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T A B L A 

D E L O S C A P I T U L O S Y §§. 

D E S T E S E G U N D O T O M O . 

CA P . I. De la utilidad y 
necessidad de la considera­

ción. Pag. i . 
Cap. II. De cinco partes de la 

oración. 15-
Siguense las primeras siete Medi • 

taciones de los días de la se­
mana por la mañana. Ibid. 

5.1. Del San&issimo Sacramen­
to, y de las causas por que fué 
instituido. 1 9 . 

Meditación para el Martes por 
la mañana. 24. 

§. I. De como fue preso el Salva­
dor. 28. 

§, II. De los que espiritualmente 
atan las manos a Christo. 30. 

Meditación para el Miércoles 
por la mañana. Ibid. 

§. I. De los trabajos que el Sal­
vador passó en aquella noche 
de su passion ; y de la nega­
ción de Sant Pedro. 33. 

$.11. Délos azotes que el Señor 
recibió en la coluna. 35., 

Meditación para el Jueves por 
la mañana. 38. 

§. I. Del Ecce-Homo. 40. 
§.11, De como el Salvador lle­

vó la cruz acuestas. 42 . ' 
Meditación para el Viernes por 

la mañana. 44. 
$. III. De la compassion del Hi ­

jo á la Madre y de la Ma­
dre ;al Hijo en la cruz. . 47. 

$,IV. Otra meditación de la doc­
trina que se aprende ai pie 

, de la cruz. 48. 
5. V . P e la paciencia que avernos 
. de tener en los trabajos á imi­

tación de Christo. 50.. 
Meditación para el Sábado por 

la mañana. . 5 1 . 
$. I. rDel descendimiento de la 

cruz y llanto de la Virgen. .54. 
$.11. Aqui.se declara, por qué l a 

tsagrada Virgen , y por que-

todos los justos son afligidos •"< 
en esta vida con diversas tr i- -

. 1 bulaciones. .í 57. 
Meditación para el Domingo 
, por la mañana. 5^. 
$. I. De la Resurrección del cuer­

po del Salvador. 62. 
§. II. De como el Salvador apare­

ció a la Virgen nuestra Señora.' 63. 

Comienzan las otras siete Meditaciones 
para los mismos dias de la semana 

i en la noche. 

T R A T A D O I. 

>El Limes en la noche. 
$. I. De la consideración de los 
. peccados, en la quai se decla­

ra por extenso la meditación I 
passada. 67. 

$.11. D e la muchedumbre de los 
. peccados de la vida passada. 68. 

§. III. De la gravedad de los pee-
.ccados. 69. 

§. IV . De los peccados y defec­
tos en que el hombre puede 
aver caído 1 después de aver . 

.conocido á Dios. 70. 
§. V . De la aecusacion de la pro-
. pria conciencia, y del abor­

recimiento , y desprecio de s í \ A •<* 
mismo. 72 . 

T R A T A D O IT. 
j$i El Martes por la noche. 7 5 . 

$. I. De la consideración de las - i 
miserias de la vida -humana, 
en -el qual se. declara rrias por 

- extenso la meditación passada. 77. 
$.11. De las miserias y cóhdieió-* l 
. 1 nes desta vida ;• y primero de 

la brevedad defla. 79V 
§. III. De como es ihcietá^rjues-
.£fra- v i d a . ' K '¿o-%h¿oi a í g ^ 

$. IV. De quan frágil sea nues­
tra vida. O CJ n P A nT g 2 . 

$. rV.iDe quan mudable sea* ñiks-
tra vida. ....-.» 84.' 

î i 

§.VI. 
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V 

§. V I . De como es engañosa nues­
tra vida. 85. 

§. VI I . De quan miserable sea 
nuestra vida. 86. 

§. VIII . De la ultima de las mi-
serias humanas, que es la muer­
te. 88. 

$. IX. Del fructo que se saca de 
estas consideraciones susodi­
chas. 89. 

T R A T A D O II I . 
El Miércoles en la noche. 90. 

§. I. En el qual se trata de la 
consideración de la muerte, 
en el qual se declara mas por 
extenso la meditación passa­
da. 92. 

$, II. De como es incierta la ho­
ra de la muerte, y de la pe­
na que da el apartamiento de 
todas las cosas que vienen con 
ella. 95-
III. Del horror de la sepultu­
ra y temor de la suerte que 
nos ha de caber. 96. 

§. IV. De como se conocen aqui 
los yerros y ceguedades de la 
vida passada , y del temor de ; 

la cuenta. 98. 
§. V . De la Extrema-Unción, y 

agonía de la muerte. 100. 
$. V I . De la fealdad del cuerpo 

muerto , y del enterramiento, 
y de la sepultura y salida del 
anima. 1 0 1 . 

T R A T A D O I V . 
El Jueves en la noche. 104. 

5.1. De la consideración del jui­
cio final , en el qual se de­
clara mas por extenso la me­
ditación passada. 107. 

5. II. De quan riguroso aya de 
ser el dia del juicio. 108. 

§. III. De las señales que prece­
derán este dia. 109. 

$. IV. Del fin del mundo,y de la 
resurrección de los muertos. 1 1 1 . 

§. V . De la venida del Juez , y 
de la materia del juicio , y de 
los testigos y accusadores del . 1 1 3 . 

T R A T A D O V . 
El Viernes en la noche. 116,. 

$.1. De la consideración de las 

penas del infierno, en el qual se 
declara mas por extenso la 
meditación passada. ~ 1 1 8 . 

§. II. De dos maneras de penas 
que ay en el infierno. 1 1 9 . 

§. III. Del tormento de los senti­
dos y potencias interiores del 
anima. 1 2 1 . 

§. IV. De la pena que llaman de 
daño. 123 . 

§. V . De las penas particulares 
de los condenados. 124. 

§. V I . De la eternidad de todas 
estas penas susodichas. 125 . 

T R A T A D O V I . 
El Sábado en la noche. 126. 

§. I. De la consideración de la 
gloria del paraíso , en la qual 
se declara mas por extenso la 
meditación passada. 128:' 

§. II. De la hermosura y excellen-
cia del lugar. 129. 

§. III. Del segundo gozo que el 
anima recibirá con la compa­
ñía de los Sanctos.. 1 3 1 . 

§. IV. Del tercer gozo que el l 
anima recibirá con la visión 
clara de Dios. 133. 

§.V. Del quarto gozo que el anima 
recibirá con la gloriadelcuerpo.i 34. 

§. V I . Del quinto gozo que es la 
duración de la eternidad. 135 . 

T R A T A D O V I L 
El Domingo en la noche. Ibid. 

§. I. De la consideración de los 
beneficios divinos , en la qual 
se declara mas por extenso la 
meditación passada. I 37«-

§. II. Del beneficio de la creación. 138. 
§. III. Del beneficio de la con­

servación. J 3 9 -
§. IV. Del beneficio de la re-
. dempcion. 1 4 1 . 

§. V . Del quarto beneficio déla - A 
vocación. r 43» 

§. VI . De los beneficios particu­
lares. *45» 

Cap. III. De cinco partes que 
puede tener la oración. 146. 

Cap. IV. De la preparación que se 
requiere para antes de la ora­
ción. 147 . 

Cap. 
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Cap. V . De la lección. 150. 
Cap. VI . De la meditación. Ibid. 
Cap, VIL Del hacimiento de ¡ 

gracias. 15 *• 
Cap. VIII. De la petición. 152. 
$. I. Petición de las virtudes 

mas necessarias. 153* 
Cap. IX. De algunos avisos que 

se han de tener en estas cin­
co partes susodichas , especial­
mente acerca de la medita­
ción. 156 . 

$.1. Primer aviso. Ibid. 
$. II. Segundo aviso. Ibid. 
§. III. Tercero aviso. 1 5 8 . 
§. IV. Quarto aviso que se si­

gue de los passados. 160. 
§. V. Quinto aviso. Ibid. 
$. VI . Sexto aviso de la profun­

da oración y devoción. 162. 
§. VII. Séptimo aviso de no re­

cibir en vano las visitaciones 
de nuestro Señor. 163 . 

Cap. ultimo. De seis cosas que 
debemos meditar en la pas-
sion del Salvador. 164. 

$. I. De la grandeza de los do­
lores de Christo. 1 6 5 . 

§, II. De como resplandesce en 
la passion de Christo la gran­
deza del peccado. 169 , 

§. III. De la grandeza del bene­
ficio de nuestra redempcion. 1 7 0 . 

§. IV. De la grandeza de la di­
vina bondad que resplandes­
ce en la sagrada passion. 171« 

§. V . De la excellencia de las 
virtudes que resplandescen en 
la passion de Christo. 172 , 

§. VI . De la conveniencia del 
mysterio de nuestra redemp­
cion. 1 7 3 . 

Tabla de la segunda parte 
gundo libro* 

deste se-

Cap. I. En el qual se declara 
qué cosa sea devoción. 177 . 

§. II. De quan gran bien sea la 
devoción. I 79» 

§. III. De como es dificultosa de 
alcanzar la verdadera devo­
ción. Ibid. 

Cap. II. De las cosas que ayu­

dan para alcanzar la verda­
dera devoción; y primero del 
deseo grande della. 181 . 

§. II. De la segunda cosa que 
ayuda á la devoción ,que es 
fortaleza y diligencia. 183 . 

§. III. De la tercera cosa que ayu­
da á la devoción , que e.s la 
guarda del corazón. 186. 

§. IV. De la quarta cosa que 
ayuda á la devoción, que es 
la continua memoria de Dios. 189 . 

§. V . De la quinta cosa que ayu­
da á la devoción , que es el 
uso de las oraciones breves, 
que se deben hacer en todo 
lugar y tiempo. 1 9 1 . 

§. V I . De la sexta cosa que ayu­
da a l a devoción , que es la 
lición de los libros devotos 
y provechosos. 194 . 

§. V I L De la séptima cosa que 
ayuda á la devoción, que es 
la guarda de los sentidos. Ibid. 

§. VIH. De la octava cosa que 
ayuda á la devoción, que es 
la soledad. • . t 196 . 

§. IX. De la novena cosa que ayu­
da á la devoción , que son 
los tiempos y horas diputa­
dos 1 para ella. 197 , 

§. X. De la decima cosa que ayu­
da á la devoción , que es la 
continuación y perseverancia 
en los buenos exercicios. 199. 

§. XI. De la undécima cosa que 
ayuda á la devoción, que es 
el tiempo y lugar , y otras 
cosas convenientes para ella. 202. 

§. XII. De la duodécima cosa 
que ayuda á la devoción , que 
son las asperezas corporales. 205. 

§. XIII. De la decimatercia co­
sa que ayuda á la devoción, 
que son las obras de misericor­
dia. 207. 

Cap. III. De las cosas que impi- : 
den á la devoción. Ibid. 

§. I. Del primer impedimento de 
la devoción, que son los pec­
cados veniales. Ibid. 

§. II. Segundo impedimento del 
remordimiento de la concien­
cia. 208. 

§.HI. 
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§. IIÍ. Tercero impedimento de 
los escrúpulos. 2 1 2 . 

$. IV. Quarto impedimento de 
qualquier otra amargura , y 
desabrimiento de corazón. 2 1 5 . 

§. V . Quinto impedimento de las 
consolaciones sensuales. 2 1 6 . 

$. V I . Sexto impedimento de los 
cuidados demasiados. 217. 

§. VII . Séptimo impedimento de 
las occupaciones ; y mas de 
las del estudio, y especula­
ción. 2 1 9 . 

§. VIII. Octavo impedimento del 
vicio déla curiosidad. 223. 

§. IX. Nono impedimento de la 
interrupción de los buenos 
exercicios. 224. 

§. X. Décimo impedimento del 
regalo y demasía en comer 
y beber. 226. 

§.XI. Onceno impedimento de la 
mala disposición y flaqueza del 
cuerpo. 229. 

§. XII. De otro genero de impe­
dimentos particulares. Ibid. 

Cap. IV. De las tentaciones mas 
comunes que suelen fatigar 
á las personas que se dan á la 
oración. 233. 

$. I. De la primera y mas par­
ticular tentación , que es la 
falta de las consolaciones es­
pirituales. Ibid. 

De las causas por que el Señor 
quita á sus amigos las conso­
laciones espirituales. Ibid. 

Qué es lo que el hombre debe 
. hacer quando le faltan las ) 

consolaciones divinas. 2 37. 
Contra los que menosprecian y 
. deshacen las consolaciones di­

vinas. 239. 
§. II. Segunda tentación de la 

guerra de los pensamientos im­
portunos. 240. 

§. III. Tercera tentación de pen­
samientos de blasphemia , y 
de infidelidad. 243. 

§. IV. Quarta tentación del te­
mor demasiado. 245. 

§. V . Quinta tentación del sue­
ño demasiado. 246. 

S»VI. De otras dos tentaciones 

entre sí contrarias. 247. 
§. VIL Octava tentación del de­

masiado appetito de estudiar 
y saber. 250, 

De los remedios contra esta ten­
tación. 254. 

§. VIII. Nona tentación del in­
discreto zelo y deseo de apro­
vechar á otros. 258. 

Cap. V. De algunos avisos que se 
deben tener en estos exerci­
cios contra los engaños del 
enemigo. 261. 

§. I. Primer aviso ; de la digni­
dad , y fructo de la oración 
vocal. 262. 

§. II. Segundo aviso ; de la dig­
nidad , y fructo de las sagra­
das cerimonias y obras exte­
riores. .'• 264. 

§. III. Tercero aviso; de la reve­
rencia y obediencia que se de­
be á los Doctores y Predica­
dores de la Iglesia. 266. 

§. IV. Quarto aviso ; de la discre­
ción que se requiere para exa­
minar los buenos deseos. 267. 

§. V . Quinto aviso; de que junta­
mente con la oración se debe 
exercitar el hombre en todas 
las otras virtudes. 268. 

§. V I . Sexto aviso ; que los que 
Se dan mucho á la oración 
no por esso desprecien á los 
que esto no hacen. 269. 

§. VIL Séptimo aviso ; que se ha 
de evitar toda manera de sin­
gularidad. 272. 

§. VIII. Octavo aviso ; que se de­
be huir la demasiada conver­
sación de hombres y mugeres. 2 74. 

§. IX. Nono aviso ; que cada uno 
trabaje primero por cumplir 
las obligaciones de su estado. 275. 

§. X. Décimo aviso ; del fin que 
se ha de tener en estos exer­
cicios. 278. 

Del remedio contra todos estos 
engaños. 282. 

§. XI. Undécimo aviso; de que 
no se deseen visiones, ni re­
velaciones. 284. 

§. XII. Duodecimo aviso; de no 
descubrir á nadie los favores 
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y mercedes de nuestro Señor. Ibid, 
$. XIII. Decimotercio aviso ; del 

temor y reverencia con que 
debemos estar en la presencia 
del Señor. 285. 

§. XIV. Decimoquarto aviso ; de 
como algunos tiempos se debe 
el hombre alargar mas en los 
exercicios de la oración. 286* 

§. XV. Decimoquinto aviso ; de 
la discreción que se debe te-

. ner en este aviso. 287. 
§. XVL Decimosexto aviso ; de 

como debemos trabajar , no en 
sola la oración , sino tam­
bién en todas las otras virtu­
des. 288. 

§. XVII. Decimoséptimo aviso; 
de como no se han de tomar 
estos exercicios como cosa de 
arte , sino con grande humil­
dad y confianza. 290. 

§. XVIII. Decimooctavo aviso; de 
otra manera de oraciones y 
meditaciones que tienen los 
mas exercitados. 291 , 

§. XIX. Decimonono aviso; como 
no convienen estos exercicios 

. á todo genero de personas. 292. 
Conclusión desta segunda parte. 293. 

Tercera parte deste libro , en la qual 
se ponen tres breves tratados : uno 
. de la oración, y otro del ayuno, y 

otro de la limosna. 

Argumento deste primer trata­
do de las alabanzas de la 
oración. 299. 

T R A T A D O I. 
De la virtud y excellencia de la oracion.300. 
§. I. De lo que dice la divina 

Escriptura , y sanchos de la 
• virtud de la oración. 3 0 1 . 
§. II. De las causas principales 

por qué la oración nos sea de 
tanto provecho. 305. 

§. III. De como por la oración se 
comunica al alma la verdade­
ra devoción , con la qual hace 
con facilidad todas las co¿>as 
del servicio de Dios. 3 1 2 . 

$. IV. De como la experiencia 
enseña que la oración ayuda 
Тот. II, 

à alcanzar todas las virtudes 
y perfection. 3 1 3 . 

Segunda parte de la necessidad 
de la oración. 3*7« 

§. II. De como Christo , y los 
sanctos exercitaron mucho la 
oración. 3 2 1 . 

Tercera parte de la continua­
ción y perseverancia de la 
oración. . 3 2 4« 

§. I. De la continuación deste, 
y perseverancia en la ora­
ción. Ibid. 

§. II. De la necessidad que ay de 
la perseverancia en la ora­
ción. 32 g. 

§. III. De otras razones sobre lo 
mismo. 328. 

§. IV. Responde à una objec-
cion. 330. 

§. V . Conclusion de todo lo suso­
dicho. 3 3 1 . 

T R A T A D O II . 
De la virtud del ayuno , y aspe­

rezas corporales. 333* 
§. I. Primera parte de los bie­

nes espirituales para que apro­
vecha el ayuno. 334« 

§. II. De la segunda excellen­
cia del ayuno. Ibid. 

§. III..De la tercera excellencia 
del ayuno. 336. 

§. IV . De la quarta excellencia 
del ayuno. 337* 

§. V . De la quinta excellencia 
del ayuno. 33^ . 

§, V I . De la sexta excellencia 
del ayuno. Ibid. 

§. VIL De la séptima excellencia 
del ayuno. 339« 

§. VIII. De la octava excellen­
cia del ayuno. 3 4 1 -

Segunda parte de los bienes cor­
porales para que aprovecha 
el ayuno. 342. 

§. I. De como el ayuno ayuda 
para alargar y conservar la 
vida mas que todas las medi­
cinas. Ibid. 

§. II. De como el ayuno ayu­
da para conservar la salud. 344. 

§. III. De como el ayuno apro­
vecha para conservar y ad­
quirir la honra. 34g. 

b §.IV. 
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§. IV . De como el ayuno es de 
honra y provecho. Ibid. 

§. V . De como el ayuno sirve 
para que el hombre tenga gus­
to y alegría corporal. 346. 

§. V I . De como el ayuno perte­
nece , no solo à personas Re­
ligiosas y particulares , sino 
à personas publicas, y que go-
viernan el mundo. 349. 

Tercera parte, que trata de los 
males de que nos libra la vir­
tud de la abstinencia. 3S°« 

Conclusion de todo lo dicho. 353 . 

T R A T A D O I I I . 
De la limosna y misericordia. 355 . 

§. I. De la primera excellencia de 
la limosna y misericordia. 357« 

§. II. De la segunda excellen­
cia de la limosna y miseri­
cordia. 358. 

§. III. De la tercera excellen­
cia de la limosna y miseri­
cordia. Ibid. 

§, IV. De la quarta excellencia 
de la limosna y misericor­
dia. 359. 

§. V . De la quinta excellencia 
. de la limosna y misericor­

dia. . 360. 
§. V I . De la sexta excellencia 

de la limosna y misericor­
dia. 362. 

§. V I L De la séptima excellen­
cia de la limosna y miseri­
cordia. 363. 

§. VIII. De la octava excellen­
cia de la limosna y miseri­
cordia. Ibid. 

§. IX. De la nona excellencia 
de la limosna y misericor­
dia. 366. 

§. X. De la decima excellencia 
de la limosna y misericordia. 367. 

§. XL Conclusion de todo lo 
dicho. 369. 

§. XII. De como debe el hom­
bre ser misericordioso y li­
mosnero , por representarse 
en los pobres Christo de quien 
hemos recibido tantos bie­
nes. 372 . 

§. XIII. De la manera que han 

. de tener los hombres en dar 
limosna, y á quien señalada­
mente pertenece darla. 374-

Memorial de la vida christiana , re­
partido en siete tratados, de los gua­

les se contienen los quatro primeros 
en este volumen. 379* 

Cap. I. De las penas que nues­
tro Señor tiene amenazadas 
á los que viven mal. 389. 

§. L De quan terribles son las 
penas del infierno por ser ma­
les universales , no haber es­
peranza de a l iv io ,y ser eter­
nos. 390. 

§. II. De quan terribles sean las 
penas del inñerno , por es­
tar siempre en el mismo ser. 393. 

§. III. De quan terribles sean 
las penas del infierno , por 
él gusano de la consciencia 
que perpetuamente les ator­
menta. 394. 

§. IV. De quan terribles serán 
las penas del infierno que 
cada uno padescerá según sus 
culpas. 396. 

Cap. II. De la gloria de los 
bienaventurados. 397. 

Cap. III. De los bienes que de 
presente promete nuestro Se­
ñor á los buenos. 401 . 

Cap. IV. Que no debe el hom­
bre dilatar para adelante su 
conversión ; pues tiene tan­
tas deudas que descargar , por 
razón de las culpas de la vi« 
da passada. 4°4» 

Cap. V . Conclusión de todo lo i 
susodicho. 405. 

Tratado segundo de la penitencia y 
confession. 

Cap. I. De la primera parte de 
la penitencia, que es la con­
trición ; y de los medios por 
do se alcanza. 4°9« 

Cap. II. De los principales me­
dios por do se alcanza la con­
trición ;y especialmente el do­
lor de los peccados, 4 1 2 . 

Cap. 
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Cap. III. De las consideracio­
nes que pueden ayudar á te­
ner dolor , y aborrecimien­
to de los peccados ; y pri-¿ú 
mero de la muchedumbre 
d ellos. 4 1 3 . 

§. II. Segunda consideración : de 
lo que se pierde por el pec-
cado. 4 1 5 . 

§. III. Tercera consideración: de 
la magestad y bondad de 
Dios contra quien pecca-
mos. 4 1 6 . 

§. IV. Quarta consideración: de 
la injuria que se hace a Dios 
en el peccado. 4 1 ?» 

§. V . Quinta consideración : del 
odio que Dios tiene contra el 
peccado. 4 1 8 . 

§. VI . Sexta consideración : de 
la muerte, y de lo que des­
pués della se sigue. 4 1 9 . 

$. VIL Séptima consideración: 
que procede de los beneficios 
divinos. Ibid. 

Cap. IV. Oración para despertar 
en el animacompunccion,y do­
lor de los peccados. 420. 

Cap. V. Sigúese otra oración 
para pedir perdón de los pec­
cados. 4 2 1 . 

Cap. V L Otra oración para pe­
dir perdón de los peccados. 422. 

Cap. VIL De losfructos y prove­
chos grandes que se siguen 
de la verdadera contrición. 427 . 

De la segunda parte de la Penitencia, 
que es la confession. • 

Cap. I. De siete cosas que se 
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Conforme à este fueron el parecer del Reveren­
dissimo , y muy Ilustrissimo Señor , el Señor Obispo 
de Cuenca , y del muy Reverendo Padre el Padre 
Fr. Francisco Pacheco , Confessor de la Reyna 
nuestra Señora , a quienes por comission del Consejo 
Real ¡fue cometido el examen y corrección deste libro. 

E X -

i estos tres cuerpos de libros, ^ tratan de la Ora­
ción ¡Ayuno y limosna los dos dellos. En los quales 
ay lo mas de molde , y muchas, cosas añadidas y én­
trete xidas de mano : y el otro tercero libro es de 
molde , que se llama Guia de Peccadores, compuestos 
todos tres por el Reverendo Padre Fr. Luis de Gra­
nada , los quales libros llevan sus emiendas puestas 
donde conviene ¡y en ellos no se contiene error algu­
no , ni cosa sospechosa , ni escandalosa, ni que pue­
da offender a orejas piadosas y christianas, antes con-
tienen doStrina catholica y sana, y de grande eru­
dición y provecho para todo genero de personas, don­
de eficazmente se inflamman los corazones á la virtud 
y vida christiana perfeSla , sin escrúpulos y vanas 
imaginaciones , sino con doStrina muy fundada en la 
sanüa Escriptura, y dichos de los DoSiores sanStos, y 
muy conforme á nuestra Sandia Fé Catholica 3 y assi 
son dignos que sean impressos estos libros para prove­
cho de todos los christianos; y porque ansi me pares-
ce lo firmé de mi nombre á diez y ocho de Agosto de 
mil y quinientos y sesenta y quatro años. 

Fr. Antonio de Cordova. 
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DE FR. BERNARDO DE FRESNEDA, 
Obispo de Cuenca , al Christiano Le&or, para que 

lea con attencion y deseo de aprovechar las 
obras siguientes. 

Doctrina es de los sandios, que tres cosas son necessarias, y de 
inestimable ganancia al justo , para conservarse en su justicia : que 
son la oración, la lición y el bien obrar. En estas se debe exercitar 
el justo cada dia ; y repartir el tiempo tan discreta y christianamente, 
que siempre se halle ocupado en alguna dellas. La oración alumbra, 
purga, consuela, alegra, alcanza hervor, hace suave y ligero el traba­
jo , fomenta la devoción , engendra confianza ( si nuestro espíritu no 
nos reprehende ) destierra la pereza, pone miedo al enemigo, vence 
la tentación. Y por esto dixo un Sabio: (a) Non te pigeat orare, si 
vis d vitiis liberan. La. oración es necessaria para alcanzar la gracia, 
sin la qual perecería la vida spiritual. Y por esto se prefiere la ora­
ción á la lición. Y Tertuliano dice de la oración , que siempre se debe 
usar, lo que siempre es bueno. Y el mismo añade : (b) Si siempre y en 
cada momento es necessaria la oración á los hombres, también la con­
tinencia es necessaria á la oración; porque la oración procede de la 
continencia ; y si esta ha vergüenza, también la avrá la oración. El 
spiritu lleva la oración á Dios;y si el spiritu se halla culpado , la ora­
ción sube con vergüenza á él. Y Cassiodoro dice: Mucho aprovecha, 
christiano , la continuación para alcanzar firmeza de corazón. Con 
la assidua oración se vencen los demonios y sus assechanzas ; y con la 
mesma enflaquesce el justo las fuerzas y vexaciones dellos. Con la 
oración los hace flacos , cobardes y vencidos. Y con la misma se 
hace á sí mismo fuerte y vencedor. Si oras con perseverancia, alcanza­rás suavidad , y mas ardiente deseo de orar. Y entonces oramos con 
verdad , quando no pensamos en otra cosa, y aplicamos toda nuestra 
intención á las cosas celestiales , y nuestro corazón es inflammado con 
el fuego del Spiritu sando. 

Tres son los eífeílos de la oración. E l primero es commun á todas 
las obras hechas en charidad, que es ser meritoria $ y para este effecto 

no 
(o) D. Th. 2. 2 . q. 180. art. 3. ér 3. p. q. 39. art. 5. in c. Chrysost. tom. 6. homil. 1. de 

Orat. Eod. tom. Orat. adversus heeretic. frofe Jin. (ti) De exhortat. castit. agud Pa­
nul, cap. IQ. 
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no se requiere de necessidad attencion actual; mas basta la habitual, 
como en todos los otros actos meritorios. El segundo effecto es proprio 
de la oración , que es impetrar y alcanzar de Dios lo que pides. Y 
para este effecto también basta la primera intención , que es la que 
Dios mira en nuestras obras. Porque si esta falta , no impetrará lo 
que pide. Porque Dios no oye la oración del que no pretende lo que 
pide , como debe , y para el fin que lo debe. El tercero effecto de la 
oración es una refección spiritual del anima. Y para este de necessi­
dad se requiere attencion en la oración, no solo aquella que va atienta 
á las palabras materiales, ó la segunda que mira al sentido de las pa­
labras , sino mucho mas aquella que mira y tiene attencion al fin 
de la oración, que es Dios , y á aquello porque ora. 

La lición de cosas sagradas, y materias útiles y provechosas, no 
solo alumbra nuestra ignorancia, mas absuelve nuestras dudas, cor­
rige nuestros errores , enseña buenas y sanctas costumbres , descubre 
los vicios , exhorta alas virtudes, despierta hervor , pone temor, re-, 
coge la mente , y recrea, y consuela el animo fastidiado y que­
brantado. De gran provecho y ganancia es la lición de las cosas sagra­
das , y aquellas materias que recogen el anima distraida y derramada 
por tantas, y tan varias cosas. La lición nos enseña y muestra el ca­
mino para bien; vivir. Los exemplos nos inducen y provocan á imi­
tación : y la oración nos alcanza gracia para hacerlo todo perfecto. 
Buena es la lición, dicen los Sanctos, mejor es la oración á Dios, 
mas sobre todo es , obrar bien por Dios. De la lición sagrada sacan 
los buenos meditación j de Dios , y de la buena meditación procede 
también afficion, y la prontissima elevación de spiritu en Dios ,de la 
qual nasce aquella interna oración que penetra los cielos; y que pasando 
de las alturas, desea unirse con Dios, en quien están todos los bienes 
que se pueden desear. 

Pero, porque nuestra flaqueza no podría perservar siempre en 
oración y lición, por. esto es muy provechoso y necessario el obrar 
alguna cosa útil y provechosa, que nunca lo dexará de ser , si preces 
diere á la oración la obra; y será mucho mejor , quando la acompa­
ñare la oración; y si la obra para en orar, será mas perfecta. El obrar 
algo por nuestras manos , allende de ser provechoso para el cuerpo, 
también sirve al spiritu, es edificación del próximo, y reparo de nues- j 

tros sentidos. Y si para esto te hallares perezoso, floxo y desmaya­
do , persevera y vencerás. O quien alcanzasse aquella perseverancia y 
firmeza de los Sanctos, que oraban sin intermission! Qué estudiosos y 
continuos eran en la lición! Qué fervientes en el bien obrar; pues 
nunca los pudieron quebrantar los trabajos! Qué otra cosa es para no-

so-
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sotros la vida de los Sanctos, sino una sagrada lición que debria-
mos imitar sin cessar ? El que por Dios se hiciere alguna fuerza , ma­
yor gracia alcanzará de su divina largueza , y luego sentirá el prove­
cho y ganancia de aquel trabajo. La mala costumbre por la buena se 
vence ; y si esta se convierte quasi en naturaleza , se hace tan fuerte, 
que nos convierte las cosas arduas y difficultosas en fáciles y ligeras. 
Todo lo qual ( dice Sant Pablo (a) ) proviene al hombre justo de la 
assidua oración; por esso dixo : Sirie intermissione orate. Sabía que 
andamos cercados de enemigos , de tentaciones, tribulaciones, y de in­
finitas assechanzas : de fuera guerras, y dentro temores. Porque 
dado que Dios permite tantas fatigas y trabajos por los peccados del 
mundo ; mas con esso pretende despertar con ellos sus ele£tos y 
escogidos , para que levanten el spiritu à las cosas celestiales. Porque 
el que no ora , no pelea , y el que no pelea, ni resiste varonilmente, 
luego es vencido, y pierde su corona : y si me preguntas, quien puede 
orar y pelear siempre : digo que todo lo puede , el que con verdad y 
humildad de corazón llama à Dios en su ayuda, y se fia del verdadera­
mente. Porque cerca está el Señor ( como dice David (b) ) de los que 
le llaman quando le llaman con verdad. Y si no pudieres siempre orar 
vocalmente , ora con el spiritu , y con pia intención, que muy conti­
nuo sacrificio es à Dios en el anima de nuestro corazón el deseo de bien 
obrar,y de servirle de todo corazón: (c) siempre ora el que siempre obra 
bien, y el que se duele de corazón de los males que cometió, y gime, 
y se congoxa por los bienes que están por venir , siempre ora , y 
dice con David : (d) Domine ante te omne desiderium meum : 
gemitus meus à te non est absconditus. 

Estas tres cosas, Christiano Lecior , que arriba hemos dicho , que 
conservan al justo en su justicia, enseñan admirablemente estos libros 
del Reverendo Padre Fr. Luis de Granada, que cierto seria de duro 
corazón, quien leyendo por ellos con attencion, devoción y deseo 
christiano de aprovechar, no hiciesse crescida ganancia en estos tres 
bienes de la oración, lición y bien obrar. Por tanto , quien en estas 
cosas desea aprovechar, aqui tiene doctrina catholica , sana y pro­
vechosa, y en todo conforme à la doctrina común de los sagrados 
Doctores, y de la Escriptura divina , en la qual no hallará cosa que 
le oifenda , ni que le pueda causar escrúpulo ; y hallará muchas que 
le edifiquen, deleyten, enseñen y muevan al amor de D i o s , aborres-
cimiento del peccado , y menosprecio del mundo. De los quales 
fruclos no se puede excluir nadie ; porque el autor de tal manera 

Tom. IL c tem-

(a) i.Thess.$. (F) Psalm.144. (V) GIoss. ad.c.1%.Lucir ad i.Thess.$. (d) Psal.^j-
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templó la doctrina , y se acomodó á todos los estados y suertes de 
personas, que ni los muy altos dexen la doctrina por baxa , ni los 
muy baxos por a l t a ; porque para unos y otros se proveyó aqui de 
competente manjar. Y porque el autor entendió quan estragados esta­
ban los gustos de los hombres el dia de oy , y quanto mas afficionados 
á los manjares de Egyp to , que al Pan de los Angeles; quiero de­
cir , á liciones de libros profanos, por parecerles de mas dulce estilo 
que á libros de doctrina spiritual, que con mas simplicidad se sue­
le escrebir, por esto guisó este manjar, de tal manera , escribiendo 
esta doctrina con tan dulce y apacible estilo , que aun á los muy en­
hastiados despierta el appetito de comer, demás de ser las cosas tan 
escogidas, é provechosas por sí mesmas. Y porque seria de rústicos 
dar gracias á las abejas que hacen los dulces panares de la miel, y no 
á Dios que crió las flores, de donde ellas toman lo que obran en sus 
colmenas , deseo exhortar á todos, que de tal manera hagamos gracias 
al autor destas obras de tan dulces y sabrosos panares, como nos ha 
dado , que passemos á dar gracias á quien le dio las flores, de que 
él los compuso. Y con esto pido a todos parte en la oración que se 
hiciere , con la disposición que espero en la gracia divina hará en 
todos los píos Lectores esta sancta lición. 

F. B. Episcopus Conchens. 
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EL SEÑOR ANTONIO DE CORDOVA, 

EL P. FR. LORENZO DE FIGUEROA, 

EPISTOLA DEL AUTOR. 

1 V o hallé otro lugar donde mejor pudiesse encaminar este peque-* 

ño presente , que d las manos de vuestras Reverencias ; porque de* 

xadas d parte muchas y grandes razones , que para esto me obliga* 

han, bastaba la mudanza de vida que vuestras Reverencias han hecho, 

y el exemplo que en nuestros tiempos .han dado \ al mundo , para que 

todos los que algún tanto deseamos la gloria de Christo , sirvamos en 

esta jornada á los que han as si amplificado su gloria. Bien pudiera yo 

agora hablar en esto mas largamente sin mentira y sin lisonja ;y hablar 

en ello, no fuera emplear el tiempo en alabanzas de hombres, sino en ala* 

hanza de Dios ¿pues está claro, que esta mudanza no procedió déla carne, 

ni de la sangre, sino de la diestra del muy alto. Mas porque d los que vesti­

mos estos hábitos, no solo conviene carescer de lisonja, sino también de 

sospecha della contentarme he al presente con solo dar gracias d núes* 

tro Señor por este hecho , y confiessar que hemos visto en nuestros\ 

tiempos aquella maravilla que Sant Hieronymo cuenta aver acaescido 

en los suyos: la qual escribe él d Rufifino en una Epístola , por es­

tas palabras : Bonoso , nuestro común amigo vha subido ya por aquella 

escalera mystica que vio Jacob ; y conforme al sacramento y myste* 

rio de Moysen, ha sacrificado la serpiente de metal en el desierto, 

en el qual siembra con lagrimas para coger con alegria. Callen ante 

esta verdad todos los mentirosos milagros que escriben en sus historias 

los Griegos y los Latinos. Cata aquí un mancebo enseñado en nuestra 

compañía en todas las buenas artes y letras , d quien, ni faltaban ri­

quezas , ni honra y dignidad entre sus iguales, el qual desamparada 

la madre y las hermanas , y sobre todo , el hermano charissimo se 

fue d una isla solitaria y temerosa , y combatida de diversos mares, 

como un nuevo morador del parayso. T estando en este lugar solo 

. Tom. II. c i {mas 

A LOS MUT REVERENDOS SEÑORES, 
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[mas no solo j pues está en compañía de Christo") ve ya la gloria de 

jpios_: la qual los Apostóles nunca vieron , sino estando en el monte 

solos,'Cosa es esta para alabar á Dios en ella ¿ como en una singu­

lar obra de su gracia : y no menos es digno de ser alabado en vuestras 

Reverencias, que teniendo mucho mas que dexar en el mundo que 

Bonoso, en medio de la mocedad uno en pos de otro7 dexasies el mun­

do , y la hacienda, y el regalo de vuestros estados, y'las esperanzas 

que se debían á vuestra nobleza y virtud , y á los méritos de vuestra 

familia , por abrazar la desnudez y obediencia de Christo. No he* 

cistes como aquel mozo del Evangelio 7 que visto lo mucho que teniar 

no quiso seguir el camino de la perfettion que Christo le enseñaban 

sino como aquel sabio y prudente mercader , que después de hallada 

la preciosa margarita , vendió todo lo que tenia por alcanzarla* 

T sí con esta mudanza juntaremos la que el Illustrissimo Duque 

de Gandía ha hecho en nuestros tiempos fy las de otros que se po* 

dian aquí contar 7 claramente se veria que ay mas miel en el camino 

de Christo, de la que el mundo piensa ; pues los que tan larga ex­

periencia tienen de lo. uno y de lo otro y renuncian de buena gana to­

do lo que el mundo da y promete por la menor de las migajas de 

Christo : diciendo con la esposa en los Cantares [a) : Si diere el hom­

bre toda su hacienda por la charidad, como nada la despreciara* 

T pues todos es razón que sirvan á los que sirven á este Señory 

par escióme que debía yo también servir algo en esta jornada , a lo 

menos con este pequeño volumen , que trata de la oración, para que 

con ella fuessen algún tanto ayudados los exercicios de vuestras Revé* 

rendas : los quales confia en nuestro Señor, que con esto , y sin esto 

serán siempre favorescidos y prosperados. T aunque esta sea deuda que 

yo debo y todavía pido por la deuda gracia ; y la gracia sea, que vues­

tras Reverencias suppliquen á nuestro Señor sea servido de favor escer 

esta scriptura ; para que el provecho de los que la leyeren , sea con* 

forme al trabajo del que la hizo ¿y ala voluntad con que la ojfresce*. 

(a) Canttc. 8. 

Esta Epistola Dedicatoria se halla en el principio del libro de la Ora­
ción y Meditación ; impresso en octavo en Salamanca en casa de Domingo 
de Portonarijs año de 1574« 

PRO-
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P R O L O G O Y A R G U M E N T O 
D E S T E L I B R O . 

O r a c i ó n , propriamente hablando,es una petición que hacemos ä Dios 
de las cosas que convienen para nuestra salud. Mas tomase también 
oración en otro sentido mas largo , por qualquier levantamiento del 
corazón ä Dios; y según esto la meditación y contemplación , y qual­
quier otro buen pensamiento se llama también oración. Y desta mane­
ra usamos aqui deste vocablo; porque la principal materia deste trata­
do es de la meditación y consideración de las cosas divinas , y de 
los mysteriös principales de nuestra fé. 

; Lo que me movió ä tratar esta materia , fue tener entendido que 
una de las principales causas de todos los males que ay en el mundo,' 
es falta de consideración ;como lo significó el Propheta Hieremias, quan-
do dixo: (a) Assolada y destruida esta toda la tierra, porque no ay quien 
se pare ä pensar con attencion las cosas de Dios. De lo qual parece 
que la causa de nuestros males no es tanto falta de fé , quanto de con­
sideración de los mysteriös de nuestra Fé ; porque si esta no faltasse, 
ellos tienen tanta virtud y efficacia, que el menor dellos que atien­
ta y devotamente se considerasse , seria grande freno y remedio de 
nuestra vida. Quién tendría; manos para hacer un peccado, si pen-
sasse que Dios murió por el peccado, y que lo castiga con perpetuo 
destierro del cielo , y con pena perdurable? 

Por dó parece, que aunque los mysteriös de nuestra fé sean tan 
poderosos para inclinar los corazones ä lo bueno ; mas como muchos 
de los christianos nunca se ponen ä considerar lo que creen , no obran 
en sus corazones lo que podrían obrar, f! Porque assi como dicen los 
^Médicos,que para que las medicinas aprovechen,es menester que sean 
v primero actuadas y digeridas en el estomago con el calor natural (por-
9? que de otra manera ninguna cosa aprovecharían) assi también para que 
* los mysteriös de nuestra fé nos sean provechosos y saludables, con­
t i e n e que sean primero actuados y digeridos en nuestro corazón con el 
w calor de la devoción y meditación; porque de otra manera muy po­
li co aprovecharán. Y por falta desto vemos ä cada passo muchos Chris-

?5tia-

(a) Hierem. 12. 
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ruanos muy enteros en la fé , y muy rotos en la v ida; porque nunca 
«se paran a considerar, qué es loque creen. Y assi se tienen la fé como 
« en un rincón del arca , ó como la espada en la vayna , ó como la me-
«dicina en la botica, sin servirse della para lo que es. Creen assi á bulto, 
vy á carga cerrada lo que tiene la Iglesia: creen que ay juicio, y pena, 
«y gloria para buenos y malos. Mas quántos hallarás que se paren á 
«pensar qué tal aya de ser este juicio, y esta pena , y esta gloria,con 
«lo demás. 

[(tePues por esta causa nos es tan encomendada en las Escripturas 
« sagradas la continua consideración y meditación de la ley de Dios , y 
«de sus mysterios;que es el estudio de la verdadera sabiduría. Si no, mi­
li ra quan encarecidamente nos encomienda esto aquel gran Prophe* 
«ta y amigo de Dios Moysen , (a) quando dice : Poned estas mis 
v> palabras en vuestros corazones , y traedias atadas como por señal en 
v) las manos , y enseñadlas á vuestros hijos para que piensen en ellas. 
«Quando estuvieres assentado en.tu casa, ó anduvieres por el camino: 
« quando te acostares y levantares, pensarás y rumiarás en ellas; y es­
cr ib i r las has en los umbrales y puertas de tu casa, para que siempre 
nías trayas ante los ojos. Con qué palabras se podia mas encomendar 
«la continua meditación y consideración de las cosas divinas que con 
«estas ? Pues no menos encomienda este mesmo exercicio Salomón en 
«sus Proverbios, donde quiere que trayamos siempre la ley de 
«Dios como una cadena de oro , echada al cuello, y que de noche 
«nos acostemos con ella , y a la mañana en despertando luego comen-
«cemos á platicar con ella Bienaventurado el que assi lo hace , y por 
tal nos lo dá el Ecclesiastico, quando dice : (c) Bienaventurado el hom­
bre que mora en la casa de la sabiduría, y piensa en la ley y manda­
mientos de Dios , y considera con toda attencion y sentido sus myste-* 
rios: el que anda con cuidado en busca de la sabiduría,y se para en sus 
caminos, y se pone á escuchar por entre sus puertas, y arrima su bor­
dón á las paredes della, y á par dellas edifica su casa. Pues qué es todo 
esto sino explicarnos el Spiritu Sánelo por todas estas metaphoras el 
exercicio continuo, y la perpetua consideración con que el justo anda 
siempre escudriñando las obras y maravillas de Dios? Y por esta mes-
ma causa entre las alabanzas del varón justo se pone por una de las mas 
principales, que pensará en la ley del Señor dia y noche, (d) Y assimis-
mo que morará en lo escondido de las parábolas; dando á entender 
que todo su trato y conversación será escudriñar y meditar los secre­
tos y maravillas de las obras de Dios. Y por esta misma causa son tan-? 

tOS 

(a) Deut. 6. (¿>) Prov.i.fy 3. (/) Ecdi. 14 . (d) Psalm. I . Eccli. 39. 
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tos los ojos con que se nos representan aquellos mysteriosos animales 
de Ezechiel (a); para denotar quanta mayor necessidad tiene el va-
ron justo de la continua consideración y vista de las cosas spiritua-
les, que de otros muchos exercicios. 

Todo esto declara bien quan grande /sea la necessidad que tene­
mos deste exercicio , y por consiguiente quan desatinados andan los 
que desprecian, 6 hacen poco caso del exercicio de la oración y me­
ditación; pues no entienden que esto es abiertamente contradecir y des­
hacer lo que el Spiritu Sánelo con tan grandes encarecimientos nos 
encomienda. Estos debrian leer aquellos cinco libros de la conside­
ración que Sant Bernardo escribió al Papa Eugenio : y alli verian 
lo que importa este exercicio para alcanzar tanto bien. 

Pues por esta causa muchas personas Catholicas y religiosas, en­
tendido el gran provecho que desta piadosa meditación se sigue, pro­
curan de exercitarse en ella ordinariamente , y tener para esto seña­
lados y diputados sus tiempos: las quales muchas veces se enfrian 
y desisten desta obra tan sánela, por dos difficultades que hallan en 
ella. La una es falta de materia, y de consideraciones en que poder 
oceupar su pensamiento en aquel tiempo ; y la otra es falta de 
calor y devoción ¡ que es menester que acompañe este exercicio para 
que sea fructuoso : en lugar de lo qual muchas veces ay grande se­
quedad de corazón, y mucha guerra de pensamientos. Pues para re ­
medio destos dos inconvenientes se ordenó la presente escriptura , la 
qual por esso va repartida en dos partes principales. En la primera de 
las quales para remedio del primero, se trata de la materia de la ora­
ción ó meditación : en la qual se ponen catorce meditaciones para to ­
dos los dias de la semana, para tarde y mañana,que tratan de los prin­
cipales lugares y mysterios de nuestra fe , y señaladamente de aque­
llos cuya consideración es mas poderosa para enfrenar nues­
tros corazones , é inclinarlos mas al amor y temor de Dios, 
y aborrescimiento del peccado. Assimismo se trata en ella de las par­
tes deste exercicio, que son cinco:conviene saber, preparación, lición, 
meditación, nacimiento de gracias, y petición: para que assi tenga el 
hombre mucha variedad de cosas en que oceupar su corazón , y con 
que despertar el gusto de la devoción ; y finalmente con que alum­
brar y enseñar su entendimiento con diversas consideraciones y doc­
trinas. Y demás desto también se trata en ella de seis géneros de co­
sas que se deben considerar en cada uno de los passos de la pas-
sion del Salvador : para que esto con todo lo demás nos sea co-

pio-
(a) Ezech. I . 
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piosa materia de meditación. Estas tres cosas se tratan en la pri­
mera parte , para remedio del primer inconveniente que diximos. 

En la segunda, para remedio del segundo, se trata de las cosas 
que ayudan á la devoción , y de las que la impiden , y de las tenta­
ciones mas communes que suelen padescer las personas devotas; y assi-
mismo se dan algunos avisos para no errar este camino. Estos qua-
tro artículos se tratarán en la segunda parte. 

Después desta se añadió la tercera (que sale ya desta necessidad 
susodicha)en la qual se trata de la virtud de la oración, y de dos 
compañeras suyas, que son ayuno y limosna; para que pues en todo 
el libro se trata de la oración, y de las cargas que por ella se deben 
llevar, entienda el hombre por aquí quan bien empleado sea el tra­
bajo que sirve para alcanzar cosa de tanto provecho. 

Podrá por ventura olfenderse el Christiano Lector con la proli-
xidad de las meditaciones que van aquí señaladas para los dias de la 
semana. Pero esto tiene muchas respuestas. La primera es , que como 
en ellas se traten los principales lugares y mysterios de nuestra fé, cu­
ya consideración es tan gran remedio de nuestra vida, aqui principal­
mente convenia cargar la mano, por el gran fruéto que de aqui se 
podia seguir. Porque no solo pretendemos en este libro dar materia 
de meditación, sino mucho mas el fin dessa meditación , que es el 
temor de Dios, y la emienda de la vida : para lo qual una de las 
cosas que mas aprovechan , es la profunda y larga consideración de 
los mysterios que en ellas se tratan. Porque en hecho de verdad estas 
catorce meditaciones son otros tantos sermones, en los quales se da 
una como batería al corazón humano , para rendirlo (en quanto 
fuesse possible) y entregarlo en manos de su legitimo y verdadero 
Señor. 

Esta fue la primera causa de la prolixidad (si assi se puede llamar) 
y demás desto, no veo yo por qué se deba quejar el combidado de 
que le pongan la mesa llena de muchos manjares ; pues no le obligan 
por esso (como en tormento) á que dé cabo de todos ellos, sino á 
que entre muchas cosas escoja la que mas hiciere á su proposito. Y 
sobre todo esto (porque menos occasion uviesse de querella) se puso 
la summa de toda la meditación al principio; para que el que no qui-
siesse passar adelante, tuviesse allí en breve lo necessario para la 
hora de su exercicio. 

C O -



COMIENZA EL LIBRO 
DE L A O R A C I Ó N Y C O N S I D E R A C I Ó N . 

P R I M E R A P A R T E 
Q U E T R A T A 

DE L A MATERIA DE L A CONSIDERACIÓN. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
De la utilidad y necessidad de la consideración* 

Orque en el exercícío 
de la consideración no 
puede dexar de aver 
trabajo (assi por la 
occupacion del tiempo 
que cada dia nos pide, 

como por la quietud y recogimiento 
de corazón que para él se requiere) 
paresce que será necessario ante to­
das cosas declarar aqui los prove­
chos grandes que se siguen deste 
exercicio : para que el corazón hu­
mano , que sin grandes prómessas no 
se mueve á grandes trabajos , se pue­
da mover al amor y uso del. 

Pues la mayor alabanza que po-
demos dar á esta virtud, es ser ella 
una grande ayudadora de todas las 
otras virtudes : (a) no para suplir 
el officio dellas , sino para ayudar­
las en su exercicio. De suerte que 
assi como la devoción es un estimu­
lo y despertador general para toda 
virtud (como dice SáneloThomas(^)) 
y el oír sermón ( si se oye con aque­
lla attencion y devoción que él me-
resce ser oído) es también un exer-

Tem. II. 
(a) Caisia. callot. 9. c. a. 

cicio que nos mueve , no a una vir­
tud sola , sino á toda virtud 
(pues á, esto se endereza la bue­
na doctrina) assi también la consi­
deración es una grande ayuda , no 
para una virtud sola i sino para to­
do genero de virtud. Porque no ay 
mas differencia entre el sermón y 
la consideración, que entre la lición 
y consideración dessa mesma lición, 
ó que entre el manjar puesto en un 
plato , y él mesmo digerido y co­
cido en el estomago. Pues esta es 
una de las mayores y mas seguras 
alabanzas que podemos dar á esta 
virtud : porque desta manera no se 
echa fuera el trabajo de las otras 
virtudes ; sino provéese de quien las 
ayude en su trabajo , y las provo­
que á trabajar. Pues esto es lo que con 
el favor de Dios pretendemos agora 
probar muy á la clara en este lugar. 

Para cuyo entendimiento es de 
saber que entre las virtudes unas ay 
que son communes al Christiano con 
el Philosopho Gentil (como son aque­
llas quatro que llaman Cardinales, 

A Pru-
(b) a. a. q. 81. art. a. 
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Prudencia , Justicia , Fortaleza , y 
Templanza: d°, las quales los Philo-
sophos alcanzaron y escrivieron mu­
cho ) y otras ay que son proprias 
del Christiano en quanto Christia-
no , de que nada supieron , ni escri­
vieron los Philosophos , ó muy po­
co. Estas son primeramente aquellas 
tres nobilissimas virtudes que lla­
man Theologales , Fe , Esperanza , y 
Charidad , que tienen por objedto á 
.Dios , y ordenan el hombre para con 
él : las quales tienen el imperio y 
mando sobre todas las otras virtu­
des interiores : y assi las llaman y 
despiertan á sus operaciones guan­
do cumple para su servicio. Tras 
estas vienen otras muy principales 
y excellentes virtudes ( que son muy 
vezinas á estas ) qual es la virtud 
que llaman religión : que tiene por 
objecto el culto de Dios : y la de­
voción , que es acto de la mesma 
religión , que nos haze ligeros y 
promptos para todas las cosas de su 
servicio : y el temor de D i o s , que 
nos aparta y refrena del mal: y la hu­
mildad , que también en su manera 
es raíz y fundamento de todas las 
virtudes (como dice Sánelo Tho-
mas (a) ) y la penitencia , que es la 
puerta de nuestra salud , á la qual 
pertenece el dolor de lo passado, y 
el proposito y emienda de lo ve­
nidero. De todas estas virtudes muy 
poco ó nada alcanzaron los Philo­
sophos , con ser ellas las que tienen 
el señorío y principado sobre todas 
las otras : y las que son raizes y fuen­
tes de todo nuestro bien. Lo uno, 
porque por la mayor parte son vir­
tudes spirituaies , que tienen el cum» 
plimiento de su perfeétion en lo in­
timo de nuestra anima (donde está 
toda la hermosura de la hija del 
Rey (¿)) y lo otro, porque todas ellas 
( excepto la fé) son virtudes affec-
tivas; y por consiguiente nos son 
grandes estimulos y despertadores 
para bien obrar. En lo qual mara­
villosamente resplandesce la provi­
dencia de la divina gracia : porque 

(a) 2. 2. q. 161. art. g. (b) Psalm. 44.-

assi como la naturaleza nos proveyó 
de affeótos y deseos naturales, que 
fuessen unas como espuelas para des­
pertarnos á hacer todo lo qne con­
venia para la vida natural : assi tam­
bién la gracia nos proveyó de otios 
afFeétos sobrenaturales, que nos fues­
sen también estimulos y desperta­
dores para lo que convenia á la vi­
da spiritual. Y estos son aquellas vir­
tudes que diximos : amor, temor, do­
lor , esperanza con las demás : sin 
las quales Ja vida spiritual fuera co­
mo un barco sin remos , 6 un na­
vio sin velas ; porque no tuviera 
quien las moviera á bien obrar. Y 
aun desto teníamos mayor necessir 
dad en esta vida que en la btra; porque 
como el camino de la virtud sea 
tan áspero y difficultoso; qué fuera de 
nosotros, sino tuviéramos estas es­
puelas de amor , de temor , y de 
esperanza que nos espolearan y hi-
zieran andar por él ? Pues por esta 
causa son tan alabadas estas virtudes; 
porque demás de ser ellas tan prin­
cipales (como dicho es) son tan 
grandes estimulos y incentivos para 
bien obrar. 

Suppuesto pues este fundamento, 
digo que las mayores alabanzas que 
damos á la virtud de la considera­
ción, es ser ella una grande minis­
tra y ayudadora de todas estas vir­
tudes, assi de las unas como de las 
otras, según que agora declararemos. 
Por donde también se verá que si es­
ta virtud es muy alabada, no lo es 
tanto por lo que es en sí , quanto 
por el servicio y provecho que ha­
ze á las otras. 

(*) Pues comenzando primeramen­
te por la fé , yá se vee que esta es 
el primer principio y fundamento 
de toda la vida Christiana. Porque 
la fé nos haze creer que Dios es nues­
tro Criador , Gobernador , Redemp-
tor , Sanclificador , Gíoriñcador : y 
finalmente, nuestro principio y nues­
tro ultimo fin. Ella es la que nos 
enseña como ay otra vida después 
desta , y juicio universal de todas 

nues-
(*) La consideración ayuda á la T « . 
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nuestras obras , y pena y gloria per­
durable para buenos y malos. Pues 
claro está que la fé y crédito des-
tas cosas entrena los corazones de 
los hombres , y los haze estar á ra­
ya , y vivir en temor de Dios. Por­
que á no estar esto de por medio, 
qué sería de la vida de los hom­
bres ? Y por esto dixo el Prophe-
ta (a) que el justo vivia por fé : no 
porque ella basta para darnos vida; 
sino porque con la representación y 
consideración de las cosas que ella 
nos enseña , nos provoca á apartar 
del mal, y seguir el bien : y por 
esto mesmo nos la manda tomar el 
Aposto! por escudo contra todas las 
saetas encendidas del enemigo : (b) 
porque no ay mejor escudo contra 
las saetas del peccado, que traer á 
la memoria lo que la fé nos tiene 
contra él revelado. 

Mas para que esta fé obre en no­
sotros este effeóto es menester que 
algunas vezes nos pongamos á ru­
miar y considerar con un poco de 
attencion y devoción esso que nos 
enseña la fé. Porque no aviendo es­
to , parece que la fé nos sería co­
mo una carta cerrada y sellada: que 
aunque vengan en ella nuevas de gran-
dissima pena ó alegría , no nos mue­
ve a lo uno ni á lo otro mas que 
si nada uviessemos recebido ; porque 
no avernos abierto la carta, ni mi­
rado lo que viene en ella. Pues qué 
cosa se puede decir mas á proposi­
to de la fé de los malos, que esta? 
Porque no pueden ser cosas de ma­
yor espanto y alegría que las que 
nos predica nuestra fé : mas como 
los malos nunca abren esta carta para 
ver lo que viene en ella ( quiero de­
cir : como nunca se acuerdan destos 
mysterios, ó passan tan de corrida 
por ellos) no causan en ellos esta 
manera de sentimiento y alteración. 
Conviene pues que algunas vezes 
abramos esta carta , y la leamos muy 
despacio, y miremos con attencion 
lo que en ella se nos enseña : lo qual 
se haze mediante el officio de la con-

Tom. II. 
(a) Abac. a. (¿) Epkes.6. {c) Lw.ii. 

Consideración, 3 
sideración : porque ella es la que des­
encierra lo encerrado , y despliega 
lo encogido, y aclara lo escuro : y 
assi esclareciendo nuestro entendi­
miento con la grandeza de los mys­
terios , inclina nuestra voluntad (quan-
to es de su parte ) á vivir conforme 
á ellos. Este officio figuró Dios en 
la ley singularmente , quando entre 
las condiciones del animal limpio pu­
so una , que fue rumiar lo que co­
mía, (c) Pues claro está que poco 
hazia esto al caso para ser el animal 
limpio ó no limpio , y poco cuida­
do tenia desso Dios ; mas quiso él 
representarnos en esto la condición 
y officio de los animales spiritual-
mente limpios (que son los justos ) 
los quales no se contentassen con co­
mer las cosas de Dios , creyéndolas 
por la fé, sino rumiándolas también 
después de comidas por la conside­
ración , y escudriñando los myste­
rios que creyeron , y entendiendo el 
tomo y la grandeza dellos ; repar­
tiendo luego este manjar por todos 
los miembros spirituales del anima 
para sustentación y reparo della. 

(*) De suerte que mirando bien este 
negocio , hallaremos que assi como 
el grano de la simiente del árbol, 
aunque virtualmente contiene dentro 
de sí la sustancia del árbol , toda­
vía tiene necessidad de la virtud y 
influencias del cielo , y del benefi­
cio y riegos de la tierra, para que 
salga á luz lo que alli está encer­
rado , y poco á poco se vaya hazien-
do árbol: assi también decimos que 
aunque la fé sea la primera simien­
te y origen de todo nuestro bien, 
todavía debe ser ayudada con este 
beneficio de la consideración ; para 
que por ella , mediante la charidad, 
salga á luz el árbol verde y fructuoso 
de la buena vida que en ella virtual­
mente se contenia. 

<"*'• S- II. 

NO menos también ayuda á la 
virtud de la esperanza : que es 

A 2 un 
(*) Ayuda la consideración á la esperanza. 



un afTecto de nuestra voluntad , que 
tiene su motivo y raiz en el enten­
dimiento : (a) como claramente nos 
lo muestra el Apóstol , diciendo : (b) 
Todas las cosas que están escripias, 
fueron escripias para nuestra doctri­
na : para que por la paciencia y con­
solación que nos dan las escripturas, 
tengamos esperanza en Dios. Porque 
esta es la fuente de donde el justo 
coge el agua de refrigerio con que 
se esfuerza á esperar en Dios. Por­
que primeramente ai vé la grandeza 
de los servicios y merescimientos de 
Christo : que es el principal estrivo 
y fundamento de nuestra esperanza. 
A i vé en mil lugares expressada 
y declarada la grandeza de la bon­
dad , y de la suavidad, y de la Ma-
gestad de D ios : la providencia que 
tiene de los suyos , la benignidad 
con que recibe a los que se acogen 
á é l , y las palabras y prendas que 
tiene dadas de no faltar á los que 
pusieren su esperanza en é l : vé que 
ninguna otra cosa mas á menudo 
repiten los Psalmos, prometen los Pro-
piletas, y cuentan las historias dende 
el principio del mundo , sino los fa­
vores, regalos , y beneficios que con­
tinuamente el Señor hizo á los su­
yos , y como los ayudó , y valió en 
todas sus angustias : como ayudó á 
Abraham en todos sus caminos , á 
Jacob en sus peligros , á Joseph. 
en su destierro , á David en sus per­
secuciones , á Job en sus enfermeda­
des , á Tobías en su ceguedad , á Ju-
dith en su empressa , á Hester en su 
petición , y á los nobles Machabeos 
en sus batallas y triumphos: y final­
mente a todos quantos con humilde 
y religioso corazón se encomenda­
ron a él. Estas y otras son las co­
sas que esfuerzan á nuestro corazón 
en los trabajos , y lo hazen esperar 
en Dios. Pues qué haze aqui la con­
sideración ? Toma esta medicina en 
las manos , y aplicala al miembro 
flaco y enfermo que la ha menester. 
Quiero decir : trae todas estas cosas 
á la memoria, y represéntalas á nues-

(a) Ex D. Th. i. 2. q. \%.«rt. i . (b) Rom.z$. 

parte 
tro corazón : y escudriña y tantea 
la grandeza destas prendas y mise­
ricordias de Dios : y con esto lo ani­
ma y esfuerza para que no desmaye, 
sino que también él ponga su espe­
ranza en aquel Señor , que nunca fal­
tó á quien de todo corazón se aco­
gió á él. Vés pues como la conside­
ración es ministra de la esperanza, 
y como le sirve , y le pone delan­
te todo lo que la ha de esforzar? 
Mas quien ninguna cosa destas con­
sidera , ni tiene ojos para ver nada 
desto ; con qué podrá esforzar y ani­
mar esta virtud para que le valga 
en sus trabajos? 

§. I IL 

DEspues de la esperanza se si­
gue la charidad; de cuyas ala­

banzas no se puede hablar con po­
cas palabras. Porque ella es la mas 
excellente de las virtudes , assi Theo-
logales , como Cardinales : ella es 
vida y anima de todas ellas : ella 
es el cumplimiento de toda la ley. 
Porque como dice el Apóstol: (t?) El 
que ama, cumplido tiene con la ley. 
Ella es la que haze el yugo de Dios 
suave , y su carga liviana : ella es 
la medida por donde se ha de me­
dir la porción de la gloria que se nos 
ha de dar : ella es la que agrada á 
Dios , y por quien le es agradable 
todo lo que le es agradable ; pues 
sin ella , ni la fé , ni la prophecía, 
ni el martyrio tiene precio delante 
del. Esta es finalmente la fuente y 
origen de todas las otras virtudes 
(por razón del imperio y señorío 
que tiene para mandarlas,y hazer-
les usar de sus officios) como el mesmo 
Apóstol lo confirma, diciendo : (d) 
La charidad es paciente y benigna: 
no es invidiosa, no haze mal á na­
die , no es sobervia, no ambiciosa, 
no busca sus intereses , no se ensa­
ña , no piensa mal , no sé goza de 
la maldad , y huelgase con la ver­
dad :. todo lo suffre , todo lo cree, 
todo lo espera, y todo lo lleva. 

Pues 
(c) Rcm.Ti.(d) i.Cor. 13. 
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(*) Pues para alcanzar esta joya 
tan preciosa aunque ayudan todas 
las virtudes y buenas obras , mas se­
ñaladamente sirve la consideración. 
Porque cierto es que nuestra volun­
tad es una potencia ciega que no 
puede dar passo sin que el entendi­
miento vaya adelante alumbrando-
la , y enseñándola lo que ha de que­
rer , y quanto lo ha de querer. Y 
también es cierto que (como dice 
Aristóteles (a)) el bien es amable 
en sí; mas cada uno ama su proprio 
bien. Pues para que nuestra volun­
tad se incline á amar á Dios es me­
nester que el entendimiento vaya ade­
lante, declarándole , y ponderándo­
le quán amable sea Dios en sí , y 
quánto lo sea también para noso­
tros. Esto es, quánta sea la grandeza 
de su bondad,de su benignidad, de su 
misericordia , de su hermosura, de su 
dulzura,de su mansedumbre , de su li­
beralidad, y de su nobleza, y todas 
las otras perfectiones suyas, que son in­
numerables. Y después desto , quán 
piadoso aya sido para con nosotros, 
quánto nos amó, quánto por nuestra 
causa hizo y padesció dende el pese­
bre hasta la Cruz , quántos bienes 
nos tiene aparejados para adelante, 
quántos nos haze de presente , de 
quántos males nos ha librado , con 
quánta paciencia nos ha suffrido, y 
quán benignamente nos ha tratado: 
con todos los otros beneficios suyos, 
que también son innumerables. Y 
considerando , y ahondando mucho 
en la consideración destas cosas, po­
co á poco se va encendiendo nues­
tro corazón en amor de tal Señor. 
Porque si aun las bestias fieras aman 
á sus bienhechores , y si las dadi­
vas (como suelen decir ) quebrantan 
peñas : y si ( como dixo un Philo-
sopho ) el que halló beneficios , ha­
lló cadenas para prender los cora­
zones : qué corazón avrá tan duro, 
ni tan de fiera , que considerando 
la inmensidad y grandeza de todos 
estos beneficios, no se encienda en 
amor de quien se los-dio? 

Consideración. f$ 5 

Juntase también con esto , que 
considerando el hombre estas co­
sas , y haziendo con el favor di­
vino lo que es de su parte , ha­
ze Dios también lo que es de la su­
ya : que es mover a quien se mue­
ve , y ayudar á quien se ayuda ; fa-
voresciendo nuestra consideración con 
la lumbre del Spiritu Sancto, y con el 
don del entendimiento : el qual quan­
to mas penetra y entiende todas es­
tas razones de amor , tanto nos en­
ciende mas en esse amor. Porque assi 
como aquella luz eterna , y palabra 
del Padre, no es palabra estéril, sino 
palabra fecunda , que juntamente con 
el Padre produce al Spiritu Sanc­
to , que es amor consubstancial: assi 
también lo haze esta luz y palabra 
de Dios en nuestros corazones, en­
cendiendo y soplando en ellos este 
amor. 

Esto aun se confirma y declara 
mas por otra razón. Porque claro 
está que aunque esta virtud crezca 
( como diximos) con los actos de to­
das las otras virtudes hechos en gra­
cia ; pero señaladamente cresce con 
sus proprios actos, quando son vehe­
mentes , como dice Sancto Thomas. (d) 
Porque assi como escriviendo bien 
y con cuidado , se haze uno esca­
vano , y pintando se haze pintor, y 
tañendo tañedor; assi también aman­
do , se haze amador. Quiero decir, 
que assi como el uso de escrivir bien 
haze á un hombre escrivano &c. 
assi también el uso, y exercicio, y 
continuación de amar mucho á Dios, 
viene á hazer un hombre grande ama» 
dor de Dios. Porque dado caso que 
esta habilidad y virtud celestial sea 
don de D ios , y cosa que él infun­
de y obra en nuestras animas, to­
davía obra el esto por este medio: 
queriendo que assi las virtudes in­
fusas , como las acquisitas , crezcan 
con el exercicio de sus actos , aun­
que en differente manera. Donde se 
infiere que quanto uno mas multi­
plicare actos de amor , quanto mas 
se exercitare en esta virtud , mien­

tra 

(*) Ayuk la considerado*! para alcanzar la charidad. (o) Lib.S. Ethicorum cap.i. ib) a. a. q. 04. .vrf. 6. 
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tras mas durare y perseverare en es­
ta obra de amor , mas se arraygará 
y fortificará en él este don celestial. 
Pues esto cómo se puede hazer sin 
el officio de la consideración ? Có­
mo puede estar la voluntad amando 
sin que el entendimiento la esté so­
plando, y atizando , y descubriendo 
causas de amor ? Porque assi como 
de dos cavarlos que van en un carro, 
no puede el uno dar passo sin el 
otro: assi estas dos potencias de tal 
manera están entre sí travadas, que 
ordinariamente no puede la una dar 
passo sin la otra : á lo menos la vo­
luntad sin el entendimiento. Ves pues 
quán intrínseco, y quán annexo sea 
el officio de la consideración al amor 
de Dios : pues nunca , ó apenas pue* 
de el hombre estar amando, sin que 
esté considerando , ó sin que aya 
considerado cosas que le muevan á 
este amor. 

Y no solo para el acrescenta-
miento desta virtud , sino también 
para la conservación della es menes­
ter que no falte alguna consideración: 
esto es , no solo para que crezca, sino 
también para que no desfallezca en­
tre tantas contradicciones y oífensi-
vos como tiene en esta vida. Vemos 
que el pesce fuera del agua luego se 
muere , y una gota de agua fuera de 
la mar muy presto se seca , y el 
fuego fuera de su región mas presto 
se acaba , sino ay cuidado de ce­
barlo muchas vezes con leña para 
que assi se conserve. Pues esto mes-
mo ha menester también el fuego de 
la charidad para conservarse en es­
ta vida , donde está como estrange-
ra y peregrina : y la leña con que 
se conserva es la consideración de los 
beneficios de Dios , y de sus perfec-
tiones : porque cada una destas co­
sas bien considerada es como un 
leño, ó un tizón que atiza y encien­
de en nuestros corazones este fuego 
del amor. Por lo qual nos convie­
ne cebar muchas vezes este fuego 
con esta leña; para que assi nunca 
desfallezca en él esta divina llama: 

(a) Lev. 6. (b) Psalm. 3 8 . 

parte 
como lo figuró Dios en la ley , quan-
do dixo : (a) En mi altar (que es 
el corazón del justo) siempre avrá 
fuego. Y para esto se tendrá cuida­
do cada dia por la mañana de ce­
barlo con leña (que es con la con­
sideración de todas estas cosas) para 
que assi se pueda siempre conservar. 
Y assi dice el Psalmo : (b) Con mi 
meditación y consideración se en­
cenderá mas el fuego : conviene sa­
ber , de la charidad. 

Esta mesma necessidad se prue­
ba aun por otra razón. Porque ve­
mos que todas las habilidades y gra­
cias , assi naturales como acquisi-
tas, assi como crescen con el uso y 
exercicio aellas , assi también se ol­
vidan con la falta del : lo qual ve­
mos en las cosas aun muy natura­
les y muy usadas. Porque qué cosa 
mas usada que la lengua con que el 
hombre nasce , y que mamó en la 
leche ? Pues aun esta se viene por 
tiempo á olvidar quando no se usa. 
Y qué digo la lengua ? Pues acaes-
ce que si el hombre ha estado qua-
tro ó cinco meses en la cama en­
fermo , apenas acierta á andar quan­
do se levanta, con ser el andar una 
cosa tan natural y tan usada ? Pues 
si las habilidades tan naturales y 
tan exercitadas padescen tanto de­
trimento quando no se usan , qué 
harán las sobrenaturales que nos son 
como postizas y pegadizas ? Y si la 
charidad , y todas las otras virtu­
des infusas entran en esta cuenta, 
qué será de nosotros , si por mara­
villa nos occupamos y exercitamos 
en ellas ? Si por esta causa se pier­
de lo natural, qué hará lo sobrena­
tural ? Si se pierde lo que está aífer-
rado en las entrañas , qué hará lo 
que está preso como con alfileres? 

í tem, si es verdad que todas las 
amistades se conservan y crescen 
con la communicacion , y se apa­
gan con la falta della, como Aris­
tóteles dice ; (<?) qué será de aque­
llos que ninguna communicacion tie­
nen con Dios? que ni hablan con él, 

n i 

( c ) Lib. 8 . Etbu c. $. 
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(*) Ayuda la consideración á las virtudes affe&ivas. (a) Ex Tbom. i. a. q. 8a. art. a. (b) Jsaí. 40. 

animas: y entonces experimentan en; 
sí la verdad de aquellas palabras del 
Propheta , que dicen : (b) Los que 
esperan en el Señor , mudarán la. 
fortaleza: tomarán alas como de águi­
la : correrán , y no se cansarán : an­
darán , y no desfallecerán. 

Tiene también otra cosa la de­
voción : que es ser una como fuen­
te y manantial de buenos deseos. 
Por donde en las Escripturas divi­
nas se suele llamar ungüento : el qual 
se compone de muchas especies aro­
máticas , y assi echa de sí muchos 
y muy suaves olores : y lo mesmo 
haze la devoción por el tiempo que 
dura en nuestro corazón : que toda 
ella se diffunde en mil maneras de 
sandios propósitos, y deseos: y quan* 
to mas estos crescen , y se dilatan, 
tanto mas descrecen los hedores de 
nuestro appetito , que son los ma­
los deseos que proceden del. Porque 
assi como no se siente tanto el mal 
olor en la casa del doliente quan^ 
do se quema alli algún poco de en-
cienso , 6 alguna otra especie olo­
rosa : assi no se siente tanto el olor 
destos malos deseos quando dura 
el olor suavissimo deste ungüento 
precioso. Y como sea verdad que to­
do el estrago de nuestra vida naz­
ca de la corrupccion y hedor des-
te appetito , y de los malos deseos 
que nascen del ; con grandissima di­
ligencia se debe procurar este un­
güento celestial , que tanta parte es 
para diminuir y menoscabar este tan 
grande mal. 

Y de la manera que la conside­
ración sirve á todo esto, assi tam­
bién sirve á todas las otras virtu­
des que arriba propusimos , que son 
temor de Dios , dolor de los pecca-
dos , desprecio de sí mesmo ( en que 
consiste la virtud de la humildad) 
y agradescimiento de los beneficios 
divinos. Porque (como yá diximos) 
ningún buen affeóto puede aver en 
la voluntad , que no proceda de al­
guna consideración del entendimien­
to. Porque cómo puede uno tener 

do-

ni éi con ellos, ni piensan, ni tra­
tan sus cosas ? Ves pues hermano 
quanto nos importa el officio de la 
consideración y communicacion con 
Dios para laconservación desta virtud? 

§. I V . 

(*) ^\7~ № menos conviene tam-
X bien esto mesmo para to­

das las otras virtudes affectivas que 
diximos. Entre las quales una muy 
principal es la devoción: la qual es 
una habilidad , y don celestial que 
inclina nuestra voluntad á querer 
con grande animo y deseo todo aque­
llo que pertenesce al servicio de 
Dios : (a) que es una de las cosas 
de que el hombre tenia mayor ne-
cessidad en este estado de la natu­
raleza corrupta. Porque por expe­
riencia vemos que no peccan los 
hombres tanto por falta de entendi­
miento, quanto de voluntad : quiero 
decir , no peccan tanto por ignoran­
cia del bien, quanto por la desga­
na que tienen del. La qual desga­
na no nasce de la condición de la 
virtud ( que de suyo es suavissima 
y muy conforme á la naturaleza del 
hombre ) sino de la corrupción del 
hombre. Pues como este sea el prin­
cipal impedimento que tenemos para 
el bien , nuestro principal cuidado 
avia de ser buscar el remedio del; 
para lo qual una de las cosas que 
mas nos ayudan es la devoción. Por­
que no es otra cosa devoción , sino 
un refresco del cielo, y un soplo y 
aliento del Spiritu Sancto : el qual 
rompe por todas estas difficultades, 
sacude esta pesadumbre , cura este 
desgusto de nuestra voluntad , y po­
ne sabor en lo desabrido : y assi nos 
haze promptos y ligeros para todo 
lo bueno. Lo qual experimentan ca­
da dia los siervos de Dios quando 
tienen alguna grande y señalada 
devoción : porque entonces se hallan 
mas ganosos y alentados para todo 
trabajo : y entonces parece que se 
alegra y renueva la juventud de sus 
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dolor y contrición de sus peccados, 
sino considerando la fealdad y mu* 
chedumbre dellos ? lo que se pier­
de por ellos ? y el aborrescimiento 
que Dios tiene contra ellos ? y quán 
perdida y estragada queda un ani­
ma por ellos? ítem, cómo podrá uno 
despertar su corazón à temor de Dios, 
sino considerando la alteza de su 
Ma gestad , la grandeza de su jus­
ticia , la profundidad de sus jui­
cios, la muchedumbre de sus pecca-
dos , y otras cosas semejantes ? C ó ­
mo podrá humillarse de corazón , y 
despreciarse, sino considera la muche­
dumbre de sus flaquezas , de sus en­
fermedades , de sus caidas, de sus mi­
serias? Porque si Sant Bernardo di­
ce (a) que la humildad es desprecio 
de sí mesmo ( el qual procede del 
conoscimiento de sí mesmo ) cierto 
es que quanto mas el hombre con 
la consideración ahondare en este 
conoscimiento , y cabarè en este mu­
ladar , tanto mas de veras conoscerà 
lo que es , y tanto mas se despre­
ciará y humillará. Pues el agrades-
cimiento de los beneficios de Dios 
( de donde nacen sus cantares y ala­
banzas , que es una principal parte 
de la verdadera religión ) de donde 
procede, sino de la profunda consi­
deración dellos ? Porque quanto mas 
el hombre con esta consideración pe­
netra y entiende la grandeza dellos, 
tanto mas se mueve à alabar , y 
dar gracias à Dios de todo corazón 
por ellos. Callo aqui también el me­
nosprecio del mundo, y el aborres­
cimiento del peccado , y otros se­
mejantes affectos virtuosos : los qua-
les después de la gracia , es cierto 
que proceden desta consideración : que 
es el estimulo y despertador dellos, 
y es el oleo con que se ceban las 
lamparas de todas estas virtudes y 
buenos arTeótos, y de otros semejantes. 

Y No menos ayuda para esto mes­
mo la oración , quando se jun« 

ta con la consideración (como or­
dinariamente suele acaescer ) sino á 
vezes mucho mas : porque la consi­
deración communmente no se cccupa 
mas que en atizar uno destos arTec-
tos virtuosos : mas la oración ( quan-
do es atienta y devota , y vá acom­
pañada de espíritu , y de fervor ) to­
das estas virtudes susodichas suele 
despertar. Porque quando el anima 
se presenta a Dios con un gran de­
seo de aplacar su ira , y pedirle mi­
sericordia , no ay piedra que para 
esto no menee: quiero decir , que no 
ay affecto sancto de que para esto 
no se aproveche : como haze la ma­
dre que desea aplacar á su hijo , ó la 
buena muger á su marido quando 
lo siente enojado ; que suele apro­
vecharse de todo quanto para esto 
le puede ayudar. Porque allí el ani­
ma religiosa se accusa delante de 
Dios : alli con el Publicano se con­
funde y avergüenza por sus pecca-
dos : (b) alli propone la emienda 
dellos : alli se humilla y treme an­
te aquella soberana Magestad : alli 
cree, alli espera , alli ama, alli ado­
ra , alli alaba , alli da gracias por 
todos los beneficios: alli offrece á 
Dios sacrificio por sí y por todos 
sus próximos. Todo esto passa en la 
devota oración : y como sea verdad 
que los hábitos de las virtudes crez­
can con el exercicio de sus actos: 
de aqui nasce quedar el anima con 
este exercicio muy ennoblecida, y per­
feccionada en estas virtudes : como 
lo dice San Lorenzo Justiniano por 
estas palabras : (c) En el exercicio 
de la oración se alimpia el anima 
de los peccados, apascientase la cha-
ridad , alumbrase la fe , fortalescese 
la esperanza, alegrase el espíritu,der-
ritense las entrañas , pacificase el 
corazón , descúbrese la verdad , ven-
cese la tentación, huye la tristeza, 
renuevanse los sentidos , reparase la 
virtud enflaquescida , despídese la 
tibieza, consúmese el orin de los vi­
cios , y en ella saltan centellas vi -

vas 

(a) Epist.42. propè medium, (b) Luc.xS. (e) Tran. De Casto connubio Verbi , Ü anima , c. 1 1 . paulh 
infra med. Q Ligna vit. de Orat. cap. a. in fin. (3 traft, de disc. i¿ per/. Mowst. cap. i8. in fin. 
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(<J) Luc. 9. ti) Iob 39. (c) Eccli. 1 . (d) Serm. ¿ 7 . super Cántica. (*) Ayuda la consideración para las vir­
tudes cardinales, (e) In medio. 

vas de deseos del cielo , entre las 
quales arde la llama del divino amor. 

De aqui nasce ser este exercicio 
conven ientissimo para reformar el 
hombre sus costumbres y su vida, 
y mudarse en otro hombre : como 
á la clara nos lo representó el Sal­
vador en el mysterio de su gloriosa 
Transfiguración. Del qual escrive Sant 
Lucas (a) que estando haziendo ora­
ción en el monte , súbitamente se 
transfiguró de tal manera , que su ros­
tro resplandesció como el sol , y sus 
vestiduras se pararon blancas como 
la nieve. Bien pudiera el Señor trans­
figurarse fuera de la oración si qui­
siera : mas quiso él de proposito que 
alli fuesse , para mostrarnos en la 
transfiguración de su cuerpo la vir­
tud que la oración tiene para trans­
figurar las animas: que es para ha-
zerles perder las costumbres del hom­
bre viejo, y vestirse del nuevo , que 
es criado á imagen de Dios. Alli es 
donde se alumbra el entendimiento 
con los rayos del verdadero sol de 
justicia : y donde se renuevan las 
vestiduras y atavíos del anima , y 
se paran mas blancas que la nieve. 
Esto mesmo es lo que significó Dios 
al Sanólo Job, quando le dixo : (b) 
Por ventura por tu sabiduría muda 
las plumas el gavilán quando bate 
sus alas al medio dia ? Gran mara­
villa es por cierto que sepa esta ave 
desnudarse de las plumas viejas , y 
vestirse de las nuevas : y que para 
esto busque el ayre caliente del me­
dio dia , para que con su calor se 
dilaten los poros , y con su movi­
miento se despidan las plumas vie­
jas , y se dé lugar á los cañones nue­
vos que comienzan á renascer. Mas 
quanto mayor maravilla es ver un 
anima desnudarse de Adam, y vestirse 
de Christo ? mudar las costumbres 
del hombre viejo , y vestirse del nue­
vo ? Pues esta tan maravillosa mu­
danza se haze quando el anima devo­
ta se convierte al medio dia, y alli 
bate sus alas al ayre. Qué es con-

Tom. II. 

vertirse al medio dia , sino levantar 
el espíritu á la consideración de aque­
lla luz eterna , y á los rayos de 
aquel verdadero sol de justicia ? Y* 
qué es batir sus alas al ayre , sino 
estar alli sospirando y aleando con 
aneólos y deseos del cielo , invo­
cando y pidiendo con grandes an­
sias el favor y gracia de Dios ? Pues 
entonces sopla el ayre de medio dia, 
que es aquel celestial frescor del Spi-
ritu Sancto , y con su templado ca­
lor y dulce movimiento nos esfuerza 
y ayuda á echar fuera todas las plu­
mas viejas del antiguo Adam , para 
que se dé lugar á las plumas nue­
vas de las virtudes y sanólos deseos 
que alli comienzan á renascer. Y es­
to es lo que por otras palabras sig­
nificó el Ecclesiastico , quando di­
xo : (c) Los que temen al Señor, apa­
rejarán sus corazones , y santifica­
rán sus animas delante del. Lo qual 
señaladamente se haze en el exerci­
cio de la devota oración : porque 
aqui es donde mas familiarmente se 
presenta el anima delante de Dios 
( como dice Sant Bernardo (d)) y 
aqui es donde llegándose á aquella 
luz eterna, vé mas claro sus defec­
tos , y los l lora, y los accusa, y 
procura el remedio dellos , pidien­
do al Señor su gracia , y proponien­
do de su parte la emienda : y assi 
poco á poco va sanctificando y emen­
dando su vida. Ves pues quanto sir­
ve este exercicio para alcanzar aque­
llas altissimas virtudes que diximos 
ser proprias del Christiano. 

§. V I . 

(*) "QUes también ayuda en su 
J L manera para las otras qua-

tro virtudes que llaman cardinales, 
que son prudencia , justicia , fortale­
za y templanza: como claramente lo 
dice Sant Bernardo en el libro de 
la Consideración por estas palabras :{e) 
Primeramente la consideración pu­
rifica y alimpia la mesma fuente de 

B don-



i o Primer parte 

(*). Ayuda la consideración para resistir a los vicios, (a) Ptalm. 141. (**) Para qualquier obra ardua nos 
ayuda la consideración. 

met e el pensamiento de la delectación 
carnal, escondese todo en los agujeres 
de la piedra , que es en las llagas de 
Christo crucificado. Si le combate la 
i ra ,y el deseo de venganza, ponese á 
pensar en la paciencia y mansedumbre 
de Christo,y enaqueílas dulces palabras 
con que pedia perdón en la Cruz por 
aquellos que lo crucificaban. Si lo re­
tienta la gula , y el deseo de la cama 
blanda, y de la vida regalada, alza los 
ojos á mirar la hiél y vinagre que por 
nosotros bebió aquella fuente de vida 
en la Cruz : y la dura cama en que 
murió, y la aspereza de la vida que 
vivió. Quando lo levanta y engrandes-
ce la soberbia, mira la grandeza de su 
humildad : quando le enciende la cob-
dicia, considera el extremo de su po­
breza : quando le entorpece el sueño 
y la pereza, mira las vigilias y traba­
jos de sus oraciones: quando lo fatigan 
los trabajos presentes , considera la 
grandeza de los bienes advenideros: 
quando lo quieren engolosinar los de­
leytes del mundo, mira la eternidad 
y acervidad de las penas del infierno: 
quando le fatigan los exercicios de la 
penitencia , piensa en los exemplos 
de los Martyres, de los Apostóles, de 
los Prophetas , y de los Monges anti­
guos : y con la consideración de lo 
passado parecele poco todo lo pre­
sente. Y quando con todos estos de­
fensivos no puede con la carga, aña­
de á la diligencia de la consideración 
la voz de la oración , llamando y im­
plorando con grandes ansias á aquel 
que no desampara á los que le lla­
man , y promete que los oirá , y tie­
ne dado exemplos que nunca desam­
paró á quien le llamó de todo cora­
zón. Esto es lo que en mil lugares di­
ce David que hazia quando se veía 
cercado de lazos de. enemigos y de 
affíiótiones. (a) Presento ( dice él) an­
te él mi oración, y doyle parte d e 
mi tribulación. 

(**) Y no solo para vencer las 
tentaciones de los vicios, mas para 
qualquier obra ardua y difficultosa 

d e 

donde nasce,que es el anima: des­
pués desto rige las passiones natura­
les , endereza las obras , corrige las 
faltas , compone las costumbres , her­
mosea y ordena la vida : y iinal-
mente da al hombre conoscimiento 
de las cosas divinas y humanas. Es­
ta es la que distingue las cosas con­
fusas , recoge las derramadas , escu­
driña las secretas , busca las verda­
deras , y examina las apparentes y 
fingidas. Esta es la que ordena lo 
venidero , y piensa lo passado , pro­
veyendo lo uno , y llorando lo otro; 
para que ninguna cosa quede sin cor­
rección , y sin castigo. Esta es la que 
en medio de las prosperidades bar­
runta las adversidades ; y assi no 
desmaya quando vienen , por aver­
ias antes prevenido con la conside­
ración : de las quales cosas la una 
pertenesce á la prudencia , y la otra 
á la fortaleza. Esta es la que assen-
tada como juez para dar sentencia 
entre los deleytes y las necessida-
des i señala su termino a G a d a qual 
de las partes ; dando a las necessi-
dades lo que basta , y quitando á 
los deleytes lo que sobra: y hacien­
do esto , cria y forma la virtud de la 
templanza: á la qual pertenesce este 
officio. Hasta aqui son palabras de 
Sant Bernardo : por las quales vés 
quan grande y quán general ayuda 
sea esta para alcanzar estas virtudes. 

(*) Y no solo ayuda para alcanzar 
las virtudes , sino también para re­
sistir á los vicios sus contrarios. Por­
que dime: qué genero de tentación 
ay contra quien no pelee el hom­
bre con las armas de la oración y 
consideración ? Porque dado caso que 
sean para esto menester otras armas, 
como son ayunos , disciplinas , y li­
mosnas, asperezas corporales, y evi­
tar occasiones de males,y otras cosas 
semejantes ; mas para de presto qué 
arma se puede hallar mas á la ma­
no que oración y consideración? Con 
qué otras armas pelea y vence en es­
tas batallas el varón justo ? Si le aco­
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de virtud nos ayudamos dessa mes-
ma consideración. Porque quando la 
disciplina, y el cilicio, y el andar 
á pie, y el pan y agua v y las vi~ 
gilias de la media noche , y las tur­
baciones y persecuciones desta vida 
nos aprietan ; si como rieles siervos 
de Dios queremos llevar adelante lo 
comenzado, á que otro puerto nos 
acogemos , sino al de la oración y 
consideración, pidiendo humilmente al 
Señor fortaleza y gracia para no caer 
con la carga , y estendiendo los ojos á 
considerar mil maneras de exemplos 
y remedios que para esto nos pue­
den animar ? Ves pues quán grande 
ayuda y socorro tenemos en esta vir­
tud para el servicio y uso de to­
das las otras virtudes. 

§. V I L 

Responde á algunas tacitas objeciones. 
< O i . LlOw.l'i ri.l V f m . . ' c . I ) y . í . » j l . * / J í M t e 

MAS no por esto piense nadie que 
se escusa el trabajo y estudio 

particular de cada una de las otras 
virtudes , por ser esta tan grande 
ayuda para alcanzarlas; porque las 
ayudas generales no escusan las par­
ticulares que para cada cosa se re­
quieren. Y generales ayudas son para 
toda virtud , no sola la consideración, 
sino también el ayuno, y el silen­
cio , y la oración , y el sermón, y 
la contéssion, y la comunión , y la 
devoción , y otras virtudes semejan­
tes , que son generales ayudas y es­
tímulos para toda virtud. Mas allen­
de destas ayudas generales que alum­
bran el entendimiento, y mueven la 
voluntad al bien , se requieren los 
exercicios proprios de las mesmas 
virtudes para arraygar y perféclio-
nar mas los hábitos dellas con el 
uso , y facilitar mas al hombre en 
el exercicio del bien obrar. Porque 
de otra manera , assi como la espada 
que nunca salió de la vayna , suele 
ser mala de desembaynar al tiempo 
del menester : assi el que nunca se 
exercitó en los actos de las virtu­
des , no estará diestro ni ligero en 
ellas quando fuere necessario. 

Tom* II. 

Y dado caso que la mayor y 
mas general ayuda que tenemos para 
toda virtud sea la charidad ; pero 
desta charidad es como instrumento 
general esta virtud para todo lo bue^ 
no,como avernos declarado. De donde 
assi como el anima es el primer prin­
cipio de todas las obras del hom­
bre , mas sirvese del calor natural, 
como de un instrumento general para 
todo lo que ha de hazer : assi tam­
bién la charidad es el principio de to­
das nuestras buenas obras, mas sirvese 
de la consideración y de la devoción, 
como de instrumentos generales para 
todas ellas, según que está yá de­
clarado. Assi que no deroga á la 
charidad dar esta preeminencia á es­
tas virtudes; porque esto compete á 
ella como á maestra y principal agen­
te : masa estotras, como á instru­
mentos y ayudadoras suyas. 

Dirás por ventura que estos exer­
cicios de orar , y considerar &c. per-
tenescen á los religiosos y sacerdo­
tes , y no á los legos. Es verdad que 
á ellos principalmente pertenescen por 
razón de su estado : mas todavia no 
se escusan los legos de tener algu­
na manera de oración (aunque no 
sea en tanto grado y perfection) 
si quieren perpetuamente conservar­
se , y vivir en temor de Dios , sin 
cometer peccado mortal. Porque tam­
bién los legos han de tener fé, es­
peranza, charidad , humildad , temor 
de Dios , contrición,devoción y abor-
rescimiento del peccado. Pues como 
todas estas virtudes por la mayor 
parte sean aíFectivas ( como yá di-
ximos) las quales necessariamente 
han de proceder de alguna conside­
ración intellectual; si no ay esta con­
sideración , cómo se conservarán estas 
virtudes ? Cómo se ayudará el hom­
bre de la fé , si no se pone algunas 
vezes á considerar esso que le dice 
la fé ? Cómo se encenderá en la cha­
ridad , y se fortalecerá en la espe­
ranza, y se enfrenará con el temor 
de Dios , y se moverá á devoción, y 
á dolor de sus peccados , y al des­
precio de sí mesmo ( en lo qual con­
siste la virtud de la humildad que 

Ba á 
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á todos pertenesce) si no se pone á 
considerar aquellas cosas con que se 
suelen encender estos affectos, según 
que arriba declaramos ? N i debe pas-
sar el hombre por estas cosas muy 
apriessa, y muy de corrida. Porque 
entre las miserias del corazón huma­
no , una de las mayores es estar tan 
sensible para las cosas del mundo, 
y tan insensible para las de Dios : de 
manera que para las unas está como 
una yesca muy seca , y para las otras 
como leña verde , que con muy gran 
trabajo se enciende. Y por esto no 
ha de passar el hombre tan de cor­
rida por estas cosas, que no se de­
tenga algún tanto en ellas, mas ó me­
nos , según que el Spiritu Sancto le 
enseñare, y según que las occupacio-
nes de cada uno en su estado lo permi­
tieren ; aunque no sea necessario tener 
tiempos diputados cada dia para esto. 

Juntanse también con esto los 
peligros del mundo , y la difficultad 
grande que ay en conservarse los 
hombres sin peccado en un cuerpo 
tan malo, y en un mundo tan pe­
ligroso , y entre tantos enemigos co­
mo tenemos. Y por tanto ,si á tí (por­
que no eres religioso) no obliga á 
tanto tu estado , no dexa de obli­
garte á algo la grandeza de tu peli­
gro. El estado yo te confiesso que es 
alli mayor*; mas tu peligro es también 
mayor. Porque al religioso guardan-
le el prelado , y la clausura , y la 
observancia , y la obediencia, y las 
oraciones , y los ayunos , y los oífi-
cios divinos , y las asperezas de la 
orden , y la buena compañía , y to­
dos los otros exercicios y occupa-
ciones de la vida monástica, y has­
ta las paredes mesmas le guardan: 
mas al lego (demás destar desnudo 
y desproveído de todos estos presi­
dios ) cercanle por todas partes dra­
gones y escorpiones , y anda siempre 
sobre serpientes y basiliscos, encasa y 
fuera de casa, dentro de sí, y fuera de 
s í , y á la puerta y á la ventana, de 
noche y de dia tiene armados mil 
cuentos de lazos : entre los quales 

parte 
guardar el corazón puro , y los ojos 
castos , y el cuerpo limpio en me* 
dio de los fuegos de la mocedad, y 
de las malas compañías y exemplos 
del mundo ( donde no se oye una 
palabra de Dios , sino para hazer 
burla de quien la dice) es una de 
las grandes maravillas que Dios obra 
en el mundo. Por donde si el reli­
gioso (porque de su profession es hom­
bre de guerra) ha de andar siempre 
armado, también lo ha de andar en 
su manera el lego (aunque no sea 
en tanto grado ) no porque le obli­
gue tanto á esto la perfection de 
su estado , quanto la grandeza de su 
peligro ; porque también andan ar­
mados los que tienen enemigos , co­
mo los soldados y gente de guerra: 
los unos por su obligación , y los 
otros por su necessidad. Entre las 
quales armas no solo ponemos la 
oración , sino también el ayuno , y el 
silencio, y el sermon,y la lición, y los 
sacramentos, y el huir las occassio-
nes de los peccados, y todas las otras 
asperezas corporales. Las quales co­
sas todas son como una salmuera, que 
detienen esta carne corruptible , y 
mal inclinada , para que no crie gusa­
nos , y hieda. Porque sin dubda el 
mayor y mas arduo negocio del mun­
do es (después de la corrupción del 
peccado original) conservarse los hom­
bres en un tan mal mundo como este 
mucho tiempo sin peccado mortal. 
Porque si aun los que todo esto ha-
zen padescen trabajos y peligros , qué 
harán los que nada hazen ? Y si 
aquel Sanólo Rey David, (a), y otros 
muchos Sánelos ( que con tanto re­
caudo y disciplina vivían, y con tan­
tas maneras de armas andaban ar­
mados) todavía, offrescida una occa­
sion , dieron tan grandes caídas; qué 
harán los que ninguna cuenta tienen 
con esto? 

§. V I I I . 

MAS dirás : no soy yo obligado 
á guardar mas que los manda­

mientos de Dios y de su Iglesia. Es 
• i- ver-s 

(a) i. Reg. cu. 
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(a) Esdra , Hb. a. c. 4, (b) Ecel 3 $ , (c) Sap. 8. 

menester otras virtudes : unas que 
lleven: la carga , y otras que nos 
ayuden á llevarla. Porque la virtud 
de la .castidad cumple con la carga 
del mandamiento que dice: No for­
nicarás ; mas el ayuno , y la. oración,, 
y el huir la occasion , y la d i s c i ­
plina, y otros tales exercicios , ayu­
dan á mortificar la carne, para que 
mejor pueda con essa carga: las qua­
les virtudes aunque no sean siem­
pre de precepto y de obligación, mu­
chas vezes lo serán , quando el pe* 
ligro fuere tal. 

Mas entre estas virtudes y de­
fensivos que nos ayudan, uno de los 
principales es la oración : por ser 
unmnedio tan principal para alcanzar 
la,,gracia , que cesóla que señalada­
mente puede con la carga de la ley 
divina. Por lo qual dixo el Eccle-
siastico : (b) El que guarda la ley, 
multiplica la oración. Porque como vé 
por^ experiencia que no puede guardar 
la ley (con la qual se alcanza la gloria) 
sin lagracia, aprovechase déla oración 
para'alcanzar la gracia , con la qual 
puede guardar la ley. La ley manda 
que sea continente ; mas sobre esto 
añade el Spiritu Sancho, y dice por el 
Sabio: (c) Como supiesse yo que na­
die pocüa ser ' continente , si tu Se­
ñor no le diesses1 gracia para ello 
( y era grande, gracia saber cuyo era 
este don) fuime al Señor, y pedile 
esta gracia con todo mi corazón. 
Ves pues (lo que al principio decía­
mos) como el muro ha menester an­
temuro , y el vaso ha menester va­
sera , y unas virtudes han menester 
otras virtudes para guardarse las es­
paldas unas á otras ? Pues según es­
to , si estás obligado á guardar la 
ley de Dios , y no hazer peccado mor­
tal ; en razón está que busques todas 
aquellas cosas que te ayudan á guar­
dar essa l e y , y conservarte sin pec­
cado. Las quales cosas aunque ge­
neralmente sean de consejo , y algunas 
veces podrán ser de precepto ( según 
diximos ) quando la necessidad fuere 
tan grande, que sin ellas no se pue­

dan 

verdad: mas para gu ardar esse muro 
es menester otro antemuro: para guar­
dar esse vaso es menester una va­
sera : y para levantar esse edificio 
es menester un andamio con que se 
levante. Quiero decir,que para guar­
dar esta ley son menester muchas 
cosas para esforzar y animar nues­
tro corazón á la guarda dest&ley. 
Porque si la naturaleza humana es­
tuviera de la manera que estaba an­
tes del peccado , facilissima cosa fue­
ra cumplir con essa obligación : mas 
agora que ay tantas contradicciones, 
son menester dos cuidados : uno para 
guardar la l e y , y otro para forta-
lescer nuestro corazón, y vencer las 
contradicciones que nos impiden la 
guarda dessa ley. Quando los hijos 
de Israel, bueltos de la captividad 
de Babilonia , quisieron reedificar á 
Hierusalem , no pretendían ellos mas 
que esto : (a) mas porque los pue­
blos comarcanos procuraban impe­
dirles el edificio, doblóseles el traba­
jo ; porque una parte de la gente en­
tendía en hazer la obra, y otra en 
pelear y ojear los enemigos de la 
muralla. Pues como sean tantos los 
enemigos que nos impiden este es­
piritual edificio de las virtudes : los 
demonios por una parte con mil as­
tucias , y el mundo por otra con mil 
maneras de escándalos y malos exem-
plos : la carne por otra con tantas 
maneras de appetitos tan encendidos, 
y tan contrarios á la ley de Dios 
( porque él quiere castidad, y la car­
ne sensualidad : él humildad , y ella 
vanidad : él aspereza , y ella rega­
los) si no ay armas para ojear estos 
enemigos , si no ay medicina para 
curar esta carne : cómo guardará el 
hombre castidad entre tantos peli­
gros ? charidad entre tantos escán­
dalos ? paz entre tantas contradic-
tiones ? simplicidad entre tantas ma­
licias ? limpieza en un -cuerpo tan 
sucio ? y humildad en un mundo 
tan vano ? Pues para curar esta car­
ne , y resistir á los que nos impi­
den este edificio de las virtudes, son 
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dan guardar los mesmos precepto 
como todos los Doctores dicen: pues­
to caso que el buen. Christiano que 
de veras desea su salvación, no ha 
de aguardar ä buscar los remedios en 
los postreros peligros , quando está 
con el cuchillo á la garganta : sino 
mucho antes ha de estar proveído y 
reparado para que assi viva mas se­
guro. También es verdad que estos 
medios (como diximos) dirTerente-
mente competen al religioso, que al 
lego : y la mesma oración y consi­
deración (que es uno dellos ) de otra 
manera la ha de tomar el uno que 
el otro , porque el uno tiene esto 
por officio ( porque camina a la: per­
fección ).mas el otro tómala por me­
dio para cumplir con su obligación. 
Y por esto tanto ha de tomar*de la 
medicina , quanto baste para curar 
su dolencia : y tanto ha de tomar de 
los medios, quanto baste para conse­
guir su fin. Bástale recogerse algu­
nas vez.es para entrar dentro de sí, 
y mirar por su casa ; y assi con es­
tos , como con qualesquier otros exer-
cicios , y oraciones (porque no sé ha-
ze fuerza mas en estos que en otros) 
entender en el reparo de su conscien-
cia , y en la reformación de su vida. 
Porque pues este es el mayor de nues­
tros negocios, no ha de ser el pos­
trero de nuestros cuidados. 

Dicho pues yá de la utilidad y 
necessidad de la consideración , y 
amelonados con esto los corazones á 
esta virtud, comenzemos á tratar de 
la materia de la consideración: que es 
de algunas piadosas y devotas con­
sideraciones, que mas nos puedan in­
ducir al amor y temor de Dios , abor-
rescimiento del peccado , y menos­
precio del mundo. Para lo qual ningu­
nas ay mejores, ni mas efficaces, que 
las que se sacan délos principales artí­
culos y mysteriös de nuestra fé : qua-
les son la passion y muerte de nues­
tro Salvador, la memoria del juicio, 
del infierno , del paraíso , de los be­
neficios divinos, y también de nues­
tros peccados, y de la vida , y de 
i. ¿. •. 

parteiO ú sG 
la muerte: porque cada cosa destas" 
bien pesada y considerada mueve 
mucho nuestro corazón á todo lo di­
cho. Estos mesmos lugares trató Sant 
Buenaventura en un libro que llama 
Fascicularius : y repartiólos por los 
dias de la semana; para que cada dia 
tuviesse .el hombre nuevo pasto para 
su .anima;,:y nuevos motivos para la 
virtud : y assi se pudiesse evitar el 
hastío ¡del pensar siempre una mes­
ma cosa.: y por esta causa me pare­
ció que debia yo seguir el reparti­
miento deste tan señalado y sancto 
Doctor , que es el que mas copio­
samente trató estas materias. Y si 
alguno no holgare con este reparti­
miento , y quisiere seguir otro , l i ­
cencia tiene para ello , y exemplos 
que imitar : porque en esto vá po-< 
c o ; y lo mejor en estas materias es 
aquello con que el hombre se halla 
mejor, y mas provecho recibe. 

También me pareció que pues el 
pasto y mantenimiento de nuestra 
anima es la palabra de Dios, y con­
sideración de las cosas divinas (por­
que con esta se sustenta ella en la! 
vida espiritual: la qual consiste en 
amor y temor de Dios ) que assi co­
mo al cuerpo damos ordinariamen­
te dos vezes cada dia su refection, 
para que no desfallezca en su vida: 
assi también la debíamos dar á nues­
tra anima, para que no desfallecies-
se en la suya : aunque esto no sea 
cosa de obligación , ni de precepto; 
sino de un saludable consejo : ma­
yormente viendo que los sanctos ha-
zian esto mas vezes; pues el Prophe-
ta Daniel tres vezes al dia se reco­
gía á este officio : (a) y el Propheta 
David siete vezes al dia tenia por 
estilo alabar á Dios. (b). Por cuyo 
exemplo la Sancta Madre Iglesia ins­
tituyó las siete horas Canónicas : (b) 
y por esta causa señalamos aqui dos 
maneras de meditaciones : unas para, 
la mañana , que tratan de la pasión de 
nuestroRedemptor:y otras para la tar­
de, ó para la noche, que tratan de los 
otros passos y materias que diximos. 

Mas 

{a) Danie.S. (b) Psßlm.11%. .(c) Cap. Dolentes, de célébrât. Mist. (¿cap. Plaçait. 6" cap. .debis, x a . dis 
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en las meditaciones de la sagrada 
passion no se puso al principio es­
te sobredicho summario ; porque el 
texto de los Evangelistas que allí 
se pone , pareció que bastaría pa­
ra esto. 

Y no es menester que cada vez 
se ayan de pensar todos los punctos 
principales que alli se señalan : sino 
bastarán dos, ó tres , ó mas , ó me­
nos , según la devoción y tiempo 
que tuviere cada uno : porque mas 
aprovecha un mysterio, ó un passo 
bien sentido y considerado, que mu­
chos pensados apresuradamente. Pero 
con todo esto se apuntan muchas co­
sas ; para que entre tanta variedad 
de consideraciones escoja cada uno 
lo que mejor le estuviere. 

Siguense las primeras siete meditaciones 
de los dias de la semana por la 

mañana. 

EL L U N E S P O R L A M A Ñ A N A . 

ESte dia hecha la señal de la Cruz, 
con la preparación que adelan­

te se pondrá en el Capitulo IV. se 
ha de pensar en el lavatorio de los 
pies , y la institución del Sanctis-
simo Sacramento. 

E L T E X T O D E L O S E V A N G E L I S T A S D I C E 

ASSÍ : (a) 

r*Omo se allegasse yá la hora de la 
cena , assentóse el Señor á la me­

sa , y los doce Apostóles con él ; y di-
xoles : Con deseo hs deseado comer con 
vosotros esta Pascua antes que padez­
ca. T estando ellos cenando , dixo : En 
verdad os digo que uno de vosotros me 
ha de vender. T entristecidos mucho con 
esta palabra , comenzaron cada uno d 
decir: Por ventura soy yo , Señor ? T 
respondióles , diciendo : El que mete con­
migo la mano en el plato, esse me ven­
derá. T el hijo de la y ir gen va su 
camino, assi como esta escripto del: mas 
ay de aquel hombre por quien él será 
vendido. Bueno le fuera no aver ñas-

ci-

Mas si alguno fuere tan pobre 
de tiempo ó de devoción , que no 
pueda recogerse dos vez.es al d ia ;á 
lo menos trabaje por recogerse una. 
Y por no perder el fructo de todas 
estas meditaciones siguientes , podrá 
exercitarse en hs unas una semana, 
y en las otras otra : para que assi 
guste y se aproveche de toda la doc­
trina que aqui se dá. 

C A P I T U L O II. 

De cinco partes de la Oración. 

AQui conviene avisar que no se 
ha de gastar todo el tiempo des-

te exercicio en sola la meditación; 
porque antes della pueden preceder 
dos partes : que son preparación, y 
lición: y después della seguirse otras 
dos : que son hazimiento de gracias, 
y petición. Porque primero debemos 
aparejar nuestro corazón para este 
exercicio: y luego será bien leer lo 
que ovieremos de meditar. Y tras 
de la lición se ha de seguir la me­
ditación de lo que se oviere leído: 
y luego podemos acabar con un de­
voto hazimiento de gracias por to­
dos los beneíicios divinos , y con 
una petición de todo aquello que 
sintiéremos ser necessario , assi para 
nuestras animas , como para las de 
nuestros próximos. De las quales cin­
co partes trataremos mas copiosa­
mente adelante en su proprio lugar. 
Este repartimiento y orden pueden 
seguir los que comienzan ; porque los 
mas exercitados no tienen tanta ne-
cessidad destos principios y regias. 

Y es de notar que las medita­
ciones de la noche primero se po­
nen summariamente, declarando por 
su orden los punctos principales que 
en cada una se deben considerar : y 
después se pone una declaración mas 
copiosa de todos aquellos passos;para 
que después de leída algunas vezes, 
se pueda mejor entender y meditar 
lo que summariamente se trató an­
tes en la" meditación. Verdad es que 

(a) Mattb. 26. Marc. 14. Luce 22. loan. 13. 
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cido. T respondiendo el mesmo Judas, 
que lo avia de vender , dixo: Por ven­
tura soy yo , Señor ? Respondióle el Se­
ñor : Tu lo dixiste. 

(a) Acabada la cena , levantóse de 
¡a mesa , y quitóse las vestiduras : y 
como tomasse un lienzo , ciñóse con él, 
y echó agua en un vacin, y comenzó d 
lavar los pies de sus discípulos , y d 
limpiarlos con el lienzo que se avia ce­
ñido. Llegó pues d Simón Pedro. Dixo-
le Pedro : Señor , tu me quieres lavar 
los pies% Respondióle Jesús , y dixoleí 
Lo que yo hago , no lo sabes tu agora: 
saberlo has después. Dice Pedro : Nun­
ca jamas tu me lavarás los pies. Res­
pondióle Jesús , y dixole : Si no te la­
vare , no ternas parte en mí. Dice Si­
món Pedro : Señor , dessa manera , no 
solamente los pies, sino también las ma­
nos y la cabeza. Dicele Jesús : El que 
está lavado, no tiene ne ees si dad que le 
laven mas que los pies ; porque todo 
lo demás está limpio. T vosotros yá es-
tais limpios, aunque no todos. Sabía él 
quien era el que lo avia de vender , y 
por esto dixo : No todos. Pues como 
acabó de lavar los pies , tomó sus ves­
tiduras , y tornándose d assentar , di-
xoles: Entendéis esto que he hecho con 
vosotros ? Vosotros me llamáis Maestro 
y Señor : y bien decís; porque de ver­
dad lo soy. Pues si os he lavado los 
pies, siendo vuestro Señor y Maestro; 
vosotros debéis también unos á otros la­
varos los pies. Porque exemplo os he 
dado en esto , para que como lo hize, 
assi vosotros lo hagáis. 

(b) Acabado el lavatorio , tomó el 
pan , y bendixolo, y partiólo, y diólo d 
sus discípulos, diciendo: Tomad,y co­
med : este es mi cuerpo. T tomando tam­
bién el cáliz , dio gracias , y entregó-
selo , diciendo : Bebed todos deste cáliz, 
porque esta es mi sangre del nuevo tes­
tamento , que por muchos será derramada 
en remisión de los peccados. T todas las 
vezes que esto bizieredes , hacedlo en 
memoria de mí. 

(a) loan. 13. (b) Matth. 16. Marc. 14. Luc<s 1 1 . 1. 
I). Aug. quern sequitur D. Tbom. super Ioannem ¡ c. 
á luda proditore incepit. At D. Cyprian, in sermone 
dum ablutionem. Quae sententia textui sacro repugnat 
to, sermo Ule negatur esse Cyprian. 

MEDITACIÓN SOBRE ESTOS PASSOS 

DEL TEXTO, 

COntempla pues , ó anima mia, 
en esta cena á tu dulce y be­

nigno Jesu ; y mira el exemplo de 
inestimable humildad que aqui te da, 
levantándose de la mesa , y lavando 
los pies de sus discípulos. O buen 
Jesu , qué es esso que hazes ? O dul­
ce Jesu , por qué tanto se humilla 
tu magestad ? Qué sintieras anima 
mia, si vieras alli á Dios arrodilla­
do ante los pies de los hombres, y 
ante los pies de Judas ? O cruel, co­
mo no se te ablanda el corazón con 
essa tan grande humildad ? Cómo no 
te rompe las entrañas essa tan gran­
de mansedumbre ? Es possible que 
tu ayas determinado de vender este 
mansissimo cordero ? Es possible que 
no te ayas agora compungido con 
este exemplo ? O blancas y hermo­
sas manos , cómo podéis tocar pies 
tan sucios y abominables ? O pu-
rissimas manos , cómo no tenéis as­
co de lavar pies enlodados en los ca­
minos y tratos de vuestra sangre? 
Mirad, ó espíritus bienaventurados, 
qué haze vuestro Criador. Salid á 
mirar dende essos cielos, y verlo heis 
arrodillado ante los pies de los hom­
bres '.'y decid si usó jamas con voso­
tros de tal linage de cortesía. Se­
ñor , oí tus palabras , y temí : consi­
deré tus obras, y quedé espantado, (c) 
O Apostóles bienaventurados , cómo 
no tembláis viendo essa tan grande 
humildad ?Pedro qué hazes? Por ven­
tura consentirás que el Señor de la 
magestad te lave los pies ? 

Maravillado y attonito Sant Pe­
dro , como viesse al Señor arrodilla­
do delante de sí, comenzó á decir: (d) 
Tú Señor, lavas á mí los pies ? No 
eres tú hijo de Dios vivo ? No eres 
tú el Criador del mundo ? la hermo­
sura del cielo ? el paraíso de los 
Angeles ? el remedio de los hombres? 

el 
Cor. 11. (c) Abac. 3. (d) A quo incepit secundum 
13. Cbrys. vero bomil. 70. super loan, tenst quocf 

adlutionis pedum, balet quod ludas exivit ante pe-
, i¿ ipsmet Cypr. in s«rm. de patiemia : unde meri-
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el resplandor de la gloria del Pa­
dre ? la fuente de la sabiduria de 
Dios en las alturas ? Pues tú quieres 
á mí lavar los pies ? Tú Señor de 
tanta magestad y gloria, quieres en­
tender en officio de tan gran baxe-
za ? Tú que fundaste la tierra sobre 
sus cimientos, y la hermoseaste con 
tantas maravillas? Tú que encierras 
el mundo en la mano , mueves los 
cielos , goviernas la tierra , divides 
las aguas, ordenas los tiempos , dis­
pones las causas, beatificas los Ange­
les , enderezas los hombres , y riges 
con tu sabiduria todas las cosas ? Tú 
has de lavar á mí los pies ? A mí, 
que soy un hombre mortal, un poco 
de tierra y ceniza , y un vaso de 
corrupción , una criatura llena de 
vanidad , de ignorancia , y de otras 
infinitas miserias: y lo que es sobre 
toda miseria, llena de peccados ? Tú 
Señor, á mí ? Tú Señor de todas las 
cosas , á mí el mas baxo de todas 
ellas ? La alteza de tu magestad , y 
la profundidad de mi miseria , me ha-
ze fuerza que tal cosa no consien­
ta. Dexa pues Señor mió , dexa para 
los siervos esse officio : quita essa 
toalla, toma tus vestiduras , assien-
tate en tu silla, y no me laves los 
pies. Mira no se avergüenzen desto 
los cielos, viendo que con essa ce-
rimonia los pones debaxo de la tier­
ra ; pues las manos en quien el Pa­
dre puso los cielos y todas las co­
sas , vienes á poner debaxo de los 
pies de los hombres. Mira no se af-
frente desto toda la naturaleza cria­
da , viéndose puesta debaxo de otros 
pies que los tuyos. Mira no te des­
precie la hija del Rey Saúl, (a) vién­
dote con esse lienzo vestido á ma­
nera de siervo , y diga que no quiere 
recebir por esposo , ni por Dios , al 
que vé entender en officio tan vil. 

Esto decia Pedro como hombre 
que aun no sentía las cosas de Dios: 
y como quien no entendía quánta glo­
ria estaba encerrada en esta obra de 
tan gran baxeza. Mas el Salvador, 
que tan bien lo conoscia , y tanto 

Tom. II. 

(a) a. Reg. 6. (*) Loores de la humildad. 
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deseaba dexarnos en aquella sazón 
por memoria un tan maravilloso exem-
plo de humildad , satisfizo á la sim­
plicidad de su discípulo , y llevó ade­
lante lo comenzado. w Aqui es mu-
«cho de notar quanto es lo que es-
"te Señor hizo por hazernos humil-
»des ; (*) pues estando tan á la puer­
c a de su passion,donde avia de dar 
»tan grandes exemplos de humildad, 
«que bastassen para assombrar cie­
dlos y tierra : no contento con es-
»to, quisiesse aun añadir este mas á 
"todos ellos , para dexar mas enco-
«mendada esta virtud. O admirable 
«virtud , como deben ser grandes tus 
«riquezas ; pues tanto eres alabada: 
9>y como no deben ser conocidas; 
«pues por tantas vias nos eres enco-
"mendada ! O humildad predicada y 
«enseñada en toda la vida de Chris-
" to : (b) cantada y alabada por boca 
«de su Madre :fior hermosissima entre 
^las virtudes ; divina piedra imán 
«que atraes á tí al Criador de to­
adas las cosas! El que te desechare, 
«será de Dios desechado, aunque es-
«té en lo mas alto del cielo: y ei 
«que te abrazare , será de Dios abra-
«zado, aunque sea el mayor pecca-
«dor del mundo. Grandes son tus 
«gracias , y maravillosos tus effec-
«tos. Tú aplaces á los hombres, agra­
ndas á los Angeles, confundes á los 
«demonios, y atas las manos al Cria-
«dor. Tú eres fundamento de las vir-
«tudes , muerte de los vicios , espe-
«jo de las virgines, y hospedería de 
«toda, la Sanótissima Trinidad. Quien 
«allega sin t í , derrama : quien edi-
«fica, y no sobre t í , destruye : quien 
«amontona virtudes sin tí , el pol-
«vo lleva ante la cara del viento. 
«Sin tí la Virgen es desechada de las 
«puertas del cielo ; y contigo la pu-
«blica peccadora es recebida á los 
«pies deChristo. Abrazad esta virtud 
«las virgines ; (c) porque por ella os 
«aproveche vuestra virginidad. Rus-
«calda vosotros religiosos: porque sin 
«ella será vana vuestra religión. Y 
«no menos vosotros, los legos : por-

C «que 
(¿) Luc. 1. (c) Luc. 7 . 
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«que por ella seréis librados de los 
«lazos del mundo." 

Después desto considera como 
acabando de lavar los pies , los alim-
pia con aquel sagrado lienzo con que 
estaba ceñido: y sube mas arriba con 
los ojos del anima, y verás alli re­
presentado el mysterio de nuestra 
Redempcion. Mira como aquel lien­
zo recogió en sí toda la inmundi­
cia de aquellos pies que estaban su­
cios : y assi ellos quedaron limpios, 
y el lienzo por el contrario queda­
ría todo manchado y sucio después 
de acabado aquel officio. Pues qué 
cosa mas sucia que el hombre conce­
bido en peccado ? y qué cosa mas lim.-
pia y mas hermosa que Christo con­
cebido del Spiritu Sancto ? Blanco 
y colorado es mi amado (dice la 
Esposa) y escogido entre millares, (a) 
Pues este tan hermoso y tan limpio 
quiso recebir en sí todas las man­
chas y fealdades de nuestras animas: 
conviene saber, las penas que mere­
cían nuestros peccados : y dexando-
las limpias y libres dellas, él quedó 
(como ves en la Cruz ) amancilla­
do y affeado con ellas. Por esto con 
mucha razón se maravillan los An­
geles desta tan estraña fealdad , y 
preguntan por Isaías , diciendo : (b) 
Por qué Señor traes teñidas las ves­
tiduras de color de sangre, y man­
chadas y sucias como las de los que 
pisan ubas en lagar ? Pues si esta 
sangre ^ y estas manchas son agenas 
( conviene saber , de nuestras culpas ) 
dime Rey de gloria , no tuvieran me­
jor los hombres su merecido, que no 
tú ? no estuviera mejor la vassura en 
su muladar , que no en t í , espejo de 
hermosura ? Qué piedad te hizo de­
sear tanto la limpieza de mi anima, 
que con tal costa y detrimento de 
tu hermosura me la diesses ? Quál 
es el hombre que con un lienzo la­
brado de oro se pusiesse á limpiar 
un plato sucio y desportillado ? Ben­
dito seas tú Señor Dios mió, y ben­
dígante tus Angeles para siempre; 

(a) Cant.$. (b) Isaf. 63. (c) loan. 13. {d) Jn serm. 
(g) Mattb. 4. (b) Joan. 13. 

de la Oración. 

pues quisiste venir á ser como un 
estropajo del mundo , recibiendo en 
tí todas nuestras fealdades y mise­
rias (que son las penas.de nuestras 
culpas ) para dexarnos libres dellas. 

Después desto considera aquellas 
palabras con que dio fin el Salvador 
a esta historia , diciendo: (c) Exem-
plo os he dado , para que como yo 
hize , assi vosotros hagáis. Las qua-
les palabras no solo se han de re­
ferir á este passo y exemplo de hu­
mildad , sino también á todas las 
obras y vida de Christo : porque ella 
es un perfectissimo dechado de todas 
las virtudes , especialmente de la 
que en este lugar se nos representa, 
que es humildad : como lo declara 
muy copiosamente el Bienaventura­
do Mártir Cypriano en un sermón 
por estas palabras, (d) "Primeramen-
«te obra fue (dice él ) de grande pa-
«ciencia y humildad , que aquella tan 
«alta Magestad quisiesse descender 
«del cielo á la tierra, y vestirse de 
«nuestro barro: (e) y que disimula-
«da la gloria de su immortalidad, 
«se hiziesse mortal, para que sien-
«do él innocente y sin culpa , pades-
«ciesse pena por los culpados. El 
«Señor quiso ser baptizado del sier-
«vo, (f) y el que venia á dar per-; 
«don de los peccados , quiso ser lava-
«do con agua de peccadores. El que 
«mantiene todas las criaturas , ayu-
«nó quarenta días en el desierto, (g) 
«y al cabo padesció hambre: porque 
«los que la teníamos de las pala-
«bras de Dios y de su gracia, fues-
«semos abastados della. Peleó con el 
«demonio que le tentaba : y conten-
«to con aver vencido su enemigo , no 
«le quiso hazer mas mal que de pa-
«labra. A sus discípulos nunca des-
»preció , como Señor á siervos: sino 
«con charidad y benevolencia , co-
«mo de hermano, los trató. Y no es 
«de maravillar que desta manera se 
«oviesse con los discípulos obedien-
«tes ; pues pudo surTrir á Judas has-
«tala fin con tan larga paciencia, (b) 

V 
3. debon. pacient. (e) Joan, i.lur. 1. ( / ) Mattb. 3 . 
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»y comer en uno con su enemigo, 
wy saber en lo que andaba , y no 
«descubrillo, ni desechar el beso del 
«que lo vendia con tan falsa paz, 
«Pues quál fue la paciencia que tu-
«vo con los Judios hasta aquella ho­
n r a ? Quánto trabajó por inclinar 
«aquellos corazones incrédulos á la 
«fé con sus palabras? Quánto pro-
«curó por traer á sí aquellos desco-
«noscidos con buenas obras? Cómo 
«respondía á los que le contradecían, 
«con mansedumbre ? Cómo sopor-
«taba á los sobervios, con clemencia? 
«Con qué humildad daba lugar á la 
«ira de sus enemigos y perseguido-
«res ? Cómo trabajó por recobrar 
«aquellos que avian sido matadores 
«de Prophetas , y rebeldes con-
«tra Dios , hasta la hora de la 
«Cruz. Pues en la hora della* (a) 
«(antes que viniessen al derrama-
«mamiento de su sangre , y de su 
«muerte cruel ) qué tan grandes fue-
«ron las injurias que les oyó con 
«tanta paciencia? qué tantos los escar-
«nios que padesció ? Cómo rescibió 
«con tanta paciencia el escupir de aque-
«lias infernales bocas, el que con la 
«saliva de la suya poco antes avia 
«esclarescido los ojos del ciego? Có-
«mo suffrió azotes aquel en cuyo nom-
« bre sus siervos azotan con poderosa 
«virtud á los demonios ? (b) Cómo es 
«coronado de espinas el que á sus 
«Martyres corona con flores eter-
« ñas ? («?) Cómo es herido en la cara 
«con palmas el que dá la palma de la 
«victoria á los vencedores ? Cómo 
«es despojado de la ropa terrena el 
«que con ropas de immortalidad vis-
«te los Sanctos ? Como es amargado 
«con hiél el que nos dio el pan de 
«los cielos ; (d) y abrevado con vina-
«gre el que nos dio el cáliz de la 
«salud ? (e) Aquel tan innocente! Aquel 
«tan justo ! Mas antes la mesnía in-
«nocencia , y la mesma justicia , es 
» contado con los ladrones: y la verdad 
«eterna esaecusada con falsos testigos: 
«y el juez del mundo es juzgado de 

Tom. H. 
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«los malos : y la palabra de Dios 
«callando vá á recebir sentencia de 
«muerte. Y como en la hora de la 
«cruz y muerte del Salvador se es-
«curezcan las estrellas , ( / ) y se 
«turben los elementos, y tiemble la 
«tierra , y la noche encubra al día, 
«y el sol por no ver tal crueldad 
«desvie sus ojos y rayos del mun-
«do : él no habla, ni se mueve, ni 
«en el mesmo trance de la muerte 
«descubre la gloria de su magestad: 
«sino hasta la fin continuadamente 
«suífre aquella tan larga contienda, 
«para dexarnos exemplo de perfecta 
«paciencia. Y después de todo esto , si 
«aquellos mesmos carniceros y ver-
«dugos de su cuerpo se convierten á 
«penitencia,en esse puntólos rescibe, 
«sin cerrar á nadie las puertas de 
«su Iglesia. Pues qué cosa puede ser 
«de mayor benignidad y paciencia, 
«que dar vida la sangre de Christo 
«al mesmo que derramó la sangre 
«de Christo ? Tal es y tanta la pa-
«ciencia de Christo : (g) la qual si 
«tal y tanta no fuera , no tuviera oy 
«á Sant Pablo la Iglesia." Hasta aqui 
son palabras de Cypriano. 

§. 1. 
Del SanStissimo Sacramento , y de las 

causas porque fue instituido. 

UN A de las principales causas de 
la venida del Salvador al mun­

do fue querer encender los corazo­
nes délos hombres en el amor de Dios. 
Assí lo dice él por Sant Lucas : Fue­
go vine á poner en la tierra: que ten­
go de querer , sino qué arda ? Este 
fuego puso el Salvador con hazer á 
los hombres tales y tan espantosos 
beneficios, y tan grandes obras de 
amor , que con esto les robasse los 
corazones , y los abrasasse en este 
fuego de amor. Pues como todas las 
obras de su vida sanctissima sirvan 
para este proposito ; señaladamente 
sirven las que hizo en el fin de la 
vida : según que lo significa el 

C 2 Evan-

\<¡) Matth. 16. ü 27. (t>) loan, 9. (c) loan. 19. (d) Matth. 27. (e) Marc. i ¿ . Isai. ¿3. ( / ) Matth. 27, 
(g) A&. 9. 
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dexar á su esposa compañía , porque 
no quedasse sola: y dexóle la des-
te Sacramento , donde se queda el 
mesmo : que era la mejor compañía 
que le podia dexar. 

III. * Quería también entonces 
«ir á padescer muerte por la espo-
« sa, y redemirla, y enriquecerla con 
«el precio de su sangre. Y porque 
«ella pudiesse quando quisiesse go-
«zar deste thesoro , dexóle las lia-
«ves del en este Sacramento : por-
«que (como dice Sant Chrysosto-
«mo (d)) todas las vezes que nos 
«llegamos á é l , llegamos á poner la 
«boca en el costado de Christo, y 
«nos ponemos á beber de su precio-
»sa sangre , y á hazernos participan-
«tes deste soberano mysterio. Mira 
«pues quales sean los hombres, que 
«por un poco de pereza dexan de 
«llegarse a este tan alto combite,,y 
«de gozar un tan grande y tan innes-
«timable thesoro. Estos son aquellos 
«malaventurados perezosos, de quien 
«dixo el Sabio : (e) Esconde el pe-
«rezoso la mano en el seno, y de-
«xase morir de hambre , por no Ue-
«varia hasta la boca. Qué mayor pe-
«reza puede ser,que por un tan pe-
«queño trabajo , como es el aparejo 
«para este Sacramento, dexar de go-
«zar de un tal thesoro , que vale 
«mas que todo quanto Dios tiene 
«criado? " 

IV. Deseaba otrosí este celestial 
esposo ser amado de su esposa con 
grande amor: y para esto ordenó es­
te mysterioso bocado , con tales pa­
labras consagrado, que quien digna­
mente lo recibe, luego es tocado y 
herido deste amor. O mysterio digno 
de estar impresso en lo intimo de 
nuestros corazones ! Dime hombre; 
si un Principe se afficionasse tanto á 
una esclava , que viniesse á tomar­
la por esposa, y hazerla Reyna y Se­
ñora de todo lo que él tiene ; qué 
tan grande diriamos que avia sido 
el amor del Principe que tal hiziesse? 
Y si por ventura después de hecho 

yá 

n , (d) Hom, 84. sup. 19, c. loan, prope mediuñt. 

Evangelista Sant Joan, diciendo: (a) 
Como amasse á los amigos que te­
nia en el mundo , en el fin señala­
damente los amó : porque entonces 
les hizo mayores beneficios , y les 
dexó mayores prendas de amor. En» 
tre las quales una de las mas prin­
cipales fue la institución del Sanc^ 
tissimo Sacramento : lo qual podrá 
entender muy á la clara quien atten-
tamente considerare las causas de su 
institución. Mas para esto abre tú 
clementissimo Salvador nuestros ojos, 
y danos lumbre para que veamos 
quales fueron las causas que movie­
ron tu amoroso corazón á instituir­
nos y dexarnos este tan admirable 
Sacramento. 

Para entender algo desto has de 
presupponer que ninguna lengua cria­
da puede declarar la grandeza del 
amor que Christo tiene á su Espo­
sa la Iglesia ; y por consiguiente a 
cada una de las animas que están 
en gracia : porque cada una dellas 
es también esposa suya. Por esto una 
de las cosas que pedia y deseaba el 
Apóstol Sant Pablo , (b) era que Dios 
nos diesse á conoscer la grandeza 
deste amor : el qual es tan grande 
que sobrepuja toda sabiduría y co-
noseimiento criado , aunque sea el 
de los Angeles. 

I. Pues queriendo este esposo dul-
cissimo partirse desta vida , y au­
sentarse de su esposa la Iglesia : por­
que esta ausencia no le fuesse cau­
sa de olvido , dexóle por memorial 
este Sanctissimo Sacramento , en que 
se quedaba él mesmo: no queriendo 
que entre él y ella oviesse otra me­
nor prenda que despertasse esta me­
moria , que él. Y assí dixo entonces 
aquellas tan dulces palabras : (c) Ca­
da vez que esto hizieredes , haceldo 
en memoria de mí: para que os acor-
deis de lo mucho que os quise , y de 
lo mucho que voy a hazer y pa-
descer por vuestra salud. 

II. Quería también el esposo dul-
císsimo en esta ausencia tan larga 

(a) loan. 13. Ephes. 3 . (c) Luces a a . 1. Cor. 
(e) Proverb. 19. 
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yá el casamiento , estuviesse la es­
clava resfriada en el amor de tal es­
poso ; y entendiendo él esto , an­
al uviesse perdido buscando algún bo­
cado que darle á comer , con que la 
enamorasse de s í : qué tan excessi-
vo diriamos que era el amor del 
Principe, que hasta aqui llegasse? Pues 
ó Rey de gloria , que no se contenta­
ron las entrañas de tu amor con to­
mar mi anima por esposa (siendo co­
mo era esclava del enemigo ) sino que 
viéndola aun con todo esso resfria­
da en tu amor , ordenaste de dar­
le este mysterioso bocado , y con 
tales palabras le transformaste, que 
tenga virtud para transformar en tí 
las animas que lo comieren, y ha-
zerlas arder en vivas llamas de amor. 
No ay cosa que mas declare el amor, 
que el desear ser amado: y pues tu 
tanto deseaste nuestro amor , que 
con tales invenciones lo buscaste; 
quién de aqui adelante estará dub-
doso de tu amor ? Cierto estoy Se­
ñor mió, si te amo, que me amas: 
cierto estoy que no he yo menes­
ter buscar nuevas artes para traer tu 
corazón á mi amor , como tú las 
buscastes para el mió. 

V . Quería otrosí aquel esposo dul-
cissimo ausentarse de su esposa: y 
como el amor no surTre la ausencia 
del amado, quería de tal manera par­
tirse , que del todo no se partiesse: 
y de tal manera irse , que también 
se quedasse. Pues como ni á él con­
venia quedarse , ni la esposa podia 
con él por entonces irse : dióse me­
dio para que aunque él se fuesse, y 
ella quedasse , nunca jamas de entre 
sí se partiessen. Pues para esto or­
denó este divino Sacramento ; para 
que por medio del fuessen las ani­
mas uñidas y encorporadas espiri-
tualmente con Christo con tan fuer­
te vinculo de amor , que de entram­
bos se haga una mesma cosa. Porque 
assi como del manjar y del que lo 
come , se haze una mesma cosa : assi 
también en su manera se haze del 
anima y de Christo: sino que (como él 

(a) Lib. 7. Confess. c. 10. (b) Joan. 14. 

mesmo dixo á Sant Augustin (a) ) no 
se muda él en las animas , sino las 
animas en é l : no por naturaleza , si­
no por amor y semejanza de vida. 

V I . Quería también assegurarla, 
y darle prendas de aquella bienaven­
turada herencia de la gloria; para que 
con la esperanza deste bien , pas-
sasse alegremente por todos los tra­
bajos y asperezas desta vida. Por­
que en hecho de verdad no ay cosa 
que tanto haga despreciar todo lo de 
acá, como la esperanza firme de lo 
que gozaremos allá : según que lo 
significó el mesmo Salvador en aque­
llas palabras que dixo á sus discípu­
los antes de la passion : (b) Si me 
quisiessedes bien , holgaros yades de 
mi partida ; porque voy al Padre. 
Como si dixera: Es un tan gran bien 
ir al Padre, que aunque sea ir á él 
por azotes , y espinas , y clavos, y 
Cruz , y por todos los martyrios y 
trabajos desta vida , es cosa de ines­
timable ganancia y alegría. Pues para 
que la esposa tuviesse una muy fir­
me esperanza deste bien, dexóle acá 
en prendas este ineíFable thesoro, 
que vale tanto como todo lo que 
allá se espera : para que no descon-
fiasse que se le dará Dios en la glo­
ria , donde vivirá toda en espíritu: 
pues no se le negó en este valle de 
lagrimas, donde vive en carne. 

VIL Quería también a la hora de 
su muerte hazer testamento , y dexar 
á la Esposa alguna manda señalada 
para su remedio : y dexóle esta , que 
era la mas preciosa y provechosa 
que le pudiera dexar. Helias, (c) quan-
do se quiso ir de la tierra , dexó el 
pallio á su discípulo Heliseo, como 
quien no tenia otra hazienda de que 
hazerlo heredero : y nuestro Salva­
dor y Maestro , quando se quiso su­
bir al cielo , dexónos acá el pallio 
de su sagrado cuerpo en este Sacra­
mento ; haziendonos aqui herederos 
( como á hijos ) deste tan gran theso­
ro. Con aquel pallio passó Heliseo las 
aguas del rio Jordán , sin ahogar­
se , y sin mojarse: y con la virtud 

y 
if) 4. Reg. 2. 
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«para guardar la ley de Dios , sino 
«también para morir por Dios : mas 
«agora si está tan flaco y descaesci-
«do, es porque no come:y assi final-
emente viene á perecer de hambre: 
«como lo significó el Propheta, quan-
«do dixo : (a) Por esso fue llevado mi 
«pueblo captivo, porque no tuvo co-
« noscimiento de Dios: y los nobles del 
«murieron de hambre , y la muche-
«dumbre dellos pereció de sed." Pues 
para esto ordenó aquel tan sabio medi-
co(el qual también tenia tomados los 
pulsos de nuestra flaqueza) este Sacra­
mento : y por esso lo ordenó en especie 
de mantenimiento; para que la mesma 
especie en que lo instituía, nos decla-
rasse el effecto que obraba, y la neces­
sidad que nuestras animas del tenían. 

Mira pues agora si se pudiera 
dar en el mundo otra mayor mues­
tra de amor , que dexarte Dios su 
mesma carne y sangre en manteni­
miento y en remedio. " En muchas 
v historias leemos (b) de algunas ma-
«dres , que viéndose en necessidad 
« y estrecho de hambre, echaron ma-
«no de las carnes de sus proprios hi-
«jos para mantenerse dellos : y con el 
«amor grande de la vida quitaban 
«á los mesmos hijos la vida por vi-
«vir. Esto avernos leído muchas ve-
« zes : mas quién jamas leyó que dies-
«se de comer la madre al hijo que 
«perecía de hambre con su propria 
«carne ? y se cortasse un brazo para 
«dar de comer á su hijo ? y fuesse 
«cruel para sí , por ser piadosa para 
«con él? No ay madre en la tierra 
«que tal aya hecho : mas aquel mas 
«que madre, que te vino del cielo, 
«viendo que perescias de hambre, y 
«que no avia otro mejor medio para 
«sustentarte , que darte él su mesma 
«carne en mantenimiento ; aqui se en,-
«trega á los carniceros y á la muerte, 
« para que tu vivas con este manjar." 
Y no solamente hizo esto una vez, si­
no perpetuamente quiso que se hizies-
se ; y para ello ordenó este Sacra­
mento : para que tú por aqui enten-
diesses otro grado de mayor amor: 

el 
Ib) q.Reg.6. Tren, 4 . 

y gracia deste Sacramento passan 
los fieles por las aguas de las vani­
dades y tribulaciones desta vida sin 
peccado, y sin peligro. 

VIII . Quería finalmente dexar á 
nuestras animas sufficiente provi­
sión y mantenimiento con que vi-
viessen : porque no tiene menos ne-
cessidad el anima de su propio man­
tenimiento para vivir vida espiritual, 
que el cuerpo del suyo para la vida 
corporal. Si no dime , por qué causa 
ha menester el cuerpo su ordinario 
mantenimiento cada dia ? Claro está 
que la causa es porque el calor na­
tural gasta siempre la sustancia de 
nuestros cuerpos : y por esto es me­
nester que se repare con el mante­
nimiento de cada dia lo que con el 
calor de cada dia se gasta: porque 
de otra manera acabarse ya presto 
la virtud del hombre , y luego des­
fallecerla. O si pluguiesse á Dios 
quisiessen por aqui entender los hom­
bres la necessidad que, tienen deste 
divino Sacramento, y la sabiduría y 
misericordia de aquel que lo insti­
tuyó. No está claro que tenemos acá 
dentro destas entrañas un calor pes­
tilencial , que nos vino por parte 
del peccado , el qual gasta todo lo 
bueno que en el hombre ay ? Este 
es el que nos inclina al amor del si­
glo , y de nuestra carne, y de todos 
los vicios y regalos: y con esto nos 
aparta de Dios , y nos entibia en 
su amor, y nos entorpece para todo 
lo bueno, y aviva para todo lo ma­
lo. Pues si tenemos acá dentro tan 
arraygado este perpetuo gastador, 
no será razón que aya quien siem­
pre repare lo que siempre se es­
tá gastando? w Si ay continuo gas-
«tador , y no ay continuo repara-
«dor ; qué se puede esperar , sino 
«continuo desfallecimiento , y dcs-
« pues cierta caída ? Basta para prue» 
«ba desto ver el curso del pueblo 
97 Christiano : el qual en el principio 
«de la primitiva Iglesia, quando co-
«mia siempre deste manjar , vivía 
«con él , y tenia fuerzas , no solo 

(o) Isai. i. 
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el qual es , que assi como te dá 
siempre la mesma comida , assi es­
tá siempre aparejado para hazer la 
mesma costa , si te fuere neces-
saria. 

Sobre todo esto has de conside­
rar que quiso este sanctissimo re­
formador del mundo restituir al hom­
bre en su antigua dignidad , y le­
vantarlo tanto por gracia, quanto 
avia caído por la culpa : y assi como 
la caída fue de la vida que tenia de 
Dios, á vida de bestias : assi por el 
contrario quiso que fuesse levantado 
de la vida de bestias en que avia 
quedado, á la vida de Dios que avia 
perdido. Pues para este fin ordenó 
la communion deste divinissimo Sa­
cramento , mediante la qual viene el 
hombre á hazerse participante de 
Dios y á vivir vida de Dios : co­
mo lo significa el mesmo Salvador 
en aquellas altissimas palabras que 
dixo : (a) Quien come mi carne , y. 
bebe mi sangre, él está en m í , y yo 
en é l : y assi como por estar mi Pa­
dre en mí, la vida que yo vivo es 
en todo conforme á la de mi Padre 
(que es vida de Dios) assi aquel 
en quien yo estuviere por medio 
deste Sacramento , vivirá como yo 
vivo: y assi yá no vivirá vida de 
hombre, sino vida de Dios. Porque 
este es aquel altissimo Sacramento 
en el qual Dios es recebido corpo-
ralmente , no para que él se mu­
de en los hombres , sino para que 
los hombres se muden en él por amor 
y conformidad de voluntad, (b) Por­
que este divino manjar obra en quien 
dignamente lo recibe , lo que en él 
se obra y representa quando se con­
sagra. Cá assi como por virtud de 
las palabras de la consagración lo que 
era pan se convierte en substancia 
de Christo : assi por virtud desta 
sagrada communion ,el que era hom­
bre se viene por una maravillosa ma­
nera á transformar espiritualmente en 
Dios." De manera que assi como aquel 
«sagrado pan una cosa es , y otra 
«parece: y una era antes de la con­

sagración >, y otra después: assi el 
«que come del , una cosa, es antes 
«de la communion>y otra.despues: 
«y una cosa parece en lo de fuera, 
«mas otra muy mas alta, y excellen-
«te es en lo de dentro : pues el ser 
«tiene de hombre , y el espíritu de 
«Dios. Pues qué gloria puede ser ma-
«yor que esta ? qué dadiva mas rica? 
«qué beneficio mas grande ? qué ma-
«yor muestra de amor? Callen to-
«das las obras de naturaleza, y ca-
«Uen también las de gracia : porque 
«esta es obra sobre todas las obras,, 
«y esta es gracia singular. O ma-
«ravilloso Sacramento , qué diré de 
«tí ? con qué palabras te alabaré ? Tú 
«eres vida de nuestras animas, me-, 
«dicina de nuestras llagas, consuelo. 
«de nuestros trabajos, memorial de 
« JESU-CHRISTO , testimonio de su amor, 
«manda preciosissima de su testa-" 
«mentó , compañía de nuestra pere-i 
«grinacion , alegría de nuestro des-
«tierro,. brasas para encender el fue^ 
«go del amor divino, medio para re-; 
«cebir la gracia , prenda de la bien-; 
«a venturanza , y thesoro de la vidá> 
«Christiana. Con este manjar esuñi-> 
« da el anima con su esposo ; con és-: 
«te se alumbra el entendimiento, des* 
«piertase la memoria , enamorase 1& 
«voluntad, deleytase el gusto inte-
«rior , acrescientase la devoción, 
«derritense las entrañas , abrense 
«las fuentes de las lagrimas , ador-
«mecense las passiones, despiertan-
«se los buenos deseos , fortalescese 
«nuestra flaqueza , y toma con él 
« aliento para caminar hasta el monte 
«de Dios. Qué lengua podrá digna-
«mente contar las grandezas deste 
« Sacramento ? Quién podrá agrades-
«cer tal beneficio? Quién no se der-
«ritirá en lagrimas quando vea á 
« Dios uñido consigo ? Faltan las pa-
«labras y desfallesce el entendi-
«miento , considerando las virtudes 
«deste soberano misterio." 
. Puesquédeleyte?quésuavidad?qué 
olores de vida se sienten en el anima 
del justo en la hora que lo recibe ? (c) 

No 
(a) loan. 6. (b) August. lib. 7 . Confess. e. 10. (c) Vide Clsment. unicam de reliquiis O- vener. sandtorum. 
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cion del huerto , y en la prisión del 
Salvador. 

E L T E X T O D E L O S E V A N G E L I S T A S D I C E 

ASSI: (a) 

ACabada la cena, vino el Señor con 
sus discípulos al huerto que se di­

ce Getbsemaní,y dixoles : Esperad aqui 
basta que vaya alli , y haga oración. 
T tomando consigo á Pedro, y dos hi­
jos del Zebedeo , comenzó d temer y 
entristecerse : y dixoles : Triste está 
mi anima hasta la muerte , esperadme 
aqui, y velad conmigo. T adelantándose 
un poquito dellos, prostróse en tierra , y 
caído sobre su rostro oró: y dixo : Pa­
dre mió, si es pos si ble , passe este cá­
liz de mí: mas no se haga como yo lo 
quiero, sino como tú. T vino d los dis­
cípulos , y bailólos durmiendo , y dixo 
d Pedro : Assi ? Na pudiste una hora 
velar conmigo ? Vdad y orad, porque 
no entréis en tentación. El espíritu es­
tá prompto, mas la carne flaca. T otra 
vez bolvió y hizo la mesma oración, di­
ciendo : Padre mío , si no puede passar 
este cáliz sin que lo aya de beber , há­
gase tu voluntad. T vino otra vez , y 
bailó los discípulos durmiendo : porque 
estaban sus ojos cargados de sueño : y 
dexandolos assi , bohío la tercera vez, 
y hizo la mesma oración. T aparecióle 
allí un Ángel del cielo confortándole: (b) 
y puesto en agonía hazia mas larga 
su oración. T hizose el sudor del assi 
como gotas de sangre que corrían has­
ta el suelo. Entonces vino á sus discí­
pulos , y dixoles: Dormid yá y descan­
sad : veis aqui llegada la hora , y el 
hijo de la Virgen será entregado en 
manos de peccadores. Levantaos ^va­
mos : catad que agora vendrá el que me 
ha de entregar. Aun él estaba ha­
blando ,y he aqui d Judas , uno de los 
doze , vino ; y con él mucha compañía 
de gente con espadas, y lanzas, y ha­
chas , y armas , y lanternas , enviados 

ESte dia pensarás en estos pas- por los Principes de los Sacerdotes, y 
sos ; conviene saber, en la ora- ancianos del pueblo. T el que lo traía ven­

dí-
(á) Mattb. a6. Marcí 14. Lucte aa. loan. 18. D. Mattbceus dicit : In viUam quce dicitur Getbsemanf. 

Et D. Mar cus. Jn pradium. Jtaque bortus erat iuxta villam, seu pradium , quod dicebatur Getbsemani. 
Era un lugarcillo cerca del Monte Olívete, donde citaban los molinos del azeyte. Et Hebrea lingua id 
sonat Getbsemam, {!/). Luc. aa. 

No suena entonces alli otra cosa sino 
cantares dulcissimos del hombre in­
terior, clamores de deseos, hazimien-
tos de gracias, y palabras suavissi-
mas en alabanza del amado. Porque 
alli el anima devota por virtud des-
te venerable Sacramento es toda in­
teriormente renovada , es llena de 
gozo, es recreada con devoción,man­
tenida de paz, fortalescida en la fé, 
confirmada en la esperanza, y ata­
da con lazos de charidad con su dul-
cissimo Redemptor. De aqui viene 
cada dia á hazerse mas ferviente en 
el amor , mas fuerte en la tentación, 
mas presta para el trabajo, mas so­
licita en el bien obrar, y mas deseo­
sa de la frequentacion deste sagra­
do mysterio. 

Tales son tus dones , ó buen JESU: 

tales las obras y deleytes de tu amor: 
los quales sueles communicar á tus 
amigos por medio deste divino Sa­
cramento : para que con estos tan 
grandes y tan poderosos deleytes 
menosprecien todos los otros vanos 
y engañosos deleytes. Pues abre den-
de agora, ó melliftuo amor, abre,ó 
divina luz, los ojos interiores de tus 
fieles, para que con rayos de fé vi­
va te conozcan : y dilata sus cora­
zones para que te reciban en sí; para 
que enseñados por tí , busquen á tí 
por tí, y descansen en tí , y sean final­
mente por medio deste Sacramento 
uñidos contigo , como miembros con 
su cabeza , y como sarmientos con 
su vid : para que assi vivan por tu 
virtud , y gozen de las influencias 
de tu gracia en los siglos de los si­
glos. Amen. 

Acabada la meditación , sigúese 
luego el hazimiento de gracias, y 
petición, como arriba se dixo. 

Meditación para el Martes por la 
mañana. 
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dido , dwles esta señal , diciendo : A 
qualquiera que yo besare , prendedle vo­
sotros , y llevadlo á buen recaudo. E 
luego llegándose á lesu , dixo : Dios 
te salve , Maestro. T dióle paz en el 
rostro. E dixole lesu : Amigo, á qué 
viniste ? Pues Simon Pedro , como tu-
viesse una espada , desembaynóla y hi­
rió d un criado del Pontífice , y cor­
tóle la oreja derecha. T llamábase el 
criado Malcho. Dixo entonces Iesus d 
Pedro: [a) Mete la espada en su vay-
na. El cáliz que me dio mi Padre, no 
quieres que beba ? T como le toe as se la 
oreja , sanóle. En aquella hora dixo 
Iesus á los Principes de los Sacerdo­
tes , y d los Principes del templo ,y 
a los ancianos que avian venido d él: 
Como d ladrón salistes d mí con espadas 
y lanzas ? y aviendo yo cada dia es­
tado con vosotros en el templo , no pu-
sistes las manos en mi. Mas esta es 
vuestra hora , y el poder de las tinie­
blas, (b) Entonces la gente de guerra, 

y el Tribuno , y los ministros de -los 
Judíos pusieron las manos en Jesus, 
y atáronle : y assi atado lo. traxeron 
primero d casa de Anas \ (c) porque 
era suegro de Cay fas, el qual era Pon­
tífice de aquel año. Entonces todos los 
discípulos dexaron al Señor ,y huyeron. 

MEDITACIÓN SOBRE ESTOS PASSOS 

DEL TEXTO. 

QUE hazes anima mia? qué pien­
sas ? No es agora tiempo de 
dormir. Ven conmigo al huerto 

de Gethsemaní , y aiii oirás y ve­
rás grandes mysteriös. Allí verás 
como se entristece la alegria , y te*-
me la fortaleza , y desfallesce la vir­
tud , y se confunde la Magestad, y 
se estrecha, la grandeza , y se añu­
bla y escuresce la gloria. 

"Considera pues primeramente co-
«mo acabada aquella mysteriosa ce-
"na, se fue el Señor con sus disci-
«pulos al monte Olívete á hazer ora-
«cion antes que entrasse en la bata-
"11a de su passion ; para enseñarnos 
.«corno en todos los trabajos y ten-

Tom. II. 

(a) han. i S . :¿) Luc. 1 1 . (c) loan. 1 8 . 

«taciones desta vida avernos;; siem-
« pre de recorrer á la oraciontycomo 
«a una sagrada anchora , por cuya 
«virtud nos será quitada la carga 
«de la tribulación , 6 se nos darán 
«fuerzas para llevarla: que es otra 
«gracia mayor. Porque (como dice 
«Sant Gregorio (d) ) mayor merced 
«nos haze el Señor quando nos dá 
«esfuerzo para llevar los trabajos, 
«que quando nos quita los mesmos 
«trabajos. " 

Para compañia deste camino to­
mó consigo aquellos tres mas ama­
dos discipuLos , Sant Pedro , Sanctia-
go , y Sant Joan : (e) los quales avian 
sido testigos poco antes de su glo­
riosa transfiguración : para que ellos 
mesmos viessen quán dirTerente figu­
ra tomaba agora por amor de los 
hombres el que tan glorioso,,se les 
avia mostrado en aquella visión. Y 
porque entendiessen, que no eran me­
nores los trabajos interiores de su 
a n i m a q u e los que por de fuera se 
comenzaban á descubrir ,dixoles aque­
llas tan. t dolorosas palabras : Triste 
está mi anima hasta la muerte : es­
peradme aqui , y velad conmigo. 
.Aquel Dios ; y hombre verdadero: 
aquel hombre, mas alto que nuestra 
humanidad , y que todo lo criado: 
cuyos tratos y conversación era con 
aquel pecho de la ;summa Deidad, 
con la qual sola communicaba sus se­
cretos ; agora es en tanta manera en­
tristecido , que desciende á dar parte 
de su pena á sus criaturas , y á pe­
dirles su compañia , diciendo : Es ­
peradme aqui, y velad conmigo. O 
riqueza del cielo ! O bienaventuran­
za cumplida ! Quién te puso Señor 
en tal estrecho ? Quién te echó por 
puertas agenas ? quién te hizo men­
digo de tus mesmas criaturas,. sino 
el amor de enriquescerlas ? 

"Dime , ó duícissimo Redemptor, 
«por qué temes la muerte que tú 
«tanto deseabas ; pues el cumpli-
«miento del deseo mas es causa.de 
«alegria que de temor ? No tenia a 
«los Martyres ni la fortaleza ni la 

D gra-
(d) Lib. 1%. Mor. c. 17. O 1%. (e) Mattb. 1 7 . 
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(a) Ex D. Bernardo sermone i . ín die S. Andrea in medio, (b) Gen. a. (c) Epbes. g. (d) Ezecb. a. 
(e) Luc. a 2. 

« cantaré y lamentaré el mysterio de tu 
« passion ;y estudiaré siempre en aquel 
«libro de Ezechiel, que de cantares 
«y lamentaciones era escripto.(d)" 

Acabadas estas palabras, apartóse 
el Señor de los discípulos quanto un 
tiro de piedra ; (e) y prostrado en 
tierra con grandissima reverencia, co­
menzó su oración , diciendo : "Pa-
«dre , si es possible, traspassa de mí 
«este cáliz : mas no se haga como 
«yo lo quiero , sino como tú." Y 
hecha esta oración tres vezes, á la 
tercera vez fue puesto en tan gran­
de agonía, que comenzó á sudar go­
tas de sangre , que corrían por todo 
su sacratissimo cuerpo hilo á hilo 
hasta caer en tierra. 

Considera pues al Señor en este 
passo tan doloroso : y mira como 
representándosele alli todos los tor­
mentos que avia de padescer, y apre­
hendiendo perfectissimamente con 
aquella imaginación suya nobilissi-
ma tan crueles dolores como se apa­
rejaban para el mas delicado de los 
cuerpos , y poniéndosele delante to­
dos los peccados del mundo, por los 
•quales padescia, y el desagradeci­
miento de tantas animas que no avian 
de reconoscer este beneficio , ni que­
rer aprovecharse deste tan grande 
y tan costoso remedio : fue su ani­
ma en tanta manera angustiada , y 
sus sentidos y carne delicadissima 
tan turbados , que todas las fuerzas 
y elementos de su cuerpo se destem­
plaron , y la carne bendita se abrió 
por todas partes, y dio lugar á la 
sangre que manasse por toda ella en 
tanta abundancia , que corriesse has­
ta la tierra. Y si la carne , que de 
sola recudida padescia estos dolo­
res , tal estaba; que tal estaría el 
anima que derechamente los pa­
descia. 

En los otros hombres , quando 
se veen en algún súbito y grande 
trabajo , suele acudir la sangre al I 
corazón , dexando los otros miem­
bros frios y despojados de su vir­

tud, 

«gracia que tú ; sino una sola par-
«tezica' que de tí (que eres la fuen-
«te de la gracia) se les communi-
«caba: y con sola esta entraban tan 
«alegres en las conquistas de los mar-
«tyrios : y tú que eres dador de la 
«fortaleza y de la gracia, te entris-
«teces y temes antes de la batalla? 
«Ciertamente Señor esse temor tuyo 
«no es tuyo , sino mió : assi como 
«aquella fortaleza de los Martyres 
«no era dellos , sino tuya, (a) Tú 
«temes por lo que tienes de noso-
«tros ; y ellos se esforzaron por lo 
«que tenian de tí. La flaqueza de 
«mi humanidad se descubre en los 
«temores de Dios ; y la virtud de 
«tu deidad se muestra en la forta-
«leza del hombre. Assi que mío es 
«esse temor, y tuya esta fortaleza: 
«y por esso mia es tu ignominia, y 
«tuya mi alabanza. 

«Quitaron la costilla al primer 
«Adam para formar della á la-mu-
«ge r , y en lugar del huesso , que 
«le quitaron , pusiéronle carne fla-
«ca. (b) Pues qué es esto , sino que 
«de t í , nuestro segundo Adam, to-
«mó el Padre Eterno la fortaleza 
«de la gracia para poner en la Igle-
«sia tu esposa , (c) y della tomó la car-
«ne y la flaqueza para poner en tí? 
«Pues por esto quedó la muger fuer-
«te , y tú flaco: ella fuerte con tu 
«virtud, y tú flaco con su flaqueza. 
«Doblada merced fue esta que nos 
« heziste, Padre nuestro, que no con-
«tentó con vestirnos de tí , te qui-
«siste vestir de nosotros. Por lo uno 
« y por lo otro te bendigan los An-
«geles para siempre, pues ni fuiste 
«avariento en communicarnos tus 
«bienes , ni tuviste asco de recebir 
«nuestros males. Pues qué debo yo 
«hazer considerando esto , sino vien-
«dome lleno de tus misericordias, 
«gloriarme en t í ; y viendo á tí por 
« mi amor lleno de mis miserias, com-
«padescerme de tí? Por lo uno me 
«alegraré, y por lo otro me entriste-
«ceré : y assi con lagrimas, y alegría 
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tud ¡ por socorrer al miembro mas 
principal,: mas Christo por el con­
trario , como queria padescer sin 
ninguna manera de consuelo ( por­
que fuesse mas copiosa nuestra re-
dempcion ) aun este pequeño alivio 
de naturaleza no quiso admitir por 
nuestro amor. 

Mira pues al Señor en esta ago­
nía, y considera no solo las angus­
tias de su anima , sino también la 
íigura de su sagrado rostro. Suele 
el sudor principalmente acudir á la 
frente y á la cara : pues si salía por 
todo el cuerpo de IESU la sangre , y 
corría hasta el suelo ; qué tal esta* 
ria equella tan clara frente que alum­
bra á la luz, y aquella cara tan re­
verenciada del cielo , estando como 
estaba toda goteada y cubierta de 
sudor de sangre ? Y si los que mu­
cho se aman , y en las enfermeda­
des y peligros de muerte suelen es­
tar colgados del rostro de sus.ami­
gos , mirando el color y los acci­
dentes que muda la enfermedad : tú, 
anima mía , que miras la cara de 
IESUS, qué sientes quando vees en ella 
señales tan estrañas y tan mortales? 
Qué dolores serán los de adelante, 
quando al principio de la enferme­
dad le toma tal agonía ? Qué sen­
tirá padesciendo los dolores , pues 
en solo pensarlos suda sangre? • 

Si en este passo no te compa-
desces del Salvador ; y si quando él 
suda sangre de todo su cuerpo , tú 
no viertes lagrimas de tus ojos , pien­
sa que tienes corazón de piedra. Si 
no puedes llorar por falta de amor, 
á lo menos llora por la muchedum­
bre de tus peccados; pues ellos fue­
ron causa deste dolor. No le azotan 
agora los verdugos : no le coronan 
los soldados : no son los clavos ni 
las espinas las que agora le hazen 
salir la sangre, sino tus culpas.Estas 
son las espinas que lo punzan: essos 
los verdugos que lo atormentan : essa 
la carga tan pesada que le haze 
sudar esse sudor. O quán cara te 
cuesta , Salvador mió , mi salud y 

Tom.lí. 

(a) Genes. 3. 

mi remediólo mi verdadero Adam, (a.) 
salido del paraíso por mis peccados, 
que con sudores de sangre ganas el 
pan que yo tengo de comer! 

"Considera también en este mesmo 
«passo , por una parte aquella tan 
«grande agonía y vigilias de Chris-
»to , y por otra el sueño tan pro-
«fundo de los discípulos : y verás 
«aqui representado un grande mys-
«terio. Porque verdaderamente no 
«ay cosa mas. para sentir en el mun-
»do , que ver el descuido en que 
»viven los hombres ¿ y el poco caso 
«que hazen de un negocio tan gran-
«de como es el de su salvación. Qué 
«cosa puede ser mas para sentir que 
«tan grande descuido en tan grande 
«negocio ? Pues si quieres entender 
«lo uno y lo otro, mira al Salvador, 
«y mira á los discípulos en este pas-
«so. Mira como el Salvador, enten^ 
«diendo en este negocio , está pues-
«to en un . tan profundo cuidado y 
«agonía , que le haze sudar gotas de 
«sangre : y mira á los discípulos , por 
«el contrario,, tendidos por aquel 
«•Suelo, durmiendo con un sueño tan 
«pesado , que no bastaba ni la re-
« prehensión del 1 Maestro , ni la ma-
«la cama que- allí tenían , ni el des-
«abrigo y sereno de la noche , para 
«hazerlos bol ver en sí. Mira pues 
«qué tan grande es el negoció de 
«la salvación de los hombres, pues 
«basta para hazer sudar gotas de 
«sangre al que sostiene los cielos : y 
«mira por otra parte en quán poco 
«lo tienen los mesmos hombres , pues 
«tan dormidos y descuidados están 
«al tiempo que assi por ellos se des-
« vela el mesmo Dios. No se pudo mas 
«encarescer lo uno y lo otro que 
«por estas dos cosas tan estrañas. 
«Pues si trabajos ágenos pusieron á 
«Dios en tanto cuidado; cómo vive 
«con tan estraño descuido aquel cu-
«yo es el trabajo, y el negocio, y 
«el provecho, y el daño? 

En este mesmo cuidado y descui­
do podrás entender quán de verdad 
sea este Señor nuestro Padre , y co-

D 2 mo 
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{a) Eccle. 42. (b) Ex Greg.bom. 16. super Evangclia. (c) Cap. 1. 6? a . {d) Zach."$. [e) Psalm. ig. 

mo tiene para con nosotros entrañas 
y corazón de Padre. Quántas vezes 
acaesce estar la hija durmiendo á 
sueño suelto, y estar el padre toda 
la noche desvelado , pensando en su 
remedio ? (a) Pues assi este piado­
so Padre, estando nosotros tan dor­
midos y descuidados de nuestra sa­
lud , como aqui se representa , está 
él toda la noche velando , y trasu­
dando , y agonizando , sobre dar or­
den como se pusiesse cobro en nues­
tra vida. 

§. I. 

De como fue -preso el Salvador. 

Mira después como acabada la 
oración llegó aquel falso ami­

go con aquella infernal compañía, 
renunciado yá el officio del Aposto­
lado , y hecho Adalid y Capitán 
del exercito de Satanás. Mira quán 
sin vergüenza se adelantó primero 
que todos , y llegado al buen Maes­
tro , lo vendió con beso de falsa paz. 
Gran miseria es ser un hombre ven­
dido por dineros , y mucho mayor 
si es vendido de sus amigos, y de 
aquellos á quien él hizo bien. Chris-
to es vendido de quien avia hecho 
no solamente discípulo , sino Após­
tol : y es vendido con engaños y 
traiciones : y es vendido á crudelissr-
mos mercaderes , que no quieren mas 
del que la sangre y el pellejo para 
hartar su hambre. Mas por qué pre­
cio es vendido ? La baxeza del pre­
cio acrescienta la grandeza de la in­
juria. Dime Judas , por qué precio 
pones en almoneda al Señor de lo 
criado ? Por treinta dineros. O qué 
baxo precio esse para tan grande Se­
ñor ! Por mas subido precio se sue­
le vender una bestia en el merca­
do ; y tú por este vendes á Dios? 
N o te tiene él a tí en esse pre­
cio ; pues te compra con su sangre. 
O estima del hombre , y desestima 
de Dios! Dios es vendido por trein­
ta dineros, y el hombre es compra­
do por la sangre del mesmo Dios! 

En aquella hora dixo el Señor á' 
los que le venían á prender: Assi co­
mo á ladrón salistes á mí con espa­
das y lanzas. Y aviendo yo estado 
con vosotros cada dia en el templo, 
no estendistes las manos en mí : mas 
esta es vuestra hora , y el poder de 
las tinieblas. Este es un misterio de 
grande admiración. "Qué cosa de 
« mayor espanto , que ver al Hijo de 
«Dios tomar imagen no solamen­
t e de peccador , sino también de 
«condenado ? Esta es ( dice é l ) vues-
«tra hora, y el poder de las tinie-
«blas. De las quales palabras se sa-
» ca, (b) que por aquella hora fue en-
«tregado aquel innocentissimo cor-
«dero en poder de los principes de 
«las tinieblas, que son los demonios; 
«para que por medio de sus miem-
«bros y ministros executassen en él 
«todos los tormentos y crueldades 
«que quisiessen. Y assi como el Sanc­
h o Job (c) por divina permission fue 
«entregado en poder de Satanás para 
«que le hiziesse todo el mal que 
«quisiesse, con tanto que no le to-
«casseenla vida: assi fue dado po-
«der á los principes délas tinieblas, 
«sin excepción de vida, ni de muer-
«te , para que empleassen todas sus 
«furias y rabias contra aquella sancta 
« humanidad. De aqui nascieron aque-
«llos tantos ensayes y maneras de 
«escarnios y vituperios nunca vistos, 
«con que el demonio pretendía har-
«tar su odio , vengar sus injurias , y 
«derribar aquella sánela anima en 
«alguna impaciencia, si le fuera pos-
«sible. Mostróme Dios (dice el Pro-
«pheta Zacharías (d) ) á IESUS , Sa­
cerdo te grande, vestido de una ves­
t idura manchada: y Satanás estaba 
«á su diestra aparejado para hazerle 
«contradiction. Mas el Salvador res-
«ponde por su parte , diciendo : (e) 
«Ponia yo al Señor siempre delante 
«mis ojos ; porque él está á mi dies-
«tra, para que no pueda yo ser movi-
«do. Piensa pues agora tú,hasta don» 
«de se abaxó aquella alteza divina 
«por tí , pues llegó al postrero de 

«to-
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«todos los males : que es á ser en-
«tregado en poder de los miembros 
«del demonio. Y porque la pena que 
«tus peccados merescian era esta , él 
«se quiso poner á esta pena , por-
«que tú quedasses libre della. O Sanc-
n to Propheta , (a) de qué te mara-
«villas , viendo á Dios hecho me-
«nor que los Angeles ? Maravíllate 
«agora mucho mas de verlo entre-
«gado en poder de los ministros del 
«demonio. Sin dubda los cielos y la 
«tierra temblaron de tan gran hu-
«miJdad y charidad." 

Dichas estas palabras, arremetió 
luego toda aquella manada de lo­
bos hambrientos con el manso cor­
dero , y unos lo arrebataban por una 
parte, otros por otra : cada uno co­
mo mas podia. O quan inhumana­
mente le tratarían ! quántas descor­
tesías le dirían! quántos golpes y es­
tirones le darían ! qué gritos y vo-
zes alzarían , como suelen hazer los 
vencedores quando se vén yá con 
la presa! Toman aquellas sanólas ma­
nos (que poco antes avian obrado 
tantas maravillas) y atañías fuerte­
mente con unos lazos corredizos has­
ta desollarle los cueros de los bra­
zos , y hasta hazerle rebentar la san­
gre : y assi lo llevan atado por las 
calles publicas con grande ignomi­
nia. O espeótaculo de grande admi­
ración ! Piensa tú agora qué senti­
rías si conociesses alguna persona 
de grande autoridad y merescimien-
to , y la viesses llevar por las ca­
lles públicas en poder de la justicia 
con una soga á la garganta, cruza­
das y atadas las manos, con grande 
alboroto y concurso del pueblo , y 
con grande estruendo de armas y 
de gente de guerra. Mira lo que en 
este caso sentirías : y luego alza los 
ojos y contempla este Señor de tan­
ta reverencia , y que tales maravi­
llas obraba en aquella tierra , y ta­
les sermones predicaba : á quien re­
verenciaban todos los enfermos y ne-
cessitados , y pedían el remedio de 
todos sus males : mira como agora lo 

(a) Psalm.%. (b) i. Rcg. 4. 
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llevan tan desautorizado y avergon­
zado , medio andando , medio arras­
trando : haziendole llevar el passo, 
no qual á su gravedad y persona 
convenia , sino qual quería la furia 
de sus enemigos, y el deseo que te­
nían de contentar á los Phariseos, 
que tanta hambre tenían por ver yá 
aquella presa en sus uñas. Míralo muy 
bien qual vá por este camino , des-» 
amparado de sus discípulos , acom­
pañado de sus enemigos , el passo 
corrido , el huelgo apresurado , el 
color mudado , y el rostro yá en-
cendido , y sonroseado con la prisa 
del caminar. Y contempla en tan 
mal tratamiento de su persona tañí 
ta mesura en su rostro , tanta gra-^ 
vedad en sus ojos, y aquel semblan­
te divino , que en medio de todas 
las descortesías del mundo nunca 
pudo ser escurecido. J, 

Sube luego mas arriba , y párate 
á considerar quien es este que assi 
ves llevar con tanta deshonra ? Es­
te es el Verbo del Padre, sabiduría 
eterna, virtud infinita, bondad sum-
ma, bienaventuranza cumplida^, gloria 
verdadera , y fuente clara de toda 
hermosura. Mira pues como por tu 
salud y remedio es aquí atada la 
virtud , y presa la innocencia , es­
carnecida la sabiduría, y vituperada 
la honra , y atormentada la gloria, 
y enturbiada con lagrimas y dolo­
res la fuente clara de toda hermo­
sura. Si tanto sintió el Sacerdote He-
lí la prisión del Arca del Testamen­
to , (b) que de espanto cayó de la 
silla donde estaba, y quebradas las 
cervices súbitamente murió; que de­
be sentir el anima Christiana quando 
ve el arca de todos los thesoros de 
la sabiduría de Dios llevada y pre­
sa en poder de tales enemigos ? A l á ­
benlo pues los cielos y la tierra , y 
todo lo que en ello es ; (c) porque 
oyó el clamor de los pobres , y no 
menospreció el gemido de sus pre­
sos ; pues quiso él ser preso por l i ­
bertarlos. 

(c) Psalm. (58. 
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mas vano : ni que tú des las rique­
zas ..de tus gracias á quien no te 
acude con el tributo de la gloria, 
sino antes como traidor y robador 
se alza con ella, y usurpa los dere­
chos de la gloria, que á tí solo per-
tenescian. 

También diría yo Señor que te 
atan las manos los parleros , y los 
que tienen poco secreto de las con­
solaciones ^y sentimientos que les 
das : porque assi como los hombres 
avisados y discretos dexan de dar 
parte de sus secretos á los que ha­
llaron infieles en guardarlos : assi tú 
también muchas vezes dexas de dar 
parte de los tuyos á los que sin 
causa los publican á otros , y toman 
de ai occasion para hazerse mas 
vanos. Q 

Meditación para el Miércoles por la 
mañana. 

ESte dia se ha de contemplar la 
presentación del Señor ante los 

Pontífices y Juezes.La primera á An-
nás. La segunda á Cayphás. La terce­
ra á Herodes. La quarta á Pilato. 
Y después desto los azotes á la co­
lumna. 

E L T E X T O D E LOS E V A N G E L I S T A S 

D I C E A S S I : 

jnifes como el Señor fuesse presenta-
do al Pontífice Amas, preguntóle 

el Pontífice por sus discípulos y doctri­
na. Respondió IESUS : To publicamente 
he hablado al mundo : yo siempre en­
señé en públicos ayuntamientos , y en el 
templo donde todos los Judíos se jun­
tan : y en secreto no he hablado nada. 
Qué me preguntas á mi% Pregunta d. 
los que lo han oído, que ellos saben lo 
que yo he dicho. Como él dixesse esto, 
uno de los ministros que assistian al 
Pontífice, dio una bofetada á 1 ESU t di­
ciendo : Assi respondes al Pontífice^ 
Respondió IESUS : Si mal hablé , mués­
trame en qué: y si bien , por qué me 
hieres ? 

T 

JDe los que espiritualmente atan las 
manos á Christo. 

PUes ó clementissimo y dulcissi-
mo Salvador , que quisiste ser 

atado por desatarnos y librarnos de 
nuestro captiverio , supplicote por las 
entrañas de misericordia que á este 
passo te traxeron , no permitas que 
cometa y o tan grande maldad , co­
mo es atarte las manos , como hi-
zieron los Judios. Porque no solos 
ellos ataron tus manos, sino también 
las ata el que resiste á tus sánelas 
inspiraciones , y no quiere ir por 
donde tú lo quieres guiar, ni re-
cebir lo que tú misericordiosamente 
le quieres dar. 

También ata tus manos el que 
á su próximo escandaliza , y lo apar­
ta con su mal exemplo y consejo 
de su buen proposito , y impide la 
buena obra que tú comenzabas á 
obrar en él. 

Los desconfiados también, Señor, 
y los incrédulos atan las manos de 
tu liberalidad y clemencia : porque 
assi como la confianza abre las ma­
nos de tu gracia; assi las ata la in­
credulidad y la desconfianza. Con­
forme á lo qual dice el Evangelis­
ta (a) que no podías hazer muchas 
virtudes y milagros en tu patria, por 
la incredulidad de los vecinos y 
moradores della. 

Los desagradecidos también y 
los negligentes te atan las manos, 
y ponen impedimento á tu gracia: 
los unos , porque no te dan gracias 
por la gracia : y los otros , porque 
la tienen ociosa y baldía , sin que­
rer aprovecharse della. 

Finalmente los que toman vana­
gloria por las gracias que les has 
dado , estos también atan tus ma­
nos mas fuertemente ; porque con es­
ta culpa se hazen indignos de tu 
gracia. Porque no es razón que tú 
prosigas en hazer mercedes á quien 
toma dellas occasion para hazerse 

(a) Matt. 13. 
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Pilato oyendo que se hazia mención 

de Galilea , preguntó si por ventura 
aquel hombre fuesse natural de Gali­
lea. X como supo que era de la juris­
dicción de Herodes , envióle d él ; que 
en aquellos dias estaba en Hierusalem. 
T Herodes viendo d IESU , gozóse mu­
cho ; porque avia mucho tiempo que le 
deseaba ver , y avia oído muchas co­
sas del , y esperaba ver algún mila­
gro que hiziesse delante del. Estaban 
allí los Principes de los Sacerdotes y 
letrados de la ley accusandole fuerte­
mente. T menosprecióle Herodes con to­
da su corte , y hizo burla del. T vis­
tiéndole de una vestidura blanca , bol-
viole d enviar A Pilato. 

T por razón del dia solemne de la 
Pascua tenia por costumbre el Presiden­
te soltarles un preso , qual ellos le pi­
diesen. T tenia entonces preso un mal­
hechor famoso , que se decía Barrabás. 
Pues ayuntándolos d todos en uno , di" 
xoles Pilato : A quien queréis que os 
suelte de los dos : d Barrabás , ò d 
IESUS , que se llama Christo ? T ellos 
respondieron : No d este ; sino d Bar­
rabás : el qual estaba en la cárcel por 
un ruido que avia hecho en la ciudad, en 
el qual avia muerto, un hombre. Dixo-
les entonces Pilato : Pues que haré de 
IESUS , que se llama Christo ? Dicen 
todos : Sea crucificado. Entonces tomó 
Pilato d IESUS , y azotóle. 

MEDITACIÓN SOBRE ESTOS PASSOS 

DEL TEXTO. 

Muchas cosas tienes anima mia 
que contemplar oy : muchas 

estaciones tienes que andar en com­
pañía del Salvador : si no quieres 
con los discípulos huir , ò si no te 
pesan los pies para andar los cami­
nos que el Señor tuvo por bien de 
caminar por tí. Cinco vezes es oy 
llevado à diversos juezes : y en ca­
da casa dellos es maltratado por tí, 
y paga tu merecido. En una casa 
es abofeteado, en otra escupido , en 
otra escarnecido , en otra azotado, 
y coronado con espinas y senten­
ciado. Mira qué estaciones estas para 
no quebrar el corazón , y para no 

an-

T envióle Annás atado d Caypbás, 
donde los letrados de la ley y los an­
cianos estaban ayuntados. T el Princi­
pe de los Sacerdotes y los letrados 
buscaban algún falso testimonio contra 
IESUS , por donde le condenassen d 
muerte ; y no lo bailaban , aunque se 
juntaron alli muchos falsos testigos. 
En fin vinieron dos falsos testigos , y 
dixeron : Este dixo: To puedo destruir 
el templo de Dios , y bolverlo d ree­
dificar después de tres dias. T levan­
tándose el Principe de los Sacerdotes, 
dixole : Conjuróte de parte de Dios vi­
vo , que nos digas si tu eres Christo 
hijo de Dios. Dixole s IESUS : Tú lo 
dixiste ; mas en verdad os digo que 
presto veréis el hijo de la Virgen as sen­
tado á la diestra de la virtud de Dios, 
y venir en las nubes del cielo. Enton­
ces el Principe de los Sacerdotes ras­
gó sus vestiduras , y dixo : Blasphe-
mado ha : qué necessidad tenemos aqui de 
testigos ? Catad aqui, aveis oído la hlas* 
phemia; qué os parece ? Ellos respon^ 
dieron : Merecedor es de muerta Enr 

tonces escupieron en su rostro, y di'e-
ronle de pescozones ,y otros le daban 
en la cara bofetadas , y decían: Pro-
phetizanos , Christo , quién es el que 
te hirió ? 

El día siguiente por la mañana 
toda la -muchedumbre de los Principes 
del pueblo llevaron d IESUS d Pilato, 
y comenzaron d acensarle, diciendo : A 
este hombre hallamos que pervertía nues­
tra gente, y vedaba que no se pagasse 
tributo d Cesar , diciendo que él era 
el Rey Messias. T Pilato preguntóle, 
diciendo : Tú eres Rey de los Judióse 
T él respondió. Tú lo dices. T siendo 
aecusado de los Principes de los Sa­
cerdotes , y de los mas ancianos , no 
respondía nada. Entonces dixo Pilato: 
No oyes quantos testimonios dicen con­
tra tí ? T él no respondió d ninguna 
palabra : tanto que el juez estaba ma­
ravillado en gran manera. Dixo pues 
Pilato d los Principes de los Sacerdo­
tes , y d la gente : No hallo culpa en 
este hombre. Mas ellos daban vozes , y 
porfiaban , diciendo : Ha alborotado el 
pueblo , enseñando por toda Judea, co­
menzando dende Galilea hasta aqui. 
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dan de bofetadas y pescozones : alli 
escupen con sus infernales bocas en 
aquel divino rostro : alli le cubren 
los ojos con un paño , y dándole 
bofetadas en la cara , juegan con él, 
diciendo: Adevina quien te dio. O 
maravillosa humildad y paciencia 
del Hijo de Dios ! O hermosura de 
los Angeles ! Rostro era esse para es­
cupir en él ? Al rincón mas desprecia­
do suelen bolver los hombres la ca­
ra quando quieren escupir ; y en to­
do esse palacio no se halló otro lu­
gar mas despreciado que tu rostro, 
para escupir en él ? Cómo no te hu­
millas con este exemplo , tierra y ce­
niza ? Cómo ha quedado en el mun­
do rastro de sobervia después de 
tan grande exemplo de humildad? 
Dios calla escupido y abofeteado: los 
Angeles y todas las criaturas tie­
nen las manos quedas viendo assi 
maltratar su Criador : y el vil gu­
sanillo trastorna el mundo sobre un 
punto de honra ? De qué os espan­
táis hombres por ver á Dios tan aba­
tido y maltrado en el mundo; pues 
venia á curar la sobervia del mun­
do ? Si te espanta la aspereza de la 
medicina , mira la grandeza de la 
llaga : y verás que tal llaga tal me­
dicina como esta requería 5 pues aun 
con todo esso no está sana. Espan­
taste de ver á Dios tan humillado: 
yo me espanto de ver á tí todavía 
tan sobervio , estando Dios tan hu­
millado. Espantaste de ver á Dios 
abaxado al polvo de la tierra : yo 
me espanto de ver que con todo es­
to el polvo y la tierra se levante 
sobre el cielo , y quiera ser mas 
honrado que Dios. 

Pues cómo no basta este tan ma­
ravilloso exemplo para vencer la so­
bervia del mundo ? Bastó la humil­
dad de Christo para vencer el co­
razón de Dios, y amansarlo; y no 
bastará para vencer el tuyo y hu­
millarlo ? Dixo el Ángel al Patriar-
cha Jacob : (a) No te llamarás yá 
mas Jacob, sino Israel será tu nom­
bre ; porque si para con Dios 

fuis-

andarlas los pies descalzos, y cor­
riendo sangre. 

Vamos pues á la primera, que fué 
á casa de Annás, y mira como alli 
respondiendo el Señor cortesmente á la 
pregunta que el Pontífice le hizo so­
bre sus discípulos y doctrina , uno 
de aquellos malvados que presentes 
estaban , dio una bofetada en su di­
vino rostro , diciendo : Assi has de 
responder al Pontífice ? A l qual el 
Salvador benignamente respondió : Si 
mal hablé , muéstrame en qué ; y 
si bien , por qué me hieres? Mira 
pues aqui ó anima mía no solamen­
te la mansedumbre desta respuesta, 
sino también aquel divino rostro se­
ñalado y colorado con la fuerza del 
golpe : y aquella mesura de ojos 
tan serenos y tan sin turbación en 
aquella aíTrenta : y aquella anima 
sanctissima en lo interior tan hu­
milde , y tan aparejada para bolver 
la otra mexilla , si el verdugo lo 
pidiera. O malaventurada mano, qué 
tal has parado el rostro ante cuyo 
acatamiento se arrodilla el cielo: 
ante cuya Magestad tiemblan los 
Seraphines, y toda la naturaleza cria­
da ! Qué viste en é l , por que assi bor­
raste la figura de aquel que es tras­
lado de la gloria del Padre : y assi 
afeaste y avergonzaste el mas her­
moso de los hijos de los hombres? 

Mas no será esta la postrera de 
las injurias desta noche ; porque des­
ta casa llevan al Señor á la del Pon­
tífice Cayphás , donde será razón 
que lo vayas acompañando : y ai 
verás eclipsado el sol de justicia , y 
escupido aquel divino rostro en que 
desean mirar los Angeles. Porque 
como el Salvador siendo conjurado 
por el nombre del Padre que dixesse 
quién era, respondiesse á esta pre­
gunta lo que convenia á aquellos que 
tan indignos eran de oír tan alta 
respuesta ; cegandose con el resplan­
dor de tan grande luz, bolvieronse 
contra él como perros rabiosos , y 
alli descargaron sobre él todas sus 
iras y rabias. Alli todos á porfía le 

(a) Gen. 31. 
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assossegada , en la qual, ó buen IESL% 

no dormías, ni dormían los que te­
nían por descanso atormentarte ! La 
noche fue ordenada para que en ella 
todas las criaturas tomassen reposo, 
y los sentidos y miembros cansa­
dos de los trabajos del dia descan-
sassen: y esta toman agora los ma­
los para atormentar todos tus miem­
bros y sentidos , hiriendo tu cuer­
po , affligiendo tu anima , atando tus 
manos , abofeteando tu cara , escu­
piendo tu rostro , y atormentando 
tus oídos : para que en el tiempo 
en que todos los miembros suelen 
descansar, todos ellos en tí penas-
sen y trabajassen. Qué maytines estos 
tan diíFerentes de los que en aque­
lla hora te cantarían los choros de 
los Angeles en el cielo. Alia dicen: 
Sanólo , Sanólo : acá dicen : Muera, 
muera : crucifícalo , crucifícalo. O 
Angeles del paraíso , que las unas 
y las otras vozes oíades ;.. qué sen^ 
tiades viendo tan maltratado en la 
tierra aquel á quien vosotros con 
tanta reverencia tratáis en el cielo? 
Qué sentiades viendo que Dios ta-

, les cosas padescia por los mesmos 
que tales cosas hazian ? Quién ja­
más oyó tal manera de charidad, 
que padezca uno la muerte por l i ­
brar de la muerte al mesmo que se 
la dá? (<?) No se puede encarecer mas 
la malicia del hombre , que aver 
llegado á poner las manos en su mes­
mo Dios : ni la bondad y miseri- ' 
cordia de Dios , que aver querido 
padescer esto por la criatura que 
tal hizo. 

Crescieron sobre todo esto los tra­
bajos de aquella noche doiorosa con 
la negación de Sant Pedro, (d) Aquel 
tan familiar amigo : aquel escogido 
para ver la gloria de la transfigu­
ración : aquel entre todos tan hon­
rado con el principado de la Igle­
sia: esse primero que todos , no una, 
sino tres vezes, en presencia del mes­
mo Señor jura y perjura que no lo 
conosce , ni sabe quien es, (e) O Pe-

E dro, 

de bono patientice. (d) Mattb. ió. Marc. 1 4 . Luc. 27. 

fuiste poderoso , quánto mas lo se­
rás para con los hombres ? Pues si 
la humildad y mansedumbre deChris-
to prevalescieron contra el furor y 
contra la ira divina; cómo no pre-
valescen contra nuestra sobervia ? Si 
aplacaron y amansaron un corazón 
tan poderoso como el de Dios aira­
do ; cómo no truecan y amansan el 
nuestro ? Espantóme , y mucho me 
espanto, cómo con esta paciencia no 
se vence tu ira , con este abatimien­
to tu sobervia , con estas bofetadas 
tu presumpcion , con este silencio 
tan profundo entre tantas injurias, 
los pleytos que tú rebuelves porque 
te tocaron en la ropa. Gran ma­
ravilla es ver que por medio de tan 
terribles injurias quisiesse Dios der­
ribar el reyno de nuestra sobervia: 
y gran maravilla es también que 
hecho todo esto , esté aun viva la 
memoria de Amalee debaxo del cie­
lo , (a) y queden todavia reliquias 
desta mala generación. 

Cura pues en m í , ó buen IESÚ, 

con el exemplo de tu humildad la 
locura de mi sobervia 5 y pues la 
grandeza de tus llagas me dice cla­
ro que tengo necessidad de reme­
diador . tu remedio me diga que yá 
lo tengo. 

§. I. 

De los trabajos que el Salvador passd 
en aquella noche de su passion'.y de la 

negación de Sant Pedro. f*. 

DEspues desto considera los tra­
bajos que el Salvador passó to­

da aquella noche doiorosa : porque 
los Soldados que le guardaban , es­
carnecían del (como dice Sant Lu­
c a s ^ ) ) y tomaban por medio para 
vencer el sueño de la noche , estar 
burlando y jugando con el Señor de 
la Magestad.. Mira pues ó anima mia, 
como tu dulce esposo está puesto 
como blanco á las saetas de tantos 
golpes y bofetadas como alli le da­
ban. O noche cruel ! O noche des-

r (a) i.Reg. ig. (b) Luc. a i . (c) Ex Cypr. serm. 3 
Joan. 18. (<?) Mattb. 16. O 17 . 
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confessar, y comulgar , y orar , y 
tratar de Dios , y conversar con 
buenos , y suffrir injurias , porque el 
mund o no los desestime y burle dellos? 
Pues qué es eslo , sino tener ver­
güenza de parescer discípulo de Chris­
to, y guardador de sus mandamien­
tos ? Y qué es esto , sino negar á 
Christo , como lo negó Sant Pedro, 
que tuvo vergüenza de parecer dis­
cípulo suyo ? Pues que esperan los 
que esto hazen , sino aquel castigo y 
sentencia del Salvador , que dice: (b) 
El que se aíTrentare de parecer mi 
discípulo delante de los hombres, el 
hijo de la Virgen se affrentará de 
reconocerlo por suyo quando venga 
con su Magestad , y con la del Pa­
dre y de los Sanólos Angeles. 

Acabada esta noche tan triste, 
llevan luego al Salvador á casa del 
Adelantado Pilato : (c) y él (porque 
supo que era natural de Galilea) 
envióle a Herodes, que era Rey de 
aquella tierra : el qual le tuvo por 
loco, y como tal le mandó vestir de 
una vestidura blanca , y assi lo bol-
vió á enviar á Pilato. En lo qual 
parece que el Salvador en este mun­
do no solo fue tenido por malhe­
chor , sino también por loco. O my s-
terio de grande veneración! La prin­
cipal virtud del Christiano es no 
hazér caso de los juicios y paresce-
res del mundo. Pues aqui tienes her­
mano donde puedes aprender muy 
bien esta philosophia , y consolarte 
con este exemplo cada vez que fue­
res desestimado del mundo. Porque 
no te puede el mundo hazer injuria, 
ni levantar testimonio , que prime­
ro no lo levantasse á Christo. E l 
fue tenido por malhechor , y rebol-
vedor del pueblo; (d) y por tal lo 
accusan ante los juezes , y le piden 
la muerte. Fue tenido por nigromán­
tico y .endemoniado: (e) y assi de­
cían que en virtud de Beelzebud 
lanzaba los demonios. Fue tenido 
por glotón y comedor ; ( / ) assi de-
zian : Catad aqui un hombre tra-
gador y bebedor de vino. Fue tenido 

por 

\ 23. (d) Joan. 19. (e) Mattb. 12. (f) Mattb. 1 1 . 

dro , tan mal hombre es esse que 
ai está, que por tan gran vergüen­
za tienes aun averio conoscido ? Mi­
ra que esso es condenarlo tú pri­
mero que los Pontífices ; pues das 
à entender en esso que es él perso­
na ta l , que tú mesmo te desprecias 
y deshonras de conoscerle. Pues qué 
mayor injuria que essa? 

Bolvióse entonces el Salvador, y 
miró à Pedro, y fueronsele los ojos 
tras aquella oveja que se le avia 
perdido. O vista de maravillosa vir­
tud ! O vista callada ; mas grande­
mente significativa ! Bien entendió 
Pedro el lenguage y las vozes de 
aquella vista ; pues las del gallo no 
bastaron para despertarlo , y estas 
sí. Mas no solamente hablan , sino 
también obran los ojos de Christo: 
y las lagrimas de Pedro lo decla­
ran : las quales no manaron tanto 
de los ojos de Pedro , quanto de los 
ojos de Christo. 

De manera que quando alguna 
vez despertares y bolvieres en tí, 
debes entender que esse es benefi­
cio de los ojos del Señor , que te 
miran. Yá avian cantado los gallos, 
y no se acordaba Pedro ; porque aun 
no lo avia mirado el Señor. Mirólo, 
y acordóse, y arrepintióse, y lloró 
su peccado ; porque sus ojos abren 
los nuestros , y ellos son los que 
despiertan à los dormidos. 

Luego dice el Evangelista (a) 
que Pedro salió fuera , y lloró amar­
gamente : para que entiendas que 
no basta llorar el peccado, sino que 
es menester también huir el lugar, 
y las occasiones del peccado. Por­
que llorar siempre los peccados, y 
siempre repetirlos , esso es provo­
car siempre contra tí la ira del Señor. 

Y para mientes , que la princi­
pal culpa de Pedro fué aver tenido 
empacho y temor de parescer dis­
cípulo de Christo ; y esto se dice 
averie negado. Pues si esto es ne­
gar à Christo , quántos Christianos 
hallarás que desta manera le nie­
guen ? Quántos ay que rehusan de 

(a) Luc. 22. (¿) LUC.Q.G Marc.%. (c) loan. 18. . 
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por hombre que andaba en malos 
tratos y compañías; (a) assi decian que 
se juntaba con publícanos y peccado-
res, y comía con ellos. Fue tenido 
por hombre de mala generación y 
mala casta , y assi dixeron : (b) Tú 
Samaritano eres , y demonio tienes. 
Fue tenido por herege y blasphemo; 
y assi dixeron que se hazia Dios , y 
que perdonaba los peccados como 
Dios, (c) No faltaba sino que después 
de todo esto lo tuviessen por loco : y 
por tal es agora tenido , no de quien 
quiera , sino de los Cavalleros y cor­
tesanos de Herodes: y assi lo vis­
ten como á loco , porque todos lo 
tuviessen por tal. O inestimable hu­
mildad ! O exemplo de toda virtud! 
O consuelo de toda tribulación! Pues 
para que tú hagas poco caso de los 
juicios y aprecios del mundo, y veas 
quán loco es , y quán desatinado en 
sus dichos y hechos , y en sus pares-
ceres y juicios , pon los ojos en este 
dechado de todas las virtudes, y en 
este consuelo general de todos ,los 
males: y mira aquí como la sabidu­
ría de Dioses tenida por locura:1a 
virtud por maleíicio: la verdad por 
heregia: la templanza por glotonería: 
el paciíicador del mundo por albo­
rotador del mundo : el reformador 
de la ley por quebrantador de la 
ley : y el justificador de los pecca^ 
dores por peccador , y seguidor de 
peccadores. 

En todas estas idas y venidas, y 
en todas estas demandas y respues­
tas ante los juezes mira con grande 
attencion aquella mesura del Salva­
dor, aquella serenidad de rostro, y 
aquella entereza de animo nunca ven­
cido ni quebrantado con tan gran­
des encuentros. Y viéndose en pre­
sencia de tantos juezes y tribunales, 
en medio de tantas injurias y heri­
das , entre tanta confusión de vo-
zes y clamores de los que le accu-
saban , y pedían la muerte , entre 
tanta furia y rabia de enemigos : y 
aun estando ya la muerte, y el ma­
dero de la cruz presente ; en medio 

Tom. II. 

(o) Mattb.g. (b) Luc. ref. loan. 8 . 
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de tantas olas y torbellinos fue tan 
maravillosa su constancia , su pacien­
cia , y su templanza , que no hizo 
ni dixo cosa que no fuesse de gran­
de y generoso corazón. No salió de 
su boca palabra áspera ni dura : no 
se acuytó ni abaxó á ruegos, ni sup-
plicaciones, ni lagrimas : sino en to­
do y por todo guardó la mesura que 
convenia á la dignidad de tan alta 
persona. Qué silencio entre tan­
tas y tan falsas accusaciones ! Qué 
miramiento (quando avia de hablar) 
en sus palabras ! Qué prudencia en 
sus respuestas ! Finalmente tal fue 
la figura de su rostro y de su ani­
mo en estos negocios , que ella sola 
sin mas testimonio bastara para jus^ 
tincar su causa , si la baxeza de 
aquellos entendimientos tan grosse-
ros alcanzara á entender la alteza 
desta probanza. 

... §. 11. ' . ' 

De los azotes que el Señor recibió en 
la columna. 

DEspues de todas estas injurias 
considera los azotes que el Sal­

vador padesció en la columna. Por­
que el juez ( visto que no podia apla -̂
car la furia de aquellos tan crueles 
enemigos (c)) determinó de hazer en 
él un tan famoso castigo, que bas-
tasse para satisfacer la rabia de aque­
llos tan crueles corazones ; para que 
contentos con esto dexassen de pe­
dirle la muerte. 

Este es uno de los grandes y 
maravillosos spectaculos que ha ávi­
do en el mundo. Quién jamás peno­
so que avian de caer azotes en las 
espaldas de Dios ? Dice David : (d) 
Altissimo es Señor el lugar de tu 
refugio : no llegará mal adonde tú 
estuvieres; y el azote no tendrá que 
ver en tu morada. Pues qué cosa mas 
lexos de la alteza y gloria de Dios, 
que la baxeza de los azotes ? Cas­
tigo es este de esclavos y ladrones: 
y tan abatido castigo , que basta-

E 2 ba 
(c) Marc. 1 . loan. 1 9 . (d) Psahn. 9 0 . 
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ba ser uno ciudadano de Roma para 
no estar su bjecto á é l , por culpado 
que fuesse. (a) Y con todo esto , que 
venga agora el Señor de los cielos, 
el Criador del mundo , la gloria de 
los Angeles , la sabiduría, el poder, y 
la gloria de Dios vivo á ser casti­
gado con azotes ! Creo verdadera­
mente que los choros de los Ange­
les estuvieron aqui como attonitos y 
espantados mirando esta maravilla, 
y adorando y reconosciendo la im-
mensidad de aquella divina bondad 
que aqui se les descubría. Porque si 
hinchieron los ayres de vozes y ala­
banzas el dia de su nascimiento, (b) 
no aviendo visto mas que los paña­
les y el pesebre ; qué harían agora 
viendo los azotes y la columna? 
Pues tu anima mia á quien tanto 
mas que á los Angeles toca este ne­
gocio , quánto mas lo debes sentir 
y agradescer? 

Entra pues agora con el espíritu 
en el Pretorio de Pilato , y lleva 
contigo las lagrimas aparejadas ; que 
serán bien menester para lo que alli 
verás y oirás. Mira como aquellos 
crueles y viles carniceros desnudan 
al Salvador de sus vestiduras con 
tanta inhumanidad : y como él se 
dexa desnudar dellos con tanta hu­
mildad , sin abrir la boca , ni res­
ponder palabra á tantas descortesías 
como alli le dirían. Mira como lue­
go atan aquel sanólo cuerpo á una 
columna , para que alli le pudiessen 
herir mas á su placer, dónde y có­
mo ellos mas quisiessen. Mira quan 
solo estaba alli el Señor de los An­
geles entre tan crueles verdugos, sin 
tener de su parte , ni padrinos, ni 
valedores que hiziessen por él ; ni 
aun siquiera ojos que se compades-
ciessen del. Mira como Juego co­
mienzan con grandissima crueldad á 
descargar sus látigos y disciplinas 
sobre aquellas delicadissimas carnes, 
y como se añaden azotes sobre azo­
tes , y llagas sobre llagas, y heri­
das sobre heridas. All i verás luego 

(a) A&uttm 22. {b) Luc. 2. (c) Deuter. 2$. Et ob i 
genat, una minus , accepi. No passaban de treinta 
Cbrist. c. 7 . 

ceñirse aquel sacratissimo cuerpo de 
cardenales , y rasgarse los cueros , re-
bentar la sangre , y correr á hilo 
por todas partes. 

Mas sobre todo esto qué se­
ria ver aquella tan grande llaga 
que en medio de las espaldas esta­
ría abierta , adonde principalmen­
te caían todos los golpes ? Creo 
sin dubda que estaría tan abierta y 
tan ahondada , que si un poco 
passaran mas adelante , llegaran á 
descubrir los huessos blancos entre 
la carne colorada , y acabara aque­
lla sanóla vida antes de la cruz en 
la columna. Finalmente de tal ma­
nera hirieron y despedazaron aquel 
hermosissimo cuerpo : de tal mane­
ra le araron , y le cargaron de azo­
tes , y sembraron de llagas, que yá 
tenia perdida la figura de quien era; 
y aun apenas parescia hombre. Mira 
pues anima mia quál estaría alli aquel 
mancebo hermoso y vergonzoso , es­
tando (como estaría) tan maltrata­
do , y tan avergonzado, y desnudo. 
Mira como aquella carne tan delica­
da , tan hermosa, y como una flor 
de toda carne , es alli por todas par­
tes abierta y despedazada. 

Mandaba la ley de Moysen (c) 
que azotassen á los malhechores, y 
que conforme á la medida de los 
deliótos, assi fuesse la de los azotes; 
con tal condición, que no passassen 
de quarenta ; porque no caya (dice 
la l e y ) tu hermano delante de tí 
feamente despedazado : paresciendo 
al dador de la ley que exceder es­
te numero era una manera de casti­
go tan atroz, que no se compades-
cia con las leyes de hermandad. Mas 
en t í , ó buen IESU , que nunca que­
brantaste la ley de la justicia , se 
quebrantan todas las leyes de la mise­
ricordia : y de tal manera se que­
brantan , que en lugar de quaren­
ta te dan cinco mil y tantos azo­
tes , como muchos Sanólos Doctores 
testifican. Pues si tan aífeado esta­
ría un cuerpo passando de quarenta 

azo-
' dicit Paul. 2. Cor. 1 1 . si Iudteis quinquies quadra-

nueve azotes. Vid. Augustin. lib. 4. de Doclrina 
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azotes; quál estaría el tuyo , dul* 
cissimo Señor, y Padre mió, passan-
do de cinco mii ? O alegria de los 
Angeles , y gloria de los bienaven­
turados, quién assi te descompuso? 
Quién assi afFeó con tantas man­
chas el espejo de la innocencia ? Cla­
ro está Señor que no fueron tus pec-
cados , sino los mios : no tus hurtos, 
sino los mios, los que assi te mal­
trataron. El amor y la misericordia 
te cercaron, y te hizieron tomar essa 
carga tan pesada. El amor hizo que 
me diesses todos tus bienes : y la 
misericordia que tomasses sobre tí 
todos mis males. Pues si en tales y 
tan rigurosos trances te pusieron mi­
sericordia y amor ; quién avrá que 
esté yá dubdoso de tu amor ? Si el 
mayor testimonio de amor es pades-
cer dolores por el amado , qué será 
cada uno dessos dolores, sino un tes­
timonio de amor? Qué serán todas 
essas llagas, sino unas bocas celes­
tiales , que todas me predican amor, 
y me demandan amor ? Y si tantos 
son los testigos , quantos fueron los 
azotes ; quién podrá poner dubda 
en la probanza que con tantos tes­
tigos es probada ? Pues quál incre­
dulidad es la mia , que con tales y 
tantos argumentos no se convence? 
Maravillase el Evangelista Sant Juan 
de la incredulidad de los Judíos , di­
ciendo (a) que aviendo el Señor he­
cho tantas señales entre ellos para 
confirmar su doctrina, no quisiessen 
creer en él. O Sanólo Evangelista! 
dexa yá de maravillarte dessa in­
credulidad , y maravíllate de la mía. 
Porque no es menor argumento el 
padescer dolores para creer el amor 
de Christo , que el hazer milagros 
para creer en Christo. Pues si es gran 
maravilla , aviendo hecho tantos mi­
lagros no creer lo que dice ; quánto 
mayor lo será, aviendo recebido por 
nosotros cinco mil y tantos azotes, 
no creer que nos ama? 

Pues qué será si juntamos con 
las heridas de la columna todos los 

otros passos y trabajos de su vida; 
pues todos nascieron de amor ? Quién 
te traxo Señor del cieío á la tierra, 
sino amor ? (b) Quién te abaxó del se­
no del Padre al de la madre, y te vis­
tió de nuestro barro, y te hizo parti­
cipante de nuestras miserias , sino 
amor ? (c) Quién te puso en el esta­
blo , y te reclinó en un pesebre , y 
te echó por tierras estrañas, sino 
amor ? Quién te hizo traer acuestas 
el yugo de nuestra mortalidad por 
espacio de tantos años, sino amor? 
Quién te hizo sudar y caminar, ve­
lar y trasnochar , y Cercar la mar, 
y la tierra buscando las ajumas , sino 
amor ? Quién ató á Samson de pies 
y manos , y lo tresquiló y despojó 
de toda su fortaleza , y lo hizo es-
carnio de sus enemigos, sino el amor 
de Dalila su esposa ? (d) Y quién á 
t í , nuestro verdadero Samson , ató, 
y tresquiló, y despojó de su virtud 
y fortaleza , y entregó en manos 
de sus enemigos para que te escar-
neciessen y escupiessen , y burlas-
sen , sino el amor de tu esposa la 
Iglesia, y de cada una de nuestras 
animas ? Quién , finalmente , te tra­
xo hasta poner en un palo, y estar 
alli todo de pies á cabeza tan mal-
trado : (<?) las manos enclavadas, el 
costado partido, los miembros des­
coyuntados, el cuerpo sangriento, las 
venas agotadas, los labios secos, la 
lengua amargada, y todo finalmen­
te despedazado ? Quién pudo hazer 
tal estrago como este, sino el amor? 
O amor grande ! O amor gracioso! 
O amor tal qual convenia á las en­
trañas y á la immensidad de aquel 
que es infinitamente bueno y amo­
roso , y todo amor! 

Pues con tales y tantos testi­
monios como estos cómo no creeré 
yo , Señor , que me amas ; pues es 
cierto que no has mudado en el cielo 
el corazón que tenias en la tierra ? N o 
eres tú como aquel copero de Pha-
raon , ( / ) que quando se vio en pros­
peridad se olvidó de los humildes 

ami-

(á) loan. i», (b) loan. i. <£s* 3. (c) Luc. i . Mattb. 1 . (d) Iudic. 16. (e) Mattb. 17. Marc. ig . Luc. 13. 
Joan. 19. (/) Gen. 40. 
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amigos que en la cárcel avia dexa-
do : sino antes la prosperidad y glo­
ria de que agora gozas en el cielo, 
te haze tener mayor piedad de los 
hijos que dexaste acá en la tierra. 
Pues si es cierto que tanto me amas, 
cómo no te amaré yo ? cómo no es­
peraré en tí ? cómo no me fiaré de 
t í? cómo no me tendré yo por di­
choso y rico , teniendo al mismo 
Dios por tal amigo ? Gran maravi­
lla es por cierto que me ponga yá en 
cuidado alguna cosa desta vida 5 pues 
tengo de mi parte un tan rico y tan 
poderoso amador, por cuyas manos 
passa todo. 

Meditación para el Jueves por la 
mañana. 

ESte día se ha de pensar la co­
ronación de espinas , y el Ecce 

Homo , y como el Salvador llevó la 
Cruz acuestas. 

E L T E X T O D E L O S E V A N G E L I S T A S 

D I C E A S S I : 1 

"77 Ntonces , conviene saber, después de 
-ftrtí, aver azotado al Señor los solda­
dos del Presidente , recibiendo ¿ IESUS 

en la audiencia , convocaron allí toda 
la gente de guerra', y desnudándolo de 
sus vestiduras, cubriéronlo con una ro­
pa colorada : y texiendo una corona de 
espinas , pusiéronla sobre su cabeza , y 
una caña en su mano derecha :y hin­
cadas las rodillas burlaban del , di­
ciendo : Dios te salve, Rey de los Judíos. 
T escupiendo en él, tomaban la caña que 
tenia en la mano,y heríanle con ella en 
la cabeza , y dábanle de bofetadas. 

Salió pues otra vez Pilato , y di-
xoles : Veis aquí os lo traygo fuera, 
para que conozcáis que no hallo en él 
causa para lo justiciar. Salió pues 
IESUS fuera , puesta la corona de es­
pinas en la cabeza , y vestida la ro­
pa de purpura , y dixo Pilato: Ecce 
Homo. Pues como lo viessen los Pon­
tífices , y los ministros del pueblo , da­
ban vozes , diciendole : Crucifícalo , cru -

(a) Cant. 3 . 

cificalo. Diceles Pilato '.Tomadlo vo­
sotros , y crucificadlo ; porque yo no 
bailo causa para lo crucificar. Respon* 
dieronle los Judíos , diciendo : Noso­
tros tenemos ley , y según esta ley ha 
de morir; porque se hizo hijo de Dios. 
Pues como oyesse Pilato estas palabras, 
temió mas : y entrando otra vez en la 
Audiencia , dixo á IESU : De dónde eres 
tú ? Y IESUS no le respondió. Dicele 
Pilato : A mí no me hablas ? No sa­
bes que tengo poder para crucificarte, 

y poder para soltarte ? Respondió IESUS: 

No temías poder ninguno sobre mí, 
si no te fuera dado de arriba. Y por 
tanto el que me entregó en tus manos, 
mayor peccado tiene sobre sí Dende en­
tonces procuraba Pilato soltarle : mas 
ellos daban grandes vozes , pidiendo que 
fuesse crucificado ; y prevalescian las 
vozes dellos. Y Pilato determinó que se 
cumpliesse su petición :y soltóles el que 
por razón del homicidio y escándalo avia 
sido echado en la cárcel ; y entregó d 
IESUS á la voluntad dellos. 

E tomaron á IESUS , y sacáronlo 
fuera ; y llevando él sobre sí la cruz, 
salid al lugar que se decía Calvario. Se­
guíalo en este camino mucha compañía 
del pueblo, y de mugeres que iban llo­
rando y lamentando empós del ; y bol-
viendose á ellas , dixóles : Hijas de Hie-
rusalem , no lloréis sobre mí, sino so­
bre vosotras llorad , y sobre vuestros 
hijos: porque presto vendrán días en 
que digan : Bienaventuradas las estéri­
les , y los vientres que no engendraron, 
y los pechos que no criaron. Entonces 
comenzarán á dczir d los montes: Caed 
sobre nosotros ; y á los collados : Cu-, 
bridaos. Porque si esto hazen en el ma­
dero verde ; en el seco qué se harát 

MEDITACIÓN SOBRE ESTOS PASSOS 

DEL TEXTO. 

SAlid hijas de Sion , y mirad al 
Rey Salomón con la corona que 

le coronó su madre en el día de su 
desposorio, y en el dia del alegría 
de su corazón (a). Anima mia , qué 
hazes ? corazón mió , qué piensas? 

len 
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lengua mia, cómo has enmudescido? 
Quál corazón no rebienta ? quál du­
reza no se ablanda ? qué ojos se pue­
den contener de lagrimas, teniendo 
delante de sí tal figura ? O dulcis-
simo Salvador mió , quando yo abro 
los ojos y miro este retablo tan do­
loroso que aqui se me pone de­
lante , cómo no se me parte el cora­
zón de dolor ? Veo essa delicadissi-
ma cabeza , de que tiemblan los po­
deres del cielo, traspassada con crue­
les espinas;: Veo escupido y abofe­
teado esse'divino rostro, escurescida 
la lumbre dessa frente clara , cega­
dos con la lluvia de la sangre essos 
ojos serenos. Veo los hilos de san­
gre que gotean de la cabeza, y des­
cienden por el rostro, y borran la 
hermosura dessa divina cara. Pues 
cómo Señor , no bastaban yá los 
azotes passadcs , y la muerte veni­
dera , y tanta sangre derramada ; si*-
no que por fuerza avian de sacar las 
espinas la sangre de la cabeza , á 
quien los azotes perdonaron? Si por 
denuestos y bofetadas lo avias (para 
satisfacer por las que yo te di pee-
cando) yá no avias recebido mu­
chas destas toda la noche passada? 
Si sola tu muerte bastaba para re-
demirnos , para qué tantos ensayes? 
para qué tantas invenciones y mane­
ras de vituperios ? Quién jamas oyó ni 
leyó tal manera de corona,y tal linage 
de tormento ? De qué entrañas salió 
esta nueva invención al mundo , que 
de tal manera sirviesse para deshon­
rar un hombre , que no menos le 
atormentasse que deshonrrasse ? No 
bastan los tormentos que se han usa­
do en todos los siglos passados; si­
no que se han de inventar otros nue­
vos en tu passion ? Bien veo Señor 
mió que no eran estas injurias neces-
sarias para mi remedio ; bastaba para 
esto una sola gota de tu sangre. Mas 
eran convenientissimas para que me 
declarasses la grandeza de tu amor: 
y para que me echasses cadenas de 
perpetua obligación : y para que con-
fundiesses los atavíos y galas de mi 
vanidad : y me enseñasses por aqui él 
menosprecio de la gloria del mundo. 

Pues para que sientas algo anima 
mia deste passo tan doloroso , pon 
primero ante tus ojos la imagen an­
tigua deste Señor, y la excellencia de 
sus virtudes: y luego buelve á mirar­
lo de la manera que aqui está. Mira la 
grandeza de su hermosura , la mesura 
de sus ojos, la dulzura de sus pala­
bras , su autoridad , su mansedum­
bre , su serenidad , y aquel aspecto 
suyo de tanta veneración. Míralo 
tan humilde para con sus discípulos, 
tan blando para con sus enemigos, 
tan grande para con los sobervios, 
tan suave para con los humildes , y 
tan misericordioso para con todos. 
Considera quán manso aya sidosiem-
pre en el sufirir , quán sabio en el 
responder , quán piadoso en el juz­
gar , quán misericordioso en el re-
cebir , y quán largo en el per-: 
donar. 

Y después que assi lo ovieres mi­
rado , y deleytadote de ver una 
tan . acabada figura, buelve los ojos 
á mirarle tal qual aqui le v e s : cu­
bierto con aquella purpura.de es­
carnio , l a caña por sceptro real en 
la mano, y aquella horrible diadema 
en la cabeza, y aquellos ojos mor­
tales , y aquel rostro defuncto , y 
aquella figura toda borrada con la 
sangre , y aífeada con las salivas que 
por todo el rostro estaban tendidas. 
Míralo todo dentro y fuera: el co­
razón atravessado con dolores, el 
cuerpo lleno de llagas : desampara­
do de sus discípulos, perseguido de 
los Judíos ,. escarnescído de los sol­
dados , y despreciado de los Pontí­
fices : desechado del Rey iniquo , ac-
cusado injustamente , y desamparado 
de todo favor humano. 

Y no pienses esto como cosa yá 
passada , sino como presente : no co-? 
mo dolor ageno , sino como tuyo 
proprio. A tí mismo te pon en lugar 
del que padesce : y mira lo que sen^ 
tirias si en una parte tan sentible 
como es la cabeza, te hincassen mu­
chas y muy agudas espinas que pe-
netrassen hasta los huessos : y qué 
digo espinas? Una sola punzada de 
un alfiler que fuesse, apenas la po­

drías 
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drias suffrir. Pues qué sintiria aquella 
delicadissima cabeza con este linage 
de tormento? 

Pues ó resplandor de la gloria del' 
Padre , quién te ha tan mal tratado? 
O espejo sin mancilla de la Mages-
tad de Dios , quién te ha todo man­
chado? O rio que sales del paraíso 
de deleytes . y alegras con tus cor­
rientes la ciudad de Dios , quién ha 
enturbiado essas tan serenas , y tan 
dulces aguas ? Mis peccados Señor 
miólas han enturbiado: mis maldades 
las han escurescido. A y de mí pobre 
y miserable : ay de mí ! "Y que tal 
avrán parado mis peccados á mi ani­
ma , quando tal pararon los ágenos 
la fuente clara de toda la hermosura? 
Mis peccados son Señor las espinas 
que te punzan : mis locuras la pur­
pura que te escarnesce : mis hypo-
cresias y fingimientos las cerimo-
nias con que te desprecian : mis ata­
víos y vanidades la corona' con que 
te coronan. Y o soy tu verdugo : yo 
soy la causa de tu dolor. Limpió el 
Rey Ezechias el templo de Dios que 
estaba por los malos prophanado: (a) 
y toda la vassura que en él avia, 
mandó echar en el arroyo de los 
cedros. Y o soy esse templo vivo,por 
los demonios profanado , y ensucia­
do con infinitos peccados: y tú eres 
el rio limpio de los cedros , que sus­
tentas con tus corrientes toda la her­
mosura del cielo. Pues ai son lanza­
dos todos mis peccados : ai desapa-
rescen mis maldades. Porque por el 
mérito dessa inerTable charidad y hu­
mildad con que te inclinaste á to­
mar sobre tí todos mis males , no 
solo me libraste dellos , mas también 
me heziste participante de tus bie­
nes. Porque tomaste mi muerte j me 
diste tu vida. Porque tomaste mi 
carne , me diste tu espíritu. Porque 
tomaste sobre tí mis peccados , me 
diste tu gracia. Assi que Redemptor 
mío , todas las penas tuyas son the-
soros y riquezas mias. Tu purpura 
me viste , tu corona me honra , tus 
cardenales me hermosean , tus dolo-

( A ) 2. Par. 29. 

res me regalan , tus amarguras me 
sustentan , tus llagas me sanan, tu 
sangre me enriquesce , y tu amor 
me embriaga. Qué mucho es que tu 
amor me embriague , pues el amor 
que tú me tuviste , bastó para em­
briagarte y dejarte, como á otro 
Noé, tan avergonzado y desnudo ? (b) 
Con la purpura encendida desse amor 
sostienes essa purpura de escarnio : y 
con el zelo de mi aprovechamiento 
essa caña en la mano : y con 3a 
compassion de mi perdimiento essa 
corona de confusión. 

s. I. i 
Del Ecce Homo. 

ACabada la coronación y escar­
nio del Salvador, tomóle el juez 

por Ja mano assi como estaba tan 
maltratado 5 y sacándole a vista d e l 
pueblo furioso , dixoles: Ecce Homo. 
Como si dixera : Si por invidia le 
procurabades la muerte, veislo aquí 
t a l , que no está para tenerle invi­
dia , sino lastima. Temiades no se 
hiziesse Rey : veislo aquí tan desfi­
gurado , que apenas paresce hombre. 
Destas manos atadas qué os teméis? 
A este hombre azotado qué mas le 
demandáis? 

Por aqui puedes entender anima 
mía que tal saldría entonces el Sal­
vador 5 pues el juez creyó que bas­
taba la figura que allí traía , para 
quebrar el corazón de tales enemi­
gos. En lo qual puedes bien enten­
der quán mal caso sea no tener 
un Christiano compassion de los do­
lores de Christo ; pues ellos eran ta­
les ,"que bastaban (según el juez cre­
y ó ) para ablandar unos tan fieros 
corazones. Donde ay amor ay dolor. 
Pues como dice que tiene amor de 
Christo , quién no tiene compassion 
de Christo viéndolo en esta fieura? 

Y si tan gran mal es no corrí -
padescerse de Christo, qué será acres-
centar sus martyrios , y añadir do­
lor á su dolor ? No pudo ser mayor 
crueldad en el mundo , que después 

de 
{b) Gen. 9. 
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de mostrada por el juez tal figura, 
responder los enemigos aquella tan 
cruel palabra : Crucifícalo : crucifí­
calo. Pues si tan grande fue esta 
crueldad; qual será la de un Chris-
tiano que con las obras dice otro tan­
to , yá que con las palabras no lo 
diga? No dice Sant Pablo que el que 
pecca, buelve otra vez á crucificar 
al Hijo de Dios : (a) pues quanto es 
de su parte haze cosa con que le 
obligaria otra vez á morir, si la 
muerte passada no bastara? Pues có­
mo tienes tú corazón y manos para 
crucificar tantas vezes al Señor des-
ta manera ? Debrias considerar que 
assi como el juez presentó aquella 
figura tan lastimera á los Judíos, 
creyendo que no avia otro medio 
mas efBcaz para apartarlos de su fu­
ror , que aquella vista; assi el Padre 
Eterno la representa oy á todos los 
peccadores ; entendiendo que á la 
verdad no ay otro medio mas po­
deroso para apartarlos del peccado, 
que ponerles delante tal figura. Haz 
pues agora cuenta que te la pone el 
también á tí delante , y que te es­
tá diciendo : Ecce Homo. Como si 
dixesse : Mira este hombre quál es­
tá : y acuérdate que es Dios : y que 
está de la manera que aqui lo ves, 
no por otra causa sino por los pec-
cados del mundo. Mira qual pararon 
los peccados á Dios. Mira qué fue 
menester para satisfacer por el pec-
cado. Mira quán aborrescible es á 
Dios el peccado ; pues tal paró la 
cara de su hijo por destruirlo. Mi­
ra la venganza que tomará Dios del 
peccador por sus peccados proprios; 
pues tal la tomó del hijo por los 
ágenos. Mira finalmente el rigor de 
la divina justicia , y la malicia del 
peccado , la qual tan espantosamen­
te resplandesce en la cara de Chris-
to. Pues qué mas se pudiera hazer 
para que los hombres temiessen á 
Dios y aborresciessen el peccado? 

Paresce que se uvo Dios aqui 
con el hombre como la buena ma­
dre con la mala hija que se le co­

ro m. II. 

(a) Hebr.6. {b) Exod.A^. 

mienza á hazer liviana. Porque quan-
do no le valen yá palabras ni cas­
tigos , buelve las iras contra sí mes-
ma : dase de bofetadas , y despeda­
zase la cara , y ponese assi desfigu*-
rada delante de la hija , porque por 
esta via conozca ella la grandeza de 
su yerro, y siquiera por lastima de 
la madre se aparte del. Pues esta 
manera de remedio paresce que to­
mó Dios aqui para castigo de los 
hombres , poniéndoles delante su di­
vina imagen , que es la cara de su 
hijo , tan maltratada y desfigurada; 
para que yá que por tantas repre­
hensiones y castigos como les avia 
enviado antes por boca de sus Pro-
phetas, no se querían apartar del mal, 
se apartassen siquiera por lastima de 
ver tal aquella divina figura. De ma­
nera que antes ponia las manos en 
los hombres : agora vino á poner­
las en s í ; que era lo ultimo que se 
podía hazer. Y por esto aunque siem­
pre fue gran maldad offender á Dios; 
mas después que tal figura tomó para 
destruir el peccado, no solo es gran­
de maldad , sino también grandissl* 
ma ingratitud y crueldad* 

Perseverando en la contempla­
ción deste mesmo passo, demás del 
aborrescimiento del peccado puedes 
también de aqui tomar grande es­
fuerzo para confiar en Dios , consi­
derando esta mesma figura : la qual 
assi como es poderosa para mover 
los corazones de los hombres, assi 
también lo es ( y mucho mas) para 
mover el de Dios. Para lo qual de­
bes considerar que la mesma figura 
que sacó entonces el Salvador á los 
ojos del pueblo furioso , essa mesma 
representa oy á los del Padre pia­
doso , tan fresca y tan corriendo san­
gre como estaba aquel mesmo dia. 
Pues qué imagen puede ser mas effi-
caz para amansar los ojos del Padre, 
que la cara amancillada de su hijo? 
Este es el propiciatorio de oro: (b) Es­
te es el arco de diversos colores pues­
to entre las nubes del cielo, con cu­
ya vista, se aplaca Dios, (c) Aqui se 

F apas­
ito Gen. 9. 
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en su tribunal para dar final sen­
tencia en aquella causa. Estaba ya 
á las puertas aparejada la cruz , y 
assomaba por lo alto aquella te­
merosa vandera , amenazando á la 
cabeza del Salvador. Dada pues ya 
y promulgada la sentencia cruel, 
añaden los enemigos una crueldad á 
otra , que fue cargar sobre aquellas 
espaldas tan molidas y despedaza­
das con los azotes , el madero de la 
cruz, (c) No rehusó con todo esto el 
piadoso Señor esta carga , en la qual 
iban todos nuestros peccados ; sino 
antes la abrazó con summa charidad 
y obediencia por nuestro amor : y 
assi camina su camino como otro 
verdadero Isaac, con la leña en los 
hombros al lugar del sacrificio. Re­
partida va la carga entre ios dos. 
El hijo lleva la leña y el cuerpo 
que ha de ser sacrificado ; y el Pa­
dre lleva el fuego y el cuchillo con 
que lo ha de sacrificar, (d) Porque 
el fuego del amor de los hombres, 
y el cuchillo de la divina justicia, 
pusieron en la cruz al hijo de Dios. 
Estas dos virtudes litigaron en el 
pecho del Padre , pidiendo cada una 
su derecho. El amor decia que per-
donasse á los hombres : y la justicia 
que castigasse á los peccadores. Pues 
porque los hombres quedassen per­
donados , y Jos peccados castigados, 
dióse por medio que muriesse el in­
nocente por todoj. Este es el fuego 
y el cuchillo que llevaba en sus ma­
nos el Patriarcha Abraham para sacri­
ficar á su hijo ; porque el amor de 
nuestra salud , y el zelo de la. justi­
cia, hizicron al Padre Eterno oífres-
cer su hijo á la cruz. 

Camina pues el innocente con 
aquella carga tan pesada sobre sus 
hombros tan flacos, siguiéndole mu­
cha gente , y muchas piadosas mu-
geres, que con sus lagrimas le acom­
pañaban. Quién no avia de derra­
mar lagrimas viendo el Rey de los 
Angeles caminar passo á passo con 
aquella carga tan pesada , temblan­
do las rodillas , inclinado el cuerpo^ 

los 
(c) loan. 1 9 . {d) Gen. . 

apascentaroh^us ojos : aqui quedó 
satisfecha su justicia : aqui se le 
restituyó su honra : aqui se le hizo 
tal servicio, qual convenia á su gran­
deza. 

Pues dime hombre flaco y des­
confiado, si en este passo estaba tal la 
figura de Christo, que bastaba para 
amansar los ojos crueles de tales ene­
migos ; quanto mas lo estará para 
amansar los ojos de aquel Padre pia­
doso : especialmente padesciendo por 
su honra y obediencia todo aquello 
que padescia? Comparame ojos con 
ojos , y persona con persona ; y ve­
rás quanto mas segura tienes tú la 
misericordia del Padre , presentán­
dole esta figura , que tuvo Pilato la 
de los Judíos quando alli se la pre­
sentó. Pues en todas tus oraciones y 
tentaciones toma este Señor por es­
cudo , y ponió entre tí y Dios , y 
preséntalo ante él ; diciendo: Ecce 
Homo : Hé aqui , Señor Dios mió, 
el hombre que tú buscabas tantos 
años h a p a r a que se pusiesse de por 
medio entre tí y los peccadores. Hé 
aqui el hombre tan' justo como á 
tu bondad convenia, y tan justicia­
do quanto nuestra culpa demanda­
ba. Pues ó defensor nuestro mira-
nos Señor : y pata que assi lo ha­
gas , pon los ojos en la cara de tu 
Christo. (b) Y tú , Salvador y me­
dianero nuestro , no cesses de pre­
sentarte ante los ojos del Padre por 
nosotros : y pues tuviste amor para 
orTrescer tus miembros al verdugo 
para que los atormentasse, tenlo Se­
ñor para presentarlos al Padre Eter­
no , para que por tí nos perdone. 

De como el Salvador llevó la cruz 
acuestas. 

PUes como Pilato viesse que no 
bastaban las justicias que se avian 

hecho en aquel sanólo cordero para 
amansar el furor de sus enemigos, 
entró en el Pretorio , y assentóse 

(a) Ezecb. 22. Hiere, g. (¿) Psalm. 83 . . 
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los ojos mesurados , el rostro san­
griento ; (a) con aquella guirnalda 
en la cabeza , y con aquellos tan 
vergonzosos clamores y pregones que 
daban contra él? 

Entre tanto , anima mia , apar­
ta un poco los ojos deste crueí es­
pectáculo : y con passos apressura-
dos , con aquexados gemidos , con 
ojos llorosos , camina para el pala­
cio de la Virgen : y quando á ella 
llegares , derribado ante sus pies, 
comienza á decirle con dolorosa voz: 
O Señora de los Angeles , Reyna 
del cielo , puerta del paraíso, abo­
gada del mundo , refugio de los per­
cadores , salud de los justos , alegría 
de los sandios , maestra de las vir­
tudes , espejo de limpieza, dechado 
de paciencia , y de toda perfection. 
Ay de mí señora mia. Para qué se ha 
guardado mi vida para esta hora? 
Cómo puedo yo vivir aviendo vis­
to con mis ojos lo que vi ? Para 
qué son mas palabras ? Dexo á tu 
unigénito hijo y mi Señor , en ma­
nos de sus enemigos con una cruz 
acuestas, para ser en ella justiciado. 

Qué sentido puede aqui alcanzar 
hasta donde llegó este dolor á la 
Virgen ? Desfallesció aqui su anima, 
y cubriósele la cara y todos sus vir­
ginales miembros de un sudor de 
muerte , que bastara para acabarle 
la vida, si la dispensación divina no 
la guardara para mayor trabajo, y 
para mayor corona. 

Camina pues la Virgen en bus­
ca del hijo , dándole el deseo de 
verle las fuerzas que el dolor le 
quitaba. Oye dende lexos el ruido 
de las armas, y el tropel de la gen­
te , y el clamor de los pregones 
con que lo iban pregonando. Vé lue­
go resplandescer los hierros de las 
lanzas y alabardas , que assomaban 
por lo altó : halla en el camino las 
gotas y el rastro de la sangre , que 
bastaban ya para mostrarle los pas­
sos del hijo , y guiarla sin otra guia. 
Acercase mas y mas á su amado hi­
jo : y tiende sus ojos escurecidos con 

Tom. II. 

(a) Luc. 23. 
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el dolor , para ver , si pudiesse , al 
que amaba su anima. O amor y te­
mor del corazón de Maria! Por una 
parte deseaba verle, y por otra re­
husaba de ver tan lastimera figura. 
Finalmente llegada ya donde le pu­
diesse ver , miranse aquellas dos 
lumbreras del cielo una á otra , y 
atraviessanse los corazones con Ids 
ojos, y hieren con la vista sus ani­
mas lastimadas. Las lenguas estaban 
enmudescidas para hablar ; mas al 
corazón de la Virgen hablaba el arTec-
to natural del hijo dulcissimo , y le 
decía : Para qué veniste aqui palo­
ma mia , querida mia , y madre mia? 
Tu dolor acrescienta el mío , y tus 
tormentos atormentan á mí. Buelve-
te madre mia, buelvete á tu- posa­
da ; que no pertenesce á tu pureza 
virginal compañía de homicidas y 
ladrones. Si lo quisieres assi hazer, 
templarse há el dolor de ambos , y 
quedaré yo para ser sacrificado por 
el. mundo ; pues á tí no pertenesce 
este offlcio,y tu innocencia no me-
résce este tormento. Buelvete pues, 
ó paloma mia, a la arca hasta que 
cessen las aguas del diluvio , pues 
aqui no hallarás donde descansen tus 
pies. (b). Alli vacarás á la oración 
y contemplación acostumbrada : y 
all i , levantada sobre tí mesma , pas-
sarás como pudieres este dolor. 

Pues al corazón del hijo respon­
dería el de la sancta madre , y le 
diria : Por qué me mandas esso, hijo 
mió ? Por. qué me mandas alexar 
deste lugar ? Tú sabes Señor mió, 
y Dios mió , que en presencia tuya 
todo me es licito, y que no ay otro 
oratorio sino donde quiera que tú 
estás. Cómo puedo yo partirme de 
tí sin partirme de mí ? De tal ma­
nera tiene occupado mi corazón es­
te dolor , que fuera del ninguna co-r 
sa puedo pensar. A ninguna parte 
puedo ir sin t í , y de ninguna pido 
ni puedo recebir consolación. En tí 
está todo mi corazón , y dentro del 
tuyo tengo hecha mi morada , y mi 
vida toda pende de tí. Y pues tú por 

F 2 es-

(i)'Genes. 8.. _ 
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espacio de nueve meses tuviste mis 
entran as por morada; por qué no ten­
dré y o estos tres dias por morada 
las tu yas ? Si ai dentro me recibie­
res , ai seré yo contigo crucificado, 
crucificada ; y contigo sepultado, 
sepultada. Contigo beberé de la hiél 
y vinagre , y contigo penaré en la 
cruz , y contigo juntamente espiraré. 

Tales palabras en su corazón iria 
diciendo la Vi rgen : y desta manera 
se anduvo aquel trabajoso camino, 
hasta llegar ai lugar del sacrificio. 

Meditación para el Viernes por la 
mañana. 

ESte dia has de contemplar el 
mysterio de la cruz , y aquellas 

siete palabras que el señor en ella 
habló. 

S I G Ú E S E E L T E X T O . 

TV'Inieron [dice el Evangelista) (a) 
f al lugar que se dice Golgotha, que 
es el monte Calvario , y alli dieron d 
beber al Señor vino mezclado con bieh 
y como lo gustasse , no lo quiso beber. 
Era entonces bora de tercia -,y cruci­
ficáronle : y con él crucificaron dos la­
drones , uno d la diestra, y otro d la 
siniestra. Y alli se cumplid la Escrip-
tura que dice : (b) Con los malos fue 
reputado. Escrivid también un titulo Pi-
lato, y púsolo sobre la Cruz iy estaba es­
cripto en él: IBSUS NAZARENO , RET 

DE LOS JUDÍOS. Este titulo leyeron mu­
chos ludios ; porque el lugar donde 
JESÚS fue crucificado estaba cerca de 
la ciudad : y estaba escripto con letras 
Hebreas, Griegas, y Latinas. (<?). De­
cían pues d Pilato los Pontífices de 
los ludios : No escrivas : Rey de los 
ludios ; sino que él dixo : Rey soy de los 
ludios. Respondió Pilato : Lo escripto es­
cripto. (d). Mas los soldados , después que 
lo ovieron crucificado, tomaron sus ves­
tiduras ,y repartiéronlas en quatro par­
tes , para que les cupiesse á cada uno 
la suya : y tomaron también la túnica, 
la qual no era cosida , sino texida de 

alto d baxo. Dixeron pues entve si los 
soldados : No partamos esta túnica; si­
no echemos suertes sobre quien se la lle­
vará. Para que se cumpliesse la Es-
criptura que dice ; (e) partieron mis 
vestiduras entre sí , y sobre mi vesti­
dura echaron suertes. Esto fue lo que 
bizieron los soldados. 

Y los que passaban por aquel cami­
no , blasphemaban del Señor , menean­
do las cabezas, y diciendo : (/) Ah ! que 
destruyes el templo de Dios, y en tres 
dias lo buelves á reedificar, hazte sal­
vo á tí mismo : si eres hijo de Dios, 
desciende de la Cruz. Assimismo los 
Principes de los Sacerdotes escarnecían 
del con los letrados de la ley , y con 
los ancianos , y decían : A otros hizo 
salvos, y d sí no puede salvar. Pues 

.que es Rey de Israel, descienda de la 
Cruz, y creeremos en él. Tiene su es­
peranza en Dios : líbrele si quiere li­
brarle ; pues él dixo : (g) Hijo soy 
de Dios. Y con aquellas mismas pala­
bras le daban en cara los ladrones que 
estaban crucificados con él. Mas JESÚS 

, decía : (h) Padre , perdónalos ; que no 
saben lo que se hazen. (*) 

. Y uno de los ladrones que estaban 
allí colgados , lo blasphemaba , dicien­
do : (¿) Si tú eres Christo , salva á tí, 
y d nos. Y respondiendo el otro, decía". 
Ni aun tú temes d Dios, estando pu­

besciendo la misma pena ? Nosotros jus­
tamente padescemos ; pues recebimos el 
pago de nuestras obras : mas este no 
ha hecho mal ninguno. Y decía d I E S U S : 

Señor , acuérdate de mí quando estuvie­
res en tu rey no. Y di x ole I E S U S : 

En verdad te digo , oy serás conmigo 
en el paraíso. 

Y estaba en pie junto d la Cruz de 
IESU su madre , (&) y una hermana de 
su madre, que se decia María , muger 
de Cleophas , y María Magdalena. 

Pues como viesse IESUS d la madre, 
y al discípulo que él amaba, que assi­
mismo estaba alli,dixod su madre: 
Muger , cata ai tu hijo. E luego al 
discípulo : Cata ai tu madre. Y desda 
aquella hora el discípulo la tomó por madrtt. 

(a) loan. 1 9 . (c) Jsai. ¿ 3 . Marc. i g . (c) Joan. 1 9 . (d) Joan. 1 9 . Mattb. 17. (c) Psaim. a i , ( / ) Mattb. ¡uji 
Marc. ig . (g) Mattb. 2 7 . (b) Lucae a i . (*) Primera palabra. (i) Luca 23. (**) Segársela palabra. 

(k) Joan. 1 9 . (**#) Tercera palabra. 



El Viernes [ 
Y d la hora de nona clamó IESUS 

con gran voz , diciendo : Eli, Eli , lam-
masabacthaní , que quiere decir : (*) 
Dios mió , Dios mió , por qué me de­
samparaste ? Y algunos de los circuns­
tantes decían : {a) Cata que llama á He­
lias. Otros decían : Esperad , veamos 
si viene Helias á librarle. 

Después desto , sabiendo JESÚS que 
ya todas las cosas eran cumplidas, por­
que se cumpliesse la Escriptura, dixo: 
Sed tengo. (**) Y estaba allí á la sa­
zón un vaso lleno de vinagre : y ellos 
tomando una esponja llena de vinagre, 

y atándola en una caña con una rama 
de hysopo , pusieronsela en la boca. Y 
como tomas se IESUS el vinagre , dixo: 
Acabado es. (***) 

Y clamando otra vez con una voz 
grande , dixo : (****) Padre , en tus 
manos encomiendo mi espíritu. Y desde 
la hora de sexta se hizieron tinieblas 
sobre toda la tierra hasta la hora de 
nona. Y el velo del templo se partió 
en dos partes desde lo alto hasta lo 
baxo , y la tierra tembló, y las pie­
dras se partieron, y muchos cuerpos de 
sánelos que dormían , resuscitaron. Y es­
taban todos sus amigos y conoscidos ., y 
las mugeres mirándole desde lexos : en­
tre las quales estaban María Magda­
lena , y María madre de Sandliago el 
menor , y de Joseph , y Salomé : las 
quales quando el Señor estaba en Ga­
lilea , le seguían y proveían lo neces-
sario de sus haziendas: y otras muchas 
mugeres que juntamente con él avian 
subido d Hierusalem. 

MEDITACIÓN SOBRE ESTOS PASSOS 

DEL TEXTO. 

VEnido avernos anima mia al sa­
cro monte Calvario , y llegado 

á la cumbre del mysterio de nues­
tra reparación. O quán maravilloso 
es este lugar ! Verdaderamente esta 
es casa de Dios , puerta del cielo, 
tierra de promission , y lugar de 
salud. Aqui está plantado el árbol 
de la vida : aqui está assentada aque-

r la mañana* 4 3 

lia escalera mystica que vio Jacob¿ 
que junta el cielo con la tierra; (b) por 
donde los Angeles descienden á los 
hombres, y los hombres suben á Dios. 
Este es ó anima mia lugar de oración: 
aqui debes adorar y bendecir al Se­
ñor , y darle gracias por este sum-
mo beneficio , diciendo assi : Ado­
rárnoste Señor Jesu-Christo, y ben­
decimos tu sanólo nombre; pues por 
medio -desta sancta Cruz redemiste 
el mundo. Gracias sean dadas á tí 
clementissimo Salvador, porque assi 
nos amaste , y lavaste de nuestros 
peccados con tu sangre, y te oíTre-
ciste por nosotros en essa Cruz , para 
que con el olor suavissimo deste no­
ble sacrificio , encendido con el fue­
go de tu amor , satisficiesses y apla-
casses á Dios. Bendito seas para siem­
pre Salvador del mundo , reconci­
liador de los hombres, reparador de 
los Angeles, restaurador de los cie­
los , triumphador del infierno, ven­
cedor del demonio, autor de la v i ­
da ,. destruidor de la muerte, y Re-
demptor de los que estaban en ti­
nieblas y sombra de muerte. 

Todos pues los que tenéis sed 
venid á las aguas : (cj y los que no 
tenéis,oro ni plata venid á recebir 
todos los bienes de valde. Los que 
deseáis agua de vida , esta es aque­
lla piedra mistica herida con la va­
ra de Moysen en el desierto, de la 
qual salieron aguas en abundancia 
para el pueblo sediento, (d) Los que 
deseáis paz y amistad con Dios , es­
ta es también aquella piedra que ros-
ció el Patriarcha Jacob con o l io , y 
la levantó por titulo de amistad y 
paz entre Dios y los hombres, (é) 
Los que deseáis vino para curar vues­
tras llagas , este es aquel racimo que 
se traxo de la tierra de promission 
á este valle de lagrimas: ( / ) e l qual 
agora es pisado y estrujado en el 
lagar de la Cruz para nuestro re­
medio. Los que deseáis el olio de la 
divina gracia , este es aquel vaso pre­
cioso de la viuda de Heliseo lleno 

. , , p.oí . de 

(*) Quarta palabra, (a) Matth. 17. Marc. ig . (**) Quinta palabra. (***) Sexta palabra. (****) Séptima 
palabra. (¿) Genes. 3 . G a8. {c) Isaí. 5$. (d) Exod. 1 7 . {e) Gen. 3 5 . ( / ) Num. 1 3 . . '. 
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de olio, con que todos hemos de pagar 
nuestras deudas : (a) y aunque el va­
so paresce pequeño para tantos, no 
miréis á la quantidad , sino á la Vir­
tud : la qual es tan grande , que 
mientras oviere vasos que hinchir, 
siempre correrá la vena deste sagra­
do liquor. 

§. í. 
ffi^Hp: - ; : r.:: yjgípá *i '-¡tw^^ép 

DEspíerta pues agora anima mía, 
y comienza á pensar el mis­

terio desta sancta Cruz , por cuyo 
fruclo se reparó el daño de aquel 
venenoso fruclo del árbol vedado, 
como lo significó el esposo á la es­
posa en los cantares, quando dixo: (b) 
Debaxo de un árbol te resuscité , es­
posa ; porque debaxo de otro árbol 
fue deshonrada tu madre , quando 
fue engañada por la antigua ser­
piente, (c) 

Mira pues como llegado yá el Sal­
vador á este lugar, aquellos perversos 
enemigos ( porque fuesse mas vergon­
zosa su muerte ) le desnudan de todas 
sus vestiduras hasta la túnica inte­
rior , que era toda texida de alto á 
baxo sin costura alguna. Mira pues 
aqui con quanta mansedumbre se de-
xa dessollar aquel innocentissimo 
cordero , sin abrir su boca , ni ha­
blar palabra contra los que assi le 
trataban. Antes de muy buena vo­
luntad consentia ser despojado de sus 
vestiduras , y quedar á la vergüen­
za desnudo ; porque con ellas se cu-
briesse mejor que con hojas de hi­
guera (d) la desnudez dé aquellos 
que por el peccado avian perdido 
la vestidura de la innocencia y de 
la graciarecebida. Dicen algunos Doc­
tores que para desnudar al Señor 
esta túnica le quitaron con grande 
crueldad la corona de espinas que 
tenia en la cabeza : y después de 
yá desnudo, se la bolvieron á poner 
de nuevo , y hincarle otra vez las 
espinas por el celebro, y hazer nue­
vas aberturas y llagas en él. Y es 
de creer cierto que usarían desta cruel­
dad los que de otras muchas y muy 

(a) 4 . Reg.4. (¿) Cant. 8. (c) Genes. 3 . 

estrañas usaron con él en todo el 
processo de su passion. 

Y como la túnica estaba pegada 
á las llagas de los azotes, y la san­
gre estaba yá elada , y abrazada con 
la mesma vestidura ; al tiempo que 
se la desnudaron (como eran tan 
ágenos de piedad aquellos malvados) 
despegaronsela de golpe , y con tan­
ta fuerza , que le desollaron y reno­
varon todas las llagas de los azo­
tes : de tal manera que el sánelo cuer­
po quedó por todas partes abierto, 
y como descortezado, y hecho to­
do una grande llaga que por todas 
partes manaba sangre. 

Considera pues aqui anima mia 
la alteza de la divina bondad y mi­
sericordia que en este mysterio tan 
claramente resplandesce. Mira como 
aquel que viste los cielos de nubes, 
y los campos de flores y hermosu­
ra , es aqui despojado de todas sus 
vestiduras. Mira como la hermosura 
de los Angeles es aqui affeada , y 
la alteza de los cielos humillada, y 
la Magestad y grandeza de Dios aba­
tida y avergonzada. Mira como 
aquella sangre real corre hilo á 
hilo por el celebro , y por los cabe­
llos,, y por la barba sagrada hasta 
teñir y regar la tierra. Considera 
el frió que padesceria aquel sánelo 
cuerpo , estando como estaba des­
pedazado y desnudo, no solo de sus 
vestiduras , sino también de los cue­
ros y de la piel, y con tantas puer­
tas y ventanas de llagas abiertas por 
todo él. Y si estando Sant Pedro 
vestido y calzado , la noche antes 
padescia frió : (e) quánto mayor lo 
padesceria aquel delicadissimo cuer­
po , estando tan llagado y desnudo? 

Por do paresce que aunque en 
todo el discurso de su vida nos dio 
el Salvador tan maravillosos exem-
plos de desnudez y pobreza, mas en 
la muerte se nos dio por un perfec-
tissimo espejo desta virtud ; pues allí 
estuvo tan pobre que no tuvo sobre 
que reclinar su cabeza : y para dar 
á entender que no avia tomado co­

sa 

(d) Genes. 3 . {e) loan. 18 . 
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sa del mundo, ni se le avia pegado 
nada del. Conforme à este exemplo 
leemos del bienaventurado Sant Fran­
cisco, verdadero imitador desta po­
breza de Christo , que al tiempo que 
quiso espirar , se desnudó de todo 
quanto sobre sí tenia , y derribán­
dose de la cama en el suelo , se abra­
zó con la tierra desnudo ; para imi­
tar en esto , como fiel siervo , la 
desnudez y pobreza del Señor. Ea 
pues anima mia , aprende tú tam­
bién aquí a seguir a Christo pobre 
y desnudo : aprende à menospreciar 
todo lo que puede dar el mundo, 
para que merezcas abrazar al Señor 
desnudo con brazos desnudos : y ser 
uñida con él por amor que tam­
bién esté desnudo , sin mezcla de 
otro peregrino amor. 

§. 11. 

lEspues desto considera como el 
Señor fue enclavado en la Cruz: 

y el dolor que padesceria al tiempo 
que aquellos clavos gruessos y esqui­
nados entraban por las delicadas par­
tes del mas delicado de todos los 
cuerpos. Y mira también lo que la 
Virgen sentiría quando viesse con sus 
ojos , y oyesse con sus oídos los 
crueles y duros golpes que sobre aque­
llos miembros divinales tan a menu­
do caían. Mira como luego levanta­
ron la Cruz en alto , y como la 
fueron à meter en un hoyo que para 
esto tenían hecho , y como (según 
eran crueles los ministros ) al tiem­
po del assentar la dexaron caer de 
golpe : y assi se estremecería todo 
aquel sánelo cuerpo en el ayre , y 
se rasgarían mas las llagas, y cres-
cerian mas sus dolores. 

Pues ò Salvador y . Redemptor 
mio, qué corazón avrà tan de pie-
cká , que no se parta de dolor (pues 
c i e^tediase partieron las piedras (¿0 ) 
considerando lo que padesces en essa 
Cruz ? Cercado te han Señor dolor 
FOS de muerte, y envestido han so-
br- tí las olas de la mar : (b) ato­

llado has en el profundo de los abis­
mos , y no hallas sobre que estri-
var. El Padre te ha desamparado: 
qué esperas Señor mió de los hom­
bres ? Los enemigos te dan grita: 
los amigos te quiebran el corazón: 
tu anima está affligida, y no admi­
tes consuelo por mi amor. Duros fue­
ron cierto mis peccados : y tu pe­
nitencia lo declara. Veote Rey mió 
cosido con un madero : no ay quien 
sostenga tu cuerpo , sino tres gar­
fios de hierro : dellos cuelga tu sa­
grada carne, sin tener otro refrige­
rio. Quando cargas el cuerpo sobre 
los pies, desgarranse las heridas de los 
pies con los clavos que tienen atra­
vesados : quando lo cargas sobre las 
manos , desgarranse las heridas de 
las manos con el peso del cuerpo. 
No se pueden socorrer los miem­
bros unos á otros , sino con igual 
perjuicio. Pues la sánela cabeza ator­
mentada y enflaquescida con la co­
rona de espinas , qué almohada la 
sosterná ? O quan bien empleados 
fueran allí vuestros brazos, Sere-
nissima Virgen , para este oficio: 
mas no servirán agora allí los vues* 
tros , sino los de la Cruz. Sobre ellos 
se reclinará la sagrada cabeza quan­
do quisiere descansar: y el refrige­
rio que dellos recebirá , será hincar­
se mas las espinas por el celebro. 
Sobre todo esto veo essas quatro lla­
gas principales , como quatro fuen­
tes que están siempre manando san» 
gre : veo el suelo encharcado y ar­
royado de sangre: veo esse tan pre ¿ 

cioso liquor hollado y derramado 
sobre la tierra, dando vozes y cla­
mando mejor que la sangre de 
Abel : (c) pues aquella pedia vengan­
za contra el homicida: mas esta pide 
perdón para el peccador. (d) 

• - • i b B H & U U C '•' '\ rt»!.-fÚ7 V ? 3 H Í "ttjpO--

§. I I I . 
De la compassion del hijo á la madre, 
\ y de la madre al hijo en la Cruz. 

:1 '»; 

CRescieron los dolores del hijo, con 
la presencia de la madre: con los 

qua-

(a) Matth.i^. (b) Psalm. 1 7 . Psalm. 68. (c) Genes. 4 . (d) Hehr..\%. 
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ma mirándola , y se bolvian los ojos 
del camino , porque no podia surTrir 
tu vista la ternura del corazón! 

Pues qué lengua podrá declarar 
la grandeza deste dolor? Si las animas 
que verdaderamente aman á Chris­
to , quando contemplan estos dolo­
res yá passados, tan tiernamente se 
compadescen del; qué harías tú sien­
do madre, y mas que madre < vien­
do de presente con tus ojos pades-
cer á tal hijo tal passion ? Si aque­
llas mugeres que acompañaban al 
Señor quando caminaba con la Cruz, 
sin averie nada , ni tenerle paren­
tesco , lloraban y lamentaban por ver­
lo ir con tan lastimera figura;(a) 
quáles serian tus lagrimas quan­
do viesses á quien tanto te tocaba, 
no solo llevando la Cruz acuestas, 
sino enclavado y á , y levantado en 
la mesma Cruz? 

Y con ser tan grandes estos do­
lores , no rehusaste, Virgen bendi­
ta , la compañía de la Cruz , ni le 
bolviste las espaldas ; sino alli estu­
viste junto á ella : no caída ni der­
ribada , sino en pie, como columna 
de fortaleza, contemplando con ines­
timable dolor al hijo en la Cruz; 
para que assi como Eva mirando 
con deleyte aquel fru&o y árbol de 
muerte entrevino en la perdición del 
mundo : (b) assi tú mirando con tan 
grande amargura el fruéto de vi­
da quede aquel árbol pendía, entre-
viniesses en el remedio del mundo. 

§. I V . 

Otra meditación de la do&rina que se 
aprende al pie de la Cruz. 

EStaba ( dice el Evangelista (c) ) 
junto á la Cruz la madre de 

I E S U , y la hermana de su madre 
Maria muger de Cleophás , y Ma­
ría Magdalena. Quién me diesse ago­
ra que en compañía destas bienaven­
turadas tres Marías estuviesse yo 
siempre al pie de la Cruz! O bien 
aventuradas Marías , quién os h 

he 
(f) loan. 1 9 . 

quales no menos estaba su corazón 
crucificado de dentro , que el sa­
grado cuerpo lo estaba de fuera. 
t)os cruces ay para tí , ó buen I E S U , 

en este dia : una para el cuerpo , y 
otra para el anima : la una es de 
passion , y la otra de compassion: 
la una traspassa el cuerpo con cla­
vos dp hierro , y la otra tu anima 
sanctissima con clavos de dolor. 
Quién podrá, ó buen I E S U , declarar 
lo que sendas quando considerabas 
las angustias de aquella anima sanctis-
sima ; la qual tan de cierto sabías 
contigo estar crucificada en la Cruz? 
quando veías aquel piadoso corazón 
traspassado y atravessado con cu­
chillo de dolor ? quando tendías los 
ojos sangrientos , y mirabas aquel 
divino rostro cubierto de amarillez 
de muerte ? y aquellas angustias de 
su anima , sin muerte yá mas que 
muerta, y aquellos rios de lagrimas 
que de sus purissimos ojos salían: y 
oías los gemidos que se arrancaban 
de aquel sagrado pecho, exprimidos 
con el peso de tan grave dolor ? Ver­
daderamente no se puede encarescer 
lo mucho que esta invisible Cruz 
atormentaba tu piadoso corazón. 

Y quién otrosí podrá, ó bendi­
ta Madre , declarar la grandeza de 
los dolores y ansias de tus entrañas, 
quando veías morir con tan graves 
tormentos al que viste nascer con 
tanta alegría ? quando veías escarnes-
cido y blasphemado de los hom­
bres aquel que alli viste alabado 
de Angeles ? quando veías aquel 
sanólo cuerpo que tú tratabas con 
tanta reverencia , y criaste con tan­
to regalo , tan maltratado y ator­
mentado de los malos ? quando mi­
rabas aquella divina boca que tú con 
leche del cielo recreaste , amargada 
con hiél y vinagre ? y aquella di­
vina cabeza que tantas vezes en tus 
virginales pechos reclinaste, ensan­
grentada y coronada de espinas ? O 
quantas vezes alzabas los ojos á lo 
alto para mirar aquella divinal figu­
ra , que tantas vezes alegró tu ani-

(a) Luae 4 3 . {b) Gene-í. 3 . 
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hecho estar tan fixas al pie de la Cruz? 
Qué cadena es essa que assi os tie­
ne atadas á este árbol sagrado ? O 
Christo muerto , que mortiñcas los 
vivos , y das vida á los muertos! 
O vosotros Angeles del paraíso, no 
os indignéis contra mí (aunque pec-
cador y malo ) si me atreviere a lle­
gar á esta sánela compañía : porque 
el amor me trae , y el amor me 
fuerza á abrazarme con esta Cruz. Si 
estas tres Marías no quieren apar­
tarse de la Cruz, dónde me partiré 
yo ; pues en ella está toda mi salud? 
Primero se elará el fuego , y el agua 
naturalmente se calentará , que mi 
corazón se aparte desta Cruz mien­
tras yo sintiere lo que el amor me 
ha enseñado , quan grande bien sea 
estar siempre al pie de la Cruz. O 
Cruz, tú atraes á tí mas fuertemente 
los corazones , que la piedra imán 
al fierro : tú alumbras mas claramente 
los entendimientos,que el sol los ojos: 
tú abrasas mas encendidamente las 
animas, que el fuego los carbones. 
Atraeme pues a t í , ó sánela Cruz, 
fuertemente : alúmbrame continua­
mente : inflammame poderosamente: 
para que mi pensamiento nunca se 
aparte de tí. Y tú ó buen I E S U , alum­
bra los ojos de mi anima para que 
te sepa yo mirar en essa Cruz; porque 
no solo contemple ios crueles dolo­
res que por mí padeciste para com­
padecerme dellos : sino también los 
exemplos de tan maravillosas virtu­
des como ay me descubriste , para 
imitarlos. 

Pues ó Maestro del mundo , ó 
Medico de las animas, aqui me llego 
al pie de tu Cruz a presentarte mis 
llagas: cúrame Dios mió , y ensé­
ñame lo que debo hazer. Conozco-
me Señor por muy sensual y ami­
go de mí mesmo , y veo que 
esto impide mucho mi aprovecha­
miento. Muchas vezes por tomar mis 
recreaciones y passatiempos , ó por 
temor del trabajo del ayunar , ó ma­
drugar , pierdo los piadosos y de­
votos exercicios : los quales perdi-

Tom. II. 

(a) Mattb. VJ. More. i $ . 

dos , soy perdido : esta sensualidad 
mia me es importuna : querría co­
mer y beber delicadamente a sus 
horas y tiempos : querría después 
de las comidas y cenas tener sus pía-
ticas y recreaciones : huelgase aque­
lla hora de passear por los verge­
les , y tomar allí su refrigerio: en­
séñame tú Salvador mió lo que de­
bo yo hazer por tu exemplo. O quan-
ta confusión es para mí ver como 
trataste tú esse mas delicado de to­
dos los cuerpos. En medio de las 
agonías y dolores de muerte no le 
diste otra comida , ni otro letuario, 
sino aquel que hizieron aquellos crue­
les boticarios , de hiél y vinagre 
conficionado. Quién tendrá pues de 
aqui adelante lengua para quexarse, 
que le den la comida fria , ó sala­
da , ó mal aderezada , ó que se la 
den tarde ó temprano ; viendo la 
mesa que pusieron á tí , Dios mió, 
en tiempo de tanta necessidad ? En 
lugar de los donayres y platicas que 
yo busco en mis cenas y convites, 
los donayres que tú tenias eran las 
vozes de los que meneando sus ca­
bezas te escarnescian y blasphema-
ban , diciendo : (a) Ah que destru­
yes el templo de Dios , y en tres 
días lo buelves a reedificar: esta era 
la música de tu comida : y el pas­
sear del vergel era estar enclavado 
de pies y manos en la Cruz : aun­
que otro vergel uvo donde fuiste 
acabada la cena : mas no a passear, 
sino á orar : no a tomar ayre , sino 
á derramar sangre : no a recrearte, 
sino á entristecerte , y estar puesto 
en agonía de muerte. Pues qué diré 
de los otros refrigerios de tu carne 
bendita ? La mia quiere la cama blan­
da , la vestidura preciosa, y la casa 
grande y espaciosa : dime tú , o amor 
sanólo , quál es tu cama ? qual es 
tu casa ? y quál es tu vestidura? 
Tu vestidura es la desnudez, y una 
purpura de escarnio. Tu casa es estar 
en publico al sol , y al ayre: y si 
otra busco, es un establo de bestias. 
Las raposas tienen cuevas, y los 

G pa-
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espinas; y tú traes en desprecio mió 
una guirnalda de flores ? Yo por tí 
estendí mis manos en la Cruz; y tú 
las estiendes á los placeres y bay-
les? Y o no tuve muriendo una sed 
de agua; y tú buscas preciosos v i ­
nos y manjares ? Yo estuve en la 
Cruz , y en toda la vida que viví, 
lleno de deshonras y dolores ; y tú 
andas toda la tuya perdido tras de 
las honras y deleytes ? Yo me de-
xé abrir el costado para darte mi 
corazón \ y tú tienes el tuyo abier­
to para vanos y peligrosos amores? 

§• V. 
De la paciencia que avernos de tener 

en los trabajos á imitación de 
Christo. 

ENseñado me has Señor dende essa 
Cathedra las leyes de la tem­

planza : enséñame también agora las 
de la paciencia; que me es mucho 
necessaria. Curado has la parte con­
cupiscible de mi anima , cura tam­
bién la irascible ; pues tu Cruz es 
medicina de todo el hombre, y las 
hojas de esse árbol sagrado son sa­
nidad de las gentes, (c) Algunas ve-
zes he dicho entre mí : No querría 
airarme con nadie : con todos quer­
ría tener paz: y para esto me pares-
ce que sería bien huir de toda com­
pañía , por escusar todas las occa-
siones de turbación y de ira. 

Mas agora conozco en esto mi fla­
queza : porque no es vencer la ira huir 
de la compañía ; sino cubrir la imper-
fection. Quiero pues de aqui adelante 
estar aparejado para hazer vida, no 
solamente con los buenos , sino tam­
bién con los malos: y tener paz con 
los que aborrescen la paz. Y o pro­
pongo de lo hazer assi: dame tú Dios 
mió gracia para que lo pueda cumplir. 
Si me quitaren la hazienda , no por 
esso me entristezca yo ; pues te veo 
en essa Cruz tan despojado y desnur 
do. Si me quitaren la honra, tampo­
co esto me haga perder la paz; pues 

ai 
(c) Ezech. 47. Apoc. a a . 

paxaros del ayre nidos : (a) y tú, 
Criador de todas las cosas, no tie­
nes sobre que reclinar la cabeza. O 
curiosidades y demasias, cómo sois 
vosotras acogidas en tierra de Chris-
tianos ? O bien seamos Christianos, 
ó bien desechemos de nosotros to­
dos estos regalos y demasias ; pues 
nuestro Señor y Maestro no solo 
desechó de sí todo lo demasiado, si­
no también lo necessario. 

La cama Señor mió me queda 
por ver que tal es. Dime ó dulcis-
simo Señor, dónde yazes ?dónde duer­
mes al medio dia ? (b) Aqui me pon­
go a tus pies , enséñame lo que de­
bo hazer ; porque esta sensualidad 
mia no quiere bien entender el len-
guage de tu Cruz. Y o deseo la ca­
ma blanda: y si despierto á la ho­
ra del rezar , dexome vencer de la 
pereza , y aguardo el sueño de la 
mañana , por dar a mi cabeza re­
poso. Dime tú Señor, qué reposo tu­
viste en essa cama de la Cruz ? Quan-
do estabas yá cansado de estar acos­
tado sobre un lado , como te bol-
vias del otro para mejor descansar? 
Aqui no rebienta el corazón ? aqui 
no muere toda sensualidad? O con­
suelo de pobres ! O confusión de ri­
cos ! O esfuerzo de penitentes ! O con­
denación de regalados y sensuales! 
N i la cama de Christo es para voso­
tros , ni su gloria. Dame Señor gra­
cia para que á exemplo tuyo mor­
tifique yo esta mi sensualidad: y si 
no me la das, supplicote se acabe 
en esta hora mi vida ; porque no 
se sufire que estando tú en essa Cruz 
recreado con hiél y vinagre , bus­
que yo sabores y regalos : y estan­
do tú tan pobre y desnudo, ande yo 
perdido tras de los bienes del mun­
do : y teniendo tú por cama un 
madero, busque yo la cama blanda, 
y el regalo del cuerpo. 

Avergüénzate pues ó anima mia, 
mirando al Señor en esta Cruz , y 
haz cuenta que desde ella te predi­
ca y te castiga diciendo : O hom­
bre , yo por tí recebí una corona de 

(a) Mattb. 8. (¿) Cant. i . 
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ai te veo tan deshonrado y abatido. Si 
me faltaren los amigos, no por esso 
me confunda yo ; pues ai te veo 
solo y desamparado, no solo de tus 
discipulos y amigos , sino también 
de tu mesmo Padre. Y si de tí me 
paresciere alguna vez que soy des­
amparado , no por esso pierda la con­
fianza ; pues no la perdiste tú, que aca­
bando de decir : (a) Dios mió , Dios 
mió, por qué me desamparaste ? luego 
encomendaste tu espíritu en las manos 
de aquel que te avia desamparado. 
Pues yo os llamo desde aqui, an­
gustias y persecuciones , que vengáis 
á dar sobre mí ; pues no me po­
déis hazer otra cosa que darme occa-
sion para ser imitador de mi Señor 
Jesu-Christo. 

Mas ó Señor mió , si los traba­
jos fueren largos y prolixos, con qué 
me consolaré ? porque los tuyos 
aunque fueron grandes, paresce que 
fueron breves ; porque aun no du­
ró veinte horas todo el martyrio 
de tu passion. Pues el que ha diez 
años que está en una cama , ó en 
una cárcel , ó en continuas necessi-
dades y guerras dentro de su mesma 
casa, qué consuelo hallará en tí para 
tan larga contienda? Responde Se­
ñor mío á esta pregunta ; pues tú 
eres la palabra y la sabiduría del 
Padre. Dime si eres tú el consuelo 
universal de todos los males , aun­
que sean prolixos ; ó si hemos de 
buscar para estos otro consolador? 
Ciertamente no es menester otro con­
suelo sino tú. (b) Porque sin dubda 
essa Cruz en que padesces , no fue 
martyrio de un solo dia , sino de 
toda la vida, (c) Porque dende la 
misma hora y punto de tu sanctis-
sima Concepción se te puso delan­
te assi la Cruz, como todo lo que 
en ella avias de padescer : y assi la 
traxiste delante los ojos essos dias 
que viviste. Porque assi como todas 
las cosas passadas y venideras esta­
ban presentes á tu divino entendi­
miento : assi también lo estaban to-

Tom. II. 

dos los martyrios y instrumentos de 
tu passion. All i estaba la Cruz , y 
los clavos , y los azotes , y las espi­
nas , y la lanza cruel: alli estaban 
todos estos cuchillos tan presentes 
como quando los viste con tus ojos 
el mismo Viernes de la Cruz. No­
sotros por recios males que padez­
camos, siempre tenemos alguna ho­
ra de reposo , quando la medicina 6 
el alivio nos lo dá : mas tu pena, 
quasi siempre fue continua, ó á lo 
menos muchas vezes te atormentaba 
en el alma mientras en este mundo 
viviste. Y aunque esta pena no te 
atormentara, bastaba para continuo 
tormento el zelo de la honra del Pa­
dre , y de la salud de nuestras ani­
mas : el qual de verdad comia y 
despedazaba tu corazón , y te era 
mas cruel martyrio que el de la mis­
ma muerte. Juntábase con esto la 
obstinación de aquel pueblo rebelde, 
y la dureza de todos los otros pec-
cadores , para cuyo remedio fuiste 
embiado: los quales no avian de que* 
rer aprovecharse deste beneficio, ni 
reconoscer el tiempo de su visita-* 
cion. De aqui nascieron aquellas 
piadosas lagrimas que derramaste so« 
bre Hierusalem ; y de aqui aquella 
quexa que diste por Isaías , dicien­
do : (d) Yo dixe : En vano he tra­
bajado : de valde y sin causa he gas-, 
tado mi fortaleza. 

Pues aqui tienes anima mia con 
quien te acompañar y consolar en los 
largos trabajos ; porque aunque los 
trabajos postrimeros de aquel sánelo 
cuerpo fueron breves, los de su pia­
doso corazón y anima fueron proli­
xos y largos. 

Meditación para el Sábado por la 
mañana. 

ESte dia se ha de contemplar la 
lanzada que se dio al Salva­

dor ; y el descendimiento de la 
Cruz , con el llanto de nuestra Se­
ñora , y officio de la sepultura. 

G 2 E L 

(a) Mattb.t^. Luc. 2 3 . (b) Haec babentur lib. 2 . Conteniptus mundi c. 1 2 . (c) Et ita dixit Salvator 
Luc. 12. Baptistno babeo baptizari , & quomodo coar&or usque dum perfìciaturì (d) Luc. 1 9 . J sai. 4 9 , 



5 2 Primera parte de la Oración. 

del hijo : tiempo es yá que comien­
ces á celebrar y lamentar los de 
la madre. Pues para esto assientate 
agora un poco á los pies del Pro-
pheta Hieremias ; (c) y tomándole 
las palabras de la boca, con amar­
go y doloroso corazón sospirando, 
di assi : Cómo quedas agora sola, 
inocentissima Virgen ? cómo que­
das viuda , la Señora del mundo? 
y sin tener ninguna culpa te han 
hecho tributaria de tanta pena ? O 
Virgen sanétissima , querria conso­
larte , y no sé cómo : querria ali­
viar un poco la grandeza de tus do­
lores , y no sé por qué camino. Rey-
na del cielo , si la causa de tus do­
lores eran los de tu hijo bendito, y 
no los tuyos ( porque mas amabas 
á él que no á t í ) yá han cessado 
sus dolores; pues el cuerpo no pa-
desce, y toda su anima es yá glo­
riosa : cesse pues la muchedumbre 
de tus gemidos; pues cessó la cau­
sa de tu dolor. Lloraste con el que 
lloraba : justo es que gozes agora 
con el que yá se goza. Ciérrense 
las fuentes dessos purissimos ojos, 
mas claros que las aguas de Hese-
bon, (d) y agora turbios y escures-
cidos con la lluvia de tantas lagri­
mas. Aplacada es yá la ira del Se­
ñor con el sacrificio del verdadero 
Noé ; (e) cesse pues el diluvio de tus 
sacratissimos ojos, y esclarézcase la 
tierra con nueva serenidad. Salida 
es yá la paloma del arca : señales 
traerá quando buelva de la clemen­
cia divina : alégrate con esta espe­
ranza , y cessen yá tus gemidos. E l 
mesmo hijo tuyo pone silencio á tus 
clamores , y te combida á nueva 
alegria en sus Cantares, diciendo: ( / ) 
El invierno es yá passado : las llu­
vias y los torbellinos han cessado: 
las flores han apparescido en nues­
tra tierra: levántate querida mia, 
hermosa mia, y paloma mia , que 
moras en los agujeros de la piedra, 
y en las aberturas de la cerca (que 
es en las heridas y llagas de mi cuer-r 

po) 

Vide Budceum in lib. de mensuús, 6* ponderibus. 
) Cant. 2. 

E L T E X T O D E L O S E V A N G E L I S T A S D I C E 

A S S I : (rt) 

77AT aquel tiempo los ludios [porque 
»4¿f era Pascua) no queriendo que los 
cuerpos se quedassen en la Cruz el día 
del Sábado [porque era muy solemne 
aquel dia del Sábado ) rogaron á Pi-
lato que les quebrassen las piernas, y 
los quitassen de la Cruz. Vinieron pues 
los soldados , y quebraron las piernas 
del primero de los crucificados , y lue­
go del otro. Y como viniessen á IESU 

y le viessen yá muerto , no le quebran­
taron las piernas; sino uno de los sol­
dados abrió con una lanza su costado, 
y luego salió del sangre y agua. Y el 
que lo vio da dello testimonio : y sabe­
mos que su testimonio es verdadero. 

Y como se llegase yá la tarde , vi* 
no losepb de Arimathia , noble caba­
llero ( el qual espetaba también el rey-
no de Dios) y osadamente entró d Pi-
lato , y pidió el cuerpo de IESU. Y Pi lato 
maravillóse que yá fuesse muerto. Y lla­
mando al Centurión , preguntóle si era 
yá muerto. Y como supiesse del que lo 
era , concedió d losepb el cuerpo. Vino 
también con él Nicodemus ( aquel que 
avia venido d hablar d IESU de noche) 
el qual traía quasi cien libras de un­
güento hecho de myrra y aloe. (*) 
Y Iosepho compró una sabana ;y aba­
se andole de la Cruz , embolvieronle en 
aquel lienzo con aquellos olores , según 
que los ludios tienen por costumbre se­
pultar los muertos. Y avia en aquel 
lugar en donde le crucificaron un huerto, 
y en el huerto un sepulchro nuevo donde 
ninguno avia sido sepultado. Alli pues 
por razón de la Pascua de los Judíos 
( porque estaba cerca la sepultura ) pu­
sieron d IESU. Y María Magdalena, 

y María madre de Joseph miraban el 
lugar donde le ponían, (b) 

MEDITACIÓN SOBRE ESTOS PASSOS 

DEL TEXTO. 

HAsta aquí has celebrado anima 
mia la muerte y los dolores 

(a) Joan.ig. (*) Libra aqui no es peso, sino moneda, 
ib) Marc. i ¿ . (c) Tbre. i. (d) Cant. 7. (<?) Gen. 8. (j 
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po) dexa agora essa morada, y ven 
conmigo. 

Bien veo Señora que no basta 
nada desto para consolaros: porque 
no se ha quitado, sino trocado vues­
tro dolor. Acabóse un martyrio , y 
comienza otro. Renuevanse los ver­
dugos de vuestro corazón , y idos 
unos , succeden otros con nuevos 
géneros de tormentos ; para que con 
tales mudanzas se os doble el tor­
mento de la passion. Hasta aqui 11o-
rabades sus dolores ; agora su muer­
te : hasta aqui su passion ; agora 
vuestra soledad : hasta aqui sus tra­
bajos ; agora su ausencia : una ola 
passó, y otra viene á dar de lleno 
en lleno sobre vos : de manera que 

Llega pues el ministro con la 
lanza en la mano , y atraviessala con 
gran fuerza por los pechos desnudos 
del Salvador. Estremecióse la Cruz 
en el ayre con la fuerza del golpe, 
y salió de alli agua y sangre con que 
se laban los peccados del mundo. O 
rio que sales del paraíso , y riegas 
con tus corrientes toda la haz de 
la tierra ! O llaga del costado pre­
cioso , hecha mas con el amor de 
los hombres , que con el hierro de la 
lanza cruel! O puerta del cielo , ven­
tana del paraíso , lugar de refu­
gio , torre de fortaleza , sanctuario 
de los justos , sepultura de peregri­
nos , nido de las palomas sencillas, 
y lecho florido de la esposa de Sa-

el fin de su pena es comienzo de la lomon ! Dios te salve llaga del cos-
vuestra. tado precioso, que llagas los devotos 

Y como si esta pena fuera pe- corazones, herida que hieres las ani-
quena ,. veo que os aparejan otra no 
menor. Cerrad Señora mia , cerrad 
los ojos , y no miréis aquella lan­
za que vá enristrada por el ayre, 

mas de los justos , rosa de ineffable 
hermosura, rubí de precio inestima­
ble , entrada para el corazón de Chris­
to , testimonio de su amor, y pren-

donde vá á parar. Cumplido es yá da de la vida perdurable. Por tí en-
vuestro deseo : escudo sois hecha de 
vuestro hijo ; pues aquel golpe á vos 
hiere y no á él. Deseabades los cla­
vos y las espinas ; esso era para su 

tran los animales á guarescerse del 
diluvio en el Arca del verdadero 
Noé : (a) á tí se acogen los tenta­
dos : en tí se consuelan los tristes: 

Cuerpo : la lanzada se guardaba para contigo se curan los enfermos : por 
vos. O crueles ministros! O corazo- tí entran al cielo los peccadores : y 
nes de hierro ! Y tan poco os pa- en tí duermen y reposan dulcemen-
resce lo que ha padescido el cuer- te los desterrados y peregrinos. O 
po vivo , que no le queréis perdonar fragua de amor, casa de paz , thesoro 
aun después de muerto ? Qué rabia de la Iglesia , y vena de agua viva 
de enemistad ay tan grande, que no que salta hasta la vida eterna ¡Ábre­
se aplaque quando vé el enemigo me Señor essa puerta ; recibe mi co­
ya muerto delante de sí ? Alzad un razón en essa tan deleytable mora-
poco essos crueles ojos , y mirad da ; dame por ella passo á las en-
aquella cara mortal , aquellos ojos 
defunctos, aquel caymiento de ros­
tro , y aquella amarillez y sombra 
de muerte ; que aunque seáis mas 

trañas de tu amor ; beba yo dessa 
dulce fuente ; sea yo labado con essa 
sanóla agua, y embriagado con esse 
tan precioso liquor. Adormézcase mi 

duros que el hierro , y que el dia- anima en esse pecho sagrado : olvi-
mante, y que vosotros mesmos, vién­
dolo os amansareis. Por qué no os 
contentáis con las heridas del hijo; 
sino también queréis herir á la ma­
dre? A ella herís con essa lanza: á 
ella tira esse golpe : á sus entrañas 
amenaza la punta desse hierro cruel. 

(a) Gen.*¡. 

de aqui todos los cuidados del mun­
do : aqui duerma, aqui coma , aqui 
cante dulcemente con el Propheta, 
diciendo: (é>) Esta es mi morada en 
los siglos de los siglos : aqui mo­
raré, porque esta morada escogí. 

(F) Psalm. 131. 
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Del descendimiento de la Cruz , y llanto 
de la Virgen. 

DEspues desto considera como fue 
quitado aquel sánelo cuerpo 

de la Cruz , y recebido en los bra­
zos de la Virgen. Llegan pues el 
mesmo dia sobre tarde aquellos dos 
sánelos Varones Joseph, y Nicode-
mus ; (a) y arrimadas sus escaleras 
á la Cruz , descienden en brazos el 
cuerpo del Salvador. Como la Vir ­
gen vio que acabada yá la tormen­
ta de la Cruz , llegaba el sagrado 
cuerpo á tierra, aparejase ella para 
darle puerto seguro en sus pechos, 
y recebirlo de los brazos de la Cruz 
en los suyos. Pide pues con grande 
humildad á aquella noble gente, que 
pues no se avia despedido de su hi-
o , ni recebido del los postreros abra­
zos en la Cruz al tiempo de su par­
tida , la dexen agora llegar á él , y 
no quieran que por todas partes crez­
ca su desconsuelo, si aviendoselo qui­
tado por un cabo los enemigos v i ­
vo , agora los amigos se lo quitan 
muerto. O por todas partes descon­
solada Señora! Porque si te niegan 
lo que pides , desconsolarte has : y 
si te lo dan ( como lo pides ) no menos 
te desconsolarás. N o tienen tus ma­
les consuelo , sino en sola tu pa­
ciencia. Si por una parte quieres es-
cusar un dolor , por otra parte se 
dobla. Pues qué haréis sánelos V a ­
rones ? Qué consejo tomareis ? Ne­
gar á tales lagrimas, y á tal Seño­
ra cosa que pida , no conviene : y 
darle lo que pide , es acabarle la 
vida. Teméis por una parte descon­
solarla ; y teméis por otra no seáis 
por ventura homicidas de la madre, 
como fueron los enemigos del hijo. 
Finalmente vence la piadosa porria 
de la Virgen : y paresció á aquella 
noble gente ( según eraa grandes sus 
gemidos ) que seria mayor crueldad 
quitarle el hijo , que quitarle la vi ­
da : y assi se lo ovieron de entregar. 

de la Oración. 

(a) loan. 1 9 . 

Pues quando la Virgen lo tuvo 
en sus brazos , qué lengua podrá ex­
plicar lo que sintió ? O Angeles de 
paz , llorad con esta sagrada Vir­
gen : llorad cielos : llorad estrellas 
del cielo : y todas las criaturas del 
mundo acompañad el llanto de Ma-
ria. Abrazase la madre con el cuer­
po despedazado : apriétalo fuerte­
mente en sus pechos (para esto so­
lo le quedaban fuerzas ) mete su ca­
ra entre las espinas de la sagrada 
cabeza : juntase rostro con rostro: 
tiñese la cara de la madre con la 
sangre del hijo , y riégase la del 
hijo con las lagrimas de la madre. 
O dulce madre , es esse por ventu­
ra vuestro dulcissimo hijo ? Es esse 
el que concebistes con tanta gloria, 
y paristes con tanta alegría ? Pues 
qué se hizieron vuestros gozos passa-
dos ? Dónde se fueron vuestras ale­
grías antiguas ? Dónde está aquel es­
pejo de hermosura en quien vos os 
mirabades ? Yá no os aprovecha mi­
rarle á la cara; porque sus ojos han 
perdido la luz. Yá no os aprove­
cha darle vozes, y hablarle ; porque 
sus orejas han perdido el oír. Yá no 
se menea la lengua que hablaba las 
maravillas del cielo. Yá están que­
brados los ojos que con su vista ale­
graban al mundo. Cómo no habláis 
agora, Reyna del cielo ? cómo han 
atado los dolores vuestra lengua? 
La lengua estaba enmudecida; mas el 
corazón allá dentro hablaría con en­
trañable dolor al hijo dulcissimo , y 
le diría: 

O vida muerta ! O lumbre escu-
rescida ! O hermosura affeada ! Y qué 
manos han sido aquellas que tal han 
parado vuestra divina figura ? Qué 
corona es esta que mis manos hallan 
en vuestra cabeza ? Qué herida es 
esta que veo en vuestro costado ? O 
summo Sacerdote del mundo , qué 
insignias son estas que mis ojos ven en 
vuestro cuerpo ? Quién ha mancha­
do el espejo y hermosura del cielo? 
Quién ha desfigurado la cara de to-̂  
das las gracias ? Estos son aquellos 

ojos 
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ojos que escurescian al sol con su 
hermosura! Estas son las manos que 
resuscitaban los muertos á quien to­
caban ! Esta es la boca por do sa­
lían los quatro ríos del paraíso ! Tan­
to han podido las manos de los hom­
bres contra Dios ! Hijo mió, y san­
gre mía , de dónde se levantó á des­
hora esta fuerte tempestad ? Qué ola 
ha sido esta que assi te me ha lle­
vado ? Hijo mió , qué haré sin tí? 
Adonde iré ? Quién me remediará? 
Los padres y los hermanos afligidos 
venían á rogarte por sus hijos , y por 
sus hermanos defunctos; y td con tu in­
finita virtud y clemencia los consola­
bas y socorrías: mas yo que veo muer­
to á mi hijo , y mi padre , y mi her­
mano , y mi Señor , á quién rogaré 
por él ? Quién me consolará ? Dónde 
está el buen I E S U N A Z A R E N O , Hijo de 
Dios vivo , que consuela á los vi­
vos, y dá vida á los muertos ? Dónde 
está aquel grande Propheta podero­
so en obras y palabras? 

Hijo , antes de agora descanso 
mió, y agora cuchillo de mi dolor, 
que heziste porque los Judíos te cru-
cificassen ? Qué causa uvo para darte 
tal muerte ? Estas son las gracias 
de tantas buenas obras? Este es el 
premio que se dá á la virtud ? Es ­
ta es la paga de tanta doctrina ? Has­
ta aqui ha llegado la maldad del 
mundo ? Hasta aqui la malicia del 
demonio ? Hasta aqui la bondad y 
clemencia de Dios ? Tan grande es 
el aborrescimiento que Dios tiene 
contra el peccado? Tanto fue menes­
ter para satisfacer por la culpa de 
uno? Tan grande es el rigor de la 
divina justicia ? En tanto tiene Dios 
la salud de los hombres? 

O dulcissimo hijo mío, qué ha­
ré sin tí ? Td eras mi hijo, mi pa­
dre , mi esposo , mi maestro , y to­
da mi compañía. Agora quedo como 
huérfana sin padre , viuda sin espo­
so , y sola sin tal maestro , y tan 
dulce compañía. Yá no te veré mas 
entrar por mis puertas cansado de 
los discursos y predicación del Evan-

(a) Luc. i. 
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gelio. Y á no alimpiaré mas el su­
dor de tu rostro assoleado y fati­
gado de los caminos y trabajos. Y á 
no te veré mas assentado á mi me­
sa comiendo, y dando de comer á mi 
anima con tu divina presencia. Fe­
necida es yá mi gloria; oy se acaba 
mi alegría, y comienza mi soledad. 

Hijo mió , no me hablas ? O len­
gua del cielo , que á tantos con-
solastes con vuestras palabras, á tan­
tos distes habla y vida: quién os ha 
puesto tanto silencio, que no habláis 
á vuestra madre ? Cómo no me de-
xais siquiera alguna manda con que 
y o me consuele ? Y o la tomaré con 
vuestra licencia. Esta corona real 
será la manda : destos clavos y des-
ta lanza quiero ser vuestra herede­
ra. Estas joyas tan preciosas guar­
daré yo siempre en mi corazón : alli 
estarán hincados vuestros clavos : alli 
estará guardada vuestra corona , y 
vuestros azotes , y vuestra Cruz. Es­
te es el mayorazgo que yo elijo para 
mí mientras me durare la vida. 

Cómo dura poco el alegría en la 
tierra, y cómo se siente mucho el 
dolor después de mucha prosperidad! 
O Bethlehem , y Hierusalem , quan 
diíferentes dias he llevado en voso­
tras ! Qué noche fue aquella tan clara, 
y qué dia este tan escuro ! Qué rica 
entonces , y qué pobre agora ! N o 
podia ser pequeña la pérdida de tan 
gran thesoro. O Ángel bienaventu­
rado , dónde están agora aquellas 
tan grandes alabanzas de la antigua 
salutación ? (a) No era vana mi tur­
bación , ni mi temor en aquella ho­
ra ; porque á grandes alabanzas, por 
fuerza es que se ha de seguir , ó 
gran caída, ó grande cruz. No quie­
re el Señor que estén sus dones ocio­
sos : nunca dá honra sin carga , ni 
mayoría sin servidumbre, ni mucha 
gracia sino para mucho trabajo. En­
tonces me llamaste llena de gracia: 
agora estoy llena de dolor. Enton­
ces bendita entre las mugeres : agora 
la mas affligida de las mugeres. En­
tonces dixiste : El Señor es contigo: 

ago-
\ . . . 
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entonces traigo este dia atravessado 
en el corazón. En medio de mis ale­
grías me salteaba siempre la memo­
ria deste dolor ; y nunca tuve go­
zo tan puro, que no se aguasse con 
los dolores , y temores deste dia. 
Bien sé que todo esto fue encami­
nado por vuestra providencia : y 
que vos quesistes que dende en­
tonces tuviesse yo conoscimiento 
deste mysterio; para que assi como 
el hijo traxo siempre la Cruz ante 
los ojos dende el dia de su concep­
ción , assi también le traxesse la ma­
dre. Assi queréis vos que los vues­
tros en esta vida siempre padezcan: 
y en este valle de lagrimas no que­
réis que sean grandes ni perpetuas 
nuestras alegrías , aunque sean en 
vos. Pues ó Rey mio,aved yá por 
bien que sea este el postrero de 
mis martyrios , si vos dello sois ser­
vido ; y sino, hágase en esto y en 
todo vuestra divina voluntad. Si para 
una muger os parece poco un mar­
tyrio ; bien sabéis vos que tantas 
vezes he sido martyr , quantas fue 
herido el cuerpo de mi Salvador. 
Yá se acabaron sus martyrios , y 
el mió viéndolo se renueva. Man­
dad á la muerte que buelva por los 
despojos que dexó; y lleve á la ma­
dre con el hijo á la sepultura. O 
dichosa sepultura que has succedi-
do en mi officio , y la corona que 
á mí quitan, á tí la dan; pues en­
cerrarás dentro de tí al que tuve 
yo encerrado en mis entrañas. Mis 
huessos se alegrarían si alli se vies-
sen , y alli seria de verdad mi vi­
da en la sepultura. El corazón y ani­
ma , que yo puedo , yo la sepultaré; 
mas vos también , Señor mío , el 
cuerpo , que yo no puedo sin vos. 
O muerte , por qué eres tan cruel 
que me apartas de aquel en cuya 
vida estaba la mia? Mas cruel eres 
á las vezes en perdonar que en ma­
tar. Piadosa fueras para mí si nos 
llevaras á entrambos: mas agora fuis­
te cruel en matar al hijo , y mas 
cruel en perdonar á la madre. 

Ta-

agora también está conmigo : mas 
no vivo , sino muerto , como lo ten­
go en mis brazos. 

O dulce Redemptor mió , fue al­
guna culpa tenerte yo en mis bra­
zos con tanta alegria recien nasci-
do , por do viniesse agora á tener­
te en ellos tan atormentado ? Fue 
algún peccado recebir tanto gozo en 
darte la dulce leche de mis pechos, 
porque agora me ayas querido dar 
á beber un cáliz de tanta amargura? 
Fue algún hierro mirarme yo en tu 
rostro como en un espejo luciente, 
por qué agora has querido que te vea 
y o tan aireado y atormentado ? Fue 
algún deliólo amarte tanto , por qué 
agora has querido que el amor se 
me hiziesse verdugo , y que tanto 
mas padesciesse, quanto mas te amo? 

O Padre Eterno ! O amador de 
los hombres , piadoso para con ellos, 
y para con vuestro Hijo riguroso! 
Vos sabéis quan grandes sean las olas 
y tempestad de mi corazón. Vos sa­
béis que quantos azotes y heridas ha 
recebido este sanólo 'cuerpo , tantas 
muertes ha llevado este corazón. 
Mas con todo esto, yo la mas afli­
gida de todas las criaturas os doy 
gracias infinitas por este dolor. Bás­
tame quererlo vos para que yo me 
consuele. De vuestra mano aunque 
sea el cuchillo, lo meteré yo en mis 
entrañas. Por los favores y por los 
dolores igualmente os doy las gra­
cias : por el usufructo de vuestros 
bienes,de que hastaaqui he gozado, os 
bendigo : y porque agora me lo quitáis, 
no me indigno : sino antes os buel-
vo vuestro deposito con hazimien-
to de gracias. Por lo uno y por lo 
otro os bendigan los Angeles : y mis 
lagrimas también con ellos os ben­
digan. Mas suplicóos , Padre mió, 
( si vos dello sois servido ) os deis 
por contento con treinta y tres años 
de martyrio que hasta aqui se han 
passado. Vos sabéis que dende el 
día que aquel Sanólo Simeón me 
annunció este martyrio , (a) se echó 
azibar en todos mis placeres : y dende 

(a) Luc. 2. 
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Tales palabras en su corazón di­

na la Virgen ; y semejantes las di­
rían aquellas sanólas Marías que la 
acompañaban. Lloraban todos los 
que presentes estaban : lloraban aque­
llas sanctas mugeres : lloraban aque­
llos nobles varones: lloraba el cie­
lo y la tierra : y todas las criatu­
ras acompañaban las lagrimas de la 
Virgen. Lloraba otrosí el Sanólo 
Evangelista : y abrazado con el cuer­
po de su Maestro , decia : (a) O buen 
Maestro y Señor mió , quién me en­
señará de aqui adelante ? á quién iré 
con mis dubdas ? en cuyos pechos 
descansaré ? quién me dará parte de 
los secretos del cielo ? Qu- mudan­
za ha sido esta tan estraña ? Ante 
noche me tuviste en tus sagrados 
pechos dándome alegría de vida ; y 
agora te pago aquel tan grande be­
neficio , teniéndote en los mios muer­
to ! Este es el rostro que yo vi trans­
figurado en el monte ! (b) Esta es 
aquella figura mas clara que el sol 
de medio dia! 

Lloraba también aquella sánela 
peccadora, y abrazada con los pies 
del Salvador, decia:O lumbre de mis 
ojos, y remedio de mi anima! Si me 
viere fatigada de los peccados , quién 
me recebira ? Quién curará mis lla­
gas? quién responderá por mí? quién 
me defenderá de los Phariseos ? (c) 
O quan de otra manera tuve yo es­
tos pies, y los lavé quando en ellos 
me recebiste ! O amado de mis en­
trañas , quién me diesse agora que 
yo muriesse contigo ! O vida de mi 
anima,cómo puedo decir que te amo; 
pues estoy viva teniéndote delante 
de mis ojos muerto? 

Desta manera lloraba y lamen­
taba toda aquella sanóla compañía, 
regando y lavando con lagrimas el 
cuerpo sagrado. Llegada pues yá la 
hora de la sepultura , embuelven el 
sánelo cuerpo en una sabana limpia; 
atan su rostro con un sudario ; y 
puesto encima de un lecho , caminan 
con él al lugar del monumento , y 
alli depositan aquel precioso theso-
ro. El sepulchro se cubrió con una 

Tom. 11. ) 
(a) loan. 1 3 . \b) Luc. 9 . (c) Luc. 7 . 

losa ; y el corazón de la Madre con 
una escura niebla de tristeza. All i 
se despide otra vez de su hijo : alli 
comienza de nuevo á sentir su sole­
dad : alli se vé yá desposseída de 
todo su bien: y alli se le queda el 
corazón sepultado donde quedaba su 
thesoro. 

$. 11. 
Aqui se declara por qué la sagrada 
Virgen, y por qué todos los justos son 

affligidos en esta vida con diversas 
tribulaciones. 

O Padre Eterno , yá que por tu 
infinita bondad y misericordia 

quisiste que assi padeciesse tu ben­
dito Hijo por nuestros peccados; por 
qué quieres que padezca también es­
ta sagrada Virgen , que ni por los 
peccados ágenos meresce muerte (pues 
basta la del hijo) ni tampoco por los 
suyos ; pues no los tiene ? Quan fá­
cilmente se pudiera templar este tra­
bajo , si en aquella sazón se hallara 
fuera de Hierusalem, donde no vie­
ra con sus ojos al hijo morir , ni cre­
ciera tanto su dolor con la vista del 
objeóto presente. O maravillosa dis­
pensación y consejo de Dios. Quie­
res Señor que padezca , no por la 
redempcion del mundo , sino porque 
no ay en el mundo cosa que mas te 
agrade que el padescer por tu amor. 
No ay en todo lo criado cosa mas 
preciosa que en el cielo el amor glo­
rioso de los bienaventurados , y en 
la tierra el amor atribulado de los 
justos. En la Casa de Dios no ay 
otra mayor honra que padescer por 
su amor, (d) Entre todas las buenas 
obras y servicios que el Salvador te 
hizo en este mundo , esta fué la que 
principalmente señalaste y acceptas-
te para que fuesse el medio de nues­
tra reparación. Esta fue la joya y 
la piedra preciosa que entre todas 
las riquezas de virtudes que aquel 
tan rico mercader te puso delante, (e) 
mas te agradó , para darle por ella 
todo lo que pedia, que era el reme­
dio del mundo. Pues si tan rica es 
esta joya , no era razón que faltasse 

H tal 
(d) Philip. 1. Acluum (?) Mattb. 13. 
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hyssopo de sangre : y esto hecho, 
el resto de la sangre que quedaba, 
derramó sobre el altar. Pues por aqui 
entiendan todos los que determinan 
ser amigos de Dios,que sus amista­
des han de ser celebradas y dedi­
cadas con sangre ; no solo con la 
de Christo , sino también con la pro-
pria de cada uno : que es con la 
paciencia y suffrimiento de los tra­
bajos. El bebió primero del cáliz en 
aquella postrera cena que cenó con 
los discípulos : (e) mas después de 
aver él bebido , dio las sobras á los 
combidados, y mandó que las re-
partiessen entre s í , y bebiesse cada 
uno dellos también su trago. De 
manera que á todos ha de caber su 
parte deste cáliz; y todos es menes­
ter que como miembros de Christo 
se conformen con Christo en el pa­
descer. ( / ) Sino que en esto está 
la diíTerencia : que á los hombres 
populares y imperfectos basta que 
sean rosciados con sangre ; mas los 
que están mas allegados á Dios ,! y 
son tales que merescen yá ser lla­
mados altares suyos , estos no solo 
han de ser rosciados con sangre , si­
no teñidos y bañados en sangre. 
Porque para los fuertes se guardan 
las batallas mas fuertes , y el pre­
mio y las coronas mayores. Las dos 
personas que en este mundo uvo mas 
amadas de Dios , fueron Jesu-Chris-
to y su Madre : y la ventaja que 
hizieron á todas las criaturas en la 
virtud , essa les hizieron en el pa­
descer. No ha ávido en el mundo 
dos personas mejores ni mas atribu» 
ladas que estas dos. 

Consolaos pues todos los atribu­
lados ; pues mientra mas lo fuere-
des , mas semejantes seréis á Jesu-
Christo y á su Madre. Consolaos 
atribulados; que no por esso sois mas 
desamparados de Dios : antes ( si pa­
ciencia tenéis ) mas queridos y mas 
amados. Consolaos otra y otra vez 
atribulados ; porque no ay sacrificio 
mas agradable á Dios, que el cora­
zón atribulado; (g) ni señal mas cier­
ta de su amistad , que la paciencia 

en 
•) Marc.14. ( /) Rom.%. (g) Psalm.^o. 

tal pieza como esta á la mas per­
fecta de las perfectas, y aquella que 
tanto agradó á los ojos de Dios. 

Y demás desto no ay obra en 
el mundo que mas declare la ver­
dadera virtud , que el padescer tra­
bajos por amor de Dios. Porque la prue­
ba del verdadero amor es la verdadera 
paciencia por el amado : y ninguna 
otra probanza es tan sin sospecha 
como esta. Assi como el mismo Dios 
nunca descubrió á los hombres tan 
claramente la grandeza de su amor 
( por muchos otros beneficios que les 
hizo ) hasta que vino a padescer por 
ellos : assi nunca ellos descubrían el 
suyo enteramente ( por muchos ser­
vicios que le hagan) hasta que ven­
gan á padescer por él. La tribula­
ción ( dice Sant Pablo (a) ) es occa-
sion y materia de paciencia ; y la 
paciencia es la prueba de la verda­
dera virtud: y esta prueba nos dá la 
esperanza de la gloria. Pues por esta 
causa siempre debe el hombre tener 
por sospechosa toda virtud y sanc-
tidad que en sí conozca , hasta que 
sea probada con el testimonio de la 
tribulación. Porque (como dice el 
Sabio (b)) los vasos de barro se prue­
ban en el horno ; mas los corazo­
nes de los justos en la fragua de la tri­
bulación. 

No hizo Dios en todas las obras 
de la naturaleza cosa que estuviesse 
ociosa: mucho menos querrá que en 
las de gracia estén sus dones ocio­
sos. Y por esto él se tiene cargo de 
repartir á cada uno de los escogidos la 
carga que ha de llevar, conforme á las 
fuerzas y al talento de la gracia rece-
bida. De manera que no se tiene aqui 
respecto á la mayor privanza para ma­
yor regalo ; sino para mayor traba­
jo. Darnos has Señor ( dice el Pro-
pheta (¿?) ) á beber lagrimas por me­
dida : y la medida será esta ; que 
el mas privado communmente sea 
mas affligido y atribulado. Quando 
Moysen hizo aquellas amistades , y 
conciertos de paz entre Dios y su 
pueblo, dice la Escriptura divina (d) 
que rosció á todo el pueblo con un 

(a) Rom.^. (¿) Eccl.iy. (c) Psalm.^g. (d) Exod.14. (, 
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en la tribulación. No infame nadie, 
las tribulaciones ; porque. esso es in^ 
famar á Christo, y á su Madre , y 
al mesmo Dios , que siempre envia 
tribulaciones á sus amigos. 

Qué cosa es la tribulación sino 
Cruz ? Pues qué será infamar la tri­
bulación , sino infamar la Cruz? 
Y qué huir de la tribulación , sino 
huir de la Cruz ? Pues si adoramos 
la Cruz muerta , que es la figura de 
la Cruz; por qué huímos de la viva, 
que es el padescer por la Cruz ? Es­
to es ser como los Judíos : de quien 
dice el Salvador (a) que aviendo per­
seguido á los Prophetas , venían des­
pués á edificarles muy grandes y sump-
tuosos sepulchros , honrándolos des­
pués de muertos , y persiguiéndo­
los quando eran vivos. Pues á estos 
en su manera paresce que imitan los 
malos Christianos : los quales ado­
rando por una parte la Cruz muer­
ta , por otra escupen y reniegan de la 
viva , que es el padescer por la Cruz. 

Y no se debe nadie desconsolar, di­
ciendo que padesce por sus peccados, 
ó sin peccados: (b) porque como quiera 
que padezcas, todo esso es finalmente 
padescer en Cruz. Si padesces por tus 
peccados , padesces en la cruz del 
buen ladrón ; mas si padesces sin pec­
cados , y sin culpa , por esso te de-
brias mas consolar ; porque esso es 
padescer en la Cruz del Salvador. 

Meditación para el Domingo por la 
mañana. 

ESte dia pensarás en el mysterio 
de la sanóla Resurreótion : en 

el qual podrás meditar estos quatro 
passos principales : conviene saber, 
la descendida del Señor al Limbo, 
y la Resurreótion de su sagrado cuer­
po , el aparescimiento á nuestra Se­
ñora, y después á la Magdalena y 
á los discípulos. 

E L T E X T O D E L E V A N G E L I S T A S A N T 

J U A N D I C E A S S i : (c) 

L Domingo siguiente después del 
Viernes de la Cruz vino Maria 

Tom. lí. 
(a) Matth. 23. (b) Vide de boc a. Macbah. 6. 6* 

Marc. i(5. Luc. 14. 

•r la mañana. 59 

Magdalena muy de mañana, antes que 
esclaresciesse , al sepulchro, y vio qui­
tada la piedra del , y que no estaba 
allí el cuerpo. Pues como no le bailó, 
estábase alli fuera de la casa del mo­
numento en el huerto llorando. T es­
tando assi llorando inclinóse , y mi­
ró en el monumento : y vio dos Ange­
les as sentados , vestidos de blanco , uno 
á la cabecera , y otro d los pies del 
lugar donde fuera puesto el cuerpo de 
JESÚS. Los quales le dixeron : Muger, 
por qué lloras ? T ella respondió: Por­
que han llevado á mi Señor , y no se 
donde le pusieron. T como dixo esto, bol-
vio el rostro , y vio al Señor , y no 
le conosció. Dixole pues el Señor: Mu-
ger , por qué lloras ? d quién buscase 
Ella , creyendo era el hortelano de aquel 
huerto, dixole: Señor , si tú le tomaste, 
dime donde le pusiste; que yo le lleva­
ré. Dixo entonces el Señor : Maria ? res­
pondió ella : Maestro. Dicele el Señor: 
No toques en mí ; sino vé y di d mis 
hermanos que subo d mi Padre y á 
vuestro Padre : d mi Dios, y d vues­
tro Dios. Vino luego Maria Mag­
dalena ,y dio cuenta desto d los discU 
pulos, diciendo: Vi al Señor , y dixo* 
me esto y esto que os dixesse. 

En este mesmo dia en la tarde es* 
tando las puertas cerradas donde esta­
ban ayuntados los discípulos por miedo 
de los Judíos , vino el Señor , y púsose en 
medio dellos , y dixoles : Paz sea con vo­
sotros :y como esto dixesse, mostróles 
las manos y el costado. Alegráronse pues 
los discípulos visto el Señor. Dixoles 
otra vez : Paz sea con vosotros. Assi 
como el Padre me envió al mundo , assi 
yo envió d vosotros. T dichas estas 
palabras sopló, y dixoles : Recebid el 
Spiritu Sandio. Cuyos peccados perdo-
naredes , serán perdonados : y los que 
retuvieredes, serán retenidos. 

En este tiempo Thomás, uno de los 
doce , que se llamaba por otro nombre 
Didymo , no estaba con los discípulos 
quando vino JESÚS. T después de ve­
nido , dixeronle los otros discípulos: Vis­
to avernos al Señor. A los quales él 
respondió: Si no viere en sus manos los 
agujeros de los clavos, y pusiere mi de-

H 2 do 
Nahum 1. O Tobice a . O ad Hebr. n. (c) Joan. «o. 



6o Primera part< de la Oración. 

te dia se alegró toda la humanidad 
de Christo, y se alegró la madre de 
Christo , y se alegraron los discí­
pulos de Christo, y se alegró el cie­
lo y la tierra : y hasta al mismo in­
fierno cupo parte desta alegria. Mas 
claro se ha mostrado el sol este dia 
que todos los otros ; porque razón 
era que sirviesse al Señor con su 
luz en el dia de sus alegrías , assi 
como le sirvió con sus tinieblas en 
el dia de su passion. (<?)Los cielos, que 
viendo padescer al Señor se avian es-
curescido por no ver á su Criador 
desnudo , estos agora paresce que 
Con singular claridad resplandescen, 
viendo como sale vencedor del se-
pulchro. Alégrese pues el cielo, y tú 
tierra toma parte desta alegria ; por­
que mayor resplandor nasce oy del 
sepulchro , que del mismo sol que 
alumbra en el cielo. Dice un Doótor 
contemplativo , que todos los Do­
mingos quando se levantaba á may-
tines, era tanta el alegria que rece-
bia acordándose del mysterio des-
te dia , que le parescia que to­
das las criaturas del cielo y de la 
tierra en aquella hora cantaban á 
grandes vozes, y decían: En tu Resur­
reótion Christo , alleluya, los cielos 
y la tierra se alegren , alleluya. 

Pues para sentir algo del mys­
terio deste dia piensa primeramen­
te como el Salvador acabada yá la 
jornada de su passion , con aquella 
misma charidad que subió por no­
sotros en la Cruz , descendió á los 
infiernos á dar cabo á la obra de 
nuestra reparación, (d) Porque assi 
como tomó por medio el morir para 
librarnos de la muerte, assi también 
el descender al infierno para librar 
á los suyos del. 

Desciende pues el noble triun-
phador á los infiernos , vestido de 
claridad y fortaleza : cuya entrada 
describe Eusebio Emisseno por es­
tas palabras : (e) O luz hermosa, 
que resplandesciendo dende la alta 
cumbre del cielo , vestiste de súbi­
ta claridad á los que estaban en ti­
nieblas y sombra de muerte ! Porque 

en 
r. i¿. Epbes. 4. Zacbar. 9. AcJuum a. Eccles. 24. 

do en el lugar dellos ,y mi mano en su 
costado , no lo creeré. T passados ocho 
días , estando otra vez los discípulos 
dentro del cenáculo , y Thomás también 
con ellos, vino el Señor otra vez cer­
radas las puertas , y puesto en medio 
dellos, dixoles : Paz sea con vosotros. 
T luego dixo d Thomás : Pon aquí tu 
dedo : mira mis manos: y llega tu ma­
no y ponía en mi costado : y no quie­
ras ser incrédulo , sino fiel. Respondió 
Thomas , y dixo : Señor mió, y Dios 
mió. T dixole el Señor : Porque me 
viste, Thomás, creíste: bienaventura­
dos los que no vieron ,y creyeron. Otras 
muchas señales hizo IESUS en presencia 
de sus discípulos , que no están escrip­
ias en este libro. Mas estas se escri-
vieron para que creáis que Iesu-Chris-
to es Hijo de Dios ; y para que cre­
yéndolo assi, alcancéis vida por él. 

MEDITACIÓN SOBRE ESTOS PASSOS 

DEL TEXTO, 

ESte es eí dia que hizo el Señor: 
gozemonos , y alegrémonos en 

él. (a) Todos los dias hizo el Señor, 
que es el hazedor de los tiempos: 
mas este señaladamente se dice que 
hizo é l ; porque en este acabó la mas 
excellente de sus obras , que fue la 
obra de nuestra redempcion. (b) Pues 
assi Como esta se llama por excellen-
cia la obra de Dios , por la venta­
ja que haze ä todas sus obras : assi 
también este se llama dia de Dios; 
porque en él se acabó esta, que fue 
la mas excellente de todas sus obras. 

Dicese también que este dia hi­
zo el Señor; porque todo lo que ay 
en él fue hecho por sola su mano. 
En las otras fiestas y mysteriös del 
Salvador , siempre se halla algo que 
ayamos hecho nosotros; porque siem­
pre ay en ellos algo de pena , y la 
pena nasció de nuestra culpa ; y por 
esto ay algo de nos. Mas este dia no 
es de trabajo , ni de pena ; sino des­
tierro de toda pena , y cumplimien­
to de toda gloria: y assi todo él es 
puramente de Dios. Pues en tal dia co­
mo este quién no se alegrará ? En es­
ta) Psalm. 117. (b) loan. 4. (c) Matth. 27. (d) Psm 

Ossee 6. (e) In bom. 1. in die ResurreStionis. 
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en el punto que el Redemptor allí 
descendió , luego aquella eternal no­
che resplandesció: y el estruendo de 
los que lamentaban cessó : y toda 
aquella cruel tienda de atormenta­
dores tembló , viendo al Salvador 
presente. AHÍ fueron conturbados los 
principes de Edóm , (a), y tembla­
ron los poderosos de Moab , y pas­
maron los moradores de la tierra de 
Canaán. Luego todos aquellos infer­
nales atormentadores en medio de 
sus escuridades y tinieblas comenza­
ron entre sí á murmurar , diciendo: 
Quién es este tan terrible , tan po­
deroso , y tan resplandesciente ? Nun­
ca tal hombre como este se vio en 
nuestro infierno : nunca á estas cue-
bas tal persona nos envió hasta oy el 
mundo. Acometedor es este , no deu­
dor : quebrantador es , no peccador: 
juez paresce, no culpado : á pelear 
viene, no á penar. Decidme ; dón­
de estaban nuestras guardas y por­
reros quando este conquistador rom­
pió nuestras cerraduras, y por fuer­
za nos entró ? Quién será este que 
tanto puede ? Si este fuesse culpado, 
no sería tan osado : y si traxera al­
guna escuridad de peccado , no res-
plandescieran tanto nuestras tinie­
blas con su luz. Mas si es Dios , qué 
tiene que ver con el infierno ? Y si 
es hombre , cómo tiene tanto atre­
vimiento ? Si es Dios , qué haze 
en el sepulchro ? Y si es hombre, 
cómo ha despojado nuestro Limbo? 
O Cruz, que assi has burlado nues­
tras esperanzas, y causado nuestro da­
ño ! En un madero alcanzamos todas 
nuestras riquezas; (b) y agora en un 
madero las perdimos. 

Tales palabras murmuraban en­
tre sí aquellas infernales compañías 
quando el noble triumphador en ti ó 
allí a libertar sus captivos. All i es­
taban recogidas todas las animas de 
los justos que dende el principio del 
mundo hasta aquella hora avian sa­
lido desta vida. Alli vierades un Pro-
pheta asserrado, y otro apedreado, y 
otro quebradas las cervizes con una 
barra de hierro , y otros que con 

otras maneras de muertes glorifica­
ron á Dios, (c) O compañía glorio­
sa ! O nobilissimo thesoro del cielo! 
O riquissima parte del triumpho de 
Christo ! All i estaban aquellos dos 
primeros hombres que poblaron el 
mundo: (d) que assi como fueron los 
primeros en la culpa , assi lo fue* 
ron en la fé y en la esperanza. All i 
estaba aquel sánelo viejo que con la 
fabrica de aquella grande arca guar­
dó simiente para que se bolviesse á 
poblar el mundo después de las aguas 
del diluvio, (e) All i estaba aquel 
primer padre de los creyentes : el 
qual meresció primero que todos re-
cebir el testamento de Dios , y la 
señal y divisa de los suyos en su 
carne. (/) Alli estaba su obediente hi­
jo Isaac, que llevando acuestas la 
leña en que avia de ser sacrificado, 
representó el sacrificio y el reme­
dio del mundo, (g) Alli estaba el 
Sancto Padre de los doce Tribus, 
que ganando con ropas agenas y 
habito peregrino la bendición del 
padre, figuró el mysterio de la hu­
manidad y encarnación del Verbo 
divino, (b) Al l i estaba también co­
mo huésped y nuevo morador de 
aquella tierra , el Sánelo Baptista , (i) 
y el bienaventurado viejo que no 
quiso salir del mundo hasta que vies-
se con sus ojos el remedio del mun­
do , (k) y lo recibiesse en sus bra­
zos , y cantasse antes que muriesse, 
como cisne , aquella dulce canción. 
También tenia su lugar alli el po-
brecico Lázaro del Evangelio, (/) que 
por medio de sus llagas y pacien-» 
cia meresció ser participante de tan 
noble compañía y esperanza. 

Todo este choro de animas sánelas 
estaban alli gimiendo y Suspirando 
por este dia: y en medio dellos (co­
mo maestro de capilla ) aquel Sanc­
to Rey y Propheta repetía sin ces-
sar aquella su antigua lamentación, 
diciendo : (ni) Como el ciervo desea 
las fuentes de las aguas, assi desea 
mi anima á t í , mi Dios. Fueronme 
mis lagrimas pan de noche y de día, 
mientras dicen á mi anima : Dónde 

es-
,-(«) Exod. ig. (b) Genes. 3 . (c) Isaías , secundum Epiphanium , (3 Hierony. in eius vita. Hieremias , £2 
Amos, (d) SJdcim , Eva. Genes. 1 . & 3 . (e) Noé. Genes. 8. ( / ) ¿Ibraham. Genes. 17. (g) Isaac. 
Genes. 22. ib) Iacob. Genes. 27. (i) Mattb. 1 4 . ik) Luc.2. (/) Luc.16. (m) Psalm. 41 . 
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está tu Dios ? O Sancto R e y , si essa 
es la causa de tu lamentación , ees-
sa yá desse cantar ; porque aqui es­
tá yá tu Dios presente , y aqui es­
tá tu Salvador. Muda pues agora 
esse cantar, y canta lo que mucho 
antes en espiritu cantaste , quando es-
criviste: (a) Bendixiste Señor á tu tier­
ra , y sacaste á Jacob de captiverio. 
Perdonaste la maldad de tu pueblo, y 
dissimulaste la muchedumbre de sus 
peccados. Y tú, Sánelo Hieremias, que 
por el mesmo Señor fuiste apedrea­
do, (b) cierra yá el libro de las lamen-

\ taciones que escrivias por ver áHieru-
| salem destruida, y el templo de Dios 
i assolado ; porque otro mas hermoso 

j / templo que esse verás de aqui á tres 
| | . dias reedificado , y otra mas hermosa 

Hierusalem por todo el mundo reno-
$ vada. 
jfe Pues como aquellos bienaventúra­
te dos Padres vieron yá sus tinieblas 
í, alumbradas, y su destierro acabado, 

y su gloria comenzada , qué lengua 
i: podrá explicar lo que sentirían? Quán 
} de veras, viéndose yá salidos del cap­

tiverio de E g y p t o , y ahogados sus 
enemigos en el mar Bermejo, canta­
rían todos , y dirían: (c) Cantemos al 
Señor, que gloriosamente ha trium-
phado ; pues al cavallo y al cava-
llero arrojó en la mar. Con qué en­
trañas aquel primer Padre de todo 

; el genero humano , derribado ante 
•. los pies de su hijo y Señor, diria: 
.' Veniste yá , muy amado Señor, y 

muy esperado , á remediar mi cul-
pa : veniste á cumplir tu palabra : y 

\ no echaste en olvido á los que espe-
raban en tí. Venció á la dificultad 
del camino la piedad grande : y á 

* los trabajos y dolores de la Cruz la 
grandeza del amor 

No se puede con palabras ex­
plicar el alegría destos Padres : mas 
mucho mayor era sin comparación la 
que el Salvador tenia, viendo tanta 
muchedumbre de animas remediadas 
por su passion. Por quán bien em­
pleados darías entonces Señor los 
trabajos de la Cruz , quando vies-

(a) Psalm. 8 4 . (b) Hieremias fuit lapidatus in é 

geraut. Authores sunt Hieronymus , (3 Epipb. in i 
Num. 31. 1. Reg. 30. 

ses el fruóto que comenzaba yá á 
dar aquel árbol sagrado ? Con dos 
hijos que nascieron al Patriarcha Jo-
seph en la tierra de Egypto , yá no 
hazia caso de todos sus trabajos pas-
sados. (d) Y en significación desto 
al primero que en aquella tierra nas-
ció , puso por nombre Manasses, di­
ciendo : Hecho me ha Dios olvidar 
de todos mis trabajos, y de la casa 
de mi padre. Pues qué sentiría el 
Salvador quando se viesse yá cer­
cado de tantos hijos , acabado el 
martyrio de la Cruz ? quando se vies­
se aquella oliva preciosa con tantos 
y tan hermosos pimpollos al derre­
dor de sí? 

§• 1. 
De la Resurre&ion del cuerpo del 

Salvador. 

MAS ó Salvador mió , qué hazeis 
que no dais parte de vuestra 

gloria á aquel cuerpo sanótissimo que 
os está aguardando en el sepulchro? 
Acordaos que la ley del repartimien­
to de los despojos dice que igual 
parte ha de caber al que se queda 
en las tiendas , que al que entra en 
la batalla, (e) Vuestro sanólo cuer­
po quedó aguardándoos en el sepul­
chro , y vuestra anima sanctissima 
entró á pelear en el infierno : re­
partid con él de vuestra gloria, pues 
aveis yá vencido la batalla. 

Estaba el sancto cuerpo en el 
sepulchro con aquella dolorosa figu­
ra que el Señor lo avia dexado: 
tendido en aquella losa fria : amorta­
jado con su mortaja : cubierto el 
rostro con un sudario , y sus 
miembros todos despedazados. Era 
ya después de la media noche , á 
la hora del alva , quando quería 
prevenir el sol de justicia al de 
la mañana, y tomarle en este ca­
mino la delantera. Pues en esta ho­
ra tan dichosa entra aquella anima 
gloriosa en su sanólo cuerpo : y qué 
tal (si piensas ) lo paró ? No se 
puede esto explicar con palabras; mas 
por un exemplo se podrá entender al­

go 
?ypto d ludáis , qub ipso Propbeta probibente fu-
% ipsius. (c) Exod. ig. {d) Genes. 41. {e) Josué a a* 
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go de lo que es. Acaesce algunas 
vezes esüár una nube muy escura y 
tenebrosa acia la parte del ponien­
te : y si quando el sol se quiere yá 
poner, la toma delante , y la hiere, 
y enviste con sus rayos , suele pa­
rarla tan hermosa , tan arrebolada, 
y tan dorada , que paresce al mes-
mo sol. Pues assi aquella anima glo­
riosa , después que embistió en aquel 
sancto cuerpo y entró en él , todas 
sus tinieblas convertió en luz , y 
todas sus fealdades en hermosura: 
y del cuerpo mas aireado de los 
cuerpos hizo el mas hermoso de to­
dos ellos. Desta manera resusci-
ta el Señor del sepulchro, todo yá 
perfectamente glorioso , como pri­
mogénito de los muertos , y figu­
ra de nuestra resurrección. Este es 
aquel Sancto Patriarcha Joseph (a) 
salido yá de la cárcel , tresquilados 
los cabellos de su mortalidad , ves­
tido de ropas immortales , y hecho 
señor de la tierra de Egypto. Este i 
es aquel Sancto Moysen (h) sacado 
de las aguas y de la pobre canas­
tilla de juncos : que después vino á 
destruir todo el poder y carros de 
Pharaón. Este es aquel Sancto Mar-
dochéo (c) despojado yá de su saco 
y cilicio, y vestido de vestiduras rea­
les : el qual vencido su enemigo , y 
crucificado en su misma cruz , libró 
á todo su pueblo de la muerte. Este 
es aquel Sancto Daniel (d) salido yá 
del lago de los leones sin aver rece-
bido perjuicio de las bestias hambrien­
tas. Este es aquel fuerte Samson (e) 
que estando cercado de sus enemi­
gos , y encerrado en la ciudad , se 
levanta á la media noche, y quebran­
ta sus puertas y cerraduras, dexan-
do burlados los propósitos y conse­
jos de sus adversarios. Este es aquel 
Sancto Joñas ( / ) entregado á la 
muerte por librar della a sus com­
pañeros : el qual entrando en el vien­
tre de aquella gran bestia , al ter­
cero dia es lanzado en la ribera de 
Ninive. Quién es este que estando 
entre las hambrientas quixadas de la 

[o) Gen. 41. (b) Exod. 2. (c) Estber. 6. £ ? 7 . O 
\b) Psalm. $<S. 

bestia carnicera, no pudo ser comi­
do della? y engolfado en los abys-
mos de las aguas, gozó de ayres de 
vida ? y sumido en el profundo de 
la perdición , la misma muerte le 
sirvió ? Este es nuestro Salvador glo­
rioso , á quien arrebató aquella cruel 
bestia que jamás se harta , que es 
la muerte : la qual después que le 
tuvo en la boca , conosciendo la pre­
sa , tembló en tenerla. Porque dado 
caso que la tierra después de muer­
to le tragó ; mas hallándole libre 
de culpa, no pudo detenerle en su 
morada : porque la pena no haze al 
hombre culpado, sino la causa. 

$. 11. 
De como el Salvador apáreselo á la 

Virgen nuestra Señora. 

YA Señor aveis glorificado y ale­
grado essa carne sanctissima 

que con vos padesció en la Cruz: 
I acordaos que también es vuestra car­

ne la de vuestra Madre, y que tam­
bién padesció ella con vos , viéndoos 
padescer en la Cruz. Ella fue cru­
cificada con vos : justo es que tam­
bién resuscite con vos. Sentencia es 
de vuestro Apóstol (g) que los que 
fueron compañeros de vuestras pe­
nas , también lo han de ser de vuestra 
gloria : y pues esta Señora os fue 
fiel compañera desde el pesebre has­
ta la Cruz en todas vuestras penas, 
justo es que también agora lo sea 
de vuestras alegrias. Serenad aquel 
cielo escurescido : descubrid aquella 
luna eclypsada : deshaced aquellos 
nublados de su anima entristecida: 
enjugad las lagrimas de aquellos vir­
ginales ojos , y mandad que buelva 
el Verano florido después del in­
vierno de tantas aguas. 

Estaria la Sancta Virgen en aque­
lla hora en su oratorio recogida, 
esperando esta nueva luz. Clamaba 
en lo intimo de su corazón , y co­
mo piadosa leona daba vozes al hi­
jo muerto al tercero dia, diciendo : (h) 
Levántate gloria mia:levántate psalte-

rio, 

8. (d) Dan. 14. (e) Iudic.16. ( / ) Ion. 2. (g) Rom.6. 
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rio , y vihuela : buelve triumphador al amado hijo por muerto , le dixeron 
mundo: recoge buen pastor tu ganado: que era vivo , y Señor de toda la 
oye hijo miólos clamores de tu afñigi- tierra de Egypto. (b) Dice la Escrip-
da madre : y pues estos fueron parte tura divina que quando le dieron es­
para hazerte baxar del cielo á la tierra, tas nuevas fue tan grande su ale-
estos te hagan agora subir de los in- gria y espanto , que como quien des­
liemos al mundo. En medio destos pierta de un pesado sueño , assi no 
clamores y lagrimas resplandesce su- acababa de entrar en su acuerdo, ni 
hitamente aquella pobre casita con podia creer lo que los hijos le de­
lumbre del cielo , y ofTrescese á cian. Y yá que finalmente lo ére­
los ojos de la Madre el hijo resus- y ó , dice el texto que bolvió su es­
citado y glorioso. No sale tan her- piritu á revivir de nuevo , y que di-
moso el luzero de la mañana : no xo estas palabras : Bástame este so-
resplandesce tan claro el sol del me- lo bien, si Joseph mi hijo es vivo: 
dio dia, como resplandesció en los iré , y verlo hé antes que muera, 
ojos de la rnjidre aquella cara lie- Pues dime agora : si quien tenia otros 
na de gracias , y aquel espejo sin onze hijos en casa, tanta alegria reci-
mancilla de la gloria divina. V é el bió de saber que uno solo, á quien 
cuerpo del hijo resuscitado y glorio- él tenia por muerto , era v ivo; qué 

. so , despedidas yá todas las fealda- alegria recibiria la que no tenia mas 
des passadas , buelta la gracia de que uno , y esse tal , y tan queri-
aquellos ojos divinos, y restituida y do , quando después de averie visto 
acrescentada su primera hermosura. muerto , le viesse agora resuscitado 
Las aberturas de las llagas , que eran y glorioso : y no Señor de toda la 
para la madre cuchillos de dolor,veé- « tierra de Egypto , sino de todo lo 
las hechas fuentes de amor. A l que criado ? A y entendimiento que esto 
vio penar entre ladrones, veélo acom- pueda comprehender ? Verdadera-
pañado de Sanólos y Angeles, (a) mente tan grande fue esta alegria, 
A l que la encomendaba desde la que no pudiera su corazón sufirir la 
Cruz al discipulo , vé como agora fuerza della , si por especial mila-
estiende sus amorosos brazos , y le gro de Dios no fuera para ello con-
dá dulce paz en su rostro. A l que íbrtado. O Virgen bienaventurada, 
tuvo muerto en sus brazos, veéle ago- bástate solo este bien , bástate que 
ra resuscitado ante sus ojos. Tienele, y tu hijo sea vivo , y que lo tengas 
no le dexa: abrázale, y pidele que delante , y que lo veas antes que 
no se le vaya. Entonces enmudescida mueras, para que no tengas mas que 
de dolor,no sabia que decir: agora en- desear. O Señor, y como sabes con-
mudescida de alegria,no puede hablar, solar á los que padescen por tí! No 

Qué lengua , qué entendimiento paresce yá grande aquella primera 
podrá comprehender hasta donde lie- pena en comparación desta alegria. 
gó este gozo ? No podemos enten- Si assi has de consolar á los que 
der las cosas que exceden nuestra ca- por tí padescen, bienaventuradas y 
pacidad, sino por otras menores, ha- dichosas sus passiones , pues assi han 
ziendo una como escalera de lo ba- de ser remuneradas, 
xo á lo alto , y conjeólurando las Conforme á esto se debe pensar 
unas por las otras. Pues para sentir como el Salvador aparesció á sus 
algo desta alegria considera el ale- discípulos , y señaladamente á la 
gria que recibió el Patriarcha Jacob Sanóla Magdalena ; (c) de que aqui 
quando después de aver llorado con no tratamos al presente , por no alar-
tantas lagrimas á Joseph su muy gar mas esta Meditación. 

(a) loan. 1 9 . (b) Gen. 4 $ . (c) Marc. 16. Joan. 10. 

Fin de las primeras siete meditaciones , para los siete dias de la semana 
por la mañana. 
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C O M I E N Z A N 
L A S O T R A S S I E T E M E D I T A C I O N E S 

P A R A LOS MISMOS DÍAS D E L A S E M A N A E N L A N O C H E : 

T ' , • * - mo • • Idu&Mh l i s wsTwt 
Las quales 9 aunque se ponen en el segundo lugar , son las 

primeras en la orden del exercicio ; porque de aquí han de 
comenzar los que de nuevo se buelven á Dios . 

EL LUNES EN LA NOCHE. 

STE dia entenderás en 
el conoscimiento de tí 
mesmo , y en la me­
moria de los peccados: 
que es el camino por 
dó se alcanza la ver­

dadera humildad de corazón , y la 
penitencia : que son las dos prime­
ras puertas y fundamentos de la v i ­
da Christiana. 

Para esto debes primero pensar 
en la muchedumbre de los pecca­
dos de la vida passada : especialmen­
te en aquellos que heziste en el tiem­
po que menos conoscias a Dios. Por­
que si los sabes bien mirar , halla­
rás que se han multiplicado sobre 
los cabellos de tu cabeza : y que 
viviste en aquel tiempo como un Gen­
til , que no sabe qué cosa es Dios. 
Discurre pues brevemente por los 
diez mandamientos, y por los siete 
peccados mortales : y verás que nin­
guno dellos ay en que por ventura 
no ayas caído muchas vezes por 
obra, ó por palabra , 6 por pensa­
miento. De un solo árbol vedado 
comió aquel primer hombre quan-
do hizo el mayor de los peccados 
del mundo : (a) y tú en todos has 

Tom. II. 

(o) Gen. 3. 

puesto los ojos y las manos infini* 
tas vezes. 

Discurre otrosí por todos los 
beneficios divinos, y por los tiempos 
de la vida passada; y mira en qué 
los has empleado : porque si de todos 
ellos has de dar cuenta, es bien que tu 
te la tomes primero, y entres en juicio 
contigo ; (b) porque no seas después 
juzgado de Dios. Pues dime agora ; en 
qué gastaste la niñez ? en qué la 
mocedad ? en qué la juventud ? en 
qué finalmente todos los dias de la 
vida passada ? En qué occupaste los 
sentidos corporales, y las potencias 
del anima que Dios te dio para que 
le conosciesses y sirviesses ? En qué 
se emplearon tus ojos , sino en ver 
la vanidad ? en qué tus oídos, sino 
en oír la mentira ? en qué tu len­
gua, sino por ventura en todos los ju­
ramentos , y murmuraciones , y des­
honestidades del mundo ? en qué tu 
gusto , y tu oler , y tocar , sino en 
regalos y blanduras sensuales ? C ó ­
mo te aprovechaste de los Sacramen­
tos que Dios ordenó para tu reme­
dio ? Cómo le diste gracias por sus 
beneficios? Cómo respondiste á sus 
inspiraciones ? En qué empleaste la 

I sa-
(i>) 3 . Cor. I I . 
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salud , y las fuerzas, y las habili­
dades de naturaleza , y los bienes 
que dicen de fortuna , y los apare­
jos y opportunidades que Dios te 
dio para bien vivir ? Qué cuidado 
tuviste del próximo que te encomen­
dó ? y de aquellas obras de mise­
ricordia que te señaló para con él? 
Pues qué responderás en aquel dia 
de la 1 cuenta , quando Dios te di­
ga : (a) Dame cuenta de tu mayor-
domía y de la hazienda que te en­
tregué : porque yá no quiero que tra­
tes mas en ella. O árbol seco y apa­
rejado para los tormentos eternos! 
Qué responderás en aquel dia , quan­
do te pidan cuenta de todo el tiem­
po de tu vida , y de todos los puntos 
y momentos della? 

Lo segundo piensa en los peccados 
que has hecho y hazes cada dia, des­
pués que abriste mas los ojos al conos-
címiento de Dios : y hallarás que 
todavia vive en tí Adam con mu­
chas de las raízes y costumbres an­
tiguas. Para lo qual puedes discurrir 
por las negligencias y faltas en que 
cada dia caes para con Dios , y para 
con el próximo , y para contigo mes-
mo : que en todo te hallarás muy 
defectuoso. 

Considera pues quán desacatado 
eres para con Dios , quán ingrato á 
sus beneficios , quán rebelde á sus 
inspiraciones , quán perezoso para las 
cosas de su servicio : las quales 
nunca haces , ni con aquella pres­
teza y diligencia que debrias , ni 
con aquella pureza de intención co­
mo debrias ; sino por otros respec­
tos y interesses del mundo. 

Considera otrosi quán duro eres para 
con el próximo , y quán piadoso para 
contigo : quán amigo de tu propria 
voluntad , y de tu carne , y de tu 
honra, y de todos tus interesses. Mi­
ra como todavia eres sobervio, am­
bicioso , ayrado , súbito , vanaglorio­
so , envidioso , malicioso, regalado, 
mudable, liviano , sensual, amigo de 
tus recreaciones, y conversaciones, y 
risas, y parlerías. Mira otrosi quán in-

(a) Luc. i<í. 

constante eres en los buenos propó­
sitos , quán inconsiderado en tus pa­
labras , quán desproveído en tus obras, 
y quán cobarde y pusillanime para 
qualesquier graves negocios. 

Lo tercero, considerada yá por es­
ta orden la muchedumbre de tus pec­
cados , considera luego la gravedad 
dellos; para que veas como por to­
das partes es crescida tu miseria. 
Paralo qual debes primeramente con­
siderar estas tres circunstancias en 
los peccados de la vida passada: 
conviene saber, contra quien peccas-
te : por qué peccaste : y en qué ma­
nera peccaste : Si miras contra quien 
peccaste, hallarás que peccaste con­
tra Dios, cuya bondad y Magestad 
es infinita, y cayos beneficios y mi­
sericordias para con el hombre sobre­
pujan las arenas de la mar; en quien 
solo se hallan todas las excellen-
cias , y todos los títulos y obliga­
ciones que tenemos á todas las cria­
turas en summo grado de obligación. 
Mas por qué causa peccaste ? Por un 
punto de honra : por un deleyte de 
bestias : por un cabello de interesse, 
y por otras cosas de ayre. Desto 
se quexa él gravemente por un Pro-
pheta , diciendo : (b) Deshonrában­
me en presencia de mi pueblo por 
un puñado de cebada,y por un men-
druguillo de pan. Mas en qué ma­
nera peccaste?Con tanta facilidad,con 
tanto atrevimiento, tan sin escrúpulo, 
tan sin temor, y á vezes con tanto con­
tentamiento y alegría, como si pec-
cáras contra un Dios de palo , que ni 
sabe, ni vé lo que passa en el mun« 
do. Pues esta era la honra que se 
debía á tan alta Magestad ? Este es 
el agradescimiento de tantos benefi­
cios ? Assi se paga aquella sangre 
preciosa que se derramó en la Cruz; 
y aquellos azotes y bofetadas que 
se recibieron por tí ? O miserable 
de tí por lo que perdiste , y mucho 
mas por lo que heziste : y muy mu­
cho mas si con todo esto no sien­
tes tu perdición! 

Considera también el aborresci-
mien-

(b) Ezech. 13. 
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miento espantoso que Dios tiene del 
peccado , y los castigos tan gran­
des que tiene hechos contra é l ; para 
que por aqui entiendas mas claro 
quanta sea la malicia del : según que 
adelante se declara. 

Pues consideradas todas estas co­
sas susodichas , siente de tí lo mas 
baxamente que sea possible. Piensa 
que no eres mas que una cañavera 
que se muda á todos vientos; sin pe­
so ,sin virtud , sin firmeza , sin estaba 
lidad, y sin ninguna manera de ser.(a) 
Piensa que eres un Lázaro (b) de qua-
tro dias muerto, y un cuerpo hedion­
do y abominable, lleno de gusanos, 
que todos quantos passan se tapan 
las narizes, y los ojos por no lo,ver. 
Parezcate que desta manera hiedes 
delante de Dios , y de sus Angeles; 
y tente por indigno de alzar los ojos 
al cielo, y de que te sustente la tier­
ra , y de que te sirvan las criaturas, 
y del mesmo pan que comes , y de 
la luz y ayre que recibes. Y si des-
to eres indigno , mira quanto mas 
lo serás de hablar con Dios , y mu­
cho mas de las consolaciones del Spi-
ritu Sandio, y de los regalos y tra­
tamientos de los hijos de Dios. Ten­
te por una de las mas pobres y mi­
serables criaturas del mundo, y que 
peor usa de todos los beneficios divi­
nos. Y piensa que si en Tyro y 
Sidón (c) ( esto es,en otros muy gran­
des peccadores ) oviera Dios obra­
do lo que en t í , que yá ovieran he­
cho penitencia en cilicio y en ce­
niza. Conosce que eres muy mas 
malo de lo que tú puedes imaginar, 
y que por mucho que ahondes en 
este cieno, y no ayas llegado yá al 
cabo, cada dia hallarás mas en que 
ahondar. Dá vozes á D ios , y diie: 
Señor, nada tengo , nada valgo , y 
nada soy , y nada puedo hazer sin tí. 
Derríbate con aquella publica pec-
cadora á los pies del Salvador; (d) 
y cubierta tu cara de confusión, con 
aquella vergüenza que paresceria una 
mu2;er delante de su marido quando 

Tom. II. 
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le oviesse hecho traicionóte presen­
ta delante de aquel esposo del cie­
lo , contra quien has cometido tan­
tos y tan vergonzosos adulterios: y 
con mucho dolor y arrepentimiento 
de tu corazón pídele perdón de.tus 
yerros , y que por su infinita pie^ 
dad y misericordia aya por bien de 
bolverte á receb'ir en su casa. 

T R A T A D O I. 

§• 1. 
Aria-i ' I . ; . - . . , n J é o ?*vi< ; " ! ' h 5 > ' V ' T | H T 

De la consideración de los peccados : e;n 
el qual se declara por extenso la 

Meditación passada. 
V " ,-,td S j h ò i "j y : ' I ! Í ' V V Ú y ¿Qjfl'jifn 3 • 

LA primera tabla después del nau­
fragio dice Sant Hieronymo 

que es la penitencia, (e) Este es el 
primer passo desta subida , y la pri­
mera piedra deste espiritual edifi­
cio. Para alcanzar esta virtud (de­
más de la divina gracia, cuyo don 
es la verdadera penitencia ) aprove­
cha considerar la muchedumbre de 
nuestros peccaci o s , assi presentes co­
mo passados , y la gravedad y ma­
licia dellos : porque desta considera­
ción procede la, compunction y ar­
repentimiento dellos. 

Y no solo esta virtud , mas otras 
muchas y muy altas virtudes nascen 
desta mesma consideración : porque 
de aqui nasce el conoscimiento de 
sí mesmo ( de que también se tra­
ta en la Meditación siguiente ) y el 
desprecio de sí mesmo, y el temor de 
D ios , y el aborrescimiento del pec­
cado , y otros semejantes afFeétos : en 
los quales consiste muy gran parte 
de la perfection. Pues à todos estos 
fines debes aplicar y enderezar este 
exercicio , para que te sea mas pro­
vechoso ; procurando sacar todos es­
tos fructos tan dulces de la raíz amar­
ga desta consideración. Mas porque 
para alcanzar tales fructos es neces­
saria la divina gracia, la qual prin­
cipalmente se dá á los humildes y 

12 de-

{a) Matth, i r . (b) loan. n . (c) Matth, i i . (d) Luc. 7 . (e) In epist. ad Demetriadem , toni. 1 . prcpè 
medium G super c. 3. Isaice , tom. 4-
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tus padres , y quán desobediente á 
los mayores: quán descuidado para 
con tus subditos, para imponerlos en 
lo bueno, y encaminarlos a Dios. Pues 
los odios , y passiones , y deseos de 
venganzas que has tenido , quién los 
contara ? Y si estos no se pueden ex­
plicar, quién explicará la muchedum­
bre de las fealdades y torpezas en 
que has caído, por obras , y por pa­
labras , y por deseos ? Qué ha sido 
tu corazón , sino un cenagal y re-
bolcadero de puercos? Qué tu boca, 
sino (como dice el Propheta (d)) una 
sepultura abierta por dó salían los 
malos olores del anima que estaba 
dentro muerta ? Qué tus ojos , sino 
ventanas de perdición y de muerte? 
Qué se oífresció á essos ojos, que no 
lo cobdiciasses y procurasses , sin 
acordarte jamás que tenias á Dios 
presente,y que te avia puesto entre­
dicho en esse árbol ? Al hombre for­
nicador (dice el Sabio (e)) todo pan 
es dulce ; pues su appetito y ham­
bre es tan insaciable , que en todo 
pica , y en todo halla sabor , sin 
acordarse que tiene Dios. Demás des­
to , quién podrá explicar la grande­
za de tu avaricia, y los hurtos de 
tus deseos : los quales estaban tan 
lexos de contentarse cun lo que Dios 
te daba, que les páresela poco todo 
el mundo ? Y si el que desea lo 
ageno , es ladrón delante de Dios; 
quántas horcas tiene merescidas quien 
con el corazón cometió tantos hur­
tos ? Pues las mentiras , y las mur­
muraciones , y los juicios temerarios 
tampoco tienen cuento como lo de­
más : porque apenas te juntabas á ha­
blar con otros, que no fuesse la prin­
cipal parte de la platica la vida age-
na , y la viuda , y la doncella , y 
el sacerdote , y el lego, sin perdo­
nar á orden ni condición alguna. 

Desta manera pues guardaste los 
mandamientos divinos. Veamos ago­
ra como te apartaste de los pecca­
dos. La sobervia de tu corazón qué 
tal fué ? el deseo de honra y ala­
banza hasta dónde llegó ? la pre-

sump-
idio c. 3. tom. 3. {d) Psalm. ¿. (e) Eccle. 13. 

devotos; (a) pide tú agora al Señor 
esta humildad y devoción; para que 
recogido en lo intimo de tu cora­
zón , puedas imitar á aquel Sánelo 
Rey que decia : (b) Pensaré Señor 
delante de tí todos los años de mi 
vida con amargura de mi corazón. 

§. I L 

Dé la muchedumbre de los peccados 
de la vida passada. 

X .} 

PUes si quieres saber qué tantos 
sean los peccados que en los 

tiempos passados tienes hechos, dis­
curre brevemente por todos los man­
damientos y peccados mortales ; y 
hallarás por cierto que apenas ay 
mandamiento que no ayas quebran­
tado , ni peccado mortal en que no 
ayas caído. 

El primer mandamiento es hon­
rar á Dios : el qual ( como dice Sant 
Augustin (c) ) se honra con aquellas 
tres virtudes Theologales, fé , espe­
r a n z a ^ charidad. Pues qué manera 
de fé , tenia quien vivia tan rotamen­
te como si creyera que todo lo que 
predica la fé era mentira ? Qué es­
peranza tenía quien ni se acordaba 
de la otra vida , ni en sus trabajos 
supo qué cosa era llamar á Dios , ni 
assegurarse con él ? Qué charidad 
tenia quien amaba mas el punctillo 
de honra , y la paja del interesse, y 
el cieno del deleyte, que al mesmo 
Dios ; pues por cada cosa destas lo 
despreciaba y oííendia ? Qué reve­
rencia tenia á aquella soberana Ma-
gestad quien estaba acostumbrado á 
traer arrastrado aquel nombre de tan­
ta veneración, jurando y perjuran­
do por él á cada passo, y por cada 
nonada? Cómo sanótificaba sus fies­
tas quien esperaba estos dias para 
ofFenderle mas en ellos ? y para ju­
gar , y para passear, y para escan­
dalizar la innocente doncella, y para 
andar en malos tratos y compañías? 

Después desto considera quán du­
ro y descomedido ayas sido para con 

(a) lacobi^. i.Petr. ¿. (b) Esaice%%. (c) In Encb 
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sumpcion y estima de tí mesmo , y 
el desprecio de los otros , quién lo 
explicará ? Qué diré de la vana­
gloria , y de la liviandad de tu 
corazón ; pues una sola pluma en 
la gorra , y una calza justa , y una 
faxa de seda , bastaba para levan­
tártelos pies del suelo \ y desear ser 
mirado de todos ? Qué passo dabas? 
qué obra hazias ? qué palabra habla­
bas, que no fuesse vestida de va ni-
dad y deseo de la propria estima­
ción? El vestido, el servicio, el acom­
pañamiento , la mesa , la cama , las 
cortesías , y finalmente quasi todos 
tus passos y meneos tenían olor de 
sobervia , y todos iban vestidos de 
vanidad. Pues la ira , como de" una 
serpiente ; la gula , como de un lo­
bo tragador : la pereza , como de 
un asno floxo: la invidia, mas que 
de una vivora. Y en todo finalmente 
'(si bien te miras) te hallarás muy 
estragado y perdido. } srj 

Discurre luego por los sentidos; 
y no solo por los sentidos , sino por 
todos los beneficios que Dios te ha 
hecho, y mira de qué manera has 
usado dellos : y hallarás por cierto 
que de todas estas cosas , con las 
quales avias de servir mas al dador 
de todo, has hecho armas para mas 
oíFenderlo. En esto se gastaron las 
fuerzas, y la salud, y la hazienda, 
y la vida , y el entendimiento , y 
la memoria, y la voluntad, y la vis­
ta , y la lengua, y todo lo demás. 

Estos y otros muchos peores ma­
les avrás cometido en la vida pas-
sáda : por donde con mucha razón 
podrás decir con aquel gran pecca-
dor, aunque penitente : (a) Peccado 
hé Señor sobre el numero de las are­
nas de la mar; y por todas partes 
se han estendido mis peccados, ha-
ziendo muchas abominaciones , y 
multiplicando las ofTensas. Y avien-

do tantas cosas que fuera razón te 
pusieran algún freno y temor de Dios; 
como era la muchedumbre de sus 
beneficios, y la grandeza de su* bon­
dad y justicia ; nunca por sus bene­
ficios le reconociste, ni por su bon­
dad le amaste, ni por su justicia le 
temiste ; sino olvidado de todo , y 
cerrados los ojos á todo, te derra­
maste por todo genero de vicios. 

Y si fueran grandes los interes-
ses y motivos que tenias para pee-* 
car , pudieran por ventura tener al­
guna manera de escusa tus ofTensas: 
mas qué diré ? que por cosas de ay-
re, por juguetes de niños , y muchas 
vezes sin ningún interesse , sino de 
valde, por solo desprecio de Dios, 
peccaste. Y otros quando peccan sue­
len peccar con algún temor y re­
mordimiento de consciencia: á lo me­
nos sienten el mal después que lo 
han hecho : y tú por ventura esta­
rías tan ciego y tan insensible , que 
harías mil cuentos de peccados sin 
ninguna manera de temor, ni remor­
dimiento de consciencia ; no mas 
que si no creyeras que avia Dios: ó 
creyendo que lo avia; mas de la ma­
nera que lo creían aquellos que di-
xeron: (b) No verá el Señor lo que 
acá passa, ni lo entenderá el Dios dé 
Jacob. Este es uno de los mayores 
males del mundo : porque entre aque­
llas seis cosas que Salomón dice ser 
aborrescidas de D i o s ^ ) una dellas 
es los pies ligeros para correr al mal: 
que es la facilidad y ligereza que los 
malos tienen en peccar. 

•• §. ni. (*) ;n 
De la gravedad de los peccados. 

Para mayor dolor, y arrepen­
timiento de los peccados , no 

te debes contentar , con aver pensa­
do 

(a) Manasses, l. 2. Paralip. 33. (b) Psahn 93. (c) Proverb. 6. 
(*) Este §. no se halla en la edición de Salamanca hecha en vída del Venerable en casa de Domingo 

Portonariis año de 1 5 7 4 . ni en otros exemplares de aquel tiempo \ el primero en donde le hemos adverti­
do es en el Tom. 1. de la impresión hecha en Madrid en casa de Andrés Garcia de la Iglesia año de 1 6 7 6 " . 

de donde parece le han tomado los Editores posteriores, aurlque en la edición hecha en Madrid en casa de 
Manuel Martin año 1 7 6 8 . la que está correálissima , y arreglada á las primeras que se hicieron en vida 
del Venerable , tampoco se halla : el Leítor podrá juzgar de su autenticidad , por el estilo , y orthogra-
phia, laque vá arregla á la edición de Valverde, en donde se halla. 



7° Primera parte de :1a Oración. 

do la muchedumbre dellos; sino pien­
sa también la gravedad dellos / es­
pecialmente la del peccado mortal. 
Y aunque en esto ay infinitas co­
sas, que pensar; principalmente pien­
sa , quan aborrecible sea á Dios el 
peccado; para que assi veas quanto 
debes despreciarte , y aborrecer­
te ; pues cometiste cosa tan aborre-
cibl¿)bjy ofo oíonys c"-.; ioq¿Á¿&ixi 

El. aborrecimiento , que Dios 
tiene contra el peccado , no se pue­
de estimar: porque como él sea una 
infinita bondad , está claro, que ha 
de tener infinito aborrecimiento á la 
maldad. Pero por los castigos, que 
tiene hechos contra el peccado , se 
verá algo del grande aborrecimien­
t o , que tiene con él. Qué tan gran­
de fue el castigo de aquel primer 
Ánge l , y de aquel primer hombre? 
Y de todo el mundo con las aguas 
del diluvio ? Y de aquellas cinco 
ciudades , que ardieron con llamas 
del cielo? Quán espantosamente fue 
castigada la murmuración , y invi-
dia de Dathán , y Abirón ? y la 
desobediencia de Saúl: y el. adulte­
rio de David ? y el hurto de Ana-
nías , y Saphíra en el Nuevo Tes­
tamento ? Bien parece , que tan gran­
de aborrecimiento tiene contra el 
peccado , quien assi lo castiga en es­
te mundo ; demás ,de la pena , que 
le tiene reservada para el otro. 

Mas aun todo esto es poco en 
comparación del aborrecimiento, que 
Dios muestra contra el peccado en 
la muerte de su Hijo; pues tuvo por 
bien de matar al Hijo , por destruir 
el peccado. Quien esto pensare con 
atención , no podrá dexar de cono­
cer quan aborrecible cosa sea en los 
ojos de Dios , la que por tal medio 
quiso é l , que se desterrasse del mun­
do. Mire, pues , el hombre quán gran 
cargo tiene sobre sí , si después de 
tal juicio ossó despreciar á tan gran­
de Magestad , y cometer contra ella 
una cosa mas aborrecible , que le 
fue la muerte de su proprio Hijo. 

(a) Iosue 1g. Iudic. í. 

< : ¡ i ' > ;vs iv. ; < 

De los peccados y defeclos en que el 
i hombre puede aver caído, después dé 
n si aver conoscido d Dios. 

EN estos y otros muchos pecca­
dos es- cierto que caerías an­

tes que conosciesses a Dios : mas des­
pués que le conociste ( si por ven­
tura le has conoscido) pídele que 
te abra un poco los ojos; y hallarás 
todavía muchas reliquias de aquel 
hombre viejo., y muchos Jebuséos 
que te avrán quedado en la tierra 
de promission, (a) por aver tu sido 
muy piadoso para con ellos. 

Mira pues como en todo eres 
defeéluoso: conviene saber , en lo que 
debes á Dios , al próximo, y á tí 
mesmo. Mira lo poco que has apro­
vechado en el servicio de tu Cria­
dor á cabo de tanto tiempo como 
há que te llamó: quán vivas se es­
tán todavía las passiones: quán po­
co has alcanzado de las virtudes; y 
cómo te estás siempre en un mesmo 
ser , como árbol añudado , y revegi* 
do, que nunca medra: antes por ven­
tura avrás buelto ázia atrás ; pues 
en el camino de Dios el no ir ade­
lante es bolver atrás, (b) A lo me­
nos en el fervor , y devoción del 
espíritu no será mucho que estés 
agora muy lexos de lo que por ven­
tura otros tiempos estuviste. 

, Mira también la poca penitencia 
que has hecho por tus peccados : el 
poco amor , y temor , y esperanza 
que tienes en Dios. El poco amor se 
vé en lo poco que por él trabajas: 
el poco temor en las muchas cul­
pas que contra él cometes : mas la 
poca confianza el tiempo de la tri­
bulación la declara , y las grandes 
olas y trabajos que padesces en 
qualquier tormenta,por no estar tan 
perfectamente afFerrado tu corazón 
con las anchoras de la esperanza. 

Demás desto mira quán mal res­
pondes á las inspiraciones divinas: 
cómo eres rebelde á la lumbre del 

cie-
{b) Ex Bem. epist. 3 4 1 . in princ. 
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{a) Ex Bern. lib. Meditationum , c. i . 3 7. (*) Este periodo no se halla en las ediciones antiguas. (b) Ex 
Greg, jbom.34. sup. Evangel. (3 in princip. habetur, in c. vera.q$. distinCfione. (c) Ephes. 4. {d) Exod. 4. 

cielo : cómo entristeces al Espiritu 
Sanólo, y le dexas dar tantas vozes 
en vano ; pues por no contradecir á 
tu propria voluntad , contradices á la 
suya. El te llama á un camino; y tú 
sigues otro : él quiere que le sirvas 
en una obra ; y tú quieres en otra. 
Y aunque sientas claramente quál 
sea la voluntad de Dios ; si la tuya 
acierta á ser contraria , sirvesle en 
todo lo que tú quieres , y no en lo 
que él quiere que le sirvas. El por 
ventura te llama á los exercicios in­
teriores ; tú acudes á los exteriores: 
él te llama a la oración ; tú acudes 
á la lición : (a) él quiere que pri­
mero entiendas en tí que en los otros; 
tú , olvidado de tí mesmo, dexas tu 
proprio aprovechamiento por el de 
los otros : donde viene á ser que 
ni aprovechas a tí , ni á ellos. F i ­
nalmente cada vez que se contradi­
ce tu voluntad con la divina, siem­
pre la tuya es vencedora, y cae ven­
cida la divina. 

Y si por ventura hazes algunas 
obras buenas ; quántos son los de­
fectos que hazes en ellas ? Si eres 
dado á la oración ; quántas vezes 
estás alli distraído , y enfadado , y 
soñoliento, y perezoso , y sin reve­
rencia de aquella divina Magestad 
con quien estás hablando, no vien­
do yá la hora de acabar aquella ta­
rea , para entender en otras cosas 
que son mas á tu gusto? Pues si ha­
zes otras buenas obras; con quánta 
tibieza las hazes, y con quántos de­
fectos ? Y si es cierto que no mira 
Dios tanto al cuerpo de la buena 
obra, quanto á la intención con que 
se haze; quántas obras buenas avrás 
hecho que vayan limpias de polvo 
y de paja , y sin que las aya esquilma­
do la vanidad y el mundo ? Quán­
tas se avrán hecho por sola impor­
tunidad de otros , ó por cumplimien­
to? quántas por tu proprio honor, y 
reputación ? quántas por agradar á 
los hombres ? quántas por tu proprio 
gusto y contentamiento ? y quan po-

cas serán las que se avrán hecho 
puramente por Dios , sin pagar algu­
no destos tributos al mundo? (*) Pues 
qué es todo esto, sino oro falso, hy-
pocresia, y engaño? 

Pues si miras como has cum­
plido con los próximos , hallarás que 
ni los has amado como Dios lo man­
da, ni sentido sus trabajos como los 
tuyos , ni procurado ayudarles en sus 
trabajos, ni aun compadescidote si­
quiera dellos. Y por ventura en lu­
gar de compassion (b) les avrás he­
cho pago con indignación y mur­
muración de sus hechos : como quie­
ra que sea verdad que la verdade­
ra justicia tenga compassion , y la 
falsa indignación. A lo menos aque­
lla liga de amor que tantas vezes pi­
de el Apóstol , (c) mandando que 
nos amemos unos á otros, como miem­
bros de un mesmo cuerpo ( pues todos 
participamos de un mesmo espiritu) 
qué tan lexos has estado de tenerla? 
Quántas vezes avrás dexado de so­
correr al pobre , y acudir al enfer­
mo , y ayudar á la viuda, y entre-
venir por el que poco puede ? A 
quántos avrás escandalizado con tus 
palabras, y con tus obras , y con tus 
respuestas ? Quántas vezes te avrás 
antepuesto á tus iguales , y despre­
ciado á los menores , y lisongeado á 
los mayores , haziendote para con 
los unos hormiga , y para con los 
otros elephante? 

Y a pues si miras á tí mismo, 
y metes la mano en tu seno, ó quán 
leprosa la sacarás , y quán hondas 
llagas atentarás! (d) Qué vivas hallarás 
en tí las raízes de la sobervia, y el 
amor de la honra, y el sentimiento 
de la vanagloria , y la hypocresia 
dissimulada, con la qual procuras de 
encubrir tus defectos y parescer muy 
otro del que eres!Quan amigo eres de 
tu interesse, y del regalo de tu carne: 
á la qual muchas vezes só color de 
necessidad , no provees, sino sirves; 
no sustentas, sino regalas ? Pues yá 
si el que era tu igual , te echa un 

po-
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poco el pie adelante , quán presto 
brotan luego las raízes de la invi-
dia ! y si otro te toca en un punc-
to de honra , quán accelerada sale 
la ira! 
. Mas entre todos estos males quién 

explicará la soltura de tu lengua, la 
liviandad de tu corazón, la dureza de 
la propria voluntad, y la inconstancia 
en los buenos propósitos ? Quántas 
palabras salen dessa lengua perdidas? 
quántas vanas ? quántas en perjui­
cio del próximo, y en alabanza de 
tí mesmo ? Quán pocas vezes se nie­
ga essa propria voluntad , y suelta 
la presa en que está cevada , por 
cumplir la de D i o s , ó del próximo? 
Mira bien en ello ; y hallarás que 
muy raras son las vezes que alcan­
zas victoria de tí mismo: siendo siem­
pre necessario alcanzarla para ser 
perfectamente virtuoso. Pues de la in­
constancia de los buenos propósitos 
qué diré ; sino concluir en pocas pa­
labras , que no ay veleta de tejado 
que assi se mueva á todos vientos, 
cómo tú te mueves con el menor so­
plo de qualquier occasion que se te 
ofTrezca ? Qué es toda tu vida sino 
un juego de niños, y un texer y des-
texer , proponiendo á la mañana, y 
quebrantando á la tarde , si yá no 
es luego á la misma hora ? Pues qué 
es esto , sino ser aquel lunático del 
Evangelio , á quien los discípulos 
del Salvador no pudieron sanar, por 
ser tan recia esta enfermedad ? [a) 

Pues la liviandad de tu corazón, 
sus mundanzas , su instabilidad , y 
pusíllanimidad , tampoco se pueden 
explicar : pues está claro que tantas 
figuras y semblantes muda, quantos 
accidentes se le oíFrescen á cada ho­
ra , sin tener alguna estabilidad ni 
firmeza. Quán presto se distrae con 
qualquier negocio! y quán presto vier­
te todo lo que tiene ! y quán peque­
ños trabajos bastan para apretarlo, 
y congoxarlo, y ahogarlo! 

Finalmente echada bien la cuen­
ta , y visto lo que tienes, y lo que te 
falta, hallarás muy gran razón para 

(a) Matt. 17. {b) Luc. 18. 

de la Oración. 

temer no sea todo lo que tienes en­
gaño , y sombra de virtud , y falsa 
justicia ; pues no ay en tí mas que 
un gustillo de Dios , que puede ser 
quizá mas de carne que de espíritu; 
y con esto te paresce por ventura 
que estás yá seguro : y aun quizá 
dirás con el Phariseo (b) que no eres 
como los otros hombres, porque no 
sienten lo que tú sientes : teniendo 
por otra parte los senos de tu ani­
ma llenos de amor proprio , y de 
tu propria voluntad , y todos los 
otros defectos y passiones que arri­
ba diximos. De manera que todo tu 
caudal es decir : (c) Señor , Señor; 
y no hazer la voluntad de Dios : lo 
qual es imitar la falsa justicia de 
los Phariseos , y ser aquel tibio del 
Apocalypsi, que Dios alanza de su 
boca, (d) 

Todas estas cosas debes conside­
rar diligentemente, y enderezar esta 
consideración al dolor y sentimien­
to de tus peccados , y al conosci-
miento de tu propria miseria ; para 
que por lo uno pidas perdón al Se­
ñor de lo que le offendiste : y por 
lo otro virtud y gracia para nunca 
mas offenderle. 

De la accusacion de la propria cons-
ciencia , y del ahorres cimiento y des­

precio de sí mesmo. 

Considerada pues assi la muche­
dumbre de los peccados, y vién­

dose el hombre por todas partes tan 
cargado dellos , debe humillarse y 
compungirse quanto le sea possible, 
y desear ser despreciado de todas 
las criaturas ; pues él assi despreció 
al Criador de todas. Para todo esto 
le podrá aprovechar una muy devota 
consideración de Sant Buenaventu­
ra , en la qual hablando desta con­
fusión de la consciencia, y despre­
cio de sí mesmo , dice assi: 

Miremos hermanos nuestra gran 
vileza , y la grandeza de la divina 

of-
(c) Matth.y. (d) ¿poc.i. 



El Lunes ( n la noche. ^3 
orTensa : y humillémonos ante Dios 
quanto nos sea possible. Temamos 
alzar nuestros ojos al cielo, y hira­
mos nuestros pechos con aquel pu-
blicano del Evangelio, (a) para que 
el Señor se apiade de nosotros. Esfor-
zemonos y tomemos armas contra 
nuestra mesma malicia, y hagámo­
nos juezes de nosotros mismos , di­
ciendo cada uno dentro de sí : Si 
por los peccados que yo hize , mi 
Señor fue tan aviltado y afflicto; 
cómo dexaré yo de abatirme y 
despreciarme siendo yo el mesmo 
que pequé ? Lexos sea de mi presu­
mir otra cosa mas que de un mula­
dar vilisissimo y abominable , cuyo 
hedor yo mesmo no pueda compor­
tar. Y o soy aquel que menosprecié 
á Dios, y el que le bol vi otra vez á 
poner en Cruz. Yá parece que toda la 
machina deste mundo dá vozes con­
tra mí , diciendo : Este es el que 
offendió y despreció á nuestro co­
mún Señor. Este es el perverso y 
desconoscido que mas se movió por 
los embaymientos del demonio que 
por los beneficios de Dios : a quien 
mas agradó la malicia diabólica que 
la bienquerencia divina. Este nunca 
pudo ser atraído al bien con los alha-
gos divinos, ni atemorizado con sus 
juicios. Este es el que ( quanto en sí 
fue) deshizo y escarnesció el po­
der , y la sabiduría, y la bondad 
de Dios. Mas temió offender á un 
hombre flaco, que á la omnipoten­
cia de Dios : mas vergüenza tuvo 
de hazer una cosa torpe ante un v i -
lissimo rustico, que ante la presen­
cia de Dios : mas quiso abrazar un 
poco de estiércol hediondo , que el 
summo bien. Este es el que puso sus 
ojos en la podre y corrupción de las 
criaturas, y bol vio las espaldas al 
Criador. Qué diré ? Ninguna cosa 
torpe ni abominable dexó de come­
ter en presencia de Dios , sin tener 
respecto ni vergüenza de tan gran­
de Magestad. 

Dan pues vozes contra mí en su 
manera todas las criaturas , y dicen: 

Tom. II. 

[a) Luc. 18. (b) Isa;. 14 . 

Este es el que usó mal de todas no­
sotras : pues aviendo de ordenarnos 
al servicio y gloria de nuestro Cria­
dor, nos hizo servir á la voluntad 
del enemigo , bolviendo en injuria 
del Criador lo que él avia criado 
para su servicio. Estaba su anima 
hermoseada con la imagen de Dios: 
y él borrando esta imagen divina, 
vistióse de nuestra vil imagen y se­
mejanza. Mas terrenal fue que la 
tierra : mas deleznable que el agua: 
mas mudable que el viento : mas 
encendido en sus appetitos , que el 
fuego : mas endurescido que las pie­
dras : mas cruel contra sí mesmo que 
las fieras: y mas ponzoñoso contra 
los otros que los mesmos basiliscos. 
Qué diré? Que ni temió á Dios , ni 
hizo caso de los hombres ; y assi 
derramó ( quanto en él fué) su pon­
zoña sobre muchos, atrayéndolos á 
la compañía de sus maldades. No se 
contentó con ser él solo el que in-
juriasse á Dios ; sino quiso también 
tener muchos ayudadores y compa­
ñeros en sus injurias. .Pues qué diré 
de los otros males ? Fue tan gran­
de su sobervia, que no se quiso sub-
jectar á Dios , ni inclinar las cervi-
zes al yugo de su obediencia ; antes 
quiso vivir como á él se le antojas-
se , y hazer en todo su voluntad, 
levantándose (quanto le fue possi­
ble ) contra Dios. Si Dios no cum­
plía con sus appetitos , ó le enviaba 
algunas adversidades , assi se airaba 
contra él , como contra uno de sus 
criados. En todas las cosas que hazía 
quiso ser alabado , assi en las malas 
como en las buenas: como si él fue­
ra Dios,á quien solo pertenesce que 
por todo sea alabado ; pues todo lo 
que haze es bueno , ó ordenado para 
bien. Qué mas diré ? Mas sobervio 
fue en alguna manera que Lucifer: (b) 
mas presumptuoso que Adám ; (c) por» 
que aquellos como estaban llenos de 
claridad y hermosura tuvieron algún 
motivo para presumir de sí: mas este 
siendo un muladar sucio, y hediondo, 
qué razón tenia para estimarse en algo? 

K D a n 

(c) Genes.%. 
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Dan pues vozes justamente con­
tra mí todas las criaturas, y dicen: 
Venid y destruyamos á este injuria­
dor de nuestro Criador. La tierra 
dice : Por qué lo sustento ? El agua 
dice : Por qué no lo ahogo ? E l ay -
re dice : Por qué le doy huelgo ? El 
fuego dice : P.or qué no lo abraso? 
El infierno dice: Por qué no lo tra­
go y lo atormento ? A y ! A y pues 
miserable de mí! qué haré ? á dónde 
iré pues todas las cosas están arma­
das contra mí? A dónde me aco­
geré ? quién me recebirá ? pues á to­
das las cosas tengo offendidas. A Dios 
menosprecié : á los Angeles enojé: á 
los sánelos deshonré: á los hombres 
ofFendi y escandaliza 5 y de todas las 
criaturas usé mal. Mas para qué es 
tan largo óüscurso ? Por el mesmo 
caso que offendí al Criador de to­
das las cosas, offendí á todas ellas 
juntas. No sé pues (miserable de mí!) 
á donde v a y a ; pues de todas las co­
sas he hecho enemigos contra mí: 
de tal manera que en todo lo que 
veo al derredor de mí, no hallo quien 
esté de mi parte; porque hasta mi 
mesma consciencia ladra contra mí, 
y todas mis entrañas me accusan y 
despedazan. 

Lloraré pues como miserable, sin 
poner fin á mis lagrimas mientras 
viviere en este valle de miserias ; (a) 
esperando si por ventura tendrá por 
bien bolver los ojos sobre mí aquel 
piadosissimo Salvador. Derribarme 
hé á sus pies, y con toda la humil­
dad y vergüenza que pudiere , de­
cirle hé : Señor , yo soy aquel gran­
de enemigo tuyo que en presencia 
de tus ojos divinos hize cosas abo­
minables. Conozcome por tan cul­
pado delante de t í , que aunque so­
lo padesciesse toda aquella pena in­
fernal que los demonios y los hom­
bres condenados padescen, no paga­
ría con todo esto suficientemente lo 
que. merescen mis peccados. Estien­
de pues Señor sobre este miserable 

,el pallio de tu misericordia : pueda 
mas que mi maldad la grandeza de 

(a) Tiren. 2. 

de la Oración. 

tu bondad. Gozese el padre- dulcís^ 
simo con la buelta del hijo Prodi­
go , (b) y el buen pastor con la ove-> 
ja perdida , y la piadosa muger con 
la pieza de oro hallada. O quán di­
choso será aquel dia , quando ten-
dieres tus brazos sobre mi cuello, y 
me dieres besos de paz! 

Pues para alcanzar este bien yá 
sé lo que haré. Tomaré armas con­
tra mí mesmo , y seré para mí el 
mas cruel de todos , y mas riguro­
so. Affligirme hé por todas partes 
con trabajos y penas, y despreciar­
me hé assi como un cieno hedion­
do. Alegrarme hé en mis desprecios 
y deshonras por qualquiera parte que 
me vengan. Gozarme hé quando se 
descubriere y publicare mi confu­
sión. Y porque yo solo no basto para 
aborrecerme y despreciarme, juntaré 
toda la universidad de las criaturas, 
y de cada una desearé ser affiigido 
y despreciado; pues yo desprecié al 
criador de todas. Este me será un 
thesoro muy deseado , amontonar 
penas y desprecios contra m í , y 
amar con entrañable corazón á los 
que en esto me ayudaren. Todas las 
consolaciones y honras desta vida 
me serán tormento ; y á todas ellas 
tendré por amigos engañosos y l i -
songeros. Creo firmemente que si assi 
lo hiziere , inclinaré todas las cosas 
(aunque por mí offendidas) á com-
padescerse de mí : y las que antes 
daban vozes contra mí , agora en 
su manera rogarán y abogarán por 
mí. Corran pues por todas partes 
deshonras y azotes , para que por 
todas me lleven á mi dulcissimo Se­
ñor. Toda honra y todo deleyte va­
ya lexos de mí , y no se oya en mi 
morada. En todas las cosas no bus­
que yo sino la honra sola de mi Se­
ñor , y mi proprio desprecio y con­
fusión. 

Hasta aqui son palabras de Sant 
Buenaventura : las quales ayudarán 
mucho al que devotamente las me­
ditare , á engendrar en él estos quatro 
nobilissimos affeétos : conviene saber, 

do-
(¿) Lucce 15. \\ 



El Martes 

fragilidad y miseria de su cuerpo», 
según que adelante se tratará. 

Lo segundo considera las gran­
des miserias de la vida que vive : y 
señaladamente estas siete, (a) Pri­
meramente considera quan breve sea 
esta vida ; pues el mas largo termi­
no della es setenta , ó ochenta años: 
porque todo lo demás ( si algo queda) 
£S trabajo y dolor. Y si de aqui se 
saca el tiempo de la niñez , que mas 
es vida de bestias que de hombres, 
y el que se gasta durmiendo , quan-
do no usamos de los sentidos ni de 
la razón , hallaremos aun ser mas 
breve de lo que paresce. Y si sobre to­
do esto la comparas con la eterni­
dad de la vida advenidera , apenas 
te parescerá un punto. Por dó ve­
rás quan desvariados son los que 
por gozar deste soplo de vida tan 
breve se ponen á perder el desean^ 
so de aquella que para siempre du­
rará. 

Lo segundo considera quan in­
cierta sea esta vida ( que es otra mi­
seria sobre la passada ) porque no 
basta ser de suyo tan breve como 
es; sino que esso poco que ay de v i ­
da , no está seguro ,sino dudoso. Por­
que quantos llegan á estos setenta, 
ó ochenta años que diximos ? A quán-
tos se coi ta la tela en comenzán­
dose á texer ? quántos se van en 
flor ( como dicen ) ó en agraz ? No 
sabéis ( dice el Salvador ) quan-
do vendrá vuestro Señor : (b) si á 
la mañana, si al medio dia, si á la 
media noche, si al canto del gallo. 
Esto es : No sabéis si vendrá en el 
tiempo de la niñez, ó de la moce­
dad , ó de la juventud , ó de la ve¿-
jez. Aprovecharte há para mejor sen­
tir esto, acordarte de la muerte de 
muchas personas que avrás conos-
cido en este mundo ; especialmente 
de tus amigos, y familiares , y de 
algunas personas illustres y señala­
das , á las quales salteó la muerte 
en diversas edades, y dexó burlados 
todos sus propósitos y esperanzas. 
Conozco yo una persona que tenia 

K 2 he-

{<¡j>Vid. de bis Pliti. líb. 7 . C ¿o. (b) Marc. 13. 

dolor de los peccados , temor de 
Dios , odio sanólo de sí mesmo-, y 
deseo de ser menospreciado, por Dios. 
Del primer affeólo nasce la peniten­
cia , que lava todos los peccados pas-
sados : en el segundo está el temor 
de Dios , que excluye todos los ve­
nideros : por el tercero se alcanza 
el aborrescimiento de sí mesmo con­
tra el amor proprio: y por el quar-
to la verdadera humildad contra el 
deseo de la gloria del mundo. Quien 
quiera que estas quatro yirtudes desea 
alcanzar, en estas y otras semejantes 
.consideraciones se debe exercitar. Mas 
particularmente por aqui se alcanza 
este odio sanólo de sí mesmo: el qual 
tiene por offlcio , no solo huir los 
regalos del cuerpo , y buscar los tra­
bajos ; sino mucho mas despreciar 
toda dignidad y honra del mundo^ 
y amar todo menosprecio y des­
honra por Dios. Y este afFeólo per-
tenesce propriamente á la humildad: 
la qual es un menosprecio entraña­
ble de sí mesmo , que nasce del ver­
dadero conoscimiento de sí mesmo, 
y de sus proprios peccados. Digo 
esto para que sepan los amadores 
de la verdadera humildad que des-
ta mesma fuente de donde se coge 
agua para criar el aborrescimiento 
de sí mesmo, se coge también para 
sustentar y regar el árbol de la ver­
dadera humildad , de donde nascen 
todas las virtudes. 

EL MARTES EN LA NOCHE. 

ESte dia pensarás en la condición 
y miserias desta vida : para que 

por ellas veas quan vana sea la glo­
ria del mundo ; pues se funda sobre 
tan flaco cimiento : y en quan poco 
debe tener el hombre á sí mesmo; 
pues á tantas miserias está subjecto. 

Pues para esto considera prime­
ramente la vileza de la origen y 
nascimiento del hombre : conviene 
saber , la materia de que es com­
puesto , la manera de su concepción, 
las injurias y dolores del parto , la 

Tom. II. 
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hecho un memorial de todas las per̂ -
sonas. señaladas que en este mundo 
avia conoscido en todo genero de 
estados , que eran yá defundas : y 
alguna vez lo leía , ó passaba por la 
memoria, y en cada uno dellos se le 
repesentaba summariamente toda la 
tragedia de su vida , y la burlería 
y engaño deste mundo , y el para­
dero y fin de las cosas humanas; 
Por lo qual entendía con quanta ra­
zón avia dicho el Apóstol (a) que 
se passa la figura deste mundo. En 
lo qual quiso dar a entender el po­
co ser que tienen las cosas desta v i ­
da ; pues no las quiso llamar co­
sas verdaderas,sino solamente figu­
ras, que no tienen ser , sino pares-
cer ; por donde aun son mas enga­
ñosas. 

Lo tercero piensa quan frágil y 
quebradiza sea esta vida : y halla­
rás que no ay vaso de vidrio tan 
delicado como ella e s : pues un ay-
re , un so l , un jarro de agua fria, 
un baho de un enfermo basta para 
despojarnos della: como parece por 
las experiencias quotidianas de mu­
chas personas , á las quales en lo 
mas florido de su edad bastó para 
derribar qualquier occasion de las 
sobredichas. 

Lo quarto considera quan mu­
dable es , y como nunca permanes-
ce en un mesmo ser. Para lo qual 
debes considerar quanta sea la mu­
danza de nuestros cuerpos , los 
quales nunca perseveran en una mes-
ma disposición : y quanto mayor la 
de los ánimos, que siempre andan 
como la mar alterados con diversos 
vientos y olas de passiones que á 
cada hora nos perturban : y final­
mente quanta la de todo el hom­
bre, que está su ojeólo á todos los bay-
venes de la fortuna : la qual nunca 
permanesce en un mesmo ser, sino 
siempre rueda de un lugar en otro. 
Y sobre todo esto considera quan 
continuo sea el movimiento de nues­
tra vida ; pues dia y noche nunca 
para; sino que siempre vá perdien-

(o) i.Cor. 7. \b) Psalm.Zg. 

de la Oración. 

do de su derecho, y gastándose co­
mo una vestidura con el uso , y acer­
cándose cada hora mas y mas á la 
-muerte. Según esto qué es nuestra 
vida, sino una candela que siempre se 
está gastando, y mientras mas arde,y 
resplasdesce, mas se gasta? Qué es 
nuestra vida, sino una flor que se abre 
á la mañana , y al medio dia se mar­
chita , y á la tarde se seca ? Assi la 
comparó el Propheta en el Psalmo, 
quando dixo : (b) La mañana de la ni­
ñez se passa como una yerva : á la 
mañana floresce,y luego passa: y á la 
tarde cáesele la flor , y endurescese, 
y secase. 

Lo quinto considera quan enga­
ñosa es, que por ventura es lo peor 
que tiene: porque por esta via nos 
engaña : pues siendo fea , nos pare­
ce hermosa : y siendo breve, á ca­
da uno la suya le paresce larga : y 
siendo tan miserable , paresce tan 
amable, que no ay peligro, ni tra­
bajo , ni pérdida á que no se pon­
gan los hombres por ella ; aunque 
sea haziendo cosas por dó vengan 
á perder la vida perdurable. 

Lo sexto considera como demás 
de ser tan breve, &c. ( según está 
dicho) esso poco que ay de vida, 
está subjecto á tantas miserias, assi 
del anima como del cuerpo, que to­
da ella no es otra cosa sino un valle 
de lagrimas, y un piélago de infini­
tas miserias. Escrive Sant Hierony* 
rao (c) que Xerxes , aquel podero-
sissimo Rey , que derribaba los mon­
tes, y allanaba los mares, como se 
subiesse á un monte alto á ver den-
de allí un exercito que tenia ayun­
tado de infinitas gentes: después que 
lo uvo bien mirado , dice que se pu­
so á llorar. Y preguntado por qué 
lloraba , respondió : Lloro porque de 
aqui á cient años no estará vivo nin­
guno de quantos aqui veo presen­
tes. Sobre lo qual dice Sant Hiero-
nymo : (d) O si pudiessemos subir­
nos á alguna atalaya tan alta, que 
dende ella pudiessemos ver toda la 
tierra debaxo de nuestros pies : dende 

ai 
(c) In Epitapbio Nepotiani, prcpe finem. (d) Ibi. 
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ai verías las caídas y miserias de 
todo el mundo : y gentes destruidas 
por gentes , y reynos por reynos. V e ­
rías como á unos atormentan, á 
otros matan : unos se ahogan en la 
mar: otros son llevados captivos. Aqui 
verías bodas : allí planto : aqui ñas-
cer unos, alli morir otros: unos abun­
dar en riquezas, otros mendigar. Y 
finalmente verías, no solo el exer-
cito de Xerxes, sino á todos los hom­
bres del mundo que agora son ; los 
quales de aqui á pocos días acabarán. 

Discurre también por todas las 
enfermedades y trabajos de los cuer­
pos humanos : y por todas las afflic-
tiones y cuidados de los espíritus: 
y por los peligros que ay , assi en 
todos los estados, como en todas las 
edades de los hombres, y verás aun 
mas claro quantas sean las miserias 
desta vida : para que viendo tan 
claramente quan poco es todo lo que 
el mundo puede dar, mas fácilmen­
te lo menosprecies. . 

A todas estas miserias succede la 
ultima,que es el morir :.la qual assi 
para lo del cuerpo como para lo del 
anima es la ultima de todas las cosas 
terribles; pues el cuerpo será en un 
punólo despojado de todas las cosas: y 
del anima se ha de determinar enton­
ces lo que para siempre ha de ser. 

T R A T A D O I L 

s. i- . . ! 5- / - ; • . • 
De la consideración de las miserias de 
la vida humana: en el qual se declara 

mas por extenso la Meditación 
passada¿ 

QUE tan grandes sean las mise­
rias en que la naturaleza hu­
mana quedó por el peccado, 

no ay lengua que lo pueda explicar. 
Muy bien dixo Sant Gregorio (a) que 
solos aquellos dos primeros hombres 
que conoscieron por experiencia aque­
lla noble condición y estado en que 
Dios crió al hombre , sabían las mi­
serias del hombre: porque acordan-

(a) Ex lib. 8. Moralium c. a a . & lib. n . e. 16. 

la noche, ' j r * 

dose de las prosperidades de la v i ­
da que avian vivido , veían mas claro 
las miserias del destierro en que avian 
quedado.' Mas los hijos destos mise-
rabies, como nunca supieron qué cosa 
era buena ventura,y siempre se cria­
ron en miseria , no saben qué cosa 
es miseria ; porque nunca supieron 
qué cosa era buena ventura. Antes 
muchos dellós están , como frenéti­
cos, tan sin sentido, que querrían ( si 
les fuesse possible} perpetuarse en 
esta vida, y hazer del destierro pa­
tria , y de la carcelería morada ; por­
que no sienten los males della. On­
de assi como los acostumbrados á es­
ta r en lugares de mal olor no reci­
ben.- ya* pena desto, por la costum­
bre; que dello tienen ; assi, estos mi­
serables no sienten las miserias desta 
vida , por estar tan hechos á vivir en 
ellas. 20fii%' •: 4 ; 

Pues para que tú no caigas en 
este engaño ni én otros mayores 
que de aqui se siguen, considera con 
attencion la muchedumbre destas mi­
serias : y primero las del .origen y 
nascimiento del hombre : y después 
las condiciones de la vida que vive. 

Comezando pues este negocio por 
sus principios, considera primeramente 
de qué materia sea compuesto el cuer­
po del hombre: porque de la noble­
za ó baxeza de la materia se suele 
muchas vezes conoscer la condición 
de la obra. 

Dice la Escriptura divina (b) que 
crió Dios al hombre del cieno de 
la tierra. Entre todos los elemen­
tos el mas baxo es la tierra : y en­
tre todas las partes de la tierra la 
mas baxa es el cieno : según lo qual 
paresce a ver criado Dios al homore 
de la mas vil y baxa cosa del mun­
do. De manera que los Reyes , y 
los Emperadores, y los Papas , por 
muy altos y esclarescidos que sean, 
cieno son. Entendían muy bien es­
to los Egypcios, de los quales se es^ 
crive que celebrando cada un año la 
fiesta de su nascimiento , traían en 
las manos unas yervas que nascen en 

las 
(b) Genes, a . 
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las lagunas cenagosas ; para signifi­
car la semejanza y parentesco que 
los hombres tenemos con la paja y 
con el cieno, que es el común padre 
de entrambos. Pues si tal es la ma­
teria de que somos compuestos ; de 
qué te ensobervesees polvo y ceni­
za ? de. qué te ensobervesees paja y 
cieno? . 

Pues la manera y artificio con que 
se edificó la obra desta materia, no es 
para escribirse ni para mirarse; sino 
para passar adelante cerrados los ojos 
por no ver cosa tan fea. Si los hombres 
supiessen tener vergüenza de lo que 
era razón , de ninguna cosa se affren-
tarian: mas que de ver la manera en 
que son concebidos. Solamente diré 
una cosa , y es que aquel tan pia­
doso Señor que vino á este mundo 
á tomar sobre sí todas nuestras mise­
rias para descargarnos dellas , sola 
esta fue la que en ninguna manera 
quiso tomar. Y na le paresciendo co­
sa fea ser abofeteado , y escupido, 
y tenido por el mas baxo de los 
hombres, sola esta le paresció indig­
na de su Magestad , si fuesse con­
cebido de la manera que ellos. Pues 
yá . la substancia de que se sustentan 
estos cuerpos antes que nazcan , no 
es tan limpia que se deba hazer me­
moria della ; ni tampoco de otras 
muchas suciedades que al tiempo del 
nascer se vén cada día. 

Vengamos al parto. Dime ; qué 
cosa mas miserable que ver parir una 
muger ? Qué dolores tan agudos! qué 
bueltas ! qué bayvenes tan peligro­
sos ! qué ahullidos y gritos tan las­
timeros ! Dexo de decir de los par­
tos monstruosos y revessados ; por­
que esto sería nunca acabar. Y con 
todo esto, yá que sale á luz la cria­
tura , sale llorando , pobre, desnuda, 
flaca, y miserable , y necessitada de 
todas las cosas , y inhabilitada para 
todas. Los otros animales nascen cal­
zados y vestidos, (a) unos de lanas, 
otros de escamas , otros de plumas, 
otros de cueros , otros de conchas: 
hasta los arboles nascen vestidos de 

(a) Vide Plin. in Prccem. ¡ib. 7. 

sus cortezas , y estas á vezes dobla* 
das: solo el hombre nasce desnudo, 
sin ningún genero de vestidura, si­
no una piel sucia y asquerosa en que 
sale rebuelto. Con estos atavíos sa­
le al mundo el que después de sali­
do , por su sobervia, no cabe en el 
mundo. 

Demás desto los otros animales 
á la hora que nascen luego saben 
buscar lo que les cumple, y tienen 
habilidades para ello. Unos andan, 
otros nadan , otros vuelan ; y cada 
uno finalmente sin maestro sabe 
buscar lo que le es necessario. So­
lo el hombre ninguna cosa sabe, ni 
puede hazer sino en brazos ágenos. 
Quántos días gasta en aprender á an­
dar ? y aun esto primero en qua-
tro pies que en dos ? Quánto tiem» 
po está sin poder hablar ? y no so­
lamente hablar , mas ni aun comer 
sabe, sino se lo muestran. Una so­
la cosa sabe hazer por sí mesmo; 
que es llorar. Esta es la primera 
que haze, y la que sola sabe hazer 
sin maestro. Y el reir, yá que por 
sí también lo sabe hazer, no lo sa­
be hazer hasta los quarenta dias des­
pués de nascido (como quiera que 
siempre llore) para que entiendas 
quan mas prompta está la naturale­
za para lagrimas , que para alegría. 
O locura de los hombres ( dice un 
Sabio) que de tales y tan baxos 
principios creen aver nascido para 
sobervia! 

Pues el mismo cuerpo del hom­
bre (de que tanto se precian los hom­
bres) querría que mirasses con bue­
nos ojos que tal es , por muy her­
moso que por defuera parezca. D i ­
me ruegote , que otra cosa es el 
cuerpo humano , sino un vaso da­
ñado , que todos quantos liquores 
echan en él luego los azeda y cor­
rompe ? Qué es el cuerpo humano, 
sino un muladar cubierto de nieve,que 
por defuera paresce blanco, y den­
tro está lleno de inmundicias? Qué 
muladar ay tan sucio ? qué alva-
ñar que tales cosas eche de sí por 

to-
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tocios sus desaguaderos ? Los arbo­
les , y las yervas , y aun algunos 
animales dan de sí muy suaves olo­
res ; mas el hombre tales cosas echa 
de sí, que no paresce ser otra cosa 
sino un manantial de suciedad. 

De un gran Philosopho llamado 
Plotino se escrive que se aíFrenta-
ba de la condición y baxeza de su 
cuerpo , y que oía de mala gana 
que se hablasse en su linage : (a) y 
nunca se pudo acabar con él que 
consintiesse sacar al natural un re* 
trato de su figura ; diciendo que 
bastaba traer consigo una cosa tan fea 
y tan indigna de la generosidad de sü 
anima todo el tiempo de su vida; sin 
obligarle á que para siempre que-
dasse memoria perpetua de su des­
honra. 

Del Abbad Isidoro se escrive que 
estando una vez comiendo , no se po­
día contener de lagrimas: y pregun­
tado por qué lloraba , respondió : Llo­
ro porque hé vergüenza destar aqui 
comiendo manjar corruptible de bes­
tias, aviendo sido criado para estar 
en compañía de Angeles , y comer 
con ellos el mantenimiento divino. 
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sigue, 

meses que ha de v iv i r , tú lo sabes. 
Qué tanto es agora setenta ó ochen­
ta años de vida ? Pues esse es el 
común termino de la vida de los 
hombres que no se tienen por muy 
mal logrados : como lo significó el 
Propheta , quando dixo : (c) Los días 
del hombre , quando mucho, son se­
tenta años: y si á mas tirar llegan 
á ochenta , lo que de ai se 
todo es trabajo y dolor. 

Y si quieres tomar esta cuenta por 
menudo, y no assi a carga cerrada, 
no me paresce que debes tomar en 
cuenta de vida el tiempo de la ni-? 
ñez , y menos el que se passa dur­
miendo. Porque la vida de la niñez, (d) 
quando no ha venido aun el uso de 
la razón que nos haze hombres, no 
se puede, llamar vida de hombres; 
sino vida de bestias ,: como es la 
de un cabritillo que se anda por ai 
saltando. Especialmente constando-
nos que en toda aquella edad ni se 
aprende ni se haze cosa digna de 
hombre. Pues el tiempo que se duer­
me , no veo yo como se pueda llamar 
tiempo de vida ; (e) pues lo prin^-
eipal de la vida es usar de los senti­
dos y de la razón ;y entonces lo uno y 
lo otro está suspenso y como muerto. 

Por donde dixo un Philosopho (/) 
que en la mitad de la vida no avia 
difTerencia del feliz al infeliz; porque 
en el tiempo que se duerme todos 
los hombres son iguales , por estar 
entonces como muertos. Claro está 
que si un Rey estuviesse captivo por 
espacio de un año, ó de dos, que no 
podríamos decir con verdad que 
aquel tiempo reynó ; pues ni gozó 
del reyno, ni lo gobernó. Pues cómo 
se podrá decir que el hombre vive 
quando duerme ; (g) pues en to­
do este tiempo está supenso ej se­
ñorío y uso de la razón y de los 
sentidos , por quien vivimos ? Por es­
ta causa un Poeta (b) llamó al sue­
ño pariente de la muerte: y otro , (á) 
hermano: por la semejanza que enten­
dían aver entre lo uno y lo otro, (fe) 

Pues 
(a) Porpbir. in principio operum Plotini scribens vitam ipsius. (b) lob.c 1 4 . (c) Psalm. 8 9 . (d) P¿in. ¿ib 7. 

cap. $0. [e) Plin. ubi supr. & ¿ib. 16. c. 1 . ( / ' ) Arist. lib. 1. Ethic. cap. 8. (g) Ex Hieronym. in epftt. 
ad Cyprianum infr. med. [b) Homerus. (i) Pindarus^ (k) Vide Erasmum in centur.^. Chiliadis a. » ^ J 

§. 11. . 

Ve las miserias y condiciones desta 
vida : y primero de la brevedad delta. 

D Espues desto considera las mi­
serias grandes de la vida hu­

mana , y principalmente estas siete: 
conviene saber: Quán breve sea es­
ta vida , quán incierta , quan frágil, 
quán inconstante, quán engañosa: y 
finalmente , quán miserable : y des­
pués el fin en que viene á parar, que 
es la muerte. 

P R I M E R A M I S E R I A . 

Considera pues primeramente 
la brevedad de nuestra vida : la qual 
consideraba el Sanólo Job , quando 
decía: (b) Breves son Señor los dias 
del hombre , y el numero de los 
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(a) Erasmus ubi supr. (b) Eccl. 18. (c) Vide Titelm. lib. 7. de ccelo O mundo , in stta Pbysica. 
(d) Psalm, 89, Hjeronym. in epist, ad Cypr. onmis quippe vita mortalium quasi somuiím. (e) Sapient. ¿. 

comparada con lo restante del cie­
lo , parece tan pequeña ; qué pare­
cerá la vida presente , que es tan bre­
ve , comparada con la venidera , que 
no tiene cabo ? Y si (como dicen 
los Astrólogos (c) toda la tierra com­
parada con el cielo no es mas que 
un punto, porque la grandeza ines­
timable de los cielos la haze pare­
cer tan pequeña ; qué parecerá este 
soplo de vida tan breve, comparado 
con la eternidad que es infinita ? Sin 
duda parecerá nada. Porque si mil 
años delante de Dios son como el 
dia de ayer que yá passó ; (d) qué 
parecerán delante del cient años de 
v ida , sino nada? 

Esso mesmo paresce á aquellos 
malaventurados, quando hazen com­
paración de la vida que dexaron, 
con la eternidad de los tormentos 
que para siempre padescen : como 
ellos mesmos lo confiessan en el l i ­
bro de la Sabiduría por estas pala­
bras : (e) Qué nos aprovechó nuestra 
sobervia , y la pompa de nuestras 
riquezas? Passaronse todas estas co­
sas como sombra que vuela , y co­
mo correo de posta , ó como el navio 
que vá por las aguas, que no dexa 
rastro de su .camino , ó como saeta 
arrojada á cierto lugar , que assi co­
mo el ayre se abrió, y le hizo ca­
mino, luego se volvió á cerrar, sin 
que se supiesse por dó passó. Assi 
nosotros luego en nasciendo dexamos 
de ser , sin dexar rastro ni señal de 
ninguna virtud. Mira pues quan bre­
ve les parecerá alli á los miserables 
todo el tiempo desta vida ; pues cla­
ramente confiessan que no vivieron, 
sino que en nasciendo , luego en esse 
punto dexaron de ser. Pues si esto es 
assi , qué locura mayor puede ser, 
que por gozar este sueño momentá­
neo de tan vanos deleytes , querer 
ir á padescer tormentos eternos? ítem, 
si tan breve es el plazo desta vida, 
y tan largo el de la otra , qué locu­
ra es proveyéndonos de tantas co­
sas para vida tan breve , no proveer 

de 

Pues si tanta parte de la vida se 
duerme; qué tanta será la que no 
se vive ? Y si lo común es dormir­
se la tercera parte del d ia , que son 
ocho horas (aunque algunos ay que 
ni con esto se contentan) sigúese 
por esta cuenta que la tercera par­
te de la vida se duerme; y por con­
siguiente , que no se vive : porque 
por aqui veas quán gran pedazo de 
tan breve vida nos lleva el sueño 
de cada dia. Pues hecha esta cuenta 
( que es verdadera ) quánto es lo que 
quedará de verdadera vida aun á los 
muy vividores? 

Por cierto muy gran razón tu­
vo aquel Philosopho que pregunta­
do qué le parecía de la vida del 
hombre, dio una buelta delante los 
que esto le preguntaban , y luego 
desapareció : dando á entender que 
no era mas que solo aquello nues­
tra vida. No es mas que una car­
rera de un apresurado cometa , que 
en un punto passa y se consume , y 
de ai á poco aun aquel rastro que 
dexó en pos de s í , desaparece. Por­
que muy pocos dias después de aca­
bada la vida, se acaba también con 
la vida la memoria , por muy res-
plandesciente que aya sido la perso­
na. Finalmente parecia tan breve á 
muchos de aquellos Sabios antiguos 
esta vida , (a) que uno dellos la lla­
mó sueño : y otro, no contento con 
esto, la llamó sueño de sombra : pa-
resciendole que era mucho llamarla 
sueño de cosa verdadera, no sien­
do á su juicio mas que sueño de co­
sa vana. 

Pues si esto poco que resta de 
vida lo comparamos con la vida ad­
venidera , quánto menos aun parece­
rá ? Muy bien dixo el Ecclesiásti-
co : (b) Los dias del hombre á mas 
tirar son cient años. Pues qué es to­
do esto comparado con la eterni­
dad , sino una gota de agua com­
parada con la mar ? Y está clara la 
razón. Porque si una estrella (que 
es mucho mayor que toda la tierra) 
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de algo para aquella tan larga ? Qué 
locura seria , si determinándose un 
hombre de vivir en España , gas-
tasse todo quanto tiene en comprar 
raízes y edificar casas en Indias ; y 
no proveyesse nada para la tierra don­
de se vá á morar ? Pues quánto ma­
yor es la de aquellos que todo su 
caudal emplean en proveerse para es­
ta vida, donde tan poco han de vi ­
vir , y ninguna cosa aparejan para 
aquella donde para siempre han de 
morar ? especialmente teniendo tan 
grao aparejo para trasladar a ella todos 
,sus bienes por manos de pobres , co­
mo dixo el Sabio : (a) Echa tu pan 
-sobre las aguas que corren; que des­
pués de mucho tiempo lo vendrás á 
hallar. 

§. III. 
De como es incierta nuestra vida. 

II. MISERIA. 

MAS ya que la vida tiene tan 
cortos los plazos , si estos 

plazos fuessen ciertos , y todo este 
tiempo tuviessemos seguro (como lo 
tuvo el Rey Ezechias , á quien Dios 
otorgó quince años mas de vida (¿) 
aun seria mas tolerable nuestra mi­
seria : mas no es assi; sino, que sien­
do Ja vida tan breve como hemos 
dicho , esso que ay de vida (tanto 
quanto) no está cierto, sino:dubdoso: 
¿porque (como dice el Sabio (c) ) no 
-sabe el hombre el dia de su fin ; sino 
que assi como á los peces, quando mas 
seguros están , los prenden en un am-
zuelo, y á los paxaros en un lazo; 
assi saltea la muerte á los hombres 
en el tiempo malo. Muy sabida es 
aquella sentencia que dice que ni 
ay cosa mas cierta que la, muerte, 
ni mas dubdosa que la hora del mo­
rir. Por esto comparaba un Philo*-
sopho(d) las vidas, de los hombres 
á las campanillas ó burbuxicas que 
se hacen en los charcos de agua 
quando. llueve : de las quales unas se 
deshazen luego en cayendo , otras 
duran un poquito mas,; y luego se 

Tom. II. 
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(a) Eccl.w. (b) Ts(iL<e 38 . (c) Eccles. 9. (d) Marc. Farro in prxfatione líbrorum suorum, de re rustica, 
Homo bulla. Et Lucianus in Cbaronte. \e) Mattb. 2 4 . 

deshazen: otras también duran algo 
mas : y otras menos. De manera 
que aunque todas ellas duran poco, 
en esso poco ay grande variedad. 

Pues si tan dubdoso es el ter­
mino de nuestra vida , y la hora de 
nuestra cuenta; como vivimos con 
tanto descuido y negligencia ? como 
no advertimos aquellas palabras del 
Salvador , que dicen: (e) Velad, por­
que no sabéis quando vendrá el hijo 
del hombre ? O si supiessen los hom­
bres pesar la fuerza desta razón! 
Porque no sabéis (dice é l ) la hora, 
velad, y estad siempre apercebidos. 
Como si mas claro dixera : Porque 
no sabéis la hora, velad en toda hora: 
y porque no sabéis el mes, velad en 
todos los meses : y porque no sabéis 
el año, estad apercebidos en todos 
los años : porque aunque no sepáis 
de cierto qual destos es el año en 
que os han de llamar,, es cierto que 
en alguno dellos os llamarán. 

Mas porque mejor se vea la fuer­
za desta razón , pongamos un exem^ 
pío. Dime .* si te pusiessen en una 
mesa treinta ó, quarenta manjares, y 
te avisassen de cierto que uno dellos 
tenia ponzoña, osarías por ventura 
comer de alguno dellos, aunque tu-
viesses mucha hambre ? Claro está 
que no. Porque el temor de encon­
trar con aquel uno solo, te haría 
abstener de todos los otros. Pues 
.veamos quantos años (á mas tirar ) 
íe pueden quedar de :vida ? Dirás 
por ventura que a bien librar po­
drán ser treinta ó quarenta. Pues si 
es cierto que en uno dessos años 
está tu muerte , y no sabes en qual; 
:por qué no temes en cada uno dellos, 
¡pues es cierto que uno dellos te ha 
¿jje matar ? No osas llegar á ninguno 
de los quarenta platos , aunque mue r 

ras de hambre , porque sabes que en 
uno está la muerte ; y no temerás 
en cada uno dessos quarenta años, 
pues tan cierto es que en uno dellos 
has de morir ? Qué se puede respon­
der á esta razón ? 

L Oye 
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§, IV. 

Be quan frágil sea nuestra vida. 

III. MISERIA. 

MAS no solo es incierta nuestra 
vida, sino también frágil y 

quebradiza. Si no dime: qué vidrio 
ay tan delicado , y tan ligero de 
quebrar como la vida del hombre? 
Un ayre basta muchas vezes, y un 
sereno, y un sol recio para despo­
jarnos de la vida. Mas qué digo sol? 
Los ojos y la vista sola de una per­
sona bastan muchas vezes para qui­
tar la vida á una criatura, (b) No es 
menester sacar espada , ni menear 
armas ; solo mirar basta para matar. 
Mira qué castillo este tan seguro, 
en que se guarda el thesoro de nues­
tra vida ; pues solo mirarlo dende 
lexos basta para batirlo por tierra. 

Mas no es esto tanto de mara­
villar en la edad de los niños, quan­
do el edificio es tan nuevo y tan 
tierno. Lo mas admirable es , que 
después de assentada y fraguada yá 
la obra de muchos años, poco me­
nores causas bastan para derribar­
la, (c) Si preguntas de qué murió 
fulano , ó fulana ? respondertehan 
que de un jarro de agua fria que 
bebió, ó de una cena demasiada que 
cenó , ó de algún placer ó pesar 
grande que tomó: (d) y á las vezes 
no ay causa que dar; sino que acos­
tándose el hombre sano, otro dia 
amanesce al lado de su muger fina­
do. A y vidrio en el mundo, ay vaso 
de barro mas quebradizo que este ? 
Y no es cierto de maravillar que sea 
tan quebradizo; pues él también es 
de barro : antes es mas de maravi­
llar, como siendo de tal materia y 
tal hechura, pueda durar tanto tiem­
po, quanto dura. Por qué se des­
concierta tantas vezes un relox ? La 
causa es , porque tiene tantas rue­
das y puntos , y tanto artificio : que 
aunque sea (como lo es) de fierro, 
qualquiera cosa basta para descon-

cer-

(Ú) Matth. 2$. {b) Plin. Ub.^.c. 1 , (c) Plin. lib.f. cap. 7. Anacreon Poeta acino wae pastee, G Favius 
Senator poto pilo in la£íis baustu ¡interiere strangulati. (J) Plin. ¡ib. 7. c. $3. 

Oye aún otra no menos efficaz. 
Dime: por qué se vela siempre un 
castillo quando está en frontera de 
enemigos? No por mas de porque 
no saben quando vendrán á dar so­
bre él. El no saber quando, los haze 
Velar en todo tiempo ; porque si su-
piessen el tiempo cierto de su ve­
nida, podrian descuidarse en el en­
tretanto , y guardar para entonces 
la diligencia de la vela. Pues por 
amor de Dios te pido seas agora 
buen juez de lo que diré. Veamos si 
por estar dubdoso si vernán oy , si 
mañana, si este año , si esse otro los 
enemigos, velas cada noche tu cas­
tillo • como no velas continuamente 
sobre tu anima, pues no sabes quan­
do ha de llegar su hora ? La mesma 
dubda que ay a l l i , ay aquí, y mu­
cho mayor: y el negocio, y lo que 
importa, sin ninguna comparación es 
mayor. Pues en qué juicio cabe velar 
alli siempre , y aqui siempre dor­
mir? Qué cosa puede ser mas con­
tra razón ? Mira que vale mas tu 
anima que todos los castillos y rey-
nos del mundo: y si miras al pre­
cio por que fue comprada, mas aun 
que todos los Angeles. Mira que 
tiene mayores enemigos, que dia y 
noche andan por saltearla. Mira que 
por ninguna via se puede saber el 
dia, ni la hora deste salto. Mira que 
todo el punto deste negocio está en 
tomarte apercebido, 6 desapercebido 
en esta hora ; pues según la pará­
bola del Evangelio, (a) las Virgenes 
que estaban aparejadas entraron con 
el Esposo á las bodas; y las no 
aparejadas se quedaron fuera. Pues 
qué falta aqui, por donde no ayas 
siempre de velar ; pues la dubda es 
•mayor, y el peligro mayor, y la 
causa mayor , y todo lo demás sin 
comparación mayor? 
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{a) Isalv 40. (b) Lib. 3, Exameron c. 7. cirea. med. (c) lride August.lib. Meditatiomm 3c. i\. 

Pues según esto, no es verdad que 
se secó el heno , y se le cayó la flor? 
Veréis otros de muy nobles abue­
los , y visabuelos , de muy esclares-
cida sangre, de muy antiguo solar, 
muy llenos de amigos, y muy acom­
pañados ambos los lados de criados, 
llevando y trayendo consigo muy 
grande familia y compañía ; y si un 
poquito se le trastorna el viento de 
la fortuna, á la hora es dexado de 
sus amigos , y maltratado de sus 
iguales , y desamparado de todos. 
Veréis otro lleno de riquezas , vo­
lando por las bocas de todos con 
fama de liberal y dadivoso, escla-
rescido con honras , levantado con 
poderes , subido en tribunales , y te­
nido por bienaventurado de todos: 
y acaescerá que llevándolo agora 
con vozes y pregones magníficos 
por la ciudad , se rebuelvan de tal 
manera los tiempos, que venga á 
parar en la mesma cárcel donde él 
tenia encarcelados á otros. A quan-
tos acaesce llevar agora con toda la 
pompa del mundo á sus casas ; y 
una noche que se atraviessa de por 
medio , escuresce el resplandor de 
toda aquella gloria: y un solo dolor 
de costado que sobreviene, deshaze 
toda aquella fábula compuesta ? O 
engañosas esperanzas de los hombres 
(dice Tullio) y fortuna frágil , y 
vanas todas nuestras contiendas y 
porfías ! que muchas vezes a medio 
camino se quiebran y caen : y pri­
mero se hunden en la carrera , que 
puedan llegar á ver el puerto. Pues 
qué locura es la de los hijos de 
Adám, que sobre tan flacos cimien­
tos edifican torres tan altas ; y no 
miran que edifican sobre arena, y 
que al mejor tiempo se llevará el 
viento todo lo mal cimentado ? O 
qué malas cuentas echan á vezes 
los hombres , por no querer bolver 
los ojos ázia dentro, y hazer pri­
mero cuenta consigo! 

Y si esta es tan grande ceguera, 
quanto mayor es la de aquellos mal­
aventurados , que están muchos años 

L 2 en 

certarlo. Pues quanto es mas delica­
do el artificio de nuestros cuerpos, 
y quanto mas frágil la materia de 
nuestra carne ? Pues si el artificio es 
mas delicado, y la materia mas frá­
gil ; de qué nos maravillamos, que 
se embaraze algún punto destas rue­
das , y assi pare el movimiento de 
nuestra vida? Antes es de maravillar, 
no como los hombres se acaban tan 
presto , sino como duran tanto , sien­
do tan delicado este artificio , y de 
tan flaca materia compuesto. 

Esta es aquella miserable fragili­
dad que significó Isaías por estas 
palabras: (a) Dixo Dios á este Pro-
pheta: Dá vozes. Responde el Pro-
pheta: Qué diré ? Dicele Dios : Toda 
carne es heno, y toda la gloria della 
es como la flor del campo. Secóse 
el heno, y cayóse la flor ; mas la 
palabra de Dios permanesce para 
siempre. Sobre las quales palabras 
dice Sant Ambrosio : (b) Verdadera­
mente assi es : porque assi floresce 
la gloria del hombre en la carne, 
como el heno : la qual aunque pa-
resce grande , es pequeña como yer-
va , temprana como flor , caduca 
como heno; y assi no tiene mas que 
frescura en el parescer , pero no fir­
meza ni stabilidad en el fructo. Por­
que qué firmeza puede aver en ma­
teria de carne ? ni qué bienes que 
sean durables en tan flaco subjecto? 
Oy verás un mancebo en lo mas flo­
rido de su edad con grandes fuer­
zas , y con muy buen parescer : y 
si esta noche le saltea una enfer­
medad , otro dia le verás con un 
rostro tan mudado , que el que an­
tes parescia muy agradable y her­
moso , agora paresce del todo mi­
serable y feo. (c) Pues qué diré de 
los otros accidentes y mudanzas de 
nuestros cuerpos? A unos quebran­
tan los trabajos : á otros enflaquesce 
la pobreza : á otros atormenta la 
indigestión : á otros corrompe el 
vino : á otros debilita la vejez : á 
otros hazen muelles los regalos : y 
á otros trae descoloridos la luxuria. 

Tom. II. 
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(e) Iob. 14. (b) Plin. lib. 8 . c. 3 3 . 6* lib. 2 8 . c. 8 . (c) Plin. lib. 2. cap. 9. (d) Job. 9 . (e) In epitapbio Nepo-
tiani ad Heliodorum , (3 sup. caput 40. Isaia: ibi : Vox dicent is ,6?f. 

en peccado, sabiendo que no ay en­
tre ellos y el Infierno mas que esta 
vida tan quebradiza ? Imaginemos 
agora que estuviesse un hombre col­
gado de un hilo delgado , y que 
tuviesse debaxo de sí un pozo muy 
profundo , de tal manera puesto, que 
en quebrándose aquel hilo, oviesse 
luego de caer en é l : dime ; que tal 
estaria el que assi se viesse ? quan 
temeroso , quan turbado, y quan apa­
rejado para dar quanto tuviesse por 
salir de aquel peligro? Pues tú mi­
serable que osas contra las leyes de 
Dios perseverar tantos dias y años 
en peccado; como no miras que es­
tás en este misino peligro ? En que­
brándose este hilo tan frágil de la 
vida, estás para dar contigo en el 
profundo del infierno : pues como 
duermes ? como juegas ? como ries ? 
como nunca echas de ver un tan 
grande peligro? 

• $. v. h¿¿ í: ; 
De quan mudable sea nuestra vida. 

IV. MISERIA. 

T iene aún otro defecto nuestra 
vida: que es ser mudable, y 

nunca permanescer en un mismo ser; 
según que lo affirma el Sancto Job 
en un triste memorial que haze de 
las miserias de la vida humana, por 
estas palabras: (a) E l hombre nasce 
de muger, vive pocos dias, es lleno 
de muchas miserias: sale como una 
flor, y luego se marchita : huyen sus 
dias assi como sombra , y nunca per-
manesce en un mismo estado. Pues 
dexadas agora essotras miserias: qué 
cosa ay en el mundo mas mudable? 
Dicen que el camaleón muda en una 
hora muchos colores : (b) y el mar 
Euripo es infamado de muchas mu­
danzas : y la luna tiene para cada 
dia su figura. Mas qué es todo esto 
para las mudanzas del hombre? Qué 
Prothéo mudó jamás tantas figu­
ras (c) como muda el hombre á cada 

hora? yá enfermo , yá sano, yá con­
tento , yá descontento, yá triste, yá 
alegre , yá temeroso , yá confiado, 
yá sospechoso, yá seguro, yá paci­
fico , yá airado, yá quiere, yá no 
quiere: y muchas vezes él á sí mis­
mo no se entiende. Finalmente tan­
tas son sus mudanzas, quantos acci­
dentes se levantan á cada hora; por­
que cada uno lo trastorna de su ma­
nera. Lo passado le dá pena, lo pre­
sente le turba , y lo venidero le con-
goxa. Si no tiene hazienda , vive 
con trabajo : si la tiene, con sober-
via : si la pierde, con dolor. Pues 
qué lunas , ni que mares están sub-
jectos á tantas alteraciones y mu­
danzas ? La mar no se muda sino 
quando se rebuelven los vientos; 
mas acá con los vientos y con la 
calma, siempre ay mudanzas y tor­
menta. 

Pues qué diré del continuo mo­
vimiento de nuestra vida? Qué pun­
to de tiempo ay en que no demos 
un passo ázia la muerte ? Qué pien­
sas tú que es el movimiento de los 
cielos , sino un torno muy ligero 
en que se está siempre hilando nues­
tra vida ? Mira de la manera que 
se hila un copo de lana en un torno; 
que á cada buelta que dá el torno 
se recoge un poco, y á otra buelta 
otro poco , hasta que se acaba toda: 
que dessa misma manera se está 
siempre hilando en el torno de los 
cielos nuestra vida ; pues á cada 
buelta que dan se recoge un pedazo 
della. Por esto dixo el Sanólo Job (d) 
que sus dias eran mas ligeros que 
el correo que vá por la posta; por­
que el correo por mucha priesa que 
lleve, alguna vez la necessidad le 
hace parar; mas nuestra vida nunca 
para , ni se nos hace jamás gracia de 
una hora. Esto (dice Sant Hierony-
mo (e)) que agora ordeno , esto que 
escrivo, y que buelvo á releer y 
emendar, se me está quitando de la 
vida : y quantos puntos escrive el 
notario , tantos son los daños y me-

nos-
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(a) Ubi supr. (b) Hieronym. ubi supr. 6* in epi. ad Gerontii filias , tom. i . 

noscabos de mi vida. De manera 
que assi como los que van en un 
navio, aunque estén assentados , ó 
acostados, siempre caminan, y siem­
pre se van acercando mas y mas al 
termino de su navegación : assi 
en esta vida todo el tiempo que 
vivimos , caminamos y nos vamos 
acercando mas al común puerto 
desta navegación, que es la muerte. 

Pues si no es otra cosa nuestro 
vivir, sino caminar á la muerte: y 
si esta hora de la muerte es también 
hora de nuestro juicio : qué será 
luego vivir, sino caminar al tribu­
nal de Dios , y acercarnos mas á su 
juicio ? Pues qué desvarío puede ser 
mayor , que yendo actualmente á 
ser juzgados, ir por el camino orfen-
diendo al que nos ha de juzgar, y 
provocando mas su ira contra nos? 
Abre los ojos miserable, mira el 
camino que llevas , y adonde vas, y 
ten vergüenza, ó lastima siquiera de 
tí mismo : y considera quan mal 
concuerda esso que hazes , con lo 
que vas á hazer. 

§. V I . 

De como es engañosa nuestra vida. 

V. MISERIA. 

MAS todos estos males perdona­
ría yo á esta vida , si no tu-

viesse otro (á mi juicio) mayor : que 
es ser engañosa, y parescer muy 
otra de lo que es. Porque assi como 
suelen decir que la sanctidad fingi­
da es doblada maldad : assi tam­
bién es cierto que la felicidad enga­
ñosa es doblada miseria. Porque si 
esta vida paresciesse lo que es , y 
no nos mintiesse nada , está claro 
que ni nos perderíamos por ella , ni 
nos fiaríamos della , y siempre vivi­
ríamos apercebidos contra ella : mas 
ella es tan llena de hypocresía y 
engaño, que siendo fea , se nos vende 
por hermosa : y siendo breve, nos 
paresce larga: y mudándose á cada 
hora, se nos figura que siempre per-

manesce en un mesmo ser. Sientes 
por ventura ( dice Sant Hierony-
mo (a)) quando te hazes niño ? y 
quando mozo ? y quando hombre? 
y quando viejo? Cada dia morimos, 
y cada dia nos mudamos : y con 
todo esto creemos que somos eternos. 

De aqui nascian aquellos sober-
vios edificios de los Megarenses: (b) 
de los quales dixo un Philosopho 
que edificaban como si siempre uvies-
sen de vivir , y vivían como si otro 
dia uviessen de morir. De donde 
nasce tanto olvido de Dios ? tanta 
avaricia? tanta vanidad? tanto cui­
dado en amontonar riquezas, y tan­
to descuido en aparejarnos para la 
muerte ; sino de creer que será muy 
larga nuestra vida ? Esta falsa ima­
ginación nos haze creer que para 
todo tendremos tiempo : para el 
mundo, y para la vanidad , y para 
los vicios, y para otros muchos va­
nos y curiosos exercicios : y que 
después quedará también su parte 
de tiempo para Dios. De la manera 
que echaríamos la cuenta sobre una 
pieza de paño que tuviessemos so­
bre una mesa , señalando un pedazo 
para uno, y otro para otro ; assi la 
echamos sobre nuestra v ida , como 
si tuviessemos nosotros el Señorío y 
presidencia de los tiempos y della. 

Este engaño nasce de una tacita 
persuasión y crédito, que cada uno 
tiene dentro de sí mismo : no de 
alguna razón ni fundamento verda­
dero , sino de solo el amor proprio: 
el qual assi como aborresce la muer­
te , assi ni se quiere acordar della, 
ni creer que tan presto vendrá por 
su casa ; por la pena que recibiría si 
esto creyesse. Y de aqui nasce que 
de los otros fácilmente cree que 
presto se podrán morir; porque co­
mo no los ama tanto , no le amarga 
tanto el crédito desta verdad : mas 
de sí es otra cuenta ; porque como 
se ama mucho, no puede dexar de 
recebir pena , si viniere á creer cosa 
que assi le lastima. Mas muchas ve-
zes se hallan estos burlados , y se 

les 
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les buelve el sueño al rebés; porque 
los otros de cuyas vidas desconfia­
ban , se quedan acá : y ellos que 
pensaban quedarse acá , les llevan 
la delantera. De manera que les 
acaesce como á los que comienzan 
á navegar : que en saliendo del puer­
to se les figura que la tierra y los 
edificios della se les van desviando: 
y no es assi, sino al contrario : que 
ellos son los que se mueven, y la 
tierra se está queda en su lugar. 

-:':V §. VIL • 

De quan miserable sea nuestra vida. 

V I . MISERIA. 

MAS aunque nuestra vida tiene 
todas estas miserias susodi­

chas , si esto que ay de vida fuera 
todo vida , algo fuera. Mas lo que 
excede toda miseria es , que esso que 
ay de vida (tanto quanto ) está sub-
jeóto á tantas miserias y trabajos, 
assi de espiritu como de cuerpo, 
que mas se puede llamar muerte que 
vida : pues ( como dice un Poeta) 
no es vivir sino passarlo bien la 
vida. De manera que aunque en to­
das las cosas sea esta vida estrecha 
y breve , en solos trabajos y mise­
rias es rica y larga. Breve es sin 
dubda para vivir , y breve para go­
zar, y breve para alcanzar sabidu­
ría ; mas con ser para todas las cosas 
buenas breve, para una sola la hallo 
larga ; que es para penar. O peli­
groso estrecho , que quanto tienes 
menos de termino en el espacio, 
tanto tienes mas peligro en el 
passage ! Ciertamente si ojos tuvies­
semos para mirarnos , siempre avia­
mos de andar llorándonos , como 
hombres por justo juicio de Dios 
condenados á tan grandes males. 
Mas porque por todas partes fuesse-
mos miserables, esta miseria se avia 
de añadir á las otras: que á manera 
de frenéticos , estando quales esta­
mos , no sintiessemos nuestro daño. 
Mejor lo sentían aquellos dos Phi-

(d) Referí Dioger.es Laertius in vitis ipserum. 
(c) Psafai.89. 

losophos (aunque Gentiles ) Hera-
clito y Democrito: (a) de los qua­
les el uno dicen que siempre andaba 
llorando, y el otro siempre riendo; 
porque veian claro como toda nues­
tra vida no era otra cosa sino pura 
vanidad y miseria. 

Si no dime : quantos son los cui­
dados en que viven los hombres ? 
las congoxas, los temores, las lagri­
mas , las passiones, las sospechas, 
las malicias, con todas las otras tri­
bulaciones y afflic'tiones del anima? 
A las quales passiones está el hom­
bre tan su ojéelo, que muchas vezes 
se apassiona sin causa, y teme don­
de no ay que temer : y quando le 
falta quien le atormente de fuera , él 
mesmo se es tormento de dentro, 
como decia el Sancto Job : {b) Por 
qué me pusiste Señor contrario á tí, 
y soy hecho pesado á mí mesmo ? 

Pues las miserias exteriores del 
cuerpo quien las contará ? Quanto 
trabajo es menester para ganar un 
pedazo de pan con que sustentar la 
vida? Los paxarillos y los brutos 
animales sin ningún ofrlcio ni tra­
bajo se mantienen; y el hombre ha 
menester sudar noche y dia , y re-
bolver la mar y la tierra para este 
fin. Esta es aquella miseria que l lo­
raba el Propheta, quando decia : (c) 
Los dias de nuestra vida gastamos 
como las arañas : porque assi como 
este animal trabaja noche y dia en 
aquella tela que haze, desentrañán­
dose , y consumiéndose por darle 
cabo : y todo este trabajo tan largo 
y tan costoso no se ordena á mas 
que hazer una red muy delicada para 
cazar moscas : assi el hombre mise­
rable ninguna cosa haze sino tra­
bajar noche y dia con espiritu y 
cuerpo : y todo este trabajo no sirve 
mas que para cazar moscas ; que 
son cosas de ayre, y de muy poco 
valor. Y algunas vezes acaesce que 
después de muchos caminos y tra­
bajos , acabada yá la tela , un viento 
recio que sobreviene se lleva la tela, 
y á su dueño también con ella ; y 

assi 

Democritux ridebat. Heraclitus flebat. (b) Job. 7 . 
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assi peresce el trabajo y el trabaja­
dor , todo junto, en un momento. 

Y aun si con todos estos trabajos 
estuviesse la vida segura, no seria tan 
grande nuestra miseria, (a) Mas ya 
que la vida esté segura de hambre, 
no lo está de pestilencia , y de otros 
infinitos peligros y enfermedades 
que á cada passo la saltean. Quien 
podrá contar quantos géneros de en­
fermedades tiene aparejados la na­
turaleza para el cuerpo de un hom­
bre? Llenos están los libros de los 
médicos de enfermedades y de re­
medios: y cada dia cresce la doc­
trina con la novedad de los males, 
y excede yá al ingenio de los pas-
sados el numero de los males pre­
sentes. Y entre todos estos remedios 
apenas ay uno deleytable : y mu­
chos ay mas penosos que la mesma 
dolencia; de manera que no se pue­
da desechar un tormento grande sin. 
otro mayor. 

Y si alguna complexión ay tan 
dichosa que no aya lidiado con estos 
males, no está segura de otros acaes-
cimientos con que cada dia peligran 
aquellos á quien las enfermedades 
perdonan. Quantos millares de hom­
bres se bebe cada dia la mar ? Quan­
tos se tragan las guerras ? : Quantos 
han peligrado con temblores de tier­
ras , con crescientes de rios , con 
caidas de casas , con picaduras y he­
ridas de bestias ponzoñosas ? Quan-
tas mugeres en el parto compraron 
las vidas que dieron á los hijos con 
susproprias muertes? 

Y yá que las bestias pelean con­
tra nosotros, y casi todas las cosas 
que fueron criadas para nuestro ser­
vicio , no menos son para nuestro 
daño que para nuestro servicio (an­
tes paresce que todas ellas se han 
conjurado contra nosotros ) yá que 
esto es assi, fuera algún remedio si 
los hombres se hizieran á una , y 
fueran tan conformes en la paz, co­
mo lo son en naturaleza. Mas no es 
assi ; sino que ellos mesmos han 

buelto sus armas contra sí mesmos, 
y entre todas las criaturas no ay 
otro contra quien mas se encruelezca 
el hombre, que contra el consorte 
de su mesma naturaleza, (b) Quantos 
géneros de machinas, y de municio­
nes , y de armas han inventado los 
hombres para oífender y defenderse 
de otros hombres? A quantos des­
poja cada dia de la vida la espada 
cruel del enemigo ? Quantas amena­
zas, robos, injurias, heridas, muer­
tes, deshonras, captiverios padescen 
cada dia unos hombres de otros 
hombres ? Ni la tierra , ni la mar, ni 
los caminos , ni las plazas publicas 
están seguras de ladrones , de sal­
teadores, de cossarios, y de enemi­
gos. Adonde quiera halla aparejo la 
ira cruel para tomar de su enemigo 
dulce venganza. Qué quiere decir 
tanta espada, tanta artillería, tanta 
munición , tanta pólvora , tantos 
maestros y inventores de nuevos 
pertrechos y ardides de guerra, sino 
multiplicarse por todas partes las 
calamidades del genero humano; pa­
ra que quando el ayre y el cielo 
nos perdonaren , nos persigan los 
compañeros de nuestra mesma natu^ 
raleza ? De un solo hombre , llama­
do Julio Cesar (c) (que entre todos 
los Emperadores fue muy alabado 
de clemencia) se escrive que él solo 
con sus exercitos mató en diversas 
batallas un cuento y ciento y tan­
tos mil hombres, Mira tú quanto 
mas mal hiziera si fuera cruel, pues 
tanto hizo el alabado de piadoso. 
Tullio haze memoria de un Philo-
sopho insigne que escrivió un libro 
de las muertes de los hombres : en 
el qual cuenta muchas causas de mor­
tandades que ha ávido en el mun­
do : como fueron diluvios, pestilen­
cias, destruiciones, concurso de bes­
tias fieras, que viniendo súbitamen­
te sobre algunas gentes , del todo las 
acabaron y consumieron. Y después 
desto viene á concluir que mucho 
mayor numero de hombres ha sido 

des-
(a) Fid. Plin. lib. 16. cap. 1 . (b) Plin. in Proccm. lib. 7, Leonum feritas inter se non dimìcat , serpent um 

tnorsus non petit serpentes , nec marince quidsm beiluœ , ac pisces, nisi in diversa genera Sceviunt : at, 
hercule huiusmodi plurima ex bomine sunt mala, [e] De quo Plin. lib. 7. c. 27. 

\ 
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(a) Eccli. 4 0 . (b) In sermone de Ascensionc Bomini in principio, (c) Num. 1 1 . (d) Philip. 1 . {e) Virg.lib. 
3 . Georgicarum. Citatur á D. Hieronym. in Epitaphio Nepotiani ad Heliodorum. 

de Adám dende el dia que salen del 
vientre de sus madres , hasta el dia 
de la sepultura, que es común ma­
dre de todos. Y Sant Bernardo osó 
decir (b) que le parescia á él poco 
menos mal esta vida que la del in­
fierno : sino fuera por la esperanza 
que en ella tenemos de poder ganar 
el cielo. 

Y aunque todo esto fue castigo 
del peccado; pero fue castigo pia­
doso y medicinable : porque todo 
esto ordenó assi aquella soberana 
providencia para apartar nuestros 
corazones del amor desordenado des­
ta vida. Por esto nos puso tanto 
acíbar en sus pechos, para destetar­
nos della : por esso nos la arfeo 
tanto; porque no pusiessemos nues­
tro amor en ella : por esso quiso 
que recibiessemos tantos malos tra­
tamientos en ella ; porque de mejor 
gana la dexassemos, y sospirassemos 
siempre por la vida verdadera. Por­
que si aun con ser tal qual es la 
dexamos de tan mala gana, y toda­
vía lloramos por las frutas y carnes 
de Egyp to ; (c) qué hizieramos si 
toda ella fuera deleytable y á nues­
tro gusto ? Quien la menospreciara 
por Dios? Quien la trocara por el 
cielo ? Quién dixera con Sant Pa­
blo: (d) Deseo ser desatado desta 
carne, y verme con Christo. 

$. VIH. 

De la ultima de las miserias humanas, 
que es la muerte. 

VII. MISERIA. 

A Todas estas miserias succede la 
ultima, y la mas terrible , que 

es el morir. Esta es aquella miseria 
que lloraba un Poeta , diciendo : (c) 
El mejor dia de los mortales, esse 
es el que primero huye: y luego car­
gan enfermedades , y con ellas la 
triste vejez , y el trabajo continuo: y 
sobre todo la aspereza de la muer­
te cruel. Este es el paradero de la 

v i -

destruido por otros hombres , que 
por todas las maneras de calamida­
des ayuntadas en uno. Pues qué cosa 
puede ser de mayor dolor y admi­
ración? Este es aquel animal poli-
tico y sociable, nascido sin uñas, y 
sin armas, y sin ponzoña , para vivir 
con los otros animales en paz y 
concordia. 

Pues qué será, sobre todo esto, 
si discurrimos por las miserias de 
todas las edades y estados desta v i ­
da? Quan llena de ignorancia es la 
niñez ? quan liviana la mocedad ? 
quan arrebatada la juventud , y 
quan pesada la vejez ? Que es el niño, 
sino un animal bruto en figura de 
hombre? Qué el mozo, sino un ca­
varlo desbocado y sin freno ? Qué 
el viejo yá pesado, sino un saco de 
enfermedades y dolores ? El mayor 
deseo que tienen los hombres, es de 
llegar á esta edad, donde el hom­
bre está mas necessitado que en toda 
la vida, y menos socorrido. A l viejo 
desampara el mundo , y desamparan 
sus deudos , y desamparan hasta sus 
miembros y sentidos : y él mesmo 
se desampara á s í ; pues yá le falta 
el uso de la razón, y solamente le 
acompañan enfermedades. Este es el 
blanco adonde tiene puestos los ojos 
la felicidad humana, y la ambición 
de la vida. 

De los estados no acabaríamos 
de decir el poco contentamiento que 
ay en ellos , y el deseo que cada 
uno tiene de trocar el suyo por el 
ageno, creyendo que en él tendría 
mas reposo. Y assi andan los hom­
bres como el enfermo, que no haze 
sino d a r buelcos en la cama á una 
•parte y á otra, creyendo que con 
estas mudanzas hallará mas descanso 
del que tenia : y no lo halla; por­
que dentro de sí tiene la causa de 
su desassossiego, que es la dolencia. 

Finalmente tal es esta vida, que 
pudo con muy gran razón decir el 
Sabio: (a) Grande y pesado es el 
yugo que traen acuestas los hijos 



El Martes 
vida humana , de quien dice Job : (a) 
Bien sé que me has de entregar , Se­
ñor, á la muerte; adonde está apa­
rejada casa para todo viviente. 

Quantas sean las miserias que en­
cierra en sí esta sola miseria, no me 
atreveré yo al presente á contarlas: 
solamente diré lo que un Doctor, 
exclamando contra la muerte , di­
ce por estas palabras : O muerte, 
quán amarga es tu memoria ! quán 
presta tu venida ! quán secretos 
tus caminos ! quán dudosa tu hora, 
y quán universal tu señorío ! Los po­
derosos no te pueden huir : los sa­
bios no te saben evitar : los fuertes 
contigo pierden las fuerzas: para con­
tigo ninguno ay rico ; pues ningu­
no puede comprar la vida por di­
neros. Todo lo andas , todo lo cer­
cas, y en todo lugar te hallas. Tu 
pasees las yervas : bebes los vien­
tos : corrompes los ayres: mudas los 
siglos: truecas el mundo ; y no de-
xas de sorber la mar. Todas las co­
sas tienen sus crescientes y men­
guantes : mas tú siempre permanes-
ces en un mesmo ser. Eres un mar­
tillo que siempre hiere : espada que 
nunca se embota: lazo en que todos 
caen : cárcel en que todos entran: 
mar donde todos peligran : pena que 
todos padescen : y tributo que to­
dos pagan. 

0 muerte cruel, cómo no tienes 
lastima de venir al mejor tiempo , y 
impedir los negocios encaminados á 
bien ? Robas en una hora lo que se 
ganó en muchos años : cortas la suc-
cesion de los linages: dexas los rey-
nos sin herederos : hinches el mun­
do de orfandades : cortas el hilo de 
los estudios: hazes mal logrados los 
buenos ingenios: juntas el fin con el 
principio , sin dar lugar á los me­
dios. Finalmente eres ta l , que Dios 
lava sus manos de t í , y se justifica 
diciendo que él no te hizo ; (b) sino 
que por invidia y arte del diablo 
tuviste entrada en el mundo. 

Tom. II. 
(a) Iob. 30. {b) Sap. 1. & 2. 

n la noche. 89 

Del frutlo que se saca destas conside­
raciones susodichas. 

EStas y otras infinitas son las mise­
rias de nuestra vida : cuya con­

sideración debe el hombre endere­
zar á dos fines principales entre otros. 
El uno al conoscimiento y despre­
cio de la gloria del mundo , y el otro 
al conoscimiento y desprecio de sí 
mesmo; porque para lo uno y para 
lo otro sirve grandemente esta con­
sideración. Quieres saber en una pa­
labra qué tal sea la gloria del mun­
do ? Mira con attencion las condi­
ciones de la vida humana , y por 
ai verás qué tal sea la gloria della. 
Dime : puede ser mas larga ni mas 
firme la gloria del hombre , que 
la vida del hombre ? claro está que 
no. Porque esta gloria es como un 
accidente que se funda sobre el sub-
jecto desta vida ; y faltando el sub-
jecto, es por fuerza que han de fal­
tar sus accidentes. Y por esto nin­
gunas riquezas ni deleytes pueden 
llegar mas que hasta la sepultura: 
porque aqui viene á faltar el funda­
mento que las sostenía , que es la 
vida. Pues dime agora , si esta v i ­
da es tal qual aqui has oído : con­
viene saber , breve , incierta , frá­
gil , inconstante , engañosa , y mise­
rable , qué tanto podrá durar el edifi­
cio que se armare sobre este ci­
miento , y los accidentes que se fun­
daren sobre tan flaca substancia ? A 
bien librar durarán tanto quanto ella: 
y á las vezes antes della se acaba­
rán : como lo suelen hazer muchas 
vezes los bienes de fortuna , que se 
acaban primero que la mesma vida. 

Pues si es verdad lo que decia 
aquel Poeta : {c) que esta vida no 
era mas que un sueño de sombra; 
qué te paresce que será la gloria mun­
dana , pues aun es mas breve que 
ella ? Qué caso harías de un hermo­
so edificio, si estuviesse armado so­
bre un falso cimiento ? Qué caso ha-

M rias 
(c) Pindamí. 
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un destierro de condenados ; como 
dicen con el lugar de lagrimas tan­
ta vanidad ? tanta pompa de mun­
do? tantos aderezos de casa y fami 
lia ? tantas risas y placeres ? tantas 
fiestas y locuras ? tanto allegar pa­
ra acá ? tanto olvido de lo de allá,, 
como si de todo punto nascieras para 
vivir acá con las bestias, y no tu­
vieras parte en el cielo con los An­
geles ? Gran linage de miseria es que 
tantos argumentos de miserias no bas­
ten para abrirte los ojos , y sacarte 
de tan gran ceguera. 

EL MIÉRCOLES EN LA NOCHE. 

ESte dia pensarás en el passo d© 
la muerte: (a) que es una de 

las mas provechosas consideraciones 
que un Christiano puede tener; assi 
para alcanzar la verdadera sabidu­
ría , como para huir el peccado : co­
mo también para comenzar con tiem­
po á aparejarse para la hora del morir. 

Mas para que esta consideración 
te sea provechosa , debes pedir á 
nuestro Señor te dé á sentir algo de lo 
que en esta ultima batalla se passa; 
para que de tal manera ordenes tus 
cosas y tu vida , como entonces quer­
rías aver vivido. Y para que mejor 
puedas sentir algo desto , no lo pien­
ses como cosa agena, sino como tu­
ya propria; haziendo cuenta que es­
tás acostado en una cama, desahu­
ciado yá de los médicos , y enten­
dido cierto que has de morir. 

Piensa pues primeramente quán 
incierta es aquella hora en que te 
ha de saltear la muerte; porque no 
sabes en qué dia , ni en qué lugar, 
ni en qué disposición te tomará. So­
lamente sabes que has de morir; to­
do lo demás es incierto ; sino que 
ordinariamente suele sobrevenir esta 
hora al tiempo que el hombre está 
mas descuidado y olvidado della. 

Lo segundo piensa en el aparta­
miento que allí se ha de hazer, no 
solo entre todas las cosas que se 
aman en este mundo ; sino también 

en-
. l.p. c.%. § . I . 

rías de una imagen de cera muy rica­
mente labrada , si estuviesse puesta al 
sol , donde assi como se derritiesse 
la cera , se deshiziesse luego esta 
figura ? Por qué tenemos en poco la 
hermosura de las flores , sino por­
que están en subjeétos tan flacos, que 
en apartándolas de su tronco , lue­
go pierden su hermosura ? No es 
possible hallarse hermosura firme en 
materia frágil y corruptible. Será 
luego la gloria del hombre ta l , qual 
es la vida del hombre. Porque aun­
que después de la vida permanezca 
todavia la gloria; qué aprovecha essa 
gloria al que nada siente della ? Qué 
provecho le viene á Homero que 
le alabes tú agora mucho sus llia-
das ? No otro sin dubda, sino aquel 
que dice Sant Hieronymo , hablan­
do de Aristóteles. A y de tí Aristó­
teles , que eres alabado donde no es­
tás (que es en el mundo ) y eres 
atormentado donde estás, que es en 
el infierno! 

Otros inestimables provechos sa­
carás desta mesma consideración. Por­
que si consideras attentamente todas 
estas miserias susodichas , luego se 
te abrirán los ojos , y maravillarte 
has de la ceguedad de los hombres; 
y comenzarás á decir ; Pues de qué 
se ensobervesce este miserable lina-
ge de Adam ? De dónde tanta hin­
chazón de animo ? tanta altivez de 
corazones ? tan gran menosprecio de 
los otros ? tanta estima de sí mis­
mo ? y tanto olvido de Dios? De 
qué te ensobervesces, polvo y ceniza? 
Por qué te magnificas y engrandes-
ees , hombrecillo de tierra ? cómo 
no deshaces la rueda de tu vani­
dad , mirándote á los pies : que es á 
la vileza de tu condición ? Qué tie­
nes por donde buscar con tanto cui­
dado la gloria del mundo ; pues está 
aguada con tantas miserias ? Qué 
cosa puede aver tan dulce, que no 
se haga amarga con la mezcla de 
tantas amarguras? 

ítem, si esta vida es un valle de 
lagrimas, una cárcel de culpados, y 

(a) De la muerte se trata en la Guia de peccadores 
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entre el anima y el cuerpo , com­
pañía tan antigua y tan amada. Si 
se tiene por grande mal el destier­
ro de la patria , y de los ayres en 
que el hombre se crió; pudiendo el 
desterrado llevar consigo todo lo 
que ama ; quánto mayor será el des­
tierro universal de todas las cosas: 
déla casa, y de la hazienda, y de 
los amigos , y del padre, y de la 
madre , y de los hijos, y desta luz 
y ayre común : y finalmente de todas 
las cosas ? Si un buey dá bramidos 
quando lo apartan del otro buey con 
quien araba ; qué bramido será el 
de tu corazón quando te aparten de 
todos aquellos con cuya compañía 
traxiste acuestas el yugo de las car­
gas desta vida? 

Considera también la pena que 
el hombre allí recibe , quando se le 
representa en lo que han de parar 
cuerpo y anima después de la muer­
te. Porque del cuerpo yá se sabe 
que por muy honrado que aya sido, 
no le puede caber otra suerte me­
jor que un hoyo de siete pies en lar­
go , en compañía de los otros muer­
tos : mas del anima no se sabe cier­
to lo que será , ni qué suerte le ha 
de caber. Porque aunque la esperan­
za de la divina misericordia lo es­
fuerza , la consideración de sus pec-
cados le desmaya. Juntase también 
con esto la grandeza de la justicia 
de Dios , y la profundidad de sus 
juicios : el qual muchas vezes cruza 
los brazos , y trueca las suertes de 
los hombres. El ladrón sube de la 
cruz al Paraíso : (a) Judas cae en 
el infierno, de la cumbre del Apos­
tolado: (b) Manassés halló lugar de 
penitencia después de tantas abomi­
naciones : (c) y Salomón no sabe­
mos si lo halló después de tantas 
virtudes, (d) Esta es una de las ma­
yores congoxas que allí se padescen: 
saber que ay gloria y pena para 
siempre, y estar tan cerca de lo uno y 
délo otro ; y no saber qual destas dos 
suertes tan desiguales nos ha de caber. 

Tom. II. 

(a) Luc. 23. (b) Mattb. 27. (c) 2. Paral. 33. 6* 36. 
91. (b) Prov. 23. (i) Apoc. 17. (k) Hier* g i . 

en la noche. 9 1 

Tras desta congoxa se sigue otra 
no menor ; que es la cuenta que alli 
se ha de dar : la qual es tal , que 
haze temblar aun á los muy esfor­
zados. De Arsenio se escrive que es­
tando yá para morir , comenzó á te­
mer. Y como sus discípulos le di-
xessen : Padre , y tú agora temes? 
Respondió: Hijos , no es nuevo en 
mí este temor; porque siempre viví 
con él. All i pues se le representan 
al hombre todos los peccados de la 
vida passada , como un esquadron 
de enemigos que viene á dar sobre 
é l : y los mas grandes , y en que ma­
yor deleyte recibió , essos se repre­
sentan mas vivamente, y le son cau­
sa de mayor temor. Alli viene á la 
memoria la doncella deshonrada , y 
la casada solicitada, y el pobre des­
pojado ó maltratado , y el próximo 
escandalizado. All i dará vozes con­
tra mí, no la sangre de Abe l , (e) sino 
la sangre de Christo: ( / ) la qual yo 
derramé y desperdicié quando al pró­
ximo escandalicé. Y si esta causa 
se ha de sentenciar según aquella ley 
que dice: (g) Ojo por ojo, diente por 
cliente , y herida por herida ; qué es­
pera quien echó á perder un anima, 
si lo juzgas por esta ley ? O quan 
amarga es alli la memoria del de­
leyte passado , que en otro tiempo 
parecía tan dulce ! Por cierto con 
mucha razón dixo el Sabio: (b) N o 
mires al vino quando está dorado, 
y quando resplandesce en el vidrio 
su color ; porque aunque al tiempo 
del beber paresce blando ; mas á la 
postre muerde como culebra , y der­
rama su ponzoña como basilisco. O 
si supiessen los hombres quan gran­
de verdad es esta que aqui se nos 
dice! Qué picadura ay de culebra que 
assi lastime , cómo aqui lastima­
rá la memoria del deleyte passa­
do ? Estas son las heces de aquel 
brevage ponzoñoso del enemigo: (i) 
Este es el dexo que tiene aquel cá­
liz de Babylonia por defuera dora­
do, (h) 

M 2 Des -

(d) 3. Regiii. (e) Gen. 4. ( / } Hebr. 11. (g) Exod, 
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Después desto succeden los Sa­
cramentos de la Confession y Com-
munion, y en cabo el de la Extre­
ma-Unción : que es el ultimo socor­
ro con que la Iglesia nos puede ayu­
dar en aquel trabajo. Y assi en este 
como en los otros debes considerar 
las ansias y congoxas que alli. el 
hombre padecerá por aver vivido 
mal ; y quanto quisiera aver llevado 
otro camino: y qué vida haria en­
tonces si le diessen tiempo para esso: 
y como alli se esforzará á llamar á 
Dios , y los dolores y la priessa de 
la enfermedad apenas le darán lugar. 

Mira también alli aquellos pos­
treros accidentes de la enfermedad, 
que son como mensageros de la muer­
te , quán espantosos son, y quán para 
temer. Levantase el pecho , enron-
quescese la voz , muerense los pies, 
yelanse las rodillas, afilanse las na-
rizes , hundense los ojos , y parase 
el rostro dénmelo , y la lengua no 
acierta yá á hazer su officio: y final­
mente con la priessa del anima que 
se parte , turbados todos los senti­
dos , pierden su valor y virtud. Mas 
sobre todo el anima es la que alli 
padesce mayores trabajos : la qual 
está entonces batallando y agonizan­
do , parte por la salida, y parte por 
el temor de la cuenta ; porque ella 
naturalmente rehusa la salida, y ama 
la estada , y teme la cuenta. 

Salida yá el anima de las car­
nes , aun te quedan dos caminos por 
andar: el uno acompañando el cuer­
po hasta la sepultura; y el otro si­
guiendo el anima hasta la determi­
nación de su causa; considerando lo 
que á cada una destas partes acaes-
cerá. Mira pues qual queda el cuer­
po después que su anima lo desam­
para , y qual es aquella noble vestidu­
ra que le aparejan para enterrarlo, 
y quán presto procuran echarlo de 
casa. Considera su enterramiento,con 
todo lo que en él passará : el do­
blar de las campanas, el preguntar 
todos por el muerto, los officios y 
cantos dolorosos de la Iglesia , el 
acompañamiento y sentimiento de los 
amigos: y finalmente todas las par-

ticularidades que allí suelen acaescer, 
hasta dexar el cuerpo en la sepultu­
ra, donde quedará sepultado en aque­
lla tierra de perpetuo olvido. Y se­
gún vemos que se muda el curso de 
las cosas humanas , podrá ser que 
algún tiempo venga á hazerse algún 
edificio par de tu sepultura (por 
muy esclarescida que sea ) y que sa­
quen della tierra para hazer una 
pared; y vendrá tu pobre cuerpo he­
cho tierra á ser después una tapia; 
aunque agora sea el mas noble y re­
galado del mundo. Si nodime: quán-
tos cuerpos de Reyes, y Emperado­
res avrán venido á parar en esta dig­
nidad? 

Pues dexado el cuerpo en la se­
pultura , vete luego en pos del ani­
ma : y mira el camino que llevará 
por aquella nueva región, y en lo 
que finalmente parará, y como será 
juzgada. Imagina que estás yá pre­
sente á este juicio , y que toda la 
corte del cielo está aguardando el 
fin desta sentencia : donde se hará 
el cargo y el descargo de todo lo 
recebido hasta el cabo del agujeta. 
Alli se pedirá cuenta de la vida , de 
la hazienda , de la familia , de las 
inspiraciones de Dios , de los apa­
rejos que tuvimos para bien vivir: 
y sobre todo de la sangre de Chris-
to , y del uso de sus Sacramentos: 
y alli será cada uno juzgado según 
la cuenta que diere de lo recebido. 

T R A T A D O I I I . 

§• i. 

En el qual se trata la consideración 
de la muerte ; donde se declara mas 

por extenso la Meditación passada. 

PAra muchas cosas es en gran ma­
nera provechosa la considera­

ción de la muerte, y especialmente 
para tres. La primera, para alcanzar 
la verdadera sabiduría : que es saber 
el hombre regir y ordenar su vida. 
Porque (como dicen los Philosophos) 
en las cosas que se ordenan á algún 
fin , la regla y medida para enea-

mi-
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(a) Cicero in i. Túsenla. Socrat. in "Bbcedone Platonis. (b) De quibus D. Hier, in Epitapbio Nepotiani. 
(c) Hier. 18. {d) 4. Reg. 9. 

minarlas se toma del mismo fin. Y 
por esto los que edifican , los que 
navegan , y finalmente todos los que 
algo quieren hazer , siempre ponen 
los ojos en el fin que pretenden , y 
conforme á él encaminan todo lo 
demás. Pues como entre los fines y 
términos de nuestra vida uno dellos 
sea la muerte (donde todos vamos 
á parar ) el que quisiere acertar á 
encaminar bien su vida , ponga los 
ojos en este blanco, y conforme á él 
encamine todo lo que oviere de ha-
zer. Mire quan pobre y desnudo ha 
de salir de aqui , y quan recio jui­
cio ha de passar a l l i , y quan holla­
do y olvidado ha de estar en la se­
pultura : y conforme á esto mire 
como ordena su vida. Desta manera 
la ordenaba un Philosopho que decia: 
Desnudo salí del vientre de mi ma­
dre , y desnudo tengo de bolver á 
la sepultura : pues para qué quiero 
perder tiempo en allegar riquezas, si 
el fin ha de ser desnudo ? De no mirar 
este fin nascen todos nuestros yerros. 
De aqui nasce nuestra presumpcion, 
nuestra sobervia , nuestra cobdicia, 
nuestros regalos, y las torres de viento 
que edificamos sobre arena. Porque si 
pensassemos quales nos avernos de 
ver de aqui á pocos dias en aque­
lla pobre casa, mas humilde , y mas 
templada sería nuestra vida. Cómo 
tendría presumpcion quien alli mi-
rasse como es polvo y ceniza? C ó ­
mo tendría por Dios á su vientre 
quien alli mirasse como es manjar 
de gusanos ? Quién levantaría tan 
altos sus pensamientos, viendo quan 
flaco es el cimiento sobre que se fun­
dan? Quién andaría perdido buscan­
do riquezas por mar y por tierra, 
viendo que le han de hazer alli pa­
go con una pobre mortaja ? Final­
mente todas las obras de nuestra vida 
se corregirían, si todas las midiesse-
mos con esta regla. 

Por esto decían los Philosophos 
que la vida del Sabio no era otra 

cosa sino un continuo pensamiento 
de la muerte, (a) Porque esta con­
sideración enseña al hombre lo que 
es algo , y lo que es nada : lo que 
debe seguir , y lo que debe huir , con­
forme al fin en que ha de parar. De 
aquellos Philosophos que llamaban 
Brachmannos (b) se escrive que eran 
tan dados á este pensamiento , que te­
nían las sepulturas abiertas á las puer­
tas de sus casas ; para que entrando 
y saliendo por ellas , siempre se 
acordassen deste passo. 

A l Propheta Hieremias dixo Dios 
que descendiesse á la casa donde se 
labraba el barro ; (c) porque quería 
hablar alli con él. Bien pudiera Dios 
hablar en otro qualquier lugar con su 
Propheta ; mas quísole hablar en es­
te , para dar á entender que la casa 
del barro (que es la sepultura) es 
la escuela de la verdadera sabiduría, 
donde Dios suele enseñar á los su­
yos su doctrina. Alli les enseña quan 
grande sea la vanidad del mundo, 
la miseria de la carne , la breve­
dad de la vida ; y sobre todo alli 
les enseña á conoscer á sí mismos: que 
es una de las mas altas Philosophias 
que se puede saber. Desciende pues 
ó hombre con el espíritu á esta casa; 
y ai verás quién eres, y de qué eres, 
y en que has de parar, y en qué para la 
hermosura de la carne, y la gloria del 
mundo. Y assi aprenderás á despreciar 
todo lo que el mundo adora, por no sa­
ber mirarlo: pues no mira mas que á la 
cara de Jezabél, (d) que assoma por 
la ventana muy compuesta , y no á 
los extremos miserables della : los 
quales después de comido el cuerpo, 
quiso Dios que quedassen enteros; pa­
ra que por aqui viessemos quan otra 
cosa es el mundo de lo que paresce: y 
para que de tal manera le mirassemos 
á la cara, que también nos acordas-
semos de los extremos dolorosos en 
que para su gloria. 

Lo segundo aprovecha esta con­
sideración para apartarnos del pec-

ca-
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(d) Ecclis. 7. (b) Reperitur in Spectdo magno exempíorum. v. Luxur. ex. 7. (c) In 1. ¡ib. Reg. c. 10. 
ante med.(3 inmoral.cap. 13. Üc. (d) Clima-cus c. 6. Scalce spir. 

cado , según que lo testifica el Eccle-
siastico , diciendo : (a) Acuérdate de 
tus postrimerías, y nunca jamás pec-
carás. Gran cosa es no peccar, y gran 
remedio es para esto acordarse el 
hombre que ha de morir. Sant Joan 
Climaco escrive de un Monge , que 
siendo gravemente tentado de la her­
mosura de una muger que el avia 
visto en el mundo ; como viniesse 
á saber que era yá muerta, fuesse 
á la sepultura donde estaba , y re­
fregó un pañizuelo en el cuerpo he­
diondo de la defunéla ; y todas las 
vezes que el demonio le bolvia á 
convidar con, aquel mal pensamien­
to , poníase aquel pañizuelo en las 
narizes, y decía : (b) Cata aqui mi­
serable lo que amas: y cata aqui en 
que' paran los deleytes y hermosu­
ras del mundo. Gran remedio era 
este para vencer el peccado: y no 
es menor la profunda consideración 
de la muerte, según aquello que dice 
Sant Gregorio: (c) No ay cosa que 
assi mortifique los appetitos desta 
carne perversa , como considerar 
qué tal ha de estar ella mesma des­
pués de muerta. 

El mesmo Sanólo cuenta de otro 
Monge, (d) que teniendo yá la mesa 
puesta para comer, y dar un poco 
de refrigerio al cuerpo fatigado, le 
sobrevino á deshora la memoria de 
la muerte : y como si este pensa­
miento fuera un alguacil , de tal 
manera lo atemorizó y sobresaltó, 
que finalmente le hizo dexar la co­
mida. Mira quanto puede en el co­
razón del justo la memoria desta 
cuenta ; pues le haze abstener de una 
obra tan licita y necessaria para la 
vida. 

Verdaderamente una de las cosas 
mas espantosas que ay en el mundo, 
es saber los hombres tan de cierto 
la cuenta que en esta hora se les ha 
de pedir, y tener tanta facilidad en 
peccar. Si un caminante que no lleva 
mas que un solo maravedí en la 
bolsa, entrasse en una venta, y as-

sentado á la mesa pidiesse al hués­
ped perdices , y gallinas, y capones, 
y finalmente todo quanto ay en la 
posada, y cenasse muy á su placer, 
sin acordarse que avia de aver hora 
de cuenta ; quien no tendría á este 
por burlador, ó por loco ? Pues qué 
mayor locura que la de aquellos 
que tan desenfrenadamente se der­
raman por todos los vicios, y duer­
men tan á su sabor en ellos, sin 
acordarse que de ai á poco espacio, 
al salir de la posada se les ha de 
pedir tan estrecha cuenta de toda 
aquella soltura? 

Por esto es de creer cierto que 
el demonio trabaja quanto puede por 
hazernos perder esta memoria ; por­
que sabe él muy bien quanto gana-
riamos con ella. Porque de otra ma­
nera como seria possible olvidarse 
los hombres de una cosa tan terri­
ble y tan espantable , y que tan de 
cierto saben que ha de venir por 
sus casas ? Un rezelo de una pérdida 
muy pequeña de hazienda , ó de otra 
cosa semejante, nos trae muchas ve­
zes desvelados, y nos haze perder 
el sueño y la salud. Pues como no 
haze esto la memoria de la muerte, 
que assi para lo del cuerpo, como 
para lo del anima es la cosa mas 
horrible de quantas nos pueden ve­
nir ? Por grandissima maravilla ten­
go que estando los hombres tan 
cuidadosos en cosas de paja, vivan 
tan descuidados en cosa que tanto 
vá. 

Lo tercero aprovecha esta consi­
deración , no solo para bien vivir 
(como está dicho) sino allende desto 
para bien morir. Grande ayuda es 
el apercebimiento para las cosas ar­
duas y difficultosas. Un tan grande 
salto como es el de la muerte, que 
llega dende esta vida á la otra , no 
se puede bien saltar, si no se toma 
muy de atrás y muy de lexos la 
corrida. Ninguna cosa grande se 
haze bien de la primera vez. Y pues 
tan grande cosa es el morir , y tan 

ne-
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' (a) Cicero in prima Tusculana. Asuescamus mori; disjungamus nos d corporibus. H<ec vita mors est: tune 
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necessaria el bien morir, muramos 
muchas vezes en la vida ; porque 
acertemos á morir bien aquella vez 
en la muerte, (a) La gente que ha 
de pelear tiene primero sus estudios 
y exercicios , con los quales aprende 
en tiempo de paz lo que ha de hazer 
en tiempo de guerra. £1 cavallo que 
ha de passar la carrera, primero la 
passea y anda toda, y reconosce 
los passos della , por no hallarse 
nuevo al tiempo de la corrida. Y 
pues á todos nos es forzado passar 
esta carrera ( pues no ay hombre 
que viva que no aya de ver la muer­
te (b)) y el camino es tan escuro y 
tan fragoso como todos sabemos, y 
el peligro tan grande , que el que 
cayere ha de ir a dar consigo en el 
profundo del infierno : bien será que 
passeemos agora todo este camino, 
y miremos todos los passos que ay 
en é l , uno por uno; porque en to­
dos ellos ay mucho que considerar. 
Y no nos contentemos con mirar so­
lamente lo que passa por de fuera al 
derredor de la cama del doliente; 
sino mucho mas debemos trabajar 
por entender lo que passa dentro de 
su corazón. 

§. II. 

Ve como es incierta la hora de la muerte: 
y de la pena que dá el apartamiento 

de todas las cosas que vienen 
con ella. 

COmenzando pues agora dende el 
principio desta batalla , mira 

como la muerte ( quando aya de ve­
nir ) vendrá quando mas seguro estés, 
y menos pienses en su venida , co­
mo suele acaescer á muchos. El dia 
del Señor (dice el Apóstol (c)) ven­
drá como ladrón : el qual aguarda 
siempre á venir quando los hombres 
están muy descuidados y seguros, 
para hazer mejor su salto. Pues assi 
sude las mas vezes acaescer, que al 
tiempo que el hombre menos piensa 
que ha de morir, y mas olvidado 

está deste passo, echando sus cuen­
tas adelante , y proponiendo nego­
cios de muchos dias y años, súbita­
mente viene la muerte , y corta el 
hilo de todas estas esperanzas y de­
vaneos, y dexa burlados todos los 
consejos humanos. Desta manera vie­
ne á cumplirse lo que dixo aquel 
Sancto Rey. (d) Fue cortada mi vida 
assi como la tela que el texedor 
corta antes de tiempo: apenas es­
taba comenzada á texer : al mismo 
tiempo que se urdia, se cortó. 

El primer golpe con que suele 
herir la muerte, es el temor del mo­
rir. Recia cosa es esta para el que 
ama la vida. Duele tanto esta pala­
bra, que muchas vezes la dissimu­
lan los amigos de la carne , aunque 
sea con perjuicio del anima misera­
ble. Esforzado animo tenia el Rey 
Saúl: (e) mas después que le apá­
reselo aquella sombra de Samuel, y 
le dixo como avia de morir en la 
batalla, y al cabo añadió diciendo: 
Mañana tú y tus hijos os veréis acá 
conmigo ; fue tan grande el temor y 
espanto que recibió , que á la hora, 
perdido todo el esfuerzo, cayó en 
tierra como muerto. Pues qué sen­
tirá el amador desta vida quando le 
den á él semejante nueva que esta? 
Allí luego se le representará el apar­
tamiento y destierro perpetuo deste 
mundo , y de todo quanto ay en él. 
Al l i verá el hombre como es yá lle­
gada su hora, y como amanesció yá 
aquel dia por su casa, en que se ha 
de apartar de todo lo que amaba en 
esta vida. E l cuerpo morirá una vez; 
mas el corazón morirá tantas vezes, 
quantos amores de cosas piensa per­
der ; pues entre todas ellas pondrá 
la muerte cuchillo de división. Tang­
ió mas suele doler la muela al tiem­
po del sacarla, quanto mas encar­
nada estaba en las encías. Pues co­
mo el corazón del malo esté tan 
arraygado en el amor de las cosas 
desta vida , no puede dexar de sentir 
muy grave dolor , quando vee que 

es 
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aquella hora, y que con tan gran*-
des beneficios se tienen obligados 
uno á otro? Quesera quando el es­
píritu diga á la carne : Sin tí me 
tengo de veer solo ? y la carne diga 
al espíritu : Pues qué tal quedaré 
yo sin t í ; que todo el ser que tenia 
lo recibía de tí? 

§. III. 

Del horror de la sepultura, y temor 
de la suerte que nos ha 

de caber. 

DEspues desto luego naturalmen­
te se representa al hombre en 

lo que ha de parar su cuerpo des­
pués que el anima se parta del. Vee 
pues que la mejor suerte que le pue­
de caber , no es mas que una pe­
queña sepultura. Maravillase de tan 
baxa suerte como esta; porque con­
siderando por una parte la estima 
en que él tenia su cuerpo ; y vien­
do por otra á quan baxo y misera­
ble lugar ha de venir á parar, no 
acaba de maravillarse desto. Mira 
quan estrecha es aquella casa que se 
le apareja en la tierra: quan escura, 
quan hedionda., quan acompañada 
de gusanos y de huessos, y cala­
veras de muertos : y quan horrible 
aun de solo mirar á los vivos. Y 
como vee que aquel cuerpo á quien 
él solia tratar con tanto regalo, y 
aquel vientre á quien él tenia por 
su dios , y aquel paladar á cuyos 
deleytes servían la mar y la tierra, 
y aquella carne para quien se texia 
el oro y la seda , y se aparejaba la 
cama blanda y regalada , ha de ser 
echada en tan miserable muladar, y 
allí ha de ser pisada y comida de 
gusanos: y alli ha de venir á tener 
la mesma figura que tiene un rocin 
que se muere por essos campos; que 
el caminante se atapa las narizes, y 
se dá priessa á caminar por no olerlo: 
quando todo esto considera, y vee 
que á la cama blanda succede la 
tierra dura , y á la vestidura pre-

cio-
(b) Iob. a . 

es llegada yá la hora en que se ha 
de apartar de cada una dellas. En­
tonces las cosas mas amadas hieren 
mas agudamente el corazón , y lo 
que suele ser consuelo de los traba­
jos , en aquella hora es verdugo mas 
cruel. Cuenta Sant Augustin (a) que 
al tiempo que deliberaba apartarse 
del mundo y de todos sus deleytes, 
que le parescia que todos ellos se 
le ponían delante , y le decían : Co­
mo? Y para siempre nos ha de dexar? 
Y nunca mas nos has de veer? Pues 
mira tú qué sentirá un corazón de 
carne, quando las cosas que mas 
ama se le pongan en aquella hora 
delante, y se vea despojar de todas; 
de tal manera que le sea forzado 
decir: Yá no avrá mas mundo para 
m í : ni mas ayre , ni sol , ni cielo 
para mí : ni mas hijos , y muger , y 
regalos para mí. Del todo quedo des­
nudo : de todo me ha de despojar 
agora la muerte. Llegada es yá mi 
vez : cumplido es el numero de mis 
días : agora moriré á todas las cosas, 
y todas ellas á mí. Pues, ó mundo, 
quedaos á Dios : heredades, y ha-
zienda mia, quedaos á Dios : amigos, 
y muger, y hijos mios , quedaos á 
Dios ; que yá en carne mortal no nos 
veremos jamás. 

Otro apartamiento ay aun mas 
temeroso después deste: que es del 
anima y del cuerpo: compañía tan 
antigua y tan amada. De todas las 
cosas avia despojado el demonio al 
Sánelo Job , sino era de la vida: (b) 
y parecíale que en comparación des-
te despojo todos los otros eran livia­
nos ; y assi dixo: Piel por piel, y 
todo lo que el hombre possee dará por 
la vida. Esta es la cosa que natural­
mente mas se ama , y cuyo aparta­
miento mas se siente. Si apartarse 
un caminante de otro quando han 
caminado un poco de tiempo juntos, 
causa tristeza y soledad ; qué será 
apartarse dos tan grandes amigos y 
compañeros, como son el anima y 
el cuerpo : que juntos han caminado 
desde el vientre de la madre hasta 

% •' : V • •? VJ«fl& .' •' ] - \ 
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peligros de la otra v ida , y se pone 
á imaginar lo que adelante será. Por­
que esto es ya como alexarse de la 
lengua del agua, y meterse en alta 
mar, donde no se vee sino cielo y 
agua por todas partes : que para los 
nuevos navegantes suele ser causa 
de mayor temor. Porque quando el 
hombre mira aquelia eternidad de 
siglos que se sigue después de la 
muerte, y aquella nueva región no 
conoscida ni hollada de los vivos, 
por dó yá quiere comenzar á cami­
nar, y aquella gloria ó pena perdu­
rable que alli le ha de caber ; y 
vee que á dó quiera que el madero 
cayere, alli estará para siempre; (d) 
y no sabe ázia qual de las dos par­
tes ha de caer, no puede dexar de 
tener aqui grande turbación. Estaba 
Benadad Rey de Syria enfermo, (e) 
y dábale tanta pena el no saber si 
avia de morir de aquella enferme­
dad , ó no, que embió el Principe 
de su exercito con quarenta came­
llos cargados de riquezas al Prophe-
ta Heliseo, pidiéndole con palabras 
de grande humildad que lo sacasse 
de aquella perplexidad en que es­
taba , haziendole saber de cierto si 
sanana de aquella enfermedad, ó no. 
Pues si en tan gran cuidado pone 
á un hombre el amor de una vida 
tan breve como esta ; que tan gran­
de será el que tendrá un sabio quan­
do se vea en tal passo, que pueda 
decir con verdad : De aqui á dos 
horas me darán una de dos cosas : ó 
vida para siempre , ó muerte para 
siempre ; y no sé cierto qual destas 
dos ha de ser? Qué martyrio puede 
ser igual á esta congoxa ? Dime ; si 
un Rey estuviesse preso en tierra de 
Turcos , y yendo sus embaxadores 
á rescatarlo, concertassen los infie­
les que aquel negocio se determi-
nasse por suertes, y que si le cu-
piesse buena suerte fuesse rescatado 
y llevado por sus embaxadores a su 
reyno : y si la contraria , que luego 
fuesse echado en una grande hoguera 
que yá estuviesse alli encendida tíe-

N lan-
(c) Gen. 3 . (íf) Eccles. u. (e) 4 . Reg.2. 

ciosa la pobre mortaja, y á los sua­
ves olores la podre y la hediondez, 
y en lugar de tantos manjares y 
servidores ha de aver tantos gusa­
nos y comedores; no puede (si algún 
juicio tiene) dexar de maravillarse 
viendo á quan baxa suerte desciende 
tan noble naturaleza , y con quien 
es igualado en aquella hora el que 
con tanta desigualdad vivia en la 
vida. 

No es de los sabios maravillarse; 
y la costumbre de cada día quita á 
las cosas grandes su admiración ; y 
con todo esto se maravillaba aquel 
gran Sabio desta miseria (aunque 
tan quotidiana y tan usada) quando 
decia: (a) Si de una manera muere 
el hombre y la bestia ; qué me apro­
vecha aver trabajado mas en buscar 
la sabiduría ? Si el cuerpo en este 
apartamiento viniera a parar en al­
guna cosa que fuera de precio , ó 
de provecho, paiesce que fuera esto 
alguna manera de consuelo : mas esto 
es cosa de admiración, que venga á 
parar una tan excellente criatura en 
la mas deshonrada y abominable 
cosa del mundo. Esta es aquella gran 
miseria de que con mucha razón se 
maravillaba el Sánelo Job , quando 
decia: (/>) El árbol después de cor­
tado tiene esperanza de revivir y 
bolver a reverdecer: y si se enve­
jeciere en la tierra su raiz , y el 
tronco estuviere muerto en el polvo, 
con la frescura del agua buelve a 
retoñescer, y a criar hojas como 
quando de nuevo fue plantado. Mas 
el hombre después de muerto , y des­
pojado , y consumido , ruegote que 
me digas, donde está ? Grande fué 
sin dubda el tributo que se cargó 
sobre ios hijos de Adam por el pec-
cado. Bien entendió aquel eterno 
juez la penitencia que daba al hom­
bre, quando dixo : (c) Polvo eres , y 
en polvo te bolveras. 

Mas no es e^ta la mayor causa 
que ay alli para temer : mucho mas 
es quando el anima tiende los ojos 
adelante, y comienza a pesar los 

Tom. II. 
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aquellos bienes tras que andaban , y 
como por el camino que pensaban 
hallar descanso , hallaron su perdi­
ción. Venian los criados del Rey 
de Syria á prender al Propheta He-
liseo : (a) y como Dios los cegasse 
á todos por la oración del Propheta, 
después de yá ciegos dixoles el Pro­
pheta : Andad acá conmigo, y mos-
traroshe lo que venís á buscar. Y 
dicho esto llevólos en pos de sí 
hasta Samaría , y púsolos en la plaza 
de la ciudad en medio de todos sus 
enemigos, y hizo otra vez oración, 
y dixo : Abre Señor los ojos destos 
miserables , para que vean donde 
están. Pues dime ruegote , quando 
estos abriessen ios ojos , y viessen 
donde avian venido á parar, cre­
yendo que iban á hallar buen recau­
do de lo que buscaban ; qué espan­
tados quedarían y qué confusos ? 
Pues qué cosa puede representar mas 
al proprio el discurso y los enga­
ños de nuestra vida ?. Todos anda­
mos en este mundo por el camino 
de nuestros appetitos y cobdicias: 
unos á buscar oro , otros honra, 
otros deleytes, otros officios y dig­
nidades : y á cada uno le paresce 
que vá bien encaminado para alcan­
zar lo que desea. Mas quando la pre­
sencia de la muerte, y el peligro 
de la cuenta , descubre la vanidad de 
nuestras esperanzas 5 entonces como 
nos hallamos alcanzados de cuenta, 
conoscemos claramente nuestro en­
gaño , y veemos que por el camino 
que pensábamos hallar descanso , ha­
llamos nuestra perdición. O misera­
bles de nosotros, qué ciegos anda­
mos agora , y qué ojos tendremos 
entonces! Quan diíTerentes serán alli 
los juicios, y quan otros los pares-
ceres! Alli veremos quan miserable 
cosa sea todo lo que ay en este mun­
do : quan falsos sus bienes : quan 
desvariados sus caminos : quan men­
tirosas sus promessas : quan amargos 
sus placeres : quan breve su gloria. 
Alli conoscerémos ( aunque tarde) 
como sus riquezas eran espinas , y 

sus 

lante del: dime; quando estuviessen 
yá echando las suertes, quando es­
tuviessen yá metiendo la mano en 
el cántaro , y todo el mundo sus­
penso aguardando lo que saldria , y 
el mismo Rey presente esperando 
aquella tan dubdosa fortuna que le 
avia de caber; qual te paresce que 
estaria? quan turbado? quan teme­
roso ? y quan aparejado para pro­
meter y onrescer a Dios todo lo 
possible por salir bien de aquel tra­
bajo ? Pues qué es todo esto ( por 
mucho que sea) sino una sombra, 
si se compara con el peligro de que 
hablamos ? Quanto mayor es el rey-
no que nosotros pretendemos ? y 
quanto mayor la hoguera que teme­
mos? y quanto mas penosa la per-
plexidad deste negocio ? pues por 
una parte nos estarán aguardando los 
Angeles para llevarnos al reyno del 
cielo, y por otra los demonios para 
echarnos en la hoguera del infierno: 
y nadie sabe qual destas dos suer­
tes de ai á una hora le ha de caber. 
Mira pues qual estará tu corazón en 
este passo: quan temeroso, quan hu­
milde, quan derribado ante la cara 
de aquel que solo puede sacarte deste 
peligro. I N O me paresce que ay len­
gua en el mundo que pueda decla­
rar esto como es. 

§. I V . 

De como se conoscen aquí los yerros 
y ceguedades de la vida passada: 

y del temor de la cuenta. 

TRas desta congoxa se sigue otra 
no menor ( especialmente en 

aquellos que han vivido mal ) que 
es venir á caer tarde en la cuenta 
de sus engaños, y en los yerros de 
la vida passada. O quan confusos se 
hallarán alli los malos , quando les 
abra los ojos el dolor de la pena, 
los quales avia cerrado antes el amor 
de la culpa ! Qué claro verán enton­
ces quan falsos eran aquellos dioses 
á quien servian, y quan engañosos 

(a) 4. Reg. 6. 
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sus deleytes ponzoña : y finalmente 
como cerrados los ojos sin saber 
adonde Íbamos , al cabo de la jor­
nada nos hallamos en la plaza de 
Samaría, y en la tela del juicio di­
vino , cercados de todos nuestros 
enemigos. Pues quan confusos se ha­
llarán los malos en aquella hora , y 
quan burlados! Quan de veras podrá 
cada uno decir alli: Miserable de mí, 
qué provecho me traen agora todos 
mis placeres passados, sino tener in­
dignado contra mí para esta hora 
el juez que me ha de sentenciar ? Y á 
los placeres se acabaron , y no queda 
dellos ni reliquia ni memoria para 
hecho de alegrarme (no mas que si 
nunca fueran) y por otra parte que­
dan como espinas que atraviessan 
mi corazón , y hazen mi causa dub-
dosa, y atormentan agora mi ani­
ma: y por ventura para siempre la 
atormentarán. Este es el f'rucio que 
he cogido de mis deleytes : esta es 
ia dentera que me causan agora mis 
golosinas passadas. Los deleytes yá 
dexaron de ser : fueronse y nunca 
mas bolverán : y por ventura por 
deleytes que duraron un punto , se 
me apareja eterno tormento. Pues 
qué ceguedad pudo ser mayor? Quan-
to mejor fuera nunca aver nascido, 
que aver ofíendido á quien para esta 
hora tanto avia menester ? Quanto 
mejor fuera que la tierra se abriera 
y me tragara, antes que pensara de 
oífenderle ? O dia desdichado ! 6 
hora malaventurada en que yo Se­
ñor te oífendí ! Como no miré por 
esta hora ? Como no me acordé deste 
juicio? Como se cegaron mis ojos 
con tan pequeño resplandor ? Este 
es el camino que yo tenia por acer­
tado? En esto paran las honras del 
mundo ? Tan poco vale para esta 
hora todo lo que en él se estima? 
i Desta congoxa se sigue otra no 
menor; que es el temor de la cuenta-
que se nos ha de pedir. Este es uno 
de los mayores trabajos que alli se 
passan. Porque demás de ser cosa 
tan temerosa entrar en juicio con 

Tom. II. 

Dios , acrescientan los mesmos de­
monios este temor en aquella horax 
los quales antes lo deshazian con la 
esperanza de la misericordia divina. 
All i traen á la memoria la grande^ 
za de los juicios de Dios , y de su 
justicia :1a qual muestran ser tan gran* 
de, que á su mesmo hijo no perdón 
no por los peccados ágenos, (a) Pues 
si esto se haze en el madero verde¿ 
en el seco (dicen) qué se hará?(¿) 
Alli pues comenzará el malo á tem­
blar y decir entre s í : Miserable de 
mí ! Si es verdad lo. que toda la Es-< 
criptura clama , que Dios ha de dar 
á cada uno según sus.obras;yo que 
tan malas obras tengo hechas , que* 
espero recebir ? Si el Evangelio,di­
ce (c) que conforme al fruélo que 
diere el árbol, sera juzgado ; quien 
tan malos frudtos tiene dados como 
yo , qué juicio puede esperar ?;.Si ei 
Propheta dice (d) quemo subirá a l 
monte de Dios sino el; que tuvieiré. 
las manos! innocentes ; j y el corazón» 
limpio; yo .que tan. malas manos he 
tenido, y tan sucio corazón,adonde 
iré ? Si; el Sabio dice (e) que el que 
cierra sus orejas por no oír la ley¿ 
clamara , y no sera oído ; qué espe­
ra quien tan ceriraqas das ha tenido» 
para Dios, y can .abiertas paradlas?, 
mentiras del mundo ? Pues ó .Dios 
mió , con qué cara paresceré agora 
delante de tí , y ce-pediré que me 
oyas ; pies tú tantas vezes me lla-r 
maste, y no te oí ? Cómo te pediré' 
que me recibas en tu i casa ; pues, tú; 
tantas vezes llamaste a la mía , y ; te 
di con las puerias en* la cara ? Có-t 
mo te hallaré yo agora- al tiempo» 
del menester; pues tu tia>ntas vezes» 
me uviste menester, y nó me hallas-> 
t e? Con qué titulo'te pediré ca-; 
bo de la jornada que me des el cielo;, 
aviendo empleado toda la vida en* 
servicio de-tu enemigo ?.O quánjus^ 
tamente me podrás Señor alli de~: 
cir : Al mundo y al demonio ser-i 
viste: vé á essosque.te den el ga^; 
lardón. Desta manera respondió el 
Propheta Heliseo al Rey Jorám : el 

N 2 qual 
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: '. ' :§. v. % 
De la extrema-unción y agonía de la 

muerte. 

LLegada yá la enfermedad á lo 
postrero , comienza la Iglesia á 

ayudar á sus hijos con oraciones y 
Sacramentos, y con todo lo que pue­
de. Y porque la necessidad es tan 
grande (pues en aquel punto se ha 
de determinar lo que para siempre ha 
de ser ) dase priessa á llamar á todos 
los Sandios para que todos le ayu­
den en tan gran peligro. Qué otra 
cosa es aquella Litania que alli se 
manda rezar sobre el que muere, si-r 
no que la Iglesia como piadosa ma­
dre , congoxada por el peligro de su 
hijo, llama á todas las puertas del 
cielo, y dá vozes á todos los Sane-
tos , para echarlos por rogadores an­
te el acatamiento divino por la sa­
lud de aquel necesskado ? 

Luego el Sacerdote unge todos 
los sentidos y miembros del dolien­
te con aquel sagrado olio , pidiendo 
á Dios le perdone todo lo que pec^ 
có con qualquiera dellos. Y assi un-» 
giendo los ojos dice : Por esta un­
ción , y por su divina misericordia 
te perdone Dios todo lo que pee-* 
caste con la vista. Y desta manera 
unge todo lo demás. Pues si el pee* 
cador miserable ha sido suelto de la 
vista, ó de la lengua , ó de alguno 
de los otros sentidos , y se le re^ 
presentan en aquella hora todas es­
tas solturas passadas .,.y vé el poco 
fruóto que le queda en las manos 
dellas , y el aprieto en que se vé 
por ellas ; cómo podrá dexar de sen^ 
tir entrañable dolor ? Qué diera po~ 
nunca aver alzado los ojos del sue^ 
lo , ni aver abierto la boca para 
hablar palabra mala? 

Tras desto llega el agonía de la 
muerte rquees la mayor de las batalla 
de la vida : quando yá encienden la 
candela , y comienzan a aparejar e' 
habito, ó la mortaja, y dicen al do 
líente que es llegada yá la hora d 

1 
(b) haí. 57. 

qual aviendo empleado toda la vida 
en servicio y culto de los Ídolos, 
en el tiempo de la necessidad aco­
gióse al Propheta de Dios para que 
le diesse remedio : al qual el Sanc-
to Propheta respondió: (a) Qué tie­
nes tú que ver conmigo , Rey Jo-
rám ? Corre , vé á los Prophetas de 
tu padre y madre á quien has se­
guido , y pideles que te den agora 
remedio. O quantos imitamos á este 
mal Rey en vida y en muerte ! En 
la vida servimos al mundo, y en la 
muerte llamamos a Dios. Pues qué 
respuesta esperamos en aquella ho­
ra , sino la que tiene él yá respon­
dida en semejante causa ? Qué tienes 
tú que ver conmigo; pues que nun­
ca me serviste ? Corre, vé á los con­
sejeros que seguiste, y á los Ídolos 
á quien amaste , y serviste, y ado­
raste ; y diles que te den el pago de 
tu servicio. Quando clamares ( dice 
Dios por Isaías (b) ) vengan á so­
correrte tus valedores : á los quales 
todos soplará el viento, y se los lle­
vará el ayre. 

Aquí comienza el hombre á de­
sear espacio de penitencia : y pa-
rescele (si se lo diessen) que no se 
contentaría con qualquier penitencia; 
sino que haria la mas áspera vida 
del inundo. Y como vé que no se lo 
dan , y se acuerda del tiempo y de 
los aparejos que antes tuvo para es^ 
to , y como los dexó passar en vanó, 
duélese en gran manera desta per­
dida : y conosce que tal castigo me-
resce quien tan mal cobro puso en 
lo que tenia. O á quantos de noso­
tros acaesce esta mesma burla, que 
gastamos el tiempo que Dios nos 
dá en vanidad y burlerías ; y des­
pués viene á faltarnos quando mas 
era menester. Y assi nos acaesce 
como á los pagecillos , 6 mozos de 
palacio : que les dan una vela para 
acostarse, y ellos gastanla en jugar 
toda la noche ; y después vienen á 
acostarse á escuras. 
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la partida : que comienze á enco­
mendarse a Dios , y á llamar á su 
bendita Madre , que suele socorrer 
en aquella hora á los que la llaman: 
quando yá comienzan á sonar en 
Jas orejas del enfermo los gritos y 
gemidos de la pobre muger , que 
comienza á sentir los daños de la 
nueva viudez y soledad: quando yá 
comienza á despedirse el anima de 
las carnes , y al tiempo del despe­
dirse cada uno de los miembros ha-
ze sentimiento por su salida. Enton­
ces es quando se renuevan los cui­
dados del anima : entonces es quan­
do está ella batallando y agonizan­
do ; no tanto por la salida , quanto 
por la hora de la cuenta que se le 
viene acercando. Aqui es el temer y 
temblar, aun de los muy esforzados. 
Estando en este passo el Bienaven­
turado Hilarión, (a) comenzó á tem­
blar y rehusar la salida ; y el sanc-
to varón esforzábase , diciendo : Sal 
fuera anima , sal fuera : de qué te­
mes ? Setenta años ha que sirves á 
Christo, y aun temes la muerte ? Pues 
si temia esta salida quien tantos años 
avia servido á Christo : qué hará 
quién ha por ventura otros tantos 
que le orTende ? adonde irá ? á quién 
llamará ? qué consejo tomará ? O si 
pudiessen los hombres entender has­
ta donde llega esta perplexidad y 
congoxa ! Ruegote imagines agora 
qué tal escaria el corazón del Patriar-
cha Isaac quando su padre le tenia 
sobre la leña atado de pies y ma­
nos para sacrificarle, (b) Encima de 
sí veía relucir el cuchillo del padre: 
debaxo de sí veía arder la llama del 
fuego : los mozos que le pudieran 
socorrer, avianse quedado á la s a ­
bida del monte : él estaba atado de 
pies y manos para no poder huir 
ni defenderse ; pues qué tal estaría 
entonces el corazón deste sanólo mo­
zo , quando assi se viesse ? Pues mu­
cho mas apretada estará el anima 
del malo en esta hora ; porque á 
ninguna parte bolverá los ojos, que 

no vea causas de turbación y de te­
mor. Si mira ázia arriba , vé la espa­
da de la divina justicia que le está 
amenazando : (c) si mira azia abaxo, 
vé la sepultura abierta que le está 
esperando : si mira dentro de s í , vé 
la consciencia que le está remordien­
do : si mira al derredor de sí ^bar­
runta que están allí los Angeles y 
los demonios aguardando y esperan­
do cada una de las partes á quien 
ha de caber la presa. Si buelve los 
ojos ázia atrás , vé como yá los cria­
dos , y los parientes , y los bienes 
desta vida se quedan acá , y no son 
parte para socorrerle ; pues,él solo 
sale desta vida , y todo lo demás 
se queda en ella. Finalmente si des^ 
pues de todo esto buelve los ojos 
ázia dentro , y mira á si mesmo, 
espantase de verse , y (s i possible 
fuesse ) querría huir de sí. Salir del 
cuerpo es intolerable : quedarse en 
él es impossible : dilatar la salida 
no le es concedido. Lo passado le 
parescerá un soplo : y lo venidero (co­
mo ello es) paresce infinito. Pues 
qué hará el miserable cercado de 
tantas angustias ? O locura y cegue­
dad de los hijos de Adám , que para 
tal trance no se quieren con tiempo 
proveer! 

§. V I . 

De la fealdad del cuerpo muerto : y 
del enterramiento, y de la sepultura, 

y salida del anima. 
'; ••.; v • i V I f Ci5.vPr,-'r> t "> ' Pol' uja^r... - - - .. c 

Flnalmente acabada yá esta tan 
larga contienda , arrancase el 

anima de las carnes , y sale de su 
antigua morada, y queda el cuerpo 
despojado de todo el bien que tenia. 

Agora consideremos qual sea la 
suerte queá cada una destas dos par­
tes ha de caber. Primeramente con­
sidera qué tal queda el cuerpo des­
pués que el anima se parte del. Qué 
cosa mas estimada que el cuerpo de 
un Principe quando vive ? y qué co­
sa mas desestimada y mas v i l , que 

;v ,: ; • , í^p el 

[i\ Rcfert hoc Hieronymus in vita ejus in Epitaphio Nepotiani ad Heliodorum ¡tom.x, (¿) Ggnes.%%» 
\c) Desumpta sunt hxc ex D. Greg, homl. 3 9 . Q l. 24. Moral, c. 17. O 18. 
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el mesmo cuerpo quando muere?Dón-
de está aquella antigua Magestad? 
aquella gentileza ? aquella autoridad? 
aquel temblar todos delante del , y 
aquel hablarle de rodillas y con tan­
tas, reverencias? Qué presto se des-
haze toda aquella pompa, como si fue­
ra una cosa soñada, ó un negocio de 
farsa, que se deshaze en una hora? 

Luego se apareja la mortaja , que 
es la mas rica joya que se puede sa­
car desta vida : con la qual se haze 
pago al mas rico de los hombres en 
aquella hora. Por lo qual con mu­
cha razón dixo el Propheta : (a) N o 
temas quando el hombre enriques-
ciere mucho , y vieres que se mul­
tiplica la gloria de su casa \ por­
que quando muriere, no llevará con-
sigo\ sus cosas , ni descenderá con 
él su gloria. 

Luego abren un hoyo de siete ó 
ocho pies en largo ( aunque sea para 
Alexandre Magno, que no cabia en 
el mundo) y con solo esto se dá 
allí el cuerpo por contento. Alli le 
dan casa para siempre : alli toma so­
lar perpetuo en compañía de los otros 
muertos : alli le salen á recebir los 
gusanos: y alli finalmente lo depo­
sitan en una pobre sabana, cubier­
to el rostro con un sudario, y atados 
los pies y manos {en valde; porque 
bien seguro está que no huirá de la 
cárcel , ni se defenderá de nadie.) 
Ajlli lo recibe la tierra en su rega­
zo , y le dan paa los huessos de los 
finados, y le abrazan los polvos de 
sus antepassados , y le convidan á 
aquella mesa y a aquella casa que 
está constituida para todo viviente. Y 
la postrera honra que le puede ha-
zer el mundo en aquella hora , es 
echarle encima una capa de tierra, 
y cobijarle muy bien con ella; para 
que no vean las gentes su hediondez 
y su deshonra. Y el mayor benefi­
cio^ que le puede alli hazer el mayor 
de sus amigos , es honrarle con un 
puñado de tierra. Y por esto los fie­
les suelen, usar desta cerimonia con 
los defunctos ; porque Dios depare 

(a) Psalm.tf. 

quien haga otro tanto con ellos. Qué 
mayor confesión se puede tomar de 
nuestra miseria , que ver aqui los 
hombres prevenirse con tiempo para 
no carcscer de un tan pequeño bene­
ficio ? O avaricia de vivos j y po­
breza de muertos ! Cómo desea tan­
to para tan breve vida quien con 
tan poco espera contentarse en aque­
lla hora ? 

Luego el enterrador toma el aza­
da y pisón , y comienza á trastor­
nar huessos sobre huessos, y tapiar 
encima la tierra muy tapiada. De 
manera que el mas lindo rostro del 
mundo, y mas curado , y mas guar­
dado del sol y ayre, andará alli de-
baxo del pisón del rustico cavador: 
que no tiene empacho de darle con 
él en la frente , y quebrarle los cax-
cos , y sumirle los ojos y las nari-
zes, porque quede bien acompañado 
de tierra. Y sobre el otro gentil­
hombre , que quando vivia no le avia 
de tocar el ayre , ni caer un pelico 
en la ropa, sin que luego anduvies-
se la escobilla por cima, echarán aqui 
un muladar de vasura : y el otro 
que andaba lleno de ámbar y olores, 
se verá aqui cubierto de hediondez 
y de gusanos. Este es pues el para-, 
dero de las galas y de toda la glo­
ria del mundo. 

Desta manera le dexarán aposen­
tado sus amigos en aquella casa tan 
estrecha , en aquella tierra de olvi­
do , y en aquella cárcel tenebrosa: 
en la qual quedará acompañado de 
perpetua soledad. O mundo, y qué 
es de tu gloria ? Riquezas , qué es: 
de vuestro poder ? Amigos , dónde 
me aveis dexado ? Cómo desapares-
ció tan presto una tan antigua com-
pañia ? Cómo se deshizo tan presto 
la rueda de tan grande felicidad? 
Los que vieron á la Reyna Jezabél (b) 
por justo juicio de Dios comida de 
perros , y que no quedó otra cosa 
mas de toda aquella su hermosura, 
que la calaverna y los extremos de los. 
pies y manos; como la avian conos-
cido antes en tanta gloria , y enton-

, ees; 
(b) 4. Reg. 9 . 
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pongo los ojos en ellos ; y miro que 
estos también, y yo con ellos , nos he­
mos de ver presto de aquella manera, 
y en aquella mesma vileza. Pues ó mi­
serable de mí! Para qué son las ri­
quezas , si aqui me tengo de ver tan 
desnudo ? para qué las galas y ata­
víos pues aqui me tengo de ver 
tan feo ? para qué los deleytes y 
comidas, pues aqui tengo de ser man­
jar de gusanos ? 

Agora dexemos el cuerpo en el 
sepulchro, y veamos el camino que 
lleva el anima por aquel nuevo mun­
do : que es como otro emispherio, 
donde ay cielo nuevo, y tierra nue­
va , y otra suerte de vida , y otro 
modo de entender y conoscer. Sa­
lida pues de la carne entra en esta 
nueva región : por donde nunca ja­
más anduvieron los v ivos , llena de 
espanto y de sombras de muerte. 
Pues qué hará aqui el nuevo pere­
grino en tierra tan estraña , si no 
tiene merescida para este tiempo la 
guarda y la defensión Angélica? O 
anima mia ( dice Sant Bernardo (a) ) 
qual sera aquel dia quando sola en­
trarás en aquella región no conosci-
da, donde te saldrán al camino aque­
llos monstruos tan temerosos y tan 
terribles ? Quien bolverá por tí ? 
quien te defenderá ? quien te librará 
de aquellos leones que rabian de 
hambre , y están aparejados para 
tragar ? 

Temeroso es por cierto este ca­
mino : mas muy mas temeroso es el 
juicio que alli se ha de celebrar. 
Quien podrá declarar quan estrecha 
sea la tela deste juicio ? quan dere­
cho el juez ? quan solícitos los aecu-
sadores ? quan pocos los padrinos ? 
quan menuda la cuenta , y quan 
largo el processo de nuestra vida ? 
Pues si el justo ( como dice Sant Pe­
dro (b)) apenas se salvará; el pecca-
dor y malo donde parecerá ? Y es 
cosa muy para notar, que en esta 
tan grande necessidad, donde pa-
resce que las cosas que mas amamos, 
y por quien mas hezimos,nos avian 

mas 
propé finem. (b) i . Petr.4. 

ees la veían en tal figura , maravi­
llados de tan gran mudanza , pre­
guntaban y decían : esta es aquella 
Jezabél ? Y todos quantos passaban 
por aquel camino, y la miraban assi 
comida de perros como estaba , re­
petían aquella misma exclamación, 
diciendo : Esta es-aquella Jezabél? 
Esta es aquella gran Reyna y Seño­
ra de Israel ? Esta es aquella tan po­
derosa , que se enseñoreaba de las 
haziendas de sus vasallos con la san­
gre de sus dueños ? A tan baxa suer­
te puede traer la muerte a los po­
derosos? 

Pues desciende tú agora herma­
no con el espíritu á las sepulturas 
de los Principes y grandes Señores 
que avras oído ó conoscido en este 
mundo : y mira aquella tan horri­
ble y disforme figura que alli se 
muestra , y veras como tienes tú tam­
bién razón para exclamar con las 
mesmas palabras , y decir : Esta es 
aquella Jezabél ? esta es aquella ca­
ra que yo conoscí tan viva ? estos 
aquellos ojos claros ? esta es aquella 
lengua tan ligera ? este aquel cuer­
po tan polido? en esto paran los scep-
tros y las coronas ? este es el fin de 
la gloria del mundo ? O quantas ve-
zes, dice un Sabio, me acaesce en­
trar en ios sepulchros de algunos muer­
tos , y maravillado y attonito de lo 
que veo , pongo los ojos en aquella 
¿gura, meneo los huessos, junto las 
manos , concierto los labios , y pon-
gome a decir entre mí : Mira aque­
llos pies , quantos caminos anduvie­
ron? aquellas manos, quanto apaña­
ron y guardaron ? aquellos ojos, quan­
tas vanidades miraron ? para aquella 
boca , quantas golosinas se guisaron? 
aquellos huessos de la cabeza , quan­
tas torres de viento fabricaron ? por 
el deleyte de aquellos polvos y pe­
llejos tan sucios , quantos peccados 
se hizieron ? por los quales el ani­
ma deste cuerpo por ventura estará 
agora penando para siempre. Salgo 
después de aquel lugar attonito : y 
encontrando con algunos hombres, 

(a) Serm. de ver bis Iob: In sex tribulationibus tGc. 
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mas de ayudar, no solamente no nos 
ayudarán, sino antes ellas serán las 
que mas alli nos apretarán. La cosa 
que mas amaba y preciaba aquel 
hermoso Absalóm , eran sus cabe­
llos : (a) y essos mesmos ordenó Dios 
por su justo juicio que le causassen 
la muerte. Este mesmo juicio se apa­
reja á los malos en aquella hora : que 
las cosas que mas amaron en esta 
vida, y por quien mas offendieron á 
Dios , essas vengan entonces á hazer 
su pleyto mas dubdoso , y darles 
mayor tormento. All i los hijos que 
por fas y por nefas procuraron en-
riquescer : alli la mala muger, por 
cuyo amor quebrantamos la ley de 
Dios : alli la hazienda, y la honra, 
y los deleytes que fueron nuestros 
Ídolos, se harán nuestros verdugos, 
y nos atormentarán mas crudamen­
te. Alli hará Dios su juicio en todos 
los dioses de E g y p t o , (b) ordenan­
do que aquellas mismas cosas en que 
nosotros teníamos puesta nuestra glo* 
ria , essas vengan alli á ser causa de 
nuestra perdición. 

Pues el golpe de aquella senten­
cia divina, si es conforme á nuestras 
culpas, quien lo podrá esperar? Decia 
uno de aquellos Padres del yermo, 
que de tres cosas vivia siempre con 
gran temor. La primera quando avia 
su anima de salir de las carnes : y 
la segunda quando avia de ser pre­
sentada ante el juicio de Dios : y la 
tercera quando avia' de ser pronun­
ciada la sentencia de su causa. Pues 
que será sobre todo esto, si al cabo 
se dá por sentencia que sea para 
siempre condenado ? Qué angustias 
serán aquellas para t í , y qué día de 
fiesta para tus enemigos ? Como se 
cumplirán entonces aquellas pala­
bras del Propheta que dicen : (c) 
Abrieron su boca sobre tí tus ene­
migos : silvaron , y regañaron con 
sus dientes, y dixeron : Tragaremos: 
Este es el dia que esperábamos : ha­
llárnoslo, vimoslo. 

Mas tú, ó buen I E S U , alumbra los 

ojos de mi anima, porque no duer­
ma yo en la muerte ; porque nunca 
diga mi enemigo : Prevalescidohe 
contra él. (d) Amen. 

EL JUEVES EN LA NOCHE. 

ESte dia pensarás en el juicio fi­
nal : (e) para que por esta con­

sideración se despierten en tu anima 
aquellos dos tan principales arTectos 
que debe tener todo fiel Christiano: 
conviene saber, temor de Dios , y 
aborrescimiento del peccado. 

Piensa pues primeramente quan 
terrible será aquel dia : en el qual 
se averiguarán las causas de todos 
los hijos de Adám, y se concluirán 
los processos de nuestras vidas, y se 
dará sentencia diffinitiva de lo que 
para siempre ha de ser. 

Aquel dia abrazará en sí los días 
de todos los siglos presentes , passa-
dos, y venideros ; porque en él dará 
el mundo cuenta de todos estos tiem­
pos, y en él derramará Dios la ira 
y saña que tiene recogida en todos 
los siglos. Pues qué tan arrebatado 
saldrá entonces aquel tan caudaloso 
rio de la indignación divina, te­
niendo tantas acogidas de ira y 
saña, quantos peccados se han he­
cho dende el principio del mundo 
hasta agora ? Por esto con mucha 
razón dice el Propheta : ( / ) Aquel 
dia será día de ira: dia de calami­
dad y de miseria: dia de tinieblas 
y escuridad : dia de nieblas y de 
torvellinos : dia de trompeta y MQ 
sonido sobre las ciudades fuertes, y 
sobre las altas esquinas. 

Lo segundo considera las señales 
espantosas que precederán este dia: 
porque ( como dice el Salvador (g) ) 
antes que venga este dia avrá seña­
les en el sol , y en la luna , y en Jas 
estrellas, y finalmente en todas las 
criaturas del cielo y de la tierra. 
Porque todas ellas sentirán su fin 
antes que fenezcan, y se estremece­
rán, y comenzarán á caer primero 
c . que 
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que del todo cayan. Mas los hom­
bres dice que andarán secos y ahi­
lados de muerte , oyendo los brami­
dos espantosos de la mar, y viendo 
las grandes olas y tormentas que 
levantará : barruntando por aqui las 
grandes calamidades y miserias que 
amenazan al mundo tan temerosas 
señales. Y assi andarán attonitos y 
espantados , las caras amarillas y 
desfiguradas , antes de la muerte 
muertos, y antes del juicio senten­
ciados : midiendo los peligros_con 
sus temores, y tan occupados cada 
uno con el suyo, que no se acorda­
rá del ageno , aunque sea padre de 
hijo , ni hijo de padre. Nadie avrá 
para nadie ; porque nadie bastará 
para sí solo. Las Sybillas dicen (a) 
que en este tiempo andarán las bes­
tias dando bramidos por los cam­
pos y por las ciudades; y que los 
arboles sudarán sangre ; y que la 
mar dexará en seco sus pescados. 
Mas si esto no se recibe , mucho, 
mas es lo que en el Evangelio se 
nos dice; porque mas es secarse los 
hombres , que secarse la mar ; y mas 
es moverse las virtudes de los cie­
los , que todas las criaturas de la 
tierra. 

Lo tercero considera aquel dilu­
vio universal de fuego que vendrá 
delante del juez , (b) y aquel sonido 
temeroso de la trompeta que tocará 
el Archangel para convocar todas 
las generaciones del mundo á que 
se junten en un lugar, y se hallen 
presentes en juicio, (c) Y sobre todo 
la magestad espantable con que ha 
de venir el juez : la qual descrive 
el Propheta Nahum por estas pala­
bras : (d) El Señor vendrá como una 
tempestad y torvellino arrebatado; 
y sus pies levantarán una grande 
polvareda delante de sí. Indignóse 
contra la mar, y secóse ; y todos 
los rios de la tierra se agotaron. El 
monte Basan y Carmelo se marchi­
taron , y la flor del Líbano se cayó. 
Los montes se estremecieron delante 
. Tom. II. 
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del , y los collados quedaron asso-
lados. La tierra tembló de su pre­
sencia , y el mundo y todos los mo­
radores del. Quien parescerá delan­
te la cara de su indignación ? y 
quien resistirá á la ira de su furor? 
Su indignación se derramó como 
fuego, y las piedras se hizieron pol­
vo delante del. 

Después desto considera quan es­
trecha será la cuenta que alli á cada 
uno se pedirá. Verdaderamente (co­
mo se dice en Job (<?) ) no podrá 
ser el hombre justificado, si se com­
para con Dios. Y si se quisiere poner 
con él en juicio, de mil cargos que 
le haga, no le podrá responder á 
solo uno. Pues qué sentirá entonces 
cada uno de los malos , quando entre 
Dios con él en este examen, y alia 
dentro de su consciencia le diga assi: 
Ven acá hombre malaventurado, qué 
viste en mi , porque assi me despre­
ciaste , y te passaste al vando de mi 
enemigo ? Y o te levanté del polvo 
de la tierra, y te crié á mi imagen 
y semejanza, y te di virtud y so­
corro con que pudiesses alcanzar mi 
gloria. Mas tu menospreciando los 
beneficios y mandamientos de vida 
que yo te di , quisiste mas seguir 
la mentira del engañador , que el 
consejo saludable de tu Señor. Para 
librarte desta caida descendí del cielo 
á la tierra : donde padescí los ma­
yores tormentos y deshonras que ja­
más se padescieron. Por tí ayuné, 
caminé, velé , trabajé, y sudé gotas 
de sangre. Por tí suífrí persecucio­
nes, azotes, blasphemias , escarnios, 
bofetadas, deshonras , tormentos , y 
Cruz. Por tí finalmente nascí en mu­
cha pobreza, viví con muchos tra­
bajos, y morí con gran dolor. Tes­
tigos son esta Cruz y clavos que 
aqui parescen : testigos estas llagas 
de pies y manos que en mi cuerpo 
quedaron : testigos el cielo y la 
tierra delante de quien padescí : y 
testigos el sol y la luna que- en 
aquella hora se eclipsaron. Pues qué 

O he-

(a) Quz decern fuer tint: de quorum di&is vide Labi ant ium Firm. lib. i . de fais. relig. c. 6 . & lib. de ira 
Dei e, 23. (¿) Psalm. 4 9 . & 9 6 . {c) 2 . Petr.%. 1 . Tbess.q. {d) Nabumi.\e) lob.q. (3 1 5 . is 2 5 . 
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heciste dessa anima tuya, que yo 
con mi sangre hize mia ? En cuyo 
servicio empleaste lo que yo com­
pré tan caramente ? O generación 
loca y adultera , por qué quisiste 
mas servir á esse enemigo tuyo con 
trabajo | que á mí , tu Criador y Re-
demptor , con alegría ? Espantaos 
cielos sobre este caso, y vuestras 
puertas se cayan de espanto; por­
que dos males ha hecho mi pue­
blo, (a) A mí desampararon, que soy 
fuente de agua viva : y desampará­
ronme por otro Barrabás. Llámeos 
tantas vezes , y no me respondis-
tes: (b) toqué á vuestras puertas, y 
no despertastes : estendí mis manos 
en la Cruz , y no las mirastes : me-
nospreciastes mis consejos , y todas 
mis promessas y amenazas, (c) Pues 
decid agora vosotros, Angeles: juz­
gad vosotros, juezes , entre mí y mi 
viña : Qué mas debí yo hazer por 
ella de lo que hize? (d) 

Pues qué responderán aqui los 
malos ? los burladores de las cosas 
divinas? los mofadores de la virtud? 
los menospreciadores de la simpli­
cidad? los que tuvieron mas cuenta 
con las leyes del mundo que con 
las de Dios ? los que á todas sus 
vozes estuvieron sordos ? á todas sus 
inspiraciones insensibles ? á todos 
sus mandamientos rebeldes, y á to­
dos sus azotes y beneficios , ingratos 
y duros ? Qué responderán los que 
vivieron como si creyeran que no 
avia Dios ? y los que con ninguna 
ley tuvieron cuenta , sino con solo 
su interesse ? Qué haréis los tales 
( dice Isaías (e) ) en el dia de la v i ­
sitación y calamidad que os ven­
drá de lexos? A quien pediréis so­
corro ? y qué os aprovechará la glo­
ria de vuestras riquezas , para que 
no seáis llevados en hierros, y ca-
yais entre los muertos? 

Después de todo esto considera 
la terrible sentencia que el juez ful­
minará contra los malos, y aquella 
temerosa palabra que hará retiñir 

las orejas de quien la oyere. Sus 
labios (dice Isaías ( / ) ) están llenos 
de indignación ; y su lengua es como 
fuego que traga. Qué fuego abrasará 
tanto como aquellas palabras : (g) 
Apartaos de mí malditos al fuego 
perdurable? Esta es la mas recia pa­
labra que se puede decir a una cria­
tura ; porque por este apartamiento 
se entiende la pena que dicen de 
daño : que es un despojo universal 
de todas las cosas, y una privación 
de aquel summo bien en quien están 
todos los bienes. Pues adonde irán 
Señor los que de tí se apartaren ? á 
qué puerto se acogerán ? á qué señor 
servirán ? Los que de tí se apartaren 
serán escriptos en la tierra ; (/;>) por­
que desampararon la vena de las 
aguas vivas : que es el Señor. La 
mayor pena con que castigaban los 
Romanos á un ciudadano por algún 
gravissimo delicio, era desterrándolo 
de aquella noble ciudad y policía 
de Roma, echándolo en algunas islas 
apartadas entre gente barbara. Pues 
si tan gran pena era carescer de 
Roma , qué será carescer de la com­
pañía de Dios , y de todos los es­
cogidos , y ir para siempre desterra­
do á la compañía de Satanás y de 
aquellos barbaros infernales? 

Apartaos (dice) malditos. Como 
si dixera : Roguéos con la bendición, 
y no la quisistes : agora tomad la 
maldición á vuestro pesar : Amó el 
malo (dice el Propheta (i)) la mal­
dición , y comprehenderle há: y des­
echó la bendición que Dios le offre-
cia, y alexarse há del. Maldixo Dios 
á la higuera ; (k) y secáronse luego 
no solamente las hojas, sino tam­
bién el tronco y las raices para 
nunca jamás fructificar : y desta ma­
nera comprehenderá la maldición á 
estos miserables, quitándoles del to­
do la esperanza de salud , y de todo 
fruéto y merescimiento para siem­
pre jamás. 

Mas adonde Señor los embiais? 
Al fuego perdurable. Qué cama esta 

pa­
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para delicados y regalados ! Quien 
de vosotros (dice el Proprietà (a)) 
podrá morar con los ardores sempi­
ternos? quien podrá hazer vida con 
el fuego abrasador ? Qué mayor mal­
dición puede ser que esta ? qué ca­
lamidad ? qué sentencia ? qué desven­
tura se puede comparar con la sombra 
desta? Este es aquel terrible y es­
pantoso fuego que encaresce Isaías por 
estas palabras : (b) Bolverse han sus 
arroyos en pez derretida , y el polvo 
de la tierra en piedra zurTre, y la 
mesma tierra será toda una pez ar­
diente. Nunca dexará de arder noche 
y dia, ni dexará jamás de subir à lo 
alto el humo della. De generación 
en generación será destruida , y en 
los siglos de los siglos no avrà quien 
passe por ella. 

T R A T A D O I V . 

Mèi : - \ f r /'II 
De la consideración del juicio final: 
en el qual se declara mas por extenso 

la Meditación passada. 

GRandes son los efTectos que obra 
en el anima el temor de Dios. 

Al que teme á Dios ( dice el Eccle­
siastico (c) ) irá bien en sus postri­
merías : y en el día de la muerte le 
vendrá la bendición. Y en otro lu­
gar : (d) Quan grande es ( dice él ) el 
que ha llegado à la cumbre de la sa­
biduría y de la sciencia 1 mas por 
muy grande que sea, no es mayor 
que el que teme à Dios ; porque el 
temor de Dios sobre todas las cosas 
puso su silla. Bienaventurado el va-
ron à quien es dado temer al Señor. 
El que este temor tiene , con quien 
le compararemos? Porque el temor 
de Dios es principio de su amor. 
Todas estas son palabras del Eccle­
siastico : por las quales paresce claro 
como el temor de Dios es principio 
de todos los bienes ( pues lo es de su 
amor ) y no solo principio , sino 
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también llave y guarda de todos 
ellos; como lo testiñca Sant Bernar­
do , diciendo : (e) Verdaderamente 
he conoscido que ninguna cosa ay 
tan efficaz para conservar la divina 
gracia , como vivir en todo tiempo 
con temor , y no tener altos pensa­
mientos. 

Pues para alcanzar esta joya tan 
preciosa aprovecha mucho la consi­
deración y memoria continua de los 
juicios divinos; y mayormente de 
aquel supremo juicio que se ha de 
hazer en fin del mundo : el qual es 
la mas horrible cosa de quantas nos 
annuncian las Escripturas divinas. 
Porque son tan espantosas las nue­
vas que deste dia se nos dan, que si 
no fuera Dios el que las dice, del 
todo fueran increíbles. Por donde el 
Salvador después de aver predicado 
algunas dellas á sus discípulos ; por­
que la grandeza dellas parecía ex­
ceder la commun credulidad y fé de 
los hombres , acabó la materia con 
esta affirmacion , diciendo: ( / ) En 
verdad os digo que no se acabará 
el mundo sin que todas estas cosas 
se cumplan. Porque el cielo y ia 
tierra faltarán; mas mis palabras no 
faltarán. 

En los Actos de los Apostóles se 
escrive (g) que predicando Sant Pa­
blo de las cosas deste dia delante 
del Presidente de Judéa , el mesmo 
Presidente comenzó a temblar de lo 
que el Apóstol decía ; puesto caso 
que ( como Gentil) no tenia fé ni 
crédito deste mysterio. Por dó pa­
resce quan terribles cosas debrian 
ser las que el Apóstol predicaba; 
pues el sonido dellas bastó para cau­
sar tan grande espanto y temblor 
en un hombre que no las creía. Pues 
el Christiano que las cree , y las tiene 
por fé , qué será razón que sienta 
en esta parte? 

Y no piense nadie escusarse con 
su innocencia , diciendo que estas 
amenazas no dicen á e l , sino á los 
hombres injustos y desalmados. Por-

O 2 que 

• (a) (b) ídem 34. (c) Eccli. 2. (d) Cap. *$. (e) Super Cantic. Serm. ¿4. infra med. O in eius 
fíorum coiteti, cap. 97. (/) Marc.\%. Lue. 21. [g) Acr.2%. 
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que justo era Sant Hieronymo ; y 
con todo esso decia (a) que cada 
vez que se acordaba del dia del jui­
cio , le temblaba el corazón y el 
cuerpo. Justo era también David, y 
hombre hecho á la condición de 
Dios : y con todo esso temia tanto 
la cuenta deste dia, que decia en un 
Psalmo: (b) No entres Señor en jui­
cio con tu siervo , porque no será 
justificado delante de tí ninguno de 
los vivientes. Justo era también el 
innocentissimo Job ; y con todo esso 
era tan grande el temor con que 
vivia , que dice de s í : (c) De la ma­
nera que teme el navegante en me­
dio de la tormenta , quando ve venir 
sobre sí las olas hinchadas y furio­
sas; assi yo siempre temblaba de­
lante de la Magestad de Dios ; y era 
tan grande mi temor , que yá no 
podia surTrir el peso del. Mas sobre 
todo, aun era mas justo el Apóstol 
Sant Pablo, y con todo esso decia: (d) 
.No me remuerde la consciencia de 
cosa mal hecha; mas no por esso me 
tengo por seguro ; porque el que me 
ha de juzgar , el Señor es. Como si 
dixera: Muchas vezes puede acaes-
cer que nuestros ojos no hallen cosa 
que tachar en nuestras obras , y que 
la hallen los ojos de Dios ; porque 
lo que se esconde á los ojos de los 
hombres , no se esconde á los de 
Dios. A un pintor grossero parecerá 
muy perfecta una pintura que tiene 
hecha ; en la qual un pintor famoso 
hallará muchos defectos que notar. 
Pues quanto mayores los hallará 
aquella summa bondad y sabiduría 
en una criatura tan mal inclinada 
como el hombre: el qual (como se 
escrive en Job (e)) bebe assi como 
agua la maldad? Y si la espada de 
Dios halló tanto que cortar en el 
cielo, quanto mas hallará en la tier­
ra, que no lleva sino cardos y es­
pinas? Quien avrá que tenga todos 
los rincones de su anima tan barri­
dos y limpios, que no tenga neces-
sidad. de decir con el Propheta : ( / ) 

De mis peccados occultos líbrame 
Señor? 

Assi que á todos conviene vivir 
con temor deste dia , por muy jus­
tificadamente que vivan : pues el. 
dia es tan temeroso, y nuestra vida> 
tan culpada , y el juez tan justo ; y. 
sobre todo, sus juicios tan profun­
dos, que nadie sabe la suerte que le 
ha de caber; sino que (como dice 
el Salvador (g)) dos estarán en el-
campo; á uno tomarán , y á otro de-
xarán : dos en una mesma cama; á 
uno tomarán, y á otro dexarán : dos 
moliendo en un molino ; á uno to­
marán , y á otro dexarán. En las 
quales palabras se dá á entender que 
de un mesmo estado y manera de 
vida , unos serán llevados al cielo, 
y otros al infierno ; porque ninguno 
se tenga por seguro mientras vive 
en este mundo. 

§. II. 

De quan riguroso aya de ser el dia 
del juicio. 

PAra pensar en la grandeza deste 
juicio has primero de presupo­

ner que no ay lengua en el mundo 
que sea bastante para explicar el 
menor de los trabajos deste dia. 

Por donde el Propheta Joel que­
riendo hablar de la grandeza del, 
hallóse tan atajado de razones , y 
tan embarazado, que comenzó á tar­
tamudear como niño : y decir : A ! 
A ! A ! (h) qué dia será aquel! Des-
ta manera de hablar usó Hieremias (/) 
quando Dios le quería enviar á pre­
dicar ; para significar que era niño, 
y del todo inhábil para aquella em 
baxada tan grande que Dios lo es­
cogía : desta mesma usa agora este 
Propheta ; para dar á entender qu 
no ay lengua en el mundo que n 
sea como de niño tartamudo para sig­
nificar lo que ha de ser este dia. . 

En este dia reducirá Dios á su 
debida hermosura toda la fealdad qu 
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sencia de l : y luego le mandará sa­
car los ojos , guardados para ver 
tanto mal: y tras desto le hará lle­
var preso á Babilonia , y poner 
en una cárcel hasta que muera. De 
manera que assi como el hombre 
tuvo licencia para hazer en su dia 
todo quanto se le antojó , sin que 
nadie le fuesse á la mano : assi la 
tendrá Dios para hazer en este dia 
todo lo que quisiere , sin que nadie 
se lo estorve. 

§. III . 

De las señales que precederán este dia. 

Finalmente si quieres saber quál 
será este dia , párate á consi­

derar las señales que le precederán; 
porque por las señales conoscerás lo 
señalado , y por la víspera y vigilia, 
la tiesta del dia. 

Primeramente aquel dia quando 
aya de ser nadie lo sabe ; (c) ni los 
Angeles del cielo , ni el Hijo ( para 
averie de revelar á nadie ) sino so­
lo el Padre, (d) Mas todavía pre­
cederán antes del algunas señales, 
por las quales puedan pronosticar 
los hombres , no solo la vecindad 
deste dia , sino también la grande­
za del. Porque (como dixo el Salva­
dor (e) ) primero que este dia ven^-
ga avrá grandes guerras y movimien­
tos en el mundo : levantarse han gen^ 
tes contra gentes , y reynos contra 
reynos : y avrá grandes temblores 
de tierra en muchas partes, y pes­
tilencia , y hambres, y cosas espan­
tosas que parescerán en el ayre , y 
otras grandes señales y maravillas. 

Y sobre todos estos males ven­
drá aquella persecución tantas vezes 
denunciada , del mayor perseguidor 
de quantos ha tenido la Iglesia : que 
es el Anti-Christo : (/') el qual no 
solo con armas y tormentos horri­
bles, sino también con milagros appa-
rentes y ungidos hará la mas cruel 
guerra contra la Iglesia que jamás 
se hizo, (g) Piensa pues agora tú 

(co-

34. (d) 1. Tffss. $ (e) Mattb. 24. ( / ) Daniel. 9. 

Jos malos han causado en el mundo 
con sus malas obras. Y como estas 
ayan sido tantas , assi la emienda ha 
de ser proporcionada con ellas; para 
que á costa del malo quede el mun­
do tan hermoseado con su pena,quan-
to antes estuvo aíFeado con su cul­
pa. Quando un hombre dá alguna 
gran caída, y se le desconcierta un 
brazo , tanto quanto mayor fue el 
desconcierto , tanto con mayor do­
lor se viene después á concertar y 
poner en su lugar. Pues como los 
malos ayan desconcertado todas las 
cosas deste mundo, y puestolas fue­
ra de su lugar natural, quando aquel 
celestial reformador venga á resti­
tuir el mundo con el castigo de tan­
tos desconciertos , qué tan grande 
será el castigo, pues tantos y tales 
fueron los desconciertos? 

No solo se llama este dia de ira, 
sino también dia de Dios , como lo 
llama el Propheta Joél; (a) para dar 
a entender que todos estotros han si­
do días de hombres : en los quales 
hizieron ellos su voluntad contra la 
de Dios : mas este se llama dia de 
Dios; porque en él hará Dios su vo­
luntad contra la dellos. Tú agora 
juras,y perjuras, y blasphemas , y 
calla Dios. Dia vendrá en que rom­
pa Dios el silencio de tantos días, 
y de tantas injurias, y responda por 
su honra. De manera que no ay mas 
que dos dias en el mundo : uno de 
Dios, y otro del hombre. En este 
su dia puede el hombre hazer todo 
lo que quisiere; y á todo ello calla­
rá Dios. En este dia puede el Rey 
Sedechías mandar empozar al Pro­
pheta de Dios , (b) y darle a comer 
pan por onzas , y hazer todo quan­
to se le antojare : y á todas estas 
injurias callará Dios. Mas tras este 
dia vendrá otro dia , y tomará Dios 
al Rey Sedechías , y quitarle há el 
Reyno, y destruirá á Hierusalem , y 
llevarlo há en hierros delante del 
Rey de Babylonia : y allí matarán 
todos sus amigos, y hijos, en pre-

' (o) Mis i. (b) Hierem. a. Par. 3 6 . . (r) Matth. 
Jpoc.H.Mattb.i^lsaÍ£ 1 1 . (g) x.Thess. g. 
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tan altas sus olas y tan furiosas, que 
parecerá que han de cubrir toda la 
tierra. A los vecinos espantará con 
sus crescientes, y á los distantes con 
sus bramidos: los quales serán tales, 
que de muchas leguas se oirán. 

Quales andarán entonces los hom­
bres ? quán attonitos ? quán confu­
sos ? quán perdido el sentido, la ha­
bla , y el gusto de todas las cosas? 
Dice el Salvador que se verán en­
tonces las gentes en grande aprie­
t o ^ / ) y que andarán los hombres 
secos y ahilados de muerte, por el 
temor grande de las cosas que han 
de sobrevenir al mundo. Qué es es­
to ( dirán ) qué significan estos pro­
nósticos? en qué ha de venir á parar 
esta preñez del mundo ? en qué han 
de parar estos tan grandes remoli­
nos y mudanzas de todas las cosas? 
Pues assi andarán los hombres es­
pantados y desmayados, caídas las 
alas del corazón y los brazos , mirán­
dose los unos á los otros : y espan­
tarse han tanto de verse tan desfi­
gurados , que esto solo bastaría para 
hazerlos desmayar , aunque no uvies-
se mas que temer. Cessarán todos 
los orficios y grangerías, y con ellos 
el estudio y la cobdicia de adquirir; 
porque la grandeza del temor traerá 
tan occupados sus corazones, que no 
solo se olvidarán destas cosas , sino 
también del comer, y del beber, y 
de todo lo necessario para la vida. 
Todo el cuidado será andar á buscar 
lugares seguros para defenderse de 
los temblores de la tierra, y de las 
tempestades del ayre , y de las cres­
cientes de la mar. Y assi los hom­
bres se irán á meter en las cuebas 
de las fieras, y las fieras se vendrán 
á guarescer en las casas de los hom­
bres , y assi todas las cosas andarán 
rebueltas y llenas de confusión. Af-
fligirlos han los males presentes , y 
mucho mas el temor de los venide­
ros : porque no sabrán en qué fines 
ayan de parar tan dolorosos princi­
pios. Faltan palabras para encares-

cer 

c) Marc, 13. (d) Lucccn. Mattb.24. (e) Ezechiet-zi. 

( como dice Sant Gregorio (a)) qué 
tiempo será aquel, quando el piado­
so Martyr ofrrecerá sus miembros 
al verdugo, y el verdugo hará mi­
lagros delante del. Finalmente será 
tan grande la tribulación destos dias 
(dice el Salvador (b)) qual nunca fue 
dende el principio del mundo, ni jamás 
será. Y si no proveyesse la miseri­
cordia de Dios que se abreviassen 
estos dias , no se salvaria en ellos 
toda carne, (c) Mas por amor de los 
escogidos se abbreviarán. 

Después destas señales avrá otras 
mas espantosas , y mas vecinas á este 
dia : (d) las quales parecerán en el 
sol, y en la luna, y en las estrellas: 
de las quales dice el Señor por Eze-
chiél : (e) Haré que se escurezcan so­
bre tí las estrellas del cielo, y cu­
briré el sol con una nube, y la lu­
na no resplandescerá con su luz , y 
á todas las lumbreras del cielo ha« 
ré que se entristezcan , y hagan 
llanto sobre tí , y embiaré tinie­
blas sobre toda tu tierra. Pues avien-
do tan grandes señales y alteracio­
nes en el cielo ; qué se espera que 
avrá en la tierra , pues toda se go-
vierna por él ? Vemos quando en una 
República se rebuelven las cabezas 
que la goviernan, que todos los otros 
miembros y partes della se rebuel­
ven y desconciertan, y que toda ella 
hierve en armas y dissensiones. Pues 
si todo este cuerpo del mundo se 
govierna por las virtudes del cielo; 
estando estas alteradas y fuera de 
su orden natural , qué tales estarán 
todos los miembros y partes del ? Assi 
estará el ayre lleno de relámpagos, 
y torvellinos, y cometas encendidos. 
La tierra estará llena de aberturas, 
y temblores espantosos : los quales 
se cree que serán tan grandes , que 
bastarán para derribar , no solo las 

^casas fuertes , y las torres sobervias, 
mas aun hasta los montes y peñas 
arrancarán y trastornarán de sus lu­
gares. Mas la mar sobre todos los 
elementos se embravescerá : y serán 

(a) Mor. ¡ib. 3a. cap. 3. 6* deinceps. (b) Matth. 24. 
(/) Luc.11. Mattb.2^. 

http://Luc.11
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cer este negocio , y todo lo que se 
dice es menos de lo que será. Ve ­
mos agora que quando en la mar se 
levanta alguna brava tormenta, ó 
quando en la tierra sobreviene al­
gún grande torbellino 6 terremoto, 
quales andan los hombres; quan me­
drosos , y quan cortados , y quan 
pobres de esfuerzo y de consejo: 
pues quando entonces el cielo , y la 
tierra, y la mar , y el ayre ande todo 
rebuelto: y en todas las regiones y ele­
mentos del mundo aya su propria tor­
menta : quando el sol amenace con luto, 
y la luna con sangre, y las estrellas con 
sus caídas; quién comerá ? quién dor­
mirá? quién tendrá un solo punto de 
reposo en medio de tantas tormen­
tas ? O desdichada suerte la de los 
malos, á cuya cabeza amenazan todos 
estos pronósticos: y bienaventurada la 
de los buenos , para quien todas estas 
cosas son favores, y regalos, y buenos 
anuncios de la prosperidad que les ha 
de venir. Quan alegremente cantarán 
entonces con el Propheta : (a) Dios es 
nuestro refugio , y nuestra firmeza; 
y por esto no temeremos , aunque se 
trastorne la tierra , y se arranquen 
los montes, y vengan á caer en el 
corazón de la mar. Assi como enten­
déis (dice el Salvador (b) ) que quan­
do la higuera y todos los arboles 
comienzan á fiorescer y dar su fruc-
to, se llega yá el verano; assi quan­
do vieredes estas cosas , sabed que 
se acerca el Reyno de Dios. Enton­
ces podréis abrir los ojos, y levan­
tar la cabeza , porque se llega el dia 
de vuestra redempcion. Quan alegre 
estará entonces el bueno, y por quán 
bien empleados dará todos sus trabajos! 
Y por el contrario , quán arrepenti­
do el malo ! y por quán condenados 
tendrá todos sus passos y caminos! 

§. I V . 
Bel fin del mundo, y de la resurreSíion 

de los muertos. 

DEspues de todas estas señales 
acercarse há la venida del juez: 

delante del qual vendrá un diluvio 
universal de fuego que abrase y 
buelva en ceniza toda la gloria del 
mundo, (v) Este fuego á los malos 
será comienzo de su pena, y á los 
buenos principio de su gloria, y á 
los que algo tuvieren por pagar, 
purgatorio de su culpa. Aquí fenes-
cerá toda la gloria del mundo: aqui 
espirará el movimiento de los cielos, 
el curso de los planetas, la gene­
ración de las cosas , la variedad de 
los tiempos, con todo lo demás que 
de los cielos depende. Y assi escrive 
Sant Joan en el Apocalypsi (d) que 
vio un Ángel poderoso vestido de 
una nube resplandesciente , el qual 
tenia el rostro como el so l , y el 
arco del cielo por corona en su ca­
beza , y los pies como columnas de 
fuego : de los quales el uno tenia 
puesto sobre la mar, y el otro so­
bre la tierra. Y este Angel dice que 
levantó el brazo ázia el cielo , y 
juró por el que vive en los siglos 
de los siglos, que de ai adelante 
no avria mas tiempo : es á saber , ni 
movimiento de cielos, ni cosa que 
se govierne por ellos: y lo que mas 
es, ni lugar de penitencia, ni de mé­
rito , ni de demerito para la otra vida. 

Después deste fuego vendrá (co­
mo dice el Apóstol (e) ) un Archan­
gel con grande poder y magestad; 
y tocará una trompeta (que es una 
grande y espantosa voz ) que sonará 
por todas las partes del mundo ; con 
la qual convocará todas las gentes á 
juicio. Esta es aquella temerosa voz 
de que dice Sant Hieronymo: Agora 
coma, agora beba , siempre paresce 
que me está sonando á las orejas 
aquella voz que dirá : Levantaos 
muertos , y venid á juicio. Quien 
apelará desta citación ? Quien podrá 
recusar este juicio? A quien no tem­
blará la contera con esta voz ? Esta 
voz quitará á la muerte todos sus 
despojos, y le hará restituir todo lo 
que tiene tomado al mundo. Y assi 
dice Sant Joan ( / ) que alli la mar 
entregó los muertos que tenia : y 

assi 
(a) Pía/m.45. (b) Luc. a i , (c) Psalm. 96. 2. Peír. 3. (d) Apoc. 10. (e) 1. Tess. 4. ( / ) Apoc. 20. 
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con appetitos y paresceres contrarios, 
sino con liga de perpetua paz y con­
formidad; para que eternalmente pue­
dan cantar y decir : (b) Mirad quan 
buena cosa es y quan alegre, morar 
yá los hermanos en uno. Mas por 
el contrario; qué tristeza sentirá e l 
anima del condenado quando vea su 
cuerpo tal , qual alli se le oftrescerá; 
escuro, sucio, hediondo , y abomi­
nable. O malaventurado cuerpo! (di­
rá ella ) ó principio y fin de mis do­
lores ! ó causa de mi condenación! ó 
no yá compañero mió, sino enemi­
go ; no ayudador , sino perseguidor; 
no morada , sino cadena y lazo de 
mi perdición ! O gusto malaventu­
rado , y qué caro me cuestan agora 
tus regalos! O carne hedionda, que 
á tales tormentos me has traído con 
tus deleytes! Este es el cuerpo por 
quien yo pequé? Deste eran los de­
leytes por quien yo me perdí? Por 
este muladar podrido perdí el reyno 
del cielo? Por este vil y sucio tronco 
perdí el fructo de la vida perdura­
ble ? O furias infernales , levantaos 
agora contra mí y despedazadme; 
que yo merezco este castigo. O 
malaventurado el dia de mi desas­
trado nascimiento; pues tal uvo de 
ser mi suerte, que pagasse con eter­
nos tormentos tan breves y mo­
mentáneos deleytes! 

Estas y otras mas desesperadas 
palabras dirá la desventurada anima 
á aquel cuerpo que en este mundo 
tanto amó. Pues dime agora anima 
miserable , por qué tanto aborresces 
lo que tanto amaste ? No era esta 
carne tu querida ? No era este vien­
tre tu Dios ? No era este rostro e l 
que curabas y guardabas del sol y 
ayre, y pintabas con tan artificio­
sos colores? No eran estos los bra­
zos y los dedos que resplandescian 
con oro y diamantes ? No era este 
el cuerpo para quien servia la mar 
y la tierra , para tenerle la mesa 
delicada , y la cama blanda , y la 
vestidura preciosa ? Pues quién ha 
trocado tu officio ? quién ha hecho 

tan 
,. Ismael^, (b) Psalm.1^2. 

assi mesmo la muerte y el infierno 
entregaron los que tenían. Pues qué 
cosa será veer allí parir á la mar y 
á la tierra por todas partes tantas 
differencias de cuerpos ? y veer con­
currir en uno tantos exercitos, y 
tantas suertes y maneras de nacio­
nes y gentes? Alli estarán los Ale-
xandres : alli los Xerxes , y Artaxer-
xes : alli los Daríos, y los Cesares 
de los Romanos , y los Reyes po-
derosissimos con otro habito, y otro 
brio, y con otros pensamientos muy 
difTerentes de los que en este mun­
do tuvieron : y alli finalmente se 
juntarán todos los hijos de Adám, 
para que dé cada uno razón de sí, 
y sea juzgado según sus obras. 

Mas aunque todos resusciten pa­
ra nunca mas morir , será grande la 
dirTerencia que avrá entre cuerpos y 
cuerpos, (a) Porque los cuerpos de 
los justos resuscitarán hermosos y 
resplandescientes como el sol : mas 
los de los malos escuros y feos 
como la mesma muerte. Pues qué 
alegría será entonces para las ani­
mas de los justos veer del todo yá 
cumplido su deseo, y verse juntos 
los hermanos tan queridos y tan 
amados, á cabo de tan largo des­
tierro ? Como podrá entonces decir 
el anima á su cuerpo : O cuerpo mió, 
y fiel compañero mió, que assi me 
ayudaste á ganar esta corona ; que 
tantas vezes conmigo ayunaste, ve­
laste , y suífriste el golpe de la dis­
ciplina , y el trabajo de la pobreza, 
y la cruz de la penitencia, y las 
contradiciiones del mundo : quantas 
vezes te quitaste el pan de la boca 
para da r al pobre? quantas quedaste 
desabrigado por vestir al desnudo ? 
quantas. renunciaste y perdiste de 
tu derecho, por no perder la paz con 
el próximo ? Pues justo es que te 
quepa agora parte desta hazienda, 
pues me ayudaste á ganarla; y que 
seas compañero de mi gloria, pues 
también lo fuiste de mis trabajos. 
All i pues se ayuntarán en un su­
puesto los dos fieles amigos, no yá 

(a) De hoc i . Thess. 4. Mattl\ 13. i.Cor.ig. Ioelis 
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tan aborrescible lo que antes era tan 
amable ? Cata aqui pues hermano 
en qué para la gloria del mundo, con 
todos los deley tes y regalos del cuerpo. 

Ш;'U' s- v. ' V'.'. 

Be la venida del juez , y de la materia 
del juicio, y de los testigos y acu­

sadores del. 

PUes estando yá todos resuscita-
dos y juntos en un lugar, es­

perando la venida del juez, descen­
derá de lo alto aquel á quien Dios 
constituyó por juez de vivos y muer­
tos, [a) Y assi como en la primera 
venida vino con grandissima humil­
dad y mansedumbre, combidando á 
los hombres con la paz , y llaman-
dolos á penitencia : assi en la se­
gunda vendrá con grandissima Ma-
gestad y gloria, acompañado de to­
dos los Poderes y Principados del 
cielo, (b) amenazando con el furor 
de su ira á los que no quisieron 
usar de la blandura de su miseri­
cordia. Aqui será tan grande el te­
mor y espanto de los malos, que 
(como dice Isaías (c) ) andarán á 
buscar las aberturas de las piedras, 
y las concavidades de las peñas para 
esconderse en ellas , por la grandeza 
del temor del Señor, y por la glo­
ria de su Magestad , quando venga 
á juzgar la tierra. Finalmente será 
tan grande este temor, que ( como 
dice Sant Joan (d)) los cielos y la 
tierra huyeron de la presencia del 
juez, y no hallaron lugar donde se 
esconder. Pues por qué huís, cielos? 
qué aveis hecho ? por qué teméis ? Y 
si por cielos se entienden aquellos 
Soberanos Spiritus que moran en los 
cielos; vosotros Bienaventurados Spi­
ritus que fuisteis criados y confir­
mados en gracia, por qué huís ? qué 
aveis hecho ? por qué teméis ? No 
temen cierto su peligro; sino temen 
por veer en el juez una tan grande 
Magestad y saña , que bastará para 

Тот. II. 

(u) Adt.io. (b) AEtuum 2 4 . Luc. 21. Matth. 4 4 . ( c j 
(g) Luc. а з -

poner en espanto y admiración á todos 
los cielos. Quando la mar anda bra­
v a , todavía tiene su espanto y ad­
miración el que está seguro á la 
orilla ; y quando el padre anda he­
cho un león por casa castigando al 
esclavo, todavía teme el hijo inno­
cente , aunque sabe que no es contra 
él aquel enojo. Pues qué harán en­
tonces los malos, quando los justos 
assi temerán ? Si los cielos huyen, 
qué hará la tierra ? Y si aquellos que 
son todo espíritu tiemblan ; qué ha­
rán los que fueron del todo carne? 
Y si (como dice el Propheta (e)) los 
montes en aquel dia se derretirán 
delante la cara de Dios ; como 
nuestros corazones son mas duros 
que las peñas , pues aun con esto no 
se mueven? 

Delante del juez vendrá el es­
tandarte real de la Cruz , para que 
sea testigo del remedio que Dios 
embió al mundo ; y como el mundo 
no lo quiso recebir. Y assi la Sanóla 
Cruz justificará alli la causa de Dios, 
y á los malos dexará sin consuelo 
y sin escusa. Entonces, dice el Sal­
vador , ( / ) llorarán y plantearán 
todas las gentes de la tierra, y to­
das ellas herirán y darán golpe en 
los pechos. O quantas razones alli 
tendrán para llorar y plantear! Llo­
rarán porque yá no pueden hazer 
penitencia, ni huir de la justicia, ni 
apelar de la sentencia. Llorarán las 
culpas passadas , la vergüenza pre­
sente, y los tormentos advenideros. 
Llorarán su mala suerte , su desas­
trado nascimiento y su malaventu­
rado fin. Por estas y por otras mu­
chas causas llorarán y plantearán : y 
como atajados por todas partes, y 
pobres de consejo y de remedio, 
darán golpes, y herirán (como dice 
el Evangelista (g) ) sus pechos. 

Entonces el juez hará división 
entre malos y buenos , y pondrá los 
cabritos á la mano siniestra, y las 
ovejas á la diestra. Quien serán estos 
tan dichosos, que tal lugar y honra 

P co-

'aiie 2. (d) Apoc. 20. {e) haia 6 4 . ( / ) Mattb. 4 4 . 
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gun lo escrive el Propheta Daniel mos de hacer quando eramos obli-
por estas palabras : (a) Estaba y o gados. ( / ) Si dixeres : Señor, yo no 
(dice él ) attento , y vi poner unas juré; dirá el juez: Juró tu hijo, ó tu 
sillas en sus lugares , y un anciano 
de dias se assentó en una dellas: el 
qual estaba vestido de una vestidura 
blanca como la nieve , y sus cabe­
llos eran también blancos, assi como 

criado , á quien tú debieras casti­
gar, (g) Y no solo de las obras malas, 
sino también de las buenas daremos 
cuenta, con qué intención, y de qué 
manera las hezimos. Finalmente (co-

una lana limpia. E l throno en que mo dice Sant Gregorio) de todos 
estaba assentado eran llamas de fue- los puntos y momentos de nuestra 
go , y las ruedas del como fuego vida se nos ha de pedir alli cuenta, 
encendido, y un rio de fuego muy en qué y como lo gastamos. Pues 
arrebatado salia de la cara del. Mi- si esto ha de passar assi; de donde 
llares de millares entendian en ser- nasce en los que. esto creemos tanta 
v i r le , y diez vezes cien mil milla- seguridad y descuido ? En qué con-
res assistian delante del. Miraba y o fiamos? con qué nos satisfacemos y 
todo esto en aquella visión de la lisongeamos en medio de tantos pe-
noche; y vi venir en las nubes uno ligros? En qué vá esto, que los que 
que parescia hijo de hombre. Hasta mas tienen porque temer, menos te-
aqui son palabras de Daniel : á las man : y los que menos tenian por-
quales añade Sant Joan , y dice : (b) que temer, vivan con mayor temor? 
Y vi todos los muertos, assi gran- Justo era el Bienaventurado Job 
des como pequeños , estar delante (pues por tal fue pronunciado por 
deste throno , y fueron abiertos alli boca de Dios (h)) y con todo esto 
los libros : y otro libro se abrió, que vivia con tan gran temor desta 
es el libro de la vida; y fueron juz­
gados los muertos según lo conte­
nido en aquellos libros, y según sus 
obras. Cata aqui hermano el arancel 
por donde has de ser juzgado : cata 
aqui las tassas y precios por donde 
se ha de apreciar todo lo que he-
ziste : y no por el juicio loco del 
mundo , que tiene el peso falso de 
Canaan en la mano, donde tan poco 
pesan la virtud y el vicio. (<?) En 
estos libros se escrive toda nuestra 
vida con tanto recaudo , que aun no 
has echado la palabra por la boca, 
quando yá está apuntada y assen-
tada en su registro. 

Mas de qué cosas (si piensas) se 
nos ha de pedir cuenta ? Todos los 

cuenta, que decia : (i) Qué haré, 
quando se levantare Dios á juzgar? 
y quando comienze á preguntarme, 
qué le responderé ? Palabras son 
estas de corazón grandemente affli-
gido y congoxado. Qué haré? dice: 
como si dixesse: Un cuidado me fa­
tiga continuamente : un ciavo traigo 
hincado en el corazón, que no me 
dexa reposar: qué haré ? adonde iré? 
qué responderé quando entre Dios 
en juicio conmigo ? Por qué temes, 
Bienaventurado Sanólo? Por qué te 
congoxas ? No eres tú el que di-
xiste: (k) Padre era yo de pobres, 
ojo de ciegos, y pies de coxos ? N o 
eres tú el que dixiste que en toda 
tu vida tu corazón te reprehendió 

passos de mi vida tienes Señor con- de cosa mala ? Pues un hombre de 
tan-

(a) Dan.^.O Apoc. i . ib) Apoc. 10. (c) Osseeii. (d) Iob.$\. (e) Mattb. 12. ( / ) D.Greg.lib. 2 1 . M o ­
ral, c. $'tíc. (g) Circa hoc est optimus locus Psalm.74. Ibi'.cum accepero tempus > ego jus tilias judie abo, 
Et Sopbon. ti Scrutabor Hierusalem in lucernis. Et Malac. 3 . Ipse enim, quasi ignis conjlans ,(J quasi 
berba fulonum, £3c. [b) Iob 2. {i) Iob 31. (k) lob 29. 

como esta recebirán ? Atribuíame 
Señor aqui: aqui mata, aqui corta, 
aqui abrasa; porque alli me pongas 
á tu mano derecha. Luego comen­
zará á celebrarse el juicio , y tra­
tarse de las causas de cada uno, se-

tados, dice Job. (d) No ha de aver 
ni una palabra ociosa , ni un solo 
pensamiento, de que no se aya de 
pedir cuenta en aquel juicio, (e) Y 
no solo de lo que pensamos ó hezi-
mos, sino también de lo que dexa-
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juez de su derecho , y decirle há: 
Justissimo juez, no puedes dexar de 
sentenciar y dar por mios estos trai­
dores ; pues ellos han sido siempre 
mios, y en todo han hecho mi vo­
luntad. Tuyos eran ellos; porque tu 
los criaste, y heziste á tu imagen y 
semejanza, y redemiste con tu san­
gre. Mas ellos borraron tu imagen, 
y se pusieron la mia : desecharon tu 
obediencia , y abrazaron la mia: me­
nospreciaron tus mandamientos , y 
guardaron los mios. Con mi espirita 
han vivido , mis obras han imitado, 
por mis caminos han andado, y en 
todo han seguido mi partido. Mira 
quanto han sido mas mios que tuyos, 
que sin darles yo nada , ni prome­
terles nada , y sin aver puesto mis 
espaldas en la Cruz por ellos, siem­
pre han obedescido á mis manda­
mientos, y no á los tuyos. Si yo les 
mandaba jurar , y perjurar , y robar, 
y matar, y adulterar, y renegar de 
tu sanólo nombre; todo esto hazian 
con grandissima facilidad. Si yo les 
mandaba poner hazienda, vida , y 
alma por un punólo de honra que y o 
les encarescia , ó por un deleyte 
falso á que yo les combidaba, todo 
lo ponian á riesgo por mí : y por tí, 
que eres su Dios , y su Criador, y 
su Redemptor ; que les diste la ha­
zienda , y la salud , y la vida ; que 
les ofTrecias la gracia, y les prome­
tías la gloria; y sobre todo esto, 
que por ellos padeciste en una Cruz; 
con todo esto nunca se pusieron al 
menor de los trabajos del mundo 
por ti. Quantas vezes te acontesció 
llegar á sus puertas llagado , pobre, 
y desnudo, y darte con ellas en la 
cara , teniendo mas cuidado de en­
gordar sus perros y cavallos , y 
vestir sus paredes de seda y oro, 
que de tí? Y pues esto es assi, justo 
es que algún dia sean castigadas las 
injurias y desprecio de tan grande 
Magestad. 

Pues oída esta accusacion, pro­
nunciará el juez contra los malos 

P 2 aque-

i » , {d) Tom. 4. Ui. de sahtmbus documenu 

tanta innocencia , por qué temes? 
Porque sabia muy bien este Sanólo 
que no tenia Dios ojos de carne, ni 
juzgaba como juzgan los hombres: 
en cuyos ojos muchas vezes resplan-
desce lo que ante Dios es abomi­
nable, (a) O verdaderamente justo ! 
Que por esso eres tan justo, porque 
vives con tan gran temor. Este te­
mor hermanos condena nuestra falsa 
seguridad : esta voz deshaze nues­
tras vanas confianzas. A quien avrá 
alguna vez quitado la comida 6 el 
sueño este cuidado ? Pues los que 
esto sienten como se debe sentir , al­
gunas vezes llegan á perder el sue­
ño, y la comida, y algo mas. En 
las vidas de los Padres leemos que 
como uno de aquellos Sanólos V a ­
rones viesse una vez reir á un dis­
cípulo suyo , le reprehendió áspera­
mente , diciendo: Como ? Y avien-
do de dar á Dios cuenta delante del 
cielo y de la tierra, te osas reir ? 
No le parescia á este Sanólo que 
tenia licencia para reirse quien es­
peraba esta cuenta. 

Pues accusadores y testigos tam­
poco faltarán en esta causa. Por­
que testigos serán nuestras mesmas 
consciencias, que clamarán contra 
nosotros : y testigos serán también 
todas las criaturas, de quien mal 
usamos : y sobre todo será testigo 
el mesmo Señor á quien oíFendimos, 
como él mesmo lo significa por un 
Propheta, diciendo: (b) Y o seré tes­
tigo apresurado contra los hechize-
ros, y adúlteros, y perjuros, y con­
tra los que andan buscando calum­
nias para quitar al jornalero su jor­
nal , y contra los que maltratan á 
la viuda y al huérfano, y fatigan á 
los peregrinos y estrangeros que 
poco pueden: y no miraron que es­
taba yo de por medio, dice el 
Señor. 

Accusadores tampoco faltarán: (c) 
y bastará por accusador el mesmo 
demonio, que como Sant Augustin es­
crive , (d) alegará muy bien ante el 

Тот. II. 

(a) Luc. 16. {b) Hier. 29. Makc. 3. (с) Apei 
cap. 62. 
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(a) Matth. (b) Luc. 23. Matth. 24. (c) Apoc. 18. (d) Luc. a i . (e) Malach.^. ( / ) 1. Cor. 1 1 . (g) Del 
infierno. Véase el libro primero de la Guia, y al principio del Memorial. 

de ser juez de nuestra causa. El pues 
nos enseña brevemente lo que nos 
conviene hazer,por estas palabras: (d) 
Mirad (dice él por Sant Lucas) nc 
se carguen y apesguen vuestros co­
razones con demasiados comeres 
y beberes , y con cuidados y ne­
gocios desta vida ; y os venga de 
rebato aquel temeroso dia : porque 
assi como lazo ha de venir sobre to­
dos los que moran en la haz de la 
tierra. Y por esto velad y hazed ora­
ción en todo tiempo; porque merez» 
cais ser librados de todos estos ma< 
les que han de venir y parescer de­
lante del hijo del hombre. Pues con­
siderando esto hermanos , venid y 
levantémonos deste sueño tan pesa­
do , antes que caya sobre nosotros 
la noche escura de la muerte: antes 
que venga este tan temeroso dia ; de 
quien dice el Propheta : (e) Yá viene; 
y quién le esperará ? y quién podrá 
suífrir el dia de su venida ? ( / ) Aquel 
por cierto podrá esperar este dia de 
juicio, que uviere tomado la mano al 
juez , y juzgado primero á sí mesmo. 

JSL VIERNES EN LA NOCHE. 

ESte dia meditarás en las penas 
del infierno; (g) para que con esta 

meditación , también como con la 
passada, se confirme mas tu anima 
en el temor de Dios y aborresci-
miento del peccado , que alli diximos. 

Estas penas dice Sant Buenaven­
tura que se deben imaginar debaxo 
de algunas figuras y semejanzas cor­
porales que los Sanólos nos enseña­
ron. Por lo qual será cosa conve­
niente imaginar el lugar del infierno 
(según él mesmo dice) como un lago 
escuro y tenebroso , puesto debaxo de 
la tierra; ó como un pozo profundissi-
mo lleno de fuego; ó como una ciudad 
espantable y tenebrosa , que toda se 
arde en vivas llamas : en la qual no 
suena otra cosa sino vozes y gemido 
de atormentadores y atormentados 
con perpetuo llanto y cruxir dedientes 

Pues 

aquella terrible sentencia que dice: (a) 
Id malditos al fuego eterno , que 
está aparejado para Satanás, y para 
sus angeles ; porque tuve hambre, y 
no me distes de comer ; tuve sed, 
y no me distes de beber; &c. Y assi 
irán los buenos á la vida eterna, y 
los malos al fuego eterno. Quién po­
drá explicar aqui lo que los mal­
aventurados sentirán con estas pala­
bras ? Alli es donde darán vozes á 
los montes para que cayan sobre 
el los, y á los collados que los cu­
bran, (b) All i blasphemarán, y re­
negarán , y pondrán su boca sacri­
lega en Dios : y maldirán siem­
pre el dia de su nascimiento y su 
malaventurada suerte. All i del todo 
se acabará su dia , fenescerá su glo­
ria , y se bolverá la hoja de su pros­
peridad : y en los cuerpos comenza­
rá para siempre el dia de su dolor: 
como lo significó Sant Joan en su 
Apocalypsi debaxo del nombre de 
Babilonia por estas palabras : (c) L lo­
rar se han , y harán llanto sobre sí 
los Reyes de la tierra que gozaron 
de los regalos y deleytes de Babi­
lonia , y fornicaron con ella , quan­
do vean el humo que sale de sus 
tormentos : y ponerse han lexos por 
el temor dellos, y dirán : A y ! ay de 
aquella ciudad grande de Babilonia, 
que en una hora le vino su juicio. 
Y los mercaderes de la tierra llo­
rarán , porque yá no avra quien com­
pre mas sus mercaderias de oro , y 
plata , y piedras preciosas, y harán 
llanto sobre ella, y dirán : A y ! ay 
de aquella ciudad grande que se 
vestía de olanda , grana , y carmesí, 
y se cubría de oro y piedras precio­
sas ; que en una hora perescieron tan­
tas riquezas. 

Pues ó hermanos mios , si esto 
ha de passar assi, proveámonos con 
tiempo , y tomemos el consejo que 
nos dá aquel que primero quiso ser 
nuestro abogado que nuestro juez. No 
ay quien mejor sepa lo que es ne-
cessario para aquel dia, que el que ha 
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ció ay en el mundo que pueda sentir 
ni encarescer esto como es? 

Pues no es esta la mayor de las 
penas que alli se passan : otra ay 
sin comparación mayor,que es la que 
llaman los Theologos pena de daño: 
la qual es aver de carescer para siem­
pre de la vista de Dios , y de su 
gloriosa compañía. Y aunque esta pena 
sea común á todos los dañados, pero 
muy mas grave será á aquellos que 
mayor aparejo tuvieron para gozar 
deste bien : como son primeramen­
te todos los Christianos , á quien se 
predicó el Evangelio: y después to­
dos los malos Religiosos y Sacerdo­
tes ; los quales assi como tuvieron 
mas á la mano este bien , assi se 
angustiarán mas por averio perdido. 

Estas son las penas que general­
mente competen á todos los conde­
nados. Mas allende destas penas ge­
nerales ay otras particulares que alli 
padescerá cada uno conforme á la 
calidad de su delicto. Porque una se­
rá alli la pena del sobervio , y otra 
la del invidioso , y otra la del ava­
riento , y otra la del luxurioso ; y 
assi de los demás. En lo qual res-
plandescerá maravillosamente la sa­
biduría y la justicia divina : la qual 
en tan grande infinidad de culpas 
y de culpados sabrá tan perfecta­
mente todos los excessos de cada 
uno , y medirá como con una ba­
lanza la pena de su deliólo , como 
dixo el Sabio : (b) Los juicios del 
Señor son peso y medida. O qué 
cosa tan dolorosa para los malos, ver 
como alli les acertará Dios en las 
coyunturas ! Y qué cosa tan deley-
table para los buenos , ver aquella 
tan maravillosa proporción y con­
sonancia de penas en tan grande mu­
chedumbre de culpas ! Alli se tassa-
rá el dolor conforme al deleyte re-
cebido : y la confusión conforme á 
la presumpcion y sobervia : y la des­
nudez conforme á la demasía y abun­
dancia : y la hambre y sed confor­
me al regalo y á la hartura passada 
Assi mandó Dios que fuesse casti­

ga 

(b) Prov. io*. 

Pues en este malaventurado lugar 
se padescen dos penas principales : la 
una que llaman de sentido , y la otra 
de daño. Y quanto á la primera, pien­
sa como no avrá alli sentido ningu­
no dentro ni fuera del hombre , que 
no esté penando con su proprio tor­
mento. Porque assi como los malos 
offendieron á Dios con todos sus 
miembros y sentidos, y de todos hi-
zieron armas para servir al peccado; 
assi ordenará él que todos sean alli 
atormentados, y cada uno dellos pa­
dezca su proprio tormento, y pague 
su merescido. Alli pues los ojos des­
honestos y carnales serán atormen­
tados con la visión horrible de los 
demonios: los oídos con la confusión 
de las vozes y gemidos que alli so­
naran : las narizes con el hedor in­
tolerable de aquel sucio lugar : el gus­
to con rabiosissima hambre y sed : el 
taélo y todos los miembros del cuer­
po con frió y fuego incomportable. 
La imaginación padescerá con la 
apprehension de los dolores presen­
tes : la memoria con la recordación 
de los placeres passados : el enten­
dimiento con la consideración de los 
bienes perdidos, y de los males ad­
venideros. 

Finalmente alli se hallarán en 
uno todos los males y tormentos que 
se pueden pensar. Porque ( como di­
ce Sant Gregorio (a) alli avrá frió 
que no se pueda suffrir : fuego que 
no se pueda apagar : gusano immor­
tal , hedor intolerable , tinieblas pal­
pables, azotes de atormentadores, vi­
sión de demonios,confusión de pecca-
dos , y desesperación de todos los 
bienes. Pues dime agora : si el menor 
de todos estos males que se padescies-
se acá por muy pequeño espacio de 
tiempo, sería tan recio de llevar; qué 
será padescer alli en un mesmo tiem« 
po toda esta muchedumbre de males 
en todos los miembros y sentidos 
interiores y exteriores ; y esto no 
por espacio de una noche sola , ni de 
mil, sino de una eternidad inñnita? 
qué sentido ? qué palabras ? qué jui-

(d) Lib. o. Moral, á cap. 4 6 . & deinceps. 
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y asperezas de la penitencia , como 
se movia el Bienaventurado Sant Hie-
ronymo: (b) el qual dice de sí mes-
mo que por el gran miedo que avia 
concebido de las penas del infierno, se 
avia condenado á hazer tan áspera 
penitencia como él alli descrive que 
hazia morando en el desierto. Apro­
vecha también (como dice Ricar­
do (c) ) para vencer las tentaciones 
del enemigo , quando á la primera 
entrada del mal pensamiento pone­
mos luego delante el horror destas 
penas, y apagamos la llama del de-
leyte antes que arda, con la memo­
ria de las llamas que para siempre 
arderán. Conforme á esto se escrive 
de uno de aquellos Padres del yer­
mo , que siendo una vez tentado del 
enemigo con un mal pensamiento, 
puso la mano sobre unas brasas de 
fuego para ver si podia suffrir aquel 
poco de calor: y como no lo pudies-
se suffrir, bolvióse contra sí mesmo, 
y dixo: Si no puedo suffrir este po­
co de calor por un espacio tan bre­
ve ; cómo podré suffrir el fuego del 
infierno por espacio tan largo? 

Aprovecha también esta consi­
deración para despertar en nuestros 
corazones el temor de Dios : el qual 
es principio de la sabiduría, y co­
mienzo de la charidad : (d) y des­
pués della es el mayor freno que po­
demos tener para todo lo malo. Y 
sobre todo esto aprovecha grande­
mente para temer el peccado , ver 
el miserable galardón que por él 
se dá , que es la muerte perdura­
ble. Por lo qual es mucho de ma­
ravillar como los que esto creen y 
confiessan , osan cometer un pecca­
do contra Dios. Dos grandes ma­
ravillas han acaescido en el mundo 
en este genero de cosas. La una, que 
aviendo nuestro Salvador hecho tan­
tos milagros entre los hombres como 
hizo , oviesse muchos que no le qui-
siessen creer : y la otra , que después 
de averio yá creído , aya tantos que 
le osen offender. Maravillosa cosa 
fue por cierto que aviendo el Señor 

he-
tisad Eustocbium}tom. i. (c) In traffatu depfogis, 

gada aquella mala muger del Apo-
calypsi que estaba assentada sobre 
las aguas de la mar con un cáliz en 
la mano lleno de ponzoñosos deley-
tes : (a) contra la qual se fulminó 
aquella sentencia del cielo que decia: 
Quanto se ensalzó y gozó de sus 
deleytes , tanto le dad de tormento 
y llanto. 

A todas estas penas acompaña la 
eternidad del padescer : que es co­
mo el sello y llave de todas ellas. 
Porque todo esto sería tolerable si 
fuesse finito ; porque ninguna cosa 
es grande si tiene fin. Mas pena que 
no tiene fin , ni alivio , ni declina­
ción , ni mudanza , ni ay esperanza 
que se acabará jamás ni la pena, ni 
el que la dá, ni el que la padesce; 
sino que es como un destierro pre­
ciso , y como un sambenito irremissi-
ble que nunca jamás se quita; esto 
es cosa para sacar de juicio á quien 
attentamente lo considera. 

De aqui nasce aquel odio rabio-
sissimo que los malaventurados tie­
nen contra Dios , y aquellos renie­
gos y blasphemias que dicen contra 
él. Porque como ellos tienen perdida 
ya la esperanza de su amistad , y 
saben que yá no han de bolver mas 
en su gracia, ni se les ha de afflo-
xar nada de la pena, y ven que Dios 
es el que los azota , y el que los 
enclava dende lo alto , y el que los 
tiene presos en aquella cadena , em 
bravescense en tanta manera contra 
él , que dia y noche nunca cessan 
de blasphemar su sanólo nombre. 

T R A T A D O V. 

§. i. 

De la consideración de las penas del 
infierno : en el qual se declara mas por 

extenso la meditación passada. 

LA consideración de las penas del 
infierno es en gran manera pro­

vechosa para muchas cosas. Lo pri­
mero para movernos á los trabajos 

(a) jipoc.ij. & 1 8 . (b) In lib. de Custodia vírginit 
5*<f in fine erunt. (d) Eeele.i.(3 a$. 
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hecho un tan grande milagro , en­
tre otros, como fue resuscitar á Lá­
zaro de quatro dias muerto , (a) que 
muchos de los que alli se hallaron 
presentes , no quisiessen creer en él: 
y maravilla es también que avien-
do los hombres yá creído por su 
predicación que ay pena y gloria 
para siempre, aya tantos que le osen 
offender. Admirable cosa es ver des­
pués de tales milagros tal infideli­
dad : y admirable es también ver 
después de tal fé tales costumbres. 

Mas porque esto mas viene por 
la falta de consideración que de fé, 
por tanto es muy provechoso exer-
cicio considerar esto que nos dice 
la fé ; para que entendida la gra-
veza de la pena , vivamos con mayor 
temor de la culpa , por la qual se 
meresce tanta pena. 

K I v . I L -

De dos maneras de penas que ay en el 
infierno. 

Y Aunque sean innumerables las 
penas del infierno , todas ellas 

finalmente ( como yá diximos) se 
reducen á dos: que son pena de sen­
tido, y pena de daño. Pena de sen­
tido es la que atormenta los senti­
dos y cuerpos de los condenados : y 
pena de daño es aver de carescer 
para siempre de la vision y compañía 
de Dios. Estas dos maneras de pe­
nas responden á dos males y desor­
denes que ay en el peccado: el uno 
de los quales es amor desordenado 
de la criatura, y el otro es menos­
precio del Criador. Pues á estos dos 
males responden estas dos maneras 
de penas. A l amor y deleyte sen­
sual que se tomó en la criatura , res­
ponde la pena del sentido; para que 
el sentido que se deleytó contra lo 
que Dios mandaba , pague con el 
dolor de la pena la golosina de su 
culpa : y al menosprecio de Dios 
responde el perder para siempre al 
mesmo Dios ; porque pues el hom-

(o) Ioan.n. (b) Tom. 1 0 . ¿4pp. de divers, serm. ¿9. 

bre primero lo desechó de sí , jus^ 
to es que sea para siempre desecha­
do del. Y porque entre estos dos 
males el postrero ( que es el menos­
precio de Dios) es sin comparación 
mayor que el primero, por esso la 
pena de daño ( que á este mal cor­
responde ) es sin comparación mayor 
que la del sentido. 

Comenzando pues por las penas 
de los sentidos exteriores , la pri­
mera es fuego de tan gran ardor y 
eíficacia, que (según dice Sant Au-
gustin (¿)) este nuestro de acá es 
como pintado si se compara con él. 
Este fuego atormentará no solamen­
te los cuerpos, sino también las ani­
mas : y de tal manera las atormen­
tará , que no las consumirá ; porque 
assi la pena sea eterna. Lo qual di­
ce Sant Augustin que se hará por 
especial milagro; porque Dios que dio 
su naturaleza á todas las cosas, dio 
esta propriedad á aquel fuego, que 
de tal manera atormente, que no con­
suma. 

Pues mira tá agora qué senti­
rán los mala venturados, estando siem­
pre acostados en tal cama como es­
ta ? Y para que mejor esto puedas 
entender , párate á imaginar lo que 
sentirlas si te echassen en una grande 
calera quando ella estuviesse mas viva, 
y mas encendida,ó en algún grande hor­
no de fuego, qual era aquel que encen­
dió Nabuchodonosor en Babilonia : (c) 
cuyas llamas subian quarenta y nue­
ve cobdos en alto : y por aqui po­
drás barruntar algo de lo que alli 
se passará ; porque si este nuestro 
fuego , que ( según diximos ) es como 
pintado , assi atormenta ; qué hará 
aquel, que es verdadero ? No me pa-
resce que sería necessario passar ade­
lante , si el hombre quisiesse dete­
nerse un poco en este passo , y ha-
zer aqui una estación hasta sentir es­
to como es. 

Con esta pena se juntará otra 
contraria á ella , aunque no menos 
intolerable : que será un horrible frió 
que con ninguno de los nuestros se 

pue-
•. 18. & alibi soepé. (c) Dan. 3. 
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mo de una olla que hierve. Con su 
resuello haze arder las brasas ; y lla­
mas salen de su boca. Pues qué tan­
to nos espantará alli la vista de un 
tan horrible monstruo como por es­
tas semejanzas es aqui figurado? 

Al tormento de los ojos se aña­
de otra pena terrible para las nari-
zes: que será un hedor incomporta­
ble que avrá en aquel lugar, para 
castigo de los olores y atavíos que 
los hombres carnales y mundanos 
buscaron en este mundo : como lo 
amenaza Dios por Isaías, diciendo: (c) 
Porque se envanecieron las hijas de 
Sion, y. anduvieron los cuellos le­
vantados , halconeando con los ojos, 
y pavoneándose en su passear , ha-
ziendo alarde de sus pompas y ri­
quezas entre los flacos y desnudos; 
por tanto el Señor les pelará los cabe­
llos de la cabeza , con todos los otros 
atavíos profanos, y darles há en lu­
gar de suaves olores hedor : y 
en lugar de la cinta una soga: y en 
lugar de los cabellos hondeados la 
calva pelada: y en lugar de la faxa 
de los pechos un cilicio. Esta es la 
pena que se debe á los olores y ata­
víos de los hombres mundanos. 

Para sentir algo desta pena pá­
rate á considerar aquel tan horrible 
genero de tormento que un tyranno 
crudelissimo inventó para justiciar 
los hombres: (d) el qual tomando un 
cuerpo muerto , mandábalo tender 
sobre un vivo , y atando muy fuer­
temente al vivo con el muerto, de-
xabalos estar assi juntos , hasta que 
el muerto matasse al vivo con la 
hediondez y gusanos que del salían. 
Pues si te paresce muy horrible este 
tormento, dime; qué tal será aquel 
que procederá del hedor de todos 
los cuerpos de los condenados , y 
de aquel tan abominable lugar don­
de los malos están? Alli se dirán á 
cada uno de los miserables aquellas 
palabras de Isaías : (e) Descendió 
hasta los infiernos tu sobervia , y 
alli cayó tu cuerpo muerto : debaxo 

de 
(a) lob.14. Quod est gravissimum tormentum.Vid. Baúlium in hom. quadraginta martyrwn. (b) Iob.41. 
(c) lsai¿e 3. (d) Mezeníius Hetruscorum Rex} ut referí Firg.lib. 8. Mneid. (3 Valo. Max. (ib. 9. c*. 
(e) Isai. 14. 

puede comparar : el qual se dará 
por miserable refrigerio á los que 
arden en aquel fuego , passandolos 
(-como se escrive en Job (a)) de las 
aguas de nieve á los calores del fue­
go ; para que no quede ningún gene­
ro de tormento por probar á los 
que ningún genero de deleyte qui­
sieron dexar de gustar. 

Y no solamente los atormentará 
el frió y el fuego ; sino también los 
mesmos demonios con figuras hor­
ribles de fieras y monstruos espan­
tables en que les aparescerán : los 
quales con su vista atormentarán 
los ojos adúlteros y deshonestos, y 
los que se pintaron con artificiosos 
colores , para ser lazos hermosos y 
redes de Satanás. 

Esta pena es mucho mayor de 
lo que nadie puede pensar ; porque 
si nos consta que algunas personas 
han perdido el sentido, y aun muer­
to de espanto con la vista ó imagina­
ción de algunas cosas temerosas ; y 
á vezes la sospecha sola dellas nos 
haze erizar los cabellos y temblar; 
que será el temor de aquel lago te­
nebroso , lleno de tan horribles y es­
pantosas chimeras como alli se ofífres-
cerán á los ojos de los malos ? Es^ 
pecialmente si consideramos quan hor­
rible sea la figura del demonio; pues 
por tan terribles semejanzas nos la 
representa el mesmo Dios en las 
Escripturas Sagradas : como quando 
en el libro de Job dice assi: (b) Quién 
descubrirá la haz de su vestidura? 
y quién será poderoso para entrar en 
su boca ? y quién abrirá las puer­
tas con que se cubre su rostro ? Al 
derredor de sus dientes está el te­
mor : su cuerpo es como un escu­
do de azero cubierto de escamas tan 
travadas entre s í , que ni un poqui­
to de ayre puede colar por ellas. Su 
esternudo es un resplandor de fue­
go , y sus ojos bermejean como los 
arreboles de la mañana. De su boca 
salen hachas como de tea encendi­
das ; y de sus narizes sale humo co-
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de tí se tenderá la polilla, y la cobija 
que ternas encima , serán gusanos. 

Y si esta pena se dá á las nari-
zes; qué tal es la que se dará á las 
orejas con las quales se cometen ma­
yores peccados ? Estas pues serán 
atormentadas con perpetuas vozes, y 
clamores, y gemidos, y blasphemias 
que alli sonarán. Porque assi como 
en el cielo no suena otra cosa sino 
Alleluya perpetua y alabanzas di­
vinas : assi no suena otra cosa en 
esta infernal tienda de atormenta­
dores , sino blasphemias y maldi­
ciones de Dios , y una desordenada 
melodía de infinitas vozes desigua­
les que alli se cantarán al sonido 
de los martillos y golpes de los 
verdugos. En la qual será tanta la 
confusión y variedad de las vozes, 
y tan grandes los alaridos de toda 
aquella miserable carcelería, que ni 
quando Troya se perdió , ni quando 
Roma se ardía, es todo nada en 
comparación de lo que alli será. 

Para sentir algo desta pena ima­
gina agora que passasses por un valle 
muy hondo, el qual estuviesse lleno de 
una infinita muchedumbre de capti­
vos, y heridos, y enfermos , y que 
todos ellos estuviessen dando gri­
tos y vozes , cada uno de su ma­
nera , assi hombres, como mugeres, 
como niños , como viejos. Dime: 
qué paresceria este ruido tan gran­
de y de tanta confusión ? Pues qué 
parescerá aquel espantoso ruido de 
tan gran número de condenados, los 
quales perpetuamente otra cosa no 
harán sino gritar, y blasphemar, y 
renegar de Dios y de sus Sanótos ? 
Qué galera ay en el mundo que de 
tantos renegadores y forzados esté 
poblada? Estos son los maytines que 
alli se cantan: esta es la triste ca­
pilla del principe de las tinieblas: 
y estos sus laudes y cantares : de 
los quales serán hermanos y confra-
des todos los murmuradores, y mal­
dicientes , y los que dieron sus oidos 
á las mentiras del enemigo. 

Ni tampoco faltará á la lengua 
Tom. II, 

[a) Luc. 16, 

y al gusto regalado su tormento: 
pues leemos en el Evangelio la sed 
que padescia aquel rico goloso en­
tre las llamas de sus tormentos, y 
las vozes que daba al Sanólo Pa-
triarcha , pidiéndole una sola gota 
de agua para refrescar la lengua 
que tenia tan abrasada, (a) 

$. IIL , , 

Del tormento de los sentidos y potencias 
interiores del anima. 

GRavissimas son todas estas pe­
nas de los sentidos exteriores 

del cuerpo ; pero mucho mayores 
serán las de los sentidos interiores 
del anima: á los quales ha de caber 
tanto mayor parte de la pena, quan-
to fueron mas negligentes en atajar 
la culpa. Porque primeramente la 
imaginación será alli atormentada 
con una tan vehemente apprehen-
sion de aquellos dolores , que en nin­
guna otra cosa pensará , ni po­
drá pensar. Porque si veemos que 
quando un dolor es agudo , no po­
demos , aunque queramos , apar* 
tar el pensamiento del; porque el 
mesmo dolor despierta la imagina^ 
cion para que otra cosa no piense 
sino lo que le duele ; quanto mas 
acaescerá esto a l l i , donde el dolor 
es sin comparación mas intolerable ? 
Desta manera la imaginación avi­
vará el dolor , y el dolor á la ima­
ginación ; para que assi por todas 
partes crezca el tormento del con­
denado. Estas serán las meditacio­
nes continuas de aquellos que nunca 
quisieron mientras vivían acordarse 
destas penas ; para que los que no 
las quisieron pensar aqui para freno 
de su vida , las padezcan alli para 
castigo de su culpa. 

La memoria también por su parte 
los atormentará , quando alli se les 
acuerde de su antigua felicidad , y 
de sus deleytes passados , por los 
quales vinieron á padescer tales tor­
mentos. Al l i verán claramente quan 

Q ca-
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caro les costó aquella miserable go­
losina , y quanta pimienta tenían aque­
llos bocados que tan dulces les pa-
rescian. Entre todas las maneras de 
adversidades,una de las mayores ( di­
ce un Sabio (a)) que es averse vis­
to en prosperidad , y después venir 
á miseria. Pues quando los ricos y 
poderosos deste mundo buelvan los 
ojos atrás , y se acuerden de aquella 
primera prosperidad y abundancia 
en que vivieron; y vean como á aque­
lla abundancia succedió tanta este­
rilidad , que no se les dá una sola 

• gota de agua: y que yá los regalos 
se trocaron en trabajos, y las deli­
cadezas en miserias , y los olores en 
hedores , y las músicas en gemidos; 
qué tormento será tan grande el que 
con esta memoria recibirán? 

Mas mucho mayor aun será quan­
do se pongan á medir la duración 
de los placeres passados con la de 
los dolores presentes ; y vean como 
los placeres duraron un punto , y los 
dolores durarán para siempre. Pues 
qué dolor será aquel, y qué gemido, 
quando echada bien esta cuenta vean 
que todo el tiempo de su vida no 
fue mas que una sombra de sueño, 
y que por deleytes que presto se 
acabaron , passarán tormentos que 
nunca se acabarán ? Estas son las 
penas que padescerán en la memo­
ria , acordándose de la felicidad pas-
sada : pero mucho mayores serán 
las que padescerán en el entendimien­
to , considerando la gloria perdida. 
De aqui les nasce aquel gusano re­
mordedor de la consciencia, con que 
tantas vezes amenaza la Escriptura 
divina : (c) el qual noche y dia siem­
pre morderá , y roerá , y se apas-
centará en las entrañas de los mal­
aventurados. El gusano nasce del 
madero , y siempre está royendo el 
madero de dó nasció : y assi este gu^ 
sano nasció del peccado , y siempre 
tiene pleyto con el mesmo peccado 
que lo engendró. 

Este gusano es un despecho y 
una penitencia rabiosa que tienen 

(a) Boetius ¡ib. de consolatione. 

siempre los malos , quando conside­
ran lo que perdieron , y la causa por­
que lo perdieron , y la opportuni-
dad que tuvieron para no perderlo. 
Esta opportunidad nunca se les qui­
ta delante : esta siempre (aunque en 
valde) les está comiendo las entra­
ñas , y les haze estar siempre di­
ciendo : O malaventurado de mí, que 
tuve tiempo para ganar tanto bien, 
y no me quise del aprovechar ! Tiem­
po uvoen que me offrescian este bien, 
y me rogaban con él , y me lo da­
ban de valde , y no lo quise. Por 
solo confessar y pronunciar por la 
boca mis peccados , me los perdo­
naban : por solo pedir á Dios el re­
medio , me lo otorgaba: por solo un 
jarro de agua fria me daba la vida 
perdurable. Agora para siempre ayu­
naré , y lloraré , y me arrepentiré 
de lo que hize ; y todo será sin fruc-
to. O como yá se passó aquel tiem­
po , y nunca mas bolverá ! Qué me 
dieron porque tanto aventuré ? Aun­
que me dieran todos los reynos y de­
leytes del mundo , y que dellos uvie*-
ra de gozar por tantos años quan-
tas arenas ay en la mar , todo esto 
era nada en comparación de la me­
nor pena que aqui se passa. Y no 
dándome nada desto, sino una peque­
ña sombra de placer fugitivo , por es­
ta tengo de llevar acuestas eterno 
tormento ? O malaventurado deley-
te , y malaventurado trueque , y 
malaventurada hora y punto en que 
assi me cegué ! O ciego de mí! O 
miserable de mí! O mil vezes mal­
aventurado de mí que assi me enga­
ñé! Maldito sea quien me engañó, y 
maldito quien no me castigó , y mal­
dito el padre que me regaló : mal­
dita la leche que mamé , y el pan 
que comí, y la vida que viví. Mal­
dito sea mi parto, y mi nascimien-
to , y todo quanto ayudó y sirvió 
para que yo tuviesse ser. Dichosos y 
bienaventurados los que nunca fueron, 
los que nunca nascieron , los vientres 
que no engendraron, y los pechos que 
no criaron. 

Des-
(b) Ecc¡e.-¡. Isaia C6. Marcig, 
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ricordia, que no esperan della que 
los podrá jamas perdonar : y aun por­
que están ciertos que nunca tendrán 
fin ni remedio sus penas. Y esta es Ja 
causa de sus blasphemias , y de aquel 
deslenguamiento contra Dios; porque 
como yá no esperan nada del, pro­
curan vengarse del en lo que pueden 
con sus lenguas rabiosas. 

§. I V . 

De la pena que llaman de daño. 

QUién podrá creer que después 
de todas estas penas susodichas 
queda mas aun que padescer? 

Pues es cierto que todas estas pe­
nas son como nada en comparación 
de lo que queda por decir. Mira tu 
qual será esta pena; pues tan hor­
ribles tormentos como los susodi­
chos se llaman nada comparados con 
ella. Porque todas las penas que hasta 
aquí avernos dicho , pertenescen por 
la mayor parte á la pena del sen­
tido : queda después desta la pena de 
daño (que arriba tocamos ) que es sin 
comparación mayor. Lo qual pares-; 
ce claro por esta razón : porque no 
es otra cosa pena sino privación de 
algún bien que se posseía , ó se es­
peraba posseer: y quanto es mayor 
este bien, tanto es mayor la pena 
que se recibe quando se pierde : co ­
mo paresce claro en las perdidas 
temporales, que quanto son de ma­
yores bienes , tanto causan mayor 
dolor. Pues como Dios sea un bien 
infinito , y el mayor de todos los 
bienes , claro está que carescer del 
será mal infinito , y el mayor de 
todos los males. 

Demás desto como Dios sea cen­
tro del anima racional , y el lugar 
donde ella tiene su reposo cumpli­
do ; de aqui nasce que apartar esta 
anima de Dios , le es el mas peno­
so dolor y apartamiento de todos 
quantos pueden ser. Por lo qual di­
ce Sant Chrysostomo (/>) que mil 
fuegos del infierno que se juntassen 

Q 2 en 
infr. med. O deinceps. 

Desta manera los miserables mal-
dirán á todas las criaturas, y princi­
palmente á aquellas que les fueron 
causa de su perdición. Assi leemos 
en las vidas de los Padres de un 
sanólo varón, que vio en revelación 
un pozo muy hondo lleno de gran­
des llamas de fuego: y en medio dellas 
andaban un padre y un hijo , ata­
dos uno á otro , maldiciendose entre 
sí con grandissima rabia. El pa­
dre decia : Maldito seas hijo; que 
por dexarte rico me hize usurero; 
y por esto me condené. Y el hijo de­
cia : Maldito seas padre ; que pensan­
do que me hazias bien, me destruíste; 
pues me dexaste la hazienda mal ga­
nada , por la qual me condené. 

Sobre todo esto quáles serán los 
tormentos y dolores de la mala vo­
luntad ? En ella estará siempre una 
invidia rabiosa de la gloria de Dios 
y de sus escogidos ; la qual les es­
tará siempre royendo las entrañas, 
no menos que aquel gusano susodi­
cho. Desta pena dice el Psalmo : (a) 
El peccador verá, y airarse há: con 
sus dientes regañará,y deshazerse há; 
y el deseo de los malos perecerá. 
Tendrán otrosí un tan grande abor-
rescimiento y odio contra Dios, por­
que los detiene y castiga en aquel 
lugar, que assi como el perro ra­
bioso herido con la lanza se buelve 
con gran furia á dar bocados en ella, 
assi ellos querrían ( si les fuesse pos-
sible) despedazar á Dios ; porque sa­
ben que él es el que les hinca la lan­
za , y el que desde lo alto los hiere 
con la espada de su justicia. Tienen 
también grandissima obstinación en 
lo malo; porque no les pesa , ni por­
que son malos , ni porque lo fue­
ron ; antes quisieran aver sido peo­
res : y si les pesa por aver vivido 
mal , no es por amor que tengan 
con Dios ; sino por su amor proprio, 
y porque pudieran escusar aquellos 
tormentos, si de otra manera vivie­
ran. Con esto tienen también una 
perpetua desesperación ; porque sien­
ten tan mal de Dios y de su mise-

Tom. II. 

[a) Psalm. m . (b) Ad Poputum Antioch. bom. 48. 
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(a) Ita Priscus Prccses S. Marcellum : de quo 7. die Septiembris : 6* Dioclecianus innúmeros Martyres. ha re-* 
fert Hist. Ecclesiastic. lib.%. c. 9. (p) Jsai. 27. (c) Luc. 19. (d) Hier. 31. 

en uno , no darían al anima tanta 
pena, como le ha de da r este apar­
tamiento de Dios. No se puede ex­
plicar con palabras hasta donde lle­
gue este dolor. No es nada el apar­
tamiento que suele entreven ir en las 
guerras y captiverios, quando quitan 
á los hijos de los pechos de sus ma­
dres , para lo que será aquella per­
petua división y apartamiento. Pues 
para entender algo desto párate á 
mirar aquel tan horrible genero de 
muerte con que algunos tyrannos 
atormentaban algunos Martyres, los 
quales hazian baxar hasta el suelo 
dos ramas de dos grandes arboles, y 
á las dos puntas dellas mandaban 
atar los pies del Sánelo Martyr que 
querian justiciar: y esto hecho , man­
dábanlas soltar de presto; para que 
resurtiendo ellas á sus lugares na­
turales , volasse el cuerpo en lo al­
to , y lo despedazassen en el ayre, 
llevándose cada una de las ramas su 
pedazo colgado, (a) Pues si este apar­
tamiento de las partes del cuerpo 
entre sí mismas era tan grande tor­
mento ; qué te parece que será aquel 
apartamiento de Dios , que no es la 
parte, sino el todo de nuestra ani­
ma : especialmente aviendo de durar, 
no tanto tiempo quanto fuesse me­
nester para subir las ramas á lo al­
to , sino tanto quanto Dios fuere Dios? 

De las penas particulares de los 
condenados. 

SObre todas estas penas susodi­
chas ay aun otras ; porque es­

tas son penas generales y communes 
á todos los condenados: mas sobre 
estas ay otras particulares señaladas 
y proporcionadas á cada uno se­
gún la calidad de su delicio: como 
lo significó el Propheta Isaías, quan­
do dixo : (b) Medida se dará contra 
medida ; porque assi lo determinó 
el Señor en su corazón duro en el 

día del estío. El estío significa el 
encendimiento y el furor de la ira 
divina. El corazón duro la terribi­
lidad de la sentencia , que castigará 
culpas temporales con penas eter­
nas. La medida contra medida será 
la cantidad y proporción de la pe­
na conforme á la qualidad de la cul­
pa. Porque allí ha de resplandescer 
la hermosura y orden de la divina 
justicia , dando á cada uno su me-
rescido según la condición de su pec-
cado. Desta manera dice un Doctor 
que serán castigados allí los avarien­
tos con miserable necessidad. Los 
perezosos serán allí punidos con agui­
jones encendidos. Los glotones se­
rán atormentados con grandissima 
hambre, y sed. Los carnales y des­
honestos serán envestidos en llamas 
de piedrazufre hediondas. Los envi­
diosos ahullarán con dolores entra­
ñables como perros rabiosos. Los 
sobervios y presumptuosos serán lle­
nos de perpetua confusión : y assi 
todos los demás. 

Pues ó idolatras del mundo , ama­
dores de honra , allegadores de ha-
zienda , inventores de nuevos trages, 
y comidas , y deleytes : ó ciudad 
triste y miserable de Babilonia; quien 
tomasse agora llanto sobre t í , y te 
llorasse otra vez con aquellas pia­
dosas lagrimas del Salvador , dicien­
do : {c) Si conosciesses agora tú ! O* 
si conosciesses quan caro te han de 
costar estos bocados, y quan recios 
verdugos te han de ser alli essos Ído­
los que adoraste ! Los que comen la 
fruóta antes de tiempo , es por fuer­
za que les aya de hazer dentera ; y 
assi porque los mundanos quisieron 
gozar antes de tiempo del descan­
so, y tener paraíso en el lugar de 
destierro , estaba claro que algún 
día les avia de hazer dentera este 
bocado, según que lo amenaza Dios 
por su Propheta , diciendo: (d) Todo 
hombre que comiere las ubas aze-
das antes que maduren , sepa cierto 
que le han de amargar. Pues aquel 

co-
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come las ubas antes que maduren, 
que quiere anticipar y prevenir en 
esta vida los deleytes de la otra : al 
qual amargará después este bocado, 
quando sea castigado en el juicio 
de Dios; porque se adelantó á que­
rer gozar y descansar antes de tiempo. 

- $.-- V I . -I': 

Le la eternidad de todas- estas penas 
susodichas. 

Y Si todas estas penas son tan gran* 
des , que será si juntamos con 

todas ellas la eternidad de los 
tormentos , y el nunca averse de 
acabar? Passados diez mil años, aña­
dirse han otros cient mil : y des­
pués destos cient mil , añadirse han 
tantos millares de millones de años, 
quantas estrellas ay en el cielo , y 
quantas arenas ay en la mar : y des­
pués de todo esto cumplido comen­
zarán á padescer de nuevo : y assi 
andará siempre la rueda perpetua de 
su tormento. Aparejado está ( dice 
Isaías (a) dende ayer el valle de To -
phet: aparejado está por mandamien­
to del Rey : su mantenimiento es 
fuego , y mucha leña ; y el soplo 
del Señor Dios de los exercitos assi 
como un arroyo de piedrazufre cor­
riente soplará en el. Este valle es 
el abismo de los infiernos, apareja­
do dende ayer : conviene saber, den-
de el principio del mundo para cas­
tigo de los malos. Su manjar es fue­
go que abrasa y no acaba ; y la 
materia que conserva este fuego, no 
es possible acabarse ni disminuirse 
con el tiempo. Y porque estén se­
guros que este fuego nunca se apaga­
rá , por esso tendrán los demonios 
siempre cargo de soplarlo y atizar-
Jo : los quales como sean immorta­
les , nunca jamas se cansarán de so­
plar en él. Y si ellos se cansaren, 
por esso está ai el soplo de Dios 
Eterno, que nunca se cansará. Gran 
cosa sería si pudiessen los hombres 

entender algo desta duración como 
es : porque sin dubda esto sería un 
gran freno de nuestra vida. Y por 
esto no será fuera de proposito traer 
aqui algunos exemplos de cosas se­
mejantes ; para que por ellos se pue­
da entender algo de lo que esto es. 
- Párate pues á pensar aquella ma­
nera de tormento que se usa en al­
gunas provincias, donde queman v i ­
vos á los malhechores, y quanto es 
mayor su delióto, tanto los queman 
con menor fuego ; para que assi sea 
mas largo su tormento, (b) Mas qué 
tanto mas será lo que con esta tan 
ingeniosa crueldad se podrá añadir de 
espacio al tormento ? Apenas podrá 
ser un dia natural. Pues dime ago­
ra ruegote, si tan terrible y tan in­
humano linage de tormento es el 
que aun no dura un dia entero , y 
con poco fuego ; qué tal será aquel 
que dura por una eternidad, y con 
fuego tan grande ? A y mathematico 
en el mundo que pueda señalar aquí 
la ventaja que ay de uno á otro? 
Pues si por escapar un hombre de 
aquel tormento, no avria peligro, ni 
camino , ni trabajo á que no se pu-
siesse ; qué sería razón que todos hi-
ziessemos por escapar deste tormento? 

Piensa también quan terrible ge­
nero de tormento era aquel que in­
ventó aquel crudelissimo tyranno 
Phalaris: (c) de quien se escrive que 
mandaba meter el hombre que avia 
de justiciar en el vientre de un to­
ro hecho de metal: y que le hazia 
dar fuego por baxo , para que el 
hombre miserable con el calor del 
hierro se fuesse poco á poco queman­
do, y no pudiesse huir , ni se pudies-
se amparar , ni tuviesse otro re­
medio sino arder y bramar, y boi-
quearse en aquel tan estrecho apo­
sento hasta morir. Quién oye decir 
esto que no se le estremezcan las 
carnes en solo pensarlo ? Pues di­
me agora Christiano, qué es todo es­
to en comparación de lo que aqui tra­
tamos , sino un sueño de ayre ? Pues 

si 
{a) haice 3 0 . (b) In Gallia , Arabia , Italia , Cappadocia , 3 Mesopotamia , tempore Diocletiani sic Mar-

lyresCbristi cremabantur. Pide Eusebium lib.%. Hist. Ecclesiastic. cap. 1 1 . (c) Pbalaris tyrannus posuit 
inventorem tauri Perillum intus. Valer. Maxim, referí lib. 9 . cap. 1. & Ov'td. tib. i . de Arte amandi. 
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si solo pensar esto nos espanta ; qué 
hará no pensar , sino padescer este 
tormento ? Verdaderamente cosa es 
tan grande el penar para siempre, 
que aunque no fuera mas que uno 
solo entre todos los hijos de Adám 
el que desta manera oviera de pa­
descer, bastaba para hazernos tem­
blar á todos. Porque no era mas 
que uno entre los discípulos de Chris-
to el que le avia de vender ; y quan-
do él dixo : (a) Uno de vosotros me 
ha de entregar, todos comenzaron á 
temer y entristecerse , por ser aquel 
caso tan grave. Pues cómo no tem­
blamos nosotros, sabiendo cierto que 
es infinito el numero de los locos, (b) 
y que es estrecho el camino de la v i ­
da? (c)y que el infierno ha dilatado sus 
senos para recebir los muchos que 
van á él ? (d) Si esto no creemos; 
dónde está la fé ? Y si lo creemos y 
confessamos , dónde está el juicio , y 
la razon ? Y si ay juicio y razon; 
cómo no andamos dando gritos y vo-
zes por las calles? cómo no nos va­
mos por essos desiertos ( como hi-
zieron muchos de los Sanólos) á ha-
zer vida entre las bestias,por esca­
par destos tormentos ? cómo dormi­
mos de noche ? cómo no perdemos 
el seso , imaginando en tan estraño 
peligro ; pues otros menores acaes-
cimientos han bastado, no solo para 
desvelar y sacar de juicio los hom­
bres , sino también para acabarles 
la vida? 

Pues esta es la mayor pena de 
los miserables, saber que Dios y su 
pena corren á la pareja : y por es­
to su mal no tendrá consuelo , por­
que su pena no tiene fin. Si los mal­
aventurados creyessen que después 
de cient mil cuentos de años su pe­
na se avia de acabar, esto solo ten­
drían por grandissimo consuelo; por­
que todo esto , aunque tarde , ten­
dría fin. Mas su pena no le tiene; 
porque (como dice Sant Gregorio (e)) 
dase alli á los malos muerte sin muer­
te , y fin sin fin , y defeófo sin de-

(a) Maftb. 26. (b) Eccle. 1 . (c) Matth. 7. (d) Isaice 
ria véase en la Guia, i .p . cap.9. & 1 . part. del Mem. c; 

feólo ; porque alli la muerte siem­
pre vive , y el fin siempre comien­
z a , y el defecto no sabe desfallecer. 
Por esso dixo el Proprietà : ( / ) Assi 
como ovejas están puestos en el in­
fierno : y la muerte los pascerà. L a 
yerva que se pasee , no se arranca del 
todo ; porque queda viva la raíz, que 
es el origen de la vida : la qual la 
haze tornar à revivir , para que otra 
vez se pueda pascer. Y por esto es 
immortal el pasto de los campos; 
porque siempre se pasee , y siempre 
revive. Pues desta manera se apas-
centará la muerte en los malaven­
turados: y assi como la muerte no 
puede morir , assi nunca se hartará 
deste pasto , ni se cansará en este 
officio , ni acabará jamás de tragar 
este bocado : porque ella tenga siem­
pre que comer, y ellos siempre que 
padescer. 

EL SÁBADO EN LA NOCHE. 

ESte dia podrás pensar en la bien­
aventuranza de la gloria, (g) Esta 

consideración es tan provechosa , que 
si fuesse ayudada con lumbre de 
viva fe , bastaría para hacernos dul­
ces todos los trabajos y amarguras 
que passassemos por este bien. Por­
que si el amor de la hazienda haze 
dulces los trabajos que se passan por 
ella, y el amor de los hijos haze 
desear à la muger los dolores del 
parto ; qué haria el amor deste so­
berano bien , en cuya comparación 
todos los otros no son bienes ? Y si 
del Patriarcha Jacob se dice (b) que 
le parescian poco los siete años de 
servicio por el amor grande que te­
nia à Rachel ; qué haria el amor de 
aquella infinita hermosura , y de 
aquel eterno casamiento , si con ojos 
de fe viva se contemplasse ? 

Pues para entender algo deste 
bien puedes considerar estas cinco 
cosas entre otras que hay en él : con­
viene saber , la excellencia del lu­
gar , el gozo de la compañía , la vi­

sion 

. (e) Lib.9. Moral, c.48. ( / ) Psalm.fi. (g) De glo-
'.2. (b) Gen. 29. 
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sion de Dios , la gloria de los cuer­
pos , y finalmente el cumplimiento 
de todos los bienes que alli ay. 

Primeramente considera la ex-
cellencia del lugar, y señaladamen­
te la grandeza del , que es admira­
ble. Porque quando el hombre lee 
en algunos gravissimos autores , (a) 
que qualquiera de las estrellas del 
cielo es mayor que toda la tierra: 
y (lo que mas es) que algunas ay 
entre ellas de tan notable grandeza, 
que son noventa vezes mayores que 
toda ella : y con esto alza los ojos 
al cielo , y vé en él tanta muche­
dumbre de estrellas, y tantos espa­
cios vacíos donde podrían caber 
muchas mas; como no se espanta ? 
como no queda attonito y fuera de 
sí, considerando la immensidad de 
aquel lugar; y mucho mas la de 
aquel soberano maestro que de nada 
lo crió ? 

Pues la hermosura del no se pue­
de explicar con palabras : porque si 
en este valle de lagrimas y lugar de 
destierro crió Dios cosas tan admi­
rables y de tanta hermosura ; qué 
avrá criado en aquel lugar que es 
aposento de su gloria ? throno de su 
grandeza ? palacio de su Magestad ? 
casa de sus escogidos? y paraíso de 
todos los deley tes ? : 

Después de la excellencia del lu­
gar considera la nobleza de los mo­
radores del : cuyo numero , cuya 
sanctidad, cuyas riquezas y hermo­
sura excede todo lo que se puede 
pensar, (b) Sant Juan dice (c) que es 
tan grande el numero de los esco­
gidos, que nadie basta para poder­
los contar. Sant Dionysio dice (d) 
que son tantos los Angeles que ex­
ceden sin comparación todas quan-
tas cosas materiales ay en la tierra. 
Sancto Thomás conformándose con 
este parecer , dice (e) que assi como 
la grandeza de los cielos excede á 
la de la tierra sin proporción : assi 
la muchedumbre de aquellos espí­
ritus gloriosos excede a la de todas 
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las cosas materiales que ay en este 
mundo, con esta mesma ventaja y 
proporción. Pues qué cosa puede ser 
mas admirable ? Por cierto cosa es 
esta , que si bien se considerasse, 
bastaba para dexar attonitos á todos 
los corazones. Y si cada uno de los 
Angeles (aunque sea el menor dellos) 
es mas hermoso que todo este mun­
do visible ; qué será ver tanto nu­
mero de Angeles tan hermosos , y 
ver las perfecciones y officios que 
cada uno dellos tiene en aquella so­
berana ciudad ? All i discurren los 
Angeles, ministran los Archangeles, 
triumphan los Principados , alegran-
se las Potestades, enseñorean las Do­
minaciones , resplandescen las V i r ­
tudes , relampaguean los Thronos, 
lucen r los Cherubines, y arden los 
Seraphines, y todos cantan alaban­
zas á Dios. Pues si la compañía y 
communicacion de los buenos es tan 
dulce y amigable ; qué será tratar 
alli con tantos buenos? hablar cori 
los Apostóles ? conversar con los 
Prophetas ? communicar con los Mar» 
tyres ? y finalmente con todos los 
escogidos ? Y si tan grande gloria es 
gozar de la compañía de los bue­
nos ; qué será gozar de la compañía 
y presencia de aquel á quien alaban 
las estrellas de la mañana? de cuya 
hermosura el sol y la luna se ma 
ravillan ? (/) ante cuyo acatamiento 
se arrodillan los Angeles, y de cuya 
presencia se glorían los hombres ? 
Qué será ver aquel bien universal 
en quien están todos los bienes? y 
aquel mundo mayor en quien están 
todos los mundos ? y aquel que sien­
do uno es todas las cosas, y siendo 
simplicissimo abraza las perfeótio-
nes de todas ? Si tan grande cosa 
fue oír y ver al Rey Salomón , que 
decia la Reyna Sabá : (g) Bienaven­
turados los que assisten delante de 
t í , y gozan de tu sabiduría ; qué 
será ver aquel summo Salomón ? 
aquella eterna sabiduría ? aquella 
infinita grandeza? aquella inestima­

ble 

(o) Fide Titelmanum in suaPhyñca Izb.f. de ccelo &*mundo cap.^. (b) Dan. 7. (c) Apoc. g. 3 7. [d) Diony. 
c. 9. lib. ccelestis Hierarcbia. {e) 1 . p.q.$o. art. 3. 6* Cajet.ibi. (/) Job. 38. (g) 3. Reg. 10. 
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Alli el lugar es ancho , hermoso, 
resplandesciente , y seguro : la com­
pañía muy buena y agradable : el 
tiempo de una manera: no yá dis­
tinelo en tarde y mañana , sino con­
tinuado con una simple eternidad. 
Alli avrá perpetuo verano, que con 
el frescor y ayre del Spiritu Sanólo 
siempre floresce. Alli todos se ale­
gran, todos cantan , y todos siempre 
alaban á aquel summo dador de to­
do , por cuya largueza viven y rey-
nan en su gloria. O ciudad celestial! 
morada segura! tierra donde se halla 
todo lo que deleyta ! pueblo sin mur­
muración ! vezinoS quietos, y hom­
bres sin ninguna necessidad ! O si 
se acabasse yá esta contienda ! ó si 
se concluyessen los dias de mi des­
tierro ! ó como se alarga el tiempo 
de mi peregrinación! quando llegará 
este dia ? quando vendré y paresceré 
ante la cara de mi Dios? (e) 

T R A T A D O vi. 

M •;.;,i;;';s.
 :L. ' -' 

De la consideración de la gloria del pa­
raíso : en la qual se declara mas por 

extenso la Meditación passada. 

UN A de las cosas en que mas 
convenia tener siempre los ojos 

puestos en este valle de lagrimas, es 
la bienaventuranza de la gloria: por­
que esta sola consideración bastaría 
para animarnos á todos los trabajos 
que se han de passar por ella. Quan­
do prometió Dios al Patriarcha Abra-
ham la tierra de promission , man­
dóle que la anduviesse, y la rodeasse 
toda , diciendo : (f) Levántate y 
passea toda esta tierra en ancho , y 
en largo, y mírala por todas partes; 
porque á tí la tengo de dar. Leván­
tate pues agora anima mía á lo alto, 
dexados acá baxo todos los cuida-* 
dos y negocios terrenos, y vuela 
con alas de espíritu á aquella noble 

tier-

ble hermosura ? aquella immensa bon­
dad , y gozar della para siempre? 
Esta es la gloria essencial de los 
Sánelos : este es el ultimo fin y cen­
tro de todos nuestros deseos. 

Considera después desto la glo­
ria de los cuerpos , en los quales 
ninguna cosa avrá que no esté glo­
rificada : porque alli cada uno de 
los miembros, y sentidos tendrá su 
particular gloria y objeclo en que se 
deleyte : (a) y alli los cuerpos go­
zarán de aquellas quatro singulares 
dotes , que son sutileza , ligereza, 
impassibilidad , y claridad : la qual 
será tan grande, que cada uno de 
aquellos cuerpos resplandescerá co­
mo el sol en el reyno de su pa­
dre, (b) Pues si no mas de un sol 
que está en medio deste cielo basta 
para dar luz y alegria á todo el 
mundo ; qué harán tantos soles y 
lamparas como alli resplandescerán? 

Finalmente por abbreviar, en es­
ta gloria se hallarán en uno todos 
los bienes, y della estarán desterra­
dos todos los malos, (c) Alli avrá 
salud sin enfermedad , libertad sin 
servidumbre , hermosura sin fealdad, 
immortalidad sin corrupción, abun­
dancia sin necessidad, sossiego sin 
turbación, seguridad sin temor, co-
noscimiento sin error, hartura sin 
hastio, alegria sin tristeza , y honra 
sin contradiclion. Alli será ( dice 
Sant Augustin (d) ) verdadera la glo­
ria , donde ninguno será alabado por 
error, ni por lisonja. Alli será ver­
dadera la honra: la qual ni se ne­
gará al que la meresciere, ni se dará 
á quien no la meresciere. All i será 
verdadera la paz , donde ni de sí ni 
de otro será el hombre molestado. 
E l premio de la virtud será el mes-
mo que dio la virtud , y prometió á 
sí por galardón della : que es el ma­
yor y mejor de todas las cosas. E l 
será el fin de nuestros deseos: el 
qual se verá sin fin , y se amará sin 
hastío, y será alabado sin cansancio. 
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figura nos descrive Sant Joan en el 
Apocalipsi por estas palabras: (c) Uno 
de los siete Angeles habló conmigo, 
diciendome : Ven , y mostrarte he 
la esposa , muger del cordero. Y le­
vantóme en espíritu en un monte 
alto y grande , y mostróme la ciu­
dad de Hierusalem que decendia del 
cielo : la qual resplandescia con la 
claridad de Dios, y la lumbre della 
era semejante al resplandor de las 
piedras preciosas. Tenia esta ciudad 
un muro grande y al to , en el qual 
avia doze puertas , y en las puer­
tas doze Angeles según el numero 
de las puertas. Los cimientos de los 
muros desta ciudad eran todos la­
brados de piedras preciosas ; y las 
doze puertas della eran doze pie­
dras preciosas , cada puerta de su 
piedra: y la plaza desta ciudad era 
oro limpio , semejante á un vidrio 
muy claro. Y templo no vi en ella; 
porque el Señor Dios Todopoderoso 
es su templo , y el cordero. Y la 
ciudad no tiene necessidad de sol ni 
luna que le den lumbre: porque la cla­
ridad de Dios la alumbra , y la lam­
para que en ella arde es el corde­
ro. Y mostróme mas el Ángel un 
rio de agua viva , claro assi como 
un cristal: el qual salia de la silla de 
Dios , y del cordero : y en medio 
de la plaza , y de la una ribera del 
rio y de la otra, estaba plantado el 
árbol de la vida , que llevaba doze 
fruólos en el año , cada mes el suyo: 
y las hojas deste árbol eran para 
salud de las gentes, (d) Todo gene^ 
ro de maldición nunca jamás allí se 
verá ; sino la silla de Dios y del 
cordero alli estarán , y sus siervos 
le servirán , y ellos verán su cara, 
y tendrán el nombre del escripto 
en sus frentes , y reynarán en los 
siglos de los siglos. 

Cata aqui hermano debuxada la 
hermosura desta ciudad : no para que 
ayas de pensar que ay en ella estas co­
sas assi materialmente como suenan 
las palabras ; sino para que por es­
tas entiendas otras mas espirituales 

R y 
(c) Apoc, a i . (d) Eztch 4 7 . 

tierra de promission , y mira con 
attencion la longura de su eterni­
dad, y la anchura de su felicidad, 
y la grandeza de sus riquezas, con 
todo lo demás que ay en ella. 

De la Reyna Sabá se escrive que 
oída la fama de Salomón , vino á 
Hierusalem para ver las grandezas 
y maravillas que de aquel Rey se 
decían, (a) Y pues no es menor la 
fama de aquella celestial Hierusa­
lem , y de aquel summo Rey que 
la govierna , sube tú agora con el 
espíritu á esta noble ciudad á con­
templar la sabiduría deste Rey so­
berano , y la hermosura deste tem­
plo , y el servicio desta mesa , y 
las ordenes de los que la sirven, y 
las libreas de los criados, y la po­
licía y gloria desta noble ciudad. 
Porque si sabes mirar cada cosa des-
tas , por ventura será tu espíritu le­
vantado sobre s í : y conoscerás que 
ni aun la mas pequeña parte desta 
gloria te ha sido denunciada. Mas 
para esto es menester especial lum­
bre de Dios : como lo significó el 
Apóstol, quando dixo : (b) Suplico 
a aquel Dios de la gloria , y Padre 
de nuestro Señor Jesu-Christo , os 
dé spiritu de sabiduría , y alumbre 
los ojos de vuestro corazón , para 
que conozcáis qué tan grande sea 
la esperanza de vuestro llamamien­
to, y las riquezas de aquella here­
dad y gloria que él tiene aparejada 
para los sanólos. 

Y aunque en esta gloria aya mu­
chas cosas que contemplar , mas par­
ticularmente puedes tú agora consi­
derar estas cinco mas principales que 
arriba tocamos : conviene saber, la 
excellencia del lugar , el gozo de la 
compañía, la visión de Dios , la glo­
ria de los cuerpos , y la duración y 
eternidad de todos estos bienes tan 
grandes. 

§. ii. 
Le la hermosura y excellencia del lugar. 

PRimeramente considera la her­
mosura del lugar : la qual en 

Tom, 1 1 . 

[a) %.Reg. 10. (b) Ephes. i. 
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ma ciudad tiene por nombre Hieru-
salem: que quiere decir , visión de 
paz. Y si quieres saber el nu­
mero y población desta ciudad , á 
esso te responderá Sant Joan en el 
Apocalypsi, diciendo (b) que vio en 
espíritu una tan grande compañía de 
bienaventurados , que no bastaría 
nadie para los contar: la qual avia 
sido recogida de todo linage de gen­
tes , y pueblos , y lenguas. Los qua-
les estaban en presencia del throno 
de Dios y de su cordero , vesti­
dos de ropas blancas , y con pal­
mas triumphales en las manos , can­
tando á Dios cantares de alabanza. 
Con lo qual concuerda lo que el Pro­
pheta Daniel significa deste sagra­
do numero , diciendo : (c) Millares 
de millares servían al Señor de la 
Magestad , y diez vezes cient mil 
millares assistian delante del. 

Y no pienses que por ser tantos 
están desordenados ; porque no es 
alli la muchedumbre causa de con­
fusión , sino de mayor orden y ar­
monía. Porque aquel que con tan 
maravillosa consonancia ordenó los 
movimientos de los cielos , y los 
cursos de las estrellas , llamando k 
cada una por su nombre ; esse or­
denó todo aquel innumerable exer-
cito de bienaventurados con tan ma­
ravilloso concierto , dando á cada 
uno su lugar y gloria según su me-
rescimiento. Y assi un lugar es el 
que alli tienen las Virgines, otro los 
Confessores, otro los Sancíos Mar-
tyres , y otro los Patriarchas y Pro-
phetas , otro los Apostóles y Evan­
gelistas; y assi todos los demás. Y 
de la manera que están repartidos 
y aposentados los hombres , assi 
lo están en su manera los Angeles, 
divididos en tres Hierarchias , las 
quales se reparten en nueve choros: 
sobre todos los quales reside el throno 
de la serenísima Reyna de los An­
geles , que sola ella haze choro por 
sí ; porque no tiene par ni seme­
jante. Y sobre todos finalmente pre­
side aquella sanótissima humanidad 

de 
(c) Dan. 7 . 

y mas excedientes , que por estas se 
nos figuran. 

El assiento desta ciudad es so­
bre todos los cielos: la grandeza y 
anchura della excede toda medida: 
porque si cada una de las estrellas 
del cielo es tan grande como arri­
ba diximos; qué tan grande será aquel 
cielo que abraza todas las estrellas 
y todos los cielos ? N o ay grande­
za en el mundo que con esta se 
pueda comparar. Porque (como di­
ce un Sanólo) dende los términos 
occidentales de España hasta los 
últimos de las Indias corre un na­
vio (si le haze tiempo ) en pocos dias; 
mas aquella región del cielo á es­
trellas mas ligeras que rayos dá que 
caminar por muchos años. 

Pues si preguntas por las labo­
res de su edificio , no ay lengua 
que esto pueda declarar. Porque si 
esto que paresce por defuera á los 
ojos mortales es tan hermoso; qué 
será lo que allá está guardado á los 
ojos inmortales ? Y si vemos que 
por manos de los hombres se hazen 
aqui algunas obras tan vistosas , y 
de tanta hermosura, que espantan á 
los ojos de quien las mira; qué será 
lo que tendrá obrado la mano de 
Dios en aquella casa Real , y en 
aquel sacro palacio , y en aquella 
casa de solaz , que él edificó para 
gloria de sus escogidos ? O quan 
amables son (dice el Propheta (a) ) 
tus tabernáculos, Señor Dios de las 
virtudes! Cobdicia y desfallesce mi 
anima contemplando los palacios del 
Señor. 

L o que principalmente suele enno­
blecer las ciudades, es la condición de 
los ciudadanos : si son nobles, si son 
muchos, y concordes entre si. Pues 
quién podrá declarar en esta parte 
la excellencia desta ciudad ? Todos 
sus moradores son hijosdalgo, y nin­
guno ay entre ellos de baxa suerte; 
porque todos son hijos de Dios. Son 
tan amigables entre sí , que todos 
ellos son un anima y un corazón: y 
assi viven en tanta paz , que la mes-

(a) Psalm. 83 . (i) jípoc. 7 . 
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de Christo , que está sentada á la 
diestra de la Magestad de Dios en 
las alturas. 

Tú anima Christiana discurre 
por estos choros ; pasea por estas 
plazas y calles ; mira la orden 
destos ciudadanos, la hermosura des-
ta ciudad, y la nobleza destos mo­
radores. Salúdalos á cada uno por 
su nombre , y pideles el suffragio 
de su oración. Saluda también essa 
dulce patria; y como peregrino que 
la vé aun dende lexos, enviale con los 
ojos el corazón , diciendo: Dios te 
salve dulce patria, tierra de promis-
sion , puerto de seguridad, lugar de 
refugio , casa de bendición , reyno 
de todos los siglos, parayso de deley-
tes , jardin de flores eternas , plaza 
de todos los bienes, corona de to­
dos los justos, y fin de todos nues­
tros deseos. Dios te salve madre nues­
tra, esperanza nuestra, por quien sos-
piramos , por quien hasta agora da­
mos gemidos, y peleamos ; pues no 
ha de ser en tí coronado sino el que 
fielmente peleare, (a) 

§. I I I . 
Del segundo gozo que el anima recibirá 

con la compañía de los Sandios. 

QUién podrá después deste gozo 
declarar el que se recibirá con 
aquella tan dichosa compañía? 

Porque alli la virtud de la charidad 
está en toda su perfección : á la qual 
pertenesce hazer todas las cosas com-
mimes. Aquella petición del Salva­
dor que dice : (b) Ruegote Padre que 
ellos sean una mesma cosa por amor, 
assi como nosotros lo somos por na­
turaleza , alli es donde perfectamente 
se cumple; porque alli son todos en­
tre sí mas unos que los miembros 
de un mesmo cuerpo; porque todos 
participan un mesmo espíritu : el qual 
dá á todos un mesmo ser , y una 
bienaventurada vida. (c). Sino dime, 
qué es la causa porque los miembros 
de un cuerpo tienen entre sí tan gran-

Tom. II. 

de unidad y amor? La causa es porque 
todos ellos participan de una misma 
forma , que es una misma anima , la 
qual dá á todos ellos un mesmo ser 
y una vida. Pues si el espíritu huma­
no tiene virtud para causar tan grande 
unidad entre miembros de tan diíFe-
rentes oficios y naturaleza ; qué mu­
cho es que aquel espíritu divino, por 
quien viven todos los escogidos ( que 
es como anima commun de todos) ' 
cause entre ellos otra mayor y mas 
perfecta unidad; pues es mas noble 
causa , y de mas excellente vir­
tud , y que dá mas noble ser? 

Pues dime agora: si esta manera 
de unidad y amor haze todas las 
cosas communes , assi las buenas co­
mo las malas ( como lo vemos en los 
miembros de un mesmo cuerpo , y 
en el amor de las madres para con los 
hijos; las quales huelgan tanto con los 
bienes dellos como con los suyos pro-
prios) siendo esto assi;qué gozo tendrá 
alli un escogido de la gloria de todos 
los otros; pues á cada uno dellos ama 
como á sí mésmo? Porque (como di­
ce Sant Gregorio (d)) aquella heredad 
celestial para todos es una, y para 
cada uno toda ; porque de los gozos 
de todos recibe cada uno tan grande 
alegría como si él mesmo los posse-
yera. Pues qué se sigue de aqui, sino 
que pues es quasi infinito el numero de 
los bienaventurados , serán quasi infi­
nitos los gozos de cada uno dellos? 
Qué se sigue , sino que cada uno ten­
drá las excellencias de todos ; pues 
lo que no tuviere en sí , tendrá en 
los otros ? Estos son spiritualmente 
aquellos siete hijos de Job, (e) entre 
los quales avia grande amor y com-
municacion, que cada uno dellos por 
su orden hazia un dia de la semana 
su combite á todos los otros: de donde 
resultaba que no menos participaría 
cada uno de la hazienda de los otros, 
que de la suya propria : y assi lo pro-
prio era común de todos, y lo co­
mún proprio de cada uno. Esto obra­
ba en aquellos sanólos hermanos el 

R 2 amor 

(a) \Thim. 2. (b) loan. 17. (c) August. in Manuali > c. 3 3 . 6 * inMeditationibus , c.ag. (d) Lib.^MoraU 
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file:///Thim


1 3 2 Primera parte de la Oración. 

qué será ver el cuerpo de Sant Es-
tevan con los golpes de las piedras 
señalado , sino ver una ropa roza­
gante sembrada de rubíes y esmeral­
das ? (c) Y vosotros Principes glorio­
sos de la Iglesia Christiana, qué tanto 
resplandescereis , el uno con la espada, 
y el otro con el estandarte glorioso 
de Christo , con que tuistes coro­
nados ? (d) Pues qué será gozar de 
cada una de todas estas glorias co-
mo si tuesse propria ? O combite glo­
rioso ! ó banquete real! ó mesa dig­
na de Dios y de sus escogidos ! V a ­
yanse pues los mundanos á sus ban­
quetes sucios y carnales , á romper 
los vientres con sus excessos y de­
masías. Tal combite como este con­
venía para Dios , donde tales man­
jares se sirviessen. 

Sube aun mas arriba sobre todos 
los choros de los Angeles, y halla­
rás otra, gloria singular : la qual ma­
ravillosamente alegra toda aquella 
corte soberana, y embriaga con ma­
ravilloso dulzor la ciudad de Dios. 
Alza los ojos y mira aquella Reyna 
de misericordia llena de claridad y 
hermosura: de cuya gloria se mara­
villan los Angeles, y de cuya gran­
deza se glorían los hombres. Esta es 
la Reyna del cielo coronada de es­
trellas , vestida del sol , calza­
da de la luna , y bendita sobre 
todas las mugeres. (e) Mira pues qué 
gozo será ver esta Señora y madre 
nuestra , no yá de rodillas ante el 
pesebre, no yá con los sobresaltos y 
temores de lo que aquel sanólo Si­
meón le avia prophetizado , no yá 
llorando y buscando por todas par­
tes al niño perdido : ( / ) sino con 
inestimable paz y seguridad assen-
tada á la diestra del Hijo, sin temor 
de perder jamás aquel thesoro. Yá no 
será menester buscar el silencio de 
la noche secreta para escapar el ni­
ño de las celadas de Herodes , hu­
yendo en Egypto. (g) Yá no se verá 
mas al pie de la Cruz , recibiendo 
sobre su cabeza las gotas de san-

Aug. in Manuali, c. & (e) Apoc. ia, ( / ) Luc. 

amor y la hermandad. Pues quánto 
es mayor la hermandad de los es­
cogidos ? quánto mayor el numero 
de los hermanos? y quántos mas bie­
nes y riquezas de que gozar? Pues 
según esto qué combite será aquel 
que nos harán allí los Seraphines, 
que son los mas altos spiritus y mas 
allegados áDios, quando descubran á 
nuestros ojos la nobleza) de su con­
dición , y la claridad de su contem­
plación , y el ardor ferventissimo 
de su amor ? Qué combite harán lue­
go los Cherubines , donde están en­
cerrados los thesoros de la sabiduría 
de Dios ? Quál será el de los Thro-
nos, y Dominaciones , y de todos 
los otros bienaventurados spiritus? 
Qué será gozar y ver alli señala­
damente aquel exercito glorioso de 
los Martyres , vestidos de ropas blan­
cas , con sus palmas en las manos, 
y con las insignias gloriosas de sus 
triumphos ? Qué será ver juntas aque­
llas once mil Virgines ? y aquellos 
diez mil Martyres imitadores de la 
gloria y de la Cruz de Christo, con 
otra muchedumbre innumerable? Qué 
gozo será ver aquel glorioso Diáco­
no con sus parrillas en la mano, 
resplandesciendo mucho mas que las 
llamas en que ardió , desafiando los 
tyrannos,y cansando los verdugos con 
paciencia inexpugnable ? Quál será 
ver la hermosissima Virgen Cathe-
rina , coronada de rosas y azuce­
nas , vencida la rueda de sus nava­
jas con las armas de la fé y de la 
esperanza? Quesera ver aquellos siete 
nobles Machabeos con la piadosa y va­
lerosa madre , despreciando las muer­
tes y los tormentos por la guarda 
de la ley de Dios? (a) Qué collar de 
oro y de pedreria será tan hermoso 
de mirar , como el cuello del glo­
rioso Eaptista, que quiso antes per­
der la cabeza, que dissimular la tor­
peza del Rey adultero ? (b) Qué pur­
pura resplandescerá tanto como el 
cuerpo del bienaventurado Sant Bar-
tholomé por Christo desollado? Pues 

(a) Macb. 7. (b) Matth. 14. (c) Acluum 7. {d) 
(g) Mattb. 2. 
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( A ) loan. 19. (¿) -a. Reg.iZ. (c) Cantic. 3. (d) Cantic. 8. (?) 1. Peir. 1. ( / ) Gen. 49. 

gre que de lo alto caían , y lle­
vando en su manto perpetua memo­
ria de aquel dolor, (a) Yá no pades-
cerá mas el agravio de aquel triste 
cambio , quando le dieron al discípulo 
por el Maestro, y ai criado por el Se­
ñor. Yá no se oirán mas aquellas tan 
dolorosas palabras que debaxo de aquel 
árbol sangriento con muchas lagri­
mas decia : (Jb) Quien me diesse que 
yo muriesse por tí Absalóm hijo mió, 
hijo mió Absalóm. Yá todo esto se 
acabó , y la que en este mundo se 
vio mas affligida que toda pura cria­
tura , se verá ensalzada sobre toda 
criatura, gozando para siempre de 
aquel summo bien , y diciendo : (?) 
Hallado he aquel que ama mi ani­
ma : tengole , no le dexaré. 

Y si este es tan grande gozo; 
qué será ver aquella sacratissima hu­
manidad de Christo, y la gloria y 
hermosura de aquel cuerpo que por 
nosotros fue tan aífeado en la Cruz? 
Cosa será por cierto (como dice Sanfc 
Bernardo) llena de toda suavidad, 
que vean los hombres á un hombre 
Criador de los hombres. Por honra 
propria tienen los deudos ver un deu­
do hecho Cardenal , ó Papa : pues 
quánto mayor honra será ver aquel 
Señor , que es nuestra carne y nues­
tra sangre , assentado á la diestra 
del Padre , y hecho Rey de cielos y 
tierra ? Qué ufanos estarán los hom­
bres entre los Angeles , quando vean 
que el Señor de la possada, y el co­
mún Criador de todos no es Ángel, 
sino hombre ? Si los hombres tienen 
por honra suya la que se haze á su 
cabeza , por la grande unión que ay 
entre ellos y ella: qué será allí don­
de tan estrecha es la unión de los 
miembros y de la cabeza? Qué se­
rá, sino que todos tengan por suya 
propria la gloria de su Señor ? Este 
será un gozo tan grande , que nin­
gunas palabras bastan á darle debi­
do encarescimiento. Pues quién será 
tan dichoso que merezca gozar de 
tanto bien ? O quien te me diesse 
hermano mió , que te mantienes de 

los pechos de mi madre, que te ha­
llase yo allá fuera , y te diesse paz 
con labios de devoción , y te abra-
zasse con brazos de* amor ! (d) O dul-
cissimo Señor, quando será este dia? 
quando paresceré delante tu cara? 
quando me veré harto de tu hermo­
sura ? quando veré esse rostro en 
que desean mirar los Angeles? (e) 

í o r a b * . i , IV. . ' ! | 

Del tercer gozo que el anima recibirá 
con la visión clara de Dios. 

PUes qué será sobre todo esto ver 
claramente aquella divina cara, 

en que consiste la gloria essencial 
de los Sanótos ? Grandes motivos de 
gloria son todos los que hasta aquí 
avernos dicho; mas todos son peque­
ños si se comparan con este, fie Isa-
char se dice que vio el descanso 
que era bueno , y la tierra muy bue­
na ; y que por esto puso los hom­
bros al trabajo, y se hizo tributa­
r i o . ^ / ) E l descanso y la gloria de 
los sanótos buena es : mas la tierra 
que lleva este descanso , muy buena 
es en superlativo grado; porque esta 
es la cara y la hermosura de Dios; 
de cuya vista procede el descanso 
y gloria dellos. Esta es la que sola 
basta para dar á nuestras animas 
cumplido reposo. Porque toda la 
dulcedumbre y suavidad de las cria­
turas bien puede dar deleyte al co­
razón humano, mas no hartura. Pues 
si todos estos bienes susodichos tan­
to deleytan; quanto deleytará aquel 
bien que tiene en sí la perfeótion y 
summa de todos los bienes ? Y si la 
sola vista de las criaturas es tan glo­
riosa ; qué será ver aquella cara, 
aquella lumbre , y aquella hermo­
sura en quien resplandescen todas las 
hermosuras ? Qué será ver aquella 
essencia tan admirable, tan simpli-
cissima, y tan communicable ? y ver 
en ella de una vista el mysterio de 
la Beatissima Trinidad ? la gloria del 
Padre ? la sabiduría del Hijo ? y la 

bon-
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pos; pues el que haze los cielos 
estar siempre nuevos á cabo de tan­
tos años, esse hará que la flor de su 
gloria esté siempre verde , y que 
nunca se marchite. 

Del quarto gozo que el anima recibirá 
con-la gloria del cuerpo. 

ESta es la gloria essencial de las 
animas. Mas aquel justo juez y 

padre tan liberal no se contenta con 
solo glorificar las animas , sino es­
tiende también su magnificencia por 
honra dellas á glorificar sus cuer­
pos , y dar lugar á las bestias en su 
palacio Real. O amador de los hom­
bres ! O honrador de los buenos ! Y 
qué tiene que ver la carne podrida, 
y en todos sus appetitos como bes­
tia , con el sanctuario del cielo ? La 
carne que avia de estar atada en el 
establo, cómo ha de ser colocada 
entre los Angeles en el cielo ? Dexa 
Señor al polvo con el polvo; que 
no está bien la tierra sobre el cielo. 

Mas aquel que dixo á Abra-
ham: (d) Honraré y multiplicaré á 
Ismael, aunque sea hijo de esclava, 
por lo que á tí toca ; esse quiere 
hazer este favor á los cuerpos de los 
sanólos , por el parentesco que tie­
nen con las animas dellos. Quiere 
también este Señor que el que ayu­
dó á llevar la carga, entre en el re­
partimiento de la gloria : y que assi 
como el anima por conformarse en 
esta vida con la voluntad de Dios, 
viene después á participar la, gloria 
de Dios : assi el cuerpo que contra 
su naturaleza se conformó con la vo­
luntad del anima, venga también á 
participar la gloria della. Y desta 
manera serán los justos en cuerpo 
y anima gloriosos , y (como dice el 
Propheta (e) ) posseerán en su tierra 
los bienes doblados: que es la glo­
ria de las animas y de los cuerpos. 

Pues qué diré de la gloria de los 
sentidos? Cada uno tendrá alli su 

de 
(a) Aug, in Inçhirid.c. 3. torn. 3, (b) ¿4poc. 14. (c) Aug. in Solilog.c. 36. [d) Gen. 17. (e) haiçe 61. 

bondad y amor del Spiritu Sanólo? 
Alli veremos á Dios, y veremos 

á nos, y veremos todas las cosas en 
Dios. Dice Sant Fulgencio que assi 
como el que tiene un espejo delante, 
vee al espejo, y vee á sí mesmo en 
el espejo , y vee todas las otras cosas 
que están delante del espejo: assi 
quando tengamos aquel espejo sin 
mancilla de la magestad de Dios 
presente, veremos á e l , y veremos 
á nos en él , y después todo lo que 
está fuera del, según el conosci-
miento mayor ó menor que tuvié­
remos del. All i descansará el appe-
tito de nuestro entendimiento, y no 
deseará mas saber ; porque terna de­
lante todo lo que se puede saber. 
Alli descansará el de nuestra volun­
tad, amando aquel bien universal 
en quien están todos los bienes, fuera 
del qual no ay mas que gozar. Al l i 
reposará nuestro deseo con el boca­
do de aquel soberano gozo, que de 
tal manera hinchirá la boca de nues­
tro corazón, que no le quedará mas 
que desear. Alli serán perfectamen­
te remuneradas aquellas tres virtu­
des con que Dios es aqui honrado, 
conviene saber, Fé , Esperanza , y 
Charidad, quando á la fé se dé por 
premio la clara visión, y á la espe­
ranza la possession, y á la charidad 
imperfecta la charidad en toda su 
perfection. (a) Alli verán y ama­
rán : gozarán y alabarán: y estarán 
hartos sin hastío, y hambrientos sin 
necessidad. All i es donde siempre 
se canta aquel cantar quasi nuevo 
que Sant Joan oyó cantar en su Apo-
calypsi. (b) El qual llama quasi nue­
vo ; porque aunque él sea siempre de 
una manera (porque es una común 
alabanza , que responde á una co­
mún gloria que todos tienen) pero 
con todo esto es simpre nuevo quan-
to al gusto y á la suavidad ; por­
que el mismo sabor que tuvo á los 
principios , esse terna para siempre 
sin fin. (c) No encanesce ni se en-
vegesce el alegría de los Sanólos, co­
mo tampoco envegescerán sus cuer-
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deleyte y su gloria singular. Los 
ojos renovados y esclarescidos yá 
sobre la lumbre del sol, verán aque­
llos palacios Reales, y aquellos cuer­
pos gloriosos, y aquellos campos de 
hermosura con otras infinitas cosas 
que alli avrá que mirar. Los oídos 
oirán siempre aquella música d e 
tanta suavidad, que una sola voz 
bastaría para adormescer todos los 
corazones del mundo. El sentido del 
oler sera recreado con suavissimos 
olores : no de cosas vaporosas, co­
mo acá ; sino proporcionadas á la 
gloria de allá. Y assimismo el gusto 
será lleno de increíble sabor y dul­
zura : no para sustentación de la vi­
da; sino para cumplimiento de toda 
gloria. Pues qué sentirá entonces el 
anima del bienaventurado , quando 
por la mortiricacion y guarda de los 
sentidos, que duró tan poco tiempo, 
se vea assi anegada en aquel abismo 
de gloria , sin hallar suelo ni cabo 
a tan grandes alegrías? O trabajos 
bienaventurados ! O servicios bien 
galardonados! O cosa no para ha­
blarse , sino para sentirse, y desearse, 
y buscarse con mil vidas que tu-
viessemos para da r por ella! 

§. V I . 

del quinto gozo: que es de la duración 
de la eternidad. 

MAS agora veamos por qué tan­
to espacio se concede esta 

bienaventuranza tan grande. Esto es 
lo que solo debria bastar para ha­
cernos andar dando vozes, y lla­
mando á todos los trabajos que 11o-
viessen sobre nosotros , para servir 
y agradar á quien tan largas mer­
cedes nos ha de hazer. Durará esse 
galardón tantos millares de años, 
quantas estrellas ay en el cielo , y 
mucho mas. Durará tantas centenas 
de millares de años , quantas gotas 
de agua han caído sobre la tierra, 
y mucho mas. Durará finalmente 
mientras durare Dios , que será en; 

(a) Exod.c.i$. (b) Psalm. 145. Psaltn.í^. (c) De 

los siglos de los siglos ; porque es-
cripto está : (a) El Señor reynará 
para siempre, y mas. Y en otro lu­
gar : (b) Tu reyno es reyno de todos 
los siglos, y tu señorío de genera­
ción en generación. 

Pues ó Padre de misericordias, 
y Dios de toda consolación , supli­
cóte Señor por las entrañas de tu 
piedad no sea yo privado deste so­
berano bien. Señor Dios mió, que 
tuviste por bien criarme á tu ima­
gen y semejanza, y hacerme capaz 
de t í , hinche este seno que tú criaste, 
pues lo criaste para tí. Mi parte sea 
Dios mió en la tierra de los vivien­
tes. No me des Señor en este mun­
do descanso ni riqueza ; todo me lo 
guarda' para allá. No quiero here­
darme con los hijos de Rubén en la 
tierra de Galaad, y perder el dere-< 
cho de la tierra de promission. Una 
sola cosa pedí al Señor, y esta siem­
pre buscaré; que more yo en la casa 
del Señor todos los dias de mi vida. 

EL DOMINGO EN LA NOCHE. 

ESte dia pensarás en los benefi­
cios divinos; para dar gracias 

al Señor por ellos , y para encen­
derte mas en el amor de quien tanto 
bien te hizo, y sentir mas las offen-
sas hechas contra tan piadoso bien­
hechor. • 

Y aunque estos beneficios sean 
innumerables, todos ellos se pueden 
reducir á cinco maneras de benefi­
cios : (c) conviene saber, al beneficio 
de la creación, conservación , y re-
dempcion , y vocación, y á los be­
neficios occultos que cada uno ten­
drá en sí recebidos. 

Quanto al primer beneficio de la 
creación considera primeramente con 
mucha attencion lo que eras antes 
que fuesses criado, y lo que Dios 
hizo contigo, y te dio ante todo me-
rescimiento : conviene saber , esse 
cuerpo con todos sus miembros y 
sentidos : y essa tan excellente ani­
ma , criada á su imagen y semejan­

za, 

meficiis divinis, vide lib.x. de la Guia de peccadores. ci» 
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vio á su gracia, y te puso en estado 
de salud; como le podrás alabar por 
este beneficio ? Qué tan grande mi­
sericordia fué aguardarte tanto tiem­
po ? y sufFrirte tantos peccados ? y 
imbiarte tantas inspiraciones ? y no 
cortarte el hilo de la vida, como le 
cortó á otros en esse mesmo estado? 
y finalmente llamarte con tan pode­
rosa gracia , que resuscitasses de 
muerte á vida, y abriesses los ojos á 
la luz eterna? Qué misericordia fue 
después de yá convertido darte gra­
cia para no bolver al peccado , y 
para vencer al enemigo ? y final-, 
mente para perseverar en lo bueno? 
Esta es aquella agua temprana y tar­
día que promete Dios por el Pro-
pheta Joel, diciendo : {b) Y voso­
tros los hijos de Sion gózaos y ale­
graos en vuestro Señor Dios ; por­
que os dio un Maestro y enseñador 
de justicia, y porque hará descen­
der sobre vosotros el agua temprana-
y tardía : conviene saber, la gracia 
preveniente, con que comenzamos la 
sementera de las virtudes; y des­
pués la subsequente y final , con 
que llega la sementera á su pros­
pero fin. . 

Estos son los beneficios públicos 
y conoscidos : otros ay secretos que 
no conosce sino el que los ha rece-
bido : y aun otros ay tan secretos^ 
que el mesmo que los recibió no los 
conosce; sino solo aquel que los hizo. 
Quantas vezes avrás en este mundo 
merescido por tu sobervia , ó negli­
gencia , ó desagradescimiento, que: 
Dios alzasse la mano de t í , y te 
desamparasse, como avrá desampa­
rado á otros muchos por algunas des-
tas causas ( porque por esto caen los 
que caen ) y no lo ha hecho ? Quan 
tos males y occasiones de males avr 
prevenido el Señor con su provi­
dencia , deshaziendo las redes de 
enemigo, y acortándole los passos, 
y no dando lugar á sus tratos y con 
sejos? Quantas vezes avrá hecho co 
cada uno de nosotros aquello que - é 
dixo á Sant Pedro: (c) Mira que Sa 

ta 
(b) loe!, i. (c) Luc. 22. 

za para un tan alto fin como es 
gozar de Dios , con aquellas tres tan 
nobles potencias, que son : Entendi­
miento , Memoria, y Voluntad. Y 
mira bien que darte esta tal anima, 
fue darte todas las cosas ; pues está 
claro que ninguna perfeótion ni ha­
bilidad ay en alguna de todas las 
criaturas inferiores, que el hombre 
no tenga en sí eminentemente con 
mayor perfection , y que mediante 
la virtud y habilidad de su anima 
no pueda contrahazer. Por dó pa-
resce que darnos esta pieza sola, fue 
darnos de una vez todas las cosas 
juntas. 

Quanto al beneficio de la conser­
vación mira quan colgado está todo 
tu ser de la providencia divina: co­
mo no vivirías un punto, ni darías 
un passo sino fuesse por- é l : como 
todas las cosas del mundo crió para 
tu servicio : y hasta los mesmos An­
geles del cielo diputó para tu guar­
da y amparo, (a) Considera con esto 
la salud que te d á , las fuerzas, la 
v ida , el mantenimiento con todos 
los otros socorros temporales. Y so­
bre todo esto pondera mucho las 
miserias y desastres en que cada dia 
vees caer los otros hombres : en los 
quales pudieras tú también aver caí­
do, si Dios por su piedad no te 
oviera preservado. 

Quanto al beneficio de la re-
dempcion puedes considerar dos co­
sas: la primara, quantos y quan gran­
des ayan sido los bienes que nos dio 
mediante el beneficio de la redemp-
cion : y la segunda , quantos y quan 
grandes ayan sido los males que pa-
desció en su cuerpo y anima sanc-
tissima, para ganarnos estos bienes. 

Quanto al beneficio de la voca­
ción considera primeramente quan 
grande merced de Dios fue hazerte 
Christiano, y llamarte á la fé por 
medio del sanólo baptismo , y ha­
zerte también participante de los 
otros Sacramentos. Y si después des-
te llamamiento, perdida yá la inno­
cencia, te sacó de peccado, y bol-

(á) Hebr. 1. Matth. 18. 
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tanas anda muy cobdicioso y nego­
ciado para aventaros à todos como 
à trigo en la hera : mas yo he ro­
gado por t í , que no desfallezca tu fé? 
Pues quien podrá saber estos secre­
tos sino Dios? Los beneficios posi­
tivos bien los puede à vezes conos­
cer el hombre ; mas los privativos, 
que no consisten en hazernos bienes, 
sino en librarnos de males, quien 
los conoscerà ? (a) Pues por estos 
como por los otros es razón que de­
mos siempre gracias al Señor : y que 
entendamos quan alcanzados anda­
mos de cuenta, y quanto mas es lo 
que debemos , de lo que podremos pa­
gar; pues aun no lo podemos entender. 

mjjk. i f i ••/>%.. , Jjf 

T R A T A D O V I L 

E • §• i. 
De la consideración de los beneficios 
divinos : en la qual se declara mas -por 

extenso la Meditación passada. 

UNA de las mayores quexas que 
nuestro Señor tiene de los hom­

bres , y de que les ha de hazer ma­
yor cargo el dia de la cuenta , es el 
desagradescimiento de sus beneficios. 
Por esta quexa comenzó el Proprietà 
Isaías las primeras palabras de su 
Prophecia, llamando por testigos al 
cielo y la tierra contra la ingrati­
tud y desconoscimiento de los malos. 
Oye (dice él (b) ) cielo ; y recibe 
mis palabras en tus oídos tierra; por­
que el Señor Dios ha hablado : Hijos 
crié y ensalcé ; y ellos me han me­
nospreciado. El buey conosció à su 
possessor, y el asno al pesebre de 
su señor : mas Israel no me ha co-
noscido, ni mi pueblo ha querido 
entender. Pues qué còsa mas estra­
rla que no reconoscer los hombres 
lo que reconoscen las bestias ? Y 
(como dice Sant Hieronymo sobre 
este passo) no los quiso comparar con 
otros animales mas entendidos : co­
mo es el perro , que por un poco 

Tom. II. 

de pan defiende la casa de su señor; 
sino con los bueyes , y con los as­
nos , que son animales mas torpes y 
rudos ; para dar á entender que los 
ingratos no son como quiera bes­
tias , sino muy mas brutos que las 
mas brutas de las bestias. 

Pues de qué pena será merece­
dora tan grande bestialidad? Muchas 
penas tiene Dios aparejadas para los 
ingratos : mas la mas justa y mas 
ordinaria es despojarlos de todos los 
beneficios recibidos; pues no acuden-
al dador con el debido agradesci-
miento dellos. Porque ( como dice 
Sant Bernardo (c) ) el desagradesci­
miento es un viento abrasador que 
seca el arroyo de la divina miseri­
cordia , y la fuente de su clemencia, 
y la corriente de su gracia. 

Pues assi como el desagradesci­
miento es causa de tan grandes ma­
les , assi por el contrario el agrades-
cimiento es principio de grandissi-
mos bienes: y especialmente de tres. 
El primero de amor de Dios ; por­
que (como dice Aristóteles (d) ) el 
bien es en sí amable; pero cada uno 
es mas inclinado á amar á su pro-
prio bien. Pues como los hombres 
naturalmente sean tan amadores de 
sí mesmos, y de su proprio prove­
cho, quando claramente veen que to­
do lo que tienen es dadiva gracio­
sa de aquel summo bienhechor, luego 
se inclinan á amar y querer bien á 
quien veen que les ha hecho tanto 
bien. De donde viene á ser que en­
tre las consideraciones que mas apro­
vechan para alcanzar el amor de Dios, 
una de las mas principales es la de 
los beneficios divinos , porque cada 
uno destos beneficios es como un ti­
zón que aviva y enciende mas la llama 
deste amor. Y por consiguiente con­
siderar muchos destos beneficios es 
juntar en uno muchos tizones ; para 
que assi se encienda mas y mas la 
llama deste fuego. 

Aprovecha también esta conside­
ración para despertar en el hombre 

S de-
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podrá reconoscer dentro de sí. 
Y no se requiere que de una vez 

se ayan de pensar todos estos bene­
ficios : basta pensar uno, ó dos, ó tres 
bien pensados, y bien rumiados ; por­
que los exercicios de la meditación 
no se han de tomar á destajo , co­
mo tarea que se ha de llegar al ca­
bo ; sino como el mantenimiento de 
cada dia , que quanto mas templada­
mente se toma, y mejor se digiere, 
tanto suele ser mas saludable. 

§. 11. 
Del beneficio de la creación. 

COmenzando pues por el benefi­
cio de la creación ; para que 

puedas mejor sentir algo de la gran­
deza deste beneficio, debes primero 
pensar muy profundamente lo que 
eras antes que fuesses criado. Este 
es uno de los principales avisos que 
suelen dar en esta parte los maes­
tros de la vida spiritual ; assi para 
conoscer la grandeza deste beneficio, 
como para la anihilacion (que lla­
man ) que es para ver el hombre cla­
ra y palpablemente como de su par­
te no es mas que pura nada, (b) Con­
sidera pues como oy ha tantos años, 
y no mil años, ni cient años ; sin 
de ayer acá : conviene saber, de muy 
poco tiempo á esta parte , eras ( a l 
menos quanto al anima) nada, y fuis­
te ab eterno nada , y pudieras ser 
para siempre nada : que es ser menos 
que tierra, menos que ayre, y meno 
aun que una paja: finalmente nada. 

Mira luego como essa nada n 
pudo hazer á sí mesma algo, ni tam 
poco merescer que otro la hiziess 
algo : pues lo que no es , ni puede 
obrar ni merescer. Pues estando tú 
en essas tinieblas, y en esse abismo 
tan profundo de la nada , plugo á 
aquella infinita bondad y misericor­
dia , ante todo merescimiento , y por 
pura gracia, usar contigo de su vir­
tud y omnipotencia , y sacarte con 
su poderosa mano de aquellas tinie­
blas , y de aquel abismo tan pro-

fun-
Q>) Aug, in Solüoq. c. 3 3. 

deseo de servir á Dios, quando con­
sidera la grande obligación que tie^ 
ne á quien tanto debe. Porque si aun 
hasta las aves y las bestias brutas por 
esta causa responden á la voz de 
quien los llama , y obedescen como 
personas de razón á todo lo que se 
les manda : quánto mas justo será 
que haga esto quien tanto mas re­
cibió , y tanto mejor lo puede reco-
noscer? 

Vale también esto mesmo para 
despertar en nuestras animas dolor y 
arrepentimiento de los peccados. Por­
que quando el hombre considera pro­
fundamente por una parte la muche­
dumbre de los beneficios que ha re-
cebido de Dios, y por otra la muche­
dumbre de los maleficios que tiene 
hechos contra é l , cómo podrá dexar 
de avergonzarse , y confundirse , y 
conoscer mejor lo prieto par de lo 
blanco: conviene saber, la grandeza 
de su maldad comparada con la gran­
deza de aquella summa bondad: la qual 
tanto tiempo perseveró en hazer biená 
quien siempre perseveró en hazer mal? 
1 Pues para estos tres fines debe con­
siderar el hombre los beneficios di­
vinos : y juntamente para da r al Se­
ñor gracias por ellos. Y assi quando 
los fuere meditando, hade ir con cui­
dado de hazer estas salidas en sus lu­
gares, applicando su corazón unas ve-
zes al amor de quien tanto bien le 
hizo,otras al deseo de su servicio,otras 
al dolor y arrepentimiento de sus pec­
cados , y otras también á ofTrescer 
sacrificio de alabanza y agradesci-
miento por ellos : que son aquellos 
bezerricos de los labios que el Pro-
pheta quiere que orTrezcamos á Dios 
por los beneficios recebidos. (a) 

Y aunque estos sean innumera­
bles , solamente trataremos aqui de 
cinco géneros de beneficios mas prin­
cipales ( a los quales se pueden re­
ducir todos los otros ) conviene sa­
ber , el beneficio de la creación , y 
gobernación , y redempcion , y voca­
ción : y finalmente los beneficios par­
ticulares y occuitos , que cada uno 

(a) Osei 14. 
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fundo del no ser al ser, y hazer que 
fuesses algo. Y (como dice Sant Au-
gustin) (a) no qualquiera algo: no pie­
dra , no ave , no serpiente ; sino hom­
bre , que es una de las mas nobles 
criaturas del mundo. El te dio esse 
se'r que tienes : él compuso y orga­
nizó esse cuerpo tuyo , y lo guar-
nesció por todas partes, assi de miem­
bros como de sentidos , con tan ma­
ravillosa providencia y artificio , que 
cada uno dellos, si bien se conside­
ra, es por sí una grande maravilla, 
y muy grande beneficio. Este es aquel 
beneficio que humilmente reconoscia 
el Sanólo Job , quando decia : (b) 
Tus manos Señor me hizieron y for­
maron todo entero en derredor. Acuér­
date Señor que assi como de una 
masa de barro me heziste, y que en 
esta mesma me bolverás. De piel y 
de carne me vestiste : compusisteme 
de huessos y nervios ; disteme vida 
y misericordia, y guardaste mi espí­
ritu con tu visitación. 

Pues qué diré de la nobleza de 
tu anima, y de la alteza del fin para 
que fue criada , y de la imagen y 
capacidad que tiene ? La imagen es 
la del mesmo Dios; porque en he­
cho de verdad no ay cosa en la tier­
ra que mas se parezca á Dios , ni 
por donde mas claro podamos venir 
en conoscimiento del. Por donde los 
Philosophos antiguos , y señalada­
mente Anaxagoras , no supieron otro 
nombre conveniente que poner á Dios, 
sino Mente : que es lo mesmo que 
anima racional : por la grande se­
mejanza que hallaba entre Dios y 
ella. Y de aqui nasce el no poder ser 
entendida perfectamente la substan­
cia de nuestra anima ; porque como 
ella sea tan semejante á aquella di­
vina substancia , la qual no puede 
ser en esta vida conoscida, assi tam­
poco ella lo puede ser. 

. Pues el fin para que esta noble 
criatura fue criada es conforme á es­
ta dignidad : porque constanos que 
fue criada para ser participante de 
aquella bienaventurada gloria y fe-

r ... Tom. II. 
(a) Lib.x. Ccinfes. c;i.i36, £? 20. (¿ iti Sotiloqk c. 1 

licidad de Dios : para morar en su 
casa, para comer en su mesa, para 
gozar de lo que goza , y vestir la 
mesma ropa de immortalidad que él 
viste, y reynar para siempre con él. 
Y de aqui le viene al anima esta 
maravillosa capacidad que tiene : la 
qual es tan grande , que todas las 
criaturas y riquezas del mundo jun­
tas no son mas parte para hinchir 
el seno de su capacidad , que un gra­
no de mijo el espacio de todo el 
mundo. 

Pues con qué pagaremos al Se­
ñor esta dadiva tan grande ? Si tan­
to debemos á los padres carnales por 
aver sido alguna parte en la fabrica 
deste cuerpo ; quanto mas debere­
mos á aquel Padre Eterno , que por 
medio dellos formó el cuerpo, y sin 
ellos crió el anima, que es sin com­
paración mas excellente que el cuer­
po , y sin la qual el cuerpo no sería 
mas que un muladar hediondo ? Qué 
son los padres sino un instrumento 
con que hizo Dios una pequeña par­
te desta obra ? Pues si tanto debes 
al instrumento de la obra ; quanto 
mas deberás al principal agente que 
la hizo ? Y si tanto debes al que 
entendió en hazer una parte ; quan­
to mas deberás al que lo hizo todo? 
Si en tanto precio estimas la espa­
da con que se ganó una ciudad ; en 
quanto mas debes estimar al mis­
mo Rey que la ganó? 

Í I I I . 

Del beneficio de la conservación, i 

Y No contento con averte crian­
do en tanta dignidad y gloria, 

él mesmo es el que después de cria­
do te conserva en ella : como él mes­
mo lo dice por Isaías : (c) Y o soy 
tu Señor Dios que te enseño lo que 
te conviene saber, y te govierno por 
el camino que andas. Muchas ma­
dres contentas con solo el trabajo 
de aver parido los hijos , no se quie­
ren encargar de la crianza dellos; 

S 2 si-
• tfSi.tf 7.Ü 8. (b) loh 10. (c) Isal 48, - > 
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sino buscan para esto una ama que 
las descargue. Mas acá no es assi; 
sino que el mesmo Señor se quiso 
encargar de todo : de tal manera, 
que él es la madre que nos engen­
dró , y el ama que nos cria con la 
leche y regalo- de su providencia: 
según que él mesmo lo testifica por 
un Propheta , diciendo : (a) Y o era 
como ama de Ephraím , y los traía 
en mis brazos : y ellos no enten­
dieron el cuidado que yo tenia dellos. 
De manera que un mesmo es el ha-
zedor y el conservador de todo lo 
hecho : y assi como sin él nada se 
hizo , assi también sin él todo se des­
haría. Lo uno y lo otro confiessa 
claramente el Propheta David por 
estas palabras : (b) Todas las cosas 
Señor esperan de tí que les des su 
ración y mantenimiento á sus tiem­
pos : y dándoselo tú , lo reciben : y 
estendiendo tú la mano de tu lar­
gueza , son llenas y abastadas de to­
do lo que han menester. Mas apar­
tando tú el rostro dellas, luego se 
turbarán, y desfallescerán , y se bol-
verán á aquel mesmo polvo de que 
fueron hechas. De manera que assi 
como todo el movimiento y con­
cierto de un relox depende de las 
ruedas que lo traen y llevan en pos 
de sí ; de tal modo que si ellas pa-
rassen , luego todo aquel artificio y 
movimiento pararía ; assi todo el 
artificio desta gran machina del mun­
do depende de solo el peso de la 
divina providencia ; de tal manera 
que si ella faltasse de por medio, to­
do lo demás luego faltaría. 

Mas qué tantos beneficios (si pien­
sas ) encierra en sí este beneficio ? To­
dos quantos punotos y momentos tie­
nes de vida, son partes deste benefi­
cio ; pues en ninguno dellos podrías 
vivir ni permanescer , si apartasse 
Dios un puncto sus ojos de tí. T o ­
das quantas criaturas ay en el 
mundo son parte deste beneficio;pues 
todas ellas vemos que sirven para 
este fin. De manera que tuyo es el 
cielo y la tierra , y el sol y la lu* 

(a) Osee 11 . (b) Psalm. 103. 

na , y las estrellas, y la mar , y 
los pesces, y las aves, y los arbo­
les , y los animales , y finalmente to­
das las cosas ; pues todas ellas es­
tán dedicadas á tu servicio. Este es 
aquel beneficio de que tanto se ma­
ravillaba el Propheta quando de­
cía : (c) Qué cosa es Señor el hom­
bre , porque assi te acuerdas del ; ó 
el hijo del hombre, porque assi lo 
visitas ? Hezistele un poco menor 
que los Angeles: coronastele de glo­
ria y de honra , y distele señorío 
sobre todas las obras de tus manos. 
Todas las cosas pusiste debaxo de 
sus pies : las ovejas , las vacas , y 
todos los animales del campo : las 
aves del cielo , y los pesces de la 
mar, que caminan por las sendas de 
la mar. O Señor Dios nuestro , quan 
maravilloso es tu nombre en toda 
la tierra! 

Y no contento con aver diputa­
do para este fin todas las criaturas 
visibles , también quiso por su gran 
misericordia diputar las invisibles: 
que son aquellas nobilissimas Intelli-
gencias que assisten delante del, y 
veen su divina cara : pues ( como dice 
Sant Pablo (d) ) todos son oficiales 
en esta gran casa y familia de Dios, 
á quien está encomendada la tutela 
y guarda de los hombres. Finalmen­
te todo el mundo occupó en tu ser­
vicio , para que tú te occupasses en 
el suyo : y no quiso que debaxo del 
cielo, ni sobre el cielo oviesse cria­
tura exempta de tu aprovechamien­
to ; porque dentro de tí no oviesse 
cosa que lo estuviesse de su servicio. 

Y aunque todo esto passes de 
corrida , no debes passar assi las mer­
cedes que Dios te ha hecho en averte 
librado de infinitos acaescimientos y 
miserias que cada dia vemos acaescer 
á los otros hombres. A uno vés tolli-
do , á otro ciego, á otro manco , á 
otro perniquebrado , á otro con los 
dolores de la piedra, ó de la gota, 
ó con otros males semejantes. Por­
que en hecho de verdad no es otra 
cosa este mundo , sino un piélago 

de 
(c) Psalm. 8. (<0 Hebr. 1. Maítk. 18, 
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ba) Exod.12. (b) lsai.6$. Septuag. apud D. Hierony. in comment, super E'saiam. (c) Ex S.Leone Pap. in 
term. Annunciai. ' 

de infinitos trabajos : y apenas ha­
llarás casa en toda esta tierra de 
Egypto, donde no aya su gemido y 
su dolor, (a) Pues dime agora : quién 
te dio á tí essa bulla de exempcion? 
quién te hizo tan privilegiado , que 
entre tantas maneras de lisiados es­
tés tú sano ? entre tanta muchedum­
bre de caídos , estés en pie ? No 
eres tú hombre como todos ? y pec-
cador como todos ? y hijo de Adám 
como todos ? Pues si todos estos 
males vienen, ó por parte de la na­
turaleza , ó por parte de la culpa; 
aviendo en tí las mesmas causas, có­
mo no ay los mesmos eífeótos ? Pues 
quién suspendió los effeótos destas 
causas ? quién detuvo las corrientes 
de las aguas para que tú no pere-
ciesses en este común diluvio, sino 
sola la divina gracia ? Pues echada 
bien esta cuenta hallarás que todos 
los males del mundo son beneficios 
tuyos; y que por cada uno dellos de­
bes especial agradescimiento y amor. 
De manera que por el beneficio pas-
sado hallamos que todos los bienes 
del mundo son beneficios tuyos ; pues 
todos sirven para tu conservación: 
mas agora por este conoscemos que 
también todos los males del mundo 
son beneficios tuyos; pues de todos 
ellos te ha librado este Señor. 

S. IV. 

Bel beneficio de la redempcion. 

VEngamos al beneficio inestima­
ble de nuestra redempcion ¡aun­

que mejor fuera adorar este myste-
rio con un sanóto silencio , que ha­
blar del tan baxamente con lengua 
mortal. Perdiste por tu culpa aquella 
primera innocencia y gracia en que 
fuiste criado , y pudiera justamente 
aquella divina equidad dexarte en 
aquel estado miserable , como dexó 
al demonio , sin aver quien se lo 
demandara, y no lo quiso hazer : sino 
antes por el contrario trocando las 

iras en misericordias, acordó de ha­
zer mayores mercedes, quando avia 
recebido mayores orTensas. Y pudien-
do él remediar este daño con en­
viar un Ángel , ò un Archangel, ò de 
otras muchas maneras ; no quiso si­
no venir él mesmo en persona : y 
pudiendo venir con Magestad y glo­
ria , quiso venir con humildad y 
pobreza , para enamorarte mas de 
sí con este beneficio, y obligarte à 
mas con este exemplo, y redemirte 
mas copiosamente con tan gran the-
soro, y darte mas claro à conoscer 
lo mucho que te queria , para que 
assi le quisiesses : y lo mucho que en 
él tenias , para que en él esperasses. 
Esto es lo que con mucha razón enca-
resce el Propheta Isaías por aquellas 
palabras, que según la traslación de 
los Setenta dicen assi : (b) En todas las 
tribulaciones de los hombres no se fa­
tigó ni cansó de padescer por ellos: 
y no quiso enviarles embaxador ni 
Ángel para que los redemiesse ; sino 
él mesmo en persona por la gran­
deza de su piedad quiso venir à re-
demirlos , y traerlos sobre sus hom­
bros todos los dias del siglo : aun­
que ellos conoscieron mal este be­
neficio , y entristecieron y provoca­
ron à ira al Spiritu Sanóto. 

Y si tanto debes à este Señor 
porque él mesmo en persona quiso 
venir à redemirte , quanto mas le 
deberás por la manera en que te re­
dimió : que fué con tan grandes tra­
bajos ? (c) Gran beneficio es por cier­
to que el Rey perdone al ladrón los 
azotes que meresce : mas que el mes­
mo Rey los quiera recebir en sus 
espaldas por él , este es sin com­
paración beneficio mayor. Quántos 
beneficios encierra en sí este bene­
ficio ? Alza los ojos à aquel sanóto 
madero , y mira todas las heridas y 
dolores que padesce allí el Señor de 
la Magestad ; porque cada una dellas 
es un beneficio por s í , y grandissi­
mo beneficio. Mira aquel innocen-
tissimo cuerpo todo sangriento , sem­

bra­



142 Primera parte de la Oración. 

brado de tantas llagas y cardenales, 
y rebentada la sangre por tantas 
partes. Mira aquella santa cabeza 
caída de flaqueza , y derribada so­
bre los hombros: y aquella divina cara 
en que desean mirar los Angeles, 
como está dessemejada y arroyada 
con los hilos de sangre ,á unas partes 
reciente y colorada , á otras fea y 
denegrida. Mira aquel mas hermoso 
rostro de todos los criados, y aque­
lla cara que era común deleyte de 
los ojos que la miraban , como ha 
perdido yá toda la flor de su belle­
za. Mira aquel Sancto Nazareo mas 
puro que la nieve, (a) mas blanco 
que la leche, mas colorado que el 
marfil antiguo , como está mas escu-
rescido que los carbones , y tan des­
semejado y aíFeado, que apenas po­
drá de los suyos ser conoscido. Mi­
ra aquella sagrada boca amarilla y 
mortecina, y aquellos labios carde-
nos y denegridos , como se mueven 
á pedir perdón y misericordia para 
sus mesmos atormentadores, (b) 

Finalmente por dó quiera que le 
mirares , hallarás que no ay en él 
una sola parte libre de dolor; sino que 
todo él de pies á cabeza está cu­
bierto de heridas. Aquella frente cla­
ra , y aquellos ojos mas hermosos 
que el so l , están yá escurescidos y 
defunctos con la sangre y presencia 
de la muerte. Aquellos oídos que 
oyen los cantares del cielo , oyen 
blasphemias de peccadores. Aque­
llos brazos tan bien formados,y tan 
largos, que abrazan todo el poder del 
mundo, están desconyuntados y ten­
didos en el madero. Aquellas ma­
nos que criaron los cielos, y no hi* 
zieron mal á nadie , están enclava­
das y desgarradas con duros cla­
vos. Aquellos sagrados pies que nun­
ca anduvieron por el camino de los 
peccadores , están mortalmente he­
ridos y traspassados. Y sobre todo 
esto mira aquella cama donde yace, y 
donde duerme aquel esposo celestial 
al medio dia, (c) quán estrecha es, y 
quán dura : como no tiene alli so-

(a) Tbren.^. (b) Luc. 13. (c) Cuntid, (d) Isaiae 1% 

bre que reclinar la cabeza. O cabe­
za de oro , como te veo por mi amor 
tan fatigada ! O cuerpo sancto del 
Spiritu Sanólo concebido , como te 
veo por mi amor tan herido y mal­
tratado ! O dulce y amoroso pecho, 
qué quiere decir essa llaga ? essa tan 
grande abertura ? Qué quiere decir 
tanta sangre ? A y de mí , como te 
veo por mi amor fuertemente alan­
ceado ! O Cruz rigurosa , no estés 
agora tan yerta : ablanda un poco 
tu dureza : inclíname essas ramas al­
tas : abaxame esse tan precioso fruc-
to , para que lo pueda yo gustar. 
O crueles clavos , dexad essos pies y 
manos innocentes: venid á mi cora­
zón , y heridlo ; que yo soy el que 
pequé , y no éJ. O buen I E S U , qué á 
tí con tantos dolores ? qué á tí con 
la muerte, y con los clavos , y con 
la Cruz ? Verdaderamente con mu­
cha razón dixo el Propheta : (d) Muy 
agena y peregrina será su obra de 
quien él es. Qué cosa mas agena ni 
mas peregrina para la vida que la 
muerte ? y para la gloria que la pe­
na ? y para la summa sanctidad y 
innocencia, que imagen de peccador? 
Ciertamente Señor esse titulo y essa 
figura peregrina es para tí. O ver­
dadero Jacob , (e) que con ropas age-
nas y habito peregrino nos ganas­
te la bendición del Padre ; pues to­
mando en tí imagen de peccador, 
nos ganaste victoria contra el pec-
cado! O ineífable bondad! ó miseri­
cordia no debida ! ó amor nunca 
pensado ! ó incomprehensible chari-
dad ! Dime Señor , qué viste en no­
sotros ? qué servicio te hezimos ? con 
qué obras te obligamos á passar ta­
les tormentos ? O maravillosa lar­
gueza , que sin aver de nuestra par­
te ningún merescimiento , ni de la 
tuya ninguna necessidad , quisiste por 
sola tu gracia y misericordia reme­
diarnos por esta via! Aparescido ha 
(dice el Apóstol ( / ) la benignidad 
y clemencia de nuestro Salvador: no 
por las obras de justicia que nosor 
tros hezimos; sino por su gran mi-

. se-
(<?) Genes. 97. (/) AdTti. 3. 4 . 
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Del quarto beneficio de la vocación. 

DEspues desto piensa en el benefi­
cio de la vocación ó llama­

miento de Dios : sin el qual todos 
los otros beneficios suelen ser para 
mayor condenación del hombre. Aqui 
es de saber que son dos los llama­
mientos divinos: uno á la fé, mediante 
el sacramento del baptismo: y otro 
á la gracia , después de perdida aque­
lla innocencia primera baptismal. 

Considera pues qué tan grande 
fue el beneficio del primer llama­
miento mediante el sanólp baptismo: 
donde fuiste alimpiado del peccado 
original, y librado del poder del de­
monio , y hecho hijo de D i o s , ' y he­
redero de su reyno. Alli tomó él tu 
anima por esposa , y la adornó con 
atavíos convenientes á tal estado: 
que es con la gracia, y con las vir­
tudes y dones del Spiritu Sanólo, 
y con otras muy mas ricas joyas y 
dones que las que se dieron á Re­
beca quando la tomaron por esposa 
de Isaac, (b) Pues qué heziste tú por 
donde mereciesses un tan grande be­
neficio como este ? Quántos millares, 
no yá de hombres , sino de nacio­
nes y gentes , por justo juicio de 
Dios no alcanzan este bien ? Qué 
fuera de tí si nascieras entre ellas, 
carescieras del eonoscimiento del 
verdadero D ios , y adoraras piedras 
y palos ? Quánto debes al Señor que 
entre tanta muchedumbre de perdi­
dos quiso que acertasses tú á ser 
del numero de los ganados , y de 
aquellos que oviessen de nascer en 
los brazos de la Iglesia , y criarse 
con la leche de los Apostóles , y 
con la sangre de Christo? 

Y si después de la gracia deste 
llamamiento perdiste por tu culpa 
la innocencia del baptismo, y con 
todo esto el Señor tuvo por bien de 
llamarte segunda vez , ó muchas ve-
zes ; qué tanto le deberás por este be­
neficio ? Quántos beneficios se en-

, , , cier-

(b) Genes. 24. 

sericordia , por la qual nos hizo sal­
vos. O quanto deseaba este Señor 
que sintiessemos esta misericordia, 
quando por Isaías dixo aquellas pa­
labras tan de notar : (a) No me 
invocaste Jacob, ni trabajaste en mi 
servicio Israel : no me orTreciste tus 
carneros en holocausto , ni con tus 
sacrificios me glorificaste : mas con 
todo esto me heziste servir en tus 
peccados , y me diste bien en que 
entender con tus maldades. Y o soy, 
yo soy el que perdono tus peccados 
por amor de mí , y el que nunca 
mas dellos me acordaré. Traeme á 
la memoria , y entremos , si quieres, 
en juicio : y mira si tienes algo con 
que seas justificado. 

Pues ó clementissimo y dulcis-
simo Señor , qué ay en mí con que 
te pueda yo pagar tan grande bene­
ficio ? Si yo tuviesse todas las vi­
das de los hijos de Adám , y todos 
los días y años del siglo , y todos 
los trabajos de los hombres que son, 
fueron, y serán; todo esto sería nada 
para pagarte el menor de los traba­
jos que padeciste por mí. Y pues por 
ninguna via puedo salir desta deuda, 
pagúete yo siquiera, Dios mió, con 
nunca jamás olvidarme della. Pido-
te Señor por las entrañas de tu im­
mensa charidad, que assi hieras mi 
corazón con tus heridas, y assi em­
briagues mi anima con tu sangre, 
que á dó quiera que me bolviere, siem­
pre te vea crucificado : y dó quiera 
que pusiere los ojos , todo me pa­
rezca resplandescer con tu sangre. 
Esta sea toda mi consolación, estar 
siempre crucificado contigo : y esta 
toda mi affiiólion , pensar otra cosa 
fuera de tí. Mira Dios mió el pre­
cio porque me compraste ; y no per­
mitas que un tan precioso thesoro 
aya sido derramado en valde por 
mí: ni que yo sea como el hijo abor­
tivo , al qual pare su madre con gran 
dolor, y él no goza del fruóto de 
la vida. 
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cierran en este beneficio ? Un bene­
ficio fue aguardarte tanto tiempo, 
y. darte espacio de penitencia, y suf-
írirte en aquel estado de la culpa, 
sin cortar el árbol infructuoso que 
occupaba la tierra , y recebia en va­
no las influencias del cielo, (a) Otro 
beneficio fue suffrirte tantos y tan 
enormes peccados , sin echarte en el 
infierno por ellos : donde por ven­
tura estarán otros muchos penando 
por menores deliótos que los tuyos. 
Otro beneficio fue enviarte tantas 
buenas inspiraciones y propósitos, 
aun en medio de tus mesmos delic­
tus , y perseverar tanto tiempo en 
llamar á quien no hazia otra cosa 
sino offender á su llamador. Otro 
beneficio fue dar finalmente conclu­
sion á tan largas porfías, y llamar­
te con tan poderosa voz , que con 
ella resuscitasses de muerte á vida, 
y saliesses como otro Lázaro del se-
pulchro tenebroso de tus maldades: (b) 
no yá atado de pies y manos ; sino 
suelto y libre de las prisiones del 
enemigo. Mas sobre todo esto qué 
beneficio fue darte allí , no solo per-
don de las culpas passadas, sino tam­
bién gracia para no bolver á ellas, 
con todos los otros atavíos que al 
hijo prodigo se dieron en su recebi-
miento : (c) con los quales anduvies-
ses como hijo de Dios , y burlasses 
del demonio, y triumphasses del mun­
do , y tomasses gusto en las cosas 
de D i o s , que antes te eran desabri­
das , y desgusto en las del mundo, 
que antes te eran tan sabrosas ? 

Pues qué será si demás desto con­
sideras á quantos otros se negó es­
te beneficio que á tí se concedió tan 
de gracia ? Y siendo tú peccador co­
mo ellos, y tan indigno deste lla­
mamiento como ellos, que quedán­
dose ellos en su mal estado , te pu-
siesse Dios á tí en estado de salud 
y de gracia ! Con qué agradesci-
miento ? con qué servicio le podrás 
pagar esta merced? Qué sentirásquan-
do por virtud deste llamamiento te 

(a) Luc. 13. (b) lean. 1 1 . (c) Lucae i ¿ . (d) Luc. 23. 
(/) Vide August, lib. 13. de Trinitat. c. 10. 

veas algún dia gozando para siem­
pre de Dios en el cielo : y veas á 
otros compañeros y conoscidos tu­
yos por falta de semejante gracia 
estar penando para siempre en el 
infierno ? O quanto ay que pensar 
en esta gracia ! Dime: quando aquel 
dichoso ladrón, que con una palabra 
compró la vida perdurable, (d) se vea 
en tan grande gloria como agora pos-
see, y vea su compañero en tan gran­
de tormento como es el del infierno; 
y se acuerde que él también era la­
drón como él , y pagaba por sus 
hurtos como él , (e) y poco antes 
blasphemaba de Christo como é l ; y 
que con todo esto se inclinaron aque­
llos ojos divinos á mirar á él , y 
darle tan grande luz, dexando al otro 
en sus tinieblas : qué gracias te pa­
rece que dará por esta gracia ? có­
mo se alegrará con tan grande be­
neficio ? cómo se maravillará de tan 
grande juicio ? con qué amor ama­
rá á aquel que lo quiso prevenir con 
un don tan admirable ? Pues si t~ 
paresce grande este beneficio , acuér­
date que no es otro el que á tí se 
hizo por Christo, quando este mes-
mo Señor puso sus ojos piadosos en 
t í , dexando de llamar con esta ma­
nera de llamamiento á tu vecino 6 
amigo, que por ventura le avia of-
fendido menos que tú. Mira pues 
lo que por esto debes al Señor , y 
la razón que aqui se te offresce para 
desear morir por su amor. 

Sobre todo esto considera quanto le 
costó al Salvador este beneficio, que 
á tí se dio tan de valde. ( / ) A tí 
se dio de pura gracia , y á él le cos­
tó la sangre y la vida ; pues nos 
consta que sin ella no pudieran ser 
perdonados nuestros peccados , ni cu­
radas nuestras llagas. Dicen del pe­
licano que saca los hijos muertos: 
y que como assí los vé , hiere su 
pecho con el pico hasta que lo ha-
ze manar sangre; con la qual rocia­
dos los hijuelos resciben calor y vi­
da. Pues si tú quieres sentir qué tan 

gran­

ea) Hieronymus ita sentit super caput vj. Matthxu 
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(a) Exod. 13. (b) Exod. 14. (c) Vide Aug. Ub. 1 . Confes. c. 7. O Berwrd. in serm. de 7. misericordiis. 
[d) D. Aug. in Soliloq. c. i g . £3 i<5. (?) Lucas a a. ib i : Simón, Simón. (/) Iob. 1. (g) Psalm. 18. 
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grande sea este beneficio, haz cuenta 
que quando tú estabas en tus pee-
cados muerto, aquel piadoso pelica­
no movido con entrañas de com-
passion , hirió su sagrado pecho con 
una lanza, y rosció las llagas mortales 
de tu anima con las suyas,y assi con su 
muerte te dio vida, y con sus heridas 
sanó las tuyas. No seas pues ingrato á 
tan grande y tan costoso beneficio: 
sino acuérdate ( como te lo amo­
nesta el Señor (a)) deste dia , en el 
qual saliste de Egypto. Este fue tu 
Pascua , este el dia de tu resurrec-
tion;pues en el passaste por el mar 
bermejo de la sangre de Christo á 
la tierra de promission: (b) y en él 
resuscitaste de muerte á vida. 

§. VI. 
De ¡os beneficios particulares. 

EStos son los beneficios generales. 
A y otros particulares que se 

hazen á cada uno : los quales no 
puede conoscer sino el mesmo que 
Jos ha recebido. En esta cuenta se 
ponen muchas maneras de bienes, ó 
de fortuna , ó de naturaleza , ó de 
gracia , que el Señor avrá dado á 
cada uno en particular : (c) y assi-
mismo muchos males y peligros, assi 
de cuerpo como de anima , de que 
por su misericordia le avrá librado: 
por los quales beneficios se debe tam­
bién su agradescimiento como por 
los passados ; porque son mas ciertas 
prendas del particular amor y pro­
videncia que el Señor tiene de noso­
tros. Estos tales beneficios no se pue-

den escrivir en libros ; mas débelos 
cada uno escrivir en su corazón para 
juntarlos con estotros, y dar gracias 
al Señor por ellos. 

A y otros aun mas oceultos , que 
el mesmo que los ha recebido no 
conosce : como son algunos peligros 
y lazos oceultos que el Señor suele 
prevenir y atajar con su providen­
cia : porque entiende el daño que nos 
podrian hazer si él no los atajasse. (d) 
Quién sabe quantas tentaciones avrá 
Dios escusado al hombre ? y de quan­
tas occasiones de peccar le avrá l i ­
brado , y quántas vezes avrá cor­
tado los passos, y desarmado los 
lazos al enemigo , para que no ca-
yessemos en ellos ? (e) Del Sanólo 
Job dixo el mesmo demonio que le 
tenia Dios cercado por todas partes, 
para que ninguna cosa le pudiesse 
dañar: ( / ) y assi suele este Señor 
traer á los suyos guardados como 
un vaso de vidrio en su vasera, para 
que nada les empezca. 

Podrá también el hombre aver 
recebido de Dios algunos dones se­
cretos sin que él mesmo sepa dellos: 
assi como también puede y suele aver 
muchos peccados oceultos ,que el mes­
mo que los haze no conosce. Pues 
assi como por este genero de pec­
cados debemos cada dia hazer ora­
ción con el Propheta , y decir : De 
mis peccados oceultos librame Se­
ñor : (g) assi también por aquel l i -
nage de beneficios debemos cada dia 
darle gracias : para que desta ma­
nera ni quede peccado sin peniten­
cia , ni beneficio sin agradescimiento. 
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Stas son , Christiano 
Lector, las meditacio­
nes en que te puedes 
exercitar los dias de 
la semana ; para que 
assi no te falte mate­

ria en que pensar. Mas aqui es de 
notar, que ( como arriba diximos) an­
tes desta meditación pueden prece­
der dos cosas, y seguirse otras dos; 
de manera que sean por todas cin­
co partes las que entrevengan en este 
exercicio : conviene saber , prepara­
ción,, lición , meditación , hazimien-
to de gracias , y petición. 

Porque primeramente antes que 
entremos en la oración es necessa-
rio aparejar el corazón para aquel 
sánelo exercicio : que es como quien 
templa la vihuela para tañer. Por 
lo qual dixo el Ecclesiastico : An­
tes de la oración apareja tu anima: 
y no seas como el hombre que tien­
ta á Dios. Tentar á Dios es querer 
que haga milagros en las cosas que 
se pueden hazer por otros medios. 
Pues como el aparejo del corazón 
sea un tan principal medio para al­
canzar la devoción , el que preten­
de alcanzarla sin este medio, por el 
mesmo caso quiere que Dios haga 
milagro : lo qual dice aqui el Eccle­
siastico que es como tentar á Dios. 

Después de la preparación se si­
gue la lición del passo que se ha 
de meditar en aquel dia , según el 
repartimiento de los dias de la se­
mana que arriba se hizo. Lo qual sin 
dubda es necessario á los principios, 
hasta que el hombre sepa lo que 
ha de meditar. Mas después que por 
el uso de algunos dias se sabe yá es-

(d) Cohs.4. 

to , no será tan necessaria esta l i ­
ción ; sino luego podemos proceder 
á la meditación. 

Después de la meditación se pue­
de seguir luego un devoto hazimien-
to de gracias por los beneficios re­
ceñidos : el qual ha de acompañar 
siempre todas nuestras oraciones, se­
gún que lo aconseja el Apóstol di­
ciendo : (a) Occupaos con mucha ins­
tancia en la oración , velando en ella 
con hazimiento de gracias. Porque 
( como dice Sant Augustin (b)) qué 
cosa mejor podemos tener en el co­
razón , y pronunciar por la boca , y 
escrivir con la pluma, que esta pa­
labra : Gracias á Dios? No ay cosa 
que mas brevemente se diga , ni mas 
dulcemente se oya , ni mas alegre­
mente se entienda , ni mas fruc­
tuosamente se haga. 

La ultima parte es la petición 
(que propriamente se llama oración) 
en la qual pedimos todo aquello que 
conviene , assi para nuestra salud, 
como para la de nuestros próximos, 
y de toda la Iglesia. 

Estas cincos partes pueden entre-
venir en la oración: las quales en­
tre otros provechos tienen también 
este , que dan al hombre aun mas 
copiosa materia de meditar , po­
niéndole delante todas estas diífe-
rencias de manjares; para que si no 
pudiere comer de uno, coma de otro: 
y para que si en una cosa se le aca­
bare el hilo de la meditación, entre 
luego en otra donde se le offrezca 
otra cosa en que meditar. 

Bien veo que ni todas estas par­
tes , ni esta orden es siempre neces­
saria para todos: mas todavia ser-

(¿) Super PsciJm. 132. 6? epist. 77. tonu a. 
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C A P Í T U L O III 

D e d / z c o partes que puede tener la Oración. 
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vira esto á los que comienzan; para 
que tengan alguna orden y hilo por 
donde se puedan á los principios re­
gir. Cierto es que algunas cosas son 
necessarias á los principios para en­
señar una facultad , que después de 
sabida serian demasiadas. Y por es­
to de ninguna cosa que aqui dixe-
remos quiero que se haga ley per­
petua , ni regla general: porque mi 
intento no fue hazer ley ; sino intro­
ducción para imponer á los nuevos 
en este camino: en el qual después 
que ovieren entrado por esta puerta, 
el uso ( como diximos ) y el Spiri-
tu Sanólo les enseñará lo demás. Lo 
qual dicho una vez en este lugar, 
quiero que se entienda en toda es­
ta escriptura. 

C A P I T U L O I V . 

De la preparación , que se requiere 
para antes de la Oración. 

AGora será bien que tratemos en 
particular de cada una destas 

cinco partes susodichas : y primero 
de la preparación, que es la primera 
de todas. 

Yá diximos que era necessario al­
gún aparejo para entrar en la ora­
ción. Este aparejo puede ser de mu­
chas maneras, (n) Porque puede el 
hombre disponerse para la oración tra­
yendo á la memoria sus peccados, 
y señaladamente los de aquel dia , y 
accusarse dellos , y pedir al Señor 
perdón dellos, según aquello del Sa­
bio que dice : (b) El justo al prin­
cipio es accusador de sí mesmo. Esto 
paresce que es descalzarse los pies 
para entrar en la tierra sanóla, (c) 
y lavar las vestiduras para salir á re-
cebir á Dios quando viene á tratar 
con los hombres , y enseñarles su 
sanóla ley. (d) Esta manera de apa­
rejo nos enseña la mesma naturale­
za: porque común cosa es , quando 
vamos á pedir algo á nuestros ami­
gos , pedirles perdón si en algo los 
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avernos oífendido , primero que les 
pidamos otra cosa. Esto se puede ha­
zer á vezes con solo el corazón , y á 
vezes diciendo la confession general, 
ó el Psalmo : Miserere mei, Deus , (e) 
ó otro semejante: con tanto que nin­
guna cosa destas se diga de corri­
da , sino con todo el reposo y sen­
timiento que sea possible. 

Mas no se debe el hombre de­
tener mucho en esta consideración 
de los peccados ( como hazen algu­
nos que aqui comienzan y acaban, 
y aqui se les passa toda la v ida) 
porque aunque esto sea siempre bue­
no , y á los principios necessario; 
mas todavía conviene que se tome 
con tal medida , que no quite el lu­
gar á otras cosas mejores. Y por es­
to no es menester que descienda el 
hombre á considerar muy por me­
nudo sus peccados : especialmente 
aquellos cuya representación le po­
dría incitar á mal ; sino basta que 
hecho uno como haz de todos ellos, 
lo arroje en aquel abismo de !a di­
vina bondad y misericordia , espe­
rando el perdón y remedio della. 

También nos podemos aparejar 
considerando la Magestad y grande­
za de aquel Señor con quien vamos 
á hablar en la oración. Porque es­
ta consideración nos enseñará con 
quanta reverencia y humildad , y con 
quanta attencion debe hablar una 
criatura miserable , como es el hom­
bre , á un Señor de tanta Mages­
tad , como es Dios , sobre un nego­
cio de tanta importancia , como es 
su salvación. Mas para entender al­
go desta divina Magestad, debes con­
siderar que los cielos , y la tierra, 
y todo el universo no es mas que 
una hormiga , ó (como dixo el Sa­
bio ( / ) ) un grano de peso que se 
carga en la balanza delante la Ma­
gestad de Dios. Pues si todo lo criado 
no es mas que una hormiga delante 
de l ; tú que tan pequeña parte eres 
de todo e l lo , qué parescerás delan­
te del? 

T 2 Es-

(a) Cassianus collat. 9. cap. 3. jQt/ales orantes volumus invenid j tales nos ante orationis boram pre­
parare debemus. {b) Prov. 18. (c) Exod. 3. (d) Exod. 19. (e) Psalm. ¿o. ( / ) Sap. 1 1 . 
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(() Mitth. 26. (b) Genes. 18. (c) Acluum 1. (d) Lucx 14. (e) Mattb. 8. Marci 1. ( / ) Psalm. 12 
(g) Rom. 8. 

dropico que estaba delante del espe­
rando de su misericordiosa mano el 
beneficio de su salud : (d) ó como 
aquel leproso que arrodillado ante 
sus pies, humilmente decia : (e) Se­
ñor , si quieres , puedesme limpiar. 
Mira de la manera que está un per­
ro ante la mesa de su Señor halagan* 
dolé con los ojos , y con todo el 
cuerpo , esperando alguna migajuela 
de su mesa: y desta manera te de­
bes presentar ante aquella rica mesa 
del Señor de los cielos , confessan-
dote por menor que todas sus mi­
sericordias, y pidiendo alguna par-
tecica dellas para tí. Con este es­
píritu puedes decir aquel Psalmo: (f) 
Ad te levavi oculos meos, qui habitas 
in coelis, &c. El qual aunque breve, 
es muy aparejado para despertar y 
encender este arTeóto susodicho. 

Desta preparación ó de la otra 
puedes usar como quisieres : sino que 
la primera paresce que conviene mas 
para la noche , quando el hombre 
debe examinar su consciencia , y pe­
dir perdón de los defectos de aquel 
día : y la segunda para la mañana, 
quando madruga á pedir á Dios li­
mosna y socorro de gracia para me­
jor emplear aquel dia en su servicio. 

Y porque el saber orar como con­
viene , es muy especial don de Dios, 
y obra del Spiritu Sanólo , (g) píde­
le humilmente, assi en la una pre­
paración como en la otra, que él te 
enseñe á hazer este ofiicio , y te dé 
gracia para estar alli hablando con él 
con aquella attencion y devoción , y 
con aquel recogimiento de corazón, y 
con aquel temor y reverencia que 
conviene á tan grande Magestad: y 
assimesmo para que de tal manera 
perseveres y gastes aquel poco de 
tiempo en este exercicio, que salgas 
del con nuevas fuerzas y aliento para 
las cosas de su servicio. 

También suele ser buena manera 
de aparejo rezar algunas oracione 
vocales antes de la meditación: qua-
les son muchas que se hallan en 

di-

Esta consideración es como una 
profunda reverencia que haze el anima 
dentro de sí mesma delante del thro-
no de aquella soberana Magestad, 
quando entra en su palacio á hablar 
con ella. Con esta manera de hu­
mildad y reverencia nos enseñó á 
orar el Hijo de Dios , quando se pros-
tró en tierra para hazer oración : (a) 
para darnos á entender quan derri­
bado ha de estar el hombre , y quan 
sumido en el abismo de su vileza, 
quando se pone á hablar con Dios. 
Con este espíritu y sentimiento pue­
de el hombre repetir las palabras de 
aquel Sanóto Patriarcha quedecia : (b) 
Hablaré á mi Señor, aunque sea pol­
vo y ceniza. 

Sobre todo esto aprovecha mu­
cho para este aparejo considerar lo 
que vamos á hazer quando nos lle­
gamos á la oración. Porque bien mi­
rado , no vamos allí á otra cosa si­
no a recebir el espíritu de D i o s , y 
las influencias de su gracia , y el ale­
gría de la charidad y devoción: de 
la qual vemos quan llenas salen las 
animas de los justos acabada una lar­
ga y devota oración. Y si esto es 
assi, por aqui verás con quanta hn-
mildad y reverencia , y con quanta 
attencion y devoción debes estar 
quando te llegas á abrir los senos del 
anima para recebir á Dios. Mira con 
qué devoción ardían los Apostóles 
quando estaban esperando la venida 
del Spiritu Sanóto: (c) y por aqui en­
tenderás como debes tú estar quan­
do te llegas á esperar y recebir el 
mesmo Spiritu Sanóto : aunque no 
sea con tanta plenitud. Por aqui ve­
rás quan cerradas has de tener en­
tonces las puertas de tu entendi­
miento y voluntad á todos los cui­
dados del mundo , y quan abiertas á 
solo Dios ; porque si viniere, no se 
buelva por hallar cerrada la puerta, 
ó embarazada la posada con otros 
huespedes. Pues con este aparejo y 
espíritu puedes presentarte aqui an­
te la cara del Señor, como aquel hy-
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diversas horas, y libros devotos : y 
especialmente en las meditaciones 
de Sant Augustin , y en el Psalterio 
de David : donde ay algunos devo­
tísimos Psalmos que ayudarán mu­
cho á encender y despertar la de­
voción. Porque proprio es' de las pa­
labras devotas (si se dicen con sen­
tido y attencion ) herir el corazón, 
y levantarlo á Dios : lo qual nos es 
tanto mas necessario , quanto mas 
estuviere nuestro espiritu resfriado y 
distraido. 

Y aun sirven mucho mas estas 
mesmas oraciones quando son rima­
das : como son muchos Hymnos de 
Sanctos, prosas,y versos : porque (no 
sé como) las palabras de Dios en 
este estilo y armonía traen consigo 
mayor dulzura y suavidad. Y assi 
hallamos en las obras de Sant Buen­
aventura ( que fue un Doctor devo-
tissimo ) muchos Hymnos destos, y 
algunos en Sant Bernardo : y otros 
también en otros. También son muy 
alabados ( y con razón ) tres Hym­
nos devotissimos que hizo Hierony» 
mo Vidas á las tres Personas Divi ­
nas , con otros semejantes: ios quales 
sabidos de coro , y passados devo­
tamente por la memoria , son como 
un suavissimo manná que comien­
za á endulzar el paladar de nuestra 
anima , y disponerlo para el gusto de 
las cosas de Dios. 

Aqui conviene avisar de la in­
tención con que el hombre se ha de 
llegar á la oración : porque no se ha 
de llegar principalmente por su pro-
pria consolación y regalo ( como ha­
len algunos amadores de sí mesmos) 
sino solo por hazer en esto la vo ­
luntad de Dios , y pedirle su gra­
cia, y disponerse para ella. Y con 
todo esto ha de ir el hombre tan 
puesto en las manos de Dios , que 
tan aparejado ha de estar para las 
consolaciones , como para las des­
consolaciones ; poniéndose humilmen-
te en sus manos, para que disponga 
del y de sus cosas todo lo que por 

(a) Cassianus collat. 9. cap. 3 . Quicquid enim ante 
ts.t ut Qrantibus nobis per ingestionem recordationis 
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bien tuviere : conosciendo por una 
parte que no es merecedor de nada; 
y creyendo por otra que aunque esto 
sea assi, el Señor por su infinita bon­
dad y clemencia hará aquello que mas 
convenga para su salud. Y por esto 
debe el hombre contentarse igual­
mente con lo poco , y con lo mucho, 
y con qualquier tratamiento que nues­
tro Señor le hiziere; teniéndose por 
indigno de todo lo que le d a n , y 
estando aparejado para todo lo que 
le mandaren : no por lo que espera 
recebir», sino por lo que yá tiene re-
cebido , y por lo que Dios merece. 
Contra lo qual vemos que hazen mu­
chos: los quales son como los mo­
zos harones , que si no les baylan 
delante , van refunfuñando á los 
mandados. 

También conviene aquí avisar 
que quando el hombre ha de tener 
su exercicio de oración por la ma­
ñana , se acueste con este cuidado de 
antenoche : y como los que han de 
amasar otro dia , suelen recentar de 
antenoche ; assi debe el hombre pre­
venir con una piadosa solicitud , y en« 
comendar al Señor lo que otro dia ha 
de meditar, (a) Mas á la mañana en 
despertando , luego debe occupar la 
posada con aquel sancto pensamiento, 
antes que otro la occupe ; porque en 
aquella hora está el corazón tan dis­
puesto , que qualquier pensamiento 
que primero se le orTresce , de tal 
manera se apodera d e l , que después 
no ay quien lo pueda echar de casa. 

Y porque la oración de muchos 
es muy agradable á nuestro Señor, 
para esto será bien que en la ora­
ción , assi de la mañana como de la 
noche , pienses quantos siervos y 
siervas de Dios , assi en monaste­
rios como fuera dellos , estarán en 
aquella mesma hora velando, y per­
severando ante el acatamiento di­
vino , derramando muchas lagrimas, 
y por ventura mucha sangre por é l : 
con los quales te debes tu humil-
mente ayuntar ; para que la pre-

sen-

orationis boram anima nostra conceperit , neccsse 
occurrat. 
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sencia y la dulce memoria dellos te 
sea incentivo de devoción, y exemplo 
de perseverancia en la oración. Y 
assi mesmo quando te hallares ne­
gligente en aquel exercicio , y te v i ­
nieren pensamientos de acabarlo, pue­
des avergonzarte y accusarte con el 
exemplo de tantos buenos : los qua-
les con tanta attencion y solicitud 
perseveran en aquel exercicio sin ces-
sar , offresciendo alli sus cuerpos y 
animas á Dios en sacrificio. 

C A P I T U L O V . 

Ve la lición. 

DEspues de la preparación se si­
gue la lición : la qual no ha 

de ser apressurada , ni corrida , sino 
muy sossegada y atienta , applican-
do á ella no solo el entendimiento, 
para entender lo que se lee ; sino 
mucho mas la voluntad, para gus­
tar lo que se entiende. Y quando 
hallaremos algún passo devoto , se­
rá bien detenernos un poco mas en 
é l , y hazer alli una como estación, 
pensando en lo que se ha leído , y 
haziendo alguna breve oración so­
bre ello: según que lo aconseja Sant 
Bernardo, diciendo : (a) Menester es 
muchas vezes recoger algún poco de 
espíritu y devoción de la escriptura 
que se lee , y cortar el hilo de la 
lición con alguna oración , con la 
qual se levante el corazón á Dios, 
y hable con é l , conforme á lo que 
pide el sentimiento , y la materia 
del passo que se leyó. 

Aquí conviene avisar que la li­
ción no sea muy larga ; porque no 
nos occupe la mayor parte del tiem­
po , y assi se hurte á los otros 
exercicios mas principales. Porque 
(como dice Sant Augustin (b)) bue­
no es orar y leer , si podemos ha­
zer ambas cosas ; mas si no las po­
demos hazer , mejor es la oración 
que la lición. Mas porque en la ora­
ción algunas vezes ay trabajo, y en 

parte 
la lición facilidad ; de aqui nasce que 
este nuestro miserable corazón mu­
chas vezes rehusa el trabajo de la 
oración, y se acoge al regalo de la 
lición : como el mesmo Sant Bernar­
do , quexandose de sí mesmo, dice 
que algunas vezes lo hazia. (c) 

Verdad es que assi como á fal­
ta de pan de trigo suelen comer los 
hombres el de centeno , ó de ceba­
da , por no quedar del todo ayu­
nos : assi quando el corazón está tan 
distraído que no puede entrar en la 
oración , puede detenerse algo mas 
en la lición, ó juntar en uno la me­
ditación con la lición , leyendo un 
passo , y meditando sobre él , y 
luego otro, y otro de la mesma ma­
nera : porque yendo assi atado el en-
dimiento á las palabras de la lición, 
no tiene tanto lugar para derramar­
se en diversas imaginaciones y pen­
samientos , como quando está libre 
y suelto. Aunque mejor seria luchar 
todo aquel tiempo con Dios , como 
el Patriarcha Jacob : (d) porque en 
fin acabada la lucha nos daria su 
bendición : ó dándonos la devoción 
que procuramos, ó alguna otra ma­
yor gracia : la qual nunca se niega 
á los que fielmente trabajan y pe­
lean por su amor. 

C A P I T U L O V L 

De la Meditación, 

DEspues de la lición se sigue la 
meditación del passo que se 

ha leído. Acerca de lo qual es de 
saber que esta meditación unas ve­
zes es de cosas que se pueden figu­
rar con la imaginación : como son 
todos los passos de la vida y pas­
sion de Christo : y otras de cosas 
que pertenescen mas al entendimien­
to que á la imaginación : como quan­
do pensamos en los beneficios de Dios, 
ó en su bondad y misericordia , ó 
en qualquiera otra de sus perfcótio-
nes. Esta manera de meditación se 

Ha-
(a) De modo orandi, c. 7. 6' 8. & de form, honest ce vitcc c. 8. (b) SS. Aug. & Bernard, lie di 

modo bene viv.~ Serm. 5 0 . Ule in Scala Parad, (c) In lib. medit. c. 7. (d) Gen. 3 3 . 
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CA* 
(b) Psalm. 1 0 3 . 

llama intelleótual; y la otra imagi­
naria. Y de la una y de la otra so­
lemos usar en estos exercicios , según 
que la materia délas cosas lo requiere. 

Y por esto quando el mysterio 
que queremos pensar es de la vida y 
passion de Christo , ö de alguna otra 
cosa que se puede figurar con la ima­
ginación , como es el juicio final, ö el 
infierno, ö el parayso, debemos fi­
gurar cada cosa destas con la ima­
ginación , de la manera que ella es, 
ö de la manera que passaria: y ha­
zer cuenta que alli en aquel mesmo 
lugar donde estamos passa todo aque­
llo en presencia nuestra ; para que 
con esta representación de las cosas 
sea mas viva la consideración y sen­
timiento dellas. Y algunos ay que 
dentro de su mesmo corazón imagi­
nan que passa qualquiera cosa des-
tas que piensan : porque pues en él 
caben ciudades y reynos , no es mu­
cho que pueda caber también la re­
presentación y figura destos myste­
riös. Y aun esto suele ayudar mu­
cho para traer el anima recogida, 
entendiendo en labrar como abeja 
dentro de su corcho su panar de miel. 
De qualquiera destas dos maneras 
podemos usar en esta manera de me­
ditación imaginaria. Porque ir con 
el pensamiento ä Hierusalem para 
meditar las cosas que alli passaron 
en sus proprios lugares, es cosa que 
suele enflaquescer y hazer daño ä 
las cabezas. 

Y por esta mesma causa tampo­
co debe el hombre hincar mucho la 
imaginación en las cosas que pien­
sa ; porque demás de fatigarse con 
esto la cabeza , podria también caer 
él en algún engaño con esta vehe­
mente apprehension ; paresciendole 
que realmente ve lo que con esta 
tuerza imagina. 

C A P I T U L O V I L . 
Bel hazimiento de gracias. 

ACabadas estas tres partes, se 
puede luego seguir hazimiento 

(a) Dan. 3. 

de gracias por los beneficios rece-
bidos. Y por no cortar el hilo de 
la devoción con diversos afíectos y 
materias , puede el hombre conti­
nuar esta parte con la precedente, 
tomando occasion de lo que ha pen­
sado , para dar gracias á nuestro Se­
ñor por el beneficio que en aquello 
le hizo ; y juntar con este beneficio 
todos los otros, y darle gracias por 
ellos. Porque acabando de pensar al­
gún passo de la passion , podemos 
dar luego gracias á nuestro Señor 
por aquel beneficio de nuestra re-
dempcion, y especialmente por aver­
nos querido redemir con tantos tra­
bajos : y luego darle también gra-* 
cias por todos los otros beneficios. 
Assi mesmo quando ovieremos pen­
sado en nuestros peccados, podemos 
darle gracias porque nos esperó tan­
to tiempo, y nos llamó á peniten­
cia : y quando en las miserias des-
ta vida, por las muchas de que nos 
avrá librado: y quando en el passo 
de la muerte, porque nos ha dado 
vida , y esperado á penitencia : y 
quando en Ja gloria del parayso, 
porque nos crió para tan grande bien: 
y assi en todos los demás. Y después 
( según diximos ) debe el hombre jun­
tar con este beneficio todos los otros 
beneficios : como son , el beneficio 
de la creación , y conservación , y 
redempcion , y vocación , y glorifica­
ción : de los quales se trató arriba 
en la Meditación del Domingo en 
la noche. Por estos y otros infini­
tos beneficios , assi públicos como 
secretos , dé todas quantas gracias 
pudiere , y llame á todas las cria­
turas del cielo y de la tierra para 
que le ayuden á este officio. Y con 
este espiritu podrá alguna vez de­
cir aquel Cántico: (a) Benedicite om~ 
ni a opera Domini Domino , CjsV. ó el 
Psalmo : (b) Benedic anima mea Do~ 
mino y & omnia qua?, &c. 
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C A P I T U L O V I I I . 

De la petición. 

REsta la ultima parte de todas, 
que es la petición : la qual con­

tiene dos partes ; en la una de las 
quales pedimos para los próximos, 
y en la otra para nosotros. 

La primera se puede continuar 
con la passada ( que es con el nazi-
miento de gracias) deseando que 
todas las criaturas sirvan y alaben 
á un Señor tan digno de ser ala­
bado y servido , por ser tan piado­
so y largo para con todas sus cria­
turas. Y assi con este aireólo y deseo 
de la gloria de Dios rueguele pri­
meramente por todo el universo mun­
do ; porque todas las gentes conoz­
can y sirvan á tan gran Señor : y 
luego por la Iglesia Christiana , y 
por todas las cabezas della ; para 
que por ellas sean encaminados to­
dos los fieles al conoscimiento y ser­
vicio de su Criador. 

Assimesmo ruegue por todos los 
miembros desta Iglesia: por los jus­
tos , que Dios los conserve : y por 
los peccadores, que los perdone : y 
por los defunótos, que los lleve á su 
gloria perdurable. Assimesmo rue­
gue por todos sus deudos , amigos, 
y bienhechores; y por todos los atri­
bulados , captivos , enfermos , y en­
carcelados : con los quales podrá sin 
discurso ni distrahimiento cumplir 
las obras de misericordia , encomen­
dándolos al Señor que los crió , y 
poniendo las necessidades de todos 
en aquellas manos que por todos se 
pusieron en Cruz. 

Después desto debe pedir el hom­
bre para sí lo que sintiere que ha 
menester, según las particulares ne­
cessidades y miserias que siente en 
su anima. Especialmente quando pe­
dimos remedio para contra algunos 
vicios y passiones de que somos mas 
molestados , ó algunas virtudes de 
que tenemos mayor necessidad. Es­
ta manera de petición , entre otros 

(a) Tom. <j. ¡ib. 2. de orando Deum} paulo post init. 

provechos tiene este : que renueva 
cada dia en el anima los buenos 
propósitos y deseo de las virtudes, 
y la mueve mas á hazer aquello que 
tantas vezes y con tanto deseo pi­
dió ; y avergüénzala mas quando no 
lo haze , acordándose con quanto 
deseo y instancia pidió al Señor 
gracia para hazerlo. Conforme á lo 
qual dice Sant Chrysostomo : (a) Los 
que de veras hazen oración , no les 
suífre el corazón cometer cosa in­
digna de tal exercicio; sino tenien­
do respecto á Dios, con quien po­
co antes trataron y conversaron, pres­
to desechan de sí todas las sugges-
tiones del demonio , pensando entre sí 
quan gran mal sea el que poco antes 
habló con Dios , y le pidió casti­
dad y sanótidad con todas las otras 
virtudes, que se passe luego al van-
do del enemigo, y abra las puertas 
de su anima á torpes y deshonestos 
deleytes , y dé lugar al demonio en 
aquel pecho donde poco antes moró 
el Spiritu Sanólo. 

Mas es mucho de doler que al­
gunos dicen que no saben lo que 
han de pedir. No es escusa esta para 
recebir. Porque qué bestia ay tan in­
sensible que no sepa significar por 
alguna via la necessidad que tiene? 
qué enfermo ay que no sepa decir: 
aqui me duele ? Mira pues, ó hom­
bre , á tí mesmo : mira los vicios y 
passiones que mas te combaten : si 
la avaricia , si la ira , si la vana­
gloria , si la dureza de tu propria 
voluntad , si la soltura de la len­
gua , si la liviandad de corazón , si 
el amor de la honra ó del regalo, 
si la inconstancia en los buenos pro­
pósitos que propones, el amor pro-
prio, ó algunas otras semejantes pas­
siones y pestilencias del anima : y 
descubre todas estas llagas una por una 
á aquel medico del cielo , para que él 
las cure con la unción de su gracia. 

Pedido ya el remedio para los 
vicios, pide luego todas aquellas vir­
tudes que mas convienen para tu 
salud. Y porque esta es una princi­

pal 
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(a) L. Bern. ¡ib. meditationum c. 6. 

pal parte deste exercicio, en la qual 
a vez.es se suele gastar todo el tiem­
po de la oración con mucho gusto 
y aprovechamiento , parescióme se­
ñalarte aqui las principales virtudes, 
que son como columnas de la vida 
espiritual; para que siempre sospires 
por ellas , y siempre las pidas al 
Señor en tu oración. 

§. I. 

Petición de las virtudes mas necessdrias. 

PRimeramente debes pedir al Se­
ñor estas quatro virtudes, que 

son como fundamento de toda la vi­
da espiritual : las quales se han de 
traer siempre ante los ojos ; porque 
siempre y en todos los passos de la 
vida son necessarias: conviene saber, 
composición del hombre interior y ex­
terior : discreción y attencion en to­
do lo que se oviere de hazer ó de­
cir ; para que todo vaya conforme 
al juicio de la razón : freno y cuen­
ta con la lengua ; y rigor y aspe­
reza en el tratamiento de la per­
sona. Entre las quales virtudes pu­
simos por primera la composición 
del hombre interior y exterior, por­
que es principio que dispone para 
todas las otras. Y la composición 
del hombre interior consiste en traer 
á Dios presente en el corazón ; y 
la del exterior en hazer todas las 
cosas como quien está en su presen­
cia , y lo tiene siempre delante por 
juez y testigo de su vida, (a) 

Tras destas se siguen otras qua­
tro virtudes, en que consiste la sum­
iría de la perfection : las quales es­
tán de tal manera entre sí annexas 
y subordinadas , que no se puede 
sustentar la una sin la otra. Estas 
son , obediencia perfecta , mortifi­
cación de la propria voluntad , for­
taleza para vencer toda difficultad y 
trabajo , y aborrescimiento y des­
precio de sí mesmo. Porque está cla­
ro que la summa de toda la doctri­
na Christiana es una perfecta obe-

Tom. II. 

diencia y conformidad con la divi­
na voluntad , assi en todo lo que 
manda , aconseja , y inspira, como 
en todo lo que ordena acerca de nos. 
Esta obediencia no se puede guar­
dar , si no tenemos un cuchillo en 
la mano para cortar todos los appe-
titos desordenados de nuestra pro­
pria sensualidad , y voluntad , que 
contradicen á la divina. Mas este 
golpe nadie lo puede dar si no tiene 
grande fortaleza de animo para pe­
lear consigo mesmo , y hazer guerra 
mortal á sus proprias inclinaciones 
y appetitos. Y esta guerra nunca 
jamás hará sino el que por amor 
de Dios oviere llegado á tener un 
verdadero y sancto aborrescimiento 
y desprecio de sí mesmo : porque 
donde ay aborrescimiento, fácilmen­
te se sigue mal tratamiento , y des­
precio de lo aborrescido; mas donde 
no lo ay , sino amor, de mala ga­
na toma el hombre el azote en la 
mano para maltratar á quien ama. 
Por dó paresce que ninguna destas 
virtudes puede dar un solo passo 
sin el ayuda y socorro de la otra. 

Después desta se siguen luego otras 
quatro altissimas y nobilissimas vir­
tudes , que son , humildad interior 
y exterior , pobreza de espíritu y de 
cuerpo , paciencia en todas las ad­
versidades y tribulaciones , pureza 
de intención en las buenas obras; 
haziendo todo lo que hizieremos pu­
ramente por amor de Dios , sin mez­
cla de otro interesse ni respecto, 
assi temporal como espiritual. 

Después destas se siguen otras 
quatro virtudes , que son el fin y 
principio de toda la perfection ; las 
quales son: fé firmissima de todo lo 
que Dios dice y promete , esperan­
za segura en él como verdadero pa­
dre , en todas las necessidades y tri­
bulaciones que se nos offrescieren, 
amor de Dios , que siempre arda en 
nuestro corazón , y junto con el te 
mor y reverencia de su grande Ma-
gestad y justicia: el qual siempre ha 
de acompañar todas nuestras obras. 

V > Y 
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Y con todo lo susodicho se ha 

de juntar la perseverancia y conti­
nuación en el exercicio de todas es­
tas virtudes : la qual haze en poco 
tiempo arribar á la cumbre de la 
períéótion. En estas susodichas virtu­
des principalmente consiste la sum-
ma de toda la perfección : y por esso 
todo nuestro estudio y diligencia se 
ha de emplear en buscarlas por todos 
•los medios que nos sea possible; y 
señaladamente por la oración , que 
es el principal medio por dó se al­
canza todo bien. 

Aqui me paresce dar aviso que 
quando el hombre pidiere alguna 
destas virtudes, se detenga un poco, 
y haga una como estación en cada 
una dellas, considerando brevemen­
te los motivos principales que mas 
nos pueden inducir al mayor exer­
cicio de la tal virtud. Pongamos 
exemplo. Quando pidiéremos la vir­
tud de la charidad , que es el amor 
de Dios , podemos decir : Señor dame 
gracia para que te ame yo con to­
do mi corazón y anima ; pues tu 
eres una inñnita bondad y hermo­
sura que meresces ser amado con 
amor infinito : y demás desto ; por­
que tú eres mi único bienhechor , y 
mi padre , y mi criador, y mi ul­
timo fin , y el esposo de mi anima, 
á quien se debe todo amor. Assimis-
mo quando pidieres la virtud de la 
esperanza puedes decir : Dame tam­
bién gracia para que en todas las 
necessidades y tribulaciones que en 
esta vida se me oífrecieren, espere en 
tí ; pues tu misericordia es inñnita, 
y tus promessas verdaderas , y los 
merescimientos de tu Unigénito Hi ­
jo son de infinito valor : los quales 
hablan y abogan por mí. Desta ma­
nera puedes pedir el temor de Dios, 
y la humildad , y algunas otras vir­
tudes : cuyas peticiones no quise assen-
tar aqui por escripto. Porque assi 
como dicen que aprovecha mas al 
enfermo el manjar que él mesmo 
come y desmenuza con los dientes, 
que el que se le dá bebido : assi sue-

(<0 Psalm. r. 

\ parte 
le ser mas provechosa la oración que 
ordena el mesmo que ora con las 
palabras que el Spiritu Sánelo le 
enseña , que la que vá ordenada y 
compuesta con palabras agenas : que 
muchas vezes se rezan como oración 
de ciego, sin attencion , y sin affeóto. 

Esta ultima parte, que es la pe­
tición , demás de ser muy fácil de ha-
zer es de grandissimo provecho: por­
que (como arriba diximos) no sola­
mente es exercicio de oración , sino 
también de todas las virtudes, y una 
como lición y conferencia de todas 
ellas: en la qual el hombre renue­
va todos sus buenos propósitos y 
deseos, y passa por la memoria los 
principales puntos y capítulos de la 
ley de Dios : que es el exercicio con­
tinuo del varón justo : de quien se 
dice que pensará en la ley del Se­
ñor dia y noche (a). 

Estas cinco partes susodichas pue­
de tener el exercicio de la oración: 
aunque ( como dixe ) no son todas 
siempre necessarias; porque á las ve­
zes en la meditación sola , ó en la 
petición se gasta todo aquel tiempo: 
pero señalanse todas estas, para que 
á lo menos por falta de materia no 
dexe nadie esta sanóla occupacion: 
y también porque en el tiempo que 
falta la devoción ( en el qual no con­
viene por esto affloxar en los bue­
nos exercicios) tenga el hombre en 
que poder occuparse aquel rato de 
tiempo, haziendo de su parte loque 
fuere en sí : que es lo que Dios prin­
cipalmente nos pide. 

Aqui es mucho de notar que en­
tre todas estas cinco partes la me­
jor es quando el anima habla con 
Dios : como se haze en la petición. 
Porque en la lición, 6 meditación el 
entendimiento discurre con poco tra­
bajo por dó le paresce : mas quan­
do hablamos con Dios , alli se le­
vanta el entendimiento á lo alto, 
y tras del también la voluntad : y 
alli entreviene comunmente mayor 
devoción y attencion de parte del 
hombre : y mayor temor y reve-

ren-



De la Oración. 1 5 5 
rencia de la divina Magestad con 
quien está hablando , junto con un 
humilde y encendido deseo de lo 
que le está pidiendo. Y este movi­
miento y levantamiento de espíritu 
con todos estos actos de virtudes que 
lo acompañan , dexan el anima 
mas ennoblescida y edificada que otro 
qualquier discurso : como lo puede 
cada uno ver en sí por experiencia. 
Porque está claro que en el discur­
so de la meditación no entreviene 
otra cosa mas que una piadosa in­
quisición y consideración de las co­
sas espirituales : que assi como es 
acto de entendimiento , assi es de 
poco jugo y provecho : mas en la 
devota oración entrevienen casi to­
das las virtudes : con cuyas alas el 
anima se levanta á lo alto, y viene 
á juntarse con Dios. 

Y como quiera que este collo-
quio espiritual con Dios sea el me­
jor bocado deste exercicio, entre to­
dos los colloquios el mejor es el del 
amor : quando estamos actualmente 
amando á Dios , y alabándole , y 
pidiéndole con grandes ahíncos , y 
entrañables deseos este amor : por­
que como la charidad sea la mayor 
de las virtudes,(a) ninguna cosa ay 
mas agradable á Dios , ni mas dul­
ce y provechosa para el hombre, que 
es el uso y exercicio della. 

Este llaman los Sanólos exerci­
cio de aspirar al amor divino. Y á 
este fin se ordena la meditación , y 
la oración , y todos los otros bue­
nos exercicios : por donde se dá por 
regla general á todos los que oran, 
que procuren quanto les sea possible 
levantar su espíritu á este divino 
colloquio: que es hablar y tratar con 
el mesmo Dios , mayormente en tra­
tos de amor , y exercicios de aspi­
ración. Y por esto será bien dexar 
esta petición del amor para en fin 
de todo el exercicio , guardando el 
mejor vino para el fin deste combi-
te: y para que acabada yá su jornada, 
se pueda detener aqui el hombre todo 

Tow. II. 

lo que quisiere. Aunque no será incon­
veniente comenzar y acabar en es­
to , quando el Spiritu Sanóto abriere 
camino para ello. 

También conviene aqui avisar que 
en todas las cosas que pidiéremos, 
siempre aleguemos de nuestra parte 
los merescimientos de Christo , nues­
tro único y verdadero Salvador : el 
qual ( como dice el Apóstol (b)) es 
nuestra justicia, y sabiduría, y sancti-
ficacion,y redempcion.En estos ha de 
estrivar principalmeute nuestra con­
fianza , y estos avernos de presentar 
ante el acatamiento divino, contándo­
los, y orTresciendolos al Padre uno por 
uno, y tomando (como dice S. Bernar­
do^) ) de aquel thesoro todo lo que nos 
sea necessario. Porque este Señor es el 
que sanctificó , y offresció á sí mesmo 
en sacrificio, para que nosotros fuesse-
mos de verdad sanólos. (d)Pues si Dios 
es por nos, quien contra nos ? Si Dios 
justifica , quién ay que condene ? Este 
es (dice Sant Pedro (e)) aquel á quien 
todos los Prophetas dan testimonio 
que por él se recibe el perdón de los 
peccados. Pues en virtud y nombre 
deste Señor avernos de ir animados 
y confiados que todo loque por él pi* 
diéremos , se nos dará. Esta es la prin­
cipal condición que ha de tener nues­
tra petición para que sea efficáz delan­
te Dios (comodice Santiago ( / ) ) que 
es fié y confianza : y esta confianza no 
ha de estrivar en nosotros principal­
mente , ni en nuestras obras y meres­
cimientos , sino en los de Christo : y 
junto con esto en la infinita bondad 
y misericordia de Dios , que con nin­
gún genero de maldades puede ser 
vencida: y demás desto en la verdad 
de las palabras y promessas de Dios: 
el qual en toda la Escriptura Sagrada 
tiene prometido de nunca jamas faU-
tar á quien de todo su corazón se con­
virtiere á é l , y le llamare, y pusiere 
en él su esperanza. Y aunque aya sido 
hasta entonces grande peccador , no 
por esso ha de desmayar : porque (co­
mo dice Sant Hieronymo (g)) los 

V 2 pec-
( Í I ) i . Cor. 1 3 . (b) i.Cor. 1 . (c) Serm. 22. supsr Cántica , O in Sermone de Passiofie. (d) Rom. 8 . 

(<?) A&. 10. ( / ) Iacob.j. (g) Super cap. 16. D> Marci. Quod inteliige secwidum D. Bernard. Ub. de 
conversionc ad Cítricos,C.'ap' • 
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hablando) sea assi, no por esto de­
be tomar aqui tanta licencia , que 
se mueva luego ligeramente por ca­
da occasion que se le offrezca , á 
soltar de las manos lo que tiene , por 
lo que se le antojare ; si no fuere 
quando sintiere conoscida ventaja de 
lo uno á lo otro. 

$. II . 

Segundo aviso. 

EL segundo aviso sea que traba­
je el hombre por escusar en es­

te exercicio la demasiada speculacion 
del entendimiento, y procure de tra­
tar este negocio mas con afTectos y 
sentimientos de la voluntad, que con 
discurso y speculaciones de enten­
dimiento. 

Para lo qual es de saber que el 
entendimiento por una parte ayuda, 
y por otra puede impedir la opera­
ción de la voluntad : que es el amor 
y sentimiento de las cosas divinas. 
Porque assi como es necessario qué 
vaya adelante guiando á la volun­
tad , y dándole conoscimiento de lo 
que ha de amar : assi quando es mu­
cha su speculacion , impide esta mes-
ma operación de la voluntad ; porque 
no le dá lugar ni tiempo para que 
pueda obrar. Onde assi como dicen 
del veneno que se echa en la tria­
ca , que si es poco , es saludable y 
necessario ; mas si es mucho, sería 
dañoso : assi podemos en su mane­
ra decir en este exercicio , que el 
entender á Dios con simplicidad ayu­
da á la voluntad para que mas lo 
ame : pero entenderlo con demasia­
da speculacion, impide essa mesma 
voluntad , y haze por entonces mas 
remissa y floxa su operación, Y la 
razón desto es, porque como la vir­
tud de nuestra anima sea finita y 
limitada,quanto mas emplea su vir­
tud por una parte, tanto menos le 
queda que emplear por otra : assi 
como la fuente que corre por dos 
caños , que quanto mas se desagu 
por el uno , tanto menos tiene qu 
repartir por el otro. Y esto princi­

pal 

peccados passados no nos dañan , si 
no nos agradan. Por dó paresce quan 
engañados viven los que consideran­
do sus defectos y flaquezas , descon­
fían que Dios los oirá : y no miran 
que los principales estrivos desta con­
fianza son losmerescimientos de Chris-
to , y la misericordia divina , y la 
verdad de su palabra , que es (co­
mo dice el Propheta) escudo de los 
que esperan en él. 

C A P I T U L O IX. 

De algunos avisos que se han de tener 
en estas cinco partes susodichas : espe-

cialmente acerca de la meditación. 

Dicho yá de las principales partes 
deste exercicio , será razón d a r 

algunos avisos y documentos que se 
deben guardar en ellas , y señalada­
mente en la meditación : que es d e 
la que principalmente pretendemos 
aqui hablar. 

$. I. 

Primer aviso. 

SE A pues el primer aviso ( en lo 
que toca á la materia de la me­

ditación) que aunque será bien que 
el hombre tenga señalados estos pas-
sos que aqui van repartidos por los 
dias de la semana para exercitarse 
en ellos : mas con todo esto , si á 
medio camino se oífresciere algún 
otro pensamiento donde halle mas 
miel ó mas provecho , que no le 
debe desechar por cumplir con su 
tarea : porque no es razón desechar 
la lumbre que el Spiritu Sánelo nos 
comienza á dar en algún buen pen­
samiento , por occuparnos en otro, 
donde por ventura no se nos dará. 
Y demás desto como el fin princi­
pal destas meditaciones sea alcan­
zar alguna devoción y sentimiento 
de las cosas divinas , fuera de razón 
sería, alcanzando este con alguna bue­
na consideración , andar á buscar por 
otro camino lo que yá tenemos al­
canzado por este. 

Mas aunque esto ( regularmente 
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pálmente haze el anima por la ope­
ración del entendimiento : por la 
qual (como sea tan intima , y tan 
noble) se desagua toda ella de tal 
manera , que quasi nada obra por 
las otras potencias quando está muy 
attenta y occupada en esta occupa-
cion. Y assi se vé por experiencia 
que en qualquiera otro exercicio cor­
poral que se haga de manos, puede 
uno con mas facilidad conservar el 
affecto de la devoción , que quando 
está con el entendimiento speculan-
do algo con attencion. Porque son 
el entendimiento y la voluntad co­
mo dos balanzas de nuestra anima: 
las quales están de tal manera dis­
puestas, que el subir déla una, es 
baxar de la otra : y al rebés. De ma­
nera que si cresce demasiadamente 
la speculacion , abaxa la arTection: 
y si por el contrario cresce la arTec­
tion , abaxa luego la speculacion. Por 
esto le encoxaron al Patriarcha Ja­
cob el uno de los dos pies quando 
le dieron la bendición : (a) porque 
como tenga nuestra anima dos pies 
para llegarse á Dios , que son en­
tendimiento y voluntad ; menester 
es quecoxee y desfallezca el uno, que 
es el entendimiento en su specula­
cion, si la voluntad que es el otro, 
ha de gozar de Dios en el reposo 
de la contemplación. Y assi se vé 
por experiencia que si quando un 
anima está gozando de Dios se des­
manda á querer especular , ó es­
cudriñar algo del mesmo Dios , lue­
go en esse punto pierde la devo­
ción que tenia, y le desaparesce de 
entre los ojos aquel summo bien de 
que gozaba. Por donde no sin cau­
sa avisa el Esposo á la Esposa en 
los Cantares diciendo : (b) Aparta 
tus ojos de mí ; porque ellos me hi­
ñeron volar. Pues por esta causa 
se aconseja en este exercicio que pro -
cure el hombre de especular con el 
entendimiento lo menos curiosamen­
te que sea possible , contentándose 
con una vista y conoscimiento sen­
cillo de las cosas divinas : porque 

(a) Gen. 3». (b) Cant. 6. 

la virtud del anima > recogidas to­
das sus fuerzas en uno , se pueda 
emplear por esta parte aftect i va, aman­
do y reverenciando á aquel summo 
bien. 

De lo qual todo paresce como 
no aciertan este camino los que de 
tal manera se ponen en la oración 
á meditar los misterios divinos,co­
mo si los estudiassen para predicar: 
lo qual mas es derramar el espíri­
tu , que recogerlo: y andar mas fue­
ra de s í , que dentro de sí. De don­
de nasce que acabada su oración se 
quedan secos y sin jugo de devo­
ción , y tan fáciles y ligeros para 
qualquier liviandad , como lo esta­
ban antes; porque en hecho de ver­
dad los tales no han orado , sino 
parlado y estudiado : qué es un ne­
gocio bien diíTerente de la oración. 
Debrian los tales considerar que en 
este exercicio mas nos llegamos á 
escuchar que á parlar ; pues (como 
dixo el Propheta (c)) los que se 
llegan á los pies del Señor, recibi­
rán de su doctrina ; como la reci­
bía aquel que decia: (d) Oiré lo que 
hablare dentro de mí el Señor Dios. 
Pues por esto sea todo su negocio 
parlar poco , y amar mucho, y dác 
lugar á la voluntad para que se ayun­
te con todas sus fuerzas a Dios. N o 
avernos de herir igualmente con las 
espuelas á estas dos potencias , ni 
caminar en este camino con passos 
iguales. Particular destreza es me­
nester para avivar la voluntad , y 
sossegar el entendimiento , para que 
no impida con sus tratos proprios 
los del amor. Has de hazer cuenta 
que vas en un carro de dos cava-
l los , uno apresurado y otro pere­
zoso : y que has de llevar las rien­
das en la mano Con tai destreza, que 
al uno las aprietes . y al otro las 
afloxes i para que assi se aguarden 
uno á otro. 

Y si quiereá otro exemplo mas 
palpable , haz cuenta que el enten­
dimiento se ha de aver con la vo­
luntad como el ama que cria un ni­

ño: 
(c) Deut. 33. (d) Psahn. 84. 
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der : y assi hallan su voluntad mas 
tierna y. mas aparejada para toda 
piadosa afTeélion. -

Pues si quieres saber como se aya 
de hazer esto , entre otras muchas 
maneras que para ello ay, podrás usar 
desta. En qualquier cosa buena que 
pensares en la oración, ó fuera della, 
ten cuidado de ir luego con ella á 
D ios : como haze el niño , que con 
todas las cosas que halla se vá lue­
go á su madre : y alli la platica con 
é l , y conforme á lo qu^ hallares en 
ella , assi puedes levantar tu corazón 
á amar, ó adorar, ó reverenciar , 6 
alabar á Dios por ella : y de alli to­
mar occasion para humillarte delan­
te del , y pedirle su gracia. Ayuda 
también á esto mesmo el espíritu de 
la verdadera humildad : el qual ha­
ze estar el hombre delante de Dios 
muy empobrescido , y desnudo, y 
muy prostrado ante aquella soberana 
Magestad,con mayor cuidado de pe­
dirle misericordia para las grandes 
miserias que conosce en sí , que 
de escudriñar la grandeza de sus 
mysterios para entenderlos. Y assi 
viene á estar delante de Dios como 
estaría un malhechor sentenciado á 
muerte, quando entrasse en el Pa­
lacio del Rey á pedirle perdón : el 
qual iria con tanto sentimiento de 
su miseria , que apenas ternia ojos 
ni corazón para ver ni sentir otra 
cosa mas que su peligro, (a) 

§. I I I . 
Tercero aviso. 

EL aviso passado nos enseña co­
mo debemos sossegar el enten­

dimiento , y entregar todo este ne­
gocio á la voluntad : mas el pre­
sente pone también su tassa y medi­
da á la mesma voluntad , para que 
no sea demasiada ni vehemente en 
su exercicio. Para lo qual es de sa­
ber que la devoción que pretendemos 
alcanzar , no es cosa que se ha de 
alcanzar á fuerza de brazos, como 
piensan algunos, los quales con dema­

sía-

no: la qual después que le ha mas-
tigado el manjar , se lo pone en' la 
boca para que él lo guste , y se sus­
tente con él. Porque de otra mane­
ra si le mastigasse los bocados , y 
también se los comiésse , dexando el 
niño sin comer , claro está que le 
hazia manifiesto agravio ; pues lo 
dexaba morir de hambre , por co­
merse lo que le daban para él. Pues 
desta manera se ha de aver el en­
tendimiento con la voluntad: porque 
á él,como á una ama, pertenesce mas-
tigar , y desmenuzar las verdades 
espirituales : mas no para que todo 
el negocio pare en solo esto ; sino 
para que después de assi mastigadas 
las orTrezca á la voluntad, para que 
ella las guste , y las sienta , y se 
encienda, y confirme mas en lo bue­
no con el sentimiento dellas. 

Bien es que paguen sus aduanas 
y portazgos las vituallas que entran 
por las puertas de la ciudad : mas 
si los porteros se alzassen con toda la 
provisión, sin dexar llegar nada á la 
plaza , claro está que los morado­
res de la ciudad perecerían de ham­
bre : pues desta manera, si el enten­
dimiento que es como la primera 
puerta de nuestra anima, por donde 
le.ha de entrar el mantenimiento es­
piritual , se toma para sí todo lo 
que avia de passar por é l , qué tal 
estará la voluntad , sino ayuna, y 
seca , y necessitada de todo bien? 

El perro del cazador, si es bueno, 
no . se come la liebre que ha caza­
do ; sino guárdala fielmente para quan-
do llegue su Señor. Pues desta mes-
raa manera se ha de aver nuestro 
entendimiento quando oviere cazado 
alguna destas altas y secretas verda­
des : que no se ha de entregar él 
á solas en ella : sino antes entre­
garla á la voluntad , para que ella 
como Señora en esta parte se sirva 
della. Dichosas son por cierto al­
gunas personas devotas y simples: 
las quales assi como saben poco , assi 
quando se llegan á Dios les haze 
poco embarazo el negocio del enten-

(a) Sirrdle desumptum ex Climaco cap.*[ del llanto. ¡ 
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siados ahíncos , y tristezas forzadas, 
y como hechizas procuran alcanzar 
lagrimas y compassion quando pien­
san en la passion del Salvador: por­
que esto suele secar mas el corazón, 
y hazerlo mas inhábil para la visi­
tación del Señor ; como enseña Cas-
siano. (a) Y demás desto suelen es­
tas cosas hazer daño á la salud Co r ­

poral , y á vezes dexan el anima tan 
atemorizada con el sinsabor que alíi 
recibió , que teme otra vez tornar 
al exercicio : como cosa que expe­
rimentó averie dado mucha pena. Y 
por esto si el Señor diere lagrimas 
ó semejantes sentimientos , deoense 
tomar humilmente : mas tomarlos el 
hombre como por f . t r z a , no es cor­
dura. Conténtese con hazer buena­
mente lo que es de su parte ; que 
es hallarse presente á lo que el S e ­
ñor padesció, mirando con una vis­
ta sencilla y sosegada , assi lo que 
padesció, como el amor y charidad 
con que lo padesció : y hecho esto, 
no se congoxe por lo demás quan­
do el Señor no lo diere. 

Y quien esto no supiere hazer, 
y sintiere demasiada íaiiga en su 
exercicio , no porfíe á passar ade­
lante : sino humíllese delante Dios 
con entrañable sossiego y simplici­
dad , pidiéndole gracia para prose­
guir aquel camino sin tanta costa 
suya , y sin peligro. Y si el Señor 
le hiziere merced de dar este sos-
siego de pensamiento , sentirá mas 
entrañable devoción de la que se sue­
le sentir con el desassossiego del 
corazón , y que dure por muchos 
dias mas : y podrá es tar el hombre 
pensando muy largos ratos de tiem­
po sin sentir pesadumbre : lo qual 
todo se haze al contrario, si de la 
otra manera piensa. 

Y por esta.causa conviene mirar 
mucho que si alguna vez se levan­
taren en el. anima movimientos her­
vorosos de devoción sensible , ó de­
masiados sollozos y gemidos , que 
no se vaya la persona tras ellos ; mas 
débelos templar y disimular, procu-

(«) Collatione 9. cap. 30. 

§.IV. 

rando guardar dentro de sí aquella 
consideración y pensamiento que se 
los causó : quiero decir, que quitan­
do de sí los alborotos de la carne, 
goze en el anima con sossiego de 
la lumbre y devoción que Dios le 
dio: y desta manera durarle há mas 
tiempo , y será su consolación mas 
de raíz , y mas entrañable , y no ven­
drá a dar muestras de sí con ge­
midos y otras señales exteriores: lo 
qual no se podrá evitar sin mucho 
trabajo., si una vez la persona se 
acostumbra á darse mucho á los di­
chos movimientos y fervores sensibles: 
los quales quanto mas recios parescen 
de fuera, tanto mas suelen apagar la 
lumbre de dentro , y ponerle impedi­
mento para que no passe adelante. 

Verdad es que. á los principios 
mal se pueden escusar estos fervores, 
quando la maravilla de la novedad 
y alteza de las cosas divinas haze á 
los hombres caer en tan grande ad­
miración y espanto, que no se pue­
dan valer. Mas después que con el 
uso cessa la novedad , sossiegase el 
corazón; y aunque ama con mayor 
fuerza , no tiene tanto fervor sensi­
ble y dessassiego en su amor. Assi 
vemos que el mosto nuevo , y la 
olla quando comienza á experimen­
tar el extraño calor del fuego , sue­
le hervir á borbollones , hasta ver-i 
terse y dar por cima : mas después 
que ha yá hervido , cuece mejor y 
arde mas, aunque con menos estruen­
do. Aquel tullido de muchos años 
que sanó Sant Pedro en los Actos 
de los Apostóles , (b) assi como se 
vio sano , dice la Escriptura que an­
daba , y saltaba , y alababa a Dios, 
N o se contentaba con andar : sino 
como hombre que tanto tiempo avia 
estado atado de pies y manos , con 
la experiencia de la nueva libertad 
soltaba los miembros á todo lo que 
querían. Después es de creer que as-
sentaria el passo , y que no andaría 
toda la vida saltando. Mas entonces 
el alegría de la nueva y no acostum­
brada salud no le dexaba sossegar. 
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assi debemos procurar que vaya nues­
tra attencion moderada , y no for­
zada : con cuidado , y no con fati­
ga congoxosa. De lo uno y de lo 
otro somos avisados en la Escriptu-
ra divina. Porque por lo uno dice 
Salomón : (c) El que mucho aprieta 
los pechos para sacar leche , sacará 
sangre : y por lo otro dice Isaías; (d) 
Porque apretéis los pechos divinos, 
y seáis abastados, y llenos de toda 
suavidad y consolación. 

Mas si á alguno destos extremos 
ovieremos de declinar , mas vale de­
clinar á la attencion demasiada que 
al descuido: porque al descuido ayu­
da la naturaleza corrupta y mal in­
clinada : mas no á la attencion. Y 
por esto assi como no perdería mu­
cho el edificio que se haze en una 
ladera, yá que no puede ir por ni­
vel derecho , que fuesse mas acos­
tado acia arriba que acia abaxo : assi 
no perderá nuestra attencion, si no 
pudiere estar en el medio que pre­
tendemos, si se acostare al extremo 
menos peligroso ; que es el suso­
dicho. 

Este aviso es tan necessario , que 
por falta del avernos visto passarse-
les muchos años á algunas personas 
con poco aprovechamiento, por la ti­
bieza con que oraban: y á otros por 
el contrario perder la salud y la 
cabeza , por el demasiado calor y 
fuerza que en ello ponían. Mas par­
ticularmente conviene avisar , que 
al principio de la meditación no fa­
tiguemos la cabeza con demasiada 
attencion : porque quando esto se ha­
ze , suelen faltar para adelante las 
fuerzas : como faltan al caminante 
quando al principio de la jornada 
se dá mucha priessa á caminar. 

§. v. 

Quinto aviso. 

MAS entre todos estos avisos el 
principal sea,que no desmaye 

el que ora , ni desista de su exer-
ci-

(c) Prov. 30. (d) Isaia66. 

Quarto aviso , que se sigue de los 
passados. 

DE todo lo susodicho podremos 
collegir qual sea la manera d e 

attencion que debemos tener en la 
oración. Porque aqui principalmente 
conviene tener el corazón no caído, 
ni floxo ; sino vivo , atiento, y le­
vantado á lo alto. En figura d e l o 
qual leemos que dixo el Ángel al 
Propheta Ezechiel (a) que se le-
vantasse y estuviesse sobre sus pies, 
quando le quería hablar y da r par­
te de los mysterios divinos. Assi-
mesmo leemos que aquellos dos Che-
rubines que puso Salomón á los dos 
lados del arca de l testamento , esta­
ban de puntillas, y levantados en lo 
alto, y tendidas las alas como quien 
quiere volar : (b) para significar la 
attencion y levantamiento de espí­
ritu con que ha de estar el hombre 
quando se pone en presencia de Dios 
á hablar y assistir delante del. 

Mas assi como es necessario es­
tar aqui con esta attencion y reco­
gimiento de corazón : assi por otra 
parte conviene que esta attencion sea 
templada y moderada ; porque no sea 
dañosa á la salud , ni impida la de­
voción. Porque algunos ay que fa­
tigan la cabeza con la demasiada 
fuerza que ponen para estar attentos 
á lo que piensan , como yá diximos: 
y otros ay que por huir deste in­
conveniente están alli muy floxos 
y remissos , y muy fáciles para ser 
llevados de todos vientos. Para huir 
destos extremos conviene llevar tal 
medio, que ni con la demasiada atten­
cion fatiguemos la cabeza , ni con 
el descuido y floxedad dexemos an­
dar vagueando el pensamiento por 
dó quisiere. De manera que assi co­
mo solemos decir al que vá sobre 
una bestia maliciosa, que lleve la 
rienda tiessa : conviene saber, ni muy 
apretada , ni muy floxa ; porque ni 
buelva atrás , ni camine con peligro; 

(a) Ezech. 2. (b) 3. Reg. 6. 2. Paral. 3. 
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cicio quando no siente luego aque­
lla blandura de devoción que él desea: 
como hazen algunos , q u e e n esta 
parte viven muy engañados. Para 
lo qual es mucho de notar que en 
hecho de verdad el corazón huma­
no es muy semejante al agua tur­
bia ; la qual no se puede súbita­
mente aclarar por muchas diligen­
cias que para esto se hiziessen , si 
no le dan tiempo y espacio para que 
poco á poco se vaya aclarando y 
assentando. Pues tal es sin dubda 
nuestro corazón : el qual assi como 
suele enturbiarse con el quotidiano 
trato de los negocios terrenos , assi 
después de enturbiado , no puede 
luego en breve assentarse y sosse-
garse, sino le d a n para esto su es­
pacio y tiempo convenible. Por lo 
qual con mucha razón dixo el Eccle-
siastés (a) que era mejor el fin d e 
la oración que el principio : porque 
á los principios el corazón está tur­
bado y inquieto ; mas al cabo está 
yá mas assentado y sossegado , y 
mas dispuesto para su exercicio. 

Por lo qual assi como los que 
quieren encender fuego en la leña 
verde , han de tener paciencia, y es­
perar hasta que la leña se vaya po­
co á poco secando y enjugando : y 
con todo esto es menester estar allí 
soplando , y atizando , y aun der­
ramando muchas lagrimas con el hu­
mo , si quieren gozar de la deseada 
llama : assi muchas vezes conviene 
trabajar y perseverar al principio 
de la oración, si queremos al cabo 
gozar de la dulce y clara llama de 
la devoción y amor de Dios. 

Menester es pues con longanimi­
dad y perseverancia esperar la veni­
da del Señor ; porque á la gloria de 
su Magestad, y á la baxeza de nues­
tra condición, y á la grandeza del 
negocio que tratamos, pertenesce que 
estemos muchas vezes esperando y 
aguardando á las puertas de su pa­
lacio sagrado. Bienaventurado el hom­
bre (dice la Sabiduría Eterna (b)) que 
oye mis palabras, y que vela á mis 

Tom. lh 

[d) Eccl.?. (¿) Prw.d. (c) Tkren-Z' («0 Psalm.$g. 

puertas cada d i a , y está aguardando 
á los postigos de mi casa : porque 
el que me hallare , hallará la vida, 
y recibirá salud del Señor. Buena 
cosa es (dice el Propheta (c) ) es­
perar con silencio la salud de Dios. 
El sobervio y desconfiado no tiene 
paciencia ni humildad para esperar; 
mas el humilde dice con el Prophe­
ta : (d) Esperando esperé al Señor, 
y él oyó mi oración. Si el que pes­
ca ó el que caza no tuviessen pa­
ciencia para esperar la caza , qué 
provecho sacarían de su trabajo? 
Pues no es esta menor caza ni pes­
quería , para que no sea bien em­
pleado estar mucho tiempo aguar­
dando y esperando tan rico y tan 
venturoso lance como es Dios. 

De aquella muger fuerte que des-
crive Salomón en los Proverbios, 
entre otras cosas grandes se dice es­
ta : (e) Que se hizo como navio de 
mercader, que de lexos trae su pan. 
Para que por aqui entiendas que quan­
do no hallares luego á la mano es­
te pan de vida que deseas , trabajes 
y navegues todas las jornadas que 
sea menester , hasta venir á hallar­
lo. Si perseverares llamando (dice 
el Sa lvador . ( / ) ) cree que al cabo 
te responderán: porque lo que muchas 
vezes al principio se niega , al fin 
se suele dar acrescentado. 

Sabido hé por cosa cierta de urt 
Religioso , que perseveró por espa­
cio de tres años en estos buenos exer-
cicios, teniendo después de mayti-
nes dos ó tres horas de oración , sin 
sacar della otro fruóto mas que se­
quedad de corazón : hasta que el 
Señor miró la affliólion de su anima, 
y estendió sobre él la largueza de 
su bondad con tan copiosa bendi­
ción , que pudo muy bien con ella 
recompensar toda la esterilidad de 
los años passados. Y destos se veen 
cada dia por experiencia muchos 
otros. Bienaventuradas pues las ani­
mas que desta manera perseveran; 
porque sin dubda quanto mayor fue­
re su perseverancia , tanto mayor 

X se-
(e) Prov. 31 . ( / ) Lúe. 1 1 . 
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será su gracia. Una de las cosas prin­
cipales que han de tener los que 
han de recebir grandes dones de 
Dios , es longanimidad de cora­
zón , para aguardar fielmente todo 
el tiempo que él quisiere: y en el en­
tretanto consolarse con aquella espe­
ranza del Propheta que dice : (a) Si 
un poco se tardare , no dexes de 
aguardarle ; porque viniendo vendrá, 
y no tardará. 

Pues quando desta manera ayas 
aguardado un poco de tiempo , y 
el Señor viniere , dale gracias por su 
venida : y si te paresciere que no 
viene ] humíllate delante del, y co-
nosce que no meresces lo que no 
te dieron ¡5 y conténtate con aver 
aili hecho sacrificio de tí mesmo, y 
negado tu propria voluntad, y cru­
cificado tu appetito , y luchado 
con el demonio , y contigo mes­
mo , y hecho á lo menos esso que 
era de tu parte. Y si no adoraste al 
Señor con la adoración sensible que 
deseabas , basta que lo adoraste en 
espíritu y en verdad , como él quie­
re ser adorado : (b) y créeme cier­
to que este es el passo mas peli^ 
groso desta navegación, y el lugar 
donde se prueban los verdaderos de­
votos : y que si deste sales bien , en 
todo lo demás te irá prósperamente. 

Finalmente si todavía te pares-
ciessé que será tiempo perdido perse­
verar en la oración , y fatigar la 
cabeza sin provecho , en tal caso no 
tendría por inconveniente que des­
pués de aver hecho lo que es en tí, 
tomasses algún libro devoto , y tro-
casses por entonces la oración por 
la lición: con tanto que el leer fues-
se no corrido , ni apresurado ; sino 
reposado , y con mucho sentimiento 
de lo que vas leyendo : mezclando 
muchas vezes en sus lugares la ora­
ción con la lición: (c) lo qual es co­
sa muy provechosa , y muy fácil de 
hazer á todo genero de personas, aun­
que sean muy rudas y principian* 
tes en este camino. 

(a) Abac. i. (b) loan. 4. (c) D. Bern. de modo ben 
\d) Cantic. 8. . - , 

V vi. 
Sexto aviso : de la profunda oración 

y devoción. 

Y No es diíFerente documento del 
passado , ni menos necessario, 

avisar que el siervo de Dios no se 
contente con qualquier gustillo que 
halle en su oración : como hazen 
algunos que en derramando una la­
grimilla, ó sintiendo alguna ternura 
de corazón piensan que han yá 
cumplido con su exercicio. Esto no 
basta para lo que aquí pretendemos. 
Porque assi como no basta para que 
la tierra fructifique un pequeño roció 
de agua ( que no haze mas que ma­
tar el polvo, y mojarla por de fuera) 
sino es menester tanta agua que ca­
le hasta lo intimo de la tierra, y la 
dexe toda empapada en ella : assi 
£ara que nuestra anima dé fruélo de 
virtudes y buenas obras , no basta 
aquel pequeño rocío de devoción, que 
á buelta de cabeza con qualquier sol 
y ayre se seca : con el qual el anima 
paresce que está devota ; mas en he­
cho de verdad en lo de dentro no 
lo está ' : sino es menester una pro­
funda oración y devoción, que como 
una grande lluvia cale hasta lo in­
timo del corazón , y lo dexe tan em­
papado en ella, que ni soles, ni ayres, 
quiero decir, ni negocios, ni cuidados 
del mundo basten para secarlo , ni sa­
carlo de donde está. Conforme á esto 
se lee de la bienaventurada Sánela 
Clara , que salia algunas vezes de la 
oración tan absorta en Dios , que 
con mucha difficultad podía inclinar 
el corazón á los negocios en que le 
era forzado entender por razón de 
su officio. Esta manera de devoción 
no es como aquella que se lleva el 
viento, y se seca con qualquier ay­
re ; sino como aquella de quien se 
escrive en los Cantares: (d) Las mu­
chas aguas no bastarán para matar 
el fuego de la charidad , ni los gran­
des rios la cubrirán. 

Pues 

é viven, cap. ¿ o . & de formula bonestee vitce , c. 8. 
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Pues por esto con mucha razón 

se aconseja que tomemos para este 
sanólo exercicio el mas largo espa­
cio que pudiéremos : y mejor seria 
un rato largo que dos cortos : por­
que si el espacio es breve , todo él 
se gasta en sossegar la imaginación, 
yquietar el corazón: y después de yá 
quieto levantamonos del exercicio al 
tiempo que lo ovieramos de comen­
zar. Qual es el cavador que buscan­
do oro en una mina , suelta el aza­
da al tiempo que halla la vena , y 
dexa perder el trabajo passado , quan-
do avia de gozar del fruóto presen­
te? Porque sin dubda el fruóto de una 
larga y profunda oración á vezes 
suele ser tan grande , que queda el 
hombre con caudal para gastar mu­
chos dias, y caminar con Helias has­
ta el monte de Dios en virtud del 
manjar y pasto que allí le dieron. 

Y descendiendo mas en particu­
lar á limitar este tiempo , paresce-
me que todo lo que es menos de ho­
ra y media, ó dos horas , es corto 
plazo para la oración : porque mu­
chas vezes se passa mas que media 
hora en templar la vihuela , y en 
quietar (como dixe) la imaginación: 
y todo el otro espacio es menes­
ter para gozar del fruóto de la ora­
ción. Verdad es que quando este 
exercicio se tiene después de algu­
nos otros sandios exercicios , como 
es después de Maytines , ó después 
de aver oído ó dicho missa, ó des­
pués de alguna devota lición , ó ora­
ción vocal , mas dispuesto se halla 
el corazón para este negocio : y assi 
como en la leña seca, muy mas pres­
to se enciende este fuego celestial. 
También en el tiempo de la madru­
gada suífre ser mas corto ; porque 
es muy mas aparejado para este offi-
cio , como adelante se dirá. Mas el 
que fuere pobre de tiempo por sus 
muchas occupaciones , no dexe de 
ofrecer su cornadillo con la pobre 
viuda en el templo : (a) porque si 
esto no queda por su negligencia, 
aquel que a todas las criaturas pro-

Tom. II, 

(a) Ludí, (b) loan. a i . 

vee conforme á su necessidad y na­
turaleza , proveerá también á él se­
gún la suya. 

§. V I L 
Séptimo aviso: del no recebir en vano 

las visitaciones de nuestro Señor. 

COnforme á este documento se da 
otro semejante á él : y es, que 

quando el anima fuere visitada en 
la oración , ó fuera della, con algu­
na particular visitación del Señor, 
que no la dexe passar en vano; si­
no que se aproveche de aquella occa-
sion que se le offresce : porque es 
cierto que con este viento navegará 
el hombre mas en una hora , que 
sin él en muchos dias. Qué tanto mas 
fue lo que Sant Pedro pescó en aquel 
lance que le mandó echar el Salva­
dor , que en toda la noche passa-
da ? (b) Pues muchas vezes acaesce 
lo mesmo en esta celestial pesque­
ría , si sabemos aprovecharnos de 
las oportunidades que ay en ella. Por 
lo qual con mucha razón nos avisa 
el Ecclesiastico diciendo : (<?) No de-
xes de gozar del buen dia que Dios 
te diere, y ni una pequeña parte 
del se te passe sin aprovecharla. 

Mucho puede la opportunidad 
en todas las cosas ; y aqui mas que 
en otra alguna : porque esto pares-
ce que es descender el Ángel á mo­
ver el agua de la piscina, y darle 
virtud para sanar : (d) ó por mejor 
decir, esto es descender Dios á ti­
rar el arado con el hombre, y ayu­
darle á su labor :1a qual ayuda va­
le mas que todas las industrias y di­
ligencias del mundo. El marinero 
quando vee que le haze buen tiem­
po para salir del puerto,luego co­
ge las anchoras y se haze a l a vela, 
sin mas aguardar ; por no perder 
aquella buena sazón que el tiempo 
le offresce. Y lo mesmo deben ha-
zer las personas espirituales , con tan­
to mayor cuidado , quanto es mayor 
este negocio , y mas necessario es­
te divino soplo para la oración, que 
aquel para la navegación. 

X 2 Assi 
(<?) Eccl. 14. (d) Joan. g. 
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vador , que ayunar todos los vier­
nes del año á pan y agua , y dis­
ciplinarse hasta derramar sangre , y 
rezar todo el Psalterio de cabo á 
cabo. A lo menos es cierto que es­
te sanólo exercicio ayuda grande­
mente para encaminar un anima en 
todo bien. Porque como Christo sea 
(según él mesmo dice (a)) el ca­
mino , y la verdad , y la vida, 
no ay otro exercicio mas propor­
cionado para ir á Dios , y conos-
cer á Dios , y gozar de Dios , que 
poner siempre los ojos en Christo : el 
qual como en todas las cosas nos sea 
todo esto, mucho mas lo es puesto 
y mirado en la Cruz. Por donde dixo 
muy bien Sant Bernardo : (b) Bien 
puedo Señor rodear el cielo y la tier­
ra , y no te hallaré sino en la Cruz: 
ai yaces, ai duermes al medio dia. 
Mas dexada agora esta materia pa­
ra otro lugar, solamente quiero tra­
tar al presente de la manera que 
avernos de tener en pensar esta sa­
grada passion. Porque ay algunas 
personas simples, las quales no pre­
tenden otra cosa en este exercicio, 
sino solo derramar alguna lagrima, 
compadesciendose de los trabajos y 
dolores del Salvador : haziendo hin­
capié en solo esto, sin passar ade­
lante. Y aunque esto sea muy bue­
no y necessario (porque es como 
fundamento de todo lo demás , co­
mo adelante se dirá) pero no es so­
lo este el fruóto que se coge deste 
árbol sagrado ; sino otros muchos 
mayores : pues de aqui ha de nas-
cer todo el aprovechamiento de la 
vida spiritual. Para esto es de sa­
ber que seis cosas (entre otras mu­
chas ) se pueden considerar en la 
passion del Señor : conviene saber, 
la grandeza de sus dolores , la gra-
Veza de nuestro peccado , la alteza 
del beneficio, la excellencia de la di­
vina bondad , la muchedumbre de 
las virtudes de Christo que alli res-
plandescen , y la conveniencia des-
te medio que Dios tomó para nues­
tra Redempcion. Estas seis cosas 

ave-
(b) Jn sermone de passione. 

Assi se dice que lo hazia el bien­
aventurado Sant Francisco : de quien 
escrive Sant Buenaventura que era 
tan particular el cuidado que en es­
to tenia, que si andando camino lo 
visitaba nuestro Señor con alguna 
particular visitación , hazia ir ade­
lante los compañeros, y él estába­
se quedo hasta acabar de rumiar y 
digerir aquel bocado que le venia 
del cielo. Los que assi no lo hazen, 
suelen comunmente ser castigados con 
esta pena : conviene saber , que no 
hallen à Dios quando le buscaren; 
pues quando él los buscaba no los 
halló. 

Estos son los principales avisos 
que se deben tener en el exercicio 
de la meditación , y de qualquiera 
de las otras partes que andan en su 
compañia , si queremos acertar es­
te negocio , y no dexarlo à medio 
camino. Agora será bien que nos 
demos priessa à tratar lo demás ; para 
que assi se dé fin à esta primera 
parte : que ha sido por ventura mas 
larga de lo que convenia. 

C A P I T U L O U L T I M O . 

De seis cosas que debemos meditar en 
la passion del Salvador. 

PUes la principal materia de la 
meditación es la sanótissima pas­

sion del Salvador , razón será que 
pues hasta aqui avernos tratado de 
la meditación en común , tratemos 
agora en particular de la medita­
ción de la sagrada passion ; para que 
sepamos de la manera que nos he­
mos de aver en esta parte. 

Mas aqui se ha de presuponer 
primero que entre todas las devo­
ciones del mundo no ay otra mas 
segura, ni mas provechosa , ni mas 
universal para todo genero de per­
sonas que la memoria de la sagra­
da passion. Dice Alberto Magno que 
es de mas provecho pensar cada 
dia un poco en la passion del Sal-

(a) Joan. 14. 
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avernos de considerar para seis effec-
tos, en los quales consiste todo el 
aprovechamiento de la vida espiri­
tual. Porque la grandeza de los do­
lores de Christo avernos de conside­
rar, para compadescernos del: la gran­
deza de nuestro peccado, para abor-
rescerlo : la grandeza del beneficio, 
para agradescerlo : la excellencia de 
la divina bondad que alli se descu­
bre , para amarla : la muchedumbre 
de las virtudes de Christo que alli 
resplandescen , para imitarlas: y la 
conveniencia del mysterio, para ma­
ravillarnos de la sabiduría divina, y 
confirmarnos mas en la fe deste mys­
terio. Destas seis cosas trataremos 
agora por su orden. 

» .« , :ÍH u J | 

De la grandeza de los dolores de Christo. 

LO primero avernos de conside­
rar la grandeza de los dolores 

de Christo , para compadescernos 
del , como es razón que se compa­
dezcan los miembros de su cabeza. 
Para lo qual es de saber que ( co­
mo dicen los Doctores (a)) los do­
lores que el Salvador padesció en su 
passion, fueron los mayores que se 
han padescido en el mundo, ni ja­
mas se padescerán. Esto parescerá 
ser verdad , si consideramos cinco 
causas principales de dó procedía la 
grandeza destos dolores. 

La primera fue la grandeza de 
su charidad , por la qual deseaba re-
demir copiosissimamente el lina ge 
humano , y satisfacer perfectissima-
mente á las injurias y ofFensas hechas 
contra la divina Magestad. Y por­
que quanto mayores dolores pades-
cia, tanto mas perfectamente cum­
plía con lo uno y con lo otro , y á 
él no faltaban fuerzas de gracia para 
llevar quan grande carga quisiesse: 
de aqui es aver querido que fuesse 
muy crescida la carga ; para que 
assi también lo fuesse la satisfac-
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tion de nuestra deuda, y la obra de 
nuestra Redempcion. 

La segunda causa que se sigue 
desta, fue el aver padescido sin nin­
gún linage de consuelo ni de alivio. 
Porque por la razón susodicha él 
cerró todas las puertas por donde 
le podia entrar alguna manera de 
consolación , assi del cielo como de 
la tierra : hasta ser desamparado, no 
solamente de sus discípulos y amigos; 
sino también de su proprio Padre, y 
de sí mesmo : (b) para que assi á so • 
las y sin compañía se estuviesse abra­
sando en la fragua de sus dolores 
sin ningún ayre ni frescor de ali­
vio que por alguna parte le pudiesse 
entrar. Por esto dixo él en el Psal-
rho : (c) Hecho soy assi como hom­
bre sin ayuda ; siendo yo el que so­
lo entre los muertos estaba por de­
recho libre del peccado y de la muer­
te. Y en otro Psalmo dice:,(d) Es­
toy sumido en el profundo de las 
aguas y del cieña; y no hallo sobre 
que estrivar. Este es aquel desampa­
ro que. el mesmo Salvador significó 
en la C r u z , quando dixo : (e) Dios 
mió, Dios mió , por qué me desam­
paraste ? Porque en aqueUa hora fue 
aquella sanóla humanidad dexada en 
medio de la corriente de los dolores 
sin aver cosa alguna que resistiesse 
ni mitigasse la fuerza dellos. Esto 
fue figurado en la ley por aquellos 
dos animales que se offrescian por 
los peccados del pueblo: ( / ) de los 
quales el uno era degollado y ofTres-
cido en sacrificio : y el otro desapa-
rescia , y era enviado á la soledad, 
dexando al compañero solo en el tor­
mento. Pues assi en este celestial 
sacrificio , donde se offresció Dios 
y hombre por los peccados del mun­
do , la una de las dos naturalezas 
era sacrificada y padescia ; mas la 
otra desaparescia dexando á la her­
mana sola en el tormento. Porque 
aunque quanto al vinculo de la unión 
nunca desamparó lo que una vez to­
mó ; mas quanto á la consolación y 

ali-

{a) S. Tbom. 3./». q. 46. art. 6. O 7. (b) Psalm. a i . Mattb.%^. (c) Psahn. 87. (d) Psp.lm.6%. {$) Psahn. 
tí. Mattb. »7. ( / ) Lev. 16, 
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alivio de los trabajos (en la parte 
inferior) del todo la desamparó. Y 
de aqui vemos que los Martyres quan-
do iban á padescer , iban muy le­
dos y gozosos: como se lee de Sanc-
ta Águeda , y de Sant Lorenzo, y 
de otros muchos: mas el Salvador, 
siendo él la mesma fuente de gra­
cia , y de fortaleza (por cuya virtud 
pudieron los Martyres lo que pudie­
ron ) temblaba y sudaba gotas desan­
gre , quando iba á padescer. Porque 
en aquellos la virtud de la charidad, 
que redundaba en las fuerzas infe­
riores del anima , causaba grandis-
sima alegria : mas en Christo esta­
ban por especial milagro suspensas 
todas estas y otras qualesquier in­
fluencias ; para que assi bebiesse el 
cáliz de los dolores puro , y sin mez­
cla de consolación. 

La tercera causa fue la delica­
deza de su complexión : porque co­
mo aquel sanólo cuerpo era forma­
do milagrosamente por el .Spiritu 
Sanólo; y las cosas hechas por mi­
lagro son mas perfeólas que las quei 
se hazen por naturaleza (como lo 
declara Sant Chrysostomo , hablan­
do de aquel vino hecho de agua en 
las bodas (a)) sigúese que aquel cuer­
po era el mas bien acomplexionado 
y delicado de todos los cuerpos : en 
tanto que (como dice un Doólor ) 
si no entreviniera alli alguna vio­
lencia exterior , aquel cuerpo dura­
ra por muchos años, por la perfec-
tion y delicadeza de su compostura. 
Y no solamente la compostura, si­
no también la materia era muy de­
licada , porque la materia del era 
una carne toda virginal, tomada de 
las purissimas y virginales entra­
ñas de nuestra Señora , sin mezcla 
de otro metal. Por donde ( como di­
ce Sant Buenaventura) era aun mas 
delicado y mas sensible. 

La quarta causa fue el mesmo 
genero de muerte que el Salvador 
padesció, con todas las circunstan­
cias que entrevinieron en todo el 
discurso de su passion: porque cada 

(a) Super c. a, loan. hom. ai . 

una dellas (si bien se mira ) fue un 
linage de martyrio por sí. Y para 
ver esto mas claramente comienza 
dende el principio hasta el cabo de 
la passion : y hallarás doce gravis-
simos trabajos (entre otros) que el 
Salvador alli padesció : los quales 
yo contaré aqui muy summariamen-
te ; aunque en cada uno dellos ay 
mucho que decir y que pensar. 

El primero fue la agonía del 
huerto, y aquel espantoso sudor de 
sangre que corría á hilos por todo 
su cuerpo hasta la tierra : que fue 
la cosa mas nueva y mas estraña de 
quantas han acaescido en el mundo. 

El segundo , el s e r vendido por 
tan baxo precio de su mesmo Apóstol 
y discípulo á tan crueles enemigos. 

El tercero , el ser tantas vezes 
llevado por las calles publicas ma­
niatado y preso , como si fuera un 
ladrón. 

El quarto , el castigo de J o s azo­
tes ; que demás de aver sido tantos 
y tan crueles , no es castigo de hom­
bres de bien, sino de negros , y es­
clavos , y viíissimos hombres. 

E l quinto , aquella crudelissima 
invención de la corona de espinas: 
donde se juntaron en uno por una 
parte gravissima deshonra , y por 
otra gravissimo dolor y tormento. 

El sexto , aquellos tantos en­
sayes y maneras de injurias y vitu­
perios que se juntaron con los tor­
mentos : como fue , escupirle tantas 
vezes en la cara como á blasphemo: 
darle de bofetadas y pescozones co­
mo á negro : vestirlo yá de blanco, 
yá de colorado como á loco : atapar-
le los ojos , y jugar con él á Adevina 
quien te dio , como con un tonto: 
vestirlo de purpura , y ponerle una 
caña en la mano, y hincarse de 
rodillas delante del, y darle con la 
caña en la cabeza , como á Rey fin­
gido : y después de todo esto pre­
gonarlo por las calles publicas co­
mo á malhechor. Quién jamás vio 
tantas maneras de injurias ayunta­
das en uno? 

El 
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todo esto sus enemigos estaban tan 
lexos de compadescerse del, que en­
tonces le estaban diciendo gracias y 
donayres , meneando las cabezas, y 
diciendo : Há ! que destruyes el tem­
plo de Dios , y en cabo de tres 
dias lo buelves á reedificar. , \ 

E l onceno fue tener la madre 
innocentissima en todos estos mar-
tyrios ante sus ojos presente , viendo 
tan claramente lo que padescia aquel 
innocentissimo corazón. 

E l doceno fue una crueldad nunca 
vista: conviene saber , que estando 
aquel sacratissimo cuerpo todo desan­
grado , agotadas yá todas las fuen­
tes de las venas, y secas las entra­
ñas por la mucha sangre que avia 
perdido : que pidiesse un poco de 
agua , y no solamente no se la con-
cediessen, sino que en lugar della le 
diessen á beber vinagre. Pues qué cosa 
puede ser mas cruel , y mas lasti­
mera ? A aquel rico avariento que 
penaba en el infierno, si le negaron 
una gota de agua que pedia , no le 
dieron vinagre: (a) mas aqui al H i ­
jo de Dios no solamente niegan lo 
que pide , sino acrescientanle de nue­
vo otro dolor. 

Cada una destas cosas por sí sola 
considerada, es materia de grandis-
simo dolor. Y por esto el que desea 
tener compassion entrañable de los 
trabajos del Salvador, vaya por ca -̂
da una dellas , y haga en cada una 
su estación : que no será possible 
( por duro corazón que tenga) sino 
que en una ó en otra halle moti­
vos de dolor y compassion. 
j¡ Mas no se acaban aqui los tra­
bajos de Christo : (b) otros quedan 
sin comparación mayores : que eran 
los de su anima bendita. Porque to­
dos estos por la mayor parte per-
tenescen á los trabajos de aquella 
Cruz en que el cuerpo padescia por 
de fuera : mas después desta Cruz v i ­
sible avia otra invisible en que aque­
lla anima sanctissima estaba dentro 
del cuerpo crucificada : la qual te­
nia sus quatro brazos , y sus qua-

tro 
(¿) Vide S. Thom. 3 . p. q. 4 6 . art. 7 . 

El séptimo fue aquel espantoso 
desprecio y desestima del Hijo de 
Dios, quando vino á ser compara­
do y tenido en menos que Barrabás. 
Donde aquel Señor, por quien todas 
las cosas fueron criadas, y en quien 
todas viven y se conservan , vino 
á ser tenido por mas inútil y mas 
indigno de la vida que un publico 
malhechor. 
. El octavo fue hazer que él mes-
mo llevasse sobre aquellas espaldas 
tan molidas y quebrantadas el mes-
mo instrumento de la Cruz en que 
avia de padescer. Suelen hasta los 
mesmos verdugos (que son minis^ 
tros de crueldad ) atapar los ojos á 
los que van á degollar ; porque no 
vean el instrumento que les ha de 
acabar la vida : mas aqui no solo 
po usan deste linage de humanidad 
con el Salvador ; sino antes se lo 
cargan sobre los hombros; para que 
el corazón padesciesse primero el 
tormento de la C r u z , antes que el 
cuerpo lo experimentasse. 

El nono fue el mesmo martyrio 
de la Cruz , que es un linage de 
tormento muy cruel : porque no es 
muerte accelerada (como la de los 
que ahorcan ó degüellan) sino muy 
prolixa ; y las heridas son en las par­
tes mas sentibles del cuerpo , que 
son pies y manos : las quales están 
mas llenas de venas y niervos , que 
son los órganos del sentir. Y demás 
desto crescen los dolores con el pe-* 
so del cuerpo , que siempre carga 
para baxo : y assi está siempre des­
garrando y ensanchando las heridas, 
y acrescentando continuamente el 
dolor. Por donde vino á ser el mar­
tyrio tan fuerte , que por la gran­
deza de los dolores sin llaga mor­
tal , se arrancó aquel anima sanctis-
sima del cuerpo. 

El décimo fue , que estando el 
Salvador assi penando en la Cruz, 
y hecho un piélago de dolor; y fináis 

mente tal que un perro de la calle que 
assi estuviera , bastara para quebrar 
el corazón de quien lo viesse ; con 

{a) Luc. i<$. 
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tro clavos: que eran quatro doloro-
sas consideraciones que le daban 
muy mayor tormento que la mesma 
Cruz exterior. Porque alli primera­
mente se le representaron todos los 
peccados del mundo, presentes , pas-
sados , y venideros, por los quales 
padescia : y esto tan distinólamente, 
como si fueran los de uno solo. Pues 
quien tanto amaba y zelaba la hon­
ra del Padre , qué tanto se doleria 
de una tan grande infinidad de abo­
minaciones y oíFensas hechas con­
tra tan alta Magestad ? Porque sin 
dubda los de un hombre solo bas­
taban para darle mayor tormento que 
la Cruz : pues qué harian los de to­
dos los hombres,y de todos los si­
glos ? N o ay entendimiento criado 
que pueda comprehender la gran­
deza deste dolor. 

Lo segundo alli también se le re­
presentó el desagradescimiento y con* 
denacion de muchos hombres, y es­
pecialmente de muchos malos Chris-
tianos, que ni avian de reconoscer 
este beneficio , ni aprovecharse deste 
tan grande y tan costoso remedio 
como él alli les aparejaba. Esto era 
también para él mucho mayor tor­
mento que la mesma Cruz, Porque 
mayor pena es para un trabajador, 
que le nieguen su jornal y el fructo 
de su trabajo, que el mesmo trabajo 
aunque fuesse grande. Pues por esto 
se quexa él por Isaías al Padre deste 
agravio, diciendo: Y o dixe: En vana 
he trabajado : en vano y sin causa 
he gastado mi fortaleza. Y no sola­
mente al Padre, mas también á los 
mesmos hombres se quexa desto por 
Sant Bernardo, diciendo: (a) O hom­
bre , mira lo que por tí padezco. N o 
ay dolor como este que me atormenta. 
A tí llamo y o que por tí muero. 
Mira las penas que me atormentan: 
mira los clavos que me traspassan: 
mira los denuestos con que me des­
honran. Y como sea tan grande el 
dolor que por de fuera padezco, ma­
yor es el que padezco de dentro 
quando te veo tan ingrato. 

, (a) Jn serm. patsioms. (t>) Hier. 3 a . 

También se l e representó alli e l 
peccado de aquel miserable pueblo, 
y el castigo tan horrible que por él 
se le aparejaba de ai á tan pocos 
días: lo qual sin dubda lo entriste­
ció mucho mas que el cáliz de su 
pasión. Porque si Hieremias dá á en­
tender que sentía mas el peccado 
que los Judíos hazian en querer ma­
tarle , que su propria muerte; (b) qué 
haria aquel que tanto mayor chari-
dad y gracia tenia que Hieremias. 

All i también se le representaron 
los dolores y el cuchillo que avia 
de traspassar el corazón de su ben­
dita madre quando le viesse padescer 
entre los ladrones en una Cruz : (c) 
que sin dubda fué para él una cosa 
de tan gran dolor, quan grande era 
el amor que le tenia: que era ines­
timable ; pues que después del de 
Dios era el mayor. 

Pues estas quatro consideracio­
nes y dolores eran como unos quatro 
brazos de otra Cruz interior en que 
aquel anima bendita estaba también 
dentro de aquel sanólo cuerpo crucifi­
cado crucificada. De manera que dos-
Cruces padesció el Salvador en aquel 
dia : una visible, y otra invisible: 
en la una penaba el cuerpo acá de 
fuera, y en la otra mucho mas el 
anima en lo de dentro. Pues qué tan 
grande aya sido el dolor que destas 
quatro consideraciones resultaba , no 
se puede comprehender ; aunque por 
aquel indicio del sudor de sangre se 
puede congeturar algo de lo que 
era. (d) 

Pues el que todas estas causas 
attentamente considerare, verá cla­
ramente quan grandes ayan sido los 
dolores del Salvador: que es el in­
tento desta primera manera de con­
templar su passion. Mas no ha de 
ser este el fin y paradero deste exer-
cicio : sino antes debe el hombre to* 
marlo por medio para otros fines: 
conviene saber , para entender por 
aqui lo mucho que le amó quien 
por él tanto padesció; y el grande 
beneficio que le hizo , quien por tan 

ca-
(?) Joan. 19, (d) Luc. a a . 
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caro precio lo compró : y lo mucho 
que está obligado a hazer por quien 
tanto por él hizo: y sobre todo esto 
lo mucho que debe aborrescer y do­
lerse de su peccado ; pues él fue la 
causa deste tan prolixo martyrio. Y 
para estos quatro fines ha de servir 
esta manera de contemplación : de 
los quales se trata en los capítulos 
siguientes. Por dó paresce que esta 
primera manera de meditar por via 
de compassion , es como un medio 
ó escalón para todas las otras. Y por 
esta causa haze mucho caso Sant 
Buenaventura deste modo ; porque 
sensiblemente se vé que este abre 
camino para todos los demás. 

Y para esto dice el mesmo Sanólo 
que ayuda también tomar alguna dis­
ciplina que lastime y no haga daño; 
para que por el sentimiento de aquel 
tan pequeño trabajo , se levante mas 
el espíritu á sentir algo de lo mu­
cho que aquel delicadissimo cuerpo 
por nuestra causa padesció. 

: '•'•'"''^•:'---s-;'';iL -ggiiB 
De como resplandesce en la passion de 

Christo la grandeza del peccado. 

LA segunda cosa que avernos de 
considerar en la passion del Sal­

vador, es la graveza de nuestro pec­
cado , para dolemos del, y aborres-
cerlo. Para lo qual es de saber que 
(como dicen todos los Sanólos ) nues­
tros peccados fueron causa de que 
el Hijo de Dios padesciesse todo lo 
que padesció. Porque claro está que 
si no oviera peccados de por me­
dio , no fuera necessario padescer 
lo que padesció. No consta entre 
los Doctores si el Hijo de Dios en­
carnara , si el hombre no peccára; 
porque unos dicen que s í , otros que 
no : {a) mas esto se tiene por ave­
riguado , que si no oviera peccados, 
no muriera. Por dó paresce que nues­
tros peccados fueron los que lo echa­
ron por estos hospitales , y los que 
lo metieron en aquella cárcel, y los 

Tom. II. 

(a) S. Thom. í.p.q. 3. art. 3. tenet quod non. Scotus 

que lo pusieron en aquella Cruz. 
Y no pienses que por no ser tu 

solo aquel cuyos peccados esto hi-
zieron, eres digno de menor castigo: 
pues según leyes de justicia no rae-
resce menor pena el que mata un 
innocente en compañía de muchos, 
que si lo matasse solo. Pues según 
esto , qué tanta razón tienes para 
aborrescer los peccados y dolerte 
dellos , acordándote que ellos fue­
ron los que en hecho de verdad pu­
sieron al Hijo de Dios en tan gran­
de conflicto ?• Mayor causa es esta 
para aborrescer el peccado y doler­
se del , que todas las otras pérdi­
das y males que trae consigo : aun­
que sea la gloria que por él se pier­
de , y la pena que por él se gana. 

Pues conforme á esta doctrina, 
quando fueres meditando esta sa­
grada passion, y vieres como pren­
den los enemigos al Salvador, y co­
mo le accusan , y le abofetean , y 
escupen y azotan, &c. Piensa cier­
to que en hecho de verdad tu estás 
en compañía destos , y que tu jun­
tamente con ellos entrevienes en es­
ta conjuración. De manera que con 
verdad puedes decir que tus pecca­
dos le accusan , y tus solturas le 
atan , y tus hurtos le azotan , y tus 
atrevimientos le dan bofetadas , y 
tus sobervias le coronan de espinas, 
y tus atavíos y vanidades le visten 
de purpura , y tus deleytes le d a n 
á beber hiél y vinagre: y finalmen­
te que tu desobediencia le enclavó 
de pies y manos en aquella Cruz. 
Porque lo que tu merescias por es­
tas culpas , quiso él padescer por 
las entrañas de su infinita charidad. 
Porque claro está que nunca los 
verdugos fueran poderosos para ha­
zer lo que hizieron, si tus peccados 
no les dieran fuerzas para ello. Es­
ta es una muy provechosa manera 
de meditar la passion para todos: y 
mucho mas para los que comienzan 
á servir á Dios, y entienden en alim-
piar las culpas de la vida passada 
con exercicios de penitencia. 

Y §111. 
vero super d. 7 . in 3. sent. 5. 3. tenet contrarium. 
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De la grandeza del beneficio de nuestra 
redempcion. 

LO tercero debemos considerar en 
la sagrada passion la grandeza 

del beneficio que el Salvador nos hi­
zo en redemirnos por este medio. Y 
aunque sobre esto avia infinitas co­
sas que decir ; mas por agora no 
haré mas que apuntar summariamen-
te tres cosas principales que se de­
ben considerar en este summo bene­
ficio : conviene saber, lo que el Sal­
vador por él nos dio , y el medio 
por donde nos lo dio, y el amor con 
que nos lo dio. 

Qué tanto sea lo que por este 
beneficio se nos d io , no ay lengua 
que lo pueda explicar. Mas podría­
se entender algo dello por dos vias. 
La primera , considerando todos los 
males en que el linage humano in­
currió por culpa del primer hom­
bre : porque todos estos males fue­
ron suficientemente remediados por 
Christo : por quien fueron dados to­
dos los bienes contrarios á ellos; pues 
está claro que él nos fué dado por 
universal reparador de todos los ma­
les del mundo. Pues quien pudiere 
contar quantos sean los males en 
que el mundo cayó por culpa de 
aquel primer hombre, esse podrá en­
tender quantos ayan sido los bienes 
que nos vinieron por el segundo: los 
quales sin dubda son innumerables. 

La segunda via es , considerando 
no yá todos los males que traxoAdám; 
sino todos los bienes con que vino 
Christo : porque de todos ellos so­
mos hechos participantes mediante 
la communicacion de su espiritu : por­
que todos los que participan del es­
piritu de Christo , participan tam­
bién de las virtudes y merescimien-
tos de Christo. Por lo qual dixo el 
Apóstol (a) que todos los que avian 
recebido el sacramento del bap-
tismo , avian sido vestidos de Chris­
to : para dar á entender que todos 

(a) Gaíat.3. 

parte 
ellos avian sido hechos participan­
tes de Christo , y estaban adorna­
dos de sus virtudes y merescimien-
tos: y que assi vestidos desta librea 
parescian en su manera tales en los 
ojos del Padre , qual el mesmo Hijo 
parescia delante del. Por esto con 
mucha razón alega este maravilloso 
titulo el Ecclesiastico en su oración, 
diciendo : (b) Ten Señor misericor­
dia de tu pueblo Israel, al qual igua­
laste y heziste semejante á tu Hijo 
primogénito. Qué dignidad, qué glo­
ria puede ser mayor que esta ? Pues 
según esto quien pudiere contar quan-
tas ayan sido las virtudes y meres-
cimientos de Christo , esse podrá en­
tender quantos ayan sido los bienes 
que nos vinieron por él. Pues de 
todos ellos somos participantes por 
medio de su passion. 

Finalmente por él se nos dio el 
perdón de los peccados, la gracia, la 
gloria , la libertad , la paz , la sa­
lud , la redempcion , la sanólifica-
cion , la justicia , la satisfacción, los 
sacramentos , los merescimientos , la 
doólrina , y todo lo demás qué él te­
nia y convenia para nuestra salud. 
Y por razón desta communicacion 
tan estrecha se llama en las Escrip-
turas , padre , esposo , y cabeza uni­
versal de la Iglesia : porque todo lo 
que tiene el padre, pertenesce á los 
hijos: y todo lo que tiene el espo­
so parte con la esposa : y de todo lo 
que tiene la cabeza participan los 
miembros. 

Estos son pues los bienes que nos 
dio. Mas por qué medio nos los dio? 
Claro está que por medio de su sanc-
tissima encarnación y passion : en la 
qual se hizo participante de todas 
nuestras deudas y miserias. De ma­
nera que por medio de aver toma­
do él en sí todos nuestros males, 
nos hizo participantes de todos sus 
bienes. Mucho mas es esto que lo pas-
sado : porque claro está que mas ad­
mirable cosa es en Dios padescer ma­
les, que hazer bienes : porque assi 
como no ay cosa mas conveniente á 

aque-
(b) Eccli. 36 . 
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aquella infinita bondad que hazer 
bienes: assi no. ay cosa mas estraña 
y peregrina á aquella infinita bien­
aventuranza, que padescer males. Por 
dó paresce que mucho mas le debe­
mos por lo que por nosotros pades-
ció,que por lo mucho que nos dio: 
esto es , mucho mas por la manera 
del remediar , que por el mesmo re­
medio. 

Mas qué tan grande fue el amor 
con que todo esto nos dio ? Esto es 
sin ninguna comparación mucho mas: 
porque mucho mas fue lo que deseó 
padescer, que lo que padescio : y muy 
mucho mas lo que padesciera , si nos 
fuera necessario. Tres horas estuvo pe­
nando en la Cruz por nuestros pecca-
dos. Qué es esto para lo que mas pu­
diera hazer la grandeza de su cha-
ridad ? Si fuera necessario estar alli 
penando hasta el dia del juicio, amor 
tenia sobrado para hazerlo. De ma­
nera que aunque mucho pades-
ció, mucho mas es lo que amó , que 
lo que padesció. Y por esto si le 
debemos mucho por lo mucho que 
por nosotros hizo , mucho mas le de­
bemos por lo que deseó hazer. Es­
ta consideración es muy provechosa 
para despertarnos á dar gracias á 
quien tanto bien nos hizo , y a amar 
á quien tanto mas nos amó de lo que 
hizo. Otras infinitas cosas avia que 
decir sobre esto , mas quedarse han 
agora para otro lugar : y algo se 
dixo desto en la meditación de los 
beneficios. 

§. I V . 

Ve la grandeza de Ja divina bondady 

que resplandesce en la sagrada 
passion. 

LO quarto debemos pensar la gran­
deza de la divina bondad y mi­

sericordia que en esta obra de Dios 
mas que en otra alguna resplandes­
ce. Para lo qual debes considerar 
profundamente quatro cosas, que en 
toda la historia desta sagrada passion, 

Tom. II. • 

(a) Abac. 3. (b) Luc. 1. (c) Exod. 34. (d) Cant. a. 
gendo Deum, 

Jracion. 1 7 1 

y en cada parte della debian ser con­
sideradas : conviene saber , quien pa-
desce : qué es lo que padesce : por 
quién lo padesce ; y por qué causa 
lo padesce. Y si te detienes un po­
co en cada cosa destas , y conside­
ras primero la alteza del que pades­
ce , que es Dios ; y de tal manera 
paras en este pensamiento , que vie­
nes á quedar espantado de cosa tan 
alta y tan admirable : y después vie­
nes á caer de alli en la profundidad y 
baxeza de los dolores y vituperios 
que quiso padescer , y esto no por' 
Angeles , ni por Archangeles , sino 
por los hombres : esto es , por unas 
criaturas vilissimas y abominables, 
y semejantes en sus obras á los mes-
mos demonios : si en cada cosa des-
tas hazes una estación, y comparas la 
una con la otra, verdaderamente que­
darás attonito de ver hasta donde se 
abaxó una tan grande Magestad por 
una tan vil y tan baxa criatura : y en* 
tonces podrás exclamar con el Pro-
pheta: (a) Señor oí tus palabras , y 
temí: consideré tus obras, y quedé 
espantado. Mas si después de todo 
esto consideras la causa de tan gran­
de abatimiento ; y vienes á enten­
der como esto no fue ni por inte-
resse suyo , ni por merescimiento 
nuestro, sino solo por las entrañas 
de su misericordia y amor ; por las* 
quales tuvo por bien de visitarnos 
cfende lo alto : (b) esto bien conside­
rado , levantarte há en una tan gran­
de admiración y amor , que vengas 
á quedar attonito con Moysen en el 
monte , quando vio la imagen deste 
mysterio , y comenzó á proclamar á 
grandes vozes la immensidad de lá 
divina misericordia que alli se le 
descubrió, (c) Este era aquel desrá-
llescimiento que sentía la esposa eri 
los Cantares, quando decía : (d) Sos-
tenedme con flores, y cercadme de 
manzanas , que estoy enferma dé 
amor. Sobre las quales palabras dice 
Sant Bernardo : (e) El anima amo­
rosa vé aqui al Rey Salomón con 

Y 2 la 

[e) Serm. 51. super Cántica ,& in tra&atu de dilh 
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la corona que le coronó su madre: 
ve al único Hijo del padre llevan­
do la Cruz acuestas: vé azotado y 
espinado al Señor de la Magestad: 
vé el autor de la vida y de la glo­
ria atravessado con clavos , traspas-
sado con la lanza , y lleno de es­
carnios : vele finalmente poner aque­
lla vida suya sanólissima por sus 
amigos : vé todo esto ; y viéndolo, 
queda ella traspassada con un cu­
chillo de amor , y por esto dice: 
Sostenedme con flores, y cercadme 
de manzanas , que estoy enferma de 
amor. 

§• V. 

De la excellencia de las virtudes que 
. resplandescen en la passion de Christo. 

LO quinto debemos considerar en 
la passion del Salvador la mu­

chedumbre de las virtudes que res­
plandescen en ella ; para esforzar­
nos á imitar algo de lo que alli se 
nos representa. Esta es una de las 
mas altas maneras que ay de con­
templar la sagrada passion: pues es­
tá claro que toda la perfeólion de 
Ja vida Christiana consiste en la imi­
tación de las virtudes de Christo. A 
lo qual nos combida el Apóstol Sant 
Pedro , diciendo: (a) Christo pades-
ció por nosotros , dándonos exem-
plo que sigamos sus pisadas : el qual 
no maldecia quando le maldecían: ni 
amenazaba quando le atormentaban: 
sino antes humilmente se entrega­
ba á los que injustamente le juz­
gaban. 

Pues como quiera que todas las 
virtudes resplandezcan tan altamen­
te en toda la vida de Christo : pe­
ro muy mas perfeólamente resplan­
descen en su sagrada passion. Y por 
esto aqui principalmente conviene mi­
rar la hermosura de sus virtudes: las 
quales resplandescen mas entre aque­
llos dolores , que las flores entre las 
espinas. 

Considera pues primeramente 
aquella tan profunda humildad con 

parte 
que aquel altissimo y Soberano Hijo 
de Dios vino à ser despreciado y 
tenido en menos que Barrabás ; y à 
querer ser colgado de un palo en 
medio de dos ladrones, como capi­
tan y principe de malhechores. Con­
sidera otrosi aquella paciencia tan 
admirable en medio de tantas inju­
rias y dolores. Aquella fortaleza tan 
grande con que se orTresció tan v o ­
luntariamente à las huestes de sus 
enemigos, y à los mayores trabajos 
y encuentros que jamás se recibie­
ron. Aquella perseverancia tan cons­
tante que llegó de cabo à cabo, 
hasta subir à la Cruz , y decender 
al infierno , y dar cabo al negocio 
de nuestra salvación. Aquella chari-
dad que sobrepujó todo sentido: por 
la qual sola se quiso oíFrescer en Sa­
crificio por los peccados del mundo; 
y murió por dar vida, no solo á sus 
amigos , sino también à sus enemi­
g o s ^ à aquellos mesmos que derrama­
ban su sangre. Aquella misericordia 
tan copiosa que se estendió a to­
mar sobre sí todas las miserias y 
deudas del mundo, y satisfacer por 
ellas como si fueran suyas proprias. 
Aquella obediencia al Padre tan per­
fecta que llegó hasta la muerte , y 
muerte de Cruz ; donde inclinando 
la cabeza le orTresció su anima sanc-
tima , dando á entender que yá era 
acabada la obra de su obediencia. 
Aquella mansedumbre tan grande que 
mostró en todos los autos de su pas-» 
sion , dexandose llevar como una 
oveja al matadero, y como un cor­
dero que no bala delante del que 
le tresquila, (b) Aquel silencio tan 
admirable entre tan falsas accusacio-
nes y testimonios , que bastó para 
poner en admiración al mesmo juez 
que le condenaba, (c) 

Pues si deseas ver un perfeólis-
simo menosprecio del mundo , y de 
todas las honras , y riquezas , y pla­
ceres que ay en él , mira al Señor 
en aquella Cruz , tan deshonrado , y 
atormentado , y desnudo , que ni 
tiene otra cama sino una C r u z , ni 

otra 
(a) x . Petr. 2. (¿>J Jsai. ¿3. (c) loan. 19. 
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otra almohada sino una corona de 
espinas , ni otra mesa sino hiél y 
vinagre , ni otros consoladores sino 
aquellos crueles escarnecedores que 
meneando las cabezas le decian: Ha, 
que destruyes el templo de Dios, y 
en tres dias lo buelves á reediíicar. 
Pues la pobreza Evangélica , y la 
abstinencia y aspereza de la vida, 
en ninguna parte mas resplandescen 
que en la Cruz 5 y assi todas las 
otras virtudes. 

Mas entre todas ellas principal­
mente se señalan la humildad y la 
paciencia. Porque la paciencia dicen 
los Sanchos que fue la vestidura de 
bodas , y la ropa de fiesta de que 
el Hijo de Dios se vistió quando 
se vino á tomar las manos con la 
Iglesia , y casarse con ella: querien­
do decir por esta metaphora, que aun­
que Christo resplandesció con la l i ­
brea de todas las virtudes , quando 
vino á celebrar matrimonio con la 
Iglesia en la cama de la Cruz ; pero 
que mas principalmente resplandes­
ció alü con la purpura de la pa­
ciencia ; porque mediante el aóto 
des ta virtud , que es suífrir, bebió el 
cáliz de la passion, por cuyo valor 
y merescimiento la Iglesia fue re­
dimida , y hermoseada , y desposa­
da con Christo. 

Pues en estas y otras semejantes 
virtudes debemos poner los ojos quan­
do contemplaremos la sagrada pas­
sion , para imitar algo de lo que alli 
se hizo , no solo para nuestro reme­
dio, sino también para nuestro exem-
plo. Porque la mayor gloria de quan-
tas en este mundo puede alcanzar 
un Christiano, es llegar á tener se­
mejanza con Christo : no como la 
deseó tener Lucifer ; (a) sino como 
nos mandó él mesmo que la tuvies-
semos , quando dixo : (b) Exemplo 
os he dado para que como yo hi-
ze, assi vosotros hagáis. 

(a) IKW. 1 4 , 

§. V I . 
De la conveniencia del mysterio de 

nuestra redempcion. 

LO sexto debemos contemplar en 
la sagrada passion la convenien* 

cia del mysterio : conviene saber, 
quan conveniente medio aya si­
do este que Dios escogió para en­
caminar la salvación del hombre, 
y socorrer á sus miserias. Esta ma­
nera de contemplar sirve para alum­
brar el entendimiento , y confirmar­
lo mas en la fé deste mysterio , y 
para levantar el corazón del hom­
bre en una grande admiración de 
la bondad y sabiduría de Dios,que 
tan admirable y tan conveniente 
medio escogió para sanar nuestras 
miserias , y socorrer a nuestra ne-
cessidad. 

Esta es una materia tan copio­
sa para meditar , que verdaderamen­
te aunque un hombre estuviesse pen­
sando en ella hasta la fin del mun­
do , siempre hallaría nuevas conve­
niencias y nuevas causas por donde 
mas y mas se levantasse su espíri­
tu á la admiración desta soberana 
sabiduría y providencia de Dios. Y 
porque cresceria mucho este volu« 
men si desta materia se oviesse de 
tratar por entero , contentarme hé 
al presente con solo descubrir aqui 
el hilo y fundamento desta consi­
deración : para que por aqui el ani­
ma devota y religiosa abra camino 
para todo lo demás. 

Pues para esto es de saber que 
para ver la proporción y convenien­
cia que tiene un medio para con su 
fin , es necessario hazer compara­
ción del medio con el fin ; y quan-
to mayores ayudas se hallaren de 
parte del medio para conseguir el 
fin , tanto es el medio mas conve­
nible para él. Pongamos exemplo. Si 
queremos examinar si una medicina 
es conveniente para una enfermedad, 
miramos los accidentes de la enfer­
medad , y las propriedades y vir­

tud 

(b) loan. 13. 
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bra : si la vida del Evangelio , bien 
mirada, no es otra cosa sino Cruz, 
qué cosa mas conveniente para enca­
minar á un linage de vida que to­
do es Cruz , sino otra Cruz. 

Y si quieres aun mas claro en­
tender esta conveniencia , conside­
ra attentamente qué cosa sea v i ­
da Christiana ( que es el fin de to­
dos los trabajos de Christo ) y 
essa te declarará muy por entero 
la conveniencia que ay deste me­
dio con este fin. Vida Christiana, 
tomándola en toda su perfeótion es, 
no la que viven agora los Christia-
nos , que en el mundo se usa; sino 
la que vivió Christo , y vivieron 
sus discípulos , cuyos trabajos fue­
ron tan grandes, que uno dellos di­
ce assi: (b) Un speólaculo estamos 
hechos á Dios , y á los Angeles , y 
á los hombres \ porque tan gran­
des son nuestros trabajos , y tan 
acossados y perseguidos somos del 
mundo , que como á fieras que l i ­
dian en el cosso , assi nos están mi­
rando , no solamente los hombres y 
los Angeles , sino hasta el mesmó 
Dios. Y mas adelante dice : Has­
ta esta hora presente padescemos 
hambre, y sed , y desnudez , y bo­
fetadas : y sin tener un agujero en 
que meternos, andamos de lugar env 
lugar, ganando la comida por nues­
tras manos. Maldicennós ; y bendi-
cimos : persiguennos ; y suffrimoslo: 
blaspheman de nosotros ; y haze-
mos oración. Finalmente de tal ma­
nera somos tratados y estimados del 
mundo , como un poco de estiércol, y 
como el polvo que anda debaxo los 
pies , y como unos hombres tan ma­
los , que con ninguna cosa piensa el 
mundo mas agradar á Dios que con 
nuestra muerte y condenación.Esta es 
hermano mió vida Christiana : y v i ­
da Christiana es también la que 
vivieron los Prophetas , y la que 
vivieron los Martyres , y los Con­
fesores , y aquellos bienaventurados 
Monges del yermo , y finalmente 
todos los Sanólos : la qual descrive 

(a) jQuod mirabiliter ostendit D. Aug. lib. 13. de Trinit. c. 1 0 . (b) Paulus 1. Cor. 4. 

tud de la medicina : y vista la pro­
porción que ay de lo uno á lo otro, 
Juzgamos si conviene ó no conviene 
para ello. Pues según esto , como 
nos conste yá que la pasión y san­
gre de Christo es una general me­
dicina de todas las miserias y ne-
cessidades del hombre: si queremos 
ver la conveniencia desta medici­
na , debemos hazer una larga com­
paración de la medicina con la do­
lencia : y si bien supiéremos escu­
driñar lo uno y lo otro , hallare­
mos por cierto que viene tan á pro­
posito esta medicina para contra 
esta dolencia , y para contra todos 
los ramos y accidentes della , co­
mo si para cada una solamente fue­
ra instituida : lo qual sin dubda es 
cosa que pone al que attentamen-
te lo considera en un grande es­
panto y admiración. Sino dime; pa­
ra pagar la deuda común del lina-
ge humano, qué satisfacción se pu­
diera ofFrescer mas suficiente que 
aquella sangre preciosa que derra­
mó el Hijo de Dios en la Cruz? 
Para curar las llagas de nuestra sober-
via , y avaricia, y desagradescimien-
to , y regalo , y amor proprio , con 
todos los otros males que del pro­
ceden , qué cosa mas conveniente 
que Dios en una Cruz ? Para dar­
nos conoscimiento de la divina bon­
dad y misericordia , y para encen­
dernos mas en el amor de Dios , y 
esforzar mas nuestra confianza , y 
despertar mas nuestro olvido y des-
conoscimiento , qué cosa mas con­
venible , que Dios en una Cruz? (a) 
Pues para enriqucscer el hombre con 
merescimientos , para levantarlo á 
mayor honra, para encender su es­
píritu en devoción , para consolarlo 
en sus tribulaciones , para socorrer­
lo en sus tentaciones , para ayudar­
lo en sus trabajos , para darle ani­
mo para cosas grandes , y finalmen­
te para todos los exempíos de vir­
tud , qué cosa mas convenieute que 
I E S U - C H R I S T O en la Cruz ? Y para 
comprehenderlo todo en una pala­
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el Apóstol por estas palabras : (a) 
Los Sanólos fueron escarnescidos, 
y azotados , y presos , y encarcela­
dos , y apedreados, y asserrados , y 
tentados,y muertos a cuchillo. An­
duvieron por este mundo vestidos 
de pieles de ovejas , y de cabras, 
necessitados , angustiados , affligi-
dos: de los quales el mundo no era 
merescedor. Vivían en los yermos, 
y en los lugares apartados y soli­
tarios , teniendo por casa las cue-
bas y las aberturas de la tierra. Es­
ta es la perfección de la vida Chris-
tiana que nos enseña el Evangelio, 
y que vino Christo á introducir en 
el mundo. La qual bien mirada es 
una perpetua cruz, y muerte de to­
do el hombre; para que después de 
assi muerto y anhilado , esté há­
bil y dispuesto para ser transforma­
do en Dios. Porque assi como no 
puede aver generación sin corrup­
ción ( porque primero ha de pere­
cer lo que era , para que se haga 
lo que no era ) assi no puede aver 
esta espiritual regeneración y trans­
formación del hombre en Dios , si 
primero no muere el hombre vie­
jo ; para que assi se pueda transfor­
mar en Dios. De donde viene á ser 
que toda la vida del Evangelio no 
sea otra cosa (como diximos) sino 
muerte y cruz. Pues según esto , qué 
cosa mas conveniente para encami­
nar un linage de vida que toda es 
cruz, sino otra cruz. Si ninguna cosa 
es mas efficáz para engendrar un fuego, 
que otro fuego; ni un semejante , que 
otro semejante: qué cosa avrá mas pro­
porcionada para engendrar una cruz, 
que otra cruz ? Verdaderamente assi 
es: y assi ninguna cosa esforzó, 
ni esfuerza mas oy dia á todos los 
sánelos á sufTrir tantos trabajos , y 
la injusticia , y la injuria , y la po­
breza , y la subjeólion , y la disci­
plina , y la hambre , la sed , y el 
trio , y la desnudez , y finalmente 
todas las calamidades y miserias del 
mundo , y todas las asperezas de la 
vida del Evangelio , que poner los 

{(i) Hebr. i r . 
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ojos en la Cruz. Desta escuela sa­
lieron los Martyres : aqui apren­
dieron los Apostóles: esto es lo que 
enseñó y esforzó á las Virgines , y 
los Confessores , y los Monges , y 
finalmente todos los Sanólos : y es­
to es lo que los acompañó y con­
soló en todos sus trabajos. 

Pues quando el anima devota 
halla tantas maneras de fruótos en 
este árbol de vida para todo gene­
ro de tiempos y de necessidades , no 
puede dexar de maravillarse de la 
sabiduría de aquel soberano maes­
tro , que tan excellente medio ha­
lló para nuestro remedio : y de re-
conoscer la bondad de aquel tan 
piadoso padre , que pudiendo reme­
diar al hombre con sola su volun­
tad , se quiso poner á tan grandes 
trabajos y deshonras , para que el 
hombre quedassé por esta via mas 
honrado y aprovechado que por otra 
alguna. 

Estas son las seis principales ma­
neras que ay para meditar la sa­
grada passion. Y la orden que com-
munmente se podrá tener en ellas, 
es comenzar por la primera ( que es 
como fundamento de las otras) y 
della podemos salir luego á las de­
más , según que el mesmo hilo de 
la meditación nos abriere camino, y 
la gracia del Spiritu Sanólo , que 
es el principal Maestro destos exer-
cicios. Porque (según arriba decla­
ramos) considerada la grandeza de 
los dolores que el Salvador pades-
ció , luego podemos salir á consi­
derar quanta sea la grandeza de 
nuestro peccado , que le hizo pades-
cer todo esto : y quanta también 
la grandeza deste beneficio , pues 
por nuestro amor quiso Dios pades-
cer tan estraños dolores: y assimes-
mo quanta sea la alteza de aquella 
divina bondad y misericordia , que 
por nuestro amor se inclinó al pro­
fundo de tantas vilezas y miserias: 
y sobre todo esto quán grandes ayan 
sido los exemplos de virtudes que 
alli se nos dieron : conviene saber, 

de 
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de paciencia , obediencia , chari-
dad , humildad , mansedumbre , y 
fortaleza , con todo lo demás que 
hasta aqui se ha tratado. 

Y aunque para todas estas con­
sideraciones aya salida y passo con­
veniente de la primera , no se re­
quiere que cada vez que el hombre 
se pone á pensar este mysterio,ha-

parte 

F I N D E L A P R I M E R A P A R T E . 

CO-

ga todas estas salidas (porque para 
esto no bastaria tiempo) sino con­
téntese con aquel bocado en que 
mas sabor hallare ; porque en es-1 

tos exercicios (como yá diximos) 
no se ha de tener respecto á lo mu­
cho que se piensa , ó que se reza; 
sino á la mucha devoción con que 
esto se haze. 
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C O M I E N Z A 

L A S E G U N D A P A R T E 
D E S T E L I B R O , 

EN L A Q U A L SE T R A T A D E L A D E V O C I Ó N , 

Y DE LAS COSAS QUE AYUDAN , Ó IMPIDEN PARA ALCANZARLA. 

' —— , •" Í4 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

En el qual se declara qué cosa sea devoción (a). 

la impiden , y de las tentaciones mas 
communes de las personas devotas. 
Daremos también algunos avisos ne-
cessarios para no errar este camino. 
Mas porque todo esto es obra de gra­
cia , y negocio del Spiritu Sancho, 
no pretendemos aqui hazer regla ge­
neral , ni atarle las manos para que 
no pueda llevar por otro camino 
á quien él quisiere : ni presumimos 
tampoco de comprehender todo lo 
que para este negocio se requiere; 
sino solamente dar algunos avisos 
á los que de nuevo comienzan , y 
ponerlos en el camino ; porque des­
pués de entrados en él , la expe­
riencia del negocio, y la assisten-
cia del Spiritu Sanólo les serán me­
jores maestros desta doctrina. Y 
pues avernos de tratar aqui de las 
cosas que ayudan y impiden la de­
voción , será necessario declarar pri­
mero qué cosa sea devoción ; porque 
entendida la grandeza del bien que 
pretendemos , nos inclinemos mas 
al trabajo y á los medios por dó se 
alcanza. 

Z De-

\ OS impedimentos prin­
cipales diximos arriba 
que hallaban los que 
se querian dar al exer-
cicio de la oración 
interior. E l uno era 

falta de materia en que poder occu-
par su pensamiento al tiempo de la 
oración : y el otro falta de devo­
ción, y guerra de pensamientos que 
allí mas que en otra parte suelen mo­
lestar á los que oran. Para remedio 
del primero destos dos impedimen­
tos sirve todo lo que se ha tratado 
hasta agora en la parte precedente, 
donde se pusieron sus meditaciones 
y declaraciones para todos los dias 
de la semana, y se señalaron aque­
llas cinco partes de la oración , d e 
que arriba tratamos ; para que en­
tre tanta variedad de cosas no fal­
tase materia en que meditar. 

Mas para remedio del segundo 
impedimento ( que es falta de devo­
ción) servirá esta segunda parte, en 
la qual trataremos de las cosas que 
ayudan á la devoción, y de las que 

Tom. II. 

(ÍI) Supra in Prologo. 
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Devoción (propriamente hablan­
do ) es cosa bien differente de lo 
que muchos entienden. Porque mu­
chos piensan que devoción es una 
ternura de corazón que sienten algu­
nas vezes los que oran, 6 alguna con­
solación y gusto sensible de las co­
sas espirituales : lo qual ( propria­
mente hablando) no es devoción. 
Porque esta ternura y consolación 
sensible muchas vezes la tienen hom­
bres carnales y sensuales , y á las 

. vezes personas que están en pecca-
do mortal: y por el contrario, mu­
chas vezes los sanchos varones no 
sienten nada desto en su oración: y 
no es razón que digamos que á es­
tos entonces falte la verdadera de­
voción ; ni tampoco que la tengan 
los otros , siendo los que son. 

Por esta causa dice Santo Tho-
más (a) que devoción propriamente 
no es ternura de corazón ,. ni con­
solación espiritual, sino una prompti-
tud y aliento para bien obrar , y para 
el cumplimiento de los mandamien­
tos de Dios , y de las cosas de su 
servicio. Porque mirada la significa­
ción propria del vocablo, varón de­
voto es aquel que está dedicado y 
prompto para el servicio de nuestro 
Señor: y por consiguiente devoción 
será aquella promptitud con que 
el hombre está offrescido y apare­
jado para hazer su sanóla voluntad. 

Y allende desto , devoción lla­
mamos aquello que acompaña siem­
pre á la buena y sánela oración: y 
lo que siempre la acompaña es esta 
promptitud y esfuerzo para todo lo 
bueno : lo qual muchas vezes se ha­
lla sin aquellas consolaciones y ter­
nura de corazón. Onde assi como el 
caminante después que ha tomado 
su refection , siente en sí un nue­
vo aliento y esfuerzo para caminar, 
aunque no tomasse gusto en lo que 
comió : assi de la oración (que es 
un espiritual matenimiento del anima) 
es proprio causar en ella una promp­
titud y aliento para andar por el 
camino de Dios ; aunque algunas 

(a) 2. 2. £.82. artic. i . (b) loan. 18. (c) Luca ii. 

par te 
vezes no sienta gusto en ella. 

Este effeélo de la oración nos 
representó el Salvador en aquella 
oración del huerto : (b) de la qual 
se levantó la tercera vez con tan 
grande animo y esfuerzo para ir á 
recebir sus enemigos , que con una 
sola palabra los derribó en tierra; 
como quiera que en la tal oración 
no tuviesse gusto ni alegrias espi­
rituales ; sino por el contrario , ago­
nía y tristezas tan grandes que le 
hizieron sudar gotas de sangre, (c) 
Y esto quiso él que fuesse assi, no 
porque su gracia y fortaleza cres-
ciesse ni menguasse con la oración 
( pues él estaba lleno de todas las 
gracias) sino para representarnos en 
su persona la virtud y efficacia de 
la oración: la qual si no alcanza siem­
pre aquella ternura de corazón, á lo 
menos alcanza esta promptitud y for­
taleza para todo trabajo : y si no 
acaba con Dios que nos quite la car­
ga , á lo menos acaba que nos dé 
fortaleza para llevarla. 

Mas es aqui de notar que desta 
devoción y promptitud para lo bue­
no muchas vezes nasce aquella con­
solación espiritual que los simples 
llaman devoción (d): y por el contra­
rio esta mesma consolación acres-
cienta la verdadera devoción: que es 
aquella promptitud y aliento para 
bien obrar , sirviendo como buena 
hija á su madre , y haziendo al hom­
bre tanto mas prompto para las co­
sas de Dios , quanto mas alegre y 
consolado anda dentro de sí mes-
mo. De manera que se ayudan en­
tre sí estas dos cosas una á otra; 
como madre á hija, y hija á ma­
dre. Lo qual muchas vezes acaesce 
en las cosas espirituales: como pa-
resce en estas dos virtudes, fé y cha-
ridad. Porque la fé es raiz y prin­
cipio de la charidad ; y la charidad 
es forma y anima de la fé. 

Y que esta consolación susodi­
cha acresciente la devoción y promp­
titud para lo bueno , muéstralo cla­
ro el Propheta David , quando di 

ce: 
(d) 2.2. q. 8 2 . artic. 4 . 
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ce í (a) por el camino de tus man­
damientos Señor corrí , quando di­
lataste mi corazón. Esta dilatación 
procede del alegria espiritual ( por­
que proprio es de la alegria dila­
tar el corazón , como de la triste­
za encogerlo ) y esta alegria dice 
él que le hazia no andar passo á pas­
so , sino correr con ligereza por el 
camino desta sanóla ley , que es pro­
prio de la devoción. 

Y esta es la causa por donde 
los siervos de Dios pueden con mu­
cha razón desear y pedir al Señor 
estas alegrias y consolaciones espi­
rituales ( como adelante se dirá ) no 
por el gusto y contentamiento que ay 
en ellas (porque esto sería mas amor 
proprio que amor de Dios) sino 
por este provecho que nos traen para 
el bien obrar. Porque verdadera es 
aquella sentencia que dice : (b) E l de-
leyte acaba las obras. 

• ' §. I I . 

Quan gran bien sea la devoción. 

jE lo dicho paresce claro quan 
gran bien sea la devoción; por­

que ella es una virtud que despier­
ta todas las virtudes , y haze al 
hombre ligero y prompto para to­
do lo bueno. Y demás desto es muy 
alabada esta virtud ; porque siem­
pre anda en compañia de otras ex­
celentes virtudes que con ella tienen 
grande vecindad y parentesco. Por­
que todo vá á una mesma cosa, de­
voción, oración contemplación, exer-
cicio en el amor de Dios , consola­
ciones espirituales , y estudio de 
aquella divina sabiduria ( que es co-
noscimiento amoroso de Dios ) que 
tantas vezes es alabado en las Escrip-
turas Sagradas. Todas estas virtudes, 
aunque en la escuela andan apartadas, 
en el exercicio andan juntas ; porque 
por la mayor parte donde está la per­
lera oración, ay está la devoción, y la 
contemplación , y la consolación , y 
el amor aólual de Dios , con todo 

Tom. II. 

i?? 

[o) Vsalni. I I 8 . (b) Arist.lib. ta. Ethic. cap. 4, (c) Mattb. 13, 

lo demás; porque es tanta la seme­
janza que ay entre estas cosas , que 
fácilmente ay transito y passage de las 
unas á las otras: de donde viene á ser? 
que aunque estas virtudes en la natu­
raleza sean distinótas , en el exercicio 
(como dixe ) se platiquen juntas. Y 
assi vemos que quando los siervos 
de Dios se recogen á este exercicio, 
primero comienzan por la medita­
ción , y de ai proceden á la ora­
ción , y después acaesce venir á la 
contemplación: y con esta anda todo 
lo demás. 

Pues siendo esto assi, tratar ago­
ra de los medios por dó se alcanza 
la devoción, es tratar de los medios 
por dó se alcanza la perfeóta ora-» 
cion , y la contemplación , y las 
consolaciones del Spiritu Sanólo, y 
el amor de Dios, y la sabiduria del 
cielo , y aquella beatissima unión de 
nuestro espintu con Dios, que es el 
fin de toda la vida espiritual: y final­
mente esto es tratar de los medios por 
donde se alcanza el mesmo Dios en 
esta vida : que es aquel thesoro del 
Evangelio, aquella preciosa marga­
rita por cuya possession el sabio mer­
cader alegremente se deshizo de to­
das sus cosas, (c) Por dó paresce 
que esta es una altissima y nobilis-
sima Theologia ; pues aqui se ense­
ña el camino para el summo bien, 
y passo por passo se arma una es­
calera para subir por ella á alcanzar 
el fruólo de la felicidad , según que 
en esta vida se puede alcanzar. 

• v : ' . ; : o •• §, n i . • m ¡ 

De como es difficultosa de alcanzar 
la verdadera devoción. 

Y Pues este bien es tan grande, 
no se maravillará nadie que 

sea también difficultoso ; pues nin­
guna cosa ay en el mundo que or­
dinariamente no tenga tanto de dif-
ficultad , quanto tiene de grandeza. 
Lo qual se vé aqui claramente ; por­
que sin dubda no es cosa fácil quie-

Z 2 tar 
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tar una cosa tan bulliciosa como es 
nuestra imaginación: lo qual se re­
quiere para la perfecta oración y de­
voción. Conforme á lo qual decia 
el Abbad Agathon que entre los 
trabajos de la vida religiosa no avia 
otro mayor que el de la oración. 
Porque por experiencia vemos á mu­
chos exercitarse y perseverar en otros 
buenos exercicios, como son ayu­
nos , vigilias , disciplinas, y limos­
nas : los quales no pueden suífrir 
el trabajo de la continua oración. Lo 
qual aun es mucho mas de maravi­
llar considerando que para esta sane-
ta obra tenemos al Spiritu Sanóío 
por ayudador, y á los Angeles por 
ministros, y á ios Sánelos por com­
pañeros , y á las Escripturas y Sa­
cramentos por estimuJos, y despei-
tadores deste bien, (a) 

Esta difficultad nasce de tres 
raízes. La primera , de la corrupción 
de la naturaleza: la qual quedó por 
el peccado tan estragada , que no 
tiene yá el hombre aquel señorío so^ 
bre las potencias de su anima que 
antes tenia. Y assi la imaginación 
(que es una dellas) haze lo que quie­
re , y vase por dó quiere, y desapa-
resce muchas vezes (como esclavo 
fugitivo ) de casa, sin que lo eche­
mos de ver. Lo qual no todas ve­
zes es vicio de la persona , sino de 
la mesma naturaleza,que quedó assi 
por el peccado estragada. 

Lo segundo nasce también de 
la mala costumbre que algunos han 
tenido en dar soltura á su imagina­
ción para discurrir por todo gene­
ro de pensamientos : de donde vie­
ne á ser que después deste mal ha­
bito apenas la pueden atar á un so­
lo objeólo, como á un pesebre; es­
tando ella habituada á andar suelta 
y cerrera por todos los valdíos del 
mundo. Quantos ay que desean te­
ner devoción pensando en la passion 
del Salvador , y en otros buenos 
pensamientos , y assi como comien­
zan á pensar en esto , se les der­
rama el corazón en mil partes , y 

(«) Rom. 8. Tob. 12. u4poc. 8. (b) In ¡ib. i . super 

no pueden tener los ojos íixos en el 
blanco del Crucifixo, para enviar alli 
las saetas de su amor ? Sabéis por 
donde os viene esto ? Porque aveis 
hecho un mal habito de dexar ir 
vuestro corazón por donde se le an­
toja , y quando después queréis sos-
segarlo , no podéis; porque está ha­
bituado á andar suelto y libre por 
dó ha querido. Es luego menester 
que el que se quiere de veras dar 
á la oración , cierre las puertas de 
su anima á todo genero de pensa­
mientos vanos y desaprovechados, 
y se habitúe poco á poco á re­
traerla de las cosas exteriores á las 
interiores , y de las baxas á las 
altas. Desta manera se viene á 
quietar nuestra anima , aunque no 
luego ni muy presto. Mas no por 
esso avernos de desmayar ; porque 
por fuerza es que assi como el ani­
ma está de mucho tiempo habituada 
á este distraimiento , assi también ha 
menester mucho tiempo para des-
habitualla , y hazerle perder sus ma­
las mañas : y tanto mas presto se 
acabará esto, quanto fuere el hom­
bre mas diligente en pensar siem­
pre cosas buenas , y cerrar los sen­
tidos á todo aquello que no conven1-
ga para este camino. 

Lo tercero nasce también esta 
difficultad de la malicia de los de­
monios : los quales con la envidia 
que tienen de nuestra salud, procu­
ran molestar alli mas que en otra 
parte á los que oran , para privar­
los del fructo inestimable de la ora­
ción : según lo que dice Origenes 
por estas palabras : (h) Los demo­
nios assi como procuran de estorvar 
las otras buenas obras, assi también 
procuran impedir la oración ; para 
que el que ora no se halle ta l , que 
pueda levantar á Dios las manos pu­
ras sin ira en su oración. Y si al-; 
guno oviere tan bien librado que ven­
ga á levantallas sin ira , apenas avrá 
quien las levante sin contradicciones 
y guerra de superfluos y vanos pen-< 
samientos. Por lo qual sin dubda es 

gran-
caput ?. Epist. ad Romanos, tom. a. i, Tim. a. 
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grande la pelea y batalla de la ora­
ción , si avernos de procurar alli 
que nuestra anima esté limpia de 
todo genero de vanos pensamientos, 
y attenta y fixa en solo Dios con 
estabilidad y firmeza de corazón. 
Hasta aqui son palabras de Oríge­
nes : las quales declaran bien la dif-
ficultad deste negocio. 

Mas contra todas estas difficul-
tades se contrapone la divina gra­
cia , que es mas poderosa que todas 
las cosas. A la qual servirán todos 
los avisos que al presente daremos: 
mediante los quales este camino dif-
ficultoso se hará con el favor de 
Dios fácil , y después con el uso 
suave. 

Por lo qual no se debe nadie ma­
ravillar que se pidan aqui muchas 
cosas para conseguir este fin : por­
que demás de las dificultades suso­
dichas , hase de mirar que aqui tra­
tamos de la perfecta oración , me­
diante la qual se alcanza la unión 
de Dios : y por esto no se puede 
llamar mucho lo que se pide para 
una cosa tan alta , que haze al hom­
bre un espiritu con Dios. Porque si 
tantas cosas dice el arte de la A l -
chimia que son necessarias para ha-
zer de un poco de cobre oro; quán-
tas mas serán menester para hazer 
de un hombre Dios : esto es , de 
humano divino? 

Y demás desto , si la contem­
plación de las cosas divinas y el 
amor de Dios es el fin de toda la vi­
da Christiana (á la qual sirven to­
dos los mandamientos de la ley , y 
los Prophetas , como las medicinas 
a la salud (a)) y todo esto anda en 
compañía de la perfecta oración y 
devoción (como arriba tratamos) no 
se maraville nadie que traygamos 
agora aqui toda esta muchedumbre 
de mandamientos para este propo­
sito ; pues todos ellos son medios 
que de lexos ó de cerca sirven pa­
re este fin. 

C A P I T U L O II. 

De las cosas que ayudan para alcanzar 
la verdadera devoción: y primero del 

deseo grande della. 

Dicho yá qué es lo que entender 
mos aqui por devoción (que 

no es una virtud sola , sino todas 
aquellas que diximos andar en com­
pañia della) digamos agora de los 
medios por dó se alcanza. 

Pues la primera cosa que ayuda 
para alcanzar este tan gran bien, es 
un grande y cuidadoso deseo de al­
canzarlo : según que expressamente lo 
dice el Sabio por estas palabras : (¿) 
El principio para alcanzar la sabidu­
ría es el verdadero y entrañable deseo 
della, Y poco antes hablando des-
te mesmo deseo y cuidado , dice 
assi : (c) Clara es , y que nunca se 
marchita la flor de la sabiduria: y 
fácilmente se dexa ver de los que 
la aman , y hallar de los que la 
buscan. Ella mesma se adelanta y 
previene á los que de veras la desean, 
para mostrárseles primero : y el que 
por la mañana madrugare á buscar­
la , no passará mucho trabajo; por­
que á sus puertas la hallará assen-
tada. Porque ella. se tiene cuidado 
de andar por todas partes buscando 
á los que son merecedores della, y 
se les muestra con alegre rostro en 
el camino : y con todo cuidado y pro­
videncia los sale á recebir. Hasta aqui 
son palabras del Sabio : por las quales 
viene luego mas abaxo á concluir lo que 
arriba diximos:que el primer principio 
para alcanzar la sabiduria es el ver­
dadero y entrañable deseo della. Y 
assi le acónteselo á este mesmo Sabio, 
porque no habló esto á lumbre de 
pajas ; sino enseñado antes , no so­
lo por la assistencia del Spiritu Sanc-
to , sino también por la mesma ex­
periencia del negocio. Y assi dice 
mas abaxo : Deseé, y fueme dado sen­
tido ; y llamé, y vino en mí el espiri­
tu de la sabiduria. Vés pues como el 
deseo fue el primer principio deste bien? 

To-

(a) Mattb. a. (b) Sap. 6. (c) Eod. cap< 
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Toda la Escriptura divina con­
cuerda con este mesmo parecer. Quán-
tas vezes leemos en la ley y en los 
Prophetas que hallaremos á Dios 
quando le buscáremos , si le buscá­
remos con todo nuestro corazón? 
Quántas leemos en los libros de la 
Sabiduria : El que por la mañana 
velare á m í , hallarme ha ? Si bus­
cares (dice Salomón (a) ) la sabidu­
ria con el cuidado que buscan los 
hombres el dinero , y con el deseo 
que cava la tierra el que busca al­
gún thesoro , ten por cierto que la 
hallarás. Mas qué es menester andar 
buscando mas autoridades, pues te­
nemos aquella prenda tan segura del 
Salvador , que dice : (b) Pedid , y re-
eebireis : buscad, y hallareis : llamad, 
y responderos han? Porque todo aquel 
que pidiere,recebirá:yelquebuscare,ha» 
Hará: y el que llamare responderle han. 

La razón porque vale tanto es­
te deseo para hallar á Dios , es por­
que ( como dicen los Philosophos) 
en todas las cosas, y señaladamente 
en las obras morales, el amor del fin 
es la primera causa que mueve todas 
las otras á obrar : de tal manera que 
quanto es mayor el amor y deseo 
del fin, tanto es mayor el cuidado 
y la diligencia que se pone para 
alcanzarlo. Si no dime : quién hizo 
á Alexandre Magno ponerse en tan 
grandes trabajos y peligros, y em­
prender tantas batallas , sino el amor 
grande que tuvo del imperio del 
mundo ? Quién hizo al Patriarcha 
Jacob no sentir los siete años de tan 
duro servicio , sino el amor grande, 
que tuvo á la hermosura de Rachel? (c) 
Quién haze al labrador, y al mari­
nero , y al soldado, ponerse á tan­
tas maneras de trabajos y peligros, 
sino el amor del interesse ? Pues si 
tanto puede el amor de cosas tan ba-
xas ; qué haría el amor deste sum-
mo bien , si verdaderamente se amas-
se y conosciesse? Pues no te com-
bidamos aqui hermano con la hermo­
sura frágil de la esposa Rachel, que 
muere de parto: (d) no con la glo^-

(d) Prov.2. (¿) Mattb.i. (c) Gen.29. (d) Gen.^. (e 

ria perecedera del mundo , que se 
acaba con la vida: no con las honras 
fugitivas , que se lleva el viento : (e) 
no con los vanos placeres del hi­
pócrita , que no duran un punto ; ni 
menos con las riquezas terrenas que 
la polilla roe , y los ladrones ro­
ban: ( / ) sino con la hermosura de 
la sabiduria divina , con el reyno 
del cielo , con el thesoro de la cha-
ridad , con las consolaciones del Spi-
tu Sánelo , con el manjar de los An­
geles , con la paz , con la verdade­
ra libertad , y finalmente con el sum-
mo bien. Pues qué mayor thesoro 
quieres tú que este ? Bienaventurado 
el varón ( dice aquella eterna Sabi \ 
duria (g)) que me oye , y que vela 
á mis puertas cada dia, y aguarda 
á los umbrales de mi casa ; porque 
el que me hallare, hallará la vida, 
y recibirá salud del Señor. 

Pues con estas y otras semejan­
tes consideraciones debes atizar y 
encender en tu corazón este cuida­
doso deseo, y avivar en tí el ava­
ricia espiritual destas verdaderas ri­
quezas. Porque este deseo no ha de 
ser tibio, ni perezoso , ni fioxo ; sino 
v ivo , diligente, solicito y cuidadoso. 
Mira tú quales andan los avarientos 
deste siglo , y los amadores de la 
honra , ó de la hermosura de algu­
na criatura , que de noche, ni de dia 
no piensan en otra cosa, sino como 
hallarán camino para salir con lo 
que desean ; y desta manera procura 
tú buscar á Dios ; aunque él sea 
merescedor de tanto mayor diligencia, 
quanto vale mas que toda criatura. 
Mira también quan cuidadosos an­
dan los capitanes en la guerra quan­
do tienen puesto cerco sobre algún 
castillo fuerte , y quantas maneras 
de ardides y minas buscan para en-
trallo : y desta manera procura tu 
de velar y trabajar por conquistar es­
te summo bien ; pues está escripto 
que el Reyno de Dios padesce fuer­
za , y que los esforzados son los que 
lo arrebatan, (h) 

Bienaventurado el que desta ma-
ne-

Iob%.Ü2>¡, (/) Mattb.6. (g) ProvA, (b) Mattb.11. 
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ñera busca á Dios ; porque sin dub-
da el que assi le busca , algo tiene 
yá recebido , y prendas tiene que 
le darán lo demás. Vispera de ha­
llar á Dios es el buscarle ; y yá 
tiene recebidas las primicias del Spi-
ritu Sancto quien le busca con es­
te deseo. Quando el cazador vé que 
el perro se apresura mas de lo acos­
tumbrado , y que sigue alguna ve­
reda derecha con esta priessa, lue­
go entiende que ha dado en el ras­
tro de la caza , y comienza yá á 
alegrarse con la esperanza della. Pues 
assi te debes tú alegrar quando es­
to vieres; y quanto mas la grandeza 
del deseo te hiziere cuidadoso y te­
meroso , tanto debes estar mas se­
guro , entendiendo que tras dessas 
Mores vendrán los fructos, y que yá 
tiene Dios el uno de los dos pies 
dentro del anima , quando le ha da­
do deseos vivos de su presencia. 

Esta es la manera que tienen de 
buscar á Dios los que han sido pre­
venidos con las bendiciones de su 
dulcedumbre , y han visto yá la 
hermosura de Rachel, (a) por cuya 
possession y casamiento se deter­
minan alegremente á los siete años 
deservicio. Estos dia y noche nun­
ca paran , ni reposan hasta hallar lo 
que buscan , diciendo siempre con 
el Propheta : (b) Si diere yo sueño 
á mis ojos , y si dexare cerrar un 
poquito mis parpados , y si diere 
descanso á mi vida, hasta hallar lu­
gar para el Señor , y morada para 
el Dios de Jacob ? Lo que estos pien­
san , lo que hablan , lo que sueñan, 
esto es: y ningún trabajo les pares-
ce grande quando miran la grande­
za deste galardón. 

De los tales en figura dice el 
Ecclesiastico : (c) El que tiene el ara­
do , y se precia del aguijada , apre­
sura con cuidado sus bueyes, y to­
do se emplea en la labor del cam­
po , y sus platicas son en los hijos 
de los toros. Assimesmo el escultor 
que passa toda la noche de claro, 
como el dia , esculpiendo sus imagi-

(o) Genes. 29. (b) Psahi. 13 r. (c) Eccli. 38. (d) 
•' copiosamente en el libro de la Guia de peccadores. 
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nes, y con sus vigilias acaba su obra. 
Desta manera el herrero assentado 
par de la fragua, y puestos los ojos 
en la obra que quiere hazer , no 
descansa toda la noche affligiendo 
su carne con el vapor del fuego, y 
batallando con el hierro duro al ca­
lor de la fragua. Estos son los cui­
dados del avariento labrador, y del 
herrero cuidadoso, que madrugan y 
trasnochan en sus ofñcios por sa­
lir con lo que desean : á los quales 
ha de imitar el verdadero amador 
de Dios , velando y pensando no­
che y dia como hallará este tan gran­
de bien , hasta enflaquescer con es­
te cuidadoso pensamiento , y testifi­
car con la flaqueza del cuerpo las 
ansias del corazón: según lo que de­
cía el mesmo Sabio por estas pa­
labras : (d) Las vigilias y el cuida­
do de la virtud enflaquescen las 
carnes : y el pensamiento y deseo 
de alcanzarla quita el sueño. 

Mas por ventura dirás: En mu­
cho cuidado me ponéis para aver 
de alcanzar esse bien. Dime ruego-
te : es justo que un bien tan gran­
de como es Dios , sea buscado con 
cuidado? Dirás que sí. Pues qué me­
nor cuidado se pudo pedir , ni que 
partido mas convenible se pudo ha­
zer , que pedir para alcanzar el sum-
mo bien , no mas cuidado que el 
que se pone para alcanzar el dinero? 
Pondera mucho aquellas palabras de 
Salomón , que diximos: (e) Si busca­
res la sabiduría como quien busca 
dinero , hallarla has. O bendígante 
Señor los Angeles , que siendo tú 
el mayor bien de los bienes, no pi­
des ser buscado con mayor cuidado 
que con el que se busca el mas ba^ 
xo dellos, que es el dinero. 

§. 11. 
De la segunda cosa que ayuda á la 

devoción : que es fortaleza y 
diligencia, (f) 

ESte deseo que avernos dicho, ha 
de estar acompañado con una 

gran-
Eccii. 31 . (e) Prov. 2. ( / ) Véase acerca desto mas 
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ra que tienen los que viven con 
buenos deseos, sin tener esta forta 
leza de que hablamos: porque estos 
son como animales imperfectos y 
monstruosos , que tienen concupis­
cible sin irascible: lo qual assi como 
no bastaria para la provisión y con­
servación de la vida natural , assi 
tampoco basta para la espiritual. Es­
tos son los deseos del perezoso, de 
quien dice Salomón (b) que yá quie­
re , y yá no quiere : y que todo se 
le vá en deseos. Quiere quando con­
sidera la hermosura de la virtud: y 
no quiere quando se le representa 
la difíicultad que ay en. ella ; por­
que como animal imperfecto y mons­
truoso , tiene la una destas dos virtu­
des naturales del appetito, que es el 
deseo , y no la otra , que es el es­
fuerzo. 

Pues por esta causa nos es tan­
tas vezes en la Escriptura encomen­
dada la diligencia y la fortaleza , y 
tan condenada la pereza y negligen­
cia , como dos raízes generales de to­
do nuestro mal y bien. Cosa es por 
cierto que me pone admiración ver 
la guerra que el Spiritu Sancto tiene 
con el perezoso en los libros de Sa­
lomón: en los quales apenas ay ca­
pitulo en que no le tire una saeta, 
y le dé á entender el peligro en que 
está. Y con ser siempre una mesma 
sentencia la que dice , guísala de mil 
maneras , y repitela en mil lugares, 
refrescando siempre la memoria della; 
para que por aqui entendiesse el hom­
bre quan importante cosa era la que 
tan a menudo, y con tanta impor­
tunidad el Spiritu Sanólo repetía. En 
una parte dice: (c) Los buenos pen­
samientos y propósitos del esforzado 
siempre crescen en abundancia; mas 
todo perezoso vive en pobreza. En 
otra dice : (d) La pobreza nasce de 
la mano perezosa ; mas la mano de 
los fuertes apareja riquezas. En otra 
dice : (e) La pereza es causa que se 
vaya poco a poco arruynando la 
casa ; y la flaqueza de las manos ha¿c 
que se llueva toda. En otra dice : (/') 

El 
(d) Prov. 10. (e) Ecccks. 10. ( / ) Prov. la. 

grande diligencia y fortaleza , para 
que con ella podamos vencer todas 
las difficultades que de por medio 
se oífrescieren á estorvarnos este bien. 
Y aunque este deseo (según que ar­
riba lo figuramos) traiga consigo es­
ta diligencia y fortaleza , todavia 
será menester que en particular pla­
tiquemos algo della. 

Para cuyo entendimiento has de 
saber que assi como la naturaleza pro­
veyó de dos virtudes y potencias á 
cada uno de los animales para su con­
servación , la una que llaman concu­
piscible , á la qual pertenesce desear 
lo que conviene para la conservación 
del individuo , ó de la especie: y la 
otra que llaman irascible, á la qual 
conviene pelear y acometer á las dif­
ficultades y contradicciones que im­
piden lo que para esto se desea: assi 
has de entender que estas dos mes-
mas virtudes en su manera se re­
quieren para la conservación y sus­
tentación de la vida espiritual; y se­
ñaladamente para alcanzar este bien 
que pretendemos. Porque primera­
mente es menester aquel deseo grande 
que diximos deste bien; el qual nos 
mueva á buscarlo y procurarlo ; y 
después desto es menester un esfuer­
zo y animo generoso para acome­
ter y vencer muchas y grandes dif­
ficultades que se atraviessan de por 
medio á impedirlo. Porque (como 
adelante se verá) son muy muchas 
las cosas que nos impiden la devo­
ción ; y son muchas también las que 
se requieren para alcanzarla ; y to­
das ellas muy dificultosas : y por es­
to es menester grande animo y for­
taleza para romper por todas estas 
difficultades y contradicciones, has­
ta llegar á coger el agua deseada de 
la cisternica de Bethlehem, sin que 
los enemigos nos impidan , ni á la 
ida,ni á la buelta. (a) Pues para con­
seguir un bien tan arduo y tan de­
fendido , qué podrá hazer el deseo 
pobre y desnudo, sino fuere armado 
y acompañado de fortaleza? 

Por aqui entenderás la manqué­

is) 2. Reg. 23. (b) Prov. 13. (c) Prov. ai . 

e 28. 
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El que labra su tierra se hartará de 
pan; y el que se dá á ociosidad se­
rá lleno de pobreza. En otía dice: (a) 
El que es muelle y floxo en su ma­
nera de vivir , compañero es del que 
destruye sus obras. En otra dice : (b) 
La pereza carga al hombre de sue­
ño; y el anima rloxa y desatada en 
sus obras padescerá hambre. Y so­
bre todos estos lugares es mucho 
de notar aquel lugar donde dice : (c) 
Passé por la viña del perezoso, y 
por la heredad del varón loco , y 
vi que toda estaba cubierta de es­
pinas y de hortigas , y que la cer­
ca estaba aportillada por todas par* 
tes: lo qual como yo viesse , nótelo 
con diligencia , y con el exemplo 
deste descuido hizeme mas avisado, 
y miré por lo que á mí convenia. 
Pues hasta quando perezoso dormi­
rás ? Hasta quando despertarás des-
te sueño ? Un poquito dormirás, y 
otro poquito cabezearás , y otro po­
co juntarás las manos para reposar: 
y vendrá sobre tí como un cami­
nante la pobreza, y la mendicidad 
como hombre armado. Quiere decir: 
Vendrá poco á poco la costumbre 
dessa floxedad y descuido á conver­
tirse en naturaleza ; y tomará de tal 
manera la possession y señorío so­
bre t í , que no seas mas parte para 
echarla de casa , que á un hombre 
poderoso y armado. 

Pues preguntóte agora : A qué 
proposito repetia tantas vezes el Spi­
ritu Sanólo esta sentencia , y la en­
gería en tantos lugares, sino porque 
entendía que assi como la llave de 
todo nuestro aprovechamiento es la 
diligencia y fortaleza , assi la raíz de 
todo nuestro mal es la pereza y ne­
gligencia ? Dime : qué virtud ay, 
que no tenga annexa alguna difficul-
tad y trabajo ? Pues si el hombre 
no tiene brazo para vencer esta dif­
icultad , si no tiene martillo para do­
mar al hierro duro de que se haze 
la obra ; qué cosa virtuosa podrá aca­
bar? Hermosamente dice Prudencio 

Tom. II. 

(al Prw. 18. (b) Prov, ig. (c) Prov. 04. (d) Labor 

'evocion. 1 8 5 

que todas las virtudes eran viudas 
sin la paciencia y fortaleza ; porque 
si la virtud caresce de fortaleza , cla­
ro está que no podrá vencer la dif-
ficultad con que ella anda siempre 
acompañada. Pues por esto conviene 
que sacudida de nuestro animo toda 
pereza y negligencia , nos armemos 
de un muy fuerte y denodado pro­
posito para acometer esta empressa, 
y no descansar hasta salir al cabo 
con ella , implorando siempre para 
esto con grande humildad la gracia 
divina. 

Y no debemos luego desmayar 
con las contradicciones que en el ca­
mino se nos orTrescieren, sino antes 
esforzarnos animosamente contra ellas; 
Imitando en esta parte á los que van 
remando agua arriba en un rio arre­
batado y impetuoso : los quales con 
la fuerza de los remos contrastan á 
la furia de las aguas : y si algunas 
vezes prevalesce contra ellos la cor­
riente , no por esso desmayan ; sino 
antes con doblada fuerza y diligen­
cia buelvén á enderezar el barco, y 
á proseguir su camino. Pues tales han 
de ser nuestros propósitos: conviene 
saber , firmes y determinados: y si 
alguna vez nos acaesciere que sea­
mos vencidos , bolver luego á co­
brar animo de nuevo : porque (se­
gún se suele decir (d)) el trabajo 
importuno y porfiado de todas las 
cosas há victoria. i 

Desta manera veemos también 
ser los hombres infatigables en los 
negocios del mundo : y no bolver 
atrás , aunque muchas vezes les aya 
sido contraria ( como dicen) su for­
tuna. Assi el mercader no luego de-
xa su trato , aunque alguna vez no 
le succeda bien la ganancia: ni tan> 
poco cessan los labradores de labrar 
la tierra , aunque alguna vez pier­
dan la costa y el trabajo: mas an­
tes buelven á su labor con mayor 
cuidado, por ver si podrán por es­
ta via recobrar algo de lo perdido. 
Pues quánto mas debemos nosotros 

Aa es-

improbas omnia. vincit. D. fíier. in Prologo supe? 
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§. III . 

Eccks. p. (b) Iacobi 4. 1. Petri g. (c) Prov. 4. (d) Matt. 1$. 

esforzarnos en este sanólo exercicio, 
en el qual ay mucho menor traba­
jo y mayor galardón : y este no ca­
duco ni dubdoso, sino cierto y per­
durable ? 

Mas aqui es mucho de notar que 
assi como aquel deseo que arriba dixi-
mos , ha de ser acompañado de for­
taleza , porque no sea perezoso : assi 
esta fortaleza ha de estar acompa­
ñada de humildad , porque no sea 
sobervia. Porque aunque es razón de 
trabajar en esta demanda todo lo 
possible , y meter en ella todas las 
velas ; pero de tal manera avernos 
de hazer esto , que creamos muy de 
veras que no por nuestro trabajo, 
sino por la divina gracia y misericor­
dia se ha de alcanzar este bien. Por­
que como dice el Sabio: (a) No es 
de los ligeros la carrera , ni de 
los fuertes la victoria,ni de los ar­
tífices la gracia. Pues si esto acaes-
ce en las cosas humanas ; quánto 
mas acaescerá en las divinas , que 
todas van colocadas y guiadas por 
gracia ? Y porque la gracia princi­
palmente se dá á los humildes (co­
mo toda la Escriptura clama (b)) por 
esso no menos, sino mucho mas apro­
vecha la humildad, que la fortaleza, 
para alcanzarla. 

Por esto debe el hombre reco-
noscer profundamente su indignidad 
y flaqueza , y humillarse ante la 
mano poderosa de Dios , y presen­
tarse ante él como un niño que na­
da puede ni sabe: y supplicarle por 
los méritos de Christo sea servido 
de mirarlo con ojos de piedad , y 
darle como á un pobre mendigo al­
guna de las migajas de la mesa ri­
ca de su gran misericordia. Mas con 
este reconoscimiento no debe el hom­
bre echarse á dormir , y librarlo to­
do en Dios ( como hazen algunos ) 
sino echar mano al arado, y hazer 
lo que es en sí , para que el Señor 
haga lo que es de su parte: porque 
assi como este Señor es amigo de hu­
mildes , assi también es enemigo de 
haraganes y perezosos. 

De la tercera cosa que ayuda á la 
devoción: que es la guarda del 

corazón. 

Supuestos yá estos dos principios 
y fundamentos , y decendien-

do mas en particular á tratar esta 
materia, digo que la primera y mas 
principal cosa que ayuda á la ora­
ción y devoción, es la guarda y re­
cogimiento del corazón. Porque assi 
como para tañer en una vihuela , 6 
en otro qualquier instrumento , es 
menester que esté primero templado 
y dispuesto para que se pueda bien 
tañer en él : assi pues nuestro cora­
zón es el principal instrumento desta 
música celestial , es necessario que 
esté primero templado y aparejado: 
porque de otra manera no podrá aver 
música concertada en instrumento des­
concertado. Por esto nos aconseja Sa­
lomón diciendo: (c) Con toda guar­
da procura guardar tu corazón, cá 
del procede la vida : porque como 
el corazón sea el principio de todas 
nuestras obras , (d) claro está que 
qual estuviere é l , tales también serán 
las obras que del procedieren. 

Y no solo por esta razón convie­
ne velar sobre esta guarda, sino tam­
bién por la delicadeza y flaqueza in­
creíble de nuestro corazón: el qual 
no se puede explicar con palabras, 
quán fácil sea de derramar y dis­
traer. Porque sin dubda una de las 
grandes miserias del hombre es ver 
con quánta difficultad se recoge , y 
con quánta facilidad se derrama , y 
quánto es menester que trabaje para 
alcanzar un poco de devoción , y 
quán fácilmente la pierde después 
de alcanzada. Dicen que la leche, 
y aun algunos otros manjares son 
tan delicados, que el ayre basta para 
corromperlos : y de la vihuela dicen 
que el frió y el sereno bastan para 
destemplarla: pues muy mas delica­
do es sin dubda el corazón del hom­
bre, y menores causas bastan para 

des-
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destemplarlo. Finalmente assi como 
Ja vista de los ojos se impide con 
una pequeña mota , y solo un poco 
de baho basta para empañar y es-
curescer un espejo: assi muy peque­
ñas cosas y muy menudas bastan pa­
ra anublar la claridad de nuestro 
corazón , y escurescer los ojos del 
anima , y entibiar todo buen aíFec-
tó y devoción. Y por esto con gran-
dissimo recaudo y diligencia con­
viene velar sobre la guarda de un 
thesoro tan precioso, y que tan fá­
cil es de perder. 

Y si me preguntas de qué se aya 
de guardar el corazón, digo que de 
dos cosas principalmente : conviene 
saber, de vanos pensamientos , y de 
afectos y passiones desordenadas. 
Destas dos cosas conviene que esté 
libre y limpio el corazón donde se 
ha de aposentar el Spiritu Sanólo. 
De manera que assi como los pinto­
res suelen primero alimpiar y apare­
jar las tablas en que han de pintar: 
assi se ha de alimpiar y aparejar pri­
mero la tabla de nuestro corazón, 
si se ha de pintar en él la imagen 
de Dios. Este es aquel acepillar de 
las dos tablas que mandó Dios á 
Moysen , para escrevir en ellas con 
su dedo la ley : (a) para dar á en­
tender como es necesasrio que el hom­
bre apareje y limpie primero las dos 
tablas de su anima, que son entendi­
miento y voluntad: la una de pensa­
mientos , y la otra de afFeótos y 
appetitos desordenados ; para que an-
si pueda aquel dedo divino ( que es 
el Spiritu Sanólo) escrevir en ellas 
la sabiduría del cielo. 

Mire pues el siervo de Dios por 
sí en esta parte ; porque esta es una 
de las principales differencias que ay 
entre los buenos y malos : que los 
malos tienen el corazón como una 
plaza , ó como una calle publica, 
que de dia y de noche no se cier-
та. Mas el corazón del bueno es aquel 
huerto cerrado , y aquella fuente se­
llada , de la qual nadie bebe si­
no solo Dios. Finalmente el corazón 

Гош. II. 

ttf 

(a) & 0 Л 3 4 . Deut. 10 . ф) Cantic. 3. (c) S. Tbom, 1 . 2. 102. art. ¿. ^ 4 . (</) Nunu I J ? . 

del bueno es aquella litera del ver­
dadero Salomón : (b) la qual guar­
dan con grandissimo recaudo seten­
ta cavalleros armados de los mas 
fuertes de Israel : los quales tienen 
sus espadas en las manos, y son muy 
diestros en pelear. Tal es el corazón 
del bueno , y con este recaudo se 
guarda : mas por el contrario el co­
razón del malo es como un vaso sin 
guarda y sin cobertor : (c) el qual 
está aparejado para recebir dentro 
de sí qualquiera immundicia, y por 
esto es reprobado y tenido por su­
cio en los mandamientos de la ley. (d) 

Y no solo de los pensamientos, 
sino mucho mas de los affeólos y 
passiones conviene que esté libre 
nuestro corazón : porque no ay co­
sa que mas parte sea para pertur­
barlo , que son estas nuestras pas­
siones naturales , como son amor, 
odio , alegría , tristeza , temor , es­
peranza , deseo , ira , con todas las 
demás. Estos son los vientos que de-
sassossiegan este mar, y los nubla­
dos que escurescen este cielo, y las 
pesas que inclinan nuestro espíritu 
á lo baxo. Porque está claro que las 
passiones desassossiegan el corazón 
con sus cuidados, derramanlo con 
sus appetitos , captivanlo con sus 
affeóliones, y cieganlo con sus per­
turbaciones y movimientos desorde­
nados. Onde assi como ni estos ojos 
de carne pueden ver las estrellas ni 
la hermosura del cielo quando haze 
nublado: assi tampoco los de nues­
tra anima pueden contemplar aque­
lla luz eterna , quando están escu-
rescidos con los nublados y passio-* 
nes desta vida. Y como decia uno 
de aquellos Sanólos Padres del yer­
mo : Assi como en el agua clara se 
vé todo quanto ay en ella , hasta las 
muy menudas arenicas que están en 
lo baxo ( l o qual no se puede ver en 
agua turbia ) assi nuestra anima co-
nosce claramente todo lo que ay en 
sí quando está quieta y serena : mas 
si los movimientos de las passiones 
la escurescen y enturbian, ni puede 

Aa 2 ver 
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ver á s í , ni a otra cosa. Por lo qual 
muy sabiamente nos aconseja Sant 
Augustin que miremos con todo cui­
dado no se nos peguen las alas del 
anima (que son sus affeólos y deseos ) 
en la lyria pegajosa de las cosas 
terrenas , y assi nos impidan el 
vuelo a las cosas divinas. Assi se 
lee deste mesmo Sanólo , que aun­
que era Obispo , no se queria entre­
meter en negocios de fabricas de 
Iglesias , ni de otras cosas tales; te­
miendo siempre no se enlazasse el 
corazón por esta via en los cuidados 
de las cosas visibles. 

Pues por esta causa encomen­
damos aqui tanto la mortificación y 
templanza de las passiones: porque 
sin dubda no ay cosa que tan po­
derosamente arrebate nuestro cora­
zón , y lo lleve en pos de sí , co­
mo qualquiera destas passiones : ma­
yormente la del amor , que es como 
la raiz de todas : y assi las lleva 
todas como raíz á las ramas en pos 
de sí. Porque donde ay amor dema­
siado de una cosa , luego ay abor-
rescimiento de la contraria, y deseo 
de alcanzarla , y temor de perderla, 
y alegria quando está presente , y 
tristeza quando está ausente, y cui­
dado quando se le teme algún pe­
ligro , y enojo quando alguno lo 
maltrata : y assi finalmente vá toda 
la danza de las otras passiones en­
caminada por dó la lleva esta guia. 
Lo qual manifiestamente significó el 
Salvador, quando dixo : (a) A don­
de está tu thesoro, ai está tu cora­
zón : dando á entender que en las 
cosas donde tenemos puesto todo el 
thesoro de nuestro amor , ai están 
todos nuestros cuidados y pensa­
mientos , con todo lo demás que nas-
ce del corazón. 

Pues para esto es menester que 
el siervo de Dios ande con un con­
tinuo cuidado , y traiga echadas 
unas riendas á su corazón , para que 
no se le vaya de boca, ni se dexe 
llevar de las passiones que le sobre­
vinieren , si no fueren según Dios, 

(«) Mattb. 6. (b) Galat.6. (c) Lev. a i . (d) Psahn.i 

y por Dios. No se entristezca sino 
de lo que le aparta de Dios : no se 
alegre sino de lo que lo llega á Dios: 
no tome otro mas principal cuidado 
que de contentar á Dios : no viva con 
otro amor , ni temor, ni deseo , ni 
esperanza , sino de solo él , ó por 
amor del. Esta es aquella cruz en 
que se gloriaba el Apóstol, quando 
decia (b) que todo el mundo estaba 
crucificado para é l , y él para todo 
el mundo: lo qual se haze , no por 
muerte de cuerpo, sino de espíritu: 
que es por muerte del amor de to­
das las cosas ; porque quando esto 
a y , el espíritu está corno muerto á 
todas ellas, y vive á solo Dios, en 
quien solo tiene puesto su amor. 

Por esto mandaba Dios en la ley 
al Summo Sacerdote que no enter-
rasse á su padre ni á su madre des­
pués de muertos ; (c) porque no se. 
ensuciasse con tocamiento de cuer­
po mortal. Y bien sabía el Señor 
que la vista , ni el tocamiento cor­
poral no ensuciaba los hombres; si­
no el affeólo del corazón : el qual 
quiere él que esté tan puro en sus 
amigos , que ni aun con tan gran­
de occasion como es muerte de pa­
dres y madres sea perturbado. 

Mucho te parescerá quizá her­
mano esto que te pedimos. Vergüen­
za es por cierto entre Christianos 
( que estamos como arboles planta­
dos par de las corrientes de las aguas 
de la gracia y de los Sacramentos 
divinos (d)) que nos parezca mucho 
pedírsenos lo que sin nada desto 
pedían los Philosophos á sus discí­
pulos , no teniendo mas que sola 
lumbre de razón. Philosophos uvo 
que pretendieron hazer los hombres 
heroicos y divinos , y libres de sus 
passiones y aífeólos : (e) y maravi­
llarnos hemos agora que se nos pida 
aqui un corazón pacifico y quieto 
para aposentar á Dios en él? 

Y si en cabo no pudieres salir 
con esta empressa , á lo menos va-
lerte ha esta doctrina para que se­
pas el blanco adonde has de enea 

nf 

(e) Los Stoycos, cuyo maestro fue Zenon, 
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minar tus propósitos y deseos : para 
que si no llegares derechamente á 
él , a lo menos no vayas tan mal 
encaminado como los que cami­
nan sin saber adonde van. Ser­
virte ha también esto mesmo para 
que no seas del todo lunático y mu­
dable , como algunos que tienen el 
corazón como veleta de tejado , que 
cada viento la menea. Estos nunca 
jamás están de un temple , ni tienen 
un ser; porque yá están tristes, yá 
alegres , yá pacíficos, yá airados, yá 
graves , yá livianos, yá devotos, yá 
dissolutos : y finalmente tantos co­
lores y figuras mudan dentro , quan-
tos accidentes y occasiones se les 
offrescen de fuera. El Camaleón es 
animal sucio y reprobado en la ley: 
y no menos lo son todos aquellos 
que por él son figurados. Estos son 
los que se mueven á cada viento: 
los quales communmente suelen ser 
hombres sin estabilidad, sin grave­
dad , sin peso , sin prudencia , sin 
valor , sin animo ni fortaleza para 
nada. Son livianos, fáciles , pusilla-
nimes , inconstantes, mudables , y de 
quien no se puede esperar cosa gran­
de. Finalmente estos paresce que son 
indignos del nombre de varones; pues 
tienen los ánimos tan mugeriles y 
fáciles: á lo menos sonlo del nom­
bre de cuerdos y justos ; pues está 
escripto que el loco es mudable co­
mo la luna: (a) mas el justo es co­
mo el sol , que permanesce siempre 
en un mesmo ser. 

Pues el que destas dos cosas guar­
dare su corazón , conviene saber , de 
pensamientos vanos, y passiones des­
ordenadas , luego alcanzará aquella 
paz y pureza de corazón que según 
los Philosophos es el principal me­
dio para alcanzar la verdadera sa­
biduría : y según los Sánelos es el 
fin de la vida espiritual: según que 
muy por estenso se declara en la 
primera colación de Cassiano. Final­
mente esta es la ultima disposición 
que se requiere para la contempla­
ción de las cosas divinas : según 

(a) EccL 17. (b) Mattb. ¿. 
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aquellas palabras del Salvador,que 
dicen: (b) Bienaventurados los l im­
pios de corazón, porque ellos verán 
a Dios. Porque assi como en el es­
pejo puro y limpio resplandescen 
mas claros los rayos del sol : assi 
también en el anima purificada y 
limpia reluzen mas claros los rayos 
de la divina verdad. 

No quiso Dios que David, aun­
que varón justo y sanólo, le editicas-
se el templo en que él morasse; por­
que avia sido hombre de guerra: (c) 
sino Salomón su hijo , que avia de 
ser hombre de paz. Para dar a en­
tender que el corazón pacifico y quie­
to es el lugar proprio y convenien­
te donde mora Dios. Y por esta mes-
ma causa quando aparesció a Helias 
en el monte, (d) no le aparesció en la 
tempestad , ni en el terremoto , ni 
en el fuego , sino en aquel silvo de 
ayre delgado y blando, que es en el 
corazón pacifico y reposado : el qual 
es templo vivo , y morada de Dios. 

§. IV. 
De la quarta cosa que ayuda á la 

devoción: que es la continua memoria 
de Dios. 

PAra esta guarda del corazón su­
sodicha , no ay cosa que tanto 

aproveche , como andar siempre en 
la presencia de Dios , y tenerle siem­
pre delante los ojos ; no solo en el 
tiempo de la oración , sino en todo 
lugar y tiempo. Porque ay algu­
nos que son como los muchachos del 
escuela , que mientras están delante 
de su maestro , están muy recogi­
dos y compuestos : y en saliendo de 
a l l i , disparan por dó quiera que los 
lleva el Ímpetu y liviandad de sus 
afYeótos. Pues no debe el siervo de 
Dios imitar á estos : sino antes tra­
bajar quanto le sea possible por con­
servar aquel calor que sacó de la 
oración , y continuar aquel sánelo 
pensamiento que alli tuvo : porque 
esta continuación es la cosa que mas 
en breve haze subir á la cumbre 

de 
(c) i.Reg.y. (d) 3 . Reg. 1 9 . 
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de la perfección : mas de la otra 
manera toda la vida se passa en te-
x e r y destexer , sin llegar ninguna 
cosa al cabo. 

Esta es aquella bienaventurada 
unión de nuestro espiritu con Dios: 
la qual procuraron y estimaron tan­
to los Sanólos , que la tenian por 
ultimo fin de todos sus exercicios. 
Esta es la que David muestra que 
tenia , quando tantas vezes repite 
en sus Psalmos que traía siempre al 
Señor delante sus ojos, y que pen­
saba siempre en su sanóla l ey , y que 
traía siempre en la boca sus alaban­
zas, (a) De manera que aunque era 
Rey , y occupado en muchos nego­
cios , assi de paz como de guerra, 
con todo esso en medio de tantos 
cuidados estaba quieto, y entre tan­
ta muchedumbre de negocios y cria­
dos , estaba solo con Dios. 

Pues esta mesma presencia y me­
moria de nuestro Señor debes tu pro­
curar siempre: para lo qual te apro­
vechará considerar que en hecho de 
verdad él está presente en todo lugar, 
rio solo por potencia, y por presencia; 
sino también por essencia. (h) El Rey 
está en todo su reyno por potencia , y 
en su palacio por presencia ; mas 
por essencia no está en mas lugar 
que donde tiene su cuerpo. Mas Dios 
en todo lugar está por todas estas 
maneras susodichas : lo qual demás 
de la fe se prueba claro por esta 
razón. Porque Dios es el que dá ser 
y vida á todas las cosas, el princi­
pio y causa de todas ellas. Y pues 
la causa es necessario que esté junta 
con su eífeólo, ó por sí mesma , ó 

' por alguna virtud y influencia suya: 
sigúese que pues Dios es causa del 
ser de todas las cosas , que él está 
junto con todas ellas, dándoles el 
ser que tienen , y esto no por alguna 
virtud , 6 influencia suya , sino por 
sí mesmo. Porque en Dios no ay essa 
distinótion de cosas que ay en las 
criaturas : porque todo lo que ay en 
Dios es Dios ; y por esso dó quie­

ra que está algo del, está todo éí. 
Y pues el ser de las cosas es lo 

mas intimo que ay en ellas , sigúese 
que él está mas dentro dellas , que 
ellas están dentro de sí mesmas. (c) 
Pues luego qué mucho es traer siem­
pre delante los ojos á aquel que te 
trae á ti en sus brazos ? y te susten­
ta con sus pies ? y te rige con su 
providencia ? y aquel finalmente en 
quien y por quien vives y eres ? Haz 
pues cuenta que él está siempre assis-
tiendo á tu anima como criador y 
governador que la conserva en el ser 
que tiene : y no contento con assistir 
como criador y conservador , assiste 
también como justificador , dándo­
le gracia , y amor, y muchas sanólas 
inspiraciones y deseos. 

Este sea pues el testigo de toda 
tu vida : este el compañero de tu 
peregrinación : a este dá parte de 
tus negocios: á él te encomienda en 1 

todos tus peligros: con él habla entre 
sueños de noche: y con él despier­
ta quando te levantares de dia. Unas 
vezes le mira como á Dios , beatifi­
cando los Angeles en el cielo : y 
otras como á hombre mortal , con­
versando con los hombres en la tier­
ra : unas vezes en el seno del Pa­
dre , otras en los brazos de la Ma­
dre : unas vezes camina con él á 
Egypto , otras acompáñalo en la 
oración del huerto : otras sigúelo 
hasta el monte calvario , y nunca 
lo desampares en la Cruz. Quando 
te assentares á la mesa , la salsa de 
la comida sea su hiél y vinagre : y 
la copa de que uvieres de beber, la 
fuente de su precioso costado.Quando 
te fueres á acostar , imagina que la 
cama es la sanóla Cruz , y el al­
mohada la corona de espinas : y 
quando te vistieres 6 desnudares-
piensa con quanta ignominia desnu 
daron y vistieron á él en su passion 
Esto es en su manera seguir al cor­
dero con aquellas Sanólas Virgines 
por dó quiera que vá : (d) y desta 
manera podrás ser discípulo de Chris-

to-

(d) Psalm. i g . O 33. & 118. (b) S. Tbom. i . p. q. 8. art. 3. 3 4. O £>- Aug. lib. g. Confes. cap. ti 
¡c) D. Bernard, c. 6. Meditationum. -Vide Isai.66. & 40. & 46. Deut. i.<3 34.6" Osee n. (d) Apcc.i^ 
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to, y andar siempre en su compañía. 
En todos estos passos habla siem­
pre con él palabras humildes y amo­
rosas : porque con estas quiere ser 
tratado aquel que por la grandeza 
de su Magestad debe ser temido, y 
por la de su bondad amado. 

Y aunque estés occupado en al­
guna obra de manos , ó en algún 
otro negocio, no por esso debes de-
xar del todo este exercicio ; (a) por­
que esta habilidad dio el Señor á 
nuestro corazón , que pueda en un 
punto convertirse á él , aunque el 
cuerpo esté occupado en obras ex­
teriores. De manera que assi como 
una dama está labrando delante 
de una Reyna, y sin perder punto 
de su labor está con una mesura y 
recogimiento interior y exterior de­
lante de su señora , sin que la una 
occupacion impida la otra : assi pue­
de nuestro corazón estar con debida 
reverencia y attencion ante aquella 
Magestad que hinche cielos y tier­
ra , sin que por esso pierda punto 
de lo que haze. 

Y no solo quando se haze algo 
de manos , mas también quando el 
hombre habla, estudia , y negocia, 
puede hurtar muchas vezes el cora­
zón á lo que haze , y entrar den­
tro del templo de su corazón á ado­
rar á Dios , y salir de ai á lo que 
piden los negocios, y tornarse lue­
go ligeramente á Dios. En figura 
de lo qual se escrive de aquellos sane-
tos animales que vio Ezechiel, (b) 
que iban y bolvian á semejanza de 
un relámpago resplandesciente: para 
dar á entender la ligereza con que 
los varones espirituales han de bol-
ver á Dios, quando por alguna pia­
dosa occasion salieren del secreto de 
su recogimiento á socorrer a l . pró­
ximo. Y si alguna vez el hombre 
tardare y se descuidare en esta buel-
ta, luego debe herirse con' las es­
puelas de la attencion y cuidado, 
y bolver las riendas del corazón á 
Dios, diciendo con el Propheta:(c) 

^vocion. 1 9 1 
Buelvete anima mia á tu descanso^ 
pues el Señor te ha hecho tanto bien. 

Este cuidado susodicho es de 
inestimable provecho no solo para 
la guarda del corazón, sino también 
para el buen regimiento y govier-
no de toda la vida. Porque por es­
ta via trae el hombre siempre de­
lante de sí uno como juez y testi­
go de todo lo que haze y dice : y 
esfuérzase por andar con un conti­
nuo temor y cuidado de no hazer 
cosa con que oftenda á los ojos de 
aquel Señor que le está siempre mi> 
rando : y assi trabaja por hazer todas 
las cosas con aquel peso y medida que 
se deben hazer. De aqui nasce una de 
las principales differencias que ay 
entre los perfectos é imperfectos: 
porque los perfectos, como traen siem* 
pre el corazón recogido , assi traen 
el cuerpo y sentidos recogidos : mas 
los imperfeélos , como andan secos 
y livianos de dentro , assi también 
lo andan de fuera : porque está cla­
ro que assi como la sombra anda al 
passo del cuerpo , y haze todo lo 
que él haze; assi el hombre exterior 
es como una sombra del interior , y 
assi anda siempre como él. 

De la quinta cosa que ayuda á la devo-* 
cion : que es el uso de las oraciones 

breves, que se deben hazer en todo 
lugar y tiempo. 

MU Y dichoso sería quien pudies-
se guardar enteramente este 

documento susodicho : pero á falta 
desto es muy gran remedio usar en 
todo tiempo y lugar de aquellas bre­
ves oraciones que Sant Augustin di­
ce que usaban los Padres de Egyp-
to en medio de sus oceupaciones , pa­
ra no dexar enfriar el calor de la 
devoción, (d) De manera que assi co­
mo los que moran en regiones frias 
procuran estar todo el dia encerra­
dos y amparados del frió en sus es­
tufas y chimineas : mas los que es­

to 

[a) Camams ¡ib. a. cap. 14. G collât. 9. c. 36. (b) Ezech. 1. (c) Psalnt. 114. (d) In Epist. ad Probam, 
ç.io.sst Epi. i a i . O S.Tbom. a. 2. q. 83. art. 14. . 
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tán bendigan su sánelo nombre : Ben­
dice anima mia al Señor , y no te 
olvides de todos sus beneficios, &c . 
Otras vezes con atTeclo de charidad y 
amor podrás decir : Ámete yo Se­
ñor fortaleza mia : el Señor es mi 
firmeza, y mi refugio, y mi libra­
dor : (d) Dios mió, ayudador mío , es­
peraré en él : Assi como el cier­
vo desea las fuentes de las aguas, 
assi desea mi anima á t í , Dios, (e) 
Fueronme mis lagrimas pan de no­
che y de dia , mientras dicen á 
mi anima : Donde está tu Dios? 
Otras vezes con deseos encendidos 
de aquella eterna felicidad podrás de­
cir : (f) Quan amables son tus mo­
radas , Señor Dios de las virtudes! 
Cobdicia y desfallesce mi anima con­
templando y deseando los palacios 
del Señor. A este proposito escrive 
Sant Hieronymo en una epístola, 
que repetían los padres de Egypto 
aquel verso del mesmo Propheta que 
dice : (g) Quién me dará alas assi 
como de paloma, y volaré, y des­
cansaré ? Otras vezes finalmente con 
reconoscimiento de la propria miseria, 
y deseo de la divina gracia podrás 
decir : (h) Inclina Señor tus oídos, y 
oye mi oración : porque pobre y 
necessitado soy yo. Para este mes­
mo proposito es muy alabado en las 
Colaciones de Cassiano aquel verso 
que dice : (/) Señor Dios , entiende 
en mi ayuda : Señor , no tardes en 
me ayudar. 

También los tiempos, y los lu­
gares , y los negocios que tratamos, 
y las cosas que oímos y vemos, 
nos darán occasion para levantar el 
corazón á Dios con otras maneras 
de afTectos, que de las mesmas co­
sas se levantan. Porque el que de 
verdad ama á Dios , en todas la 
cosas vé á Dios, y todo le párese 
que le combida á su amor. En la ma­
ñana el canto de las aves, en la no­
che el silencio y la serenidad della 
nos combida á alabarle. Quando co­
memos , la merced que nos haze en 

dar-

(a) Isai. 32. (b) Psalm, go. (<?) Psalm. 102. [d] Psalm. 17. (e) Psalm. 41. ( / ) Psalm. 83 . (g) Psalm, g 
(b) Psalm. 8g. (i) Collatione io . cap. i o . Psalm. 69. 

to no pueden hazer, á lo menos tra­
bajan por llegarse muchas vezes al 
fuego á tomar de alli un poco de 
calor, y luego bol ver á sus officios: 
assi lo debe también hazer el sier­
vo de Dios ; pues vive en esta mi­
serable región del mundo,donde es­
tá tan resfriada la charidad , quan 
encendida la malicia. Y por esto 
bienaventurado aquel que puede es­
tar siempre en aquella estufa que 
significó el Propheta , quando di-
xo : (a) Será como el varón que se 
guarda del viento, y se esconde de 
la tempestad. Mas el que esto no pue­
de hazer, á lo menos vaya y ven­
ga muchas vezes á aquel fuego di­
vino , para defenderse de los vien­
tos y hielos terribles de la frigidis-
sima región deste mundo. 

Para esto pues sirven estas bre­
ves oraciones ; que por esto se lla­
man jaculatorias , porque son como 
unas saetas amorosas que se arrojan 
de presto al corazón de Dios : con 
las quales el anima se despierta y se 
enciende mas en su amor. Para es­
to sirven en gran manera muchos ver­
sos de David, los quales debe el hom­
bre traer siempre muy á la mano; 
para que por ellos se pueda levantar 
á Dios : no siempre de una manera 
(porque no tome hastío con unas 
mesmas palabras ) sino con toda aque­
lla variedad de afTectos que el Spi-
ritu Sánelo en su anima despertare; 
porque para todos hallará palabras 
convenientes en aquellas vozes ce­
lestiales. Y conforme á esto , unas 
vezes puede levantar el corazón con 
afFecto de penitencia , y deseo del 
perdón de sus peccados , con aque­
llas palabras que dicen: (b) Aparta 
Señor tu rostro de mis peccados, y 
perdona todas mis maldades. Cora­
zón limpio cria en mí, Dios ; y re­
nueva en mis entrañas un espíritu 
recio. Otras vezes con afFecto de 
agradescimiento podrás decir : (c) 
Bendice anima mía al Señor , y to­
das las cosas que dentro de mí es­
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darnos hartura: quando despertamos, 
la que nos hizo en darnos sueño re­
posado. La hermosura del sol, y de 
las estrellas , y de los campos nos 
ha de representar la hermosura y pro­
videncia del Criador : y las miserias 
y trabajos que vemos en las otras 
criaturas, la merced que nos haze en 
librarnos dellas. Quando el relox die­
re la hora es bien que nos acor­
demos de la hora de nuestra muer­
te, y de aquella en que Dios por 
nosotros también murió : y que di­
gamos aquellas palabras que enseña 
un devoto Padre , diciendo : Rendic-
ta sea la hora en que mi Señor Jesu-
Christo nasció y murió por mí. Sant 
Hieronymo en una Epístola acon­
seja que en todos los passos y ca­
minos que dieremos , hagamos sobre 
nosotros la señal de la Cruz, (a) Lo 
qual es aun mas necessario quando 
sobreviene alguna tentación , para 
lanzar de presto qualquier mal pen­
samiento del corazón. Assimesmo 
quando salimos á algún negocio don­
de pueda aver algún encuentro , ó 
alguna nueva occasion de peligro, 
conviene apercebirnos primero con 
las armas de la oración : como quan­
do salimos fuera de casa , quando 
vamos á tratar con alguna persona 
rencillosa , ó sobre algún negocio 
delicado , ó quando vamos á comer 
en compañía de otros, donde ay pe­
ligro por una parte de la gula , y 
por otra de soltar la lengua con 
el calor de la comida á palabras de­
masiadas. Para estos y otros seme­
jantes negocios es grande reparo la 
oración. Desta manera todas las cosas 
nos serán motivos para tratar siempre 
con Dios: y de todas sacaremos prove­
cho,y tomaremos occasion para andar 
siempre en oración. Este es aquel per­
petuo exercicio á que nos combida 
el Apóstol, quando dice : (b) Procu­
rad hermanos de andar siempre ha­
blando dentro de vosotros mesmos 
con Psalmos , y hymnos , y cantares 
espirituales , (c) cantando, y alaban­
do en vuestros corazones á D i o s , y 

Tom. II. 

(a) Ai Demetriadem , tom. i . 
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dándole gracias en nombre de Chris-
to por todos sus beneficios. 

Este exercicio ayuda en gran 
manera , assi á la devoción , como 
al recogimiento del corazón : por­
que esto es como guardar la casa 
para que no entre otro huésped que 
Dios á oceupar la posada. Y esto 
mesmo sirve para conservar el ca­
lor de la devoción : de donde nas-
ce que los que con este cuidado an­
dan , mas fácilmente se recogen al 
tiempo de la oración, porque tienen 
yá el medio del camino anclado ; por 
tener el corazón recogido y devoto. 
Porque de donde nasce , si piensas, 
que unos en llegándose á la oración 
luego entran en calor, y otros á ca­
bo de mucho tiempo y trabajo ape­
nas pueden quietar el corazón ? La 
causa communmente es , que los unos 
traen el corazón caliente y recogi­
do con el uso destas breves oracio­
nes : mas los otros dexanlo del to­
do enfriar con el olvido de Dios: por 
lo qual los unos entran en calor pres­
to , y los otros tarde. Y por esto 
assi como los que tienen á cargo un 
horno de pan , después de aquella 
primera calda que le dan por la ma­
ñana, procuran á cada rato de cebar­
lo con alguna leña , para que se con­
serve aquel calor; porque si del to­
do lo dexassen enfriar , sería me­
nester mucho tiempo y trabajo para 
meterlo en calor: assi también con­
viene que trabajen los amadores 
de la devoción por conservar siem­
pre en sus corazones este divino ca­
lor ; si no quieren tomar trabajo de 
nuevo para encenderlo cada vez que 
se llegan á la oración. Porque la 
devoción en nuestros corazones es 
como el calor en la agua , ó en el 
hierro : el qual naturalmente es frió, 
y accidentalmente caliente ; y por 
esto en apartándolo del fuego que 
lo calienta , luego se buelve á su na­
tural condición. Y por tanto el que 
lo quisiere tener siempre caliente, es 
menester que lo tenga siempre den­
tro de la fragua, ó que lo llegue 

Bb mu» 
(b) Coks. 3 . (c) Ephes. ¿. 
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(a) Lib. Meditat. c. 9. O Cassianus colhtione i.c. 18. (b) Et in Epístola ad Rusticum , i¿ inEpist. ai 
Eustocbium. (c) Cassian. lib. 4. c. 31. (d) Genes. 6. 

§. V I L 

Ve la séptima cosa que ayuda a la 
devoción: que es la guarda de los 

sentidos. 

PAra esta mesma guarda del co­
razón aprovecha también mu­

cho la guarda de los sentidos: por­
que estos son como las puertas de la 
ciudad , por donde todas las cosas 
salen y entran : y por esto tenien­
do las puertas á buen recaudo , es­
tará seguro lo demás. Por esto pues 
conviene poner una guarda en los ojos, 
y otra en los oídos, y otra en la bo­
ca ; porque por estas puertas entran y 
salen todas las mercadurías y cosas 
del mundo dentro de nuestra anima. 
De manera que el varón devoto ha 
de ser sordo , y ciego , y mudo 
( como decían aquellos Sanólos Pa­
dres de Egypto (c) ) para que cer­
radas las puertas destos sentidos, es­
té siempre su anima limpia y apa­
rejada para la contemplación de las 
cosas divinas. 

Y porque algunas vezes es for­
zado oír y ver muchas cosas que 
podrían ser causa de distraélion, por 
esto deben trabajar por oírlas assi 
como por de fuera , de tal modo 
que no se les pegue el corazón á 
ellas. De suerte que el siervo de Dios 
ha de tener el corazón como una 
pared ensebada , ó como un navio 
muy bien calafeteado , y betunado: 
que en llegando las aguas á é l , lue­
go las despida , y las dexe correr 
por cima , sin que lo puedan calar 
adentro, ni empaparse en él, Y por 
ventura en figura desto mandó Dios 
á Noé que guarneciesse y betunas-
se muy bien el arca por todas par­
tes : (d) porque assi conviene que es­
té el arca deste nuestro corazón; 
para que en medio de las aguas del 
diluvio tempestuoso deste siglo esté 
ella en lo de dentro muy enjuta y se­
gura. Los que desta manera guardan 
su corazón, siempre están pacíficos, y 

re-

muchas vezes a eíía ; para que assi 
pueda conservar este peregrino calor: 
y este mesmo recaudo conviene que 
se tenga siempre con nuestro corazón. 

; > - §. V I . : • • * -

Ve la sexta cosa que ayuda á la de­
voción : que es la lición de los libros 

devotos y provechosos. 

PAra esta mesma guarda y pure­
za del corazón ayuda también 

la lición devota de libros espiritua­
les : porque (como dice Sant Ber­
nardo (a) ) nuestro corazón es como 
un molino que nunca para, y siem­
pre muele aquello que echan en él: 
si t r igo, trigo : y si cebada , ceba­
ba. Y por esto conviene occuparlo 
muchas vezes con la lición de los 
libros sagrados ; porque quando ovie-
re de pensar en algo , piense en aque­
llo con que lo tenemos occupado. Y 
por esto Sant Hieronymo encomien­
da tanto la lición de las Escriptu-
ras Sánelas en todas sus epístolas : y 
señaladamente en aquella que escri-
vió á la Virgen Demetrias : donde 
al principio de la carta dice assi: (b) 
Una cosa te quiero aconsejar Virgen 
de Christo , y repetirla muchas y mu­
chas vezes: conviene saber,que occupes 
siempre tu corazón en el amor y 
estudio de las Escripturas Sagradas, 
y no permitas que en la buena tier­
ra de tu pecho se siembre mala se­
milla. Y al fin de la mesma carta 
buelve otra vez a encargarle este 
mesmo consejo , diciendo : Quiero 
juntar el fin con el principio : por­
que no me contento con a ver amo­
nestado esto una vez. Ama las Es­
cripturas Sagradas, y amarte há la 
sabiduría : date á ellas , y guardarte 
han : abrázalas , y honrarte han. 
Qué tal aya de ser esta lición para 
que sea provechosa, yá en su pro-
prio lugar se declaró. 



De la I 

recogidos , y devotos : mas los que 
abren las puertas á todos vientos, y 
se dexan prender de las aífectiones 
y negocios del mundo , después lo 
vienen á pagar al tiempo de la ora­
ción con la guerra y molestia de 
pensamientos que alii los cercan. Y 
assi les acaesce como á los que van 
á hablar con algún gran Señor, el 
estomago lleno de manjares grosse-
ros:que al mejor tiempo de la pla­
tica suelen torpemente regoldar á 
aquello que han comido. Pues assi 
acaesce a estos : que al mejor tiem­
po que están en la oración hablan­
do con Dios , les dá alli el tufo de 
los ajos y cebollas de Egypto : quie­
ro decir , de los pensamientos y ne­
gocios del mundo, de que traen lle­
nos sus corazones. 

Estos no esperen aprovechar en 
el exercicio del recogimiento : por­
que a ellos comprehende aquella mal­
dición del Patriarcha que dice : (a) 
Derramastete como agua : no cres-
cerás. Porque los tales como traen 
derramado el corazón y los senti­
dos por las cosas exteriores , tanto 
menos crescen dentro , quanto mas 
se derraman por de fuera : y tanto 
menos alcanzan de las consolacio­
nes divinas , quanto mas derrama­
dos andan por la tierra de Egypto 
buscando pajas, (b) Estos son los 
que se andan á ver hermosos edificios 
de ciudades, de Iglesias, y de casas, y 
de otras cosas semejantes : y finalmen­
te los que procuran ver cosas her­
mosas , y oír cosas nuevas : y assi se 
buelven á sus casas el corazón lleno 
de viento, y vacío de devoción. Y 
los que en estos passos andan , assi 
como son instables y vagabundos en el 
anima, assi también lo son en el cuer-
po:porque apenas pueden estar quietos 
en un lugar: sino antes discurren y an­
dan de una parte á otra : y quando 
no tienen adonde ir , van adonde 
los lleva el viento, á buscar si ha­
llarán alguna recreación de fuera; 
porque han perdido la verdadera re-

Tom, II. 
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creación de dentro. Y muchas vezes 
acaesce que en estos tales passos y 
caminos el demonio los lleva como 
á Dina, (c) á algún tropezadero, don­
de vengan á perder no solamente 
la devoción y recogimiento , sino 
también la castidad y la innocencia. 
Menester es luego escusar todos es­
tos derramamientos; para que reco­
gidas en uno todas las fuerzas de 
nuestra anima , tengamos mas cau­
dal y virtud para buscar el summo 
bien : pues está escripto que quando 
el Señor edificare á Hierusalem, ayun­
tará en uno los derramamientos de 
Israel, (d) 

Mas entre estos sentidos exterio­
res señaladamente conviene poner 
guarda en la lengua ; porque (como 
dice Sant Bernardo (e)) es un ins­
trumento muy aparejado para der­
ramar por ella el corazón. Cosa es 
muy para notar ver quan presto des-
aparesce , y se desvanece todo el jugo 
de la devoción en abriendo la boca 
á hablar demasiado , aunque sea 
en buenas cosas. Por lo qual dice 
un Doctor que assi como las aguas 
olorosas, si están en algún vaso des­
tapado, luego pierden toda aquella 
suavidad y fragancia de su olor : assi 
también el ungüento precioso de la 
devoción pierde toda su virtud y efñ-
cacia quando la boca está destapada: 
que es quando la lengua se desmanda 
en hablar. Por esto pues te convie­
ne traer siempre la boca cerrada: y 
si alguna vez te fuere forzado salir 
á hablar 6 negociar, buelvete lo mas 
presto que pudieres con la paloma 
al a r c a , ( / ) porque no perezcas en 
el diluvio de las palabras. 

Y aunque á todos sea necessaria 
esta moderación, mucho mas lo es 
á las mugeres que á los hombres : y 
señaladamente á las doncellas, cuyo 
principal decoro es la vergüenza y 
el silencio , guarda de la castidad. 
A las quales avisa Sant Ambrosio 
por estas palabras : (g) Mira virgen 
por tus caminos, porque no desva-

Bb 2 res 

[a] Genes. 49 . (b) Exodi (c) Genes. 3 4 . (d) Psalm. 1 4 6 . (#) Serm. de triplici custodia, (f) Genes. 8« 
fí) Lib. a. de Virginibus. 
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(a) Heb. II. (b) In sertn. 40. super Cántica, (c) Tbren.%. (d) Ptalm. 44. (<?) Ubi supu 

res por tu lengua : porque muchas 
vezes las buenas palabras se tienen 
por peccado en la virgen. 

' §. V I I L 

De la c&ava cosa que ayuda á la 
devoción : que es la soledad. 

PAra esta mesma guarda de los 
sentidos y del corazón ayuda 

mucho la soledad exterior : como lo 
escrive Sant Buenaventura á una Re­
ligiosa por estas palabras : Para 
la contemplación de las cosas di­
vinas aprovecha mucho la soledad: 
porque no se puede hazer bien la 
oración donde ay ruido y desassos-
siego de fuera : y apenas puede el 
hombre ver y oír muchas cosas, sin 
que pierda algo de la pureza y en­
tereza del corazón. Y por esto pro­
cura siempre estar en el desierto 
con Christo : esto es , que quanto 
sea possible te apartes de la com­
pañía de las otras , y estés sola, 
si quieres ver á Dios , y hazerte una 
cosa con él. Huye todas las platicas y 
conversaciones, y especialmente las 
de personas seglares. No busques 
nuevas amistades y devociones , ni 
hinchas los ojos ni los oídos de las 
figuras vanas de las cosas del mun­
do : y finalmente huye de todo aque­
llo que puede perturbar la quietud 
de tu anima , como veneno mor­
tal. Porque no sin causa los Sane-
tos Padres dexaban el mundo, (a) 
y se iban á los desiertos , y se es­
condían en lo mas secreto dellos 
para darse á la contemplación de 
las cosas divinas. 

Y para que mas te confirmes en 
esto , oye lo que dice sobre ello Sant 
Bernardo: {b) Tú hermano si eres toca­
do yá de las inspiraciones del Spiritu 
Sánelo , y trabajas con encendidos 
deseos por hazer tu anima esposa 
de Christo , assientate con el Pro-
pheta en soledad, (c) pues te has yá 
levantado sobre tí mesmo , deseando 
ser una cosa con el Señor de los 

Angeles. No te paresce que es sobre 
tí allegarte á Dios , y hazerte un 
espíritu con él ? Pues assientate en so­
ledad como la tórtola , y no ten­
gas que ver con la compañía de los 
hombres ; sino antes trabaja por ol­
vidarte de tu pueblo , y de la casa 
de tu padre, (d) para que cobdicie 
el Rey tu hermosura. O sánela ani­
ma , procura siempre estar sola ; por­
que assi estés mas guardada para aquel 
que entre todas las cosas escogiste 
solo. Huye de los lugares públicos: 
huye también aun de tus domes-
ticos y familiares; apártate de ami­
gos y de enemigos , y aun de los 
mesmos que te sirven. No sabes que 
tienes un esposo vergonzoso, el qual 
no te querrá hazer gracia de su pre­
sencia en presencia de otros? Apár­
tate pues de la compañía : y apár­
tate , no con el cuerpo solo , sino 
también con el animo, y con la in­
tención , y con la devoción. Porque 
espíritu es Dios ,y no cuerpo : y por 
esto soledad espiritual quiere, y no 
corporal: aunque también la corpo­
ral á sus tiempos es provechosa quan-
do llega la hora de la oración. Y un 
poco mas abaxo buelve á decir el 
mesmo Sánelo: (e) Solo estarás , si 
no tuvieres pensamientos vulgares y 
communes : si no deseares los bie­
nes presentes: si menospreciares las 
cosas de que el mundo se maravi­
lla, y tuvieres hastío de loque desea: 
si te apartares de contiendas: si no 
hizieres caso de las pérdidas y da­
ños temporales : si no te acordares 
de las injurias. Porque de otra ma­
nera , aunque estés solo con el cuer­
po , no estarás de verdad solo. Vés 
pues como puedes estar solo entre 
muchos, y acompañado aunque solo? 
Assi que solo puedes estar entre la 
compañía de los hombres: y para 
esto guárdate que no seas curioso 
pesquisidor de la vida de nadie, ni 
juez temerario. Hasta aqui son pala­
bras de Sant Bernardo. 

Pues conforme á esto el varón 
devoto busque y ame la soledad, no 

so-
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(a) In Epist. ad Rusticum Monacbum. (b) Osee 1 . (c) In tragedia Hyppoliti > num. a . (d) Dan. 6. 

solamente la interior , sino también 
la exterior ; pues está claro que la 
una ayuda á la otra. Del Abbad Ar-
senio se escrive que oyó una voz. del 
cielo que le dixo : Arsenio , huye, 
calla, y reposa. Pues haga él cuen­
ta que se le dá á él también esta 
voz ; y assi procure huir todo ge­
nero de compañías , y conversacio­
nes^ platicas, y cumplimientos, y 
visitaciones, aunque sean de amigos 
y parientes ; sino fuere quando la 
charidad , ó la necessidad lo pidie­
re. Huelgue siempre de estar solo, 
y morar consigo, y hazer vida con­
sigo : y assi la hará con Dios que es 
amador de la soledad. 

Y no tenga nadie esta manera 
de vida por melancholica y triste; 
porque antes es tanto mas alegre y 
deleytable , quanto es mas dulce la 
compañia de Dios que la de los hom­
bres. Por lo qual decia Sant Hie-
ronymo : (a) Sientan los otros lo 
que quisieren ; porque cada uno tie­
ne su gusto: mas de mí os sé decir 
que la ciudad me es cárcel, y la so­
ledad parayso. Qué mas parayso pue­
de ser en esta peregrinación , que 
aquel que promete Dios al anima devo­
ta y recogida por Oseas, diciendo:(b) 
Yo le daré leche á mis pechos , y la 
llevaré á la soledad, y le hablaré á su 
corazón (conviene saber ) cosas de 
gran suavidad y contentamiento : y 
darle hé sus viñaderos del mesmo lu­
gar , y el valle de Achor que le abra 
los caminos de la esperanza: y alli 
cantará como cantaba en los días de 
su mocedad, y en el tiempo que sa­
lió de la tierra de Egypto ? Qué can­
tares son estos, sino las alegrías y 
alabanzas del anima recien salida 
del mundo, y que vá yá creciendo 
en el amor y conoscimiento de su cria­
dor , que es el tiempo de la moce­
dad espiritual, quando es mas vehe­
mente y mas impetuoso el amor? Pues 
estos cantares se cantan en la sole­
dad , y en el valle de Achor , que 
quiere decir conturbación (por el qual 
es signiñcada la humildad de la con-

tricion ) y aqui es donde primero sé 
abren al anima los caminos de la es­
peranza , y donde recibe el perdón 
de la culpa , y donde ella canta y 
alaba á su criador ; porque con tan 
poderosa y piadosa mano la perdo­
nó y sacó del mundo. Este es el 
galardón con que paga nuestro Se­
ñor á los suyos el trabajo de la so­
ledad. 

Y no solo para la devoción , mas 
generalmente para toda virtud ayu­
da en gran manera esta soledad: 
porque corta todas las occasiones de 
peccados,que se suelen hallar entre 
la compañia : especialmente los de 
la lengua , que son casi infinitos. Por 
donde con mucha razón aconseja Sé­
neca (c) que busque la soledad el que 
quiere guardar la innocencia. 

§. IX. 

De la novena cosa que ayuda á la 
devoción vque son los tiempos y horas 

diputadas para ella. 

TOdas estas cosas que hasta aqui 
avernos dicho , principalmente 

sirven para la guarda del corazón: 
la qual no solo ayuda á la pureza 
de la oración , sino generalmente a 
toda virtud. Mas las que al presen­
te diremos , mas de cerca sirven á 
essa mesma devoción que aqui bus­
camos. Entre las quales la primera 
sea , que el varón devoto tenga cada 
dia sus tiempos y horas señaladas para 
llegarse á la oración , y tratar y 
conversar alli un rato á solas con 
Dios. Assi lo hazia el Propheta Da­
niel ; de quien dice la Escriptura que 
tres vezes al dia hincadas las rodi­
llas , y abiertas las ventanas de su 
palacio ázia la parte de Hierusalém, 
hazia oración á Dios, (d) Assi lo ha­
zia también el Sanólo Rey David: 
el qual se levantaba á la media no­
che , y madrugaba por la mañana á 
alabar y contemplar en Dios, como 
él mesmo confiessa en muchos Psal-
mos. Y en uno dellos dice que sie­

te 
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te vezes al dia se recogía a alabar 
á Dios (a): de donde la Iglesia tomó 
occisión para señalar las siete horas 

-canónicas para alabar é invocar en 
ellas el nombre de Dios, (b) De los 
primeros íieles que en la Iglesia uvo 
escrive Sant Lucas (c) que toda la 
mañana perseveraban en el templo en 
oración , y á la tarde se bolvian á 
sus casas , donde recebian la sagra­
da communion con alegría de cora­
zón : y ansi andaban llenos de la 
consolación del Spiritu Sánelo. Y de 
los que á estos succedieron escrive 
Plinio (d) al Emperador Trajano, que 
era una gente que vivia sin vicios 
y sin offensa de nadie : y que no te­
nían otro peccado mas que levantar­
se muy de mañana, y cantar hym-
nos y alabanzas a honra de un hom­
bre llamado Christo, que avia sido 
crucificado en Palestina. Y general­
mente se escrive de todos los Sane-
tos , que la mayor parte de las vi­
gilias de la noche gastaban en exer-
cicios espirituales de oración , y l i ­
ción , y contemplación , cumpliendo 
aquello del Psalmo, que dice : (<?) En 
las noches levantad vuestras manos 
á cosas sánelas , y bendecid al Se­
ñor. Y sobre todos estos exemplos, 
del mesmo Salvador y Señor nues­
tro escriven los Evangelistas (f) que 
el dia gastaba en hazer milagros y 
discurrir por diversos lugares predi­
cando, y la noche velaba y perse­
veraba en oración. 

Lo qual no solo pertenesce á re­
ligiosos y religiosas ( como algunos 
imaginan) sino también á todos aque­
llos que de veras desean agradar á 
Dios , y caminar á la perfection. Assi 
lo aconseja Sant Hieronymo á una 
noble señora llamada Celancia en 
una epístola suya por estas palabras: 
De tal manera quiero que tengas 
cuidado de tu casa, que des también 
al anima su tiempo de oración y re­
cogimiento. Y para esto será bien 
que tengas algún oratorio y lugar 
secreto , que esté un poco apartado 

(a) Psalm. 118. (b) In c. r. & in c. Dolcntes, de t 
cuit. ia . dist. (c) A&. 2. (d) Plinius secundus : & 
(/) loan. 8. Luc.é.Marc. 6. (g) Exod. 29. 

del ruido y estruendo de la familia, 
al qual te debes acoger como a un 
puerto quieto y libre de la tempes­
tad de los cuidados y negocios del 
siglo : en el qual no aya otra cosa si­
no lición de la Escriptura sagrada, y 
oración attenta, y meditación profun­
da de las cosas advenideras : para que 
con esta sánela oceupacion puedas 
recompensar todas las oceupaciones 
de los otros tiempos y negocios. Y 
no decimos esto para apartarte de 
los tuyos ; sino antes para que ai 
aprendas y sepas de qué manera te 
ayas de aver con ellos. 

Y si me preguntares quantas ve­
zes al dia te debes recoger para esto, 
no te sabré yo dar regla cierta ; por­
que no tienen todos una mesma opor­
tunidad de tiempo y aparejo. Mas 
todavía te debes acordar que son muy 
celebrados en la ley aquellos dos prin­
cipales sacrificios de cada dia : (g) 
conviene saber , el de la mañana , y 
de la tarde : los quales debe oífres-
cer espiritualmente todo fiel Chris-
tiano , recogiéndose en estos mes-
mos tiempos para alabar é invocar 
en ellos el nombre del Señor. De ma­
nera que assi como damos á este cuer­
po su refeclion dos vezes al dia : que 
son comida y cena : assi también es 
razón las demos á nuestra anima; pues 
ni ella es de menor dignidad que 
nuestro cuerpo , para que la ayamos 
de echar en olvido; ni tampoco tiene 
menor necessidaddestemantenimiento, 
sino por ventura mayor. Porque assi 
como el cuerpo tiene necessidad de 
su ordinario pasto y mantenimiento; 
porque el calor natural gasta siem­
pre la sustancia del hombre , y por 
esto conviene que se repare por una 
parte lo que se gasta por otra : assi 
el anima tiene otro calor pestilen­
cial , que es la cobdicia y mala in­
clinación de nuestro appetito , que 
siempre nos inclina á lo malo, y nos 
gasta todo lo bueno: y por esto con­
viene que se repare con la devo­
ción de cada dia lo que con es­

te 
lebratione Missarum : & in c. De bis : &* in c. Pía-
tferuntur hscc lib. 3. Eccl. bist. c. 32. (e) Psalm. 133. 
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( a ) % . p . 

á lo menos trabajen por recogerse 
una : y si aun esta no pudieren , no 
sé yo qué consejo les pueda dar , si­
no remitirlos al uso de aquellas bre­
ves oraciones que arriba diximos : las 
quales se pueden entremeter en todo 
genero de occupaciones y negocios: 
porque con estas he visto yo susten­
tarse algunos buenos espíritus, á los 
quales la condición y manera de su 
vida y enfermedades no daban lu­
gar para mas. Aunque estas tales ora­
ciones pocas vezes se pueden susten­
tar y continuar, quando falta el ci­
miento de las otras mas profundas y 
mas largas. 

§. X. 

De la decima cosa que ayuda á la 
devoción: que es la continuación y per­

severancia en los buenos exercicios. 

MAS aquí es mucho de notar que 
para que estos sánelos exerci­

cios sean provechosos , es menester 
que aya grande continuación y per­
severancia en ellos. Porque ay algu­
nos que nunca llevan cosa seguida 
ni continuada ; sino que paresce que 
siempre texen y destexen la tela 
( que dicen ) de Penelope. Los qua­
les toman á pechos este camino por 
tres ó quatro dias , y luego affloxan 
y se descuidan en é l : de tal mane­
ra que quando buelven á lo que co­
menzaron , están yá tan frios y tan 
remotos dello , como si nunca lo co­
menzaran , ni supieran jamás qué co­
sa era oración. Y assi buelven á pro­
poner de nuevo, y trazar otra vez 
sus exercicios : y después que han 
arribado algún tanto , ó por el can­
sancio de la subida,ó por parescer-
les que iban yá bien encaminados, 
tornan á assegurarse y descuidarse 
del trabajo ; y assi buelven á co­
menzar como de primero : y en es­
to se les vá la vida, edificando, y 
destruyendo, y trastornando (como di­
cen ) la piedra de Sysipho, que quan­
do la tenia medio subida al mon­
te , luego se le bolvia a caer ; y 

te dañoso calor siempre se gasta. 
Assimesmo sabemos yá que la na­

turaleza humana quedó por el pec-
cado tan maltratada y tan inclinada 
á las cosas de la tierra, que siempre 
tira para ellas, como dixo el Sabio: (a) 
El cuerpo que se corrompe , apes­
ga el anima , y la lleva tras s í : y 
esta morada terrena abate el senti­
do que piensa muchas cosas. Pues 
por esto , assi como los que rigen 
un relox , suelen comunmente dos 
vezes al dia subir las pesas á lo al­
to: porque ellas mesmas poco á po­
co van siempre caminando para aba-
xo : assi los que quieren traer sus 
animas bien regidas y concertadas, 
han menester alo menos estas dos vezes 
al dia subir las pesas á lo alto ; pues la 
naturaleza miserable tanto cuidado 
tiene de inclinarlas á lo baxo. O quan 
claramente vén esto cada dia los que 
sedán á la oración! Quantas vezes pa-
resce al hombre acabada la oración 
de la mañana , que tiene yá las pe­
sas del relox subidas allá en el cie­
l o ^ que allá tiene todo su enten­
dimiento y voluntad , y como que 
pierde yá de vista todas las cosas de 
la tierra: y después que se mete en 
los negocios del dia , y comienza á 
tratar con hombres , quando buel-
ve á la noche , halla yá las pesas 
en el suelo caídas ; quiero decir, ha­
lla tan caído su espíritu , y tan in­
clinado á la tierra , como si nunca 
de alli lo oviera levantado. Pues por 
esta causa el que quisiere traer el 
relox de su vida concertado, ha de 
tener siempre este mesmo cuidado, 
pues tiene contra sí esta mesma car­
ga y contrapeso. 

Mas esto no se ha de hazer co­
mo por tarea, ó como obra que se to­
ma á destajo , que es por fuerza que 
se ha de acabar como quiera que 
sea; sino como quien acossado de 
sus mesmas heridas y miserias , se 
llega al medico de la vida para que 
le dé remedio. 

Los que no tienen aparejo ó tiem­
po para recogerse dos vezes al dia, 
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(d) Iudic. 16. (b) Dan. 6. (c) Matth. 10. Fid. Aug. lib. 2. de Doctrina Christiana , cap. 16. (d) Ge­
nes. 33-

mas quiso ponerse á que le cortas-
sen la cabeza, que cortar el hilo de 
su oración. Pues assi el varón de­
voto debe tener por tan principal 
negocio el tratar y conversar con 
Dios en sus tiempos acostumbrados, 
que antes falte en todos los otros 
negocios que no fueren de Dios , que 
en este que el Señor tanto nos en­
comendó. Imite la prudencia natural 
de la serpiente, que esconde la ca­
beza y pone el cuerpo á recebir el 
golpe ; dexando perder y maltratar 
lo menos , por poner cobro en lo 
mas. (c) Imite la prudencia de aquel 
Sanólo Patriarcha Jacob, (d) que á 
la buelta de Mesopotamia , quando 
iba a recebir á su hermano, de quien 
gravemente se temia , echó toda la 
hazienda delante , donde se rezela-
ba el menor peligro : mas á Rachél 
y Joseph, que eran las dos cosas mas 
amadas, puso en el postrero y mas 
seguro lugar ; queriendo que antes 
peligrasse todo lo demás, que aque­
llas dos cabezas que él tanto pre­
ciaba. Pues dime tú agora, ó siervo 
de Dios , qué cosa ay en el mundo 
que debas tanto preciar como es­
ta Rachél y Joseph? Quién es Ra­
chél , sino la vida contemplativa ? y 
quien Joseph , sino el hijo espiri­
tual que nasce della , que es la inno­
cencia y pureza de la vida ? Pues 
este thesoro has de estimar en tan­
to , que pases por qualquiera falta 
ó quiebra temporal antes que faltar 
en él. Assi que hermano mió , dé 
dó diere, y quiebre por dó quebra­
re: mas tu Rachél y Joseph siem­
pre queden en salvo. No hagas co­
mo aquellos que tienen á la oración, 
y á los exercicios y cosas espiri­
tuales como por trompo de escusa; 
y assi cada vez que se offresce a l ­
go que hazer ó perder , siempre po­
nen á peligro lo espiritual por guar­
dar lo temporal. 

Una virtuosa persona conozco yo, 
que en dando el relox la hora en 
que se avia de recoger , en esse 

mes-

assi comenzaba de nuevo á trabajar 
por tornarla a subir. 

Estos son los que por muy pe­
queñas occasiones de negocios de-
xan sus oraciones y exercicios vir­
tuosos : á los quales muchas vezes 
acaesce (como yo lo he visto por 
experiencia ) que pensando dexar la 
oración por tres ó quatro dias , la 
dexan por toda la vida : porque quan­
do quieren tornar á ella , no acier­
tan con la puerta ; y aun hazeseles 
mas dificultoso el camino : y assi 
buelven del todo á quedarse fuera, 
y bolverse á las costumbres de la 
vida passada. Porque el hombre sin 
oración y sin espirituales exercicios 
es como Samson sin cabellos, (a) que 
luego pierde las fuerzas, y queda fla­
co y enfermo como los otros hom­
bres : y assi corre gran peligro de 
ser entregado en manos de sus ene­
migos. 

Pues por esto conviene tener gran­
de constancia en estos exercicios; 
pues nos consta que del concierto 
dellos depende el de toda nuestra 
vida. Mira la constancia que tienen 
aquellos cuerpos celestiales en sus 
cursos y movimientos : los quales 
nunca jamás han variado después 
que fueron criados : porque como 
ellos eran las causas de dó pendia 
todo el govierno deste mundo , con­
venía que en ellos oviesse grandis-
sima constancia ; porque el mundo 
siempre anduviesse concertado. Y 
pues destos exercicios espirituales de­
pende todo el concierto de la vida 
espiritual (como la experiencia nos 
muestra) justo es que quien desea traer 
bien ordenada su vida , traiga bien 
ordenadas y regidas las causas de 
donde pende el concierto della. 

Mira qué constancia tenia aquel 
Sánelo Propheta Daniel en aquellos 
tres tiempos de oración que arriba 
diximos : (b) pues ni por temor de 
la muerte, ni de la contradiction de 
sus adversarios, quiso faltar en aquel 
ordinario que tenia. De manera que 
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mcsmo punto sin acabar la letra (co­
mo dizen de aquellos Padres de Egyp-
to (a)) lo dcxaba todo , y se iba á 
su exercicio. Y estando una vez ha­
blando con una persona religiosa, 
de cuya conversación él mucho gus­
taba , assi como el relox dio la 
hora , se levantó y le dexó con la 
palabra en la boca , diciendo : Si 
agora por esta occasion dexo de acu­
dir á mi ordinario, otro dia lo dexaré 
por otra (porque cada dia y cada 
hora trae sus impedimentos y estor-
vos) y assi cada passo haré mil 
fallas. Y lo mesmo me acontesció 
a mí con la mesma persona por otra 
vez : en la qual persona concur­
rían tales circunstancias , que hazer 
esto no era nota de vanidad , sino 
de grande edificación : de donde nas-
ció que en todo el año apenas ha-
zia tres fallas en estos sanctos exer-
cicios. Y con decir esto para exem-
plo y aviso de los fíoxos , no me 
atreveré á decir el fructo que des-
ta perseverancia se le avia seguido: 
porque son tan invidiosos estos tiem­
pos , que no nos dexarán ser tan li­
berales en alabar la virtud de los 
vivos , como en sus tiempos halla­
mos que lo fueron muchos de los 
sanctos. 

Esta continuación y perseveran­
cia, assi en los exercicios de la ora­
ción , como en el cuidado y con­
cierto de la vida , dice Sant Buen­
aventura que es la cosa del mundo 
que mas presto haze llegar á la cum­
bre de la perfección ; porque por po­
co camino que se ande cada dia, si 
el caminante persevera en é l , pres­
to llega al cabo de la jornada. Mas 
si todo se le vá en hazer paradi­
nas, y luego torna á comenzar de 
nuevo , toda la vida se le passará 
en esto , sin llegar al fin de su ca-

l .É¡aosq& v^.-i vniwá'sri;- -i" 
Y si alguna vez se ofTrescieren 

casos en que ayas de cortar este hi­
lo por algunas cosas que en esta v i ­
da no se pueden escusar , sea de tai 
manera que no pierdas de vista la 

(a) Cassiati. lib. 4. c. 10.. 

guia que vá delante ; porque no pier­
das el tino del caminar. Y si algu­
na vez también cayeres y desfalles-
cieres como flaco , no por esso des­
mayes , ni pierdas el corazón , ni la 
esperanza : y aunque mil vezes al 
dia caigas, mil vezes procura levan­
tarte , y torna presto a atar tu hilo 
donde se quebró , sin ponértele de 
nuevo, porque desta manera llegarás 
presto al cabo. 

Y no solo es menester que aya 
constancia en estos exercicios, sino 
también en la manera dellos. Por­
que ay algunos que nunca faltan en 
este ordinario de cada dia ; pero ca­
da dia tienen sus acuerdos y conse­
jos : y oy toman un camino, y ma­
ñana otro : y siempre andan mu­
dando hitos , sin tener constancia 
en ninguna cosa. Unas vezes comien­
zan por la passion ; otras dexanla, y 
toman otras meditaciones y exerci­
cios : otras subense al cielo , y de-
xada acá baxo la sagrada humani­
dad , vanse á lo alto de la divini­
dad : otras dexan todo esto , y, co-> 
mienzan otra vez por la memoria de 
los peccados: de manera que nunca 
llevan cosa continuada ni seguida, y 
assi nunca llegan al fin de la jorna­
da : al qual sin dubda llegarían muy 
presto , si anduvieran siempre en un 
camino , aunque no fuera el mas de­
recho. Y assi acaesce á estos como 
á los perros en la caza , quando sal­
tan muchas liebres : que por acome­
ter yá á una , yá á otra , no siguen 
ninguna hasta el cabo , y assi que­
dan sin nada. Nunca nasce la plan­
ta que muchas vezes es transplanta-
da ; ni se cura bien la herida donde 
se mudan cada dia los remedios. 

Pues como aya muchos y diver­
sos caminos por donde el hombre 
pueda caminar á Dios , y muchas 
maneras de consideraciones para le­
vantar el espíritu á é l : mire cada uno 
qual es la que mas arma a su pro-, 
pósito , y la que haze mas á su gus­
to , y essa trabaje por llevar segui­
da ; porque essa es la mejor para él. 

Ce Mas 
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assossieguen ! Quán pura y limpia, 
quando no ay polvo de cuidados 
terrenos que la ensucien , ni ojos pe­
ligrosos que la miren , ni lisonja de 
alabanzas que la perturben I Por es­
to la esposa , no con menor ver­
güenza que providencia , pedia el se­
creto de la cama y de la noche 
quando queria orar y buscar á Dios, (d) 
Hasta aqui son palabras de Sant Ber­
nardo. 

Los que no pueden levantarse á 
la media noche , trabajen por to­
mar un pedazo de la mañana ; pues 
como dice el Sabio : (e) conviene 
madrugar primero que el sol , para 
bendecir al Señor. A la mañana se 
levantaban los hijos de Israel a co­
ger aquel sabroso manná que conte­
nia en si toda suavidad y deleyte. ( / ) 
A la mañana dice el Evangelista (g) 
que iba el Salvador al monte á ha-
zer oración. A la mañana dice Da ­
vid en muchos Psalmos (b) que se 
levantaba á pensar en Dios y con­
templar en el. A la mañana se dice 
del varón justo que levantará su co­
razón á aquel que lo crió , y hará 
su oración delante del. (i) A la ma­
ñana, junto con el rocío del cielo, cae 
también la gracia del Spiritu Sanc­
to sobre los corazones de aquellos 
que madrugan á Dios , con la qual 
se defienden de los ardores del sol, 
y del demonio del medio dia. Fi­
nalmente es tan aparejado este tiem­
po para vacar á Dios, que como ena­
morado de la opportunidad que ay 
en él, decia el Sabio : (k) Muy bien 
haze en madrugar por la mañana el 
que anda en busca de los verdade­
ros bienes. (/) Porque sin dubda es­
te es el mas convenible tiempo del 
dia para tratar con Dios , y enten­
der en los negocios de nuestra sa­
lud : porque entonces están todas las 
fuerzas de nuestra anima mas apareja­
das para esto : la vista mas recogi­
da , el estomago mas descargadora 
cabeza descansada , el tiempo calla­
do : y sobre todo , el corazón ayu­

no 

Mas guárdese de caer en el error 
de muchos : los quales si por algún 
cierto camino de exercicio hallaron 
á Dios y quieren que no aya otro 
sino solo aquel : como quiera que 
los caminos para ir á Dios sean mu­
chos : porque el Spiritu Sánelo ( que 
es la guia) á cada uno lleva por 
su camino, como el vé que le con­
viene. 

§. X L 

De la undécima cosa que ayuda a la 
devoción t que es el tiempo ,y lugar, 
y otras cosas convenientes para ella* 

lAra estas horas y tiempos de 
oración susodichos ayuda mu­

cho el tiempo, y lugar ,. y la dis­
posición y figura corporal del que 
ora , y otras semejantes circunstan­
cias : las quales cada una en su ma­
nera sirven para despertar la devo­
ción y mayormente en los principian­
tes : los quales como no son del todo 
espirituales , tienen mas necessidad 
del socorro y ayuda de las cosas 
corporales para levantar el corazón 
á Dios. 

Entre los tiempos de la oración 
el mas convenible es el de la me­
dia noche, como lo dice Sant Ber­
nardo en un sermón por estas pala­
bras : (a) E l tiempo quieto y sos-
segado es mas aparejado para la 
oración : especialmente quando el 
sueño de la noche pone todas las co­
sas en silencio: porque entonces sa­
le la oración mas desembarazada y 
mas pura que en los otros tiempos: 
Levántate (dice el Propheta (b)) de 
noche al principio de las vigilias , y 
derrama tu corazón assi como agua 
delante el acatamiento de tu Dios. 
Quán segura vá entonces la oración, 
quando no tiene otros testigos sino 
los ojos de Dios , y del Ángel bue­
no, que tiene por officio presentarla 
ante el altar soberano ! (c) Quán se­
rena y sossegada , quando no ay vo- 1 

zes ni ruido que la estorven y des-
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tenoche, porque pueda encender mas 
presto fuego quando se levanta por 
la mañana. Y para conservar este 
mesmo fuego haze mucho al caso 
que todas quantas vezes despertare 
de noche, luego alce el corazón i( 
Dios diciendo el Gloria Patri, ó a l ­
gún otro verso semejante : porque es-* 
to ayuda en gran manera , no sola 
para lo que está dicho , sino también, 
para ojear las phantasmas y pensa­
mientos del enemigo , que alli mas 
que en otra parte se suelen repre- j 

sentar. Por lo qual dice Sant Hie-
ronymo (b) que en aquella sánela ca­
ma de David que se regaba cada 
noche con lagrimas, tenia muy ma­
la entrada el enemigo con toda la 
pompa de sus delcytes. 
a Y sobre todo esto aviso que en 

despertando por la mañana, apenas 
ayamos abierto los ojos, quando yá 
esté plantada en nuestro corazón l a 
memoria del Señor , antes que otro-
pensamiento peregrino nos oceupe lav 
posada : porque sin dubda en aque~ 
lia hora está el anima tan blanda y 
tan dispuesta, que el primer pensa­
miento que se imprime en ella , la 
prende de tal manera , que apenas 
lo puede desechar después , ni dar 
cabida á otro alguno. 

Y por esto conviene acudir pres­
to con la buena simiente , porque 
no se oceupe la tierra de nuestro co* 
razón con la mala. Vá tanto en es­
te aviso, que casi todo el buen go ­
bierno de aquel dia puede depender 
de solo este punto. Porque proveído 
esto , la oración de la mañana saM 
le mas recogida, y mas devota : y 
está claro que qual es la oración de 
la mañana , tal suele ser el concierto 
de todo el dia : según que se escri-
ve en el libro de Job por estas pala­
bras : (c) Si por la mañana te le­
vantares al Señor , é hizieres oración 
al todo poderoso, luego él madru­
gará á socorrerte , y pacificará la 
morada de tu justicia. 

El lugar también, escuro y soli­
tario es muy conveniente para la ora-

) \r'vM (i) • r£c>3.t.. cion: 
(c) Iob 8. 

no y libre de los cuidados y ne­
gocios del dia. 

Para madrugar desta manera apro* 
vecha mucho la cena templada , y 
la cama dura , y el acostarse algu­
nas vez.es vestido : porque todo es­
to ayuda á que el sueño sea mas cor­
to, y el plazo de la oración mas lar­
go. Y por el contrario , quando la 
cena es larga, y la cama blanda, co­
mo ay mucho que digerir , ay mu­
cho que dormir, y la cama blanda 
es peor de dexar. 

Mas si por razón de la edad , ó 
enfermedad , ó compañia , no pu­
diere el hombre levantarse á aque-
]Ja hora , no por esto dexe de des­
pertar en ella , para oceupar alli un 
rato su corazón en Dios : porque no 
es inconveniente (quando esta ne-
cessidad se ofTresce) hazer de la ca­
ma oratorio, como lo hazia el Pro-
pheta David , quando decia-: (a) La­
varé cada una de las noches mi ca­
ma con lagrimas, y con ellas rega­
ré mi estrado. Porque assi como no 
es inconveniente hazer oración es­
tando sentado , quando la flaqueza 
del cuerpo no dá lugar para mas: 
assi tampoco lo es estando acosta­
do , quando ay alguna necessidad -6 
causa para ello. Esté el corazón ar­
rodillado y prostrado delante la ca­
ra del Señor , y el cuerpo esté de la 
manera que pudiere : y aquella es 
mejor manera de estar , que menos 
impide la devoción. Quanto mas, que 
puede el hombre flaco estar medio 
vestido y assentado en su cama, 
si la mala disposición , ó otra algu­
na causa lo escusa de levantar. 

Y no es razón de callar que para 
esta oración de la mañana ayuda mu* 
cho aver tenido un poco de oración 
antes del acostar : porque á la maña-
ha paresce que halla el hombre en 
su corazón el fructo de aquella bue­
na simiente que de antenoche sem­
bró. Pues por esto se debe el hom­
bre siempre acostar con este sancto 
pensamiento : como quien tiene cui­
dado de embolver la lumbre de an-

Tom.II. 
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cion : por lo qual nuestro Salvador, 
se iba de noche á los lugares de­
siertos á orar , [a) no porque él tu-
viesse necessidad destaopportunidad y 
aparejo ; . sino para darnos exem-
plo, de lo que nos convenia hazer. 
Y si la escuridad no ayudara mu­
cho para que el corazón no se der­
ramara por los ojos , no se que­
jara el bienaventurado Antonio del 
sol quando amanecia , porque le im­
pedia con su claridad el recogimiento 
de su contemplación, (b) La figura tam­
bién y disposición del cuerpo ayu­
da en su manera á levantar el es­
píritu ; y despertar la devoción. Por 
donde la Iglesia ordenó todas aque­
llas figuras y cerimonias de la Missa, 
porque todas ellas ayudan en su ma­
nera á despertar mas la devoción. 
Y assi el Sacerdote - unas vezes se 
pone en Cruz , otras .sé' hinca de 
rodillas, otras inclina el cuerpo ázia 
abaxo : y todo esto sirve (como 
diximos) á la devoción interior. Nues­
tro Salvador sin tener de nada des-
to necessidad , unas vezes oraba 
prostrado en tierra , y otras levan­
tando los ojos al cielo. Y assimes-
mo se lee de -Sant Martin , que es­
tando para morir decía :(<?) Dexad-
me levantar los ojos al cielo, para 
que el espíritu se vaya por su ca­
mino derecho? al Señor. De aquellos 
Padres de Egypto escrive Cassiano 
que muchas vezes en medio de sus 
Maytines y Psalmos se prostraban 
con toda humildad en tierra á ado­
rar á nuestro Señor, y luego lige­
ramente se levantaban , porque no 
paresciesse aquello mas refrigerio y 
descanso del cuerpo , que adoración 
y reverencia de la divina Magestad. 
E l Arzobispo de Florencia escrive de 
nuestro Padre Sancto Domingo nue­
ve maneras de figuras y disposicio­
nes corporales de que el sancto va-
ron usaba muchas vezes en el exer-
cicio de su oración : (d) aunque co­
mo varón perfecto tenia desto me­
nos necessidad. 

- Pues conforme à estos exemplos 
debe el que ora usar à vezes de al­
guna destas figuras para levantar su 
corazón.à Dios , quando mas alcan­
zado se viere de devoción. Muy bue­
na cosa es prostrarse algunas vezes 
en tierra con profundissima humil­
dad del espíritu y del cuerpo , y 
adorar aquella soberana Magestad 
con todos aquellos bienaventurados 
espíritus del cielo , que assi la ado­
ran , derribando sus coronas ante la 
silla de Dios , y del cordero , de* 
clarando y protestando que todo lo 
que tienen es de su mano, (c) Tam­
bién es muy loable cerimonia orar 
en Cruz : como ora el Sacerdote en 
la Missa, y como oró el mesmo Se­
ñor en essa Cruz , quando se oífres-
ció en sacrificio al Padre por los pec-
cados del mundo. También ayuda 
para esto levantar los ojos al cielo: 
especialmente quando usamos de aque­
llas aspiraciones que Sant Buenaven­
tura escrive en su mystica Theolo-
gia : porque pues el Salvador usó 
desta figura y disposición corporal 
orando , no debe nadie condenar lo 
que nos dexó por exemplo el Maes­
tro de la verdad. Porque aunque 
Dios esté en todo lugar presente ; pe­
ro particularmente se dice que si 
lugar proprio es el cielo : porque allí 
obra mas excellentes obras que e 
todo otro lugar. 

Mas con todo esto conviene avi­
sar en este passo que no es neces­
sario estar siempre de rodillas en la 
oración , quando viéremos que por 
aqui se impide algo nuestra devo­
ción con la pena y flaqueza del cuer­
po. Porque dado caso que sea bue­
no padescer en la oración algún po­
co de trabajo , el qual se offrezca á 
nuestro Señor en sacrificio por nues­
tros peccados : mas no es este el 
principal fructo della , sino el me­
nor : porque en comparación de la 
lumbre y del gusto de las virtudes 
que en ella dá Dios , muy pequen 
parte es la affiiction y exercicio de 

; cuer 

•(ti) Ióan.%. Luc." 6. Marc. 6. (b) Refert Cassianus coll. 9 . c. 31. (c) Autbore Severo Sulpicio in vit 
dus. (d) hi 3. p. bïstoriali, tit. 23. c.%, §. 1. (e) Apoc. 4. , ; . . . . 
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•cuerpo. Por tanto de tal manera de­
be estar el cuerpo en el tiempo de 
h oración, como la salud lo suíFra, 
y como el anima esté descansada 
para vacar al Señor : mayormente 
si ci tiempo es largo , de dos ó tres 
horas ( como algunos lo usan ) de 
los quales muy pocos son los que 
pueden tener el cuerpo penado, sin 
perder la atención que pide este exer-
cicio. 
; Bien veo que son pequeñas estas 
cosas ; pero todavía ayudan en su 
manera para el fin que pretendemos. 
Porque assi como los Rhetoricos que 
pretenden tbrmar un perfecto Orador, 
no se contentan con enseñarle las 
cosas en que principalmente consis­
ten los niervos y la fuerza del orar, 
sino otras también de muy poca subs­
tancia , como es la composición , y 
el concurso de las vocales y conso­
nantes , con otras cosas muy menu­
das i porque todo esto en su mane­
ra ayuda á la perfecta oración : assi 
pretendiendo formar aqui otro celes­
tial Orador , que ore ante el aca­
tamiento de Dios , es razón que sea 
enseñado en todo aquello que poco 
ó mucho puede ayudar á su propo­
sito : especialmente que en este lina-
ge de negocios ninguna cosa ay que 
sea pequeña. 

§. X I I . 

De la duodécima cosa que ayuda á la 
devoción : que son las asperezas 

corporales. 

DErnas desto el trabajo y la af­
fliction corporal que procede 

de la espiritual , como son ayunos, 
y disciplinas , y cilicios , y vigilias, 
y mala cama, y la pobre mesa , ayu­
dan en gran manera para alcanzar 
la devoción : lo uno , porque estos 
tales exercicios son nutrimento de 
la oración y devoción , y unos co­
mo postes sobre que ella se sostie­
ne: y lo otro, porque como sea ver­
dad que nuestro Señor dá á cada uno 
la gracia según se dispone para ella: 

(¡o) Dttit. 4. (&) Joel. a> •. • 

aquel paresce que se dispone mas per­
fectamente, que notólo con el espíri­
tu , sino también con el cuerpo se 
esfuerza y trabaja por alcanzarla. 

Para lo qual es de saber que ay 
dos maneras .de aparejos y disposi­
ciones para alcanzar la gracia : una 
falsa, y otra verdadera. La falsa es, 
quando con solas palabras y deseos 
tibios busca el hombre á Dios , sin 
verdadero y entrañable gemido del 
corazón. Y esta es la causa porque 
muchos buscan á Dios y no le ha­
llan : piden , y no alcanzan ( y assi 
toda la vida se les vá en deseos) 
porque no le buscan con todo su 
corazón ( como es menester que le 
busquen los que le han de hallar) 
según aquellas palabras del Prophe-
ta que dicen : (a) Hallarás á Dios 
quando le buscares , si le buscares 
con todo tu corazón, y con todo el 
quebrantamiento de tu anima. 

La segunda manera de disposi­
ción es esta que aqui significa el Pro­
pheta: que es quando con verdadero y 
entrañable deseo y affliction de corazón 
se busca Dios: de la qual habla el mes-
moDios por el Propheta Joél, dicien­
do:^) Convertios á mí con todo vuestro 
corazón, con ayunos, y lloros, y llan­
tos ; y romped vuestros corazones, y no 
V u e s t r a s vestiduras, y bol veos á vuestro 
Señor Dios. En lo qual es de notar que 
assi como el mal que no se paresce 
por defuera en el rostro , ó no es ver­
dadero mal, ó es pequeño mal: assi la 
affliction interior del espíritu si no 
llega á affligir también el cuerpo, 6 
no es verdadera affliction , ó no es 
grande affliction. Mas la que tanto 
afflige el espíritu , que llega tam­
bién á affligir el cuerpo , e s s a se pue -̂
de llamar verdadera al'fliélion : y tal 
es e s t a de quien habla el Propheta. 

Pues los que desta manera bus­
can á Dios , tengan por cierto que 
no se les esconderá. Assi le busca­
ron losNinivitas quando ayunaron, y 
lloraron , y se vistieron de sacos ; y 
assi le hallaron, (c) Assi lo buscó e 
Propheta Daniel , como él mesmo 

lo 
(O Jon<e$. 
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lo escrive de sí diciendo : (a) En 
aquellos dias yo Daniel lloraba ä la 
continua por espacio de tres sema­
nas , y en todo este tiempo no co­
mí pan que bien me supiesse , ni 
carne ni vino entraron en mi bo­
ca , ni tampoco me ungí con un­
güento por espacio de todos estos 
dias. Los quales acabados, dice que 
le aparesció un Angel con una figu­
ra maravillosa y espantable (según 
que él alli relata ) y . entre otras pa­
labras que le dixo, fueron estas :.No 
temas Daniel : porque dende el pri­
mer dia que inclinaste tu corazón 
a la intelligencia de los mysteriös 
divinos , y te comenzaste ä affligir 
en presencia de tu Dios , fue oída tu 
oración , y por ella soy venido a 
enseñarte lo que deseas. Mira quan 
abiertamente se nos dá aqui ä en­
tender lo que puede la devota ora­
ción quando es acompañada de cor­
poral affliction. 

De aquella sánela peccadora lee­
mos en el Evangelio que buscaba 
con lagrimas al Salvador en el se-
pulchro: y (b) y por esto meresció 
primero que todos gozar de su pre­
sencia ; porque lo buscaba con ma­
yor angustia. Mas qué digo destas 
lagrimas piadosas , pues el cilicio de 
aquel perverso Rey Achab bastó para 
inclinar aquellos ojos divinos , y para 
hazer revocar ö dilatar la senten­
cia que estaba dada contra él ? (c) 
Finalmente todas quantas vezes la 
Escriptura dice que los hijos de Is­
rael se affligieron , y ayunaron, y 
clamaron ä Dios , siempre dice que 
fueron oídos y amparados por él. 

Por lo qual todo se vé claro quan 
principal medio sea este para ha­
llar ä Dios. Para cuya confirma­
ción no dexaré de decir lo que 
escrive Sant Buenaventura acerca 
desto en el libro de las Meditaciones 
de la Vida de Christo. Cuenta él alli 
que como una vez aparesciesse nues­
tra Señora ä la bienaventurada sanc-
ta Isabel la viuda , entre otras pala­
bras que le dixo , fue esta una: Ten 

(a) Dan. io. (b) loan. 20. (c) 3. Reg. ai. 

por cierto hija, que ninguna gra­
cia communmente deciende en el 
anima , sino es por medio de la ora­
ción , y de la affliction y trabajo 
corporal. 

Y como aya muchas maneras 
de trabajos y afflictiones piadosas, 
aquellas son muy mas agradables á 
Dios , y muy convenientes para al­
canzar su gracia , que proceden de 
la pena grande que el anima recibe 
por aver offendido aquella summa 
bondad , y el deseo entrañable de su 
gracia. Estas tales lagrimas y afflic-
ciones que nascen de verdadera cha-
ridad y humildad , son las que mas 
á él agradan , como lo significó el 
Propheta Baruch , quando dixo : (d) 
No los muertos que están en el in­
fierno , cuyo espíritu es recebido en 
las entrañas de la tierra, honran y 
sanétifican al Señor ; sino el ani­
ma que anda triste por la grandeza 
de sus peccados, y derribada y en­
ferma , y con ojos enflaquescidos y 
llorosos, esta es la que dá honra y 
sanólidad al Señor. No suelen suf-
frir aquellas piadosas y paternales 
entrañas ver andar un anima desta 
manera por su amor desconsolada, 
sin acudirle muy aína con grandes 
y maravillosas consolaciones. Quan­
do la madre vé que el niño llora 
por la teta, no le suffre el corazón 
dexarle mucho tiempo estar lloran­
do , sino luego" le dá lo'que pide: 
porque lo pide con lagrimas. Pues 
qué hará aquel que tan claramente 
por Isaías se nos oífresce con entra­
ñas mas que de madre , diciendo : (?) 
Si la madre se olvidare de su hi­
jo , yo no me olvidaré de tí ? Qué 
hará , sino abrir los pechos de su 
gracia , y seno de su misericordia, 
y cumplir aquello que él mesmo 
dixo por este Propheta: ( / ) A mis 
pechos seréis llevados , y sobre mis 
rodillas os alhagaré? 

Desta manera pues han de bus­
car la divina gracia los que la qui­
sieren hallar : y si assi la busca­
ren , tengan por cierto que la ha­

lla-

(d) Baruc. 2. Psalm. 113. (e) Isaí.49. (fy Isaí.66* 
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[a) Prov. 8. (¿) Tob. ii. (c) Rom. 9. (d) Luc. 6. (e) Prov. 1 1 . 

dexar á vézes por acudir á las ne-
cessidades de la charidad. Porque 
(como dice Sant Bernardo ) el que 
dexa la consolación espiritual por 
socorrer á su próximo , quantas ve-
zes esto haze , tantas espiritualmen-
te pone su vida por él. Esto es en 
su manera hazerse anathema de Chris-
to por los hermanos : (c) conviene 
saber, apartarse por algún rato de 
la conversación y compañía suavis-
sima de Christo , por entender en 
el provecho del próximo. Mas los 
que desta manera se apartan algu­
na hora de Christo , después lo vie­
nen á hallar todo junto; porque final­
mente Dios los viene a medir por 
su mesma medida, (d) usando de mi­
sericordia con los que usaron de mi­
sericordia , y recreando los espíri­
tus de aquellos que por su amor re­
crearon los cuerpos de sus próxi­
mos : según que claramente lo affir-
ma el Spiritu Sánelo , diciendo (e) 
El anima que haze bien al próximo, 
será enriquescida ; y la que embria­
ga á los otros, ella también será de 
Dios embriagada. 

C A P I T U L O I I I . 

De las cosas que impiden á la devoción. 

Dicho yá de las cosas que ayu­
dan á la devoción , digamos 

agora de las que la suelen impedir; 
para que por todas parces sea ayu­
dado el estudio y exercicio de las 
personas devotas. 

I ' §. I. • '% 

Del primer impedimento de la devoción: 
que son los peccados veniales. 

EL primero y el mas principal de 
todos los impedimentos ( de que 

tratamos ) es el de los peccados , no 
solo de los mortales (porque estos 
claro está que impiden todos los 
bienes del anima) sino también de 
los veniales : porque á estos perte-

nes-

Harán ; pues la buscan de verdad. Assi 
lo promete muchas veces Salomón 
en sus Proverbios : (a) como quando 
dice que los que madrugaren, y ve­
laren, y perseveraren á las puertas 
de la sabiduría, finalmente la hallarán: 
dando á entender que el que quisie­
re «hallar de veras, ha de buscar de 
veras : y desta manera busca el que 
no solamente busca con deseos del 
espiritu , sino también con trabajos 
y afflictiones del cuerpo. 

Mas todo esto ha de ir acompa­
ñado con prudencia y discreción : de 
la qual trataremos adelante en su pro-
prio lugar. 

§. X I I I . 

De la decimatercia cosa que ayuda á 
la devoción : que son las obras de 

misericordia. 

TAmbien las obras de charidad y 
misericordia ( demás del mérito 

y provecho que ay en ellas) ayu­
dan mucho á la devoción : porque 
aunque de presente paresce que en­
tibian el anima con sus occupacio-
nes ; pero entibianla de la manera 
que el rocío del hisopo á la fragua; 
que aunque luego paresce que la 
amortigua, después la haze mas ar­
der. Porque como Dios sea tan fiel 
y tan amigo de los misericordiosos 
y de la misericordia, siempre tiene 
cuidado de guardar su ración al sier­
vo fiel y piadoso que á tiempos de-
xa su comida por ir á socorrer la 
necessidad agena. Por esto dixo el 
Ángel á Tobías : (b) Mas vale la 
oración con ayuno y limosna , que 
athesorar grandes riquezas : porque 
la limosna libra de la muerte , y pur­
ga los peccados, y abre camino para 
la vida perdurable. Y mas abaxo di­
ce: Quando hazias oración con la­
grimas , y enterrabas los muertos, 
y te levantabas á medio comer de 
la mesa por acudir á los próximos, 
yo oíTrescí tu oración á Dios. 

Y no solo la comida corporal, 
pero también la espiritual se ha de 
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si no se la mandasse desembaynada 
el espada , y só pena de muerte? 
í tem, qué tal será la muger que di-
xesse á su marido: Y o no tengo de 
ser mala muger , ni hazeros trai­
ción ; mas fuera desto sabed que ten­
go de hazer todo quanto se me an­
tojare , aunque sepa que os pese dello? 
Quien haria vida con tal muger co­
mo esta ? Pues tales son sin dubda los 
que no hazen caso de todo lo que 
Dios manda en la Escriptura Sagrada; 
sino de solo aquello que manda só 
pena de muerte : que es debaxo 
de precepto : y contentos con solo 
esto , passan ligeramente por lo 
demás. Estos tienen muy cerca la 
caída ; porque está claro que el pec­
cado venial es disposición para el 
mortal : y por esto (como dice-el 
Sabio (c)) el que menosprecia las co­
sas pequeñas , poco á poco irá á dar 
consigo en las mayores. A lo menos 
esta puedes tener por una muy gran 
señal para congeturar si estás en gra­
cia : conviene saber , si temes al pec­
cado mortal que la quita , y al ve­
nial que dispone para quitaíla. Por­
que assi como el cuerpo que está v i ­
vo , no solo teme la muerte , si­
no también la calentura , y la he­
rida , y un solo rascuño por peque­
ño que sea : assi el anima que vive 
en gracia , no solo teme el peccado 
mortal que le quita la vida , sino 
también qualquiera dolencia de pec­
cado venial que dispone para qui­
taíla. Pues assi por esto , como por 
lo que toca á la devoción , debe tra­
bajar el siervo de Dios por evitar 
todo peccado venial : y entonces 
podrá alzar las manos puras á Dios 
en la oración, y tener siempre con­
servado y vivo el fervor de la cha­
ridad. (ai). 

§. 11. 

Segundo impedimento: del remordimiento 
de la consciencia. 

COntrario impedimento á este , y 
poco menos perjudicial es la 

d é ­

te) Eccl. 19. (d) 1. Tim. 3 . 

nesce proprlamente resfriar el fer­
vor de la charidad, y assi también 
la devoción. De manera que aunque 
no quitan del todo la charidad , qui-
tanle las alas con que vuela ; y 
aunque no matan el anima, debili­
tan la salud y buena disposición con 
que ella obra , y dexanla flaca y pe­
sada para todo bien. 

Y por esto el varón devoto ha 
de traer pleyto perpetuo contra es­
te linage de culpas: las quales aun­
que parescen pequeñas, él no las de­
be tener por tales; pues que Dios se 
las defiende: porque (como dice muy 
bien Sant Hieronymo ) el siervo de 
Dios no ha de mirar lo que le man­
dan . sino quien se lo manda , que 
es Dios : y pues es cierto que no 
ay Dios pequeño , no ha de tener 
mandamiento ninguno por pequeño 
( aunque entre ellos aya su differen-
cia) especialmente sabiendo que de 
una palabra ociosa avernos de dar 
cuenta en el juicio advenidero, (a) 
Por lo qual ( como dice el Sabio (b)) 
el que teme á Dios , en ninguna co­
sa se descuida , por pequeña que sea. 

Y demás desto debe mirar que 
ha de ser grande la pureza del ani­
ma donde Dios ha de infundir este 
ungüento preciosissimo de la devo-
cion : porque assi como el fino ru-
sicler no se assienta sobre barro , si­
no sobre oro : assi nunca Dios assien­
ta este esmalte tan precioso sino so­
bre el anima que estuviere limpia de 
peccado. Y por esto conviene que 
tengamos siempre en las manos un 
cedazo muy delgado , para cernir 
todas las obras que hazemos, y la 
intención con que las hazemos , y 
el modo con que las hazemos; para 
que en todo y. por todo vayan lim­
pias de toda vanidad y peccado. 

I Y guárdese del parescer de aque­
llos que suelen decir : Esto no es 
peccado mortal : no vá mucho en 
ello , pues no es cosa de precepto. 
Dime : qué tal sería el siervo que 
estuviesse determinado de nunca ha-
zer cosa que su señor le mandasse, 

(a) Matth. 12. (b) Eccles. 7. 
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demasiada pena y desabrimiento que 
algunos toman por los peccados ve­
niales en que caen, con la qual mu­
chas vez.es se hazen mas daño, que 
con los mesmos peccados. (a) Porque 
como la culpa trayga consigo remor­
dimiento de consciencia , ay algu­
nos que toman esto tan por el ca­
bo , que hinchen sus corazones de 
amarguras , y congoxas, y desabri­
mientos demasiados: lo qual todo es 
grande impedimento para la divina 
suavidad , y para el sossiego de la 
oración. 

Y demás desto, como el pecca­
do sea una ponzoña mortal que lue­
go tira al corazón , y lo haze des­
mayar , ay muchos que assi como 
caen en este genero de peccados, 
luego se les cae el corazón, y pier­
den todo el esfuerzo y aliento que 
tenian para bien obrar. Porque 
assi como no ay cosa que mas ayu­
de á todo lo bueno , que el vigor y 
aliento del corazón; assi no ay cosa 
que mas corte los brazos , que el des­
mayo y caymiento del. Por lo qual 
aquellos sanólos padres del yermo 
solían encomendar mucho á sus dis­
cípulos que anduviessen siempre con 
este vigor y esfuerzo de animo ; por­
que mediante él estaba el hombre 
siempre como sobre los estrivos, apa­
rejado para todo lo que debe hazer: 
lo qual todo pierden los que desta 
manera se dexan caer. Por donde no 
sin causa diximos que muchos se ha-
zian mas daño con el indiscreto ar­
repentimiento de los peccados , que 
con los mesmos peccados. 

Esta indiscreción nasce unas vezes 
de pusillanimidad ; otras de una se­
creta sobervia , la qual tácitamente 
haze creer al hombre que es algo, 
y que no avia de caer él yá en tales y 
tales defectos : lo contrario de lo qual 
presupone el humilde; y por esto no 
se le haze nuevo caer en defectos, 
porque esso y mas que esso tiene 
yáél entendido y presupuesto de su 
gran flaqueza. Nasce también esta 
pusillanimidad de no conoscer los 

Tom. II. 

[a) Viie Bernard. serm. de casna Domini, 

hombres la gracia de la redempcion 
de Christo , ni saber aprovecharse 
de la medicina que él nos dexó en su 
passion y muerte para remedio des-
tos desmayos y temores. 

Sea pues el primer remedio co­
noscer á este Señor , y el valor de 
sus merescimientos; para que no per­
damos la esperanza de su misericor­
dia aun en los grandes peccados, quan* 
to mas en los pequeños. Esta espe­
ranza nos dá el Evangelista Sant Joan 
por estas palabras (¿) Hijuelos, es­
to os escrivo porque no pequéis : mas 
si por ventura peccaredes, no por esso 
desmayéis : porque abogado tenemos 
de nuestra parte ante los ojos del 
Padre , que es I E S U - C H R I S T O justo : el 
qual es aplacador de su ira , y el 
que satisface por todos nuestros pec­
cados : y no solo por los nuestros, 
sino también por todos los del uni­
verso mundo. Pues qué desconfianza 
puedes tú tener debaxo de las alas 
y merescimientos de tal intercessor? 
Todos quantos peccados ay en el 
mundo delante de sus merescimien­
tos , no son mas que una pagica l i ­
viana delante de un fuego infinito. 
Pues por qué desmayarás teniendo 
de tu parte tal satisfacción y tales 
merescimientos ? 

Dirás que peccas cada dia y ca­
da hora , sin acabar jamás de emen­
darte. Dime : si cada dia Christo 
padesciesse de nuevo por los peccados 
que hazes cada dia , tendrias razón 
para desmayar ? Dirás que no. Pues 
ten por cierto que no es menos fruc­
tuosa aquella muerte yá passada, que 
si cada dia de nuevo se padesciera; 
porque como dice el Apóstol (c) Con 
una ofTrenda que oíFresció este Sum-
mo Sacerdote en la Cruz , perficionó 
sus sanctificados para siempre, por 
razón del thesoro y remedio eterno 
que en el sacrificio de su muerte 
les dexó. 

Dices que peccas cada dia , re­
cibiendo cada dia tantas mercedes 
de Dios , y que esto no lo puedes 
suffrir sin desmayar. Digote de ver-

Dd dad 
(b) 1. Joan. 1 . (c) Hebr. 10. 
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sentimiento que comenzaba á tener, 
y trueca el dolor que causa la me­
moria de la culpa , con el alegría 
que siente considerando la bondad 
agena. Pues esta mesma considera­
ción debes tú hazer quando te af-
fligiere demasiadamente el desabri­
miento de las culpas : y desta ma­
nera harás una como triaca de la 
ponzoña, y quebrarás el ojo al ene­
migo con sus mesmas armas, y to­
marás occasion para mas amar de 
lo que suele ser causa para mas te­
mer y desmayar. Y llevando el agua 
por este camino , regarás con ella 
dos virtudes : conviene saber , la 
charidad y humildad , tomando occa­
sion de la culpa en que caíste para hu­
millarte , y conoscer mas claro tu 
miseria , y para amar con mayor 
amor al que tan confiadamente esperas 
que ha de perdonarla. 

Demás desto es bien saber que 
ay dos difTerencias de peccados ve­
niales , y que vá mucho de los unos 
á los otros. Porque personas ay que 
peccan contra todo su proposito y 
determinación , por pura flaqueza , ó 
negligencia, ó por las reliquias de 
los malos hábitos que se han queda­
do en el anima : los quales muchas 
vezes llevan el hombre tras de sí, 
casi sin sentirlo. Otros ay mas suel­
tos en la consciencia : los quales no 
tienen esta determinación ni propo­
sito , sino que contentos con no ha­
zer cosa que sea mortal, en lo de­
más quieren comer , y beber , y 
holgar , y parlar , y perder en es­
tas cosas mucho tiempo , á las qua­
les ordinariamente están annexos mu 
chos peccados veniales , que entr 
tanta ociosidad y soltura no se pue 
den escusar. Estos (dice Henri 
co Herp. (b)) que mientras tuvie­
ren esta determinación , nunca se 
rán perdonados destos peccados, por 
mucho que los confiessen : porque 
no tienen proposito verdadero de 
emendarlos, sino antes proposito con­
trario de hazerlos. Y los tales no 
se puede negar sino que viven en 

mu-
(b) Lib. de Mystica Tbeologia. 

dad que assi como no ay cosa que 
mas declare la maldad del hombre 
que esta manera de multiplicar pec-
cados , estando siempre recibiendo 
beneficios ; assi no ay cosa que mas 
declare la grandeza de la bondad 
de Dios , que estar él siempre llo­
viendo beneficios sobre quien está 
siempre haziendo peccados. Nuestra 
maldad ( dice Sant Pablo (a) ) haze 
mas resplandescer la bondad de Dios; 
porque en hecho de verdad , ni en 
cielo ¡ ni en tierra , ni en aves, ni 
en pesces , ni en flores resplandes-
ce tanto la hermosura y la nobleza 
délas entrañas y corazón de Dios, 
como en el sufTrir y perdonar pecca-
dores. Por donde si usares de un 
poco de prudencia y destreza , del 
mesmo desabrimiento de la culpa 
podrás (como de un veneno) ha-
zer medicina contra ella , subiendo 
por ai al conoscimiento de aquella 
soberana bondad : la qual suffre con 
tanta benignidad sus offensas , sien^ 
do tantas y tales , que el mesmo que 
las haze no las puede yá sufTrir; 
y cansado yá él mesmo de suffrirse, 
no lo está Dios de perdonarle. Pues 
con la miel desta consideración po­
drás embolver essa amarga pildora, 
para no sentir demasiadamente el azi-
bar que ay en ella. Y si desta mane­
ra lo hizieres , algunas vezes te acaes» 
cera recebir mayor suavidad con la 
consideración desta bondad , que 
desabrimiento con la consideración 
de tu maldad. 

Por tanto debes hazer en este 
caso lo que hace un criado fiel, aun­
que floxo, quando acierta á tener un 
muy bueno y piadoso Señor : el 
qual si cae en algún defecto, quan­
do por una parte comienza á entris­
tecerse por el mal que hizo, por 
otra quando se le acuerda que tiene 
un tan buen Señor , que tantas vezes 
le ha perdonado , y de quien sabe 
cierto que con la facilidad que dis­
simuló los defectos passados dissimu­
lará también el presente ; quando 
esto considera , buelve la hoja del 

(a) Rom. g. 
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mucho peligro : porque ( como dice 
muy bien Sanólo Thomas (a)) el que 
no tiene proposito verdadero de apro­
vechar, vive en gran peligro de des­
aprovechar. Porque assi como el que 
estuviesse en medio de la canal de un 
impetuoso rio , si quisiesse estarse 
quedo , y no trabajasse por subir agua 
arriba, estaba en gran peligro de ir­
se tras de la corriente agua abaxo: 
assi en este camino de la vida es­
piritual (que es tan agua arriba, y 
tan dif'íicultoso ) vive en mucho pe­
ligro de bolver atrás quien no tra­
baja quanto puede per ir adelante. 

Mas los que peccan de la otra ma­
nera que deciamos , por algún des­
cuido ó negligencia , estos mas fá­
cilmente buelven en sí , y alcan­
zan perdón : porque no es en manos 
del hombre ( por muy perfecto que 
sea) escusar todo linage de pecados; 
pues (como dice el Sabio (b)) sie­
te veces en el dia cae el justo, y 
otras tantas se levanta. Conforme á 
lo qual dice S. Augustin : (c) Los 
santos varones tienen cosas que de 
verdad pueden llorar, y con to­
do esto son santos ; porque tienen 
aífecto y deseo verdadero de hacer 
todo aquello que conviene para la 
perfeóta sanótidad. 

Para signiñear estas y otras dife­
rencias de peccados dixo el Após­
tol (d) que sobre el fundamento de la 
Iglesia, que es Christo,unos edifica­
ban oro y piedras preciosas , y 
otros madera , heno , y paja ; y que 
cada una destas cosas avia de pas-
sar por fuego , y permanescer ó 
quemarse en é l , según la materia 
que tuviesse. Los que edifican oro y 
piedras preciosas , no tienen porque 
temer el fuego: mas los que edifican 
madera , heno, ó paja , no pueden 
dexar de quemarse en él ; sino que 
mas tiempo arderá la leña , y me­
nos el heno , y mucho menos aun 
la paja, que en un punto se acaba. 
Por las quales cosas podemos enten­
der las dinferencias que ay en los 

Tom. II. 

mesmos peccados veniales, y en los 
castigos y purgatorio dellos: pci-que 
algunos peccados ay que son como 
madera ; quales son los de los imper­
fectos y principiantes : los quales du­
rarán mas en el fuego: otros como 
heno, mas livianos ; quales son los que 
están yá mas aprovechados, que du­
rarán menos aun que estos. OL'os ay 
como una paja mas liviana; quales son 
los de los perfectos; los quales dura­
rán aun mucho menos; porque muy 
presto serán purgados. Estos son una 
palabra ociosa , una indiscreción, un 
descuido ó negligencia en cosas pe­
queñas : en las quales cosas caen 
muchas vezes aun los perfectos y 
sanólos : por lo qual no es razón 
que desmayen los imperfectos , quan-
do desta manera desfallescieren. 

Esto se ha dicho tan por exten­
so por proveer de remedio eíflcáz á 
los pusillanimes y desconfiados. Mas 
porque el hombre es una criatura 
tan ciega , que muchas vezes haze 
de la medicina ponzoña , y no sa­
be huir de un extremo sin caer en 
otro : por tanto me paresce avisar 
al cabo que este emplastro no se 
ordenó aqui para los atrevidos y flo-
xos ; sino para los pusillanimes y co­
bardes : y por esto si el atrevido 
y el floxo quisieren aprovecharse del, 
no hará mas que tomar una medi­
cina hecha para la cura de un humor 
frió, y aplicarla para la de un hu­
mor caliente. 

N i tampoco á los pusillanimes 
se les pone aqui perpetuo entredi­
cho en el dolor y remordimiento de 
los peccados ; el qual es como un 
escarmiento y castigo saludable para 
no bolver á ellos; sino para que de 
tal manera tomen este desabrimien­
to , que no turben la paz del cora­
zón, que es el centro y lugar don­
de reposa Dios. Bueno es el dolor 
de los peccados ; mas ha de tener 
su medio este dolor con que se des­
vie de los extremos. Y por esto el 
Apóstol aconseja en la segunda Epis-

Dd 2 tc-
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tola á los de" Corintho , (a) que con­
suelen y esfuercen a un cierto pe­
nitente : no porque tuviesse él por 
mala la tristeza y dolor de los pec­
cados ( l a qual alli alaba con tanta 
razón) sino porque con la demasia­
da tristeza no se ahogasse y desma-
yasse el que assi se affligia : y es­
ta es de la que aqui hablamos» 

§. I I I . 
Tercero impedimento : de los escrúpulos. 

LOS escrúpulos también que ñas-
cen de los mesmos peccados, 

suelen impedir mucho la devoción, 
por el desassossiego grande que traen 
consigo. Porque los escrupulosos siem­
pre andan carcomiéndose consigo 
mesmos: si consentí , si no consen­
tí : si rezé, si no rezé : si confessé, 
si no confessé : y assi en otras co­
sas semejantes : lo qual todo es gran­
de impedimento para la paz y sos-
siego del corazón , en la qual mo­
ra Dios. Porque si la cama de aquel 
esposo celestial es florida (según se 
escrive en los Cantares (¿)) cómo 
podrá él reposar en el corazón que 
está lleno de escrúpulos y congoxas, 
que son como hortigas y espinas ? Mas 
porque no basta decir que se qui­
ten los escrúpulos, si no se dá re­
medio contra ellos ; por esto será 
necesario tratar de lo uno y de lo otro; 
porque no sea del todo manca y de­
fectuosa esta doctrina. 

Las causas de los escrúpulos son 
diversas, y assi también lo son ios 
remedios. Porque algunas vezes per­
mite Dios esta passion en los suyos, 
como permite otras dolencias y tra­
bajos , para que sean como una l i­
ma y purgatorio de sus peccados , ó 
para mayor mérito y corona delios. 
Y para estos no ay otros mayores 
Consuelos ni remedios que los que ge­
neralmente se dan para todo genero 
de trabajos , de los quales está lle­
na toda la Escriptura Divina. 

Otras vezes nascen de melancho-
lía , que es un humor aparejado para 

(a) Cap. 2. (b) Cant. i. 

mover la imaginación y appetito cori 
diversas passiones de tristezas y te­
mores demasiados : de donde nascen 
diversos escrúpulos y desassossiegos 
de la consciencia. Y quando los es­
crúpulos nascen deste humor, mas ne-
cessidad tienen (como diceS.Hierony-
mo (c)) de los remedios de Hy pocrates, 
que de los que aqui se pueden dar. 

En otros nascen del amor pro­
prio , y del no saber hazer los hom­
bres diflerencia entre el pensamien­
to y el consentimiento de la volun­
tad : por donde muchas vezes vie­
nen à tomar lo uno por lo otro , y 
creer que peccaron donde no pecca-
ron. Porque el demasiado amor que 
el hombre se tiene , le haze temer 
mas de lo que conviene su peligro: 
y este temor demasiado junto con la 
ignorancia susodicha , haze muchas 
vezes temer donde no ay que temer. 

También esto viene otras vezes 
por obra del enemigo : el qual si no 
puede quitar del anima el temor dé 
Dios , trabaja por hazer que no use­
mos bien del , empleándolo, no en 
temer (como era razón ) los verdade­
ros peligros , sino los falsos y apa­
rentes. De manera que si no puede se­
car la vena del agua viva que en­
vía Dios à nuestra anima , procura 
divertirla por otras partes desapro­
vechadas ; porque no se rieguen con 
ella las plantas saludables de las vir-
tjdes. Esta fue la astucia de aquel 
cruel Capitan Holofernes : (d) el qual 
teniendo cercada la ciudad de Be-
thuiia , yá que no pudo secar id 
fuente de donde le manaba el agua, 
mandó quebrar los caños por dó iba¿ 
para que assi se divertiesse y der-
ramasse por donde no aprovechasse 
à los moradores delia. 

También esto nasce de no tener 
los escrupulosos bien entendida la 
bondad de nuestro Señor , y el de­
seo grande que tiene de la salvación 
de los hombres , y de lo que prin­
cipalmente les pide para esto. Por­
que en hecho de verdad los escrupu­
losos , quanto es parte de sus escrúpu­

los, 
\c) Iti Epìst. ad Rustìcum. (d) ludit'b. 7. 



De la ] 

ios, son muy injuriosos a l a divina 
bondad , y no sienten della como era 
razón; antes tratan con Dios como tra­
tarían con un juez muy achacoso, que 
anduviesse buscando puntillos de dere­
cho , y maneras de calumnias para 
negar al reo su justicia. De manera 
que no entienden quan grande sea 
el deseo que Dios tiene de la sal­
vación de los hombres ; aunque sa­
ben el tormento que le daba esta 
seden la Cruz : (a) la qual sentia 
mas que la mesma Cruz ; pues no 
quexandose de la Cruz , se quexaba 
della. Tampoco entienden lo que 
principalmente pide al hombre para 
agradarse del : que es un corazón de­
terminado en lo bueno , y apareja­
do para qualquier trabajo antes que 
hazer una offensa contra él. Porque 
á lo menos el hombre que esto co-
nociesse, y se hallasse con tal pro­
posito y determinación ( como por 
la piedad de Dios se hallan muchos, 
que por todo el mundo no harían 
un peccado mortal) los que esto vies-
sen en s í , muy poca razón ternian 
para tener escrúpulos , teniendo en 
sus animas una tan rica prenda de 
la amistad y bienquerencia de Dios. 

Entre los remedios que se suelen 
dar contra los escrúpulos , el prime-
ro y mas principal es subjectarse hu-
milmenteal parescer ageno, y dexarse 
regir por otro. Porque nuestro Se­
ñor que no falta en las cosas ne-
cessarias , y que á ninguna criatu­
ra dexó sin su remedio, este fue el 
que principalmente proveyó para es­
ta dolencia: conviene saber, que quan-
do el hombre no pudiesse curarse 
por su propria razón y prudencia, 
se curasse por la agena. Porque en 
tal estado como este , ni debe el 
hombre creerse á sí (porque es par­
te en esta causa ) ni hazerse medi­
co de sí mesmo ( aunque sea letrado ) 
pues está enfermo. Y por esto quiere 
el Señor que se dexe curar de otro , y 
que le obedezca en todo , quando es 
persona para esso. Y si por caso errase 
el aconsejador en lo que decia , no por 

(a) loan. ip . • 
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esso erraba el aconsejado; pues le man­
dan que en este caso siga su consejo. 

Aprovecha también parar curar esta 
dolencia , no dar lugar a los escrupu­
losos.en quanto sea possibíe, ni con­
descender con ellos en lo que piden. 
Porque assi como el medio que se 
suele tener para quitar un siniestro 
à una bestia, es no dexarla salir con 
él ; assi también conviene hazer es­
to mesmo para curar los siniestros 
del corazón escrupuloso. Especial­
mente sabiendo que los escrúpulos 
son de tal calidad , que por la mesma 
razón que abrimos puerta para uno, 
la abrimos para otros muchos : y 
assi nunca el hombre acabará toda 
la vida con escrúpulos. 

Y para ayudar á salir con esto 
es mucho de notar una doctrina que 
Cayetano dá en la Summa a los que 
son escrupulosos acerca de la con-
fession (b) ( que es una de las princi­
pales cosas en que ellos suelen tro­
pezar ) la qual es que no se ha de 
tener el escrupuloso por tan obliga­
do à confessar todo aquello de que 
le vienen dubdas, si lo confessò, 0 
no confessò, como el que no lo es. 
Pongamos exemplo. Si yo que no 
soy escrupuloso , tengo dubda si me 
confesse de un peccado ^ ò no , 0 si 
rezé una hora Canonica, ò no ; es­
tando assi formalmente dubdoso,obli­
gado seré á hazer por donde salga des­
ta dubda ; por no ponerme a peli­
gro de peccado mortal. Mas si soy 
escrupuloso, no basta qualquier dub­
da para ponerme en esta mesma obli­
gación ; porque probablemente pue­
do creer de mí , que la passton de 
los escrúpulos , assi comò me haze 
muchas vezes temer donde no ay que 
temer , assi también me hará dubdar 
donde no ay que dubdar. Y por es­
to con mucha razón se aconseja al 
escrupuloso que después que una vez 
se oviere confessado con mediano 
aparejo y examen de su consciencia, 
que no ábrala puerta à qualquier dub­
da que después se le ofTVezca sobre la 
confession passada ; sino que se sa­

tis­
fa) Inerbo scYupulus. 
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tisfága con decir: Yá yo hize un 
mediano examen para averme de 
confessar : y de creer es que como 
dixe otras cosas , también diria es­
ta de que agora tengo dubda , con 
ellas , ó distinctamente , ó á lo me­
nos chbaxo de algún cierto numero 
que comprehendiesse esta culpa con 
otras semejantes , aunque no se di-
xesse una por una : y esto me de­
be por agora bastar : porque si co­
mienzo á hurgar este cieno , nunca 
jamás acabaré con escrúpulos, con 
los quales haré gran daño á mi ani­
ma , y vendré á inhabilitarme y man­
carme para todos los exercicios de 
oración y de virtud : que es un gran­
de inconveniente. Y por esta causa 
tan razonable quiero darme por con­
tento con lo hecho , y no dar oc-
casion á nuevas marañas. 

Con esto pues se debe quietar 
qualquier escrupuloso : especialmen­
te el que siente en su anima aquel 
sanólo proposito y determinación 
que arriba diximos. Porque el que 
se halla con un corazón tan apare* 
jado para todo lo que manda Dios, 
que si fuesse menester decir todos 
sus peccados á vozes en la plaza , los 
diría ; aviendo hecho su diligencia, 
qué tiene este porque temer? Y si 
caso fuesse que en hecho de verdad 
se quedasse algún peccado por con­
fessar , quedándose por esta v ia , no 
por esso tiene el hombre porque te­
mer ; porque este dictamen susodi­
cho le salva. N o hizo Dios la con-
fession para lazo de las conscien-
cias; sino para alivio y descargo 
dellas : y sin dubda no fuera ali­
vio sino lazo, si le echara tan gran­
des cargas y obligaciones como los 
escrupulosos imaginan. 

Y porque el no saber la dilTerencia 
que ay entre el pensamiento y el con­
sentimiento, diximos también que era 
causa de escrúpulos,será bien que de­
mos alguna luz álos ignorantes en es­
ta parte. Pues para esto es de saber que 
con un pensamiento malo se puede 
aver el hombre en una de quatro ma­
neras. Porque si quando el pensa­
miento se levanta , acude luego con 

el temor de Dios , 6 con la repic-
sentacion y memoria de Christo cru­
cificado , y lo lanza de sí , aqui no 
ay peccado,sino merescimiento; pues 
vá vencido el enemigo. Mas si al­
gún tanto se detiene en é l , yá este 
detenimiento es culpable, y es pec­
cado venial , mas grave, ó mas l i ­
viano, según fuere mayor ó menor 
el detenimiento. Y para accusarse 
deste excesso no es menester que 
diga el penitente por menudo todas 
las particularidades que pensó , co­
mo algunos hazen ; sino basta que 
señale la especie del peccado , di­
ciendo : Accusome que tuve un pen­
samiento deshonesto , ó de ira, ó de 
vanagloria, y no le deseché tan pres­
to de mí como debiera ; antes me 
detuve algún tanto en él. Pero si el 
negocio passa tan adelante, que l le­
ga el hombre á consentir en aquel 
mal pensamiento , determinado de 
ponerlo por obra , si se le oífres-
ciere aparejo para el lo, yá esto co-
noscidamente es peccado mortal , y 
por tal se ha de confessar. Y esto 
no es malo de conoscer ; porque el 
tal consentimiento es una cosa tan 
fea, y tan consentida por todo el 
hombre, que muy claramente podrá 
quien quiera conoscer la difFerencia 
que ay entre un simple pensamien­
to , y un consentimiento deliberado 
destos. Porque esta es yá una ma­
nifiesta desvergüenza contra Dios, 
y un dar el hombre sellado y fir­
mado de su nombre, que quiere al­
zarse y rebelar contra él , y que­
brantar sus mandamientos. 

Otro grado ay mas delicadc 
que estos: que es el que llaman los 
Theologos delectación morosa: que 
es consentimiento deliberado , no en 
la obra exterior , sino en el de-
leyte del pensamiento interior : que 
es quando el hombre determinada­
mente quiere estarse deleyta.tido en 
un pensamiento malo , aunque no lo 
quiere poner por obra , que es (co­
mo suelen decir) sino bebo en la 
taberna , huelgome en ella. Pues aquí 
es donde suelen tropezar los escru­
pulosos, y tomar occasion para su 
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escrúpulos. Para consuelo de los qua-
les es de saber que para que esta ma­
nera de delectación sea peccado mor­
tal , se requiere que aya en ella con­
sentimiento deliberado de querer el 
hombre deleytarse y occuparse en 
pensar una cosa que de suyo es pec­
cado mortal. Y entiendo por delibe­
rado, quando el hombre de propo­
sito quiere estar deleytandose con el 
pensamiento en una cosa torpe ; ó 
viendo que está en esto , no lo des­
echa. Por do paresce que si esto vie­
ne como a traycion, quando el hom­
bre sin mirar lo que piensa, se em­
bebece en un pensamiento destos, y 
quando abre los ojos y echa de veer 
lo que piensa, luego lo lanza de sí; 
yá aqui no ay peccado mortal: por­
que no fue este consentimiento de­
liberado, ítem , si después que ad­
vierte lo que pensaba , y procuran­
do de apartarse dello , apenas lo 
puede hacer , por estar yá el cora­
zón tan cebado y encarnizado en lo 
que pensaba, que no lo puede bien 
sacar de a l l í , tampoco ay aqui pec­
cado mortal ; porque esto procede 
del Ímpetu de la passion precedente; 
la qual assi como no fue peccado, 
porque no fue voluntaria, assi tampo­
co lo será todo lo que después se sigue 
della ; porque si la causa no fue pec­
cado , tampoco lo será el effecf o que 
necessariamente della se siguió. 

Y porque en esta materia ay mu-
chas delicadezas que decir , de que 
tratan copiosamente los Theolo-
gos (a), solamente diré para este 
proposito lo que escribe uno dellos; 
conviene saber, que este peccado re­
gularmente no cae sino en personas 
desalmadas, que viven sin temor de 
Dios, y que si dexan de peccar , no 
es por respecto de la consciencia, 
sino de la honra, ó del mundo, ó 
por falta de aparejo : las quales ya 
que no pueden salir con lo que preten­
den, hazen esso que pueden, que es 
estarse deleytando en cosas torpes 
y deshonestas, y gozar de aquel de-
leyte fantástico é imaginado ; por­
ta) S. Tbom. 2.2. q. 154. Ge. (b) Ex Serm, Domini 

que no pueden gozar de otro. 
Con estas cosas y con otras se­

mejantes se podrá curar esta dolen­
cia de los escrúpulos ; porque aun­
que en algunos paresce incurable, pe­
ro en hecho de verdad no lo es: ma­
yormente en los humildes y subjec-
tos al parescer ageno: de los quales 
muchos hemos visto ya curados y 
restituidos á la salud. 

Quarto impedimento', de qualquier otra 
amargura y desabrimiento de corazón. 

NO solo el desabrimiento que nas-
ce de los escrúpulos, pero ge­

neralmente qualquier otro desabri­
miento y amargura de corazón, agora 
nazca de ira, agora de accidia, ó de 
rancor , ó de qualquiera otra mala 
raiz , es impedimento grande para 
la devoción. Porque como la dulzu­
ra y amargura sean cosas contra­
rias, claro está que mal podrán ca­
ber en un mismo corazón la amar­
gura del vicio, y la suavidad de la 
devoción, que es el mas suave de 
todos los letuarios del anima. Por 
lo qual dice Sant Augustin (b) : Mi­
ra que tu corazón es un vaso que 
está lleno de hiél : y por esso si 
quieres hinchirlo de miel , es me­
nester que primero vacies la hiél. 
Por esto con mucha razón nos man­
da el Apóstol (c) que desechemos 
de nuestras animas todos estos de­
sabrimientos y amarguras de cora­
zón : las quales assi como son per­
judiciales a la charidad , assi tam­
bién lo son al fervor de la chari­
dad y alegría de la devoción. El 
lugar donde mora Dios , es el ani­
ma pacifica y mansa ; y por esto 
conviene desechar della todo lo que 
impide esta paz y tranquilidad; por­
que no la desampare este huésped 
celestial. Para lo qual debemos an­
dar siempre con un sanólo cuidado 
de nunca abrir la puerta á ningún 
genero de pensamientos desabridos 

y 
in Mont. cap. 2. (c) Ephet. 4. 
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y congoxosos: y quando alguna vez 
se nos entraren en casa , echarlos 
muy presto la puerta fuera , arro­
jando (como el Propheta dice (a) ) 
muy confiadamente todos nuestros 
cuidados en el Señor , y haciendo 
el corazón largo y ancho para todo 
trabajo con esta fe y esperanza. 

§.v. 

Quinto impedimento: de las consolacio­
nes sensuales. 

EStos quatro impedimentos suso­
dichos son algo semejantes en­

tre sí ; porque , ó son peccados, ó 
de cosa que nasce de peccados. Ago­
ra añadiremos otros algunos , los qua-
les aunque sean algo differentes de 
los passados , no lo son en el daño 
que hacen para el fin que pretende­
mos. Entre los quales es uno y muy 
principal el amor y gusto de las con­
solaciones sensuales : el qual de to­
do en todo cierra la puerta al amor 
y gusto de las espirituales. Porque 
assi como nadie embia al zurujano 
á la casa del sano , sino á la del 
herido : assi communmente no em-
biará Dios aquel spiritu divino que 
tiene por nombre Paracleto , que 
quiere decir consolador , á la casa 
de los consolados y alegres vana­
mente ; sino á la de los affligidos 
y tristes por su amor. Dad sidra 
(dice Salomón (b)) á los tristes, y 
vino á los que viven en amargura 
de corazón: beban y olvídense de 
su pobreza , y no se acuerden mas 
de sus trabajos. Pues para curar es­
ta dolencia provee Dios desta me­
dicina : y por esto no la embia á 
la casa de los sanos , sino de los 
enfermos. Delicada es (dice S. Ber­
nardo (c) ) la divina consolación, y 
no se da á los que buscan la age-
na. Es como la muger casta y legi­
tima , que assi como meresce ser 
amada sola , assi se agravia si la 
aman en compañía de otras. En fi­
gura desto leemos que nunca se dio 

(a) PsaJm. 54. (b) Prov. 31. (c) Serm. g. in Natali 

aquel manna (que contenia en sí to­
da suavidad ) á los hijos de Israel 
en el desierto , hasta que del todo 
se les acabó la harina que habían 
sacado de la tierra de Egypto (d). 
Y assi nunca se dará al hombre el 
pan de los Angeles en este destier­
ro , hasta que aya renunciado por 
Dios todos los deleytes y passatiem-
pos del mundo. Muy mala madras­
tra es la consolación humana para 
la divina ; y por esto es menester 
que la una vaya fuera de casa, por­
que no dé mala vida á la otra (e). 

Contra esto hazen algunos que 
por una parte querrían tener gusto 
y sabor en la oración : y después 
deste exercicio quieren tener sus pas-
satiempos y recreaciones, sus plati­
cas y conversaciones; quieren comer 
y beber , y vestir , y tratarse con 
todo regalo: y finalmente de tal ma­
nera querrían gozar de Dios , que 
no querrían perder estos buenos bo­
cados del mundo. Estos no piensen 
que podrán jamás aprovechar en es­
te camino mientras anduvieren á es­
te passo. El ave que juntamente 
nada y vuela , es reprobada en la 
l e y , y tenida por sucia. ( / ) Pues 
quien es figurado por esta ave , si­
no el anima del hombre regalado y 
sánelo , que por una parte quiere 
zabullirse y bañarse en las aguas de 
sus deleytes y refrigerios , y por 
otra quiere levantar su espíritu á la 
contemplación de las cosas altas y 
divinas? No puede ser esto: no se 
engañe nadie : porque assi como la 
luz y las tinieblas no se compades-
cen en uno ; assi tampoco las con­
solaciones espirituales y sensuales: 
pues también se contradicen entre sí 
espíritu y carne , como tinieblas y 
luz : y por esto el que quisiere go­
zar de las unas , es por fuerza que 
ha de desechar las otras. De mane­
ra que assi como los que quieren en­
trar en un Colegio , renuncian pri­
mero todas las prebendas y benefi­
cios que tienen ( porque de otra ma­
nera no podrían ser admitidos en 

éi) 
Domini. (d) Exod. 16. {e) Genes, 11. (/) Lev. 11. 
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él) assi tenga por cierto que ha de 
renunciar las consolaciones terrenas 
el que quisiere ser admitido á las 
divinas. Bien entendía esto el Pro-
pheta David , quando decia: (a) No 
quiso mi anima consolarse con las 
cosas de la tierra: acordéme de Dios, 
y deleytéme con su memoria ; y el 
deleyte fue tan grande que mi espí­
ritu yá desfallescia. Mira si fue buen 
trueque este, y si se podia llamar á 

21? 

engaño ; pues por consolaciones tan nos por su remedio. Pues quien po-
pequeñas le dieron consolaciones tan drá dormir y reposar en medio de 
grandes , y tantas que ya de lleno tantas moscas y mosquitos como ay 
y colmado el corazón no las podia en esta tierra de Egypto? (e) Me-
suífrir. nester es cierto aquel conjuro del es-

Esta es pues la causa por que tantos poso en los Cantares ( / ) para que 
se ponen á pensar en aquella fuente de pueda tomar la esposa este sueño 
deleytes sin ningún deleyte ; porque 
tienen los senos de su anima llenos de 
otros peregrinos deleytes. Amador ze-
loso es Dios de nuestras animas (como 
él mesmo lo dice (b) ) y por esto no 
quiere admitir otros deleytes ni otros 
amores estrangeros con los suyos. 
Por tanto si quieres gozar cumpli­
damente deste bien, toma aquel con­

de vida entre tantas cosas que la 
inquietan. Mas dirás: Qué remedio 
para sacudir estos cuidados que tan 
fuertemente se nos pegan? El reme­
dio es que trabajes quanto te sea po­
sible por descarnar tu corazón del 
amor sensual de todas las criaturas; 
porque deste amor nascen todas es­
tas congoxas , según que arriba se 

sejo de Sant Augustin que en una declaró. Y por tanto si quieres ca-
palabra lo comprehendió todo , di- rescer de todos los cuidados , el me­
ciendo : Dexalo todo, y hallarlo has dio es trabajar por carescer de to-
todo: porque todas las cosas hallará dos los estraños y peregrinos amo-
en Dios quien todas las dexare por res : porque para un salto tan gran-
su amor. 

§. VI. 
Sexto impedimento : de los cuidados 

demasiados. 

de como es vivir en esta vida sin 
cuidados , muy de atrás y muy de 
lexos es menester que se tome la cor­
rida. Assi que en una palabra se 
concluye toda esta doctrina. N o 
ames , y no te congoxarás : no te 

COntrario impedimento al de los deleytes en las criaturas, sino se-
deleytes es el de los cuidados: gun Dios , y no te entristecerás 

mas no* menos dañoso que él. Cui- por ellas , sino según Dios. Créeme 
dados y deleytes dice el Salvador cierto que donde las dan las toman: 
que son las espinas que ahogan la y que el amor y deleyte en las cria-
simiente de la palabra de Dios, (c) turas tienen sobre sí muy grandes 
Por donde con mucha razón dice tributos: y que son después mayo-
Sant Bernardo (d) que necessidad y res los dolores del parto , que el de-
cobdicia eran las dos principales rai- leyte de la concepción, 
zes de todos los males del mundo. El segundo remedio es tomar to-
Porque todos los males que se ha- dos estos cuidados, y arrojarlos en 
zen, ó son por salir de alguna ne- los brazos de Dios , teniendo ente-
cessidad que nos da pena , ó por ra confianza que él pondrá buen co­

lora. / / . Ee bro 

(a) Psalm. 7 6 . (b) Exod. 2 0 . O 34. (c) Matt. 1 3 . (d) Super Psal. Quihabit. sermone 1 1 . paulo post ini-
tim[e) Exod.%. ( / ) Cant. 8. 

conseguir algún deleyte que nos dé 
alegría. Pues los cuidados destas ne-
cessidades son unas de las cosas del 
mundo que mas impiden assi el gus­
to de la devoción, como el reposo 
de la oración : porque estos arreba­
tan el corazón de tal manera , que 
no lo dexán pensar en otra cosa que 
en aquella que los causó : la qual es­
tá pungiendo el corazón , y dando 
golpes á la puerta , y solicitando-
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y porfía sin descansar hasta que lia-» 
lies esta preciosa margarita. Consi­
dera también, quan fiel es D i o s , y 
quan leal á aquellos que esperan en 
él : ( / ) como lo fue á David , á| 
Abraham , á Jacob, y á todos los 
demás. En tí (dice el Propheta (g) ) 
esperaron nuestros padres: en tí Se­
ñor esperaron , y librastelos. A t í 
llamaron , y fueron hechos salvos: 
en tí esperaron, y no les salieron en 
blanco sus esperanzas. Mirad hijos 
(dice el Eclesiástico (b)) por todas 
las naciones del mundo i y decid­
me : Quien esperó en el Señor, y ca­
yó de su esperanza? ó quien perse­
veró en sus mandamientos , y fue 
desamparado del? 

Quieres entender por un exem-
plo quan grande sea la fidelidad 
de Dios para con los que espe­
ran en él? Mira quan fiel fue aquel 
siervo de Dios Loth á dos huespe­
des que habia recebido en su casa; 
pues ofTresció dos hijas que tenia 
por casar, á la mayor deshonra del 
mundo, solo por salvar dos peregri­
nos que se fiaron del , no alegando 
otra razón mas que decir: Entra­
ron en mi casa fiados de mi pala­
bra , y por no faltar á quien se fió 
de mí , catad aqui dos hijas virgines; 
hazed dellas lo que quisieredes, con 
tal que no me toquéis en estos hom­
bres ; porque se pusieron debaxo de 
mi amparo. Que "te paresce desta fi­
delidad? Pues quanto mayor será la 
fidelidad de Dios? Que perfection 
ay en las criaturas que no se halle 
en el Criador con infinitas ventajas? 
Tanto es sin dubda mayor Ta fideli­
dad de Dios que la del hombre, quan­
to es mayor la bondad de Dios que 
la del hombre. Pues si la fidelidad 
humana llegó hasta aqui, hasta adon­
de piensas que llegará la divina? To­
ma pues para todos tus negocios y 
cuidados aquel consejo de Sant Au-
gustin que dice : (z) Arrójate en los 
brazos de Dios , y no hayas miedo 
que hurte el scuerpo y te dexe caer: 

re-

(0) Cant. 6. (è) Psal.^. (c) Prov.io. (d) Daniel 13. (e) Matt. i g . ( / ) Matt.i^. (g) Psal.ix. (b) Ecc.i. 
(i) Lib.%. Confes. c. 1 1 . 

bro.en lo que fiaremos de sus ma­
nos; pues él nos manda que lo ha­
gamos depositario de todos nuestros 
negocios , y tomemos solamente á 
cargo la guarda de sus mandamien­
tos. Desta manera lo hacia la espo­
sa , quando decia : (a) Mi amado es 
para mí, y yo para él. El para mí, 
mirando lo que me cumple : y y o 
para é l , mirando por lo. que cum­
ple á su servicio : dando á entender 
por estas palabras , que si el hom­
bre se emplea todo en el servicio 
de su Criador, él se empleará todo 
en el bien de su criatura. Por qué 
se llama la ley de Dios pacto, sino 
porque ay en ella esta manera de 
correspondencia y concierto entre 
Dios y la criatura? Pues quando 
quebrará este concierto por parte 
de Dios ? Quando faltará á nadie su 
palabra? Con solo este recaudo im-
biaba Sant Francisco sus: fray les á 
negociar seguros , diciendoles aque­
llas palabras del Propheta : (b) Ar­
roja tus cuidados en el Señor , que 
él te proveerá. O quan poquitos 
Christianos (aunque sean de los muy 
recogidos) saben hazer esto de ver­
dad ! Muchos hombres (dice el Sa­
bio (c) ) se llaman misericordiosos; 
mas varón fiel quién le hallará ? 
Pues esta es una de las virtudes mas 
proprias del verdadero Christiano: 
esta es la que mas paz acarrea con­
sigo : esta es la en que Dios mas ve-
zes lo prueba y examina : y esta es 
finalmente la que el hombre menos 
puede alcanzar por sí , sino tiene 
especial favor de Dios. No es de to­
dos tener aquella fe de Susanna, (d) 
que estando yá sentenciada á muer­
te en medio de las piedras y de los 
enemigos, estando yá el agua á la 
boca , y la soga á la garganta , te­
nia su corazón seguro con la espe­
ranza en Dios. 

Mas dirás: Qué haré yo para al­
canzar essa virtud? Sigue á Dios ,co­
mo la Cananea, hasta la fin, (e) y 
no callen las lagrimas de tus ojos, 
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recibirte há, curarte há , y salvarte 
há. 

§. V I L 

Séptimo impedimento: de las occupaciones; 
y mas de las del estudio y especulado?}. 

ASsi como impiden los cuidados y 
congoxas del espiritu , assi tam­

bién impiden las occupaciones y tra­
bajos del cuerpo , quando son de­
masiados : porque los unos embarazan 
el espiritu para que no pueda orar, 
y los otros occupan el tiempo para 
que no aya lugar de orar : y assi 
dexan al hombre sin tiempo y sin 
espiritu para este exercicio, que de 
ambas cosas tiene necessidad. Y co­
mo quiera que hagan esto todas las 
occupaciones demasiadas ; pero muy 
mas particularmente lo hazen las de 
los estudios y leerás , aunque sean de 
Theologia , quando se ordenan para 
sola especulación : porque una de 
las occupaciones mas contrarias á la 
devoción es esta susodicha especu­
lación del entendimiento: la qual se 
bebe toda la virtud del anima, y 
dexa como yerma y seca la voluntad, 
para que no sienta ni guste de Dios. 
Porque con las otras occupaciones, 
que son puramente corporales, aun­
que fuesse cabar , ó hazer algo de 
manos , bien se compadesce tratar 
con el espiritu cosas de devoción 
(como las trataban aquellos padres 
del yermo , haziendo sus canastillas, 
y labrando sus huertos (a)) mas cori 
las occupaciones del entendimien­
to mal se compadescen las de la 
voluntad ; si no se ordenan de tal 
manera , que vengan á servir y no 
impedir este exercicio (como lo ha-
zian los sandios quando estudiaban) 
y por esto no perdian , sino antes 
acrescentaban con esto su devoción. 

Mas en las unas y en las otras occu­
paciones conviene tener medida, para 
que no impida lo menos á lo mas: 
conviene saber , la obra de Martha 
á la de Maria , que escogió la me­
jor parte, (b) Por esso aconseja el 

Tom, II. 

£219 

fa) Castianus /.2. c.14. (¿) Luce 10. (c) Eccl.tf. (</) Aristq. Pbysicor.text. ao. (*) Exod*$. 

bienaventurado Sant Francisco á sus 
frayles en la Regla , que de tal ma­
nera trabajen , que no maten el es­
píritu de la devoción , al qual todas 
las cosas deben servir. El Sabio otro-
si nos aconseja (c) que busquemos 
la sabiduría en el tiempo de la des--
oceupacion ; y añade diciendo : Que 
el que mas se desoccupare,y en menos 
cosas entendiere , esse llegará mas 
presto á la cumbre delia. Con esta 
mesma sentencia concuerda la de to­
dos los Philosophos Gentiles : (d) los 
quales dicen que el anima se haze 
sabia con la quietud y reposo inte­
rior : y no solo con la interior de 
las passiones , sino también con la 
exterior de las occupaciones : por­
que siempre lo uno anda junto con 
lo otro. De manera que assi como 
el agua reposada está mas dispues­
ta para poder ver en ella todas las 
cosas, como en un espejo claro ; assi 
también lo está el anima quando v i ­
ve en este sossiego y quietud. Pues 
por esta causa el demonio trabaja 
tanto por enturbiar los corazones 
de los hombres con mil maneras de 
occupaciones , fingiéndoles muchas 
necessidades falsas : para que em­
barazados y ahogados con ellas , ni 
tengan tiempo ni corazón para va­
car á Dios. Assi lo hizo en figura 
desto Pharaon con los hijos de Is­
rael : {e) los quales como dixessen 
que querian ir al desierto á sacrifi­
car a Dios , dixo él que por e s t a r 
ociosos y desoecupados les venian 
aquellas nuevas devociones y sancti-
dades ; y por tanto que él provee­
ría como los cargassen de mayores 
occupaciones ; porque assi ahogados 
y embarazados con ellas , no les va-
gasse acordarse de Dios. O á quan-
tos tiene el principe deste mundo 
assi ahogados en obras de vanida­
des , haziendolos rodear toda la tierra, 
buscando pajas , y haziendoles en­
tender siempre en obras de barro y 
tamo para edificar torres de viento: 
los quales nunca tienen un rato de 
soledad para oífrescer en él á Dios 

Ee 2 sa­



2 2 0 Segunda parte 
sacrificio de oración ; porque to­
do el tiempo de la vida les occu-
pan las obras de Pharaon. 

Quién echó fuera del combite 
del Evangelio aquellas tres maneras 
de combidados , sino occupaciones y , 
cuidados demasiados ? (a) Uno se es- * 
cusa diciendo que ha de ir á visitar 
sus heredades : otro con que quiere 
ir á probar sus novillos : otro con 
los cuidados y negocios de su casa 
y familia : y assi todos se quedan 
fuera de aquel sagrado combite. De 
donde nasce que occupados siempre 
los hombres en estas obras terrenas, 
y apartados de la conversación de 
Dios y de las cosas espirituales , vie­
nen á hazerse del todo sensuales,y 
aun insensibles para las cosas de su 
salud. Y porque creas esto ser assi, 
oye quan encarecidamente lo dice 
Sant Bernardo al Papa Eugenio por 
estas palabras, (b) 

Esto es lo que siempre temí y 
temo: que viéndote cercado de tan­
tas occupaciones como trae consigo 
el officio Pastoral , y desconfiando 
de ver el fin dellas , vengas á no 
hazer caso desto , y carescer deste 
justo y necessario dolor que agora 
tienes por verte cercado dellas. Y 
por esto mayor cordura será que tú 
les hurtes el cuerpo á sus vezes y 
tiempos , que no que te dexes ir tras 
ellas , y ser llevado adonde tú no 
querrás. Y si me preguntas adonde? 
Digote que al corazón duro, (c) Y 
no me preguntes qué cosa sea cora­
zón duro: porque si no sentiste ago­
ra este golpe , el tuyo es. Porque 
aquel solo es corazón duro, que no 
se espanta de sí mesmo, porque no 
se siente. Y si quieres mas saber qué 
cosa sea corazón duro , no lo pre­
guntes á mí : pregúntalo á Pharaon, 
que él te responderá. Ninguno jamás 
de corazón duro alcanzó salud , si­
no aquel por ventura de quien Dios 
se apiadó , y le quitó el corazón de 
piedra , y se le dio de carne, (d) 
Pues qué es corazón duro ? E l que 

ni se rasga con la compunction , ni 
se ablanda con la piedad , ni se mue­
ve con ruegos, ni haze caso de ame­
nazas , y con los azotes se endure­
ce mas. Y relatados otros muchos 
males que se siguen deste tal cora­
zón , al cabo concluye diciendo: C a ­
ta aqui pues adonde te pueden lle­
var essas malditas occupaciones, si 
todavía porfias á entregarte á ellas, 
sin dexar nada de tí para tí. Mira 
que pierdes el tiempo : y si quieres 
que te hable como Jetro á Moysen, (e) 
tú te consumes con locos trabajos: 
los quales no son otra cosa sino af-
fliction de espíritu , consumpcion del 
anima, y perdimiento de su gracia. 
Hasta aqui son palabras de Sant Ber­
nardo. Pues por aqui verá el hom­
bre quan grande sea el peligro de 
las occupaciones demasiadas : y assi-
mesmo con quanta discreción y tem­
planza se deben tomar los negocios, 
aunque sean sánelos ; pues vemos que 
á las occupaciones arrimadas al sum-
mo Pontificado (que parescen tan 
justas , y necessarias) llama aqui este 
sanólo malditas , y dice que son locos 
trabajos y perdimiento de tiempo: no 
siempre ; sino quando se toman indis­
cretamente. Y para esto conviene que 
tenga el hombre muy medidas y tan­
teadas las fuerzas de su espíritu ; para 
que conforme á ellas tome la carga 
de las occupaciones ; porque de otra 
manera si excede la carga á las fuer­
zas , qué se puede esperar sino cier­
ta caída? 

Y para salir con esto son neces­
sarias dos muy señaladas virtudes, 
que son discreción y fortaleza. La 
discreción para entender (como di-
xe) el caudal de nuestras fuerzas, y 
las expensas quotidianas de tiempos 
y exercicios de que tenemos necessi-
dad para traer la vida concertada. Y 
entendido esto,es menester una grande 
constancia y fortaleza para sacudir 
todos los negocios que fuera desto 
se nos offrescieren, y no subjec~tar-
nos ( salva siempre la obediencia ) á 

lo 

(a) Lue. 14. (h) Lih.i.de Con»iderattorie paulb infra initium. (e) Cor durum babebit male in novissimo. 
Ecel. 3. (d) Ezecb. 1 1 . O 3<5. {e) Exod. 1 8 . 
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lo que no podemos llevar. Porque 
los que se dexan vencer de ruegos, 
ó de importunidades , ó de otros 
respectos humanos , por los quales 
se cargan de cuidados demasiados, 
después vienen á dar con la carga 
en tierra , y ni pueden con lo uno, 
ni con lo otro : y assi vienen tarde 
á entender con el mal de su daño 
la culpa de su indiscreto atrevi­
miento. 

Y para esta mesma victoria sir­
ve también aquella suprema virtud, 
á la qual pertenesce seguir en todo 
y por todo el beneplácito y llama­
miento de Dios : el qual siempre 
nos llama á la mortificación de nues­
tras passiones , y á los exercicios por 
donde esta se alcanza : y no quie­
re ni acepta otros servicios pere­
grinos , quando no se cumple prime­
ro con esto. Por donde el siervo de 
Dios debe siempre tener ante los 
ojos aquellas palabras que imbió á 
decir el Rey Saúl á David quando 
le queria casar con su hija : (a) al 
qual, como se escusasse por pobre, 
mandó decir : No tiene el Rey ne-
cessidad de hazienda , ni de arras, 
sino de cient prepucios de Philis-
teos , para que se tome venganza 
de los enemigos del Rey. Pues si el 
Rey de la tierra no tiene necessi-
dad de las riquezas de nadie , quan-
to menos el del cielo , que podria 
con un solo querer dar mil bueltas 
al mundo ? Mas no quiere él otra 
cosa del hombre; sino venganza de 
sus enemigos , que son nuestros pec-
cados y passiones : y destas quiere 
que le demos los prepucios, cortan­
do y mortificando todas las dema­
sías dellas. Y porque esto apenas se 
puede hazer sin el exercicio de la 
oración y consideración , esto es lo 
que nos pide mas que muchos otros 
géneros de servicios á que no somos 
obligados. Y si en el mundo ay tan­
ta desorden como vemos , por ven­
tura es esta una muy principal causa, 
porque los hombres no quieren ser­
vir á Dios en lo que él quiere ser 

(a) i. Reg. 18. 

servido, sino en lo que cada uno le 
quiere servir. Y porque ay algunas 
cosas que al principio se pueden fá­
cilmente desechar, pero después de 
encargado el hombre dellas, no las 
puede echar á puertas agenas,y quando 
se vé yá enredado por todas partes, 
y desea salir , no halla por donde: 
por esto es menester aun mayor pru­
dencia para oler dende lexos los 
peligros, y repararse con tiempo an­
tes que llegue el golpe , ( y como dice 
el Sabio (b) ) aparejar la medicina 
antes de la dolencia. Y esto no es 
menester probarlo por razones; por­
que á cada passo hallará el hombre 
muchos exemplos de personas incon­
sideradas , que por ser incautas al 
principio en no mirar las cargas y obli­
gaciones que se echaban acuestas, des­
pués vinieron á dar con ellas en 
tierra , y á sentir y llorar yá muy 
tarde lo que temprano debieran pro­
veer. 

Los que viven debaxo de obe­
diencia , menos tienen en que deli­
berar en esta parte: porque la obe­
diencia los escusa, assi desta perple-
xidad y trabajo , como de otros 
muchos : que es un grande bien, aun­
que mal conoscido. Mas con todo esso 
conviene mirar no sirvamos algunas 
vezes a nuestra voluntad só color 
de obediencia : como hazen algunos 
que quando les mandan lo que ellos 
mesmos desean y procuran , creen 
que aquello todo es obediencia. Estos 
muchas vezes vienen á escusarse des-
tos sánelos exercicios con este ti­
tulo , diciendo que les mandan es­
tudiar , ó predicar , ó entender en 
officios y negocios semejantes : por 
cuya causa dicen que no pueden va­
car á Dios , ni tienen tiempo para 
ello. Aqui no dexa de aver un pe­
dazo de engaño. Porque no puede 
aver cargo de mayor obligación y 
cuidado en la Iglesia de Dios , que 
el del summo Pontificado , de quien 
depende el bien universal de todo 
el mundo. Y con todo esto escrive 
Sant Bernardo á Eugenio Papa aque­

llos 

(¿) Eccl 18. 
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nadie tan pesadamente, que no le sea 
licito tomar aquellos ratos de tiem­
po que parescieren ser necessarios 
para traer su espíritu recogido , y su 
vida concertada : lo qual todo se 
alcanza por medio de la considera­
ción : como luego el mesmo Sanólo 
declara muy copiosamente después 
destas palabras susodichas , que por 
ser algo largas no refiero en este 
lugar. 
- Y por esto, aunque este exercicio 
generalmente convenga á todos ; pe­
ro señaladamente conviene á aque­
llos que de su estado y condición 
son obligados á mayor perfection, 
como son Obispos, y Religiosos: á 
los quales su mesma profession obli­
ga á caminar á este fin : y todas las 
otras obediencias se han de entender 
guardando siempre la cara á esta 
primera obediencia. La qual no se 
puede negar, sino que debe ser ayu­
dada de algunos exercicios de ora­
ción y consideración , para recoger­
se el hombre á sus tiempos, y exa­
minar su consciencia, y ordenar su 
vida , y curar sus llagas , y repa­
rarse para los peligros de cada día, 
é implorar para todo esto con ar­
dientes deseos el favor y gracia del 
Señor. No ay servidumbre en el mun­
do tan dura ni tan obligatoria , que 
prive al hombre del derecho natural 
que tiene á comer y dormir, y to­
mar lo necessario para la vida cor­
poral. Y pues el anima tiene neces­
sidad de su pasto , y de su sueño 
espiritual , y de lo uno y lo otro 
goza en el silencio de la oración , to­
das las obediencias se han de inter­
pretar piadosamente con esta mode­
ración. Y esto principalmente há lu­
gar en las obediencias que van á la 
larga ( como es el estudiar, 6 pre­
dicar , ó regir, &c. ) y no en aque­
llas que se mandan ad horam ; por­
que ninguna de aquellas obediencias 
hemos de tomar tan apretadamente, 
que del todo nos priven de cosas tan 
necessarias. Y los que no quieren pas-
sar por esta regla , á lo menos no 

echen 
(¿) i . Ttm. 4. (c) Psalm. 4$. 

líos tan exeellentes libros de Con­
sideración : en los quales todo su 
negocio es aconsejarle que hurte ca­
da dia sus ratos de tiempo á los ne­
gocios y despachos universales de 
toda la Iglesia, para occuparse en es­
te exercicio , sin el qual apenas se 
puede hazer cosa bien ordenada. Con­
forme á lo qual , entre otras mu­
chas cosas le dice assi: (a) Mas agora 
(pues los dias son malos) basta 
amonestarte que ni siempre ni todo te 
entregues á las occupaciones de los 
negocios ; sino que apartes un pedazo 
de tiempo y de tí mismo para la 
consideración. Esto digo , teniendo 
respecto á la obligación y necessidad 
de tu officio , y no á lo que mas con­
venia hazer : porque de otra mane­
ra , si te viera de todo libre, en to­
do y por todo te aconsejara que te en­
tregaras á aquella virtud , que sola 
vale para todas las cosas : que es 
la piedad, (b) Y si me preguntas qué 
es piedad ? digote que vacar á la 
consideración. Dirás por ventura que 
en esto no concuerdo con aquel que 
dixo que la piedad era culto de 
Dios. N o es assi : antes si bien lo 
consideras , hallarás que con estas 
palabras declaré el sentido de aque­
llas : á lo menos en parte. Porque 
dime : qué cosa ay que tanto perte­
nezca al culto de Dios , como ha­
zer aquello que él amonesta en el 
Psalmo, diciendo : (c) Desocupaos, 
y considerad como yo soy Dios, 
Pues en qué otra cosa entiende la 
piadosa consideración sino en esta? 
Y qué cosa ay que tanto valga para 
todas las cosas , como aquella que 
prudentemente previene todas nues­
tras obras y exercicios , ordenando 
y considerando de la manera que ca­
da cosa se debe hazer , para que las 
cosas que hechas con acuerdo y con­
sideración son provechosas, no ven­
gan á ser dañosas si se hazen incon­
sideradamente ? Hasta aqui son pa­
labras de Sant Bernardo, 
í Por las quales paresce que nin­
gún officio ni obediencia obliga á 

(a) Lib. i . de Consideratione, in med* \ 
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echen las pedradas á la obediencia, 
diciendo que por amor della no tie­
nen tiempo para recogerse ; porque 
de ninguna deseas obediencias suso­
dichas se ha de presuponer que nos 
priven de cosas que tanto importan 
para conseguir el ultimo fin : que:es 
¡a perfedtion que al principio pro4 
fessamos. i.' - . • 

Y lo que digo de los Religiosos, 
esso digo de las hijas é hijos que 
están en poder de sus padres ( si por 
ventura los persiguiessen y maltra-
tassen, porque se dan algún poco de 
tiempo á la oración ) porque aunque 
no es licito desobedescer á los pa­
dres , licito les es tomar algún poco 
de tiempo para este exercicio ; por­
que no vengamos á dar en aquella 
tan peligrosa roca del corazón en-
durescido , de que arriba tratamos. 
Porque en hecho de verdad la mise-1 

fia del hombre es tan grande , y 
el mundo tan malo 9 y los, peligros 
tan quotidianos , que si un poco nos 
apartamos de Dios, estamos luego á 
peligro. Y sobre todo esto nuestro co­
razón es tan inclinado á la carne, que 
en apartándolo de Dios , que es todo 
espiritu, luego tira en pos de la carne. 

§. V I I I . 

Oftavo impedimento : del vicio de ¡a 
curiosidad. 

IMpide mucho también la devoción 
el vicio de la curiosidad. La qual 

puede acaescer en muchas maneras. 
Porque ay una curiosidad de querer 
saber los hechos de los otros, y las 
vidas y negocios ágenos : la qual de­
más de oceupar el corazón con va­
nos pensamientos , también lo enre­
da con diversos affeólos y cuida­
dos : (a) con los quales se pierde la 
paz y sossiego de la conseiencia. Es­
te suele ser ordinariamente vicio de 
hombres ociosos y holgazanes : los 
quales como no se quieren oceupar 
en sus negocios , siempre entienden 
en los ágenos. 
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* 9 i A y otra curiosidad de entendi­
miento , qual es la de aquellos que 
con.solo appetito de querer saber , se 
dan á leer historias prophanas , y 
libros de Gentiles , y antigüedades 
inútiles , y otras cosas semejantes. 
Y no menos la de aquellos que se 
dan á la lición de otros autores mas 
graves , no con deseo de alcanzar 
por ella la verdadera sabiduría , si­
no Con esta mesma curiosidad : bus­
cando alli solo el artificio y elo-
quencia de las palabras , ó algunos 
puntos ; y -sentencias mas curiosas, 
que ellos puedan vanamente enseñar 
á otros, sin tomar nada para sí. Es­
tos, dice el Ecclesiastico (b) que tie­
nen el corazón como harnero, ó co­
mo cedazo, que despide de sí la flor 
de la harina , y quedase con solas 
las pajas y salvados: porque assi es­
tos dexan passar de claro las verda­
des y sentencias saludables con que 
Se avian de quedar , y cjuedanse con 
las pajas y salvados: que es con las 
palabras y artificio en que á ma­
nera de bestias se quieren apascentar. 
Lo qual sin dubda es una cierta se­
ñal de ingenios y ánimos desorde­
nados : porque (comodice S. Augus-
tin (c)) de generosos y buenos inge­
nios es no amar en las palabras las 
palabras; sino la verdad que está en 
ellas. 

A y también otra curiosidad sen­
sual : la qual es un appetito desor­
denado que muchos tienen de que­
rer que sus cosas sean muy primas, 
y muy bien labradas , y polidas: 
assi la casa , y la vestidura, como 
los libros, y las imagines, y otras 
alhajas semejantes : las quales cosas 
ni se pueden adquirir ni conservar 
sin mucho cuidado : y quando no se 
hazen á nuestro gusto , no pueden 
dexar de dar desgusto, y de poner­
nos en cuidado de bolverlas á tra­
zar y ordenar de nuevo : con lo qual 
se pierde la paz y el reposo de la 
conseiencia, y se viene el hombre á 
meter en cosas escusadas. Lo qual to­
do está claro que es grande impedi-

men-
(a) Aug. lib. 10. Confess, c. 35. (b) Eccl. 17. (c) In lib. suarum sententiarum, cap. 1.66. torn. 3. 
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§. IX. 
Nono impedimento : de la interrupción 

de los buenos exercicios. 
g í í f ! 1 $ f O • . • ' 00 - I - ' : i'(M 

TAmbien suele ser muy grande y 
aun muy ordinario impedimen­

to de la devoción el cortar muchas 
vezes el hilo á los buenos exerci­
cios sin aver causa legitima para 
ello. Para lo qual es de saber que en­
tre todas Jas miserias del corazón hu­
mano , una de las mayores es , qué 
estando tan.vivo y tan presto para 
qualquier aireólo malo , esté tan frió y 
tan pesado para el bueno. Porque no es 
menester mas que un solo pensamien^ 
to que passe de vuelo, para inflamar 
todo nuestro corazón, y á vezes tam­
bién el cuerpo : y para tener un afTec-
to bueno (como es un poco de devo* 
cion ) á ratos es menester rodear cie­
los, y tierra, y con todo esso Dios 
y ayuda. Por. esso se dice del hom­
bre que es espíritu que vá y no buel-
v e •* W porque se vá tras la vanidad 
y corrupción con grandissima faci­
lidad ; y no buelve della , sino con 
grande difficultad. Ciertamente si 
los hombres supiessen sentir lo que 
era razón , ninguna cosa avian de 
sentir tanto entre las miserias de 
nuestra vida,como esta. Pues por es­
ta causa nos conviene poner gra 
recaudo en conservar la devociom 
porque assi como es fácil de conser­
var después de alcanzada , assi es 
muy difficultosa de recobrar después 
.de perdida. 

Y por esto decimos que es grand 
impedimento para este negocio el 
cortar el hilo á los buenos exerci­
cios ; porque quando después quier 
-el hombre bolver sobre sí, viene 
hallarse tan inhábil y tan nuevo para 
ellos, como si nunca los oviera co-
noscido. De donde le viene á acaes-
cer una cosa semejante á aquella que 
dixo Sant Pedro : i[c) Maestro , toda 
la noche avernos trabajado , y no ave­
rnos tomado ningún pece. Pues es* 
to mesmo suele acontescer á los que 

des-
(¿) Psalm. 77. (c) Luc. $« 

mentó para la devoción ,<que requie­
re el animo, quieto , y reposado, y 
libre de todos estos embarazos. Y 
por esto (como el demonio vé quan 
grande sea este impedimento ) tra­
baja quanto puede (como dice un 
Doctor) por embolver á toda suer­
te de gentes en este v ic io , occupan-
do é incitando á los legos que pro­
curen cada dia nuevas maneras de 
trages é invenciones; y á los Rel i ­
giosos que trabajen porque sus Igle­
sias , y Monasterios , y ornamentos 
sean muy curiosos y ricos: y esto 
só color de piedad ; haziendoles en 
creyente que los siervos de Dios me-
rescen todas las cosas, y que para 
ellos conviene labrar hermosos edi­
ficios y aposentos ; porque se huel­
guen de .estar en ellos. Lo qual no 
tendrá por muy acertado quien le­
yere la doctrina de los sanólos y es­
pirituales varones : porque los ver­
daderos siervos de Dios poco curan 
destas cosas": antes las aborrescen, 
como á cosas que no se pueden bus­
car ni conservar sin distraimiento de 
corazón, y perdimiento de tiempo: 
lo qual es muy contrario á los. exer-
.cicios de la devoción; que como sea 
.cosa tan delicada , con muy livia­
nas occasiones á buelta de cabeza es 
perdida. Porque si al bienaventurado 
Sant Antonio impedia el reposo de 
Ja contemplación no mas que la lum­
bre del sol , quando salia por la ma­
ñana ; (a) quánto mas la impedirán 
los cuidados con que se han de bus­
car y conservar los bienes terrenos 
que tienen plumas y alas para huir? 

Pues por esta causa ( entre otras 
muchas) es muy alabada la virtud 
de la pobreza Evangélica: á la qual 
pertenesce cortar de un golpe todas 
estas curiosidades y demasías, y con­
tentarse con cosas viles y desprecia­
das , á exemplo de aquel que siendo 
Señor de todo lo criado , no tuvo 
(quando nasció ) otra mejor cama 
que un pesebre , ni otra mejor casa 
que un establo. 
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desta manera .se descuidan : como lo 
dice muy bien Sant Bernardo á,Eu^ 
genio por estas palabras: (a) Quán-
tas vez.es te acaesce llegar á la ora­
ción , y desear levantar el corazón 
á Dios ; y quieres , y no puedes? 
quántas te esfuerzas , y no passas 
adelante ? quántas estás con dolores 
de parto , y no pares ? quántas co­
mienzas , y derribante, y dónde co­
mienzas ai acabas ; y quando co­
mienzas á urdir , te cortan la tela? (b) 
Toda esta difíicultad nasce de aver 
dexado por algunos dias enfriar el 
corazón: por donde justamente per­
mite el Señor que seamos castiga­
dos con esta pena , pues tan mal 
cobro pusimos en la gracia recibida: 
porque á lo menos esta nos sea es­
carmiento para otra. Todo esto dice 
maravillosamente Salomón por esta se­
mejanza : (c) Si el cuchillo se amolare 
y viniere á perder los tilos que an­
tes tenia , con mucho trabajo se bol-
verá á afilar : y después desta di­
ligencia seguirse há sabiduría. Las 
quales palabras aunque tengan di­
versos sentidos , y se puedan apli­
car á muchas cosas; pero muy mas 
propriamente se aplican al estudio 
de la devoción , y de la Escriptu-
ra Divina ( como Sant Hieronymo 
sobre este passo las applica.) Por­
que por experiencia se vé , si una 
vez pierde el hombre los filos de 
la devoción , y el fervor del espí­
ritu , quanto trabajo le sea menes­
ter para bolver á recobrarlo: depues 
de lo qual viene á quedar escarmen­
tado y avisado , y á trabajar por 
conservar el bien que tiene , por no 
verse otra vez en semejante con­
fino. 

Y assi como la interrupción des-
tos exercicios impide mucho la de­
voción : assi por el contrario la con­
tinuación dellos es la cosa que mas 
ayuda para alcanzarla. El árbol que 
tiene sus riegos ordinarios á sus tiem­
pos , presto viene á crescer y dar 
su fructo. E l niño que tiene la le­
che y los pechos aparejados á la ho-

Tom. II. 
(d) Lib.i.de Consideratiotie. 

raque quiere, cada dia cresce y se 
haze mayor. E l estudiante también 
que siempre, cursa las liciones , y 
sigue siempre la escuela de su maes­
tro , en poco tiempo llega á la perfec-
tion de lo que estudia. Assi como por 
el contrario el que haze muchas y 
largas interrupciones, tarde ó nunca 
llegará á saber nada : porque quan­
do buelve otra v e z a su estudio, yá 
tiene olvidado los principios , y assi 
todo se vá en comienzos. 

. Verdad es que quando esta in^ 
terrupcion es breve , y por alguna 
causa piadosa , ó necessaria , presto 
quiere el Señor que se cobre lo per­
dido : y aun á vezes guarda al sier­
vo fiel y obediente la ración do­
blada , después de acabada; su obe­
diencia. También es verdad que es­
ta manera de interrupción con me­
nor peligro passa en los perfectos que 
en los principiantes : porque estos 
como son aun pobres y necessitadoSj 
el dia que no lo trabajan , no lo co­
men. Mas los que son yá mas per­
fectos y ricos, siempre tienen den­
tro de sí mas caudal para susten­
tarse por algún espacio , aunque no 
ganen de nuevo. Por lo qual pares-
ce que una de las principales diíFe-
rencias que ay entre los perfectos 6 
imperfectos , es esta : Que los per­
fectos son como arboles de secano, 
que aunque estén algunos dias sin re­
garse, todavía conservan su verdor, 
y dan su fructo : mas los imperfec­
tos son como arboles de regadío, 
que en faltándoles el riego , luego 
pierden todo aquel lustre y hermo­
sura que tenían , mostrando bien cla­
ro por defuera la virtud y benefi­
cios que les falta de dentro. Desta 
manera son agora la mayor parte de 
los devotos : mas de la otra verda­
deramente ay muy poquitos. 

Y porque desta materia tratamos 
yá en otro lugar, al presente bas­
tará lo dicho : encomendando mu­
cho á los amadores de la devoción, 
la continuación y perseverancia en 
sus buenos exercicios: procurando de 

F f traer 
{b) Ieai. 3 8 . (c) Eccl 10. 
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(d) Tob. 12. Mattb. 1 7 . (b) Lib. 1 0 . de Trinit. cap. tom. 3. (c) In Epist. ad Nepotianum de vita Cleri 
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tud por entonces se emplee en aque­
lla obra tan necessaria para la vida. 
De donde nasce hallarse los hom­
bres tan pesados después que han 
excedido en comer y beber , para 
qualquiera cosa de estudio y atten-
cion. Lo segundo y porque los mes-
mos humos de vapores de la comi­
da, como de olla que hierve, suben 
al celebro (donde está el assiento de 
las potencias que sirven á la obra 
de la contemplación) y cubren to­
da aquella parte como de una nie­
bla escura , con la qual se im­
pide la operación de aquellas po­
tencias , y por consiguiente la del en­
tendimiento que se sirve dellas. De 
donde nasció aquella sentencia de los 
Griegos (que alega Sant Hieronymo 
en una epístola (c)) que dice : El 
vientre Ueno de mantenimiento no 
engendra delgado entendimiento. Y 
por el contrario se dice de Julio 
Cesar que iba templado y ayuno 
quando se puso á usurpar el Impe­
rio Romano : para dar á entender 
que iba con grande attencion y cui­
dado á intentar este negocio: lo qual 
es proprio de hombres templados y 
ayunos, como effecto que siempre se 
sigue desta causa. Lo tercero, por­
que naturalmente vemos que la de­
masía en comer y en beber solicita 
y llama el corazón del hombre á co­
sas vanas , como es á parlar , y reír, 
y burlar , y jugar , y porfiar, y otras 
cosas semejantes. Porque assi como 
el espíritu quando está lleno de devo­
ción , llama el corazón á cosas espi­
rituales y divinas : assi el cuerpo 
lleno de mantenimiento lo llama á 
cosas corporales y vanas. Conforme 
á lo qual dice Sant Gregorio (d) que 
de la hartura del vientre nascen 
alegría vana, burlería, carnalidades, 
hablar demasiado , rudeza de enten­
dimiento , y otras cosas semejantes: 
por las quales se vé claro quan da­
ñoso sea este vicio para el fin que 
pretendemos : y por consiguiente 
quan favorable sea la virtud á él 

con-

traer toda la vida como un relox 
concertado , haziendo cada cosa en 
su tiempo señalado : y trabajando 
quanto les sea posible que no se pier­
da este hilo. 

§. X. 

Décimo impedimento : del regalo y 
demasía en comer y beber. 

TAmbien es muy conoscido im­
pedimento para este camino la 

demasía y regalo en comer y be­
ber : assi como por el contrario el 
ayuno y la templanza es grande ayu­
da para él. Por esso andan siempre 
juntos en la Escriptura Divina, co­
mo coadjutores y hermanos, el ayu­
no y la oración: {a) y por esto mes-
mo aquellos sánelos padres que se 
apartaban á los desiertos á vacará 
la contemplación, eran tan estrema­
dos en sus ayunos y abstinencias, 
como leemos en sus historias. 

Pues assi como el ayuno corpo­
ral ayuda á levantar el espíritu á 
D ios : assi por el contrario lo abate 
y entorpece la demasía en comer y 
beber. Y la razón desto es , porque 
levantar el espíritu á contemplar 
aquella luz eterna, y hazer que esté 
hábil para recebir las influencias y res­
plandores della, es una cosa tan alta y 
tan sobrenatural, que (como dice Sant 
Augustin (b)) es menester que el 
hombre recoja todas sus fuerzas en 
uno, y que emplee todo su caudal 
en esta subida , si quiere arribar á 
ella. Porque este vuelo tan alto re­
quiere un hombre muy descargado 
y libre de todo aquello que puede 
tirar del para otra parte. Lo con­
trario de lo qual haze la demasía 
del comer y beber : y que no por 
-una , sino por muchas vias nos im­
pide esta subida. Lo primero, por­
que oceupa una buena parte de la vir­
tud del anima en la obra de la di­
gestión , en la qual la mesma na­
turaleza , como por justicia, pide su 
derecho , y quiere que toda la vir-
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contraria, que es el ayuno y la 
templanza : como lo muestra Sant 
Chrysostomo por estas palabras: (a) 
El ayuno cria en el anima unas alas 
espirituales , con las quales sube á 
lo alto , y contempla dende alli á 
Dios, y mira como debaxo de sus 
pies todas las cosas mundanas. Y assi 
como los navios que llevan meno­
res cargas navegan con mayor l i­
gereza ; mas los que van muy car­
gados caminan con mayor peligro: 
assi las animas descargadas con el 
ayuno están mas ligeras para nave­
gar por el piélago desta vida, y para 
levantar los ojos al cielo, y despre­
ciar dende alli , como sombra , to­
das las cosas presentes. Mas por el 
contrario , la demasía del comer y 
beber entorpece el espíritu, y apes­
ga el cuerpo : y assi haze al anima 
captiva , y subjecta á mil miserias. 

Mas particularmente las cenas 
largas son mas perjudiciales para este 
negocio : lo uno porque gastan el 
tiempo diputado para las sagradas 
vigilias, y para regalar las animas, 
en regalar , y engordar los cuerpos: 
y lo otro porque cargando el esto­
mago de mantenimiento , ni se pue­
de levantar el hombre á la media 
noche, ni madrugar á la mañana con 
ligereza : que son los dos tiempos 
mas aparejados para este negocio. 
Porque ( como dice Sant Basilio (b)) 
assi como el soldado que vá muy 
cargado, no puede menear bien las 
armas : assi el Clérigo , ó Religioso, 
no puede bien perseverar en las vi­
gilias de la oración quando está en­
torpecido y pesado con la carga del 
mantenimiento. 

Y no solo la demasía de los man­
jares , sino también la curiosidad y 
regalo dellos , y los combites y fíes-
tas semejantes son una muy cierta 
polilla y pestilencia destos exerci-
cios. Porque dónde se pierde mas 
tiempo , y se desconcierta mas el 
espíritu , y se relaxa mas todo el 
hombre, que entre estos combites y 
regalos ? Alli con el calor del v i ­

lo»». II. 
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no , y con el sabor de los manja­
r e s ^ con la dulzura de la compa­
ñía , suelta el hombre la lengua á 
hablar quanto se le antoja , y tras 
ella se vá también el corazón, y alli 
por todas partes se derrama el espí­
ritu. Pues quánto es el tiempo que 
aqui se pierde ? Quántos los incon­
venientes á que se ponen los que á es­
tas cosas son afncionados ? especial­
mente aquellos á quien por razón 
de su profession les son prohibidas? 
Quántos son los medios y adheren­
cias que los tales buscan para con­
servarse en ellas ? Y quántas vezes 
por esta causa se viene á perder la 
paz , y la charidad , y la concor­
dia. Bien entendia esto aquel gran 
Sabio ; pues tantas vezes en sus Pro­
verbios nos avisa dello , como quien 
conoscia el gran daño que de aqui 
se podia seguir. En una parte dice: (c) 
El que es amigo de combites , v i ­
virá en pobreza : y el que busca man­
jares delicados , y vinos preciosos, 
nunca enriquescerá. En otra parte di­
ce : (d) No te halles en los combites 
de los que son amigos de beber v i ­
no , y comer carne : porque los que 
se dári á este vicio , y aqui gastan 
su hazienda , serán consumidos : y 
el sueño y pereza de los tales ven­
drá á parar en pobreza. En otra 
parte aun mas encendidamente refie­
re los grandes males que de aqui se 
siguen , diciendo : (e) Para quien es 
el ay ? para cuyo padre es el ay? 
y para quién los tropiezos y las caí­
das ? para quién los ruidos y con­
tiendas ? para quien las heridas sin 
causas , sino para los que se deley-
tan en el vino, y son amigos de co­
mer y beber ? Todos estos y otros 
muchos males trae consigo este vi­
cio ; por donde el mesmo Sabio vie­
ne á concluir en otra parte dicien­
do : ( / ) Luxuriosa cosa es el vino, 
y bulliciosa la embriaguez : quien en 
estas cosas se deleyta , no será sa­
bio. Y está clara la razón ; porque 
conoscida cosa es , que el camino para 
la verdadera sabiduría son las la-

Ff2 gri. 
[a) Hcm. i.de pamitentia. (b) Serm. a. de ieiunio. (c) Prov. a i . (d) Ibid. 23. (<?) Ibidem. (/) Prov. ao» 
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(a) Lib. 2. de compuntJione cordis, (b) Matth. 27. Marc. i £ . (c) Ad Demetriadem. (d) In Epist. ad Fu-
riam virginem. Idem docet Cassianus lib. de spiritu Gastrimargiie. & D. Bern, de modo bene viv. serm.24. 

piado para ello. Assi lo aconseja Sant 
Hieronymo á una doncella , dicien­
do : (c) Procura de comer con tal 
templanza que siempre quedes con 
hambre: para que después de comer 
y beber puedas libremente orar , y 
leer , y entender en qualquier exer­
cicio espiritual. Y por esto dice el 
mismo Sanólo (cf) que es mejor guar­
dar siempre un mesmo tenor y re­
gla de abstinencia , que desplegar 
agora todas las velas del ayuno has­
ta enflasquecer el cuerpo , y después 
soltar las riendas á la gula hasta 
derriballo. Y assi dice en otro lu­
gar : E l manjar tomado con templan­
za , y el vientre alcanzado de man­
tenimiento , es mejor que el ayuno 
de dos ó tres días : y mejor es co­
mer cada dia poco, que pocas vezes 
mucho. Muy provechosa es el agua 
que poco á poco cae de lo alto, 
mas el torbellino furioso y arreba­
tado deslaba y roba las tierras. 

Los que desta manera viven siem­
pre serán ricos de tiempo (que es 
una muy gran riqueza) y en pocos 
días ternán larga vida ; pues todo 
lo que viven es de provecho , sin 
tener que desechar. Y por esto el 
varón justo , aunque acabe sus dias 
en breve, todavia tiene la vida lar­
ga : porque se aprovecha de todas 
las horas y tiempos della. Mas los 
malos, y señaladamente los que tie­
nen por Dios al vientre, traen siem­
pre Jas animas en vida muertas , y 
sepultadas con la carga del mante­
nimiento : y assi todo se les vá en 
afflojar la petrina , y en hazer exer-
cicios para digerir y regoldar la de­
masía de los manjares , y alargar 
las horas del sueño para el mesmo 
eífeólo. Y assi como gente que no vi­
ve mas que para comer é hinchir 
el vientre, assi ni entienden en otra 
cosa , ni aun les queda tiempo ni 
habilidad para ella. Pues cómo se 
podrá decir que estos vivan larga 
vida, á lo menos vida de hombres, 
pues apenas tienen una hora para ha­

zer 

grimas , la compunctioh , y la mor­
tificación de las passiones : á las qua-
les cosas de todo en todo contradi­
ce el regalo del cuerpo, y el cuida­
do y appetito de sus deleytes. Por­
que (como dice SantChrysostomo (a)) 
assi como el fuego no se puede en­
cender ni sustentar en materia hú­
mida , assi tampoco la compunélion 
entre los deleytes y regalos corpo­
rales : porque estas dos cosas son en 
sí tan contrarias, que la una mata 
la otra. Cá la una es madre del llan­
to , y la otra de la risa: la una aprie­
ta el corazón , y la otra lo re­
laxa. 

Sea pues esta regla general, que 
el siervo de Dios , acordándose de 
aquella amarguissima hiél y vinagre 
que el Hijo de Dios por nuestro 
amor gustó en la Cruz , (b) se con­
tente con manjares viles y groseros: 
y estos procure tomar con tal tem­
planza, que siempre se halle apare­
jado para levantar el espíritu á Dios, 
y para qualquier otro exercicio es­
piritual , sin que la carga del cuer­
po y del mantenimiento lo lleve en 
pos de sí. Acuérdese que la perfec-
tion de la vida Christiana es una 
perpetua oración y communicacion 
con Dios : y por esto quien ha de 
tener por officio traer siempre el es­
píritu levantado á Dios , siempre 
ha de tener el espíritu y el cuerpo 
dispuesto y aparejado para esto. Si 
un músico estuviesse obligado á ta­
ñer siempre , necessario le sería traer 
siempre templado el instrumento en 
que avia de tañer. Y si un cazador 
quisiesse todo un dia cazar , neces­
sario le sería también traer todo aquel 
dia templados los perros y el azor. 
Pues como no sea otra la vida del 
perfecto Christiano , sino andar siem­
pre á caza de Dios y de su gra­
cia , y traer siempre occupado el 
corazón con esta música interior que 
se haze con la oración : quien siempre 
ha de entender en esto , siempre ha 
de traer el espíritu y cuerpo tem-
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zer cosas dignas de la generosidad 
y nobleza de hombres? 

§. XI. 
Otizeno impedimento: de la mala dispo­

sición y flaqueza del cuerpo 

COntrario impedimento es á este 
(como dice Sant Bernardo (a) ) 

la demasiada abstinencia , y la fla­
queza del cuerpo, ó qualquiera otra 
mala disposición y necessidad que 
padezca , ora sea de hambre, ó de frió, 
ó de calor , ó de qualquier otro acci­
dente. Porque como sea tan grande 
la liga y amistad que ay entre ani­
ma y cuerpo , quando él está mal 
dispuesto ó necessitado de algo, no 
puede ella por entonces levantarse 
libremente á la contemplación de las 
cosas divinas, á lo menos con sos-
siego y reposo ; porque el dolor de 
su amigo naturalmente la llama , y la 
inquieta, y la haze acudir alli donde 
le duele, sin le dar lugar para otra 
cosa ; si Dios con ella por especial 
privilegio no dispensa, como muchas 
vezes lo haze. 

Por esto conviene que el varón 
devoto tenga tal moderación y tem­
planza en el castigo y tratamiento 
de su cuerpo , que ni con el dema­
siado regalo se entorpezca , ni con 
el demasiado rigor se adelgace tanto, 
que venga á dar con la carga en 
tierra, (b) Porque - assi como en, la 
vihuela ni conviene que las cuerdas 
estén muy tiradas ( porque quebra­
rían) ni tampoco muy floxas (por­
que no harian sonido ) assi para es­
ta música celestial ni conviene que 
esté el cuerpo demasiadamente ham­
briento , ni tampoco harto : porque 
assi lo uno como lo otro impide mucho 
este exercicio. Por esso en todos los 
sacrificios de la vieja ley mandaba 
Dios,que se echasse sal ; (c) por la 
qual se entiende la discreción ; para 
significar que no le agrada ningún 
sacrificio nuestro por grande , sino 
por salado : que es templado con el 
sabor desta virtud.-

Mas porque es difficultoso acer-* 
tar este medio , y la carne- tira siemr-
pre para sí , y aboga por su parte,» 
por tanto siempre debe el hombre 
tener por sospechosos sus paresceres 
en este caso ; y si á algún extremo 
oviere de declinar, mas seguro es 
que sea contra ella , que por ella; 
porque por mucho que le contradi­
gamos , ella siempre , qué una vez 
qué otra , se suele entregar en su 
derecho : y no es mucho que algu­
nas vezes sea defraudada de lo ne-
cessario; pues tantas vezes hurta lo 
superfluo. 

§. XII . 

De otro genero de impedimentos 
particulares. 

EStos son los impedimentos gene­
rales que communmente suelen 

ofirescerse á todos en este camino: 
otros ay mas particulares conforme 
á las condiciones naturales y atri­
ciones de cada uno. Como vemos 
algunas personas que son natural-' 
mente tan cuidadosas en lo que han 
de hacer, que una paja que ayan de 
menear, no pueden reposar, ni aun 
dormir de noche con aquella espi­
na : las quales si tienen algo en que 
entender , nunca pueden perseverar 
con reposo en la oración. 

Otros ay como lunáticos , que 
les dan unas tan grandes priessas y 
fervores de corazón sobre cosas de 
ayre , que en dándoles esta* priessa 
no se pueden contener; sino van lue­
go á cumplir su appetito ij aunque 
dexen a Dios con la palabra en la boca. 
Este es vicio de personas appetitosas 
y criadas en hazer siempre su volun­
tad : las quales suelen tener los appe-
titos y antojos como de preñadas; y 
están tan su ojeólas á este vicio (por 
el mal abito que tienen) que si luego 
no hazen su voluntad , paresce que 
quieren rebentar. A estos muy fá­
cilmente saca el demonio de la ora­
ción , tirándoles por estos appetitos 
como por unas cadenas , según se lee 

de 
(o) De Vita sol ad fratr. (b) Idem in fest. S. Andrew, serm. 3. infra med. (c) Lev. 2. 
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en allegar thesoro y raízes para ins­
tituir un mayorazgo, y ser ellos los 
primeros fundadores de una casa y 
familia. A otros (que tienen los pen­
samientos mas baxos) les paresce,: 

que serian bienaventurados si llegas-
sen á tener caudal siquiera para com­
prar tal heredad ó tal officio. Otros 
tienen puestos los ojos y el corazón 
en alcanzar tal casamiento para sí, 
ó para un hijo , ó hija , ó sobrina; 
paresciendoles que cumplido este 
deseo, no les queda mas que desear. 
Y otros finalmente están travados 
de otras afficiones diversas , como 
bestias atadas á sus pesebres cada 
una con su cabestro. Y después que 
han dado lugar en su corazón á es­
tas afficiones, luego con el mesmo 
estudio y amor que abrazan el fin, 
se emplean en buscar todos los me­
dios por donde mejor lo puedan con­
seguir. Y assi unos se dan á tras­
tornar libros de noche y de dia, con 
aquella ansia de llegar á su deseado 
fin : otros á buscar hazienda por to­
das las vias que pueden: otros á ne­
gociar y solicitar sus cosas; y otros 
á otras cosas semejantes. Porque da­
do lugar á aquella raíz , por fuerza 
es que se ha de dar á todas estas 
ramas que della proceden. Las qua-
les sin dubda son aquellas malas yer-
vas y espinas del Evangelio que aho­
gan la simiente de la palabra de 
Dios ; (b) porque occupado* e l hom­
bre en estos negocios con tan de­
masiada solicitud , ni le queda tiem­
po , ni corazón libre para vacar á 
Dios. Y assi acaesce muchas vezes 
á estos , que estando en oración , los 
saca de allí el demonio, y los baxa 
del cielo á la tierra, y aun á vezes 
los lleva arrastrando para que vayan 
á entender en aquellas cosas á que 
los llama su afficion. De manera que 
llamándolos Dios por una parte á su 
mesa, y á sus brazos y regalos , y 
á la participación de su espiritu , d e -
xan de acudir á este llamamiento por 
acudir a cosas de vanidad. 

Pues los que desta manera bus­
can 

{b). Mattb. 13, 

de. un Monge que estaba en el Mo­
nasterio de Sant Benito, (a) el qual 
en ninguna manera podia sossegar 
en la oración ; y assi al tiempo que 
los otros Monges estaban orando, 
este luego se descabullía de aquella 
sanóla compañía, y se iba á enten­
der en otras cosas. Por el qual co­
mo hiziesse oración el bienaventu­
rado Padre Sant Benito , vio en es­
píritu un muy disforme negro que 
se llegaba á él , y tomándole por 
la mano le sacaba como por fuerza 
de aquel lugar. Y assi es de creer 
cierto que se aprovecha el .demonio 
destas nuestras malas inclinaciones, 
para hazer dellas unas cadenas con 
que tirejde nosotros ¿-y nos saque de 
tan provechoso exercicio. Por donde 
el siervo de Dios quando esto sin­
tiere , crea cierto ( aunque no lo vea) 
que todo ello es obra del enemigo, 
que quiere hazer con él otro tanto. 

Mas sobre todos estos particu­
lares impedimentos , el que ordina­
riamente mas impide , es el amor 
desordenado de algunas cosas en que 
tenemos puesta toda nuestra afficion. 
Para cuyo entendimiento es de sa­
ber que apenas ay en el mundo per­
sona tan religiosa , ni tan libre de 
sus passiones , que no tenga algún 
Idolillo á quien sirva y adore : quie­
ro decir, alguna cosa en que tenga 
puesta su afficion, y por cuya pos­
session y amor trabaje y haga todo 
lo que le sea possible. Unos están 
presos del amor de las letras , y del 
estudio .de la sciencia., ó eloquencia; 
y aqui tienen casi puesta la summa 
de todos „sus deseos , de tal manera 
que á ninguna de todas las otras 
cosas del mundo arrostran , sino á 
esta; paresciendoles que ninguna otra 
es grande, ni digna de la generosi­
dad y nobleza del hombre, sino so­
la ella. A otros lleva en pos de sí 
el appetito de la honra del mundo, 
ó de la privanza de Principes y de 
grandes Señores, ó de la hazienda y 
bienes temporales. A unos veréis que 
todos sus deseos tienen empleados 

(a) D. Greg, in i. lib. Dial. c. 4 . 



De l a l 
can á Dios , tengan, por cierto que 
nunca le hallarán. Porque (como di­
ce nuestro Salvador : (**)) Nadie pue­
de servir á dos señores ; sino que 
por fuerza ha de amar al uno , y 
aborrescer al otro : ó suífrir al uno, 
y despreciar al otro. Y los que pre­
tenden lo contrario son semejantes á 
aquellos nuevos pobladores de la tier­
ra de Samaria, embiados por el Rey 
de los Assyrios: de los quales dice 
la Escriptura que por una parte hon­
raban y sacrificaban á Dios , y por 
otra también honraban y sacrifica­
ban á sus ídolos. Por donde á los 
tales conviene decir aquellas pala­
bras que el Propheta Samuel decia 
á los hijos de Israel: (b) Si os bol-
veis á Dios de todo vuestro cora­
zón, quitad los dioses ágenos de en 
medio de vosotros, y servid al Se­
ñor solo , y libraros ha del poder de 
vuestros enemigos. Si los hombres 
considerassen attentamente quanto es 
lo que meresce Dios , y quan poqui­
to es lo que puede dar el corazón 
del hombre, verian claramente como 
no ay que repartir, donde tanto es 
lo que se debe , y tan poco lo que 
se puede dar. La cama (dice Isaías (c)) 
es estrecha , de manera que el uno 
de los dos ha de caer della : y la ro­
pa es muy corta , y no basta para 
cubrir á entrambos : lo qual mani-. 
tiestamente se vé que pertenesce á 
la estrechura del corazón humano, 
donde no pueden caber Dios y 
mundo. 

Ten por cierto que assi como 
no puede ser bien casado el que 
tiene puestos los ojos en otra mu-
ger que la suya : assi nunca podrá 
ser bien casado con la sabiduria di­
vina el que tiene otros peregrinos 
amores fuera della. Mira pues her­
mano , que seas casto amador desta 
esposa del cielo. Mira no seas adul­
tero á la sabiduria divina. Mira no 
le metas en casa quien la haga mal 
casada , y le dé mala vida. Porque 
certiñcote de verdad que no ay man­
ceba que assi entibie el amor de los 

(a) Mattb. 6. (b) i. Reg. 7. (c) Isaia 28. 
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bien casados , y que assi "les robe y 
gaste quanto tienen, como qualquier 
afficion destas (quando es demasia­
da) entibia el amor de Dios y de 
todo lo bueno. . 
, Y por esto el que desea acertar 
este camino, trabaje por desarraygar 
de su corazón todas estas afficiones 
estrañas , y presentarlo ante el acata­
miento divino , como uña materia 
prima desnuda de todas las formas; 
para que assi pueda Dios imprimir 
en él todo lo que quisiere sin resis­
tencia. Esta es aquella resignación 
tan alabada y encomendada por to­
dos ríos maestros de la vida espiri­
tual : á la qual pertenesce ofTrescer á 
Dios un corazón libre y desapiola­
do de todas las afficiones y deseos 
del mundo: para que no aya en él 
cosa que impida á las influencias y 
operaciones del Spiritu Sánelo. Acuer^ 
date que dos cosas señaladamente se 
requieren para acabar qualquiera obra; 
una que haga , y otra que padezca: 
una que mande , y otra que obedez­
ca. Pues si tú quieres que Dios aca­
be su obra en t í , mira qual destas 
dos partes te conviene elegir. Y pues 
á Dios no conviene obedescer , ni 
á tí mandar, dexa lo que es de Ce­
sar á Cesar, y lo que es de Dios á 
Dios, (d) Quiero decir : dexa á él 
que te encamine, y govlerne, y ha­
ga lo que por bien tuviere de tí: y 
tu ponte en sus manos como un po­
co de barro , que no resiste á las 
manos de su maestro. Y sábete que no 
ay otra resistencia sino la de las pro-
prias aíFecliones y voluntades,y de las 
obras y negocios que se siguen dellas. 

Y porque no podemos en esta 
vida despedirnos de muchas occupa-
ciones y exercicios peregrinos , á lo 
menos trabajemos porque no se pren­
da nuestro corazón en ellos ; sino 
que siempre tenga el sceptro y prin­
cipado entre todos el estudio y af­
ficion de la sabiduria divina, A es­
ta digamos de todo nuestro corazón 
aquellas palabras del Sabio : (e) Es­
ta es la que yo amé y busqué desde 

mi 
{d) Mattb, 22. (é) Sap. 8. 
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y todo tu caudal : y cerrados los 
ojos á todas las cosas, y puesto de-
baxo los pies todo lo demás, traba­
ja por emplearte siempre en esto. : 

Porque sin dubda este es (como db 
ximos)el fin para que fuiste criado: 
y esta es la mejor obra de quantas 
puede hazer una criatura: y esta es 
aquella mejor parte que escogió Ma-
ria : y esta entre todas las cosas es, 
de la que Dios mas se sirve : y es-, 
ta es obra de la vida contemplati­
va , que es mas perfecta que la ac­
tiva : y aqui finalmente se exercita 
nuestro corazón en el amor actual 
de Dios , que es la mejor de todas 
nuestras obras : porque (como dice 
Sancho Thomás (b) ) la interior affec-. 
tion de la charidad es el mas excel-
lente aólo y mas meritorio de quan-
tos el hombre puede hazer. Pues en 
qué mejor demanda , y en qué mas 
alta empressa puedes tú emplear tu 
corazón ? Y si por ventura eres ami­
go de saber y desear alcanzar sabi­
duría , ten por cierto que aqui ense­
ña Dios á sus familiares amigos gran­
des cosas, Y demás desto , la sabi­
duría que él aqui enseña, es tan alta, 
que todo oro (que es toda sabiduría 
humana) en comparación della es un 
poco de arena, y assi como lodo será 
estimada la plata delante della. (<?) Por 
lo qual assi como á este fin no pue­
des ni debes anteponer otro fin : assi 
á los exercicios y medios por donde 
este se alcanza, no debes anteponer 
otros negocios. Todo lo de la tier­
ra sea accidental y accessorio: esto 
solo sea lo que nade sobre todo , y 
prevalezca sobre todo , y reyne so­
bre todo, y por cuyo amor se des­
precie y sacrifique todo. No hagas 
tan gran peccado como es poner á 
Dagon par á par junto del arca del 
testamento ( como hizieron los Phi-
listeos (d)) sino el arca esté en lo 
alto , y Dagon esté prostrado delante 
della. Desta manera pues ordenado y 
graduado el amor del fin, toda la vida 
estará ordenada:mas desordenado este 
amor, todo lo demás irá desordenado. 

C A -
(c) Sap.'i. (d) i , Reg. $ 

mi juventud , y trabajé- de tomarla por 
mi esposa , é hizeme amador de su 
hermosura. Este es nuestro ultimo 
fin : este es el centro de nuestra fe­
licidad : para esto fuimos criados; 
y para esto fueron criadas todas las 
cosas. Todo el tiempo que en esto 
gastaremos pensemos que vivimos: y 
todo lo que saliere de aqui (sino 
fuere por justa causa y necessidad ) 
tengámoslo por perdido. 

En todos los otros negocios en­
tendamos mas con el cuerpo que 
con el espíritu, y mas con las ma­
nos que con el corazón , de la ma­
nera que nos aconseja el Apóstol, 
diciendo : (a) Querria hermanos que 
mirassedes como es breve el tiempo 
desta vida. Por donde conviene que 
los que tienen mugeres , las tengan 
como sino las tuviessen : y los que 
lloran , como sino llorassen : y los 
que se gozan , como sino se gozas-
sen : y los que compran , como si­
no posseyessen: y los que usan des-
te mundo , como sino usassen del; 
pues que se passa como sombra la» 
figura deste mundo. Y pues todo 
ello es tan breve y caduco , no es 
merescedor de amarse con aquel amor 
que el summo bien meresce ser amado. 

V á tanto en este documento , que 
de solo él depende todo el concierto 
ó desconcierto de la vida espiritual: 
como se prueba claro por esta ra­
zón. Porque como en las obras mo­
rales el fin sea la raíz y fundamen­
to de todo lo que se ha de hazer; 
estando los fines ordenados y pues­
tos en sus lugares , todo lo demás 
irá ordenado : mas si estuvieren per­
vertidos y trastrocados , assi estará 
también todo lo demás. Porque co­
mo estos son los que guian la dan­
za , por dó quiera que estos van , ti­
ra todo lo demás. Assienta pues en 
tu corazón con grandissima deter­
minación , que el principal funda­
mento de tu vida es esta communica-
cion y trato familiar con Dios. Pien­
sa que este es tu pegujar , y tu here­
dad , y tu thesoro, y tu mayorazgo, 

(a) i.Cor. 7 . (b) 1.1. q. 184. ait. 1. 6* 3. 
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De las tentaciones mas communes que 
suelen fatigar d las personas que se 

dan d la oración, 

AGora será razón que tratemos de 
las tentaciones mas communes 

que suelen fatigar á las personas de^ 
votas , y de los remedios que para 
ellas se han de tener. 

E ;T' Í-X::c-.'" Rq tÚ 

Be la primera y mas particular tenta~ 
cion : que es la falta de ¿as consolaciones 

espirituales. 

LA primera y mas commun tenta­
ción es la demasiada pena que 

muchos reciben quando les falta la de­
voción sensible y las consolaciones 
espirituales. Porque algunos se en­
tristecen tanto quando no hallan gus­
to ni lagrimas en sus exercicios', que 
caen en tentaciones de pusilanimi­
dad y desconfianza : creyendo que 
nuestro Señor está yá airado contra 
ellos, y que no los ama ; pues no 
les muestra aquella alegria y buena 
cara que antes solía. 

Otros ay que en faltándoles las 
consolaciones divinas , luego se buel-
vená las humanas,y comienzaná lla­
mar á las puertas de la carne , quan­
do paresce que les han cerrado las 
del espíritu. De manera que los ta­
les no duran mas en el camino de 
Dios, de quanto son por él recrea­
dos y consolados : y en faltándo­
les esta consolación , luego dexan 
de hazer todo lo que solían , y se 
descuidan en la guarda de sí mes-
mos. Destos nunca se puede esperar 
fructo de aprovechamiento mientras 
ansi anduvieren : porque estos son 
como aquella desaprovechada simien­
te del Evangelio que cayó sobre la 
piedra : (a)- la qual en tanto que tu­
vo algún, humor de las aguas del 
invierno , estuvo verde y cresció: 
mas en faltándole el tiempo fresco 

Tom. II. 
.. (a) Mattl'.-13. 
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( como no tenia firmes raízes ni fun­
damento ) luego á los primeros so­
les del verano se secó. Estos nunca 
tienen estabilidad ni firmeza en su 
manera de v iv i r : porque assi como 
la mar anda con la luna crescien-
do y menguando , quando ella eres-
ce y mengua : assi estos andan con 
las crescientes y menguantes desta 
consolación espiritual, yá recogidos, 
yá derramados , yá devotos, yá disso­
lutos , yá sossegados , yá livianos. 
Porque como no tienen mas caudal 
ni firmeza que aquella , no pueden 
ser estables ni constantes en su ma­
nera de vida. 

Otros ay también que quando no 
hallan en su oración aquellas lagri­
mas y compunction que desean , tra­
bajan por sacarlas y exprimirlas á 
fuerza de brazos : y quanto mas en 
esto trabajan, mas duros y descon­
solados se hallan. En lo qual pia­
dosamente los fatiga el Señor , para 
que entiendan que esta no es agua 
de sangre , sino agua del cielo ; y 
que no se ha de sacar á fuerza de 
brazos, sino esperándola con humil­
dad y paciencia, quando y cómo el 
Señor quisiere darla. Porque ( como 
se escrive en Job ) él es el que de­
tiene las aguas en las nubes para 
que no cayan de golpe sobre la 
tierra : y esconde á sus tiempos la 
luz en sus manos , y mándale que 
buelva á nascer quando le place. 

Mas para mayor declaración de 
lo dicho será bien que tratemos al 
presente quáles sean las causas por 
donde el Señor quita muchas vezes 
las consolaciones espirituales á los 
suyos: y qué es lo que en tales tiem­
pos se deba hazer. 

De las causas porque el Señor quita d 
sus amigos las consolaciones 

espirituales. > 

I. T ) Ara esto es de saber que np 
JL siempre quita el Señor estas 

consolaciones á sus siervos por su cul­
pa , ó por su daño; sino muchas vezes 

G g por 
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aparejado para los gozos de la vida con­
templativa , y para los trabajos de la 
'activa : para la dulzura del amor di­
vino, y para los negocios del amor del 
proximo. Para todo se hallaba igual­
mente aparejado : para el descan­
so , y para el trabajo : para la 
Cruz , y para el reyno : para cenar 
con él en su mesa , y para hallar­
se con él en la batalla. Esto es lo 
que nos aconseja el Sabio quando di­
ce : (d) No tengas la mano abier­
ta para recebir, y cerrada para dar: 
porque no solo hemos de estar apa­
rejados para recebir mercedes de Dios, 
sino también para orTrescernos por 
él en sacrifìcio quando fuere neces­
sario. Bienaventurada el anima que 
tal tiene su corazón : la qual estan­
do en perfecta subjection goza de 
perfecta libertad ; y siendo perfecta 

2 3 4 
por otras causas. Entre las quales la 
primera ( dice un Doctor (a)) que es 
por la conservación de la salud y 
vida corporal de los justos. Porque 
algunas vezes es tan grande el ale­
gría y consolación que reciben en la 
oración con la lumbre y conoscimiento 
que Dios alli les dá de su bondad , y 
sabiduría, y hermosura, que si esto 
les durasse mucho, ni el cuerpo fla­
co lo podría suffrir , ni ellos se acor­
darían de acudir á socorrerle según 
que lo ha menester. Y por esto aquel 
piadoso Señor les quita á sus tiempos 
estas consolaciones y dulzuras, para 
que buelvan á mirar por su salud; 
y assi sin especial milagro se con­
serve la vida , para que con ella pue­
dan alcanzar mayor corona. 

II. Hazelo también esto á vezes 
por humillarnos : para que conozca­
mos claramente como aquel bien, 
cuando lo tenemos , no es nuestro, 
sino suyo : pues no lo alcanzamos 
.quando lo queremos , sino quando él 
lo quiere dar. Y por esto (como dice S. 
Buenaventura) muchas vezes se niega 
quando se busca, y se concede quando 
no se procura: para que por aqui se vea 
como esta es obra de la divina gracia. 

III. También haze esto para pro­
barnos : esto es , para ver si le so­
mos fieles amigos en todo tiempo, assi 
de adversidad como de prosperidad: 
y si le servimos por nuestro con­
tentamiento , ó por el suyo : porque 
( como dice Salomón (b)) en todo 
tiempo ama el verdadero amigo : y 
el que de verdad es hermano , en el 
tiempo de los trabajos se conosce. 

IV. Algunas vezes también lo 
haze para que quitándonos por esta 
via la occasion de entender en los 
exercicios de la vida contemplativa, 
descendamos á la activa : en la qual 
conviene que á sus tiempos nos exer-
citemos ; para que assi seamos dies­
tros en todo genero de virtud , y 
podamos decir con el Propheta : (c) 
Aparejado está mi corazón , Señor: 
aparejado está mi corazón. Dos ve­
zes dice aparejado : conviene saber, 

gi-
(a) Serapbim de Fermo. (b) Prov.17. (c) Psalm.xQ>¡. (d) Eccl.4. (e) Lib.it.Ephtolarumy epist.Zi. ( / ) ludic:$. 

•sierva de Dios , es verdaderamente 
señora de todas las cosas: pues to­
das las tiene tan subjectas, que nin­
guna es parte para quitarle su paz. 
No es de todos llegar á este grado 
de perfection : porque (como dice 
Sant Gregorio (e)) pocos son los 
que llegan á tener aquella destreza 
que tenia el capitán A ó d : ( / ) de 
quien dice la Escriptura que usaba 
también de la mano siniestra como 
de la diestra quando peleaba. El qual 
es figura de los varones perfectos, 
que tan promptos se hallan para los 
trabajos y obras de la vida activa, 
como para los regalos y dulzuras 
de la contemplativa : lo qual sin dub-
da es de muy pocos. 

V . También acaesce hallarse al­
gunas personas virtuosas que ordi­
nariamente viven siempre en conti­
nua sequedad de corazón ; y esto no 
todas vezes por culpa suya, sino por 
voluntad de nuestro Señor : el qual 
es servido de llevar á sus escogidos 
•no siempre por un camino , ni dé 
una manera , sino de muchas y di­
versas ; para que assi resplandezca 
mas su sabiduría y providencia en 
las muchas maneras que tiene para 
encaminar la salvación de sus esco-
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con este manjar , quiere el Señor 
que dexen ya de ser niños, y co-
mienzen á andar por su pie, y co­
mer pan con corteza. Quando era 
niño ( dice Sant Pablo (a)) pensaba 
como niíío, sentía como niño, y ha­
blaba como niño; mas después que me 
hize hombre, dexé las cosas de ni­
ño, y comenzé á vivir como hom­
bre. Assi vemos entre las aves y aní­
males , que después que los padres 
han criado los hijos en el nido, bus­
cándoles y poniéndoles la comida 
en la boca sin su trabajo , quando 
los vén yá grandecillos , ellos mes-
mos á picadas los echan del nido, 
para que dexen yá aquella vida im­
perfecta y regalada , y tomen otra 
mejor. Pues esto mesmo haze con 
sus hijos espirituales el mesmo Se­
ñor: el qual assi como es autor de 
la naturaleza y de la gracia , assi 
guia las unas como las otras obras 
ordinariamente por semejante ma­
nera. 

Y no por esta mudanza se me­
noscaba la devoción y amor que los 
buenos tienen con Dios ; sino antes 
se muda en otra mejor: porque aquel 
amor era mas dulce , este mas fuer^ 
te : aquel mas fervoroso, este mas 
sossegado : aquel mas en la carne, 
este mas en el espíritu : para que assi 
pueda yá el hombre decir con el 
Apóstol: (b) Aunque un tiempo co-
noscimos á Christo según la carne; 
mas yá no le conoscemos assi. 

Quando los hombres han llegado 
á este estado, no desfallescen en los 
trabajos , aunque les falten las con­
solaciones : sino antes velan y tra­
bajan en la guarda de sí mesmos, 
que tengan consolaciones, que no las 
tengan. A este grado de perfection 
deben anhelar todos los amadores 
de Dios, y quando en él se vieren, 
den muchas gracias al Señor porque 
los sacó yá de pañales, y los puso 
en estado mas seguro. Gran fiesta 
( dice la Escriptura (c) ) que hizo 
Abrahám quando destetó á su hijo 
Isaac , y lo apartó de los pechos 

Gg 2 de 

(c) Genes. 21. 

gidos. Y por esto no haze siempre 
las obras de una manera ( como quien 
las haze de molde) sino de muchas 
y diversas , como quien tiene liber­
tad para hazer todo lo que á su di­
vina Magestad paresciere. De ma­
nera que assi como él es de infini­
ta virtud, assi tiene infinitas mane­
ras para obrar nuestra salud. Esta 
doctrina bien creo yo ( dice un Doc­
tor ) que será muy agradable á los 
tibios y negligentes, porque esto sue­
len ellos tomar por escusa y velo 
de sus negligencias : diciendo que es 
dispensación divina, y no negligen­
cia suya , la falta de la devoción que 
tienen. De donde nasce que se descui­
den en la oración , y cessen de to­
do buen exercicio , y no quieran 
llamar á las puertas de aquel que 
nunca despreció los ruegos de los 
humildes y diligentes : á los quales 
si no dá lo que piden , á lo menos 
dá lo que les convenia pedir. 

VI. Mas allende destas causas ay 
otra muy principal : que es querer 
el Señor subir á sus escogidos por 
esta via á mas alto grado de per­
fección. Para lo qual es de saber que 
las consolaciones espirituales son co­
mo manjar de niños , y como una 
dulce leche con que el Señor los cria 
y los desteta de los deleytes del 
mundo: para que con el sabor des-
tos deleytes desprecien todos los 
otros deleytes , y con la dulzura del 
amor divino despidan de sí todos 
los regalos del amor mundano. Por­
que de otra manera nunca los hom­
bres (según es grande la flaqueza 
humana) podrían acabar consigo de 
soltar un amor, si no hallassen otro 
mas dulce y mas excellente , por el 
qual de buena gana renunciassen to­
do lo demás. Y por esto vemos que 
ordinariamente son mas sensibles las 
consolaciones de los que comienzan, 
que las de los mas exercitados : por­
que como el Señor vé que estos tie­
nen mayor necessidad, provéelos con­
forme a ella de mayor remedio. Mas 
después que están esforzados algo 

Tom. II. 
{a) i.Cor. 13. (b) i. Cor. 5. 
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(</) Luc. 15. (b) Psalm. 130. (c) Isaia «8. (d) Cmtic. g. (<?) Super caput Cantic. (/) Matth. 2. 

de su madre. Cosa es cierto para no­
tar que el Sanólo Patriarcha no hi-
ziesse fiesta el dia que el niño nas-
ció , quando toda la familia se ale­
graba por su nascimiento 5 sino el 
dia que lo destetaron , quando el ni­
ño lloraba y gritaba por la leche, 
y hallaba azibar en los pechos de 
su madre. Pues quánto mayor fies­
ta hará aquel Eterno Padre quando 
vea á sus hijos destetados yá de to­
do genero de deleytes i no solo car­
nales y mundanales , sino también 
espirituales? Gran fiesta ( dice el Sal­
vador (a)) que hazen los Angeles en 
el cielo quando un peccador haze pe­
nitencia : pero aun entonces está la 
viña en flor , que una elada se la 
puede llevar. Mas quando está yá fue­
ra deste peligro , y comienza á dar 
su fruólo, entonces cantan el cantar 
de los grados : porque yá el anima 
ha llegado por su orden dende el 
primer grado de perfección hasta el 
postrero : porque el primero es obrar 
y perseverar en el bien quando ay 
deleytes ; y el postrero es hazer lo 
mesmo , que los aya que no los aya. 
Porque el anima que de verdad ama 
á Dios , una de las mayores cosas 
que por él puede hazer , es consen­
tir en carescer deste gusto y suavi­
dad espiritual , quando él es desto 
servido. Lo qual paresce bien que 
no tenia en poco el Sánelo Rey Da­
vid , quando juraba por esta divina 
consolación , diciendo : (b) Señor , si 
yo no tuve humilde corazón y pen­
samientos , venga tan grande azote 
de Vuestra mano sobre mí , que sea 
yo destetado y apartado de vos , co­
mo el niño de los pechos de su ma> 
dre. Pues quál será la perfección del 
anima que llegándose á estos pechos, 
y hallándolos muchas vezes al pa-
rescer secos , lo suífre con pa­
ciencia , y persevera todavía en su 
innocencia ? Pues por esto no es ma-

-ravilla que hagan fiesta los Ange­
les en el cielo quando los justos an­
dan desta manera desconsolados en 
la tierra : pues vén yá á Isaac fue-

ra de los pañales y de la leche, y 
que comienza á ser perfecto varón. 
A los hombres que han llegado á este 
estado i suele yá Dios dar parte de 
sus secretos, como a perfectos varo­
nes : según que claramente lo testi­
fica el Propheta Isaías por estas pa­
labras : (c) A quién enseñará Dios 
su sabiduría , y á quién abrirá el 
entendimiento para que entienda sus 
secretos ? A los destetados de la le­
che , y á los apartados de los pe­
chos : conviene saber , á los que por 
su amor han renunciado yá todo ge­
nero de deleytes, no solo temporales 
y sensuales , sino también espiri­
tuales. 

Estas y otras semejantes son las 
causas por donde el Señor quita las 
consolaciones espirituales á sus siervos: 
por las quales paresce claro como 
puede muchas vezes acaescer esto 
sin culpa del hombre: como lo mues­
tra la esposa en el libro de los Can­
tares por estas palabras: (d) El al­
daba con que tenia atrancada la puer­
ta quité para abrir á mi amado , y 
él aviase yá ido : busquéle , y no 
lo hallé : llámele, y no me respon­
dió. En decir que quitó el aldaba 
con que estaba cerrada la puerta, 
dá entender (como declara Sant Gre­
gorio (e)) que yá el anima sanóla 
avia hecho de su parte lo que de­
bía para recebir al amado , quitan­
do la dureza del corazón , y todo 
lo demás que podia impedir la en­
trada del. Mas con todo esto no le 
halló : porque assí lo ordena muchas 
vezes el Señor para bien de sus es­
cogidos ; como está yá declarado. 

Aquella estrella que guiaba los 
Reyes Orientales , no vino siempre 
delante de l los : ( / ) á tiempos se en­
cubrió , y á tiempos se descubrió: 
mas lo uno y lo otro era para su 
bien. Quando la primera vez les apá­
reselo, combidólos á la adoración del 
nuevo Rey : quando después desapa-
resció , hizolos mas diligentes en pro­
curar por el lugar de su nascimien­
to : y quando les bolvió á aparescer, 

do-
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doblóles el alegría con su vista, y 
guiólos derechamente hasta el cabo 
de su jornada. 

Mas qué mucho es esconderse 
á los Reyes la estrella , pues á 
la madre innocentissima se ausentó 
el niño de doce años , (a) que tan 
lexos estaba de aver hecho por dó 
meresciesse perderle? Mas con todo 
esto lo perdió para nuestro consue­
lo, y lo buscó para nuestro exem-
plo, y lo halló para nuestro reme­
dio. Buscólo con dolor y cuidado, 
y hallólo con inestimable gozo y ale­
gría , no diminuyéndose, sino cres-
ciendo (aunque por diíTerentes ca­
minos ) el amor : porque con el au­
sencia crescia mas el deseo del ama­
do , y con su presencia el alegría. 
Desta manera aquel verdadero sol 
de justicia á tiempos se acerca, y á 
tiempos también se desvia de nues­
tro clima, mas todo ello es para bien 
y reparo de nuestra vida. 

Los sembrados han menester á 
tiempos eladas, y á tiempos blan­
duras : y no menos lo uno que lo 
otro} para que con eladas se array-
guen mas en la tierra , y con la blan­
dura suban mas á lo alto. Si todo 
fuesse blandura, cresceria el pan 
sin raízes, y subiría sin fundamen­
to: y assi la subida seria para caer 
mas ligeramente. Y por esto es me­
nester uno y otro : lo uno para cres-
cer, y lo otro para arraygar. Pues 
estos mesmos temporales han menes­
ter también las animas en su mane­
ra; porque de tal modo crezcan en 
charidad , que se arrayguen en hu­
mildad : y assi quando se vieren res­
friados y secos , conozcan su pobre­
za^ se hagan mas humildes: y quan­
do fueren visitados de Dios, conoz­
can su inerrable dulzura , y se en­
ciendan mas en su amor. De mane­
ra que como tenga el hombre neces-
sidad de conocer á sí , y conocer á 
Dios (porque el un conoscimiento 
sin el otro no basta) menester es que 
aya dos tiempos diputados para es­
tos dos conoscimientos: el uno en que 
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el hombre por experiencia conozca 
su pobreza: y el otro en que también 
por experiencia conozca la divina mi­
sericordia : para que con lo uno se 
menosprecie á s í , y con lo otro se 
levante al amor de Dios. 

Por lo qual todo se veé claro 
quan gravemente yerran los que lue­
go desmayan y affloxan en sus exer-
cicios, quando no hallan á la hora 
y tiempo que ellos quieren las con­
solaciones divinas. No es razón que 
piense nadie tener á Dios como ata­
do con una cadena , para que cada 
vez que le quisiere le aya de hallar 
en la manga, só pena de que si assi 
no le h a l l a r e , no le haya de bus­
car mas. Con mucha razón se indig­
nó aquella sanóla Judith (b) contra 
aquellos que avian señalado cierto 
tiempo para esperar el socorro del 
Señor , con presupuesto de no pas-
sar de al l i , si dentro de aquel plazo 
no les imbiasse socorro. Pusistes vo­
sotros (dixo ella) tiempo á las mise­
ricordias de Dios, y conforme a vues­
tro alvedrío señalastes el plazo en 
que os avia de socorrer. Pues esta 
mesma reprehensión merescen los que 
desta manera quieren hallar á Dios 
á la hora que le buscan: y si enton­
ces no le hallan, luego desconfian y 
dexan de le buscar. 

Qué es lo que el hombre debe hacer quando 
le faltan las consolaciones divinas. 

PUes quando desta manera te ha­
llares , no debes por eso dexar el 

exercicio de la oración acostumbra­
da , aunque te parezca desabrido: si­
no antes debes alli presentarte co­
mo reo y culpado en presencia del 
Señor : y examinar muy bien tu cons-
ciencia, y mirar si por ventura le per­
diste por tu culpa. Y si asi es, der­
ríbate humilmente á sus pies con 
aquella sanóla peccadora, y no oses 
alzar los ojos al cielo con el publi-
cano: (c) y arrojándote muy confia­
damente en las entrañas de su infi­
nita charidad, supplicale con entera 

con-
(1) Luca 1 . (b) luditb. 8. (c) Luc. 18. 
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bre mundano. Lo much»es,que quan­
do la devoción es poca , la oración 
sea mucha, y mucho mayor la hu­
mildad , y la paciencia, y la perse­
verancia en el bien obrar. No es la 
principal gloria del marinero , que 
lleve su navio bien encaminado quan­
do le haze buen tiempo : mas quan­
do este le es contrario , saber en­
tonces desplegar las velas , y usar 
de toda buena industria para ven­
cer la calma y la tormenta , esta es 
gloria singular. 

Lo segundo es menester en es­
tos tiempos andar con mayor temor 
y cuidado que en los otros , velan­
do sobre la guarda de sí mesmo, y 
mirando y examinando con mayor 
attencion nuestras palabras , y obras, 
y pensamientos ., con todo lo de-
mas : (c) porque como por entonces 
nos falte el alegría espiritual, que 
es tan principal remo desta nave­
gación , es menester suplir alli con 
cuidado y diligencia lo que falta de 
gracia : aunque esta también sea gra­
cia, y muy grande gracia. Quando 
assi te vieres , has de hazer cuenta 
(como dice Sant Bernardo ) que se 
te han dormido las velas que te 
guardaban , ó que se te han caído 
los muros que te defendían : y per 
esto toda la esperanza de salud es­
tá en las armas: pues yá no te h 
de defender el muro , sino la espa­
da, y la destreza en pelear. O qué 
gloria es la del anima que desta mane­
ra batalla; que sin escudo se defien­
de , y sin armas pelea, y sin forta­
leza es fuerte ; y hallándose en la 
batalla sola, toma el esfuerzo y ani­
mo por compañía ! Quan alabado es 
entre los fuertes de David , aquel 
que mató á un león en tiempo de 
nieve! (d) Gran gloria es matar un 
león ; mas mucho mayor fue matar­
lo en este tiempo , quando las ma­
nos estaban ateridas de frió, y ape­
nas podían apretar la espada. Pues 
quando el anima al parescer está del 
todo fria y elada en el amor de 

. Dios, 

!. $. (c) D. Bern. de Scala claustran, cap. 6. (d) B 
sophos naturales ta bieme leo est fertior O sa-vior. 

confianza que te perdone, y declare 
las riquezas inestimables de sü pa­
ciencia y misericordia en suflrir y 
perdonar a quien tantas vezes le of-
fende. Desta manera sacarás prove­
cho de tu sequedad , y aun de tus 
culpas: tomando dellas occasion pa­
ra mas humillarte, viendo lo mu­
cho que peccas ; y para mas amar 
á Dios , viendo lo mucho que te per­
dona. Y demás desto levantarte has 
de ai mas avisado y mas cauto i pa­
ra no descuidarte ni verte otra vez 
en semejante conflicto: que es el co­
mún provecho que los justos sacan 
de sus caídas. 

Y aunque no halles entonces gus­
to en estos exercicios , no por esso 
debes luego desistir dellos : porque 
no se requiere que sea siempre sa­
broso lo que ha de ser provechoso: 
sino muchas vezes acontesce lo con­
trario. Qué sería del enfermo si por 
no tomar gusto en lo que come, de-
xasse del todo la comida? Menester 
es á vezes que coma sin gusto: y por 
ai vendrá á recobrar juntamente la 
salud con el gusto. A lo menos es­
to se halla por experiencia, que to­
das las vezes que el hombre perseve­
ra en la oración con un poco de at-
tencion y cuidado, haciendo buena­
mente esso poco que puede, que al 
cabo sale de alli consolado y alegre, 
viendo que hizo de su parte algo de 
lo que era en sí. Mucho haze en los 
ojos de Dios quien haze todo lo que 
puede , aunque pueda poco. No of-
fresció mas de un solo cornadillo 
aquella viejecica del Evangelio , (a) 
y fue por sentencia del Señor pre­
ferida á todos los otros ricos que 
ofTrescieron mayores ofFrendas: por­
que el Señor no mira tanto al cau­
dal del hombre, quanto á su possi-
bilidad y voluntad, (b) Mucho dá 
quien desea dar mucho, quien dá 
todo lo que tiene , quien no de-
xa nada para sí. Qué mucho es ha-
zer oración quando ay mucha con­
solación ? Esso haria qualquier hom-

(a) Luc. 11. (b) Ex t>. Gregor. super Evangel. bo 
natos fiHus Ioiadx. 1 . Reg. 13. ítem. Secundum Pbú 
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Dios , y no siente en sí aquel fer- de Christo , sino de sí mesmo , y de 
vor de charidad que otras vezes ha su proprio interesse. 
sentido: quando estando desta mane­
ra pelea varonilmente contra las fuer- Contra los que menosprecian y desbazen 
zas de aquel rabioso león, y lo ven­
ce : cómo no merescerá ser conta­
da entre los fuertes del verdadero 
David, que es J E S U - C H R I S T O ? ísl o ay 
mayor gloria en el mundo que imi­
tar en las virtudes al Salvador : y 
entre sus virtudes se cuenta por muy 

las consolaciones divinas. 

'Odo lo que hasta aqui se ha di­
cho , ha sido necessario para 

curar la dolencia de los que des­
mayan y desfallescen quando les falta 
la devoción sensible ( que llaman ) 

principal aver padescido lo que pa- y las consolaciones espirituales. Más 
desció, sin admitir en la parte infe- porque nuestra malicia es tan gran-
rior de su anima ningún genero de de , que muchas vezes haze de la 
consolación. De manera que el que medicina ponzoña, applicando à una 
assi padesciere y peleare , tanto se­
rá mas imitador de Christo, quanto 
mas caresciere de todo genero de 
consuelo. Esto es beber el cáliz de 
la obediencia puro y sin mezcla de 

enfermedad lo que se ordenó para 
otra : por esto conviene saber que 
lo que aqui se ha dicho , no es para 
escusar á los tibios y negligentes; 
sino para esforzar á los pusillani-

otro liquor con que se pueda templar mes y desconfiados. Porque algunos 
su amargura , sino con sola la fuer* ay que toman occasion desta doctrina 
za de virtud. para no darse nada por las consolacio-

Este es el toque principal en que nes espirituales, ni por los exercicios 
se prueba la firmeza de los amigos, con que se alcanzan ; diciendo que no 
si son verdaderos ó no lo son. D i - está la sanólidad y perfection de la 
me: quál es mas fiel muger, y mas 
digna de ser estimada de su marido: 
la que haze lo que debe teniéndolo 
siempre delante, y recibiendo cada 
dia del regalos y favores; ó la que 
teniéndolo muchos años ausente, y no 
recibiendo del ni una letra , perse­
vera todavía en el amor y fideli-

vida Christiana en las consolacio­
nes espirituales , sino en las virtu^ 
des. Es el hombre en gran manera 
enemigo de condenarse por su pro­
pria sentencia : y porque los sober-
vios que nunca gustaron de Dios 
quedarían condenados por lo que son, 
si esto se tuviesseen algo , han toma-

dad que le tenia? Pues quánto será do por medio deshazer y menospreciar 
mas gloriosa el anima, que aunque las consolaciones espirituales ; por no 
se vea por muchos dias, al parescer, quedar ellos dentro de sí mesmos 
desamparada de su esposo , toda- confundidos, viéndose tan desnudos 
via retiene su innocencia , y dice y tan ágenos dellas. Miserables de 
con el Sanólo Job : (a) Aunque me ma- vosotros; pues no aveis gustado quan 
te, esperaré en él. suave es el Señor 1 Y mucho mas 

No es la mejor tierra la que si miserables; pues por escusar vuestra 
no tiene siempre el agua á la mano 
luego dexa perder la simiente ; sino 
laque puede suffrir soles , y aguas, y 
sequedades, y todavía guarda fielmen­
te lo que le encomendaron. Muy pre­
ciado es el amigo que permanesce 
riel en el tiempo de la tribulación :{b) 
mas el que no sigue á Christo mas 
que hasta el partir del pan, esse tal 

negligencia sembráis errores de pes­
tilencia , encubriendo la lumbre de 
la verdad , porque no se vea con 
ella la contusión de vuestra maldad: 
y de tal manera usáis de la llave 
de la sciencia , que ni vosotros en­
tráis en el cielo, porque no queréis: 
ni dexais entrar á los otros , pues 
les cerráis el camino con los yer­

no se puede llamar perreóto amigo ros que aveis aprendido en la es­
cue­

za. 1%. (¿) Ecch 6. 

À 
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cuela de vuestra negligencia. 
Decís que tomáis occasion desta 

doctrina para hazer poco caso de las 
consolaciones espirituales: mirad que 
esta doctrina no se escrivió para los 
negligentes ( como lo sois vosotros) 
sino para los pusillanimes y flacos, 
que luego desmayan quando les fal­
ta este socorro. Si las consolaciones, 
y esfuerzo que la palabra de Dios 
dá al temeroso y desconfiado , to­
ma para sí el atrevido y presump-
tuoso 7en qué parará, sino en hazer-
se peor? Si el rexalgar que la ma­
dre pone en un rincón de su casa para 
matar los ratones, fuessen á comer 
los hijos, claro está que sería para 
mal de su casa , lo que ella hazia 
para el bien della. Desta manera los 
malos pervierten todas las buenas 
doctrinas , tomando para sí lo que 
era para otros : y procurando siem­
pre asir de todo aquello con que 
se puede escusar su negligencia. 

Dices que en las consolaciones 
espirituales no, consiste la sanctidad. 
Verdad es: no está en ellas la sanc­
tidad ; mas son ayuda grande para 
la sanctidad: no está en ellas la per-
fection ; mas son instrumentos muy 
principales para alcanzar la perfec-
tion. Dices que mas son partes de 
premio que de merescimiento. Es ver­
dad : mas esse premio visto y gus­
tado por experiencia , aviva y des­
pierta mas el corazón para el traba­
jo con el deseo de alcanzar un bien 
tan grande,que basta para sacar de 
sí al que una . vez lo ha gustado, 
Porque assi como la piedra se mue­
ve con mas ligereza quando llega á 
su centro; porque (como dicen los 
Philosophos (a) ) ha comenzado yá a-
gustar y sentir la virtud y conve­
niencia de su lugar natural : assi lo 
haze el corazón humano criado pa­
ra Dios , quando comienza yá á sen-
tir y gustar algo de,Dios. 

Dices que no está la perfection 
de la vida espiritual en. tener mu­
chas consolaciones , sino en tener 
paciencia quando nos. lucren quita* 

(«) Aristot. Physk. text. 43. (b) Pfalni. 112. 

parte 

das. Assi es verdad ; mas con cssa 
paciencia ha de aver grande diligen-» 
cia para recobrar la gracia perdida: 
no por el gusto que tenemos en ella; 
sino por la necessidad que tenemos 
della para estar promptos en el ser­
vicio del Señor. Porque si no fueran 
grandes espuelas estas para andar 
por el camino de la virtud, no di-
xera el Propheta David: (b) Por el 
camino de tus mandamientos, Señor, 
corrí, quando dilataste mi corazón. 
Lo qual se haze con el gozo y ale­
gría espiritual , que es uno de los 
principales fructos y obras del Spi-
ritu Sanólo : con la qual se dilata 
y ensancha nuestro corazón , y Se 
despierta para todo lo bueno. Por­
que assi como el deleyte natural es 
uno de los principales motivos y 
causas de todas las obras de natu­
raleza : (c) assi el deleyte espiritual 
lo es de todas las obras de gracia: 
pues como dixo el Poeta: (d) a cada 
uno lleva en pos de sí su deleyte. 

Pues concluyendo esta parte, di­
go que de tal modo nos conviene 
caminar entre estos dos extremos, que 
ni quando nos faltare la gracia de 
la consolación divina desmayemos 
y desconfiemos de Dios : ni tam­
poco nos asseguremos del todo quan­
do nos falta , para dexar de hazer 
todo lo que en nos fuere por reco­
brarla. 

$. I I . 

Segunda tentación: de la guerra de ¡os 
pensamientos importunos. 

. - Ü Í I Í V Í Ü yupnu/v {'*.';: • - i o k o Í J j j i L : ':.> raH 

TAmbien es recia tentación ( y no 
muy diíferente de la passada) 

la molestia y guerra de pensamien­
tos que se orTrescen al tiempo de la 
oración : lo. qual haze á muchos de­
sistir deste exercicio : que es lo que 
el demonio por alli pretendia. No sé 
yo por cierto por qué reciben des-
to pena los tales , si no la reciben por 
ser hombres : pues esta flaqueza es 
annexa á nuestra naturaleza en el 
estado que agora está. Dirás que no 

re-
(c) Arist. 10. Etbicc. 4. (d) f-lrgil. EgJo. 3 . ' ' ) 
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nen sin nuestro Consentimiento fue­
ra de casa: pues lo uno y lo otro 
es vicio de la mesma naturaleza mas 
que de la persona. , 

Y es aqui de notar que assi co­
mo en las otras condiciones y pro­
piedades naturales ay unos mas ve­
hementes que otros ; porque no es 
menor la difTerencia de los ánimos 
que la de los rostros (en los quales 
la naturaleza mostró tan grande va­
riedad y artificio) assi también esta 
guerra de pensamientos naturalmen­
te fatiga mas á unos que á otros: 
y ni por esto los unos son mas sane-
tos , ni los otros mas peccadores ; si­
no aquel será mas sanólo que me­
jor peleare consigo mesmo: y aquel 
mas peccador , que teniendo su co­
razón mas sossegado , es para lo que 
debe hazer mas remisso. 

Y el que en esta parte fuere mas 
flaco i no por esso há de desmayar; 
sino antes por el contrario consolar­
se mucho mas. Porque assi como los 
hombres mas necessitados tienen ma­
yor derecho á las medicinas de los 
hospitales que los ricos: assi las per­
sonas mas mal inclinadas tienen mas 
justo titulo para pedir socorro en el 
hospital de la divina misericordia que 
las otras. Porque (como dice Sant 
Pablo (b) ) el Spiritu Sanólo ( que co-
nosce bien lo poco que podemos) ayu­
da tanto mas á nuestra flaqueza,quan-
to conosce ser mas necessitada : assi 
como el buen padre de familias pro­
vee de mas delicados manjares á los 
criados mas enfermos , aunque menos 
útiles; no por mas queridos, sino por 
mas necessitados. 

Pues por todas estas causas se 
concluye que no debe el hombre to­
mar demasiada pena quando assi fue­
re combatido de diversos pensamien­
tos ; pues esto no es cosa de que nues­
tro Señor se ofFende : sino antes de 
que misericordiosamente se compa-
desce , considerando quan destruida 
quedó la naturaleza humana por el 
peccado; pues apenas podemos levan­
tar el corazón al cielo, sin que lue-

Hh go 
1 (£) Rom. 3. 

recibes pena por la naturaleza que 
tienes; sino por la culpa que hazes: 
pues estando hablando con Dios , al 
mejor tiempo le buelves las espaldas, 
y te vas á passear. A esto respon^ 
do que si esto acaesce por tu pro-
pria voluntad y negligencia, es muy 
bien que recibas pena ; porque no ay 
donde mejor se emplee la pena que 
sobre la culpa. Mas quando esto no 
viene por culpa tuya, sino por par­
te de la mesma naturaleza ( como 
muchas vezes acaesce ) no ay por 
que recebir pena ; pues nos consta 
claro que en ello no ay culpa : por­
que la naturaleza humana quedó por 
el peccado tan desordenada, que las 
potencias y fuerzas inferiores no obe-
deseen perfectamente á la parte su­
perior del anima, que es la volun-
tad y la razón. Y de aqui nasce que 
el appetito sensitivo nos inquieta 
muchas vezes con diversas passio-
nes y cobdicias , sin que sea en nues­
tra mano escusar estos primeros mo­
vimientos delia : y assi la imagina­
ción (que es otra potencia semejan­
te) nos hurta muchas vezes el cuer­
po , y se vá sin licencia de casa, sin 
que lo echemos de ver. Lo qual es 
una cosa tan natural y tan ordina­
ria , que por muy perfectos que sean 
los hombres , no pueden estar del 
todo libres desta passion. Todas las 
plagas de Egypto fueron curadas 
y remediadas por la oración de Moy-
sen ; (a) mas la plaga de los mos­
quitos no se lee que fuesse curada 
como fueron las otras: para que por 
aqui entiendas que por muy perfec­
tos que vengan á ser los hombres, y 
a estar libres de todos los otros ma­
les que vinieron al mundo por el 
peccado ; esta plaga de mosquitos 
importunos (que hazen mas enojo 
que daño ) no la pueden escusar del 
todo. Mas débese el hombre conso­
lar , acordándose que assi como aque­
llos primeros movimientos que se ade­
lantan á la razón , no se nos cargan 
por culpa ; assi tampoco este linage 
de pensamientos que se van y vie-

Tom.IL 

{iÍ)Exod.3* 
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congoxa de espíritu: como hazen al­
gunos , que en esta parte están muy 
engañados: los quales pensando que 
se remedia esto con poner de su 
parte una muy grande y vehemen­
te attencíon, trabajan tanto en es­
to , que vienen á fatigar la cabeza 
y los pechos : de donde nasce que 
ni pueden perseverar por largo es­
pacio en oración, y después de sa­
lidos della,naturalmente rehusan bol-
ver á ella , como á cosa penosa y 
trabajosa. Este es un yerro muy gran­
de : porque ( como arriba diximos ) 
no es este negocio tanto de fuerza, 
quanto de gracia y de humildad. Y 
por esto el remedio es, que quando el 
hombre assi se hallare, se buelva á 
Dios sin escrúpulo, y sin congoxa 
alguna ( pues esto no es culpa , ó es 
muy liviana) con humilde corazón 
le diga : Veis aqui Señor quién yo 
soy. Qué se esperaba deste muladar, 
Sino semejantes olores? Qué se es­
peraba desta tierra que por vos fue 
maldita y descomulgada, sino zarzas y 
espinas ? (d) Este es el fru&o que ella 
ordinariamente suele dar , si vos Se­
ñor no la limpiáis, Y dicho esto, 
buelva el hombre á atar su hilo co­
mo de antes, y espere con pacien­
cia la visitación de nuestro Señor, 
que no suele tardar. 

Y para mayor entendimiento des-
to es mucho de notar que nuestro 
corazón es como una laguna cena­
gosa que siempre está echando de 
sí muy gruessos vapores, los quales 
tienen todo el ayre tan escurescido, 
que apenas se puede ver en él cosa 
clara. Mas assi como el sel sale por 
la mañana, y comienza con sus ra­
yos á herir en ellos , luego se van 
poco á poco resolviendo hasta que 
del todo se deshazen , y queda el 
cielo escombrado y sereno. Pues sin 
dubda debes creer que esta mesma 
es la naturaleza de nuestro corazón, 
y este mesmo es el remedio que te­
nemos contra esta niebla de pensa­
mientos que salen del. Y por esto el 
mayor y mas necessario aviso es, 

(c) Genes. 1$. (d) Genes. 3. 

go se atraviessen pensamientos del 
mundo. Por lo qual es de creer que 
assi como el padre que tiene un hi­
jo frenético , llora quando vé que 
comenzando á hablar agora su hi­
jo en seso , luego salta en un dis­
parate : assi aquel piadosissimo Pa­
dre celestial Horaria ( si fuesse pos-
sible) quando vé que es tanta la 
corrupción de nuestra naturaleza, que 
al mejor tiempo que estamos hablan­
do con él en seso, luego saltamos en 
mil pensamientos desvariados. 

Pues lo que debes hazer en este 
caso e s , que al tiempo que te lle­
gares á la oración , despidas de tí 
todo genero de pensamientos y cui­
dados quanto sea possible : y solo 
sin compañía sube con Moysen (a) 
al monte á hablar con Dios : y cer­
radas (como dice el Salvador (b) ) 
las puertas de tu palacio, haz ora­
ción á tu Padre en escondido. Y si 
con todo esto cargaren sobre tí aque­
llos mosquitos de que arriba trata­
mos , haz como el Patriarcha Abra-
hám: (c) de quien se escrive que es­
tando una vez oífresciendo á Dios 
un sacrificio, cargaron sobre él mu­
chas moscas importunas : las quales 
él ojeaba con todo cuidado , para que 
su sacrificio fuesse limpio. Y si tu 
hizieres otro tanto,ten por cierto (co­
mo dice Guillermo Parisiense) que 
mucho mas ganarás en esta batalla, 
que si estuvieras gustando de Dios 
á todo sabor. Y desta manera el de­
monio que venia por lana , bolverá 
tresquilado. y queriéndote hazer per­
der , darte há occasion para mas ga­
nar. Pues luego si tu atrición es cas­
ta y pura , y no te llegas á Dios 
por tu contentamiento , sino por el 
suyo, y no miras á las dadivas del 
amado , sino al amado , no tienes 
por que entristecerte; pues te ha da­
do lo que tu principalmente desea­
bas , y lo que á él mas agradaba: 
aunque no fuesse tan deleytable. 

Mas aqui es mucho de notar que 
esta resistencia de pensamientos no 
ha de ser con demasiada fatiga y 

(a) Exod. 3 4 . [b) Mattb. 6. 
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estos , aunque salen del mundo, to­
davia se llevan consigo las imagi­
nes y figuras del mundo, y quando 
se ponen á pensar en cosas espiritua­
les , allí se les representan cosas tor­
pes y carnales. 

Y algunos ay que se escandali­
zan y desmayan tanto con esta tenta- ' 
cion, que se tienen por perdidos y 
reprobados de Dios : creyendo que 
como á tales permite el Señor tan 
horrible genero de pensamientos. Lo 
qual sin dubda es un engaño muy 
grande. Porque assi como ningún li-
nage de tentaciones ay mas penoso 
que este , assi ninguno ay menos pe­
ligroso. Porque quan lexos está el 
hombre de recebir alegría con estas 
tentaciones, tan lexos está de tener 
culpa en ellas ; pues todo el peligro 
de la tentación está en el deleyte 
y consentimiento della. Assi que no 
es esto señal de reprobación ; sino 
cosa natural y consequente al esta­
do en que han v iv ido , y á la dis­
posición y habito de su corazón. 
Por experiencia vemos que quando 
en una casa ó despensa han estado 
por espacio de tiempo algunas cosas 
de mal olor , todavia permanescen 
alli las reliquias del, aunque saquen 
fuera todas aquellas cosas que 10 
causaban. N i es maravilla que el hom­
bre regüelde á lo que siempre ha 
comido, ni que hable en aquel len-
guage que siempre ha usado. Antes 
por aqui debe creer que assi como 
el habito de pensar cosas malas le 
tiene tan subjeóto á ellas, que no pue­
de pensar en otras buenas: assi por 
el contrario el habito de las buenas 
le vendrá á mudar de tal manera, 
que no pueda pensar en otras malas1. 

También en estos mesmos prin­
cipios suelen combatir mucho los 
pensamientos de la fé : mayormente 
á los entendimientos curiosos y no 
mortificados. A los quales acaesce co­
mo á un rustico labrador que entra 
en un palacio real, donde ay mu­
chas maneras de casas y aposen­
tos.: y como él nunca vio seme-

Hh 2 jan-
(b) Genes. 31. 

que no luego corno esto viéremos des­
mayemos ; sino que tengamos un po­
co de paciencia y longanimidad : por­
que poco à poco irá entrando en 
nuestra anima el calor de la devo­
ción : y assi como él fuere entran­
do , assi se irá resolviendo toda es­
ta niebla de pensamientos , y nos 
dexará el cielo escombrado y sereno. 
Y esto hecho, una hora de las que 
después desto se siguen , es sufficien-
tissima recompensa de todo el traba­
jo passado. Los que desta manera tra­
tan este negocio , no reciben traba­
jo en é l , sino antes grandissima paz 
y consolación : y no solo no rehu­
san ( como los otros ) la buelta de 
Ja oración ; sino antes acabados los 
otros negocios , no vén la hora de 
bolver à ella, como à cosa de ines­
timable deleyte. Porque como está 
escripto: (a) Los que de mí comie­
ren, todavia tendrán mas hambre: 
y los que de mí bebieren , siempre 
les crescerà la sed. Torno à decir 
que este es el principal aviso deste 
exercicio , y la causa principal por 
donde unos rehusan el trabajo de la 
oración , como cosa penosa, y otros 
perseveran en él como en todos los 
deleytes : según que lo podrá ver por 
experiencia quien usare deste aviso 
susodicho. 

§. I I I . 

Tercera tentación : de pensamientos de 
blaspbemia y de infidelidad. 

¡ • r'".\- ; : : . ' • '< \~:¿¿ '. Otti 

OTros pensamientos ay mas pe­
sados y enojosos que estos : los 

quales señaladamente suelen comba­
tir à los que comienzan este cami­
no: que son de infidelidad y de blas-
phemia. Porque los hombres carna­
les , cuyos pensamientos y deseos 
todos fueron carnales, aunque se buet* 
van à Dios , no pueden luego per­
der las figuras y semejanzas de aque­
llas cosas1 en que trataban. Donde 
assi como Rachel (b) quando salió 
de su tierra , se llevó consigo los 
Ídolos de la casa de su. padre : assi 

Tom. II. 

(a) Ecd. 24. 
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gun dice Sant Hieronymo (c)) de 
una mesma materia y elemento una 
parte se haze blanda en la carne, 
otra dura en los huessos, otra está 
como palpitando en las venas, y otra 
se aprieta en los niervos : assi no 
podrás alcanzar las obras de Dios, 
que es el artífice de todas las cosas. 

Pues considerando esto , debe el 
hombre decir entre sí con toda hu­
mildad aquellas palabras del Sabio :(d) 
Si con tanta difncultad alcanzamos 
las cosas de la tierra, y las que te­
nemos delante de nuestros ojos; quién 
podrá Señor comprehender las cosas 
del cielo, y los consejos y obras de 
tu sabiduría? Mas qué mucho es no 
entender un hombre el artificio de 
las obras de Dios , pues muchas ve-
zes no entiende el de las obras de 
otro hombre como él ? Si mostras-
sedes ( dice Sant Chrysostomo ) una 
rica pieza de vidrio á quien nunca 
jamás oviesse visto cosa de vidrio, 
y le dixessedes que aquel vaso tan 
hermoso se avia hecho de ciertas 
yervas , y de arena , y ( lo que mas 
es) con un soplo de un hombre, ape­
nas podría acabar de creer ó de enten­
der como aquello fuesse possible.Pues 
si un hombre no alcanza el artificio 
de las obras de otro hombre ; cómo 
presumirá de comprehenderelartiíicio 
de las obras de aquel Señor , que assi 
como tiene por nombre Admirable, 
assi haze todas sus obras admirables? 
Mas qué digo de otro hombre ? D i -
me : sabrasme tú decir cómo labran 
las abejas el panár y la miel ? cómo 
texe el araña aquella tela tan sutil? 
cómo hila el gusano el capullo de 
la seda ? Pues si no entiendes el ar­
tificio de las obras de los gusanos, 
ni sabrías hazer lo que ellos hazen, 
como quieres medir y comprehender 
con tu sabiduría las obras de Dios? 

Pues por esto la summa discre­
ción es en este caso, que acordán­
dose el hombre por un cabo de la 
pequenez humana, y por otro de la 
divina grandeza , siga hutiilmente 
aquel consejo del Ecclesí¿$L\zv que 

di 
(4 Sap. j>. 

jantes edificios, no acaba de mara­
villarse , y preguntar: Qué es esto? 
qué es lo otro ? Assi el hombre cria­
do y habituado ä tratar y medir to­
das las cosas por sola razón , y no 
por fé, y acostumbrado ä pensar co­
sas que no exceden los limites y ca­
pacidad de su naturaleza, quando 
súbitamente lo arrebatan y llevan 
ä verlos palacios del Rey Salomon, (a) 
y la grandeza de los mysteriös y 
maravillas de su casa real, halla tan 
nueva y tan desproporcionada esta 
manera de obras con su razón, que 
no acaba de maravillarse y pregun­
tar dentro de sí mesmo: Qué es esto? 
qué es aquello ? qué necessidad avia 
de hazerse Dios hombre y padescer? 
y otras cosas semejantes. Todas es­
tas son consideraciones y baxezas 
del rustico labrador , que acostum­
brado ä su vil y pobre chozuela, 
quiere medir y tantear con esta me­
dida las grandezas y maravillas de 
la divina sabiduría. 

Por esto conviene que el hom­
bre acordándose de la baxeza de su 
condición, mire que es grandissimo 
desatino querer medir por sí ä Dios, 
y sacar las obras divinas por las 
humanas. Porque la grandeza de las 
obras divinas es tan admirable, que 
no solo excede todo lo que el hom­
bre puede hazer , sino todo lo que 
puede entender. Y demás desto, co­
mo sea infinita la distancia que ay 
del ser divino al de todas las cria­
turas , assi lo es también la que ay 
de las unas obras ä las otras: pues 
está claro que qual es la manera del 
ser , tal es también la del obrar. Muy 
sabio era Salomon ; y con todo esto 
dice que de ninguna de todas las obras 
de Dios puede dar el hombre en­
tera razón , por pequeña que sea; 
pues cómo la dará de las obras de 
gracia , que sin ninguna compara­
ción son mayores ? Assi como no 
sabes (dice él(¿)) qual sea el cami­
no del ayre , ni de qué manera se 
conciertan los huessos en el vientre 
de la muger preñada , ni como ( se-

(«) 3- R*g. i o . (b) Ecel. ti. (c) Hic. 



De la 1 ívocion. 245 

(a) Eccl. 3. (b) Genes. 3. (c) Isai.7. Secundum 70. Interpret.es , & ita habet D. Aug. lib. 2. de Doclrin. 
Christian. c.i2.& S. Thorn. 2. 3 . q.. 8. art. 8. in argument. 1 . {d) 3. Reg. 13. 

Quarta tentación:del temor demasiado. 

TAmbien suele perturbar á algu­
nas personas , y especialmen­

te á mugeres , el temor que tienen 
de recogerse de noche en lugares so­
los y apartados á hazer oración. Mas 
este temor no ay con que mejor se 
pueda vencer , que con hazerse el 
nombre fuerza , y perseverar en su 
exercicio ; porque esta tentación no 
se vence huyendo , sino peleando: 
antes communmente vemos que hu­
yendo cresce el temor, y peleando 
la osadía. Y por tanto assi como á 
las bestias espantadizas no dexamos 
salir con sus temores y siniestros , si­
no antes á poder de palos y espo­
ladas las hazemos passar por do 
rehusan: assi también conviene que 
se haga con los ánimos temerosos y 
espantadizos; para que assi pierdan 
sus vanos temores y siniestros. 

Mas querría yo saber del que des-
ta manera teme , por qué teme ? Si 
por cosas de la otra vida; claro es­
tá que ninguna destas es poderosa 
para dañar a nadie, si no es con li­
cencia del común Señor. Y si él quie­
re castigarnos, donde quiera lo pue­
de hazer: y si no quiere castigar , no 
basta la opportunidad del lugar para 
que nadie lo pueda hazer sin él. Si 
dices que temes al demonio: tan l i­
mitado tiene esse el poder , como 
todo lo demás. Porque no se estiende 
á mas su fuerza , de aquello que quie­
re la divina providencia. Aquel león 
que mató al Propheta desobediente 
quando bolvia de Bethél, (d) ni to­
có en el cuerpo del muerto , ni en 
la bestia que lo llevaba : y assi quan­
do vinieron por su cuerpo para en­
terrarlo , hallaron el cuerpo entero, 
y á la bestia v i v a , y al león á par 
de entrambos, sin tocar en uno ni 
en otro. En lo qual se nos represen­
ta quan limitado tiene su poder aquel 
león rabioso para con los hombres: 

dice : (a) No quieras inquirir las co­
sas mas altas, que tú , ni escudriñar 
lo que excede tu capacidad : sino 
piensa en lo que Dios te mandó ha-
zer, y no seas curioso en querer es­
cudriñar sus obras ; pues vés que 
muchas dellas exceden nuestro saber. 

Por donde el que quisiere entrar 
en este Sanótuario de las obras di­
vinas , ha de entrar con mucha hu­
mildad y reverencia , y llevar con­
sigo ojos de paloma sencilla, y no 
de serpiente maliciosa ; y corazón de 
discípulo humilde, y no de juez te­
merario. Hágase como niño peque-
ñuelo: porque á los tales enseña Dios 
sus secretos. No cure de saber el 
por qué de las obras divinas : porque 
esta palabra por qué es palabra de 
serpiente , y esta fue el primer co­
mienzo de nuestra perdición, (b) Cier­
re el ojo de la razón , y abra solo 
el de la fe ; porque este es el ins­
trumento con que se han de tantear 
las cosas divinas. Para mirar las obras 
humanas muy bueno es el ojo de la 
razón humana ; mas para mirar las 
divinas , muy desproporcionado es, 
si no es ayudado con favor del cielo. 

Y aunque esto generalmente con­
venga á todos , pero mucho mas á 
los principiantes : á los quales co­
mo á discípulos y niños , primero 
conviene creer, y después podran ve* 
nir á determinar y á juzgar. Por­
que assi como el niño quando le en­
señan el a. b. c. ha de creer lo que 
le dicen , sin pararse á preguntar 
por qué razón se llama esta a. y 
esta b ? Porque después que sepa 
leer, podrá entender la razón de ca­
da cosa dessas : assi el que comien­
za á considerar y entender estos 
mysterios , primero ha de creer lo 
que le proponen, y después irá en­
tendiendo las conveniencias admi­
rables de cada cosa. Mas los que se 
han de otra manera, nunca jamás 
las entenderán ; porque (como dice 
elPropheta (c)) si no creyeredes, no 
entenderéis. . 

http://Interpret.es
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(a) Mattb.rt. (b) 4-Reg. 6. (c) Psalm-n. (d) lob.x. (e) Psalm.90. (f) Osee 1 1 . (g) Zacb.2, (b) Psalm. 
C7. Preevenerunt Principes coniun&i psallenlibus. (i) Cant.$. (k) Serm. $2. super CanU -

y como no se puede, estender a mas 
de aquello que Dios le manda. 

' Pues qué diré del Ángel déla guar­
da , que tenemos á nuestro lado ? (a) 
Cómo es possible que tema el hombre 
con tal amparo y defensor ? Temia 
el criado de Heliséo (ti) viendo cerca­
da de enemigos la casa de su señor: 
y abrióle Dios los ojos, y vio to­
do el monte lleno de cavallos y car­
ros de fuego, que estaban al derre­
dor de su Propheta. Pues aunque tu 
no seas Propheta , basta que vivas 
en temor de Dios para que te al­
cance parte desta guarda, según aque­
llo del Propheta que dice : (c) El 
Ángel del Señor anda siempre al 
derredor de los que le temen, para 
librarlos de todo mal. Bien deben 
conoscer los demonios l a fortaleza 
desta guarda : pues uno dellos decia, 
hablando con Dios , de Job : (d) Por 
ventura sirve Job á Dios de valde? 
Por ventura no le tienes tu cercado 
por todas partes , y toda su familia y 
hazienda , para que nadie le pueda 
empezer ? Mira tú de la manera que 
los hermanos mayores traen á los 
menores en sus brazos quando son 
chiquitos , y como miran por ellos 
con todo recaudo y providencia: que 
dessa manera aquellos bienaventu­
rados espíritus , que son como nues­
tros hermanos mayores, miran por 
nosotros, que somos hermanillos pe­
queños , y nos traen en sus brazos, 
como dice David : (e) A sus Ange­
les tiene mandado de tí que te trai­
gan en las palmas de las manos, por­
que no tropiezen tus pies en la pie­
dra. Mas qué mucho es que nos trai­
gan los Angeles en sus manos , pues 
el mesmo Señor haze lo mesmo, co­
mo él lo significó por su Propheta 
diciendo: ( / ) Y o assi como ama de 
Ephraím los traía en mis brazos; y 
ellos no entendieron el cuidado que 
y o tenia dellos. E l mesmo es el que 
dixo por el Propheta Zacharías: (g) 
E l que á vosotros tocare > toca á 
mí en la lumbre de los ojos. Y por 

el mesmo Propheta dice que les se­
rá un muro de fuego , que los cer­
que por todas partes, Pues de qué 
temes tú agora debaxo deste muro? 
Por qué has mas de creer á los an­
tojos y phantasmas de tu corazón^ 
que á las palabras y promessas de 
Dios? 

Y especialmente debes mas asse-
gurarte estando en oración, que en 
otro qualquier exercicio; porque se­
gún la doctrina de los Sánelos, (b) 
alli es donde mas presentes están los 
Angeles , para ayudarnos á orar , y 
llevar nuestras oraciones al cielo, y 
defendernos del enemigo, y de todo 
aquello que nos puede perturbar aquel 
sanólo silencio : según que lo dice 
el esposo en los Cantares por estas 
palabras : (/) Conjuróos hijas de Hie-
rusalem , por las cabras monteses , y 
por los ciervos de los campos , que 
no despertéis á mi amada de su sue­
ño , hasta que ella quiera despertar. 
En lo qual se pone silencio, no so­
lo á los demonios , sino á todas las 
criaturas del mundo , para que no 
impidan á la esposa de Christo el 
dulce sueño de su contemplación, in­
terponiendo para ello la autoridad 
de los sanólos Angeles , que son figu­
rados por estos animales , assi por 
la velocidad y ligereza de su con­
templación , como por la agudeza 
de su vista , según dice Sant Ber­
nardo, (k) > 

Estas y otras semejantes cosas 
deben considerar los temerosos: no 
solo quando los combate el temor; 
sino también quando están fuera d e l : 
porque como esta passion procede 
de engañosa y falsa imaginación, es­
tando yá tomado este puerto con el 
conoscimiento de la verdad , no ten­
drá tanta fuerza el engaño y la men­
tira.^. *si o i d 

S.V. 
Quinta tentación: del sueño demasiado. 

TAmbien suele fatigar á muchas 
personas el sueño . al tiempo 

del 
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del orar. E l qual unas vezes proce­
de de necessidad, otras de enferme­
dad , otras de pereza, y otras tam­
bién del demonio que por todas vias 
pretende impedirnos este bien. Quan­
do procede de necessidad, el reme­
dio es no negar al cuerpo lo que es 
suyo; porque no nos impida lo que 
es nuestro. Porque la naturaleza tie­
ne grandes fuerzas, y no quiere ser 
defraudada de cosa que le pertenez­
ca. Mas quando procede de enfer­
medad , ni debe el hombre congo-
xarse por esso ( pues no tiene cul­
pa ) ni tampoco dexarse del todo ven­
cer ; sino hazer de su parte aquello 
que buenamente pudiere : á vezes 
usando de industria , y á vezes de al­
guna fuerza ; porque del todo no se 
pierda la oración, sin la qual apenas 
tenemos seguridad en esta vida. 

Mas quando el sueño nasce de 
pereza , ó del demonio que lo pro­
cura i el remedio es el ayuno, y la 
diciplina , y otra qualquier aspereza 
que despierte y punce la carne; para 
que assi la dexe el sueño. Y parti­
cularmente ayuda mucho para esto 
el ayuno ; porque communmente an­
dan juntos el sueño con la comida; 
de tal manera que al comer mucho, 
se sigue dormir mucho, y al comer 
poco, dormir poco. Y por esto se es-
crive de Sant Basilio , (a) que se le 
passaban casi todas las noches ente­
ras velando , porque era templadissi-
mo en sus comidas. Y esta mesma 
fue la causa por donde todos los 
sanctos fueron grandes veladores;por* 
que todos fueron grandes ayuna­
dores. 

Finalmente uno de los grandes 
remedios que ay assi para este mal 
como para todos los otros , es pe­
dirlo á aquel que siempre está apare­
jado para dar , si uviere quien siem­
pre le quiera pedir. Porque pues á 
ninguna criatura de la mar ni de la 
tierra falta su providencia, mucho 
menos faltará á los hombres que crió 
á su imagen y semejanza. Seamos no­
sotros humildes y fieles , y perseve-
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remos en pedirle misericordia , que 
él nos será riel en concederla ; se­
gún aquello que está escripto : (b) 
E l varón cuerdo cree las palabras 
de la ley de Dios , y essa ley le 
será fiel ; porque nunca faltará el 
cumplimiento de las promessas á quien 
no faltare el crédito y la esperan­
za dellas. 

Esto que toca al sueño demasia­
do se debia mirar mucho i no solo 
por amor de la oración , sino tam­
bién por el tiempo que en ello se 
pierde. Porque si una palabra ocio­
sa es peccado, (c) y tal peccado que 
se ha de pedir cuenta del en el dia 
del juicio ; cómo no lo será tanto 
tiempo perdido como algunos gastan 
en dormir i en el qual podrian ve­
lar , y leer, y orar, y hazer otras 
cosas merecedoras de corona perdu­
rable ? Y s i , según reglas de medi­
cina, bastan seis ó siete horas para 
satisfacer á la necessidad del cuerpo; 
qué haze el Christiano , y mucho 
mas el Religioso en una noche de 
invierno , que es de un año , en la 
cama , emperezando , y dormiendo, 
y perdiendo tiempo 4 y bolviendose 
como la puerta en el quicial , de un 
lado para otro * pudiendo en aquel 
tiempo dar una vista al cielo, y pas-
sear todos los choros de los Ange­
les , y contemplar la gloria de Dios? 
Y lo que peor es , que está ya esto 
tan recebido y tan usado, que nadie 
lo tiene por peccado , ni haze cons-
ciencia dello; no mirando el mucho 
tiempo que aqui se pierde , y lo 
mucho que se podia ganar en tan­
tos ratos perdidos. 

§. VI. 
De otras dos tentaciones entre si 

contrarias. 

OTras dos tentaciones entre sí 
contrarias se me offrescen des­

pués de todas estas : las quales junto 
con sus remedios me paresció poner 
en este lugar para mayor luz y aviso 
de los que oran. 

Des-
{a)D.Greg. Nazianz.itt Monodia in morte V. Basilii. (i) Ecchs.^. (c) Matth. l a . 
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Destas dos tentaciones la5 prime­

ra es desconfianza; la qual suele des­
mayar á muchas personas , habién­
doles creer que es impossible lle­
gar á tanta alteza y perfeótion : y 
la otra es presumpcion ; la qual por 
el contrario les haze creer que han 
yá llegado al cabo , ó á lo menos 
que han aprovechado algo en este 
camino. Los quales engañados con 
esta falsa confianza, no trabajan por 
passar adelante, y no miran que en 
este camino ( en el qual ay infini­
tos grados de aprovechamiento ) so­
lo aquel vá mas adelante, que se vé 
estar mas desviado, y que quanto 
mas se acerca , mas lexos le pares-
ce que está. A este mal con difi­
cultad se halla remedio ; porque 
quien no se conosce . por enfer­
mo , no procura la medicina : y 
assi viene a hazerse del todo incu­
rable. En esta cuenta entran todos 
los tibios , los quales gozan de ti­
tulo de sanótidad ; que teniendo nom­
bre de vivos , están muertos ; (a) y 
siendo ciegos y paralyticos, presu­
men adestrar á otros , y enseñarles 
el camino que ellos no supieron andar. 

Pues por causa destos dos peli­
gros nos conviene andar armados á 
la diestra y á la siniestra: á la dies­
tra con la esperanza, y á la sinies­
tra con temor ; para que lo uno nos 
sea como espuela para apresurar el 
camino , y lo otro como freno para 
andarlo mas atentadamente. Si quie­
res pues vencer la desconfianza , la 
qual nasce ó de la flaqueza de tus 
fuerzas, ó de la diffícultad de la em-
pressa , considera que este negocio 
no se ha de alcanzar por solas tus 
fuerzas , sino por la divina gracia: 
la qual tanto mas presto se alcan­
za , quanto mas e l hombre descon­
fia de su propria virtud. Onde si sa­
bes usar bien desta tentación , ella 
mesma te será una grande ayuda para 
lo que deseas ; porque te dará oc-
casion de ser mas humilde. Porque 
necessario es, si has de llegar á es­
te grado de perfección, que de todo 

(a) ¿4poc. 3. (b) Genes. ii. Genes, ag. Iudicum 13. 

punto desconfies de tí. Y quandó 
el enemigo te dixere que del todo 
eres insufficiente, respóndele tú que 
essa mesma insufficiencia , assi cia* 
ramente conoscida, te hará mas hu­
milde , y por consiguiente mas há­
bil para recebir la divina gracia, á 
la qual ninguna cosa es impossible. 

Si te desmaya también ver que 
á cabo de muchos años no has apro­
vechado en este exercicio, piensa 
que muchas vezes dilata el Señor su 
gracia porque mas claramente co­
nozca el hombre su flaqueza ; y tam­
bién para darle tanto mayores dadi­
vas , quanto mas tiempo gastó en 
aparejarse para recebirlas. En testi­
monio de lo qual vemos que de mu-
geres de muchos años estériles qui­
so que naciessen varones tan seña­
lados como fueron Isaac , Jacob, 
Samson , Samuel, Sant Joan Bapas­
ta , y otros muchos, (b) Por cuyo 
exemplo te debes esforzar, sabiendo 
de cierto que muchas vezes el tra­
bajo de muchos años viene á parir 
en un dia. 

Pues si te haze desmayar la 
propria fragilidad , y la fortaleza 
del demonio , y la malicia de los 
tiempos presentes , piensa que mu­
chos mas en numero y en valor son 
los que te ayudan, que los que son 
contra tí. Y ciertamente si te abries-
se Dios los ojos , y viesses todos 
los Angeles, y todos los sanólos , y 
al mesmo Dios estar mirando el fin 
de tu batalla , y ofTresciendote la 
corona , sin dubda no temerías 
aunque viesses todo el infierno pues­
to en armas contra tí : como hazia 
el Apóstol Sant Pablo, (V) el qual 
con este esfuerzo parescc que de­
safiaba á todas las criaturas del mun­
do , quando decia : Quién será po­
deroso para apartarnos del amor de 
Christo ? Como si dixera : No co­
nozco criatura en cielos ni tierra 
que para esto sea bastante. 

No es menor tentación el pensar 
que has yá llegado al cabo , que 
pensar de nunca poder llegar : para 

lo 

. Reg. 1 . Luc. 1. (c) Rom. 8. 
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[a] Phil. 3. (b) 1 . Cor. xi. (c) In eius vita, (d) Cassian. Collations 9. cap. 3 1 . (e) In lib. de Vitis Pa­
trian p. 1 . (/") In x. p. lib. de Vitis Patrum. {g) In eius vita. 

Y primeramente dime: á qué al­
teza de contemplación fué arrebata­
do el Apóstol Sant Pablo , quando 
él mesmo no sabía si estaba en el 
cuerpo , ó fuera del ? (b) Verdade­
ramente á todas las criaturas avia 
passado de vuelo , y á sí mesmo 
con todas ellas , y todo estaba ab­
sorto y anegado en Dios. 

De la Magdalena se lee (c) que 
muchas vezes en el dia era levanta­
da en el ayre : y tanta era la vio­
lencia del espíritu , que llevaba t ras 
de sí el cuerpo pesado , y lo hazia 
contra toda su naturaleza subir á lo 
alto. 

Aquel illustre padre del yermo 
llamado Antonio , después de aver 
passado toda la noche en oración, á 
la mañana quando sobrevenía la luz, 
se quexaba della, diciendo : (d) O sol 
y como te has dado priessa á ca­
minar ? Ciertamente tu luz me es 
enojosa ; porque me impide la con­
templación suavissima de otra mas 
excellente luz. 

Del bienaventurado Arsenio se 
lee que muchas vezes en la oración 
lo hallaban á manera de fuego en­
cendido: (e) por lo qual puedes en­
tender que tanto ardería allá dentro 
su espíritu , pues assi reberveraba acá 
fuera aquella tan resplandescience 
llama. 

El Abad Silvano después de aque­
llas excessivas lumbres en que todo 
era interiormente absorto , quando 
bolvia en sí , cubría el rostro con 
las manos , y decia : ( / ) Cerraos ojos 
míos , cerraos; qué queréis v e r en es­
te mundo , donde no ay cosa her­
mosa? 

Qué diremos de Gregorio Papa?(g) 
el qual después de llevado á la silla 
del Summo Pontificado , no de otra 
manera se quexaba por aver salido 
del reposo de la contemplación a las 
oceupaciones del mundo, que se que-
xaria el navegante por averio saca­
do del puerto seguro á una fiera tem­
pestad. 

Ii Sant 

lo qua? también probaré á ciarte su 
remedio. Y tú puedes hazer desta mes-
ma ponzoña la triaca para contra 
ella ; concluyendo y averiguando por 
muy cierto que no ay mas claro in­
dicio de estar muy lexos, que creer 
que has llegado. Porque en este ma­
ravilloso camino los que van descu­
briendo mas tierra, estos se dan mas 
priessa por ver lo que falta, y con 
el sabor de lo que han visto, siem­
pre les cresce el deseo de lo que 
queda por ver : y por esto nunca ha-
zen caso de lo passado en compara­
ción de lo venidero. Assi dice el 
Apóstol (a) que echaba en olvido to-' 
do lo passado, y que siempre anhe­
laba y sospiraba por lo de adelante: 
como haze la piedra que se mueve 
ázia abaxo, que quanto mas se alle­
ga á su centro , tanto se dá mayor 
priessa por acabar de llegar. Y si tú 
piensas como el centro que vas á 
buscar es infinitamente perféclo,siem­
pre te parescerá que estás lexos del, 
y que no has alcanzado nada , aun­
que estuviesses lleno de inestimables 
riquezas.Mas si crees que yá lo possees 
todo,argumento es muy claro que todo 
lo que has recebido es cosa pequeña. 

Muchos otros remedios te pu­
diera dar contra esta presumpcion 
temeraria ; mas deseando llegar a l 
fin , solo este aviso te daré : que si 
quieres entender quan lexos estás de 
l a verdadera oración , te mires como 
en un espejo en aquellos que fueron 
verdaderamente devotos , en C u y a 

comparación te parescerá que eres un 
enano en presencia de u n gigante. 

Y callando primeramente los exem-
plos de Christo, y de la Virgen nues­
tra Señora , porque la grandeza de 
su resplandor no te ciegue la vista, 
recogeré otros exemplos mas baxos, y 
mas proporcionados con tu flaqueza; 
para que mirándote en presencia des-
tos, veas claramente lo que eres: y 
viendo q u e lo que tú eres fueron 
ellos, no pierdas l a esperanza de ser 
lo que ellos fueron. 

Tom. II. . 



2 So seguí 
Sant Bernardo andaba algunas 

vezes tan fuera de los sentidos, que 
l e acontescia comer unos manjares 
por otros: (a) y á cabo de muchos 
dias no sabía si la casa donde mo­
raba era de bobeda, ó no lo era : y 
después de aver caminado todo un 
dia á par de un cierto lago , á la 
tarde preguntaba por él. 

N i tampoco faltan á este propo­
sito otros exemplos mas vecinos y 
cercanos á nuestros tiempos. Del bien­
aventurado Sánelo Thomás de Aquino 
leemos que muchas vezes fue visto es­
t a r orando levantado sobre la tier­
ra , con una resplandesciente estrella 
sobre la cabeza. Y assi mesmo del bien­
aventurado Sant Francisco se lee que 
unas vezes era visto levantado del 
suelo una estatura de hombre, otras 
vezes tanto como un árbol, otras se 
levantaba tan alto que passaba las 
nubes y se perdía de vista. Pues si 
tú crees esto ser verdad , claramen­
te podrás conoscer por aqui tu ba-
xeza : y si no lo crees , en esso verás 
quan lexos estás de llegar á esta 
perfection , pues no llegas á creerla. 

Mas muchos por escusar su pro-
pria imperfección, dicen que yá no 
es aquel tiempo que solia: como si no 
fuesse agora aquel mesmo Dios que 
entonces era , y como si no deseasse 
agora nuestra perfection como en­
tonces la deseaba. 

Pues si quisiesse yo agora ha-
zer mención de algunos de los pre­
sentes , tampoco me faltarían muy 
graves exemplos : mas la sanctidad 
de los tales ( por grande que sea) sue* 
le ser á los vivos mas embidiosa, y 
menos digna de fé. Pero nada desto 
es increíble , puesto que todo ello 
sea admirable. Porque si de la Rey-
na Sabá dice la Escriptura que des-
fallescia su espíritu , y que no le que­
daba huelgo quando veía las obras 
de Salomón ; (b) qué hará un ani­
ma á quien el Spiritu Sánelo ha abier­
to los ojos con aquella divina luz , pa­
ra que vea , no la grandeza de las 
obras de Salomón (que era un hom-

(a) In elus vita. 

ia parte 
bre terreno) sino la de las obras de 
Dios , donde ay tantas maravillas 
que mirar , assi en las obras de na­
turaleza , como de gracia , y de glo­
ria ? Antes es de maravillar como 
puede vivir quien vé cosas tan gran­
des , y con tan grande luz como 
la que el Spiritu Sánelo suele com-
municar á sus familiares amigos. 

Pues con estos exemplos te será 
fácil conoscer lo que eres, y quan-
to camino te queda por andar ; pues 
tan lexos estás deste grado de per­
fection. Y assi por una parte ven­
drás á ser mas humilde consideran­
do lo que eres, y por otra mas dili­
gente viendo lo que te falta , si has 
de llegar á estar unido perfectamen­
te con aquel que es un piélago de 
infinita grandeza. 

§. V I I . 

Otlava tentación : del demasiado appetito 
de estudiar y saber. 

DEspues de todas estas tenta­
ciones susodichas quedan ago­

ra otras dos muy semejantes entre 
s í , y tanto mayores que las passa-
das , quanto tienen mas color y 
aparencia de virtud , con la qual 
tienen engañado mucho numero de 
personas, mayormente aquellas que 
son mas deseosas y zelosas del bien 
común. Y por esto con ellas princi­
palmente entiendo agora tratar. 

La primera destas es el dema­
siado appetito que algunos tienen de 
estudiar y de saber , só color de 
aprovechar á otros. Y digo dema­
siado , porque quando es templado 
y medido con el peso de la razón, 
no es tentación , sino virtud muy 
loable , y exercicio muy provecho­
so para todo genero de personas: 
y mas para mancebos que con es­
tos exercicios oceupan la mocedad, 
y escusan la ociosidad , y con ella 
muchos vicios; y aprenden con que 
puedan aprovechar á sí y á otros. 
Mas si esto no se toma con tem­

plan­
te 3. Reg. 10. 
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planza, sin dubda es grande impedi­
mento para este negocio. Y no es ma­
ravilla que una cosa tan loable pue­
da venir á ser tan dañosa si no se 
toma con templanza ; porque no es 
cosa nueva ser dañoso el excesso de 
todas las cosas , aunque sean de suyo 
buenas y necessarias.Qué cosa mas ne-
cessaria que el comer, y el beber, y el 
exercicio moderado , y las medici­
nas corporales ? Todas estas cosas 
son muy buenas y necessarias : mas 
si no se toman con templanza , ve­
mos que son muy empecibles y da­
ñosas. 

Pues esto mesmo decimos del 
estudio y appetito demasiado de sa­
ber : el qual sin dubda es una ma­
la madrastra del estudio de la ora­
ción. Porque esta manera de estudio 
pide todo el tiempo, y todo el hom­
bre desocupado : porque ( como un 
Phiiosopho dixo ) el tiempo es el 
sabio ; porque él es el descubridor de 
las cosas , y el que haze los hombres 
sabios: y por otra parte el estudio de 
la oración y contemplación requiere 
tiempo, y quiere también tener al 
hombre libre y desembarazado de 
todo, para que assi pueda vacar (a 
Dios. Por donde viene á ser muy 
grande la porfía sobre qual destas 
partes prevalescerá ; y no muy dif­
erente de aquella que avia entre las 
dos hermanas Lía y Rachel , sobre 
qual dellas tendría mas parte en el 
marido, (a) 

Demás desto el estudio ( allende 
de occupar el tiempo , ó la mayor 
parte del , por lo mucho que ay 
que ver , y que trastornar , y por 
el gran trabajo que es menester para 
salir con algo ) es también un exer­
cicio que (quando es de mucha ex­
pectación) suele secar en algunos 
el afecto y ternura del corazón. 
Porque con las occupaciones pura­
mente corporales muy bien se suf-
fre tener occupado el espíritu en lo 
que quisiéremos : mas quando el es­
píritu mete todas las velas , y em­
plea toda su virtud por la parte in-

Tom. II. 
I w/i. 1 1 . 

(a) Genes. 30. (b) In principio libri Metapbysict, (c) Genes. 

teliectual, queda en el entretanto la 
voluntad.mas ociosa, por desaguarse 
toda la virtud del anima por la otra 
parte tan principal. Y por estas dos 
causas diximos arriba que era grande 
impedimento este de los estudios, 
assi porque occupa mucho tiempo, 
como porque seca desta manera el 
espíritu: y lo uno y lo otro impi­
de mucho este exercicio. 

Mas con todo esto ay algunas 
personas fuertemente combatidas des* 
ta tentación, por los grandes apa­
rejos y motivos que el demonio tie­
ne para combatirnos por esta parte. 
Porque primeramente es muy natu­
ral en todos los hombres el appeti­
to del saber , como Aristóteles di­
ce : (b) y tanto que no supo el de­
monio con qué cebo mas appetitoso 
pescar los dos primeros hombres ; que 
con este ; quando les dixo que se--
rian como dioses en saber de. bien 
y de mal. (c) Y por ventura de aqui 
nasce que como entonces con este 
cebo echó tan buen lance , presume 
que también podrá agora hazer lo 
mesmo , y que como hijos de tales 
padres picaremos en lo que ellos 
picaron , y seremos engañados por 
el mesmo camino , aunque ayamos 
visto por experiencia quan mal les 
succedió en la jornada. 

Con este natural appetito se jun­
ta la nobleza del exercicio, y la sua-> 
vidad que ay en él: porque en he­
cho de verdad , no paresce que ay 
otro exercicio mas digno de la. no­
bleza del hombre (que es criatura 
racional) que emplearse todo en per­
feccionar aquella mas noble parte 
que ay en é l , que es la razón : la 
qual se haze cada dia mas perfecta 
con el uso continuo de las letras. 
Pues la suavidad es tan grande , y 
tan continua , y tan segura , que ( co­
mo dixo un Phiiosopho) sin el estudio 
de las letras no entiendo que aya en 
esta vida cosa suave. 

Cresce aun mas este appetito con 
el de la propria excellencia: que es 
muy poderoso. Porque claro está que 

Ii 2 uno 
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mérito de la obediencia , y con la 
utilidad nuestra y de la Iglesia , quién 
será tan fuerte y tan discreto , que 
no se dexe llevar de todas estas ca­
denas? '; 
:/ Pues por esta causa dixe que era 
grande esta tentación: porque tiene 
grandes garfios para prender el co­
razón y llevarlo tras sí. O quantas 
vezes acaesce estar el hombre de 
rodillas en oración , y á ratos entre 
los choros de los Angeles , y estar 
todos estos señuelos oíFresciendose 
al corazón , solicitándolo , y dándole 
priesa para que dé cabo á aquello 
que haze, y acuda á cumplir la ta­
rea del estudio quotidiano , a leer sus 
liciones , á acabar de passar tal y tal 
libro : finalmente á no dexar passar 
aquel dia sin acrescentar algo á la 
doctrina , aunque sea con menosca­
bo de su proprio aprovechamien­
to. Y' á vezes es tanta la fuerza des-
te appetito , que el anima miserable 
viene a dexar el cielo por la tierra, 
y el oro por la escoria, y á cerrar 
las puertas á las crescientes de la 
divina gracia, por abrirlas á la ve­
na estéril de la sabiduria terrena. 
O si supiesse el que esto haze , quan-
to es lo que Dios puede enseñar , y 
en quán poco tiempo : y quán poco 
es todo lo que puede alcanzar el 
ingenio humano , y quán á la lar­
ga. Y yá que fuesse mucho todo lo 
que por essa via se alcanza , es 
cierto que todo ello aprovecha muy 
poco sin la sabiduria de Dios. Si al­
guno (dice el Sabio (b)) fuere con-
summado en los hijos de los hom­
bres , y caresciere Señor de tu sabi­
duria , en nada será tenido. Con­
forme á lo qual dice Sant Augus-
tin : (c) Bienaventurado Señor el que 
conosce á tí , aunque no sepa otra 
cosa : y miserable el que sabe todas 
las cosas, si á tí no sabe. Y si á tí 
y á ellas sabe, no es bienaventura­
do por lo que sabe dellas , sino por 
lo que sabe de tí. No está claro que 
vale mas un punto de lo que Dios 
enseña, que todo quanto pueden en-

se-
(a) Serm. 3 6 . super Cant.propè тес?.<, , (b) Sap.p. (с) Lib. g. Confes. с. 4 

•uno de los principales medios y ca­
minos que ay para la honra , es el 
de la sabiduría. Y como. : los honir 
bres tienen tan arraygado en lo in-
timo de las entrañas este amor,lúe* 
go se van á procurar un tan prin­
cipal medio por dó ella se alcanza, 
como son letras y sabiduria. 

Y sobre todo esto se añade el 
color de piedad , y titulo del pro--
vecho común que en esto ay : el qual 
es un bien dignissimo de ser desea­
do de todos , y mucho mas de los 
perfectos , que sobre todas las cosas 
lo desean. Por dó acaesce que mu­
chas vezes só color deste titulo fa-
voresce el hombre sus proprios ap-
petitos e inclinaciones , diciendo , y 
aun creyendo que haze puramente por 
Dios lo que haze por otros natura­
les ó viles interesses. Porque ( como 
dice Sant Bernardo (a) ) muchos son 
los fines por que los hombres desean 
saber: cá unos desean saber solamen­
te por saber: lo qual es torpe curio­
sidad. Otros quieren saber porque 
todos lo sepan y conozcan : lo qual 
es torpe vanidad. Y otros quieren 
saber para vender su sabiduria por 
honras ó por dineros: lo qual es tor­
pe ganancia. Y otros ay que quie­
ren saber para aprovechar al pró­
ximo : lo qual es charidad: y otros 
por aprovechar á s í , y esto es ver­
dadera prudencia. Todos estos fines 
puede aver en este appetito : en lo 
qual muchas vezes se engaña el hom­
bre , porque no siente lo que prin­
cipalmente le mueve : que es un en­
gaño muy grande. 

Pues tornando al proposito : si 
tantas son las cosas que llaman nues­
tro corazón á este exercicio ; quién 
será tan mortificado y tan constan­
te que pueda resistir á todas estas 
fuerzas ? Si por una parte nos com-
bida el natural appetito del saber, 
por otra el deleyte natural del es­
tudio , y por otra la nobleza del 
exercicio , y por otra el appetito de 
la honra que por aqui se alcanza, y 
por otra se justifica todo; esto con el 
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terrados de la compañía de Christo. 
Especialmente considerando que (co­
mo dice Gregorio Nazianzeno (c)) 
todas estas letras y disciplinas de 
Gentiles son como unos azotes y pla­
gas de Egypto , que se nos entraron 
en la Iglesia por nuestros peccados. 

Mas yá que la miserable condi­
ción de nuestra vida nos puso en es­
ta necessidad , debriase de aguar­
dar tiempo convenible para ella : pro­
veyendo que de tal manera estuviesse 
yá fraguada la obra , y assentado el 
edificio de las virtudes en el que co­
mienza, que pudiesse sufTrir bien esta 
carga. Mas estando aun tan tierna la 
obra,estando aun el mozo gustando la 
leche de Christo, que lo aparten des-
tos pechos, y lo arrimen á los de 
los Philosophos Gentiles , donde no 
hallen otro pasto sino argumentos y 
sophismas , esto es mas para sentir. 
Porque dime: qué es esto bien mi­
rado , sino hazer lo que hazia aquel 
crudelissimo Pharaon para destruir 
el pueblo de Dios , quando mandaba 
que en nasciendo el hijo varón, lue­
go lo ahogassen en las aguas de 
Egypto ? (d) Pues qué otra cosa 
vemos en nuestros tiempos, sino que 
apenas ha comenzado uno á renacer 
en Christo, antes que crezca y tome 
fuerza en el nuevo ser que recibió, 
quando luego lo meten hasta los ojos 
en estas aguas, donde se ahogue y 
pierda todo el espíritu que tenia. 

Todas las cosas tienen sus tiem­
pos (como dice el Sabio (é)) tiem­
po hay de abrazar , y tiempo de 
alexarse de los abrazos. Aquel cier­
to era tiempo de abrazar á Dios¿ 
y de cobrar con estos abrazos un 
amor tan fuerte , que no bastassen 
las crescienees de las muchas aguas 
para matarlo : ( / ) y esto hecho ven­
drá el tiempo de alexarse un poco 
de los abrazos , por acudir á las пел 
cessidades de nuestros próximos. 

Qué otra cosa quiso Dios signi^ 
ficar quando proveyó en la ley que 
los recien casados no fuessen obli­

gá­
is h ¡ib. 20. de Indorum hist. Alpbonsi Ovetensis. (b) Epbes. 4 . Colos, 3 . (c) Lib. 1. de Tbeologia. 

(d) Exod. 1 . {e) Eccl. 3. (/) Cant.K. 

señar todos los sabios del mundo? 
La sabiduría del mundo levanta y 
ensobervesce : mas la de Dios dice 
Sant Augustin que no ensoberves­
ce, sino enamora : ni haze los hom­
bres sobervios y parleros ; sino hu­
mildes y llorosos. Pues si al tiem­
po que Dios actualmente assi me 
está enseñando, le buelvo las espal­
das , y le dexo con la palabra en 
la boca , por acudir á los maestros 
de la tierra , no hago grandissima 
injuria al del cielo ? no desestimo 
su doctrina , y la tengo en menos 
que la humana, pues la trueco por 
ella ? O quán mal sabe preciar el 
espíritu de Dios quien tan poco caso 
haze del! 

Y si fuessen pocos los que desta 
manera yerran, menor sería esta que­
rella. Mas qué diré , que casi todo 
el mundo vive en este engaño ? D i ­
cen que en el estrecho de Magalla­
nes de tres navios se perdió uno, (a) 
mas en este de que hablamos de 
ciento apenas escapa uno. Quántos 
estudiantes tiene oy el mundo , y 
quán pocos discípulos tiene Christo? 
Y lo que mas es para sentir , que 
aun aquellos que de nuevo dexan el 
mundo y entran en Religión , en 
aquel tiempo que estaba diputado para 
esta disciplina , con la qual se 
avia de dexar el hombre viejo con 
todos sus siniestros, y vestir el nue­
vo ; (b) como si fuesse este nego­
cio de pocos dias, ó de poca impor­
tancia , apenas han comenzado á abrir 
los ojos y conoscer á Dios , quando 
luego los entregan á Philosophos 
Gentiles, y estudios humanos,donde 
por muchos años no se oye el nom­
bre ni palabra de Christo. Los qua-
les estudios, aunque por la mudan­
za de los tiempos , y por las im­
portunidades de los hereges sean en 
parte necessarios ; pero todavía los 
aviamos de tener por una gran pla­
ga de nuestra vida,pues nos roban 
tanta parte del tiempo, y nos ha-
zen tantos años andar como des-
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gados á tomar armas , ni ir á la 
guerra ? (a) Qué otra cosa quiso sig­
nificar quando mandó que no arassen 
con el primogénito del buey , ni 
tresquilassen el primogénito de la 
oveja, (b) sino dar á entender que 
este linage de primogénitos de que 
tratamos , ha de ser sobrellevado de 
todas estas cargas y obligaciones, 
para que pueda emplear todo su cau­
dal en su proprio aprovechamiento? 
Pues contra todas estas leyes hazen 
los que hurtan este tiempo al estu­
dio de la verdadera sabiduría , por 
entregarse del todo á la sabiduria 
humana. 

De los remedios contra esta tentación. 

I, primero remedio contra es-

una gran miseria , que es acabarse 
con la vida el provecho común que 
se seguía della. Pues qué cosa puede 
ser mas miserable que adquirir con 
tanto trabajo lo que por tan poco 
tiempo ha de durar ? Esta era la 
causa por que lloraba un Philosopho 
(como escrive Sant Hieronymo (e)) 
estando para morir; diciendo que le 
pesaba por acabar la vida al tiem­
po que comenzaba á saber. Porque 
cierto si alguna perdida ay en el 
mundo que merezca lastima , es la 
muerte de un grande sabio : pues alli 
viene á ponerse debaxo de la tierra 
una cabeza llena de tantos secretos 
y maravillas. Y pues esto ha de ser 
assi, gran prudencia es tomar aquel 
consejo del Salvador que dice : ( / ) 
N o queráis athesorar en la tierra, 
donde el orín y la polilla destru­
yen las cosas , y donde los ladrones 
caban y roban : sino trabajad por 
athesorar en el cielo , donde nada 
desto ha lugar , y donde los bienes 
estarán eternalmente seguros. Pues 
según esto quanto mejor será exer-
citarnos en aélos de charidad , que 
en especulaciones de entendimiento; 
pues el fruéto de los unos dura para 
siempre,y el délos otros se acaba con 
la vida , si no nascen dessa mesma 
charidad y gracia. Mira quanto me­
jor hazienda es juro perpetuo , que 
juro de por vida ; qué tanto mejor 
es el exercicio de la charidad , que 
el de las sciencias humanas. Y si 
mucho deseas el saber , espera un 
poco, no te des tanta priessa; por­
que todo lo que puedes aqui saber 
es nada: y si te exercitas en el amor 
de Dios , presto le irás á ver , y 
en él verás todas las cosas. 

III. Demás desto debes también 
acordarte que en el dia del juicio 
( como dice un Sanólo (g)) no nos 
preguntarán qué leímos ; sino qué 
hezimos : y no quán bien hablamos ó 
predicamos;sino quán bien vivimos. 
Esta es una consideración que bien 

pen-
(a) Deut.14. (b) Deut.i$. (c) Eccl.a$. (d) Lib.4. de Trinit. inprinc. O inPs.70. cont.i. & in Incbirid. c.o. 

& lib. 10. de Givit. Dei c.i%.& ¿ib. 1 8 . cap. 39. (e) Tbemistocles Pbilosopbus , cum expletis 107. annis se 
mpri cerneret, dixisse fertur , se doleré, qubd tune egrederetur é vita, cum sapere ccepisset. Referí Hie 
ron. in epist. ad Nepotianum. (/) Mattb. 6. (g) Tbomas de Kempis lib. 1. de Contemptu mundi c. 3 . 

ta tentación es considerar 
quanto mas excellente cosa es la vir­
tud que la sabiduria ; y quanto mas 
excellente la sabiduria divina que 
la humana : para que por aqui vea 
el hombre quanto mas se debe oc-
cupar en los exercicios por dó se 
alcanza la una , que la otra. Quie­
res oir esto en una palabra ? Mira 
lo que dice el Ecclesiastico : (c) Quan 
grande es el que ha hallado la sabi­
duría y la sciencia ? Mas no es ma­
yor que el que teme á Dios. Porque 
el temor de Dios sobre todas las cosas 
puso su silla. Mira otrosí lo que di­
ce Sant Augustin : (d) En mucho 
suelen estimar los hombres la scien­
cia de las cosas del cielo y de la 
tierra : mas mucho mas son de es­
timar los que anteponen á esta scien­
cia el conoscimiento de sí mesmos: 
y mas loable es el anima que tiene 
conoscida su flaqueza , que el que ol­
vidado este conoscimiento trabaja por 
saber los caminos de las estrellas, 
no sabiendo el camino por dó se ha 
de ir al cielo. 

II. Tenga la sabiduria del mun­
do todas las grandezas que quisie­
r e ; á lo menos no le puedes quitar 
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convencer a 
veras desean 
qué cosa ay 

pensada, bastaba para 
todos aquellos que de 
acertar. Porque dime : 
en el mundo mas acertada, que agra­
dar á Dios, y estar bien con él? Y 
quál es la cosa que mas le agrada 
que la charidad? Esta es la que so­
lamente le agrada , y por quien to­
das las cosas le son agradables. Esta 
es por quien avernos de ser juzga­
dos y examinados , y por cuya me­
dida nuestras obras han de ser ga­
lardonadas. Y en tanta manera es 
esto verdad, que si un hombre uvies-
se, no digo aprendido todas las scien-
cias del mundo , sino predicado y 
convertido todas las naciones del 
mundo ; si en una viegecica que na­
da desto ha hecho, se hallare mas 
charidad , no ay que dubdar , sino 
que será mas agradable á Dios , y 
terna mas parte en él. Pues según 
esto no podemos negar sino que 
aquella será mejor vida , y aquellos 
mas acertados exercicios, que mas 
ayudan á alcanzar esta virtud. Y pues 
nos consta que los exercicios y ac­
tos de la vida contemplativa ayu­
dan mas para esto que otros ningu­
nos , sigúese que estos serán los 
mejores y mas acertados de todos. 
0 si supiesses quantas personas ay 
oy en el mundo que nunca apren­
dieron sylogismo, ni convirtieron áni­
mas; las quales en los ojos de Dios 
son mas preciadas que muchos gran­
des sabios y predicadores del mun­
do. Assi que hermano mió si deseas 
acertar , cata aqui el camino cierto 
y seguro por dó lo puedas hazer. 
Lo qual no digo yo para que del 
todo dexes el estudio ; sino para que 
lo tomes de la manera que en una 
breve palabra te lo aconseja Sant 
Augustin, diciendo : (a) No seamos 
en las disputaciones continuos, y en 
las oraciones perezosos. 

IV. Demás desto toda ley y to­
da razón natural nos enseña que de 
tal manera debemos tomar assi el 
exercicio de las letras , como todos 
los otros , que no echemos en olvi­
lo) h Psalm. I I 8 . condone 6. in fine. 
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do á nosotros mesmos, ni troquemos 
lo menos por lo mas. Porque ( co­
mo dice muy bien Sant Chrisosto-
mo ) gran condenación es la del hom­
bre que trabaja mucho por limar y 
polir la lengua , y no procura por 
ordenar y componer su vida : porque 
como nos vaya tan poco en que la 
habla sea compuesta,y tanto en que 
lo sea la vida ; qué mayor locura 
que tener tanto cuidado en lo que 
vá tan poco , y tanto descuido en 
lo que vá tanto? 

Esto es lo que tan encarescida-
mente escrive Sant Bernardo á Eu­
genio por estas palabras : (b) Tu con­
sideración comienze de tí mesmo: 
porque no te estiendas vanamente á 
otras cosas , olvidándote de tí. Qué 
te aprovecha ganar todo el mundo, 
si pierdes á tí solo ? Y si fueres sa­
bio , fáltate para la verdadera sabi­
duría que lo seas también para tí. 
Y si me preguntas quanto te falta para 
esto ? Digote que todo, si no lo eres 
para tí. Sepas todos los mysterios de 
la Escriptura , la anchura de la tier­
ra , y las alturas del cielo , y las 
profundidades de la mar : si con todo 
esto no conoces á tí mesmo , serás se­
mejante al que edifica sin fundamen­
to, y haze obra para caer. Todo lo 
que edificares fuera de tí , ten por 
cierto que será como un montón de 
polvo que se lleva el viento. De 
manera que no es sabio el que para sí 
no lo es : y por esto el que de ver% 
dad lo quiere ser , sealo para sí , y 
beba él de su mesma fuente. Y por 
esto de tí comienze tu considera­
ción : y no solo comienze en t í , si­
no también se acabe. A dó quiera que 
fuere , mira que de tal manera va­
y a , que finalmente buelva. Tu seas 
para tí el primero y el postrero. 
Imita en esto el exemplo de aquel 
padre soberano, que de tal manera 
produce é imbia de sí aquella pala­
bra eterna, que también la retiene. 
Tu palabra es tu consideración : y 
por esto si alguna vez saliere , mi­
ra que buelva: y de tal manera sal­

ga 

(b) Lib. i . de Consideratione. 



2 5 Ó Segunda parte 
ga que no te desampare. En lo que rienda quotidiana de la virtud, y la 
toca al negocio de tu salud , no 
has tener otro mas vecino ni mas 
hermano que el único hijo de tu ma­
dre , que es á tí mesmo. Cosa que 
sea contra tu salud , no la debes 
pensar. Menos dixe de lo que de­
biera decir. Porque no digo yo co-

consideracion y meditación conti­
nua de la ley de Dios ? Qué otra 
cosa repite mas vezes toda la Es-
criptura Sagrada, (a) sino que el prin­
cipio de la sabiduría es temer á Dios, 
y que la plenitud de toda la sabi­
duría es este mesmo temor ? Antes 

sa que sea contra tu salud; mas aun sin estos medios impossible es al­
canzarse esta virtud, como claramen­
te lo dice Sant Augustin por estas 
palabras : (b) A muchos hallamos 
muy cobdiciosos de la sciencia , y 
muy negligentes en la guarda de 
la justicia : á los quales conviene 
avisar que no alcanzarán lo que 
desean sino guardando lo que des­
precian, pues dice la Escriptura : (c) 
Hijo , si deseas sabiduría , guarda 
la justicia , y el Señor te la dará. 
Dadiva es esto de Dios , y uno de 
los principales dones delSpiritu Sanc-
to. Y por esto mas se{ alcanza con 

provecho de los otros por esta cau- lagrimas que con disputas , y mas 
sa fuesse menor , pues la ley de la con oraciones que con porfías. Assi 

lo dice Sant Augustin por estas pa­
labras : Los que han aprendido de 
Christo á ser mansos y humildes de 
corazón , mas aprenden orando y 
meditando, que leyendo y estudian­
do. Pues si esta sabiduría es el prin-

cosa que sea fuera della no la de­
bes admitir. Hasta aqui son pala­
bras de Sant Bernardo. En las qua­
les se paresce quan zeloso amador de­
be ser el hombre de su salud , y 
con quanto tiento debe entender en 
la agena , para que no perjudique 
á la suya. 

Esto solo bastaba para conven­
cer á los estudiosos , para que de 
tal manera se entregassen al estu­
dio y provecho de los próximos, 
que guardassen la cara al estudio 
de su aprovechamiento , aunque el 

charidad no dá licencia para que na­
die aproveche á otro con notable 
perjuicio suyo. Mas qué será si pro­
baremos que por esta via no sola­
mente no se menoscaba el aprovecha­
miento de los próximos , sino que 
antes se acrescienta con grandes ven- cipal instrumento para aprovechar 
tajas : y que el único y verdadero á otros, como no lo serán los me-
camino para aprovechar a otro, es 
aprovechar primero á sí? 

Pues ten por cierto hermano mió, 
si de verdad deseas aprovechar, que 
no ay otro medio mas proporciona 

dios por donde ella se alcanza , que 
son los susodichos ? 

II. Lo segundo , porque el con­
vertir animas es una de las mas al­
tas y sobrenaturales obras del mun­

do para esto, que la buena vida, y el do: porque para esto conviene vencer 
exercicio de la oración y meditación la naturaleza depravada de los que 
con que ella se alcanzatlo qual podría mal viven, y la costumbre, que es 
yo probar por muchas y muy fuertes poco menos fuerte que ella, y sobre 
razones , mas por la brevedad des- todo esto la fuerza y poder del ene-
te volumen contentarme he al pre- migo, que tiene muy fuertemente pre­
sente con poner algunas dellas. 

I. Y la primera es , porque está 
claro que el principal instrumento 
que se requiere para aprovechar, es 
la verdadera sabiduría. Pues para 
alcanzar esta, qué cosa ay mas im­
portante que el temor de Dios, y la 
buena vida , y la practica y expe­

sos y encadenados los corazones de 
los suyos. Y para vencer tan grandes 
fuerzas menester es otra fuerza ma­
yor ; y esta no la ay en la tierra, 
sino en el cielo : la qual no se al­
canza tanto con estudios y specula-
ciones , quanto con lagrimas , y 
gemidos, y merescimientos de bue­

na 
(u) Psalm, n o . Eccl. c.i. Ge. (¿) Locìs suprà cit- (c) Eccl.i. 
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na vida. Por donde los que de ver­
dad se convierten á Dios , no me­
nos son hijos - de lagrimas que de 
palabras, ni es menos parte la ora­
ción para; convertirlos , que la pre­
dicación. Donde assi como la ora­
ción de Moysen fue mas parte para 
alcanzar victoria contra .Amalee, (л) 
que todas aquellas espadas que pe­
leaban ;' assi es de creer que no es 
menos parte la oración y los ge­
midos del verdadero predicador para 
alcanzar esta victoria , que todas 
sus vozes y palabras , aunque sean 
muy afiladas. 

III. Lo tercero , porque ( como 
se vé por experiencia ) mas peccan 
los hombres por la corrupción de 
sus aífectos y passiones , que por 
ignorancia dê  la verdad. Y por es­
to el que trata de su remedio, mas 
ha de trabajar por moverles la vo­
luntad , que por enseñarles el en­
tendimiento. Para lo qual dicen to­
dos los maestros de la eloquencia 
que no ay otro medio mas princi­
pal , que estar de verdad dentro de 
sí movido el que pretende mover á 
otros. Lo qual dice Quintiliano por 
estas palabras : La summa; deste ne­
gocio ( á todo lo que yo puedo al­
canzar ) consiste en que si queremos 
mover los corazones de los otros, 
estén movidos los nuestros. Y mas 
abaxo : De tal animo ha de salir 
la oración , qual quiere poner. Por­
que de otra manera , como será pos-
sible que se duela el que vé que yo 
mesmo que aquello digo, no me due­
lo ? cómo se indignará el que vé 
que yo que lo quiero indignar , no 
me indigno ? cómo dará lagrimas el 
que me vé á mí hablar con ojos en­
jutos ? No es esto possible. Porque 
no enciende sino el fuego , ni hu-
medesce sino el agua , ni ay cosa 
que pueda dar á otro el color que 
ella no tiene. Pues según esto qué 
ay que dubdar , sino que el varón 
devoto que dia y noche no entien­
de sino en llorar y sentir las cosas 

Тот. II. 

ívocion. 

de Dios , ,-qüe tendrá el .sentimiento 
deilas mayor , y mas profundo , y 
mas á la mano , que aquel que por 
mucho que sepa nunca supo qué cosa 
es derramar una lagrima por Dios?. 
• :IV. Añado mas á esto, que co­
mo dice Tullio , la eloquencia que 
no llega á poner en admiración á; 
los oyentes, no vale nada. Y si esn. 
ta manera de eloquencia se requiere 
para tratar cosas humanas ; quanto 
mas para tratar las divinas-, y. para 
sacar á los hombres de peccado, y 
vencer las fuerzas del enemigo ? las 
quales assi como son sobrenaturales^ 
assi requieren espíritu;y- eloquencia 
sobrenatural. Pues para alcanzar es­
ta manera de eloquencia , es cierto 
que no ay cosa mas proporcionada 
que el espíritu de Dios , y el decir 
de tal manera que resplandezcan las 
centellas deste espíritu en las pala­
bras del que dice. Porque como este 
espíritu sea cosa que excede toda la 
facultad de la naturaleza, no ay co­
sa que mas arrebate y suspenda los 
corazones de los hombres, y los pon­
ga en admiración, que una sola cen­
tella del : porque aqui luego reco-
noscen la virtud y fuerza del Spiri-
tu Sanólo : y assi se humillan, y aba-
xan las lanzas, y dicen con los Ma­
gos de Pharaon : E l dedo de Dios 
está aqui. (b) 

V . Y sobre todo esto se junta 
otra ayuda maravillosa para apro^ 
vechar: que es el exemplo de la v i ­
da del que predica, (c) Porque no 
ay mayor argumento para creer que 
uno habla de corazón, que verle ha-
zer lo que dice, y conformar la vi­
da con la doctrina. Este es el me­
jor y mas efficaz de todos los ser­
mones , y el que aprovecha mas á 
los oyentes. Porque como la sanóli-
dad de la vida sea también una cosa 
sobrenatural y divina, y los justos 
sean como unas lenguas y moradas 
del Spiritu Sanólo , todos los hom­
bres naturalmente les tienen una 
manera de veneración y acatamiento 

K K mas 

(a) Exod. 17. (b) Excd. 8. (c) Seneca epist. 70. Longum iter per verba est : breve (3 efficax per 
(xemplo. 
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mas que humano , y los, miran y 
oyen no como á hombres, sino co­
mo Angeles ,"ni como á moradores 
de la tierra , sino como á ciudadanos 
del c ie lo: y* assi miran sus obras y> 
palabras como á unas reliquias del 
Spiritu Sanólo. Lo qual todo bien 
considerado muestra muy á la cla­
ra quanta parte sea para aprovechar 
á otros estar el hombre aprovecha­
do : y para enseñar y hazer á otros 
virtuosos , ser virtuoso el enseñador. 
Porque ( s i como dicen los Philoso-
phos ) un semejante engendra otro se­
mejante ; el hombre hombre, y la bes* 
tia bestia : qué cosa avrá mas po­
derosa para engendrar virtud , que 
otra virtud? 

Pues por esto los que verdadera­
mente buscan á Dios y no á sí mesmos: 
eonviene saber, ni honras , ni liberta­
des , ni dignidades, ni magisterios, ni 
autoridad, sino sola edificación, entren 
en sus corazones aquellas palabras 
que el Apóstol escrive á su Timo-
théo, diciendo : (a) Mira por tí y 
por tu doólrina: porque desta mane­
ra podrás hazer salvo á t í , y á los 
que te oyen. De manera que el pri­
mero de los cuidados quiere que sea 
de su vida , y el segundo de la doc­
trina : y que desta manera estando 
él aprovechado -, podrá aprovechar 
á otros. L o qual es en tanta mane­
ra verdad, queassi como los arboles 
que mas han crescido para sí, son 
mas fruótuosos para sus dueños: assi 
el predicador mas aprovechado en 
sí,será mas provechoso para los otros: 
y según la medida de su aprove­
chamiento , assi será la de sus oyentes. 

§. V I I I . 
Nona tentación : del indiscreto zelo y 

deseo de aprovechar d otros. 

Y No es diíferente tentación de 
la passada el indiscreto deseo 

que algunos tienen de aprovechar á los 
próximos con olvido de su propria 
salud. Esta paresce una de las mas 
peligrosas tentaciones que ay en es­

te caminó. Porque todas las otras 
por la mayor parte traen la cara 
descubierta , y veese claro lo que 
son : mas esta represéntasenos con 
una cara tan hermosa y tan hones­
ta , que no ay mas que pedir. La 
qual tentación es aun tanto mayor, 
quanto es mas virtuoso el tentado: 
porque quanto mas lo es , tanto es­
tá mas inclinado á la utilidad y pro­
vecho común. Porque assi como es 
cosa muy natural en Dios hazer bien 
á todas las criaturas : assi todos los 
que mas participan del espíritu y 
bondad de Dios, están muy mas in­
clinados á esto que á otra cosa : tan­
to que no ay cosa que mas reyne 
en el corazón del bueno , que un 
entrañable y continuo deseo de ha­
zer á todos buenos , y de aprove­
charles en algo. 

Y por esta causa aquel astutissi-
mo engañador de los hombres siem­
pre acomete á los justos por esta 
parte : paresciendole que no ay ce­
bo mas conveniente para cazarlos, 
que este en que ellos toman tanto 
gusto. Y assi vemos á muchos delios 
meterse en cosas arduas y difficul-
tosas , y tomar cargas que exceden 
todo su caudal y fuerzas , con esse 
mesmo color y titulo de aprovechar. 

Y por esto de ningún deseo nos 
debemos mas recatar, que de aquel 
que viene colorado con imagen de 
bien , y sobrescripto de virtud ; por­
que esse es el que nos puede hazer 
la guerra mayor. Y pues el sanólo 
Josué viendo el Ángel de Dios en 
el exercito, no se fió luego d e l , sin 
que primero le preguntasse : (b) Eres 
nuestro , ó de los contrarios ? assi 
tampoco debemos fiar luego de qual-
quier pensamiento , aunque parezca 
bueno ; pues sabemos yá que mu­
chas vezes el ángel de tinieblas se 
transfigura en Ángel de luz. (c) Lo 
qual señaladamente procura mas en 
esta obra que en otra alguna : por­
que ías mas vezes nos aparta della 
só color de piedad , y con titulo de 
acudir á la charidad. Por lo qual de­

cían 

(a) j. Tim. 4. (b) lo sus g. (c) 1. Cor. 12. 
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cian aquellos padres del yermo que za. Porque de otra manera , qué té 
muchas vezes el demonio sacaba los aprovecha , según la palabra del 
Religiosos de los exercicios de la ora- Salvador, si ganares á todo el inun­
ción con cuerdas de razón , hazien- d o , y perdieres á tí mesmo? (e) Y 
doles creer que avia causa legitima por tanto, pues todos te posseen, seas 
para ello , sin la aver. tií también uno de los posseedores. 

Pues por esto no nos debemos Por qué quieres tú solo carescer de 
contentar con mirar solamente la es- tí mesmo ? Hasta quándo quieres ser 
pecie y la condición desta obra , si- espíritu que vá y no buelve ? ( / ) 
no también todas las otras circuns- Hasta quándo no tendrás tú tam-
tancias que según regla de pruden- bien tu vez entre los otros para go­
da se deben mirar. Entre las quales zar de tí ? Eres deudor á sabios é 
principalmente se debe proveer que ignorantes , y á tí solo te quieres 
de tal manera entendamos en el pro- negar ? E l loco y el sabio, el pobre 
vecho del próximo , que no sea con y el r ico , el malo y el bueno jun-
perjuicio y daño nuestro ,según aque- tamente participan de tí , y todos be­
llo del Ecclesiastico , que dice : (a) ben dessa fuente publica , y tú so-
Trabaja por recobrar al próximo se- lo estarás al rincón pereciendo de 
gun tus fuerzas : y mira por tí no sed ? Si es maldito el que menosca-
cayas. Y aunque para remedio des- ba su proprio caudal : qué será de 
ta tentación bastaba lo susodicho en aquel que del todo lo destruye? Con-
el capitulo precedente , todavía para cedámoste que corran tus aguas afue-
mayor confirmación dello me pa- ra , y que las dividas y repartas 
resció poner aqui el parescer de Sant por las plazas , y que des también 
Bernardo acerca desto : el qual es- de beber á los camellos de Abra-
criviendo al Papa Eugenio , entre hám: (g) pero entre todos estos bebe 
otras cusas le dice: (b) Óyeme ago- tú también de la fuente de tu pozo.El 
ra lo que te reprehendo , y lo que te estrangero ( dice la Escriptura (b) ) no 
aconsejo. Si toda la vida y todo lo beba del. Por ventura tú eres estrange-
que sabes empleas en las obras de la ro ? Pues para quién eres , si para tí 
vida activa , y no dexas nada para no eres ? Finalmente el que para sí es 
el exercicio de la consideración , ala- malo,para quién será bueno? (i) Hasta 
bote ; mas en esto no te alabo. Ni aqui son palabras de Sant Bernardo, 
tampoco te alabará el que oviere leí- Las quales por cierto debrian bastar 
do en Salomón (<?) que el que mas se para prueba deste negocio , y para 
desocupare y en menos obras entendie- que por aqui entiendan los grandes 
re, aprovechará mas en la sabidu- amadores y procuradores de la sa­
na. Y aun esto es cierto , que essas lud agena quanto cuidado deben te-
mesmas obras que debemos hazer, ner de la suya propria , y con quan-
conviene que sean prevenidas y or- ta prudencia deben entender en es-
denadas con la mesma consideración, te negocio , para no dexarse llevar 
para que se hagan como conviene. del fervor indiscreto de la charidad, 
Si también dices que quieres ser de con el sabor y golosina del aprove-
todos, á exemplo de aquel que á to- char. En lo qual debrian imitar la 
dos se hizo todas las cosas : (d) ala- discreción de aquellas prudentes Vir-
boesta humanidad , mas si fuere cum-> gines del Evangelio , (k) que pidien-
plida. Y cómo será cumplida si tú doles las otras locas parte de su olio, 
quedas afuera ? Sé que tú también cuerdamente respondieron , dicien-
hombre eres. Luego para que sea do : Por ventura no bastará nuestro 
cumplida la humanidad , abraze tam- olio para nosotras, y para vosotras: 
bien á tí el seno que á todos abra- por tanto id á las tiendas don-
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de se vende , y proveeos en ellas. 

Pues si tú quieres imitar la pru­
dencia destas Virgines , procura tra­
tar de tal manera los negocios de las 
consciencias agenas , que siempre to­
mes tiempo para la tuya. Y si me 
preguntares qué tanto tiempo será 
menester para esso , muy determi­
nadamente te responderé que tanto, 
quanto baste para traer el corazón 
muy á la continua con recogimien­
to y devoción: lo qual es andar en 
espiritu , como nos lo aconseja Sant 
Pablo, (a) Y para que entiendas qué 
cosa sea andar en espíritu , y qué 
provecho se siga desto , por agora 
no diré mas de que andar el hom­
bre en espiritu , es andar mas en 
Dios que en sí mesmo, trayendo el 
corazón, no con la disposición , y 
con los affeótos naturales que él se 
tiene de suyo , sino con los que le 
vienen por parte de la devoción ac­
tual con que anda : porque esta ma­
nera de disposición no es la que nos 
viene por parte de la carne y de 
la sangre ; sino la que viene por parte 
del Spiritu Sánelo , y del affe&o con­
tinuo del amor y temor de Dios. De 
donde nasce que como el corazón sea 
principio de todas nuestras obras, 
que qual es la disposición que él 
tiene, tales sean todas las obras que 
proceden del : como vemos que tal 
suele salir el agua de la fuente, qual 
ella está : si turbia turbia , si clara 
clara. Y assi vemos que del cora­
zón compuesto y ordenado salen to­
das las obras y palabras compues­
tas y ordenadas : mas del descom­
puesto y desordenado todo sale des­
ordenado, como lo significó el Sal­
vador, quando dixo:(¿) El buen hom­
bre del buen thesoro de su corazón 
saca buenas cosas ; y el malo del 
mal thesoro las saca malas. 
, Pues como esta sea raíz y principio 
de todo -nuestro bien , todo nuestro 
trabajo ha de ser en procurar de te­
ner tan larga y tan profunda ora­
ción , que baste para traer siempre el 
corazón con esta manera de recogi-

( A ) Galat.t,. (b) Matth. 12. 

miento y devoción. Para lo qual no 
basta qualquier manera de oración; 
sino es menester que sea tan larga 
y tan profunda, que assi como una 
sala muy bien regada por la maña-
ña en tiempo de verano, conserva to­
do el día un frescor y templanza 
suave, que le viene de aquel riego 
que recibió: assi el anima del justo 
ha de quedar á sus tiempos tan re­
gada y empapada en Dios con los 
exercicios de la oración , que siem­
pre aya en ella un continuo frescor 
de devoción, con el qual se defienda 
de los ardores del mundo. De ma­
nera que la devoción ha de ser co­
mo aquel rio de quien dice la Es-
criptura que salia del lugar de los 
deleytes , (c) el qual regaba con sus 
corrientes toda la haz de la tierra. 
Porque de nuestro corazón (que es el 
lugar de los deleytes de Dios) ha 
de salir un rio tan caudaloso de devo­
ción , que baste para regar todas las 
obras de nuestra vida , y hazer que 
todas ellas vayan teñidas de devoción. 

Esta es la manera de vivir que 
tuvieron los Sanólos: este es un muy 
principal punto de toda la vida espi­
ritual : esta es la que hace al hombre e 
piritual y divino: esta es la que dis 
pone en peso, numero , y medida tr 
das sus obras : y finalmente esta e 
la que haze andar siempre sobre los 
estribos , y en vela, y atalaya sobre sí 
mesmo , para mirarse y defenderse 
por todas partes. Y pues esto es 
assi, nadie debe cargarse ( regular­
mente hablando ) de tal manera de 
los negocios ágenos, por muy gra­
ves que sean, que del todo le sea im 
possible de no poder andar á este pas-
so. Para lo qual no es menester que 
señalemos aqui tiempo de recogimie 
to, tanto mas tanto; porque aunque 
esto requiere sus horas y tiempos 
ciertos ( como arriba dixo Sant Ber­
nardo) pero no consiste tanto esto 
en la medida del tiempo, quanto del 
cuidado continuo en traer siempre 
el espiritu recogido y atiento á Dios. 
Ni tampoco piensen los deseosos de 

apro-
(c) Gen.2. 
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aprovechar á otros que por aqui se 
•les cierra la puerta de su aprove­
chamiento : porque verdaderamente 
no ay dos hermanas que tanto se 
ayuden una á otra , ni que tanta ne-
cessidad tengan una de otra , como 
la predicación y la oración: porque 
¿ssi como el cuerpo sin el espiritu 
no tiene vida, assi tampoco la pre­
dicación , si caresce del espiritu y 
vida de la oración. 

Y sobre todo esto añado lo que 
haze mas al caso: que si tú de ve­
ras no deseas otra cosa mas que apro­
vechar y servir á la charidad, y mi­
ras el estado en que agora están las 
cosas humanas , y las calamidades y 
necessidades de la Iglesia , acompa­
ña tu predicación con la oración : por­
que no solamente ha menester el mun­
do ser ayudado con amonestaciones, 
mas también con oraciones: porque 
predicando persuadas ai pueblo que 
cesse de sus vicios , y orando alcan­
ces de Dios les de su gracia con que 
emienden y enderecen sus vidas. 

A lo menos esta regla podrás 
tener en esta materia , si no quie­
res errar : que si tuvieres a cargo la 
administración de la palabra de Dios, 
lo menos que sea possible te entre­
metas en negocios temporales , aun­
que sea só color de charidad ; por­
que pues los Apostóles que estaban 
llenos de Spiritu Sancho (*) desecha­
ron de sí esta carga, no debe presu­
mir nadie tanto de sí , que se quie­
ra encargar della. Por donde en el 
Concilio Carthaginense quarto (b) se 
manda al Obispo que no se occupe él 
por su persona en la provisión y reme­
dio de los pobres, sino que tenga para 
esto sus ministros diputados; porque 
assi pueda el libremente vacar á los 
exercicios de la lición , oración , y 
predicación. Pero aun muy mas al­
to exemplo desto tenemos en la per­
sona de nuestro Salvador : el qual 
siendo requerido por un hombre para 
queacabasse con un hermano suyo que 
le diesse la parte que le cabía de 
su legitima , determinadamente res r 

(a) A%.6. (b) Cap. 17. ̂ 1 9 . (c) Luc* 1 1 . 

pondió : O ' hombre , quién . me 
hizo á mí juez entre vosotros ? Y por 
esta causa aquellos Sánelos prelados 
de la prirttitiva Iglesia no consen­
tían que ningún Sacerdote pudiesse 
ser executor de los testamentos de 
nadie. Por donde como un defuncto 
oviesse dexado á un Sacerdote por 
su albacea , fue privado de todos 
los suífragios de la Iglesia por el 
bienaventurado Martyr Cypriano, co­
rno consta por una de sus Epístolas, (d) 

C A P I T U L O V . 
De algunos avisos que se deben tener 
- en estos exercicios contra los engaños ? 

del enemigo. 

DEclaradas yá las tentaciones 
mas communes de las perso­

nas que se dan a la oración, será ne-
cessario dar también algunos avisos 
y documentos necessarios para este 
camino. Y aunque en el .fin de la 
primera parte deste tratado se die­
ron algunos ; pero aquellos eran para 
enseñar como nos aviamos de a ver 
en el exercicio de la meditación: 
mas estos principalmente servirán pa­
ra descubrir las celadas y artes del 
enemigo : elqual suele muchas veces, 
y por muchas vias engañar á los que 
andan por este camino , eonvirtiendo* 
les la medicina en ponzoña, y hazien-
doles padescer dentro del mesmo puer* 
to tormenta. 

* Para lo ' qual avernos primero de 
presupponer que ninguna cosa ay en 
el mundo tan buena de que no pue­
da usar mal la humana malicia. Por­
que aun de la mesma bondad y mi­
sericordia de Dios , y de la passion 
de Christo toman occasion los malos 
para perseveraren sus maldades , ate­
nidos á estas prendas. Y no solo des^ 
tas cosas , mas aun de las mesmas 
virtudes (de que nadie puede usar 
mal siguiendo la inclinación dellas) 
vienen muchas vezes á tomar moti­
vos para el mal. Porque á muchos 
vemos que del ayuno-, y de la abs? 
t-inencia, y-de la sciencia, y de la 

cas-
(d) Lib. 1. Epistolarum , epist. 9 . 
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castidad , y de las otras virtudes to­
man muchas vezes occasion para en­
vanecerse y presumir de s í , hazien-
do materia y motivo de m a l , lo que 
de suyo es tan grande y tan ex-
cellente bien. Por lo qual dixo Sant 
Ambrosio hablando de la castidad: 
Assi como entiendo que es grande 
bien la virtud de la castidad, assi temo 
al ladrón de la sobervia no la saltee. 

Pues por esto no me maravilla­
ría yo que también la virtud de la 
consideración fuesse occasion de al­
gún daño á los que no supiessen usar 
della como conviene. Mas assi co­
mo sería gran locura dexar el es­
tudio de la castidad y de las otras 
virtudes , ó de las letras , porque 
algunos usan mal dellas , y se en-
sobervescen con ellas : assi tam­
bién lo sería desamparar esta vir­
tud por semejante occasion; pues nin­
guna cosa ay debaxo del cielo sin 
achaques. 

Y para mayor intelligencia dello 
es de saber que casi ninguna virtud 
a y , par de la qual no esté un vicio 
que tenga semejanza de la mesma 
virtud , no lo siendo. Porque la pru­
dencia tiene á par de sí á la mali­
cia , que tiene imagen de prudencia: 
la justicia tiene por vecina a la cruel­
dad , la fortaleza á la temeridad , la 
liberalidad á la prodigalidad, la hu­
mildad á la pusillanimidad , la afta-
bilidad á la liviandad , la esperan­
za á la presumpcion , el zelo á la 
indiscreción , y el temor a la des-r 
confianza : y assi todas las demás. 
De suerte que como en todas las co­
sas , assi naturales como artificiales 
generalmente se hallan unas verda­
deras y otras aparentes , que pare­
cen verdaderas y no lo son ; porque 
ay oro verdadero y oro falso , mo­
neda verdadera y moneda falsa, pie­
dras preciosas verdaderas y piedras 
falsas : assi también se halla esto 
mesmo en las virtudes , que ay unas 
verdaderas , y otras aparentes que 
parecen verdaderas, y no lo son. 

Pues esta es la mayor difficultad 

(a) a.Cor. i l . 

que ay en e l . camino de la virtud, 
y lo que á los no avisados suele ser 
materia de engaño ; porque muchos 
abrazan el vicio por la virtud: assi 
como cada dia vemos engañarse los 
hombres recibiendo moneda falsa por 
verdadera , por la semejanza que ay 
entre la una y la otra. Y esto es 
lo que el Apóstol dice , (a) que Sa­
tanás se transfigura en Ángel de luz; 
porque desta manera nos engaña mu­
chas vezes con el vicio , dándole es­
te color. Mas (como diximos ) assi 
como sería gran disparate desistir 
el hombre del estudio de las virtu­
des por rezelo de dar en los vicios 
que le son vecinos y comarcanos; 
assi también lo sería dar de mano 
al officio de la consideración por 
rezelo de los vicios 6 engaños que 
se podrán occasionar della : pues nos 
consta que ningún estado ni manera 
de vivir ay en el mundo , que no 
esté acompañado de algún peligro; 
pues la mesma vida se llama toda 
tentación y peligro. Pues para re­
medio desto bastará , para el que 
quisiere no cegarse adrede, señalarle 
con el dedo todas estas maneras de 
engaños y peligros, y darle aviso 
de lo que debe hazer, 

T . : $. i. I 
Primer aviso: de la dignidad y fru&o 

de la oración vocal. 

PUes para esto el primer aviso 
sea , que los que se hallan bien 

con el uso de la oración mental, no 
por esso dexen de estimar y tener 
en mucho precio la vocal. Porque cla­
ro está que considerando lo essen-
cial de las virtudes , ninguna dif-
ferencia ay entre la una manera de 
orar y la otra. Porque invocar á 
Dios con el corazón solo , ó con 
el corazón y con la boca juntamen­
te, ninguna cosa haze ni deshaze , ni 
en el mérito , ni en la efficucia de 
la oración. Porque añadir á la voz 
del corazón la palabra de la boca, 
que Dios crió para que le. alabasses 

y. 
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y glorificasses, como es possible que 
diminuya la dignidad desta obra , ó 
que haga differencia essencial de una 
á otra ? Porque assi como si un hom­
bre se confiessa por palabras , y otro 
por escripto , ó por señas ( por no 
poder hablar) todas estas confessio-
nes serian de una mesma condición, 
sin aver differencia formal entre una 
y otra : assi también , como la ora­
ción sea una confession de las ala­
banzas divinas, y (hablando mas pro-
priamente) sea pedir á Dios lo que 
nos es necessario : que esto se pida 
con palabras interiores , ó con vo -
zes exteriores, que son imagines de 
las interiores , ninguna differencia 
essencial pone entre la una oración 
y la otra. Antes ayuda mucho esta 
manera de oración á despertar la 
devoción, y calentar el corazón,y 
recogerle, mayormente quando se ha­
lla tibio y derramado , y por con­
siguiente inhábil para volar y nadar 
por sí : porque las palabras dulces 
y devotas , y las sentencias graves 
que ay en ellas , valen mucho para 
esto, si se dicen con humildad y atten-
cion. Porque por esso se llaman las 
palabras de Dios fuego ( según que 
todas las Escripturas dicen) porque 
tienen virtud para calentar nuestros 
corazones , y encender en ellos el 
fuego del amor de Dios. Y demás des-
to , aun el sonido de la voz (espe­
cialmente quando se cantan los Offi-
cios divinos) ayuda también en su 
manera á la devoción : como Sant 
Augustin confiessa que le acaescia 
quando oía las vozes y cantos de 
la Iglesia , que dulcemente resona­
ban (a). 

Y allende desto, como aya mu­
chos hombres de tal espiritu y com­
plexión que no pueden tener un po­
co el pensamiento fixo en Dios , para 
estos es muy conveniente esta ma­
nera de oración : para que con ella 
puedan (siguiendo el sentido é hilo 
de sus palabras ) occupar su cora­
zón en Dios. Porque yá que no sa­
ben ellos por sí hablar con él , y 

•263 

(«) Lib. 9. Confess, c. 6. & lib. 10. cap. 33. (b) Sup. psal. Qui habitat} serm. 16. in princìp. (e) Prov. 18. 

darle parte de sus n'ecessidades , es 
muy gran refnedio que arrimados à 
las palabras-de los sanólos , y guian­
do su espiritu y devoción por ellas, 
le signifiquen por este medio su ne-
cessidad. 

Estos y otros muchos loores tie­
ne esta manera de orar. Y si la otra 
es muy alabada de los Sanólos, es 
porque suele proceder de espacio, 
considerando y ahondando en las 
palabras y obras de Dios. De donde 
nasce que como estas palabras sean 
fuego, assi como el que tiene la ma­
no queda sobre el fuego , se quema 
mas que el que passa de corrida por 
él : assi también se enciende mas el 
corazón estando fixo en la conside­
ración de una palabra, 0 de un mys-
terio , que quando passa de corrida 
por muchos. Aunque también esso 
mesmo podría hazer el que reza un 
Psalmo , ò un Pater noster , ò un 
Credo devotamente : y haziendolo 
assi, no será de menos quilates es­
ta oración que la otra. De suerte que 
en las circunstancias solas, y en el 
modo de orar con mayor 0 menor 
attencion está la differencia , no en 
la substancia de las obras. 

Por lo qual deben siempre ser 
aconsejados los que oran , que oren 
con toda la attencion y devoción que 
les sea possible, pues de aqui pen­
de tanta parte del fruóto y effica­
cia de su oración. Porque ( como di­
ce Sant Bernardo (b) ) el gran deseo 
de la oración es gran clamor ; mas 
el deseo tibio es pequeño clamor; 
porque los oídos de Dios mas a tien­
tos están à la voz del corazón , que 
à la de las palabras solas. Y por aquí 
se entenderá de quan poco fruóto sea 
la oración de muchas personas , assi 
legas como ecclesiasticas, que rezan 
sus Psalmos y Horas tan apresura­
damente , y tan de corrida, que no 
parece que hablan con Dios quando es­
to hazen. Porque ni aun à los hombres 
hablarían desta manera, si algo les qui-
siessen pedir. Porque ( como dice el 
Sabio (c) ) con supplicaciones y ple-
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.garias habla el pobre ; mas el rico 
habla ásperamente. Porque el que 
tiene conoscimiento claro de sus mi­
serias y pobreza, y desea de veras 
el remedio della, assi como lo desea 
de todo corazón , assi lo pide con 
todo corazón', y attencion, dicien­
do con el Propheta : (a) Clamé con 
todo mi corazón ; óyeme Señor. O 
.quién se llegasse alguna vez á es­
tos , al tiempo que assi están rezan­
do , y les preguntasse con quién ha­
blan , y sobre qué hablan ? Y quan-
do entendiessen que hablan con aque­
lla soberana Magestad en cuyo aca­
tamiento tiemblan los Angeles , y que 
hablan sobre el mayor de todos los 
negocios, que es sobre el perdón de 
sus peccados , y salvación de sus 
animas, luego se les abririan los 
ojos, y verían que no avian de ha­
blar con tan gran Señor sobre tan 
gran negocio con tan gran descui­
do , y de la manera que no habla­
rían á uno de sus criados quando qui-
siessen algo de l . A estos avisa Sant 
Bernardo por estas palabras : (b) Al­
gunos ay que oran con solos los la­
bios , no mirando bien ni lo que ha­
blan , ni con quien hablan : y assi 
hazen lo que hazen mas por costum­
bre, que con reverencia y attencion. 
Por esto conviene que en todas nues­
tras obras tengamos grande vigilan­
cia , especialmente quando estamos 
en oración. Porque aunque en todo 
lugar estemos presentes á Dios ; mas 
en la oración especialmente nos pre­
sentamos á él , y hablamos con él 
cara á cara. Y en otro lugar dice 
assi : (c) Peligro es ser la oración 
demasiadamente tímida , y peligro 
es también ser atrevida : y otro pe­
ligro puede tener, que es ser remis-
sa y tibia; porque la tal oración des-
fallesce y cansa en la subida, por­
que no tiene fuerza ni vigor ; mas 
la que fuere fiel, humilde, y fervien­
te , sin dubda penetrará hasta el cie­
lo , y estaño bolverá vacía, (d) Mas 
los que no saben , ó no quieren 
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orar de otra manera que esta , que 
es con este apressuramiento y der­
ramamiento de corazón , no tienen 
paciencia quando esto se les dice; 
•/porque les paresce que les baxan los 
quilates de la moneda que ellos tie­
nen , y se la hazen de menor valor 

§. I I . 

Segundo aviso : de la dignidad y frítelo 
de las sagradas cerimonias y obras 

exteriores. 

EL segundo aviso que ha de te­
ner el varón devoto, es que assi 

como ha de preciar y estimar la 
oración vocal ( como dicho es ) assi 
también todas las sagradas cerimo­
nias y obras exteriores. Porque ( de­
más de la obligación que podemos 
tener á ellas por razón de algún vo ­
to ó precepto) ayudan grandemente 
para muchas cosas. Porque primera­
mente ayudan para despertar en nues­
tros corazones devoción y reveren­
cia á las cosas divinas. Porque como 
nuestra anima estando en este cuer­
po reciba todas las cosas por las 
puertas de los sentidos , y assi las 
conciba como por ellos se represen­
tan ; ayuda mucho á concebir las co­
sas de Dios dignamente , y sentir 
dellas magníficamente , la magestad 
de las sagradas cerimonias, que au­
torizan las cosas divinas ; y assi nos 
mueven mas á la veneración dellas: 
como vemos por experiencia que las 
vestiduras é insignias Reales , y el 
acompañamiento de los Grandes , nos 
mueven á la veneración y acata­
miento de los Principes. Esto se vé 
claro en las cerimonias de la Missa 
solemne, y en las de la semana Sanc-
ta, del Baptismo, del Sacramento de 
la Orden, y especialmente en la con­
sagración de los Obispos , y en la 
solemnidad de los officios divinos. 
Porque todas estas cosas sirven gran­
demente para despertar en nuestros 
corazones un religioso temor y aca-

. • . ta* 

{a) Psalm. 1 1 8 . (b) Serm.de 4. modis orandi circa finem, G super Cant. serm. 7. Ge. (c) Serm. 4. de jQua-
drages,: (d) Ecc¿¡.3$. 
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tamiento de las cosas de Dios. Por 
la qual causa aquel- Soberano Maes­
tro y governador del mundo orde­
nólos Sacramentos de la Iglesia de-
baxo de forma visible, para dar gra­
cia invisible. Porque assi como los 
ordenaba para el hombre, que es una 
criatura compuesta de: cuerpo y de 
alma, esto es , de una parte visible 
y otra invisible; assi también lo fu es--
sen los Sacramentos que para el se 
instituian : para que la vista y pre­
sencia de lo visible , 1 o despertas-
se á la devoción y reverencia de lo 
invisible. 

Y demás desto, todas las sagra» 
das cerimonias y exercicios exterio­
res (allende de ser en sí obras sane-
tas y virtuosas ) ayudan grandemen­
te á alcanzar y conservar las vir­
tudes interiores. Porque assi como 
los accidentes hazen mucho al caso 
para conservar la sustancia de las 
cosas, la qual sin ellos no se podria 
conservar; assi todas estas cosas ayu­
dan mucho á conservar la charidad,/ 
y la innocencia, que es el principal 
thesoro de nuestra anima. Assimes-
mo, como el hombre sea una cria­
tura compuesta de cuerpo y de ani­
ma , assi es razón que con lo uno 
y con lo otro sirva á Dios, emplean­
do el anima en su amor y conos-
cimiento, y el cuerpo con todos sus 
miembros y sentidos en las cosas de 
su servicio : para que pues todo ello 
es de Dios , todo sirva á la gloria 
de Dios. Desta manera se haze el 
hombre un puro y perfecto holo­
causto, quando todo él entero , sin 
quedar nada , se emplea en el ser­
vicio de su Señor y desta manera 
cumple con el mandamiento del Após­
tol que nos manda ofFrescer nuestros 
cuerpos á Dios en sacrificio vivo y 
agradable, (a) y quiere que nuestro 
cuerpo , y anima , y espiritu, que 
es todo quanto ay en el hombre, se 
conserven en toda pureza y perfec-
tion para gloria de Dios. Y pues es­
taraos obligados a amar á Dios con 
todo quanto ay en nosotros , no es 

Tom. II. 

(a) Rom, 6, • • 

razón que él cuerpo-con todos sus 
miembros y sentidos se salga desta 
obediencia. Antes nos manda el mes-
mo Apóstol (b) que assi como en 
el tiempo de nuestra ceguedad ser­
víamos con todos estos instrumentos 
y miembros á la maldad ; assi ago­
ra sirvamos con ellos mesmos á la 
justicia. Por dó paresceque á los Ange­
les , porque son puros espíritus, prin­
cipalmente se piden servicios y obras 
espirituales!, que se hazen con el enten» 
dimiento y voluntad. Mas á los hom­
bres , como son espíritus encerrados 
en cuerpos, juntamente con las obras 
de espiritu (que son las principales )• 
pidense también servicios y obras-
corporales. 

N i diga nadie que .= este genero 
de obras es necessario para solos los 
principiantes , y no pára los perfec­
tos. Porque (demás de la obligación 
que pueden tener á esto los unos y 
los otros por razón del voto ó del 
precepto) las mesmas razones que cor­
ren por los unos, corren por los otros; 
puesto caso que sea mayor la ne-
cessidad de los mas flacos, que la de 
los perfectos. Porque assi como el 
árbol de muchos años arraygado eb 
la tierra suffre mejor la falta del rie­
go y de la labor , que el que está 
aun tierno y recien plantado ;'assí 
también sufíre esta falta con menos 
detrimento el varón perfecto, y de 
dias fundado en la virtud , que el 
que es aun flaco y nuevo en ella. Y 
assi como el enfermo que padesce 
hastío , tiene necessidad de mas sal­
sas y mas adovos para arrostrar, á 
la comida , que el sano ; assi tam­
bién tiene mas necessidad destas ayu­
das defuera el que está flaco y en-, 
fermo de dentro. De donde se in­
fiere que las sagradas cerimonias, 
y otras tales cosas no solo no des­
ayudan á los perfectos , mas an­
tes les hazen el manjar espiritual 
tanto mas dulce y apetitoso , quan­
to se lo dan mas bien guisado. Y 
como sea verdad que cada uno , por 
perfecto que sea, se deba de tener 

L l por 
(¿) Ibi. 
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por imperfecto si no quiere por su 
sobervia perderlo todo : de aqui es 
que todos deben buscar estas ayu­
das y remedios, que sean perfectos, 
que imperfectos , como si tuviessen 
dellos gran necessidad. 

s. ni. 
Tercero aviso : de la reverencia y 
obediencia que se debe á los Dodlores 

y Predicadores de la Iglesia. 

EL tercero aviso sea, que aunque 
las personas espirituales traten 

familiarmente con D i o s , y le ten­
gan por maestro de sus ignorancias, 
según aquello del Propheta que di­
ce : (a) Los que se allegan á los pies 
def Señor recibirán de su doctrina: 
mas no por esso han de dexar de re­
verenciar y tener en mucho á los 
maestros de su Iglesia , que son mi­
nistros de su palabra ; pues son ins­
trumentos y órganos del Spiritu Sanc-
t o , y unos espirituales arroyos y ca­
ños por dó corre el agua de la sa­
biduría en el jardín de la Iglesia: 
pues dellos está escripto : (b) Los 
labios del Sacerdote guardan la scien-
cia , y de su boca se ha de saber 
la ley : Y si Moysen , que hablaba 
con Dios cara á cara , (c) no des­
preció el consejo de su suegro Je-
thro , que era Genti l ; quien será tan 
attrevido, que confiado de la com-
municacion que tiene con Dios , des­
precie la doctrina de sus officiales 
y ministros ? Qué mayor sobervia 
que esta? ni qué mayor causa para 
ser un hombre desamparado de Dios, 
y engañado del demonio, y dexado 
á sí mesmo ? Y si el Apóstol Sant 
Pablo fue á conferir el Evangelio, 
que avia aprendido en el tercero cie­
lo , con los otros Apostóles sus com­
pañeros ; (d) quién osaría fiar de su 
proprio espíritu , sin registrar lo que 
entendiere por el juicio de los minis­
tros de Christo ? El orden que tie­
ne la divina sabiduría en la admi­
nistración del mundo , es governar 
las cosas inferiores por las superio-

(a) Moyses.Deut.il. {h) Malacb.2. (c) Exod. 1 8 . 

res : y para honrar los officiales que 
para esto tiene diputados, quiere que 
siempre recorramos á ellos , para ha-
zernos las mercedes por sus manos. 
Y assi leemos que estando el Após­
tol Sant Pedro predicando, cayó el 
Spiritu Sancto sobre todos aquellos 
que le oían: (e) y assi también in-, 
visiblemente deciende cada dia so­
bre todos los que humilmente oyen 
su palabra de la boca de sus ministros. 

Ni se ha de mirar para esto que 
los ministros sean malos , ó que sean 
buenos ; sino solo se ha de mirar que 
son instrumentos y órganos de Dios.. 
Porque ni es de menor precio el oro 
que se halla entre los carbones , que 
el que está entre las piedras precio­
sas ; ni es menos efficaz la medici­
na que se dá en un vaso de barro, 
que la que se dá en madre de per­
las. Y por esto el siervo de Dios en to­
das las cosas que tocan á su salud, 
no debe dar passo sin , consejo de 
quien se lo. puede dar , aunque tu-
viesse altissimo espíritu : porque Dios 
que es maestro de los humildes, por 
este medio le dará mas luz que por 
todos los otros. Y assi leemos de 
uno de aquellos Padres de Egypto, 
que como hiziesse oración muchos 
días porque Dios le declarasse una 
dubda que tenia: como esto no pu-
diesse alcanzar en mucho tiempo,-
determinó de ir á otro Monge que 
moraba en aquel desierto, á commu^ 
nicarla : y como saliesse de su cel­
da , halló luego un Angel , que se la 
declaró , diciendole que por aquella 
humildad avia merescido mas la de-< 
claracion de aquel passo , que por 
quantas oraciones avia hecho. Y es­
tá muy clara la razón. Porque avien-
do en la Iglesia officiales deste offi­
cio , á quien (demás de la sciencia ) 
el Spiritu Sancto muchas vezes alum­
bra ó mueve á hablar , sin que lo 
entienda el que habla , como hizo 
á Cayphas por ser Pontífice de aquel 
año : ( / ) claro está que sería tentar 
á Dios , si lo que yo puedo conse­
guir por esta via ordinaria, lo pre-

ten-
(d) Gal. 2. (e) A9. i o . ( / ) loan. i x . 
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tendiesse alcanzar por Sola oración. 

Verdad es que para determinar 
dubdas de cosas espirituales se re­
quiere mas tiento : porque para esto 
son necessarias letras juntamente con 
charidad y temor de Dios. Porque 
la sciencia alumbra mucho , y mucho 
mas la charidad , mayormente en las 
cosas espirituales, donde juntamente 
con la theorica se requiere la prac­
tica de las cosas : pues los dones y 
favores particulares de Dios , y la 
dulzura de su manná escondido, na­
die perfectamente la conosce , sino 
el que la ha probado. Y por esta cau­
sa dice el Psalmista (a) que la bo­
ca del justo tratará cosas de sabidu­
ría , y su lengua hablará juicio. Y 
assimesmo dice el Ecclesiástico : (b) 
El anima del varón sancto atina al­
guna vez en la verdad sobre siete 
atalayas que están assentadas en lo 
alto para descubrir tierra. Lo qual 
especialmente acaesce en materias es­
pirituales y cosas particulares. Por­
que las determinaciones de la fe* 
de los contratos humanos , y de­
cretos , y mandamientos Ecclesias-
ticos , y cosas tales , hanse de sa­
ber de los Doctores y Maestros desta 
facultad. Y aun las mesmas cosas es­
pirituales se han de examinar en es­
te mesmo contraste , para ver si 
concuerdan con las reglas de la Es-
criptura divina. 

Mas para acertar en estas y en 
otras qualesquier materias perfecta-
mente, trabaje el hombre quanto le 
sea possible por buscar siempre hom­
bres (como dicen ) de sciencia y cons-
ciencia. Porque una de las cosas mas 
peligrosas que ay en el mundo, y 
que mas daño tiene hecho en él , son 
letras sin temor de Dios. Porque don­
de están las letras sin este correcti­
vo^! está la hinchazón , y la so-
bervia ; y donde está la sobervia , ai 
están las tinieblas , y la ignorancia, 
y el desamparo de Dios. Y desta 
suerte han nascido todas las heregias 
presentes y passadas,con otros muchos 
males y lacerias de la vida humana. 

Tom. II. 

[a) Psalm. 36. (b) Eccl. 37. (c) Ecel. tf. 

Por la qual rafcon dixo el Sabio (c) 
que tuviesse el hombre muchos ami^ 
gos : mas que el consejero fuesse uno 
de mil. Y quando este uviere ha-* 
liado * trate con él todas sus cosas 
con humildad y confianza: y no ande 
cada dia buscando nuevos maestros 
y consejeros; que le podrán muchas 
vezes poner en confusión. Porque es­
to suelen hazer las personas fáciles 
é inconstantes ^ ó las que andan bus­
cando pareceres que concuerden con 
el suyo , y no descansan hasta ha­
llarlo. Y esto hecho , dicen que se 
rigen por parescer ageno , como á la 
verdad esto sea regirse por el suyo 
proprio. Por dó paresce que no es 
pequeña cosa saber tomar consejo: 
y por ventura no menor que saber* 
lo dar. 

í I V , 

Quarto aviso : de la discreción que sé 
requiere para examinar los buenos 

deseos* 

EL quarto aviso (no muy difTe-
rente del passado) e s , que por 

quanto la oración devota es una fuen­
te de buenos deseos; porque alli con 
la consideración de las perfectiones 
y beneficios de Dios arde el fuego 
de la charidad , del qual saltan cen­
tellas vivas de sanólos deseos : con 
todo esto no se debe el hombre fiar 
enteramente de todos estos deseos, 
arrojándose inconsideradamente á las 
cosas que desea , sin hazer primero 
aquello que dice Sant Joan : (d) N o 
queráis creer á todo espíritu ; sino 
probad los espíritus si son de Dios. 
Porque muchas vezes acontesce en­
cubrirse el vicio con velo de virtud, 
y vestirse el lobo de piel de ove­
ja , y transfigurarse Satanás en Án­
gel de luz. (c) Y por esto es de saber 
que assi como la naturaleza, que pro* 
veyó de appetitos naturales para con­
servación de la vida natural , pro­
veyó también de razón natural para 
que los moderasse y encaminasse, 
(porque de otra manera serian da-

L l 3 ño* 
(d) 1. loa». 4 . (e) a. Cor. x i , 
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el hombre dexar de trabajar y em­
plear todas sus fuerzas en las otras 
virtudes : assi para cumplir con la 
obligación que tiene á ellas, como 
para alcanzar y esforzar los hábitos 
dellas. Porque aunque el fervor de la 
charidad y la devoción sean un gran­
de soplo y estimulo para bien obrar; 
pero en faltando este fervor (que 
muchas vezes falta aun sin peccado) 
luego levantan cabeza las passiones 
naturales , si no están acabadas de 
domar con el exercicio continuo de 
las virtudes , y fácilmente derri­
ban al hombre en qualquier flaque­
za ó liviandad. Por donde es ne-
cessarío que demás del socorro que 
nos viene por esta parte , nos ayu­
demos de los mesmos actos y exer-
cicios de las virtudes ; para que con 
el uso dellas poco á poco vengamos 
á hazer habito dellas ; y domadas 
desta manera las passiones , nos sea 
mas fácil el exercicio de la virtud: 
no solo por el alegría y gusto de la 
devoción, sino por estar yá venci­
das las passiones con el uso de la 
virtud, 

Y dado caso que en la execu-
cion destas obras, mayormente de la 
virtud de la misericordia, aya mu­
chas vezes distraimiento y relaxa-
cion de espíritu; mas no por esso de­
be el hombre desconsolarse , ni pensar 
que pierde en esta mercadería, ó que 
aprovechará mas por otro camino ( co­
mo lo piensan algunos, que no sabe 
en qué consiste la verdadera virtud ) lo 
uno , porque no es maravilla que dis­
traídos en muchos negocios,nos turbe­
mos y derramemos algún tanto con 
la occupacion de los mesmos nego­
cios , y con la communicacion y 
trato de los hombres : y lo otro, 
porque no siempre lo mas sabroso 
es lo mas provechoso ; sino muchas 
vezes al revés : pues vemos que no 
menos aprovecha al enfermo el co­
mer con hastío , que al sano con gus­
to : ni es menos provechoso al uno 
la purga desabrida , que al otro el 
manjar sabroso. Muy engañados vi­

ven 

(b) i . Esdr. 7 . 

ñosos a la mesrria v ida) assi tam­
bién el Spiritu Sandio que provee á 
los justos de deseos espirituales para 
conservación de la vida espiritual, los 
provee también de discreción qué 
los rija , examine, y modere : y assi 
moderados los execute y ponga por 
obra. Y por no hazer esto muchas 
personas espirituales , han venido 
muchas vezes á intentar cosas Con que 
no salieron: en lo qual paresce que se 
engañaron ; porque confiados de que 
el deseo era bueno , pensaron que 
yá el campo. estaba seguro , y que 
no avia mas que cerrados los ojos 
ponerlo por obra. Por tanto de nin­
guna cosa mas conviene al hombre 
recatarse á vezes , que de buenos de­
seos y zelos,que quanto mas tienen 
figura de bien, tanto mas fácilmen­
te pueden engañar só color de bien. 
Y por esto quería Dios en la ley (a) 
que en todos los sacrificios se pu-
siesse sal; para dar á entender que 
todos los sacrificios de nuestras obras 
avian de ir salados y acompañados 
con discreción. Por donde el Rey de 
los Persas que mandó proveer todas 
las cosas para el culto del templo de 
Dios por peso y medida , mandó que 
la sal se diesse sin medida : (b) por 
la grande necessidad que para to­
das las obras tenemos desta sal de 
discreción: que assi como ella es los 
ojos del anima , assi no podemos dar 
passo bien dado sin ella. 

|4; : rt f í , V. I • '• m 

Quinto aviso: de que juntamente con la 
oración se debe exercitar el hombre 

en todas las otras virtudes. 

EL quinto aviso es , que aunque 
sea verdad que la oración sea 

una excellente virtud , assi porque 
por ella se alcanza el espíritu de 
Dios y su gracia, que es la fuente 
de todo nuestro bien ;. como porque 
en ella se exercitan los actos de otras 
muchas virtudes (según que arriba 
declaramos ) mas no por esso debe 

(a) Levit. 2. .i 
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ven los que por el gusto juzgan el 
valor de las obras : y aun muchas 
vezes acaesce que los tales no tie­
nen por fin de lo que hatfen, hazer 
la voluntad de Dios > sino la suya: 
ni amar y buscar á Dios , sino á sí 
mesmos. Mucho mas querría yo á 
vezes el distraimiento y sequedad de 
los obedientes, que el recogimiento 
de algunos devotos : porque Commun j 

mente suele ser nias seguro lo mas 
amargo y mas contrario á nuestra 
voluntad* 

Ni aun debe desmayar porque á 
bueltas destos negocios pios se en­
tremetan algunos defeétillos livianos, 
de que le paresce que carescia quando 
andaba fuera dellos : como son algu­
nas palabras ociosas , ó desmanda-» 
das,&c. Porque assí como no es de 
maravillar que esté sin herida el que 
nunca entró en batalla , assi tampo­
co lo es que trayga algún pequeño 
rascuño el que sale della. Bien en­
tendía nuestro Señor todas estas fla­
quezas nuestras ; y con todo esso 
quiere que entendamos siempre en 
hazer buenas obras , y no se mara­
villa que trayga las plantas moja­
das el que anda sobre el agua , y 
las manos un poco negras el que tra­
ta con la pez : quiero decir, que se 
le pegue un poco de humanidad al 
que trata con los hombres por eí 
bien de los mesmos hombres : porque 
esto es hazerse espiritualmente ana-
thema por ellos, (a) Y assi se ha 
de creer que fácilmente concederá el 
Señor perdón á estas livianas cul­
pas , y dará su galardón á aque­
llas buenas obras. De manera que 
ni estas buenas obras carecerán de 
premio, ni aquellas pequeñas culpas 
de misericordioso perdón. 

§. V I . 
Sixto aviso: que ¡os que se dan mucho 
á la oración , no por esso desprecien á 

los que esto no hazcn. 

L sexto aviso sea , que los que se 
dan mucho al exercicio de la 

[a) Rom. p. (b) Iudicum 1 3 . 
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oración , y son en ella muy parti­
cularmente visitados y consolados de 
nuestro Señor, no juzguen ni tengan 
en poco á ios que desto carecen. 
Porque ay algunas personas ( y plu-
guiesse á Dios no fuessen muchas ) 
que por tener algunas lagrimas , ó 
algunas Consolaciones espirituales (que 
á su parecer no tienen los otros) 
se juzgan por mejores y mas espi­
rituales que ellos , y á vezes vienen 
á despreciarlos como á hombres car­
nales y sensuales i y que no gustan 
ni sienten de Dios. Y páreciendoles 
que aquella blandura de corazón que 
ellos tienen ., es cierta señal de la 
divina gracia, vienen á assegurarse, 
y aun ensobervecerse con ella , di­
ciendo aquellas palabras que la ma­
dre de Samsom decia á su marido para 
quitarle el temor que tenia de aver 
visto eí Ánge l : (b) Si el Señor nos 
quisiera matar , no recibiera este sa­
crificio de nuestras manos. Assi pa­
resce que dicen estos en sü corazón: 
Si no estuviéramos en gracia con 
Dios , no nos diera estas consolacio­
nes y sentimientos que nos dá. 

Los tales debrian considerar qué 
estas consolaciones y sentimientos de 
Dios no son la mesma virtud , sino 
instrumentos y ayudas para la vir­
tud. De manera que son para la vir­
tud j lo que las espuelas para el que 
Camina , las armas para el que pe­
lea , los libros para el que estudia, y 
las medicinas para el que se cura, 
Pues qué aprovechan las espuelas, 
sí el caminante es perezoso ? qué las 
armas al que pelea., si es cobarde? 
qué los libros al que estudia , si nun­
ca los abre ? qué las medicinas ai que 
se cura, si no consigue la salud que 
desea ? Antes todas estas cosas son 
para mayor cargo al que no usa bien 
dellas ; porque tendrá de que dar 
mas estrecha cuenta. Porque si solo 
tener conoSciñiiento de Dios i y no 
usar bien del, es una circunstancia 
que haze la causa del negligente muy 
mas grave ( como toda la Escriptura 
clama (c)) qué hará el gusto y sen-

^ ¿ i c r y , . - > . . . . . - & 

(c) lacobi 4. 
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(a) Matth.i^. (b) In lib. 10. Éthicorum cv 7¿ Gin lib. Topicorum , & in lib. ti. Met a p. (c) Horn. 30 
super Evangel. 

timiento de Dios, y las consolacio­
nes del Spiritu Sanólo, que avian de 
bastar para hazernos Angeles ? Si 
el que recibió cinco talentos para 
grangeár con ellos, los atara en un 
trapo, (a) como el que recibió uno, 
y los dexará estar ociosos , quánto 
mayor castigo recibiera que el que 
no grangeó con aquel uno solo que 
avia recebido? 

Si un padre de familia cogiesse 
una docena de peones para cavar su 
viña , y los Uevasse primero á al­
morzar á su casa, y después de muy 
bien almorzados , en lugar de ir á 
la viña , se fuessen á passear á la 
plaza , no harian grande offensa y 
burla al que los avia cogido? Pues 
que es esta refeótion espiritual que 
Dios dá á los suyos en la oración, 
sino un almuerzo con que los quiere 
prevenir y esforzar para que vayan 
á cavar y trabajar á su viña? No es 
este pan de trabajadores?No es este 
viatico y provisión de caminantes? 
Pues si acabando yo de tomar es­
ta refeótion, no euro mas del traba­
jo ; y aun con todo esso pienso que 
me queda Dios debiendo por lo que 
del comí , quedándole yo debiendo 
el trabajo de la viña; cómo no seré 
engañador y burlador de su Mages-
tad ? Porque si el hombre yá que se 
alza á mayores con la hazienda age-
na , conociesse su hurto , y se hu-
millasse por é l , menos mal sería: mas 
que sobre todo esto venga á creer 
de sí que por aquello es mejor que 
los otros , siendo mayor ladrón que 
ellos , este es engaño sin compara­
ción mayor. De donde nasce aun otro 
mal , que los que á este estado han 
llegado, vienen á hazerse incorregi­
bles , y despreciar el consejo de los 
otros : porque no ay quien se atre­
va á corregir á los que por de fue­
ra dan tan grande muestra de sanc-
tidad , ni ellos suffren ser corregidos 
por nadie : porque les paresce que 
exceden en virtud á todos los que no 
sienten lo que ellos sienten. De lo 

qual todo se infiere muy claro quan 
poca razón tenga n los hombres para 
estimarse en algo por esta causa ; te­
niendo mas razón para temer , que 
para presumir por ella. 

Y para mayor conoscimiento des-
to es de notar que estas consolacio­
nes y deleytes espirituales pueden 
proceder de una de tres causas. Por­
que unas vezes ( como yá diximos) 
proceden del Spiritu Sanólo , que por 
esta via nos quiere destetar de los 
pechos del mundo, y esforzarnos para 
los trabajos de la virtud. Otras ve­
zes proceden de la mesma nobleza 
de los estudios y materias en que 
tratamos y pensamos : quales eran 
los deleytes de los Philosophos quan-
do contemplaban la variedad, her­
mosura , y artificio de las obras 
criadas, y por aqui subían á la con­
templación de Dios y de las substan­
cias separadas. En la qual (como 
dice Aristóteles (b)) se hallan muy 
grandes deleytes por la dignidad y 
nobleza de las tales cosas , aunque 
sea menos lo que dellas se alcanza. 
Y assi ay agora algunos que contem­
plando en las obras de Dios , assi de 
naturaleza como de gracia, ó leyendo 
las Escripturas Sanctas , y Doótores 
sanótos , sienten grande gusto y sua­
vidad. Porque las cesas en que piensan 
y leen, assi como son altissimas y no-
bilissimas, assi son dulcissimas y po-
derosissimas para causar este deleyte. 
Mas si no ay mas que solo deleyte (co­
mo algunas vezes suele acaescer) todo 
esto es natural, y no sube de los te­
jados arriba , ni basta para dar salud. 
A y también algunas personas (como 
dice un Doótor ) que naturalmente 
tienen un aífeóto dulce y suave par 
con el summo bien , que es Dios. Ma 
estos ( dice él) no se engañen creyendo 
que tanto tienerí de charidad , quanto 
ae dulzura y suavidad: porque tanto 
tiene cada uno desta virtud , quanto 
trabaja y se niega por amor de Dios. 
Porque ( como dice Sant Gregorio {c)) 
el amor de Dios no está ocioso, an­

tes 
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tes obra grandes cosas, si es ver dar 
dero amor : mas si dexa de obrar> 
no es amor. 
i Otras vezes también acaesce ve­
nir estos deleytes por obra del es­
píritu malo: el qual por esta vía quie­
re engañar y ensoberbecer los hom­
bres , haziendoles creer que son al­
go, ó assegurarlos en algunos erro­
res 6 falsedades, como lo haze con 
Jos hereges : á los quales dá grande 
suavidad en la lición de las Escrip-
turas Sagradas , para tenerlos con es­
tas prendas mas presos y seguros 
en sus engaños. Y lo mesmo haze 
con algunos Christianos , para ha-
zerlos (como dixe ) mas sobervios, 
y menos subjectos al consejo de otros, 
para que assi vengan del todo á ser 
incorregibles. 

Pues siendo esto assi , bien se 
vé que de do quiera que procedan 
estas consolaciones , no tiene el hom­
bre razón para tenerse en algo por 
solas ellas. Porque si vienen por 
parte del Spiritu Sanólo , no tiene 
por que presumir , sino por que temer 
la cuenta que dellas se le ha de pe­
dir, como yá está dicho. Mas si pro­
ceden de la naturaleza sola de las 
cosas,y son puramente naturales (qua­
les eran las de los Philosophos ) no 
tiene por que hazer caso de lo que 
no es mérito , ni demerito , sino so­
la naturaleza. Pero si por caso fues-
sen procuradas por el demonio, aqui 
ay mucho mas por que temer : como 
quien anda en los cuernos de un to­
ro ; ó como sería razón que temies-
se el ave quando está dentro del 
cebadero del cazador , donde vé el 
cebo, y no el lazo que le está ar­
mado. De manera que en lo uno no 
ay de que presumir , y en lo otro ay 
mucho por que temer. 

Mas yá que nos constasse que to­
das estas consolaciones eran de Dios, 
debriamos considerar que no nos haze 
él estos favores y gracias para en-
sobervecernos,y despreciar á los pró­
ximos ; sino para hazernos mas agra-
descidos para con él , y mas hu-
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mildes para con los otros* Porque 
de otra manera no recibe los do­
nes de Dios para su provecho, sino 
para su ju i c io , el que dellos toma 
occasion para desestimar à su . pró­
ximo. ; 

Demás desto hase de presuponer 
que la Iglesia Christiana ès un per-
fecfissimo cuerpo donde ayi diver­
sos miembros, cada uno differente en 
su figura y officio ; (a) mas todos 
ellos necessarios para el servicio y 
ornamento del cuerpo. Y lo mesmo 
es necessario que aya en el cuerpo 
mistico de la Iglesia, para cuyo ser-> 
vicio y hermosura toda esta varie* 
dad de miembros ( que son diver­
sos estados y ofricios) es necessa­
ria. Es otrosí aquella vestidura de 
Joseph , que era de diversos colo* 
res : (b) para significar la variedad 
de los espíritus y ministros que en 
ella ay : los quales todos caminan 
para el cielo , cada qual por su pro­
prio camino. Por donde assi como 
dende la circunferencia de un ch> 
culo ay mil caminos para ir al cen­
tro , que está en medio della : assi 
también los ay para ir al cielo , que 
es el centro de nuestra felicidad. De 
doride nasce que unos van à este 
centro por el camino de la oración y 
contemplación : otros por el de la pre­
dicación : otros de la penitencia : otros 
de la paciencia de las adversidades: 
otros de la abstinencia: otros dé la 
pobreza : otros de la humildad : otros 
por el de la religión y observancia 
regular : y otros por el de las obras 
de misericordia ; y otros por otros 
semejantes : los quales todos van à 
parar al mesmo puesto. Y siendo 
esto assi, por qué pensarás tú que 
tu camino es mejor y mas acertado 
que el de los otros ? Quién te dio 
à tí essa seguridad ? Si solo Dios 
es el que pesa los espíritus, y el que 
escudriña los corazones ; (c) quién te 
dio á tí licencia para tomar esse pe­
so en la mano , y assentane en essa 
silla, è inclinar ázia tí essa balan­
za ? No tiene aquel la oración que tu. 

P O -

tfl) Rom. i a . i . Cor. 12. (b) Genes. 37. (c) Hier. 17, Prov. 16. 
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Podrá ser cjue sea ássi ; aunque no 
eres tú el- juez desso : mas quizá ten­
drá mas humildad que tú , ó mas 
paciencia; ó'-rúas1 obediencia ,ó mas 
charidad ,¡ ó-mas misericordia : y que 
assi te haga él ventaja en otras vir­
tudes de* mas importancia. No tie­
ne tantas-'lagrimas como tú , ni gus­
ta de lo-que gustas tú. Y qué sa­
bes-tú cuyas sean essas lagrimas y 
esse; gusto ? Porque aunque regular­
mente hablando sean de Dios : pero 
también»puede ser que sean de otro 
espíritu ¡peregrino : y puede ser que 
sean mas-de naturaleza que de gracia: 
quiero decir, mas de la ternura y com-
plexiomde tu corazón, que del espíritu 
de Dios. Y yá que fuessen deste espí­
ritu, no es essa la summa de la per­
fección , sino instrumento para la 
períéction: no es essa la viéloria de 
la. batalla , sino armas para alcan­
zarla : no consiste en esso la salud, 
aunque sea esso medio para alcan­
zar la salud. Porque no está el bien 
del hombre.en los instrumentos y 
aparejos que tiene para el bien; sino 
fen el uso-del bien. Cosa para reir 
sería, decir que el mayor comedor es 
el mejor cabador : porque aunque el 
que come bien trabaje bien , muchas 
vezes se halla lo uno sin lo otro. 
Assi también la oración y el gusto 
de Dios se ordena á trabajar por 
amor de Dios : mas algunos ay que 
no usan bien desta gracia , y que 
del agua que se avian de servir para 
regar las plantas de las virtudes, se 
sirven para su proprio regalo. Quie­
ro decir , que el agua y consola­
ción que reciben para trabajar por 
amor de Dios , la convierten en su 
descanso proprio , y en el amor de 
sí mesmos.. 

Y aunque generalmente á nadie 
debemos juzgar , pero mucho menos 
á las personas que viven en reli­
gión , y han hecho profession de vir­
tud : porque djel menosprecio destos 
se vienen a engendrar en el anima 
unos gusanos muy prejudiciales, que 
no solo roen .las personas, sino tam­

bién los estados: que es principio y 
puerta para grandes males. Ni de­
bemos echar sus faltas jen la plaza 
quando las uviesse ; acordándonos 
de 1 la maldición queechóNoéa uno 
de sus hijos porque no cubrió la des­
nudez de su padre : (a) antes de* 
bemos imitar el comedimiento y ren 
verencia de los otros dos sánelos ni-; 
jos , que tan discretamente le cubrie-í 
ron y honraron. Cuyo espíritu pa-¿ 
rescia que tenia aquel grande Empe­
rador Constantino , de quieu se es-¿ 
crive que solía decir : Si viesse al~ 
gun Sacerdote ó Ministro de la Igle* 
sia caer en algún peccado , yo le 
cubriría con mi manto , porque de 
nadie fuesse conoscido. Este es pro­
prio ofticio del espíritu de Christo:mas 
desdeñar y mofar de tales' cosas , es 
proprio del Antichristo: al qual imitan 
todos los que son miembros suyos. ^ 

Ni por la culpa de uno , ó de 
pocos , se han luego de condenar tos 
dos; porque esto sería grande igno-; 
rancia: como lo sería, si por dos ó 
tres mugeres, que pareciendo buenas, 
fuessen adulteras , quisiesse uno por 
esto juzgar por tales a todas las ca-* 
sadas. De los que están ya fuera del 
cuerpo , es estar siempre ó levantados,' 
ó caídos : mas de los que viven eol 
carne mortal , es el caer , y levan-; 
tar. Y si en el mesmo cielo, y en 
el parayso , y en la escuela de 
Christo , y en el collegio de los sie­
te primeros Diáconos de la Iglesia, 
escogidos por el de los Apostóles, uvo 
quien cayesse, y quien desobedescies-
se, y quien vendiesse á su Señor , y 
quien apostatasse de la fe ; (b) qué 
mucho esaver esto mesmo en todos los 
otros estados? Mas la culpa de los que 
destos lugares tan altos cayeron, no. 
deshaze, sino antes acrescienta la dig­
nidad de los que en ellos perseveraron. 

§. V I I . 
Séptimo aviso : que se ha de evitar 

toda manera de singularidad. 

J j V L séptimo aviso sea, que el va-
ron devoto procure serlo sin que 

na-
(a) Genes, ç. (b) Isaf. 14. Genes."3. Matth. a6. Acluum 6. Apoc. a. 
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nadie se lo entienda , en quanto 
esto sea possible: y assi también pro­
cure evitar todo genero de singula­
ridad , assi en el vestido , como en 
todo su trato y manera de conver­
sar con los hombres, en quanto es­
to se pudiere hazer sin oífensa de 
Dios: como lo aconsejaba Séneca á 
un su amigo , diciendo : El rostro y 
Ja figura exterior sea común con los 
otros hombres , mas lo interior 
todo sea difíerente. A este aviso per-
tenesce que el lugar de la oración 
sea aquel que dice el Salvador: (a) 
Tá quando orares, entra en tu re-
traymiento , y cerrada la puerta haz 
oración á tu padre que está en los 
cielos: y esse padre que te vé en 
escondido, te dará su galardón. Di­
go esto , porque aunque á muchos 
esté muy bien tener su oración en 
las Iglesias , y ayudarse de la pre­
sencia del Sanctissimo Sacramento 
(que es una muy grande ayuda ) co­
mo lo pueden hazer todos los reli­
giosos y religiosas que moran en la 
casa de Dios , y otras personas qua-
lificadas y seguras : mas otras ay a 
quien será mas conveniente el lu­
gar secreto que el publico, para a ver 
de orar : assi por el peligro de la 
vanagloria , como por la obligación 
que pueden tener de residir en su 
casa. Y especialmente en mugeres de 
poca edad comunmente es muy sa­
ludable y seguro puerto el lugar mas 
secreto y apartado de los ojos del 
mundo. Hagan las personas devo­
tas de sus rincones oratorios, y alli 
adoren á Dios en espíritu y en ver­
dad, (b) Porque pues el Propheta Jo­
ñas hizo oración en el vientre de 
la Ballena , (c) y S. JoanBaptista en 
s entrañas de su madre : (d) no avrá 
gar que no sea conveniente para 
acar á Dios en él. Assi muestra el 

Sánelo Propheta que lo hazia, quando 
dice: (t?) Estando en los desiertos , y 
en tierra yerma, seca , y descamina­
da, me presenté Señor delante de tí, 
como si estuviesse en tu sanctuario, 
para contemplar tu virtud y tu gloria. 

Tom.II. 
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de Salomón , y del Apóstol Sant 
Pablo, ( / ) mas deben emendar las 
mugeres , son curiosidad , y ociosi­
dad , mucho hablar, y mucho andar. 
Porque por no hazerlo assi , viene 
á infamarse y desacreditarse el ca­
mino de Dios , y el estudio de la 
devoción. Y sola esta razón bastaba 
para que los que de verdad desean 
la gloria de Dios , mirassen mucho 
por sí , y no diessen motivo á na­
die de calumniar la virtud : pues 
tantas vezes el Apóstol, nos aconse­
ja que ninguna cosa hagamos por 
donde pierda punto de reputación el 
nombre y la doctrina de Chr sto. 
Mas con todo esso no tome de a, u i na­
die occasion para defender a las don­
cellas la salida á Missa los días de 
obligación. Porque una cosa es qui­
tar lo superfino, y otra cortar por 
lo necessario. Esto nos manda la Igle­
sia ; mas lo otro nos defienden los 
Sanólos-: como muchas vezes lo ha-
ze Sant Hieronymo en sus epísto­
las , encomendando quanto es possi­
ble el recogimiento a las doncellas. 

Y por estas mesmas razones de­
ben también tener mucha discreción 
essas mesmas personas en la frequen-
cia délos Sacramentos : porque aun­
que esto se hazia cada dia en la 
primitiva Iglesia ; mas entonces no 
era nota de singularidad hazer lo 
que todos hazian : como no lo es ves­
tirse un Religioso de blanco en la 
Orden donde todos visten deste co­
lor. Y demás desto , no deben las 
personas espirituales poner toda la 
-fuerza de su aprovechamiento en co­
sas que no están en su mano , y que 
por muchas vias se les" pueden im­
pedir. Porque notoria cosa es que por 
mil vias se nos puede impedir la 
frequencia de los Sacramentos : ó 
por falta de ministros ,6 de otros apa­
rejos que para esto se requieren. Y si 
en esto solamente fundamos todo nues­
tro aprovechamiento, faltando el fun­
damento v- luego ; es-caldo el- edificio. 
Y por esto debe el hombre aprove-

:. • Mnr char-
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charse de otros muchos medios que 
ay para sustentarse en la virtud , que 
no penden de nadie, y que se pue­
den exercitar de las puertas adentro, 
y juntar con estos la frequencia de 
los Sacramentos á sus tiempos or­
denados : unos cada mes , otros cada 
quince dias,otros cada semana (como 
Sant Augustin aconseja (a)) y otros 
mas tarde , 6 mas á menudo, según 
las fiestas , y la hambre deste Sanc-
tissimo Sacramento, y según la edad, 
y devoción , y estado de cada uno: 
y según el juicio del prudente Con-
fessor , y según lo que el hombre 
pudiere congeturar de su proprio apro­
vechamiento. 

He dicho esto , porque por ex­
periencia he visto personas que qua-
si todo su caudal ponian en esta íre-
quencia de los Sacramentos : lo qual 
quando por algunas causas de las 
que se offrescen cada dia en la v i ­
da humana , se les impidió, luego 
affloxaron en su aprovechamiento: 
assi como el árbol acostumbrado á 
regarse cada semana , que en dexan-
dole de regar , luego se seca. Este 
aviso principalmente se dá á muge-
res de sospechosa edad. Aunque assi 
en este como en todos los otros no 
ay regla tan general que no tenga 
su particular excepción. 

§. v i i t ; IcS 

OStavo aviso: que se debe huir la de­
masiada conversación de hombres 

y mugeres. 

EL oólavo aviso sea huir con to­
do estudio la demasiada con­

versación de hombres y mugeres, 
aunque sea espiritual: porque ( como 
dice muy bien Sancto Thomas (b)) 
muchas vezes el amor espiritual vie­
ne á mudarse en carnal, por la se­
mejanza que ay de uno á otro. Y 
digo señaladamente la demasiada: 
porque la templada y bien ordena­
da no se debe culpar. Esta es una 

(a) In appendice• tom.^. c. ¿3 . (b) In opúsculo 6 4 . in 
lierum. (c) Ser. ico. de témpore cap. 1. tonu 10. (d) 
(e) 1. Reg.ii.-i. Reg. 11. ( / ' ) Gen. y,[g) Serm. 60. 

de las cosas que mas encarecidamen­
te hallamos encomendada en las es-
cripturas de todos los sanólos. Sant 
Augustin dice : (c) Sin ninguna dub-
da digo que el que no quisiere evi­
tar la familiar conversación de las 
mugeres , presto vendrá á caer. Y en 
otra parte dice : Grande enemigo tie­
ne la castidad : al qual no solo con­
viene resistir , sino también huir á 
rienda suelta. Y no menos se deben 
huir las personas que parescen reli­
giosas y virtuosas , que las demás. 
Porque quanto son mas virtuosas, 
tanto mas afficionan los corazones, 
y debaxo de color de piedad puede 
estar la lyria del peccado escondi­
do. Cree á un hombre experimenta­
do : porque como tal te certifico esto 
delante de Dios , que vi á los cedros 
altos del monte Lybano , y á las 
guias de la grey de Dios aver caí­
do por esta occasion : de cuya caí­
da no tenia mas sospecha , que de 
la de Ambrosio , ó de Hieronymo. Y 
mas abaxo añade el mesmo Sanólo, 
diciendo : Quantos Clérigos y legos 
después de aver gloriosamente confes-
sado la fe, y triumphado de los ty-
rannos, y después de aver obrado otras 
grandezas y maravillas , vinieron á 
padescer naufragio, por aver querido 
navegar en una mesma nao con per­
sonas sospechosas! Y Sant Hierony­
mo otrosí dice: (d) Todas las donce­
llas y virgines de Christo , ó igual­
mente las ama , ó igualmente las ol­
vida. Y no confies en la castidad pas-
sada; porque ni puedes ser mas sanc­
to que David , ni mas sabio que Sa­
lomón, (e) Acuérdate que muger fue 
la que echó fuera de su possesion al 
primer morador del Parayso. ( / ) Y 
Sant Isidoro dice: Puesto par de la 
serpiente no estarás mucho tiempo 
seguro ; y assentado par del fuego, 
aunque seas de hierro , te derritirás. 
Pero Sant Bernardo sobre todos aprie­
ta mas este negocio , diciendo : (g) 
Por mayor maravilla tengo morar 
en compañía de una muger , y no 
• •• caen 
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(a) Psahn. 118. 

tro adversario, y qué entonces tie­
ne mas aparejo para dar veneno, quan-* 
do tiene mas miel con que mezclarlo. 

Y por esta causa nunca sería de 
parescer que mugeres diessen obe­
diencias muy estrechas á Padres es­
pirituales , fuera de las que están apro­
badas por la Iglesia : porque aunque 
esto pueda caer en personas de to­
da seguridad , pero generalmente no 
se debe esto aconsejar á nadie : por^ 
que muchas vezes se puede esconder 
la culebra debaxo de la yerva ver­
de , y muchas vezes amistades que 
Se comienzan con espíritu i proce^ 
diendo el tiempo , se mudan en otro 
metal. 

§. IX . 

Nono aviso: que cada uno trabaje primero 
por cumplir las obligaciones de su 

estado* 

EL nono y mas principal aviso 
sea , que el varón devoto ten-1 

ga por el principal fundamento de su 
vida cumplir primero con las obli­
gaciones de su estado , y después des-
to tome todo el tiempo que quisie­
re para vacar á Dios. Para lo qual 
es de saber que no es otra Cosa ora­
ción (propriamente hablando) sino 
una petición en que pedimos á Dios 
gracia para cumplir sus mandamien­
tos , y hazer su sanóla voluntad, co­
mo personas que conocemos la in­
habilidad que de nuestra parte te­
nemos para cumplirla. Esto signifi­
có el Psalmista , quando dixo : (a) 
Abrí mi boca, y atraxe el espíritu^ 
porque deseaba tus mandamientos: co­
mo si dixera: Porque deseaba guardar 
tus mandamientos,y esto no podía ha­
zer sin el favor de tu gracia , y de tu 
espíritu , el qual tú das á los que hu-
milmente lo piden , por esso abrí mi 
boca en la oración, y pedite la gracia 
deste espíritu ^ para poder con ella 
guardar los mandamientos que y o 
deseaba. Pues siendo esto assi, claro 
está que la guarda de los manda­
mientos divinos ha de ser el primero 

Mma de 

caer, que resuscitar un muerto. Pues 
si no creyere de tí lo menos , cómo 
creeré' lo que es mas ? Esto dice Sant 
Bernardo , ó por via de encaresci-
miento , ó porque ello es assi. Como 
quiera que sea , mucho se debe te­
mer lo que este Sánelo tanto enca-
resce. 

Pues por estas vozes y conse^-
jos de Sanólos , el siervo de Dios, 
que trae un tan gran thesoro en un 
vaso de barro , debe andar siempre 
la barba sobre el hombro, atalayán­
dose por todas partes , temiendo en 
medio de la seguridad ; porque es­
te temor es la cosa que mas le pue­
de assegurar. Y es mucho de notar 
lo que dice Sant Hieronymo i que 
no nos confiemos en la castidad pas-
sada ; porque ninguna cosa ay tan 
vezina del peligro , como la dema­
siada confianza. Por esto se lee de 
uno de aquellos famosos compañe­
ros de Sant Francisco, que se decia Fr. 
Rogerio, que teniendo un altissimo 
don de castidad, assi se recataba y 
recelaba de todas las occasiones y 
peligros del mal, como si fuera uno 
de los mas flacos hombres del mun­
do. Y preguntándole su confessor por 
qué hazia esto , teniendo una anima 
tan pura como él sabía : respondió 
que aquella pureza le daba Dios por 
el gran cuidado que él tenia de guar­
darse : y que si él en esta parte se 
descuidasse de sí , quizá Dios tam­
bién se descuidaría del. Pues este 
exemplo deben seguir todos los ver­
daderos amadores desta virtud , si 
quieren librarse de muchos lazos y 
peligros que en este caso se pueden 
offrescer. 

Y no solo deben escusar todo ge­
nero de familiaridad y conversación 
demasiada , mas también todas las 
occassiones y negocios que puedan 
disponer para esso. Porque quien quie­
re cortar el fin , también ha de cor-̂ -
tar todos los medios que disponen 
para él. Y aunque tengan las cosas 
color de bien , todavía ha de pen­
sar el hombre que no duerme nues-

Tom. II. 
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palabras le dixo mucho: porque si to­
do el negocio de la oración es cobrar 
espíritu y fuerzas para guardar los 
mandamientos de Dios ; qué desatino 
es dexar el cumplimiento dessos man­
damientos por acudir á la oración? 
Entienda pues el varón devoto que 
assi como el herrero toma por medio 
calentar y ablandar el hierro para 
labrarle : assi se toma por medio la 
oración para ablandar el corazón, y 
hazerlo obediente á la ley de Dios. Y 
este es el principal fin á que se ha 
de enderezar la verdadera y perfeéta 
oración. 

Illustrissimos exemplos y argu­
mentos ay en la Escriptura divina 
para esto : mas ninguno he hallado 
mas iliustre que aquel divino Psal-
mo : Beati immaculati in vía: (c) El 
qual siendo tari grande, que la Igle­
sia lo repartió én once Psalmos para 
todas las horas de la mañana , por­
que en él ay ciento y sesenta ver­
sos ; apenas tiene uno donde no ha­
ga mención de la ley , ó manda­
mientos , ó caminos de Dios , ó jus­
tificaciones , ó palabras (que es lo 
mesmo ) unas vezes pidiendo lumbre 
para entender su ley : otras favor y 
gracia para cumplirla : otras decla­
rando los grandes fruclos que se si­
guen de la guarda della , y los gran­
des males de lo contrario : otras 
declarando el Propheta , como todo 
su thesoro y todo su amor , y todos 
Sus deleytes y pensamientos estaban 
en ella. De manera que todo el Psal-
mo, y todas las palabras y conside­
raciones del van enderezadas á este 
fin : para que por aquí entienda el 
siervo de Dios que no ha de tener 
en este mundo otro fin, ni otro ma­
yorazgo , ni otra heredad i ni otra 
gloria , ni otro thesoro , sino sola 
la guarda de la ley de Dios : y que 
á esta sola ha de enderezar todos 
los passos y puntos de su vida, y 
mucho mas todas las consideracio 
nes y exercicios de su oración. Y si 
este ha de ser todo nuestro intento; 
qué cosa mas contraria á esto , que 

de 
(c) Psalm. 118. 

de nuestros cuidados : y la oración 
con todo lo demás se ha de orde­
nar á este fin. Pues en esta prime­
ra obligación entran todas las que 
cada uno tiene en su estado: como 
son las que el casado tiene en el 
suyo , y el religioso , y el Obispo, 
y el juez , y el señor de vassallos: y 
finalmente cada uno de todos los de-
mas en el suyo. Porque assi como es­
tos estados son ordenados por Dios, (a) 
assi también lo son las leyes y obli­
gaciones dellos : y por esso el que 
quebranta esta ley , resiste á la or­
denación de Dios. Por donde aquel 
vaso de election , y sagrario del Spi-
ritu Sánelo , tantas vezes al cabo qua-
si de todas sus epístolas gasta tan­
to tiempo en declarar y encomendar 
las obligaciones destos estados : (b) 
conviene saber , la del padre para 
con su hijo, y del hijo para con su 
padre: del marido para con su muger¿ 
y de la muger para con su marido: del 
siervo para con su señor, y del señor pa­
ra con su siervo: y assi todos los demás. 

Pues si estas son también leyes 
y obligaciones de Dios ; qué mayor 
desorden ^ que por vacar á la oración 
(con que pedimos socorro para guar­
dar la ley de Dios } dexar de cum­
plir essa mesma ley ? Esso es de­
xar el fin por los medios, el puerto 
por la navegación , y la salud por la 
medicina \ con la qual se avia de al­
canzar essa mesma salud. Esto es dar 
á entender claro que el hombre en 
la oración mas buscaba á sí que á 
Dios ; pues dexa á Dios por amor 
de sí: esto e s , dexa lo que Dios le 
manda, por hazerlo que á él paresce. 
Finalmente esto es del todo no en­
tender qué cosa es oración i ni para 
lo que es; pues por ella se dexa lo 
que por ella se busca. Muy bien di-
xo un compañero de Sant Francisco 
á otro religioso que se quexaba de 
la obediencia , y trataba de desam­
pararla porque le impedia la oración: 
Hermano ( dixo él ) tú que estos pen­
samientos tienes , aun no sabes qué 
cosa es oración. Por cierto en pocas 

(a) Rom. 13. (b) Epbes. ¿. Colos. 3. 
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dexar por la oración el mesmo fin 
de Ja oración ? No lo hazia assi Sant 
Bernardo , que tan de buena gana 
dexaba,no solo la oración, mas aun 
laaltissima contemplación , por cum­
plir con la obligación de enseñar á 
aquellos que estaban á su cargo ; Co­
mo el lo significa en un Sermón por 
estas palabras : Deciros he hermanos 
lo que por mí passa. Si alguna vez 
entiendo que algunos de vosotros 
aprovecháis con mis palabras y doc­
trina j entonces yo os confiesso que 
nunca me pesó de aver dexado el 
ocio de la contemplación por el 
officio de la predicación : antes de 
muy buena gana me aparto de los 
brazos de Rachel, para entender en 
loque toca á vuestro provecho. Por­
que la charidad que no busca á sí 
mesma, me ha enseñado que ningu­
na cosa de quantas yo deseo debo te­
ner en mas que lo que á vosotros 
conviene. De manera que orar, leer.; 
escrevir , y meditar , y qualesquier 
otras ganancias destos espirituales 
exercicios tengo por perdidas quan-
do por ellos se impide vuestro apro­
vechamiento. Y en otro Sermón di­
ce assi: Avisóte hermano que deseas 
darte á la contemplación j que no 
pienses por essó perjudicar á las 
obligaciones de la sánela obedien­
cia, y á los mandamientos y orde­
naciones de los mayores. Porque dessa 
manera no aprobará Dios tu vana 
contemplación : y aunque le llames 
no vendrá llamado : ni dará oídos al 
desobediente un tan grande amador 
de obediencia , que quiso antes mo­
rir que dexar de obedescer. 

Y assi como á este blanco ave-=-
mos de enderezar nuestra oración ,assi 
también con él avernos de examinar 
el fructo de la oración. Porque cierto 
es que el fructo de la oración ha 
de ser esta guarda de la ley de Dios: 
como claramente lo significó el Pro-
pheta , quando después de aver di­
cho del varón justo que meditará en 
la ley del Señor noche y dia , aña­
de luego diciendo : (a) El que esto 

(a) Psalm. i. 

SVOClOn. 2 y y. 
hiziere , será cómo un árbol plan­
tado par de las corrientes de las 
aguas , que dará fructo en su tiem­
po : el qual fructo no es otro que 
la - guarda de los mandamientos 
de Dios. De suerte que de la medi­
tación continua de la ley , nascerá 
la guarda dessa mesma ley. Mira 
pues hermano mió , tú que tienes 
por officio meditar esta sánela ley, 
si cada vez que se OfTrésce tiempo 
de cumplir algo de lo qué manda¿ 
estás prompto para esso: y por ai 
conoscerás si fructuosamente pien­
sas y meditas en essa ley. Mire el 
juez en su officio , y el señor de vas-
salios en el suyo , y ei Obispo en el 
suyo, y el religioso, y el casado , y 
el siervo , y el señor , y el hijo , y 
él padre j y cada uno en su estado, 
quando se oííresce occasion de poner 
las manos en algo j¡ y cumplir con 
las obligaciones de su estado, como 
sale á esso : y si viere que tarde y 
mal , y por mal cabo * piense qué 
no usa bien desse exerCiCio ^ y que 
ño le ha sido del todo provechosa 
la medicina , pues no consiguió el fin 
que por ella pretendía. Porque si 
por ai pretende alcanzar espíritu y 
fervor para cumplir la ley de Dios: 
quién tan pesadamente la cumple j ó 
del todo no la cumple H como se puede 
decir que alcanzó espíritu ó devo­
ción , pues no es otra cosa devó^ 
cion, sino promptitud de animo para 
hazer lo que manda Dios ? 

Pues deste engaño está lleno oy muy 
gran parte del mundo s donde vemos 
muchas personas que por no passar 
un poco de trabajo * dexan de cum­
plir con las obligaciones de sus of-
ficios y estados , con escándalo de 
muchos \ y con agravio y escánda­
lo de los suyos. Puesto caso que en 
esta cuenta no entran los verdade­
ros devotos qué toman este negocio 
por solo Dios $ sino los que lo to­
man por su gusto, ó por su honor, 
ó por un poco de entretenimiento y 
oceupacion del tiempo, ó por su au­
toridad y reputación , ó por otros 

in» 
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todo vá errado ; y si fuere acerta­
do» todo lo demás también lo irá. 

Pues para esto es de notar que 
una ; principalissima parte de la v i ­
da Christiana es la mortificación 
de nuestros appetitos y proprias vo­
luntades. Porque el fin desta vida 
es la charidad , y desta charidad ñas-
ce una general obediencia de todos 
los mandamientos divinos, y una per-
feclissima conformidad con la divi­
na voluntad : como claramente se co­
lige de las palabras del Salvador, el 
qual en una parte dice: (h) Si alguno 
me amare, guardará mis mandamien­
tos , y mi Padre le amará , y á él 
vendremos, y en él haremos nues­
tra morada. Y en otra parte dice: (c) 
El que tiene mis mandamientos y los 
guarda, esse es el que me ama. Por 
donde paresce que todo viene á ser 
casi una mesma cosa, perfecto amor> 
y perfecta obediencia; porque ni el 
que ama puede dexar de guardar lo 
que le manda el amado , ni guar­
darlo sin que le ame. 

Mas para esta manera de obe­
diencia se requiere ante todas cosas 
la mortificación y negamiento de 
nuestra propria voluntad ; porque assi 
como no se puede engerir un árbol, 
si no se corta primero la rama que 
se ha de engerir ; assi no puede en­
gerirse en nuestros corazones la vo­
luntad divina , si no se corta pri­
mero la humana en lo que contra­
dice una á otra : lo qual pertenesce 
al ofhcio de la mortificación , y al 
uso de las virtudes morales, que prin­
cipalmente se emplean en esto. Por­
que la mayor parte dellas tiene por 
officio mortificar alguna dcstas pas-
siones para que dé lugar al uso de 
las virtudes, en el qual consiste la 
guarda de la ley de Dios. 

Por dó paresce que el fin de to­
do este negocio es amor , y obedien­
cia , y mortificación de todas nues­
tras malas inclinaciones : como en 
pocas palabras lo significó el Ec 
clesiastico diciendo : (d) Hijos de la 
sabiduría son todos los justos, y la 

(c) Eod. cap. {d) ÉccI. 3 . 

intentos semejantes : los quales vie­
nen á descubrir el hilo, y parescer 
lo que son, al tiempo que corre es­
ta obligación. Y estos son por cu­
ya causa es infamada la virtud , y 
los exercicios de la oración : juzgan­
do los hombres de las cosas, no por 
las cosas, sino por las personas ; y 
no por el buen uso , sino por el abu» 
so dellas. 

Muy bien entendió y previno es* 
to el Apóstol , quando escriviendo 
á Tito en una carta que insistiesse 
en que todas las personas cumplies-
sen con las obligaciones de sus es* 
tados, llegando á las recien casadas, 
dice : (a) A las mozas casadas debes 
amonestar quieran bien a sus mari­
dos , y amen á sus hijos; que sean 
discretas , castas > templadas, y que 
tengan cuidado de su casa y fami­
lia , y que sean benignas y subjec-
tas á sus maridos; porque no sea blas-
phemada la doctrina de Dios si hi-
zieren lo contrario. Mira pues quan 
abiertamente el Apóstol avisa aqui 
de lo uno y de lo otro , y de lo 
que se debe hazer ( que es tener car­
go de la casa y familia) y de lo que 
se debe temer : que es escandalizar 
á su próximo , é infamar el camino 
de Dios , quando esto no se haze de­
bidamente. 

Mas porque ésta materia es muy 
necessaria , para mayor declaración 
della añadiré la doctrina del aviso 
siguiente : donde mas distinctamente 
se trata del fin que se ha de tener 
en estos sanólos exercicios, y de los 
engaños que acerca desto puede aver. 

.y;V' : . \ ¿ % ' J . ; { W . ; ; ; 

Décimo aviso i del fin que se ha de tener 
en estos exercicios*, 

- t- . / -. T «••••• . . , . . . . r, r, 

. . . : ) } • <• -í ¡Ltíljlíx/ - IXJJUJ JV 

EL décimo aviso es acerca del fin 
que se debe tener en estos exer­

cicios. Porque como el fin sea prin­
cipal circunstancia de las obras mo­
rales , y la raíz y fundamento de 
todo lo demás ; si este vá errado, 

a) Ad Titum 1 . (b) loan. 1 4 . 
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generación dellos es obediencia y 
amor. En lo qual se dá á entender 
que los principales fruólos de la jus­
ticia son estos dos. Porque el hijo 
primogénito es el amor de Dios : y 
deste nasce la obediencia de su di­
vina voluntad : y para cumplir este 
es menester negar la nuestra: que es 
el officio proprio de la mortificación. 
Y por esta causa hazen tanto ca-. 
so todos los Sanólos de la mortifi­
cación , porque ella es la primera 
puerta y llave de todo. Esta es aque­
lla cruz que el Salvador tanto nos 
encomienda en el sanólo Evangelio: (a) 
en la qual avernos de crucificar to­
dos nuestros appetitos , como lo hi-
zieron y hazen todos aquellos de 
quien el Apóstol dice: (b) Los que 
son de Christo , crucificaron con él su 
carne con todos sus vicios y cobdicias. 

Pues como esta cruz sea una cosa 
tan pesada y tan desabrida para nues­
tra carne , y ni las cosas pesadas se 
pueden llevar sin fuerzas , ni las des­
abridas sin algún sabor , para esto 
principalmente sirve la oración , en 
quien está lo uno y lo otro. Porque 
por la oración se alcanzan fuerzas 
para pelear contra Amalee nuestro 
adversasio ; (c) y por ella se impe­
tra la divina gracia, la qual sola pue­
de todas las cosas; y en ella se exer-
cita y enciende la charidad , que esr 
la madre de todas las virtudes ; y 
por ella se abren cada dia mas los 
ojos al conoscimiento de Dios ; y en 
ella finalmente se communica el ale­
gría del Spiritu Sanólo , con la qual 
se haze dulcissimo y suavissimo el 
camino de Dios , según que lo signifi­
có el Propheta quando dixo: (d) Por 
el camino de tus mandamientos Se-, 
ñor, corrí, quando dilataste mi co­
razón. 

Pues esta es la causa por que 
es tan encomendada y alabada la ora­
ción de todos los sanólos : no tanto 
por lo que ella es en sí , aunque ella 
es también acto de religión , que es 
lamas excellente de las virtudes mo-
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(a) Mattò. 10. 6' 16. Lue. 9. & 14. Marci 8. Ioan. 12. (b) Gal.$. (e) Exod. 17. (d) Psalm, 118. (e) Lib. 
io. Etbicor. cap. 1. ( / ) Thomas de Kempis lib. 3. Coniemptus mundi c. 59. . -

rales , sino principalmente por el fa­
vor y ayuda grande que nos dá para 
conseguir este fin. De manera que 
no es tanto alabada como íin, quan-" 
to como medio principalíssimo para 
el fin : y no tanto como la salud, 
quanto como una medicina efBca-
cissima para alcanzar la salud. Por 
dó paresce que si fuesse possible 
darse uno mucho á la oración , y 
con todo esto no fuesse mas virtuoso, 
ni mas mortificado, sería como un en­
fermo que siempre usasse de medi­
cinas, y no tuviesse mas mejoría: en 
lo qual seria dos vezes miserable; lo 
uno por el trabajo de la enfermedad, 
y lo otro por el de la: medicina 

Este es un principio muy uni­
versal y muy verdadero, por el qual 
podrá cada uno entender muchas ma­
neras de engaños que en esta par­
te suelen acaescer. Porque ay algu­
nas personas que como hallan en la 
oración suavidad, y en la mortifica­
ción difneultad , dexan lo agrio por 
lo dulce , y lo difficultoso por lo fá­
cil : y assi todo su negocio es darse 
á la oración ;* sin hazer caso de la 
mortificación. Porque el corazón hu­
mano es en gran manera goloso, y 
amigo de deleytes : tanto que por es­
ta occasion algunos Philosophos di-
Xeron' que el deleyte era el ultimo 
fin y centro de su felicidad': (e) y to­
dos generalmente dixeron que era 
el 'cebo de todos los males : porque 
mediante la golosina del deleyte se 
dexa prender de todos ellos; Y es 
tan poderosa esta inclinación en el 
hombre , que assi como el agua na­
turalmente Corre para baxo, y si la 
queréis por fuerza represar y dete­
ner , ella siempre busca algún por­
tillo por dó salir : assi nuestro co­
razón está siempre tan inclinado á 
todo genero de deleytes , que si le 
ponéis silencio y entredicho en unos, 
él busca luego salida para otros y 
otros; porque no descansa fuera dellos. 
Conforme á lo-qual dice muy bien' 
un Doólor ( / ) que la naturaleza es 

, p'íCj • Í0U 13 , < • • • 3ÓÍÍÍÍ4 i sü-
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sutil, y que en todas las cosas bus­
ca á sí mesma , aun en los muy al­
tos y divinos exercicios. Y llámala 
con razón sutil; porque muy de ca­
llada y casi sin sentirlo se cuela por 
dó quiera, y se entremete donde no 
la llaman, para ver si ay alli algo 
de su gusto ó de su provecho , que 
pueda prender , 6 en que se pueda 
entregar. 

I. De aqui pues nasce la mayor 
parte de los engaños que ay en es­
te camino. Porque primeramente de 
aqui nasce la corrupción de la in­
tención en las buenas obras que ha-
zemos : donde el fin principal avia 
de ser D ios : contra lo qual recla­
ma este appetito sensual, que siem­
pre busca algo de carne en que se 
pueda cebar. Y esto es lo que prin­
cipalmente corrompe nuestras obras, 
y haze que, no sea todo agua lim­
pia, lo que se haze de bien. Y assi 
acontesce á muchos vivir muy en­
gañados , creyendo que tienen mu­
chas buenas obras hechas en servi-; 
ció de Dios : las quales quando ven­
gan á ser examinadas en [el contras-, 
te de su juicio , se verá claro que 
no era todo oro puro lo que tenían, 
sino lleno de mucha liga del pro-
prfo amor. i i 

II. De aqui nasce también que 
muchos en los exercicios de sus ora­
ciones , liciones, y communiones, no-
pretenden otra cosa mas. que algún 
deleyte 6 alegría espiritual , y en 
solo esto ponen la summa de todos 
sus deseos : paresciendoles que por 
ser el deleyte espiritual, está yá to­
do canonizado y seguro : y que no 
puede aver peligro donde el deley­
te no es de carne : y no miran que 
también puede tener aqui su lugar 
( como dice un Doctor ) el amor pro-
prio, y la gula espiritual, y la ava­
ricia , y otros semejantes appetitos: 
y por ventura tanto mas, quanto son 
mayores estos deleytes, y mas para 
desear. A lo menos es cierto que mu­
chas vezes la raíz de todo esto sue­
le ser amor proprio, el qual siempre 

(a) Rom. 8. 

tiene ojo á su interesse, ora sea en esta 
materia , ora en aquella : sino que en 
aquella ay mayor culpa , y menor en­
gaño ; porque el deleyte es mas torpe: 
mas en esta, sinoay culpa en el de­
seo, puede aver engaño en la opinión, 
quando el hombre por esta causa se 
tiene en mas de lo que es. 

- Y si por ventura me díxeres que-
no son muchos los que en esta ma­
teria se engañan ; porque ninguno 
avrá tan ciego que solo esto preten­
da en el exercicio de sus oraciones 
y estudios: á esso te respondo qué 
antes creo que son muy muchos los 
que en esta parte viven engañados: 
porque por experiencia vemos que 
muchas destas personas son muy con­
tinuas en estos estudios y exercicios, 
á las quales si se offresce una obra 
de charidad , ó de obediencia, ó de 
algún trabajo corporal , luego buel-
ven las espaldas, y procuran echar­
lo á puertas agenas : lo qual es ma­
nifiesta señal de que no buscaban pu­
ramente el beneplácito y contenta­
miento de Dios : pues orTrcsciendo-
seles materia de mayor servicio y 
contentamiento suyo,dexan de acu­
dir á esto por acudir á lo que es 
mas á su gusto; como si no fuesse 
agradable á Dios , sino lo que es 
agradable al hombre : siendo por la 
mayor parte lo contrario , que lo 
que menos agrada ai hombre , esso 
agrada mas á Dios. 

Los que desta manera sirven y 
aman á Dios, aun no del todo han 
recebido espíritu de hijos , sino de 
siervos : (a) y assi mas se pueden 
llamar mercenarios que hijos ; pues 
su principal intento es el interesse. 
Por cierto Señor mal conoscc tu bon­
dad el que. desta manera te ama: y 
no ha conocido lo que tú vales, y 
lo que eres, el que en este partido 
busca otra cosa fuera de tí. A lo me­
nos es cierto que el_ que desta ma­
nera te ama , no te ama con amor 
puro y casto, qual es el de la espo­
sa al esposo ; sino con amor dobla­
do y mercenario , qual es el de las 

mu-
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.mugcres no casadas, que mas respec­
to tienen al interesse , 6 al deleyte, 
que á la persona que aman. Pues qué 
cosa puede ser menos conveniente 
que amar á Dios con tal amor? 

De aquí también nasce otro en­
gaño muy principal : que es (como 
yá diximos ) hazer mucho caso de 
los exercicios de la oración, y nin­
guno déla mortificación. Porque como 
en lo uno aya deleytes , y en lo otro 
desabrimiento,el corazón humano ami­
go de lo uno, y enemigo de-lo otro, 
abraza lo que le deleyta , y desecha 
lo que le atormenta. Y de aqui nas­
ce que veréis á muchos acudir con 
todo cuidado á los sermones y Mis-
sas, y rezar muy largas coronas de 
Pater noster, y Ave Marias , y con-
fessar y comulgar muchas vezes , y 
holgarse de hablar y oír hablar de 
Dios , y de conversar con personas 
espirituales y virtuosas : y con to­
do esso están muy enteros en su ira, 
y en su cobdicia , y en sus pundo­
nores , y en hazer su propria volun­
tad , y en no perder un puncto de su 
derecho , ni querer dar a torcer su 
brazo , ni dexarse hollar de nadie. 
Huelgan de comer , y beber , y ves­
tir , y tratarse muy bien; y con to­
do esto, quieren gustar y regalarse 
con Dios. De donde nasce que si al­
guna vez en la oración no hallan 
aquel gusto y dulzura que deseaban, lue­
go se congoxan , y pierden la pacien­
cia^ lloran, porque no lloraron : no 
lagrimas de devoción , sino de des­
gusto , é impaciencia. Y los tales, que 
por esta causa lloran, no lloran por 
verse llenos de ira , y de sobervia, 
y de avaricia , y de amor proprio, 
y de otros vicios: y vacíos de hu­
mildad , y chandad , y de otras virtu­
des mucho mas necessarias que to­
das aquellas lagrimas. 

Y llega este negocio á tanto, que 
algunos destos que tanto caso hazen 
desta su devoción , no lo hazen de la 
verdadera justicia , y de muchas co­
sas a que por ley divina son obli­
gados. A los quales paresce que el dia 

Tom.II. 

2 8 l 

(o) Mattb.,i. 

que no oyeron Missa, 6 que no cum­
plieron con las devociones de su Ka-
lendario , que no pueden dormir ni 
comer con sabor : y con todo esto 
pueden dormir con las arcas llenas 
de vestidos trasdoblados, y dineros 
ociosos , aviendo tantos pobres des­
nudos: pueden dormir con las cons-
ciencias entrampadas , y llenas de 
deudas y marañas : pueden dormir 
teniendo de muchos años quitada la 
habla á sus próximos con escándalo 
común del pueblo : y pueden tam­
bién dormir sin cumplir con las obli­
gaciones de sus estados, y de su ca­
sa y familia. Y si alguna vez se les 
ofTresce occasion de entender en al­
guna obra destas , mayormente si 
-tiene annexo algo de trabajo , lue­
go le dan de mano , y se despiden 
della , diciendo que se les derrama y 
distrae alli el corazón , y que assi 
no, pueden después estar devotos y 
recogidos en la oración: no mirando 
.que esto es dexar la cabeza por los 
pies; pues en mas estiman el reco­
gimiento del corazón , que dispone 
para la oración , que la obediencia 
de la ley de Dios , para la qual dis^ 
pone la mesma oración. Estos no 
deben aver leído aquellas palabras 
del Salvador que dice : (á) No todo 
aquel que me dice : Señor, Señor, en­
trará en el reyno de los cielos; si­
no el que hiziere la voluntad de mi 
Padre que está en ellos. 

Esta devoción sin fundamento de 
justicia es uno de los mayores engaños 
que en este camino puede aver , y mas 
universal; porque de todo en todo des­
truye la orden de la vida espiritual: 
porque como el fin desta vida sea 
el cumplimiento de la ley de Dios, 
y el medio para conseguir este fin 
sea la oración (como yá diximos) 
pervertida esta orden , y hecho del 
fin medio , y del medio fin , todo que­
da pervertido. Y pluguiesse á Dios no 
uviesse muchos engañados en esta 
parte : mas pienso yo que assi como 
es muy universal el reyno del amor 
proprio , assi también es muy gene-

Nn ral 
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unas , ni dexarse caer en las otras; 
como se repara y provee en to­
das las cosas con gravedad y 
discreción : y sobre todo esto mi­
re si está muerto el amor de la 
-honra , y del regalo , y del mun­
do , con todos los otros afTectos se­
mejantes : y según lo que en esto 
oviere aprovechado ó desaprovecha­
do , assi se juzgue; y no según lo 
que gusta ó no gusta de Dios. 

Pues por esto el que desea acer­
tar este negocio, no se ha de con-r 

tentar con tener ojo á sola la ora­
ción : sino antes el un ojo ( y mas 
principal) ha de tener en la morti­
ficación , y el otro en la oración: y 
desta manera ayudándose de lo uno 
para lo otro , podrá salir con todo 
junto. Porque de otra manera, ni la 
oración aprovecha sin la mortifica­
ción , ni la mortificación perfecta 
es possible alcanzarse sin el socor­
ro de la oración, (a) Porque estas dos 
virtudes son como dos fieles herma­
nas, que una ayuda á otra en todo 
lo que se ha de hazer. 

Las quales dos virtudes singular­
mente fueron figuradas en aquellos 
dos altares que avia en el templo de 
Salomón, (b) uno en que siempre se 
offrescia sacrificio, y otro en que no 
se offrescia mas que solo cncienso. 
Por el altar del sacrificio (donde 
cada dia se mataban diversos anima­
les) se entiende la mortificación, que 
tiene por ofiicio sacrificar y cortar 
las cabezas de todos nuestros appe­
titos sensuales : y por el del encien-
so la oración , la qual á manera de 
encienso se derrite en el altar de 
nuestros corazones con el fuego del 
divino amor , y assi sube hasta los 
cielos , y despacha nuestros nego­
cios con Dios. Por lo qual el que 
desea ser desta manera templo vivo 
de Dios , trabaje por tener dentro de 
su anima estos dos altares , el uno 
en la parte superior della, donde siem­
pre esté humeando el encienso de sus 
oraciones y meditaciones,cumpliendo 
aquello del Psalmista que dice : (c) 

El 
(a) Casianus collation, ç. cap. 2. {b) Exod.30. 17. 6* 2. Paral. 4. (f) Psalm. j%. 

ral esta pestilencia que nasce del: 
y aunque en unas partes reynará mas 
que en otras, pero apenas ay quien 
del todo esté libre della. 

Y no piense nadie que esta doc­
trina es contraria a la que arriba 
diximos contra las occupaciones de­
masiadas : porque aquella era contra 
los que del todo dexan la oración 
por entregarse á las occupaciones ex­
teriores : mas esta es para curar ei 
extremo contrario de los que del to­
do dexan toda manera de occupa­
ciones , aunque sean necessarias , por 
no faltar en el ordinario de sus ora­
ciones. Y lo uno y lo otro es ex­
tremo ; del qual siempre huye la vir­
tud , que está en el medio. Porque 
ni han de ser tantas las occupacio­
nes que ahoguen la oración; ni se 
ha de tener en tanto la oración , que 
por ella dexe el hombre de acudir á 
las cosas de virtud y obligación. 

Del remedio contra todos estos engaños. 

PUes el que quisiere librarse de 
todos estos engaños , ponga por 

ultimo fin de todos sus trabajos y exer-
cicios el cumplimiento de la ley de 
Dios , y de su sandia voluntad , y 
la mortificación de la suya propria, 
y aprovéchese de la dulzura de la 
oración para templar el amargura 
deste cáliz : y quanto mas bebiere 
de l , tanto se tenga por mas aprove­
chado , y quanto menos, menos. Y 
especialmente mire quanto cresce ca­
da dia en humildad , assi interior 
como exterior : como sufite las in­
jurias que se le hazen ; como sabe 
dar passada á las flaquezas agenas; 
como acude á las necessidades de sus 
próximos; como se compadesce , y 
no se indigna contra los defectos 
dellos ; como sabe esperar en Dios 
en el tiempo de la tribulación ; co­
mo rige su lengua;como guarda su co­
razón ; como trae domada su carne 
con todos sus appetitos ; como se 
sabe valer en las prosperidades , y 
adversidades , sin levantarse en las 
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El pensamiento de mi corazón sien>-
pre está delante tu acatamiento: y el 
otro en la parte interior della,don­
de esté siempre oíTresciendo sacrifi^ 
ció de lodos sus deseos y afnciones, 
cumpliendo aquello del Apóstol que 
dice : (a) Mortificad vuestros miem­
bros que están sobre la tierra, que 
ion , íbrnicacion , deshonestidad , lu­
juria , cobdicia, y avaricia con to­
dos los demás. Esta es aquella myr-
rha y encienso de que habla el es­
poso en los Cantares, quando dice: (b) 
Yo iré al monte de la myrrha , y 
al collado del encienso. Porque assi 
como por el encienso se entiende la 
oración , assi también por la myrrha 
Ja mortificación : la qual por una par­
te es amarguissima á nuestro gusto, y 
por otra de suavissimo olor y precio 
delante Dios. Y no sin mysterio se 
atribuye al monte la myrrha, y al co­
llado el encienso;sino por ventura para 
dar á entender la ventaja que haze la 
mortificación á la oración, assi en la 
dificultad, como en la dignidad. Por­
que assi como la mortificación univer­
sal de todos los appetitos es mas dif-
ñcultosa que la oración, assi es mas ex-
cellente y mas necessaria. Y también 
assi como el collado es camino y me­
dio para subir al monte, assi la ora­
ción lo es para la mortificación. 

Por donde el siervo de Dios ha 
ktener este aviso, que quando mas 
favorescido se viere en la oración, y 
con mayores deleytes , entonces se 
hade ceñir y, aparejar-,para mayo­
res trabajos ^considerando quanto es 
razón que se pjadezca por un Señor 
que assi lo trata : y entendiendo que 
-aquellas mesmas consolaciones que 
Je envia , son, refrescos . que le dá 
para entrar en la batalla,.. Cosa es 
por cierto muy para notar 4. ver que 
.al tiempo que. el Salvador, se avia 
transñgurada en el monte, donde su 
cara resplandesció como e l . so l , {c) 
y sus vestiduras se pararon blancas 
•como la nieve : que alli en medio de 
.tantas alegriafc: se tratasse *le los 
trabajos que" avia de padescer en Hie-

Tom. II. » , „ . 

(a) Cok:. 3. (b) Cant. 4. (c) Luca. 9. 

rusalem. Qué tiene que ver el nego­
cio de la passion con el mysterio 
de la transfiguración? Si la música 
en el llanto viene fuera de proposi­
to ; (d) cómo no vendrá también el 
llanto en la música y alegría ? Assi 
lo es por cierto en las fiestas del 
mundo; mas no en las fiestas de Dios, 
donde las consolaciones se dan para 
llevar trabajos , y donde el alegría 
dispone para la tristeza , y el des­
canso para, el tormento, y la trans­
figuración para la Cruz. Por donde 
todas las vezes que el siervo de 
Dios se viere consolado, tengase por 
emplazado para alguna nueva bata*-
11a : y assi como con estos favores 
le obligan á padescer , assi piense 
que lo llaman á padescer. Y por tan­
to , assi como el cuidadoso caminan­
te quando entra en la venta á al*-
morzar, por una parte está almor­
zando , y por otra está trazando lo 
que le queda por caminar , y estan­
do con el cuerpo en la venta, con 
el corazón está puesto en el camino: 
assi también el siervo de Dios quando 
se llegare á la oración-, por una paró­
te ha de estar alli gustando de Dios^ 
y por otra echando los ojos adelan­
te , y trazando los trabajos que sa­
lido de alli le conviene padescer por 
amor de aquel que assi lo trata , y 
que no quiere que le coma nadie el 
pan de valdev 3 

La summa itpues deste negocio 
sea., que ante todas cosas escriva>-
mos en nuestros corazones aquellas 
palabras del Salvador, que dicen: (e) 
El- que quiere venir en pos de mí, 
ciegue á sí mesmo , y tome su cruz, 
•y: sígame. Y .porque esta cruz ape­
nas se puede llevar sin las fuerzas 
y alegría de la;oración, para esto nos 
entreguemos del todo á esta virtud, 
como á una fideliSsima guia , y prin-
cipalissiiTiD medio que nos llevará á 
este fin. Y ..para este proposito no 
se reprueba , sino antes se concede, 

•que-deseemos.y procuremos las con­
solaciones, espirituales; no para des­
cansar en ellas, sino para tomar huel-

N n 2 go 
(d)'Eccli. a a . (<?) Luces 9 . 
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go y aliento con que podamos su­
bir hasta lo alto deste glorioso mon­
te- (a) Porque desta manera las de­
seaba y pedia el Propheta, quando 
decia : (b) Alegra Señor el anima de 
tu siervo , porque á tí levanté mi 
corazón. Y en otro lugar : (c) Sea 
llena mi anima de la grossura de 
la devoción , y assi te alabaré con 
labios de alegría. ~ ¡ 

Pues desta manera y para este 
fin debe el hombre aprovecharse de 
las consolaciones divinas; no para so­
lo deleytarse en ellas T.sino para mas 
trabajar con ellas : como lo hazia 
-aquella sanóla anima , de quien se 
dixo : (d) Consideró las sendas de su 
casa , y no comió el pan de valde. 

§. X I . 
Undécimo aviso: de que no se deseen VÍSÍO" 

nes ni revelaciones. 
O Í 01 >'ilü 2Óq V t . > -£.S 

DE lo dicho también se infiere 
que si no debemos desear con-

•solacionesy deleytes espirituales para 
solo parar en ellos , mucho menos 
debemos desear visiones , ó revela­
ciones , ó arrebatamientos , y cosas 
semejantes; porque esto es evidentis-
-simo principio para todas las illusio-
nes del enemigo. Y no tenga el hom­
bre miedo de ser en esta parte des­
obediente á Dios si-del. todo cer­
rare las puertas á este genero de 
negocios : • porque quando él quiere 
revelar algo, él lo sabe descubrir, dé 
tal manera que no le quede a l hom­
bre ningún lugar de: dubdar : como 
vemos que lo hizo- con ¿E mozo Sa­
muel, que una • vez y otra y otra le 
llamó, y le dixo lo ;qqe quería, de tal 
manera \ que no l e quedó al Propheta 
ningún escrúpulo ni dubda de la em-

.baxada. • l - h h aonio -¡ - 'o 
§. XII. 

Duodécimo aviso : de no descubrir d nadie 
i los favor es y mercedes de[nuestroSeñor. 

Amblen conviene aquí avisar que 
se debe tener mucho secreto en 

• . c n .-";'*'' • ' 
(a) Luae 9 . (b) Psalm. 8$. (c) Psalm. 62. (d) Prov. 

médium. Isai. 34. vr.a. . ';••„; 

parte 

razon. 
Contra lo qual hazen muchos que 

luego les sale á borbollones la de* 
vocion por la boca, y no se pue­
den contener sin dar grandes mues­
tras , coa gemidos y sollozos , de lo 
que sienten. Lo qual (como dice un 
Doctor ) no procede de-la grandeza 
de su devoción , sino de la peque-
-ñeza de su corazón: como suele acaes-
cer á los niños quando les dan algún 
vestido ó calzado nuevo, que no se 
pueden contener sin que luego lo va­
yan amostrar á los otros sus com­
pañeros. Y mientras mas descubren 
estas cosas ̂  mas ayunos y vacíosíque-
dan de dentro : porque assi como ei 
fuego y las cosas olorosas , mientra 
mas encerradas están ,. mas conser­
van su .calor y su olor.: assi tam­
bién lo haze en su manera la devo­
ción y el amor de Dios. 

Otros ayi también que só color 
de charidad,: aunque^ con secreto pe­
ligro dé liviandad , rebosan luegb 
•todo lo que sienten d& Dios : no m : 

rando que con mayor secreto debri&-
mos encubrir los bienes que tenemos, 
por el peligro de la: vanagloria , que 
los males que hezimos , por el temor 
de la infamia. .- - v 

Pues por estas; causas conviene 
tener todo secretó'en aquel las cosáis 

. • - . v£ qiíe 

31. [e) 1. Reg. 3. ( / ) Serm. 13. wp\ 'Cant. infra 

callar los favores y regalos que el 
Señor algunas vezes suele hazer á 
los suyos en la oración: en lo qual 
vá tanto , que ( como Sant Remara 
do dice ( / ) ) el varón devoto ha de 
tener escriptas estas palabras en'las 
paredes de su celda.: Mi secreto para 
mí; mi secreto para mí.Y del bienaven-i 
turado S. Francisco se escrive que era 
tan recatado en esta parte, que no solo 
no se atrevía á descubrir a otros los 
favores y regalos que Dios le hazía$ 
sino que también quando salía de 
la oración , usaba de tal dissimula-
cion y templanza, assi en sus pala* 
bras como en toda la compostura 
de su cuerpo, que no se pudiesse echar 
de ver lo que traía dentro del co^ 
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que sabidas nos podrían ser occasion 
de alguna vanidad y peligro: lo qual 
maniiiestamente nos quiso encomen­
dar el Salvador , pues tanto silencio 
mandó tener , assi en el mysterio de 
su gloriosa transfiguración, como en 
otros milagros : (a) lo qual nos cons­
ta que hazia, no por su- peligro, si­
no por nuestro exemplo. A l qual mi­
rando nuestro glorioso Padre Sancto 
Domingo , aviendo hecho un claris-
simo milagro en un muerto que re-
suscitó , y diciendole un Cardenal 
que sería bien publicarlo para hon­
ra de Dios y ensalzamiento de su fé, 
respondió que en ninguna manera tal 
consentiría , y que antes se passaria 
á tierra de infieles, que tal consin-
tiesse. Y estando tan lexos de enso-
bervecerse el que tan claramente co-
noscia que aquello era obra de 
Dios, todavía , ó por su humildad, 
6 por nuestro exemplo quiso que se 
guardasse tanto este secreto , rece­
lando como verdadero humilde su 
peligro , y proveyendo como pia­
doso padre.á nuestro exemplo. 

§. X I I I . 
Lj i ; ¡¡¡err li '>': :>'4- - • \•""•i-* 
Decimotercio aviso : del temor y- re* 
verenda con que debemos estar en la 

presencia del Señor, 

TAmbien debe el hombre ^estár 
avisado de tratar con Dios en-la 

oración con la mayor humildad y 
reverencia que sea possible¿ De ma>-
nera que nunca el anima-ha dees*-
tár tan regalada ; y favorescida de 
Dios, aunque se-vea en .tal estado, 
que puedan decir con la I esposa en 
los Cantares : (b) La siniestra- suya 
está debaxo de mi- cabeza , y con 
su diestra me abrazará ; que no buel-
va los ojos ázia dentro , y haga re­
flexión sobre su vileza, y encoja sus 
alas, y se humille , y tiemble de­
lante de tan gran Magostad. Esto es 
lo que el Propheta nos ^aconseja di­
ciendo : (c) Servid al Señor en te-

(a) Luae. g. Mattb. 8. (b) Cant. 2. (c) Psalm. 2. 
i.Petr. <¡. 

mor, y alegraos ante él con tem­
blor. Nueva cosa es por cierto la que 
aquí se nos demanda,que es alegría cotí 
temblor : mas lo uno y lo otro es ne­
cessario quando nos llegamos á tratar 
con un Señor de tan grande bondad y 
Magestad. Y quanto el anima fuere 
mas pura, tanto será esta humildad 
mas agradable : porque ( como está 
escripto (d) ) Gracia sobre gracia es 
la muger sancia y vergonzosa. 

Y no piense el hombre que se amor­
tiguará por aqui el fuego del amor con 
el afecto del temor : porque antes esto 
es echar agua en la fragua para hazer 
que arda mas la llama. Porque quando 
el anima por una parte considera la 
immensidad de la grandeza de Dios, 
y por otra el abysmo de su vileza, 
quanto mas se espanta de la distan­
cia destos dos extremos , tanto se 
maravilla mas de tan incomprehen­
sible bondad , que assi se inclina y 
condesciende á querer tener sus de-
leytes con tan pobre criatura. Y con 
esto , assi como cresce la admira­
ción de la divina bondad, asi tam­
bién cresce el amor , y el alegría, 
y el agradescimiento de tan grande 
beneficio , con todos los otros fruc-
tos y movimientos del Spiritu.Sanc­
ito : el qual suele siempre reposar en 
?las tales animas , como él mesmo lo 
significó por Isaías, diciendo :(e) So­
bre quien reposará, mi espíritu, sino 
sobre el humilde,.y manso , y que 
tiembla de,mis palabras? Esto es espL 
^ritualmente assentarse en el mas.ba-
-XOL lugar del combite , como lo acon­
seja el Salvador>en.él Evangelio: (f) 
•Porque luego viene el Señor del bom­
bite , y ¡dice al combidado : tAmigo 
subid mas arriba ¡porque todo'aquel 
que se humillare, sera .ensalzado; y 
el que se ensalzare ¿humillado. -Y* si 
este comedimiento, es assi gratifica­
do entre los hombres , mucho mas 
lo será en el acatamiento de Dios , cu­
ya condición es resistir;siempreà;ÌQS 
sobervios , y dar gracia a- los humil­
des, (g) 5 • , 

l : . . . . . . §;XIV. 

(d) Eccl 26. (e) Isaf. 66. ( / ) Lue. 1 4 . (g) Iacobi 4. 
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S. X I V . 
Decimoquarto aviso : de como algunos 

tiempos se debe el hombre alargar mas 
en los exercicios de la Oración. 

DIximos también arriba que el 
siervo de Dios debe tener cada 

dia sus tiempos señalados para va­
car á Dios : como los tenia el Pro-
pheta Daniel , de quien dice la Es-
criptura (a) que tres vezes al dia 
puestas las rodillas en tierra hazia 
oración ; como arriba diximos. Y lo 
mesmo dá á entender que hazia el Rey-
David , quando dice: (b) A la tarde, 
y á la mañana, y al medio dia, pre­
dicaré y annunciaré ; y él oirá mi 
oración. Mas agora añadimos que allen­
de deste ordinario de cada dia , de­
be el hombre desoccuparse á tiempos 
de todo genero de negocios, aunque 
sean san¿los , para entregarse del 
todo á los exercicios de la oración 
y meditación , y dar á.su anima un 
abundante pasto con que se repare 
lo que se gasta con los defeélos de 
cada dia , y se cobren nuevas fuer¿-
zas para passar adelante. Porque assi 
como los hombres del mundo, de­
más de la refection de cada dia tie­
nen también sus fiestas extraordina­
rias y sus banquetes, en que suelen 
exceder lo ordinario: assi también con­
viene que los justos demás de la ora­
ción quotidiana , tengan sus fiestas 
y banquetes espirituales , donde sus 
animas no coman por tassa, como 
los otros dias ; sino antes sean lle­
nas y embriagadas de la dulzura de 
D i o s , y de la abundancia de su ca­
sa. Assi leemos del Abbad Arsenio, 
que tenia por costumbre tomar un 
dia en la semana para esto , que era 
el Sábado , en e l qual perseveraba en 
oración dende la. tarde hasta otro 
dia por la manaría. 

Vemos que la naturaleza no se 
contenta con el rocío que cae todas 
las noches sobre la tierra, sino que 
también á vezes llueve toda una se­
mana , y dos, sin cessar: porque assi 

o " M \. \; •• • . .*«*! - O í . . . i {\ 

(a) Dan. 6. (b) Psalm.^q, 

es necessario que a sus tiempos sean» 
los cielos tan liberales con la tierü 
ra , y que la dexen tan empapada 
en agua, que no basten los soles y 
ayres que después hizieren para se­
carla. Pues assi también conviene 
que nuestras animas, demás del co­
mún rocío de cada dia , tengan al­
gunos tiempos señalados, en los qua-̂  
les no hagan otra cosa nuestros ojosy 

sino llorar lagrimas de devoción, con 
las quales queden tan llenas de la vir-
tud y xugo del Spiritu SanCto, que 
no basten todas las tribulaciones y 
vientos del mundo para secarlas. 

Y como quiera que este sea un 
consejo muy loable en todos tiem^ 
pos , y especialmente en los dias y 
fiestas principales del año; mas en 
los tiempos de tribulaciones y tra­
bajos, 6 después de algunos caminos 
largos, y negocios de mucho distrai­
miento , es tan necessario como el 
regalo y buen tratamiento del cuer­
po después de una larga enfermedad* 
Porque de otra manera no podrá el 
hombre bolver sobre sí..,, ni restau­
rarse, si no toma tanto tiempo para 
bolver al camino ,. quanto gastó en 
desviarse del : especialmente cons-
tandonos que la devoción es una de 
las cosas que con mayor facilidad se 
pierde, y.con mayor dificultad se 
halla después de perdida, como arri­
ba se trató. Este aviso apenas se pue* 
de explicar de quanto provecho sea: 
porque sin dubda muchas vezes po* 
-drá ser que se alcancen mayores do­
nes y gracias en una temporada des-
tas , que con el trabajo de muchos 
.otros dias. Y si esto há lugar en 
los acfos de. las otras virtudes, muj 

cho mas en la oración :1a qual prin­
cipalmente negocia con Dios mas por 
la via de misericordia , que de jus­
ticia: y assi puede ser tal y tan pro­
funda , que se alcance mas por ella 
en un dia , que por las remissas de 
muchos.años. Tal fue la oración de 
Sara,muger de Tobías el mozo:(<^ 
de quien dice la Escriptura. que tres 
dias y tres noches perseveró en la 

(c) Tob. 3 . 
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oración : y que al tercero día , sin­
tiendo que su oración avia sido re­
ceñida ante el acatamiento de Dios, 
comenzó á darle gracias por su li­
beración. Y es de creer que muchas 
vezes avria hecho oración sobre aque­
lla mesma demanda ; pues es cos­
tumbre de los justos acudir á DioS 
en todas sus tribulaciones : mas en­
tonces señaladamente se dice que fue 
oída, quando la instancia y perseve* 
rancia de tan largo espacio le dio 
fuerzas y calor para subir hasta Dios. 

Anna también, madre de Samuel, 
por otra injuria semejante hizo ora­
ción á Dios con tan grande fervor 
y devoción , que el Sacerdote He-
lí, viendo los gestos que hazia con 
los labios y con el rostro , creyó 
que estaba tomada del vino, y co­
mo á tal le mandaba que se fuesse 
del templo, (a) Mas quanto su ora­
ción fue mas vehemente , tanto fue 
mas efficaz para alcanzar lo que pe^ 
día: y de alli se levantó tan con­
solada y segura, que nunca mas per­
dió la confianza de lo que deseaba, 
hasta que vio cumplido su deseo. 

De Alexandro también, Obispo 
de Alexandria , se escrive en la His­
toria Ecclesiastica , (b) que aviendo-
le señalado los Arríanos un dia apla­
zado en que avia de recebir á Arrio á 
la communion de la Iglesia ; el sanc-
to varón estuvo toda aquella noche 
par del altar , encomendando á Dios 
con lagrimas y sospiros la causa de 
su Iglesia: y yá el alva era venida, 
y Alexandro no se partia de la ora­
ción, perseverando en la mesma de­
manda , y diciendo: Juzga Señor en­
tre mí y las amenazas de Eusebio, y 
la potencia de Arrio. Y á la maña­
na , quando Eusebio, alférez de los 
hereges, venia con toda su capitanía, 
y todo el mundo estaba suspenso, es­
perando qué fin avian de tener , ó 
la constancia de Alexandro, ó la so-
bervia de Eusebio; viniendo con A r ­
rio gran muchedumbre de sus par­
ciales , forzado por necessidad natu­
ral se apartó á un lugar secreto,donde 
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sentado para cumplir su menester, 
echó las tripas y las entrañas del 
cuerpo: y desta manera en el mes-
ino lugar espiró con digna muerte 
de su blasphema y hedionda anima. 

He dicho todo esto para decla­
rar el grande fruéto que se sigue de 
las oraciones profundas y largas : las 
quales suelen aun llevar mas pól­
vora quando proceden de algunas tri­
bulaciones ó tentaciones semejantes: 
porque estas aguzan y despiertan el 
corazón del que ora , y le hazen dar 
mayores alharidos , como los daba 
aquel sanólo, que decía : (<?) Traba­
jé dando vozes : mi garganta se en-
ronquescíó , ,y desrállescieron mis 
ojos , esperando en mi Dios. Sabido 
hé yo de muchas gracias y merce­
des que se han concedido por esta 
v ía : y tengo para mí por cierto que 
las mas dellas por aquí se alcanzan. 
Y por esto noay necessidad de gas­
tar mas palabras en este aviso ; por­
que bastará para'ello la experiencia 
del que assi perseverare : por la qual 
verá quanto se adelanta por aqui en 
este camino, y quanto fruólo se saca. 

§. XV. 

Decimoquinto aviso: de la discreción 
que se debe tener en este aviso. 

ALgunos ay también que tienen 
poco tiento y discreción en sus 

exercicios , quando les vá bien con 
Dios : á los quales su mesma pros­
peridad viene á ser occasion de su 
peligro. Porque ay muchos á quien 
paresce que se les dá la gracia á ma­
nos llenas : los quales como hallan 
tan suave la communicacion del Se­
ñor , entreganse tanto á ella , y alar­
gan tanto los tiempos de la oración, 
y las vigilias, y asperezas corpora­
les , que la naturaleza- no pudiendo 
suíFrir á la continua tanta carga , vie­
ne á dar con ella en tierra. De donde 
nasce que á muchos vienen á estra­
garse los estómagos, y las cabezas; 
con que se hazen inhábiles , no solo 

pa-
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para los otros . trabajos corporales, 
sino también para essos mesmos ejer­
cicios de oración. Por lo qual con­
viene tener mucho tiento ¡ en estas 
cosas, mayormente en los principios, 
donde los fervores.y consolaciones 
son mayores, y la experiencia y dis­
creción menor : para que de tal mo* 
do trazemos la manera del caminar, 
que no; .faltemos á medio camino. 

Y por aqui se responde a u n a 
dubda grave que mueve.Sant Buen­
aventura sobre lo que deben hazer 
los que por una parte son muy fa-
vorescidos y visitados, de nuestro 
Señor en estos exercicios , y por otra 
se vén faltos de salud y fuerzas para 
perseverar en ellos. Porque por una 
parte paresce que no se debe cerrar 
la puerta á la gracia que Dios orTres-
ce , ni resistir á sus„llamamientos; y 
por otra que se debe también tener 
respecto a la necessidad natural, y 
á la flaqueza del cuerpo. A lo qual 
responde el mesmo Sánelo , aunque 
con mucha humildad y ; temor , di­
ciendo que mas convenible cosa pa­
resce amar y gozar de Dios á la con­
tinua , aunque no sea con tanto ca­
lor y vehemencia, que gozar agora 
del á manos llenas , poniéndose á pe­
ligro de venir después á enfermar y 
perderlo todo. Porque por experiencia 
hemos visto á muchos ( dice é l ) que 
después que por esta via han perdi­
do la salud , se regalan mucho , y 
se compadescen demasiadamente de 
sí mesmos : y que finalmente vie­
nen á v iv i r , no solo mas delicada­
mente , sino mas dissolu.tamente. Y 
por escusar este inconveniente , mejor 
es ir cada dia procediendo de me­
nos á mas, hasta llegar á la perfec-
tion , que venir de mas á menos, 
hasta llegar á la dissolucion. Porque 
( como está escripto (a) ) la hazien-
da que se ganó apresuradamente, 
descrecerá,; mas la que se vá co­
giendo poco á poco , multiplicar­
se há. 

Por dó paresce quan necessaria: 

nos sea la virtud de la. discreción,* 

(a) Prov. 13. (b) Psahn.nq, a 

no solo para proveer en este incon­
veniente (que es muy grande y muy 
común) sino también para,otros mu­
chos. Para lo qual conviene pedir 
siempre al Señor su luz con toda hu­
mildad, y perseverancia , diciendo 
con el Propheta : (b) Enderézame Se­
ñor con tu verdad , y enséñame lo 
que debo;hazer :: porque tú eres Dios 
mi Salvador , y en ti esperé todo 
el dia. 

Otro extremo contrario es el de 
los regalados , que só color de dis.-? 
crecion hurtan siempre el cuerpo á 
los trabajos: el qual aunque en to­
do genero de personas sea muy da-i 
ñoso , mucho mas lo es en los que 
comienzan ; porque como dice Sant 
Bernardo: (c) Impossible es que per­
severe mucho en la vida religiosa ,el 
que siendo novicio , es yá discreto; 
y siendo principiante, quiere ser pru­
dente ; y siendo aun nuevo y mozo, 
comienza á tratarse y regalarse co­
mo viejo. Mala señal es que el mos­
to esté yá azedo en el-lagar, y que 
el niño al tiempo que nasce tenga 
todos los miembros y coyunturas muy 
distinctas y señaladas , porque esto 
suele amenazar flaqueza para adelante. 

Y no es fácil de juzgar qual des-
tos dos extremos sea mas peligroso; 
sino que la indiscreción ( como dice 
Gerson ) es mas incurable : porque 
mientra el cuerpo está sano , espe­
ranza ay que podrá aver remedio: mas 
después de yá estragado con la in­
discreción , mal se puede remediar. 

§. X V L 

Decimosexto aviso : de como debemos 
trabajar no en sola la oración , sino 

. también en todas las otras virtudes. 

OTro peligro ay también en es­
te camino, y por ventura ma­

yor que todos los passados: el qual 
es que muchas personas después que 
algunas vezes han experimentado la 
virtud inestimable de la oración, y 
visto por experiencia como todo el 

con-
(c) Ad fratr. de Mont, 
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suele acaescer aqui muchas vezes, que 
por un muy liviano descuido se vie­
ne á perder toda la hora del exer-
cicid , y todo el bien que del se 
pudiera seguir. Quantas vezes acaescé 
que si al tiempo que el hombre se 
levanta por la mañana se descuida 
en la guarda del corazón , y dá lu­
gar á algún pensamiento ó cuidado 
congoxoso, que después ni lo pueda 
sacudir de sí , ni estar con sossie-
go en la oración de aquella hora. D e 
donde nasce que desconcertada la 
oración de la mañana ( que es como él 
registro y concierto de todo el dia) 
venga todo aquel dia á desconcer­
tarse ,. y succeder mal todas las co­
sas . en él. De donde también se si­
gue que como la oración de la ma­
ñana dispone para la de la noche, 
y la de la noche para la de la maña­
na , desconcertada la una , fácil* 
mente se desconcertará la otra, y de 
ai todo lo demás. Y después queda 
todo el relox desarmado , y para 
tornar á concertarlo es menester tra­
bajar de nuevo :. en lo qual á vezes 
se passan muchos dias sin poder el 
hombre bolver en sí. Y si por ca­
so en este medio tiempo se levanta 
alguna nueva tempestad , ó alguna 
nueva occasion de distraimiento, para 
lo qual convenia que el corazón es-
tuviesse mas apercebido, ai os digo 
yo que es el peligro y el estrago ma-; 
yor. Y mirada bien la simiente de 
todo este tan largo desbarato , ha­
llareis ser un pequeño descuido en 
dar entrada á un pensamiento, por 
ventura no malo , mas no conveni-> 
ble para aquel negocio y tiempo. 

Y muchas vezes permite nuestro 
Señor estos acaescimientos para ha­
cer á los suyos mas cautos y pro­
veídos en todas las cosas; no solo en 
las mayores , sino también en las me­
nores : porque aunque estas en sí sean 
pequeñas , no lo son en quanto dis­
ponen para las grandes. Y por esto 
dice la Escriptura : (a) Que el que 
teme á Dios , en nada se descuida, 
ni en lo poco, ni en lo mucho; por-

Oo que 

concierto de la vida espiritual de­
pende della, paresceles que ella so­
la es el todo, y que sola ella basta­
rá para ponerlos en salvo ; y assi 
vienen á olvidarse de las otras vir­
tudes, y affloxar en todo lo demás. 
De manera que quanto mas pro­
fundamente enderezan sus cuidados 
á sola esta virtud, tanto mas se des­
cuidan en las otras : y assi guardan­
do con demasiada diligencia esta par­
te tan principal del cuerpo, descu­
bren las otras al golpe del enemigo. 
De donde también procede que co­
mo todas las otras virtudes ayudan 
á esta virtud, faltando el fundamen­
to , también falta lo fundado : y assi 
mientra mas el hombre estima y pro­
cura essa virtud , menos puede salir 
con ella. Porque es cierto que assi 
como la oración dispone para la mor­
tificación ( según que arriba se decla­
ró ) assi también la mesma mortifi­
cación , y todas las otras virtudes 
disponen para la oración ; y assi con 
difíicultad se halla lo uno sin lo otro. 
Si no dime:qué manera de oración 
puede aver , si no ay diligente guarda 
en el corazón , y en la lengua , y en 
los ojos,y en los otros sentidos interio­
res y exteriores? Qué oración puede 
aver, si el cuerpo está lleno de mante­
nimiento, y el anima de cuidados y de­
seos del mundo? Por donde vanamente 
trabaja quien pretende alcanzar una 
virtud dexando las otras: porque' es 
tan grande la coligación que ay en­
tre ellas, que ni una se puede hallar 
perfectamente sin todas, ni todas sin 
una. 

Por dó paresce que todo este ne­
gocio es muy semejante al artificio 
de un relox muy concertado : en el 
qual es tan grande la connexion y 
dependencia que ay délas unas ruedas 
á las otras , que no solo una que pare, 
mas un solo puncto que se embara­
ce, basta para embarazarlo todo. Y 
assi como suelen decir que por un 
clavo se pierde una herradura, y por 
una herradura un cavallo , y por un 
cavallo un cavallero : assi también 

Tom. II. 

(a) Eccle. 7. 
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que lo poco ayuda para lo mucho,> 
y lo mucho no puede conservarse sin 
lo poco. 

Por esto pues el siervo de Dios 
debe poner los ojos, no en una.vir-, 
tud sola , por grande que sea ,• sino en 
todas las virtudes : porque assi como 
en la Vihuela una sola voz, no ha-* 
ze armonía, si no suenan todas ; assi 
una virtud sola no basta para hazer 
esta espiritual consonancia , si todas 
no responden con ella. 

Y aunque todas estas ( como dixe ) 
sirvan para este officio i pero seña­
ladamente sirve la guarda del co­
razón y de los sentidos , y la com­
postura del hombre exterior , y la 
templanza en el comer y beber i y 
la medida en las palabras * con to­
das las otras cosas que arriba dixi-
mos ayudar á la devoción : porque 
el que en estas cosas se descuidare, 
nunca podrá tener perfecta oración. 

§. X V I I . 
"Decimoséptimo aviso : de como no sé han 
de tomar estos exercicios como cosa dé 
• arte , sino con grande humildad jf 

confianzas 

Qui también" conviene avisar qué 
todas estas cosas que hasta aqui 

se han dicho para ayudar á la de­
voción i se han de tomar como unos 
aparejos con que el hombre se dis^ 
pone para la divina gracia, quitan­
do toda la confianza de sí mesmo, 
y de todos sus exercicios, y ponién­
dola en solo Dios. Digo esto , por­
que ay algunas personas que hazen 
una como arte de todas estas reglas 
y documentos , pareciendoles que assi 
como el que aprende un officio, guar­
dadas bien las reglas del , por vir­
tud delias saldrá luego buen official: 
assi también el que estas regias guar­
dare , por virtud dellas alcanzará lue­
go lo que desea, sin mirar que esto 
es hazer arte de la gracia, y atribuir 
á reglas y artificios humanos lo que 
es pura dadiva y misericordia del 
Señor. 

(a) 1. Cor. 3. 

Y à este yerro ha dado occasion 
la mala manera de enseñar de al­
gunos libros espirituales que andan 
en Romance: los quales de tal ma­
nera encarescen sus reglas y las 
enseñan , como si solas ellas sin 
mas, gracia bastassen para alcanzar 
lo que desean. De manera que assi 
como Un Alchimista enseñaría à ha­
zer oro de Alchimia, diciendo : To­
mad tal y tal material, y dadles un 
cocimiento desta y desta manera , y 
luego sacareis oro fino ; assi ellos di­
cen : Hazed tales y tales cosas , y de­
cid tales y tales palabras, y luego por 
aqui alcanzareis el amor de Dios. 

Esta eS una mala manera de en­
señar , y muy agena del estilo y 
gravedad de los Doctores Sanólos, y 
muy perjudicial à la honra de la di­
vina gracia ; porque pues todo este 
negocio es gracia y misericordia de 
Dios , hase de tratar como negocio, 
no de arte, sino de gracia : porque 
tornandolo desta manera , sepa el 
hombre que el principal medio con 
que para esto se ha de disponer, es 
una profunda humildad y conosci" 
miento de su propria miseria , con 
grandissima confianza de la divina 
misericordia : para que del conosci-
miento de lo uno y de lo otro pro­
cedan siempre continuas lagrimas y 
oraciones : con las quales entrando e 
hombre por la puerta de la humil 
dad , alcance lo que desea por hu 
mudad , y lo conserve por humil­
dad i y lo agradezca con humildad, 
sín tener ninguna repunta de confian­
za ^ ni en su manera de exercicios, n* 
en cosa suya propria. 

Mas aunque esto sea assi, no s 
excluye por esto la doólrina y avis 
de lo que se debe hazer ; porque aun 
que el que planta y el que riega 
no sean los que hazen crescer las 
plantas , sino Dios : (a) todavía quie­
re él que se plante y riegue , para que 
él dé crescimiento. Cierto es que una 
de las cosas que mas requieren guia 
y consejo, es la vida espiritual ; y mu­
cho mas el negocio de la oración, 

que 



De la Devoción. 

que assi Como es mas delicado y 
mas divino , assi requiere mas con­
sejo y aviso : y por esto assi co­
mo no conviene enseñarse esto co­
mo arte , por no hazer offensa á la 
gracia, assi conviene darse aviso de 
todo lo necessario, por no errar el 
camino. Porque por experiencia ve­
mos que algunas personas a cabo de 
muchos años aprovechan poco en 
estos exercicios ; y otros que todo 
el dia se les vá en rezar infinito nu­
mero de oraciones vocales, sin pa­
rarse jamás a pensar un poquito en 
Dios, ni aun en aquello mesmo que 
rezan : y assi á estos como á los 
demás convenia dar esta doctrina, 
para que sus trabajos fuessen mas 
fructuosos. 

$. X V I I I . 

Becimootlavo aviso : de otra manera 
de oraciones y meditaciones que tienen 

los mas exercitados. 

TAmbien aqui es de notar que 
aquellas meditaciones que seña­

lamos para los dias de la semana en 
el principio deste Tratado , princi­
palmente sirven á los que comienzan, 
para que tengan unas como cuerdas 
á que se puedan asir , con que an­
den este nuevo y no sabido camino. 
Mas después de exercitados en él, 
no es necessario que perseveren siem­
pre en essos mesmos passos > sino que 
acudan adonde el Spiritu Sanólo los 
encaminare : que suele sacar á sus 
discípulos desta escuela para otras 
mejores. Y assi unos ay que salen 
de aqui á la consideración de las 
perfeétiones divinas , y de sus gran­
des maravillas y beneficios , para 
etescer cada dia mas con esta con­
sideración en el amor de aquel que 
es infinitamente bueno , y dadivoso, 
y admirable en todas sus obras. Otros 
ay que se dan á la meditación de 
las sanólas Escripturas ( que es un 
piélagô  de infinitas maravillas ) co­
mo lo hizieron muchos de los Sane-
tos Doótores , y lo hazian tam-

Tom, II. 

' (ti) Cant.fr . 
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bien muchos de aquellos padres del 
yermo. 

Otros ay que tienen sufficien-
te materia de meditación en las co­
sas que han passado por ellos , y 
que han experimentado en sí y en 
otros , assi en obras de gracia, co­
mo de justicia , y juicio de Dios. 
Porque si el hombre abre bien los 
ojos , y quiere mirarse de pies á ca­
beza , dende el dia de su concep­
ción y nascimiento hasta el tiem­
po presente , hallará tantas cosas 
proprias en que pensar , assi de los 
beneficios y providencias que Dios 
ha usado con él , como de los pe­
ligros de que lo ha sacado , y de 
los favores y regalos que le ha he­
cho , que tendrá assaz materia en 
que poderse oceupar. Pues qué di­
ré de los juicios admirables de Dios 
que cada dia acontescen ? de las caí­
das no pensadas de muchos que se 
tenían por seguros ? de los casti­
gos de su justicia ? de los mila­
gros de su providencia ? y de las 
obras de su gracia que cada dia ve­
mos en muchos de sus siervos? No 
esté el hombre assentado como una 
piedra sobre otra piedra , sino mi­
re y note todo lo que passa en es­
te grande mirador y theatro de la 
casa de Dios ; que siempre tendrá 
nuevas cosas eñ que pensar. 

Otros ay mas bien librados , á 
quien cierra Dios la vena de la de­
masiada especulación , y abre la de 
la aífection , para que sossegado y 
quieto el entendimiento , repose y 
huelgue la voluntad en solo Dios, 
empleándose toda en el amor y go^ 
zo del summo bien. Este es el es­
tado perfeótissimo de la contempla­
ción , á que siempre avernos de an­
helar : donde ya el hombre no bus­
ca con la meditación incentivos de 
amor , sino goza del amor halla­
do y deseado , y descansa en él co­
mo en el termino de su inquisición 
y deseo , diciendo con la esposa en 
los Cantares : (a) Hallado hé al que 
ama mi anima : tengote , no lo de-

Oo 2 xa-
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siderar que el espíritu de la ora­
ción mental es dadiva que nuestro 
Señor dá á quien él es servido : y 
pues á ellos no se dá , conténtense 
con rezar vocalmente algunas ora­
ciones , ó passos de la passion: 
y como fueren rezando , assi va­
yan , aunque brevemente , pen­
sando en aquel mysterio : y ten­
gan alguna imagen devota de­
lante ; porque todo esto ayuda­
rá á su devoción. Y señaladamen­
te les aprovechará para esto leer 
algunos libros devotos , con tan­
to que los lean con mucho sos-
siego y attencion , haziendo ( co­
mo arriba diximos) sus estaciones 
y paradas en los passos mas seña­
lados , y levantando alli el cora­
zón á nuestro Señor , conforme á 
lo que pidiere la materia de aquel lu­
gar. Este es el mayor remedio que 
se halla para los corazones se­
cos é indevotos ; porque por aqui 
los suele muchas vezes el Señor le­
vantar al exercicio de la medi­
tación. 

A y otros también que toda la 
vida gastan en pensar sus pecca-
dos , y no osan pensar en la pas­
sion de Christo , ni en otra co­
sa que les dé alegria y esfuerzo. 
Los quales (como yá diximos ) no 
aciertan en esto (según dice Sant 
Bernardo (b)) porque allende de le­
vantarse algunas tentaciones del ahon­
dar mucho en esta materia , no es 
razón que anden siempre los sier­
vos de Dios con esta manera de tris­
teza y desmayo. 

Lo contrario de lo qual hazen 
otros , que el primer dia que co­
mienzan , olvidan del todo sus pec-
cados , y con liviandad de cora­
zón quieren luego volar á pensa­
mientos mas altos. A los quales es­
tá cercana la caída , como á edi­
ficio sin .fundamento. Y los tales si 
después quieren tornar á pensar co­
sas humildes , no aciertan ni pue­
den , por estar yá engolosinados en 
cosas mas sabrosas : y assi quedan 

sin 
(a) Exod. 17. (b) De verbis Habacuc: Super custodiara meant stabo }propé finem. 

xaré. Aqui con menor trabajo ay 
mayor gozo , y mayor provecho: 
y porque el trabajo de la medita­
ción es menor, puede ser el tiem­
po del recogimiento mas largo , con 
menos fatiga del cuerpo : y desta 
manera perseverando Moysen en su 
oración, las manos en alto , viene á 
continuarse la victoria contra Ama­
lee, (a). 

§. X I X . 

Decimonona aviso : como no convienen 
estos exercicios á todo genero de 

personas. 

MAS es de notar que puesto ca­
so que á los principiantes sea 

cosa muy conveniente exercitarse en 
aquellas meditaciones que arriba se­
ñalamos por los dias de la semana; 
pero no es esto ni del todo ne-
cessario, ni aun possible a todo ge­
nero de personas. Porque muchos 
ay que por enfermedad , mayormen­
te si es de cabeza , no pueden sin 

| mucho peligro y daño de la salud 
darse á estos exercicios; mayormen­
te quando son principiantes ; por­
que los que están yá mas exercita-
dos en tiempo de salud, mejor pue-̂  
den continuar esto en tiempo de en­
fermedad. 

Otros ay tan daclos y tan obli­
gados á oceupaciones exteriores, que 
ni pueden dexarlas sin peccado , ni 
tienen con ellas lugar para darse 
al recogimiento , ni pueden entrar 
en él. 

Otros ay que tienen un anima 
tan inquieta , y tan indevota y se­
ca , que por mucho tiempo y cui­
dado que en esto pongan , ningu­
na cosa paresce que aprovechan. Es­
tos no luego deben desistir de su 
demanda ; sino todavia perseveren 
llamando á las puertas de aquel 
que nunca falta á los que humil-
mente perseveran y le llaman. Mas 
si con todo esto vieren que esta puer­
ta no se les abre , no deben por 
esso desconsolarse ; sino antes con* 
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sin Jo uno y sin lo otro : que es 
sin andar , y sin volar. Por tan­
to conviene que á los principios nos 
occupemos mas en el pensamiento de 
los peccados, que en otros, por de­
votos que sean ; y después poco á 
poco iremos dexando este pensa­
miento , y llegándonos cada dia mas 
al de la sagrada passion ; aunque 
nunca del todo debemos estar sin 
el uno , ó sin el otro. 

Y si algunos uviere que en nada 
desto hallen devoción , y sintieren 
que de mejor gana piensan en otra 
cosa , ora sea pensamiento de muer­
te , ó de infierno, ó de cielo, ó de 
otra qualquier materia , no lo des­
echen de sí ; sino entren por la 
puerta que hallaren abierta ; por­
que aquella es por donde Dios quie­
re que entren. 

Conclusión desta segunda parte. 

HAsta aqui avernos tratado, Chris-
tiano Lector , en esta segun­

da parte aquellas quatro cosas que 
al principio della prometimos : con­
viene saber , las cosas que ayudan 
á la devoción , y las que la im­
piden ; y assimesmo las tentacio­
nes mas comunes que ay en este 
camino , y los avisos que en él se 
deben tener. Bien sé que avrá otras 
muchas mas que decir ; pero estas 
remito al magisterio del Spiritu Sanc-
to, y á la experiencia de cada dia: 
la qual también ha de tomar por 
maestra el que quiere andar este ca­
mino. Porque mi intento no fue mas 
que poner á los novicios y princi­
piantes en él : porque después de 
yá entrados , ella es la que mejor en­
seña esto que todas las escripturas 
humanas : las quales assi como ha­
blan en común , y casi en el ay-
re, assi no pueden decir lo que en 
particular conviene á cada uno : y 
por esso quiere el Apóstol que los 
siervos de Dios no sean impruden­
tes, sino avisados y discretos ; (a) 
para que entiendan por estos y por 

(a) Ephet. ¿. 

otros medios lo que mas agrada á' 
la divina voluntad. 

Y para esto aprovecha también 
que el hombre con toda la humil­
dad y devoción pida siempre al Se--
ñor su luz para ser guiado por su 
spiritu ; presentándose ante él co­
mo un niño,que ninguna otra cosai 
sabe sino testificar con lagrimas su 
necessidad , sin saber aun explicar 
con palabras lo que ha menester. 

Y si por ventura te paresciere 
que son muchas las cosas que aqui 
te pedimos , cree cierto que en un 
rato de oración suele Dios recom­
pensar todos estos trabajos con el 
alegría y esfuerzo que alli dá para 
andar por el camino de la virtud: 
el qual es tan grande , que no te 
dexarán tan consolado todos los 
acaescimientos .prósperos , todos los 
corporales deleytes , todos los hon­
rosos favores del mundo ( aunque 
todos quantos en él ay se juntas-
sen en uno) comò dos horas de una 
profunda y devota oración. 

Y no ay por que tener congo-% 
xa de que las cosas que para es­
to se requieren sean muchas ; por­
que está claro que assi como en­
trando el anima en el cuerpo , ella 
sola basta para animar todos los 
miembros, y exercitar en ellos to­
dos los officios de la vida , aunque 
sean tantos y tan varios : assi des­
pués que la gracia del Spiritu Sanc-
to , que es una forma sobrenatu­
ral y divina , entra en un anima, 
ella basta para hazer que exercites 
todos los officios de la vida espiri­
tual : porque ella alumbra el en­
tendimiento , y le enseña todo lo 
que debe hazer , y mueve la vo­
luntad con todas las fuerzas infe­
riores para lo que han de obrar. 
Cá por esto dice el Sabio (b) que 
aquel espíritu divino tiene grandis­
sima simplicidad y variedad : por­
que aunque es simplicissimo en la 
substancia , tiene grandissima va­
riedad en las operaciones : porque 
él es el que todo lo puede, y todo 

lo 
(l) Sapient. 7. 
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lo enseña , y todo lo obra. De ma­
nera que no alcanzamos la perfec-
tion y cumplimiento de las virtu­
des por solos los medios y fuerzas 
que las alcanzaron los Philosophos: 
los quales , porque carescian deste 
espiritu, no tenían otro remedio si­
no trabajar en cada virtud por sí. 

Pero los verdaderos Christianos é 
hijos de Dios , allende de sus pro-
prios exercicios , tienen otro prin­
cipal remedio , que es el espiritu 
de adopción , (a) y la simiente del 
cielo , que producen dentro de 
nuestras almas estos fructos de vir­
tud. 

(a) Rom. 8 . x, loan. 3 . 

F I N D E £ A S E G U N D A P A R T E , 

TER 
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1 8 . "'njARA cumplimiento des-
L^nSjR^ A ta Obra me paresció 
Bfl SS*wiHi riecessario tratar al ca-
í r a ^ p l ^ g bo de los fruótos y 
1 .^SP 'T ' í í í P r o v e c n o s de la ora-
pBBB=H cion i para mover los 
corazones de los lectores al exerci-
cio desta virtud , y á los trabajos 
que en la continuación della se han 
de passar. Porque assi como los que 
predican jubileos é indultos Apos­
tólicos , procuran de declarar y en-
carescer las gracias y favores que en 
ellos se conceden , porque no rehu­
sen los hombres hazer lo que para 
esto se les pide, visto lo mucho que 
se les promete : assi también , como 
en el exercicio de la oración que 
aqui se pide , aya trabajo y difricul-
tad ( como luego diremos) es neces­
sario endulzar esta purga con alguna 
miel, poniendo ante los ojos los fruc­
tos y effeótos grandes desta virtud; 
para que con este gusto y esperan^ 
za se esfuerzen los hombres á querer 
tomar esta purga. Y llamóla pur­
ga, porque (como dixo uno de aque­
llos insignes padres del yermo (a) ) 
una de las cosas mas trabajosas que 
ayen la vida espiritual, es el exerci­
cio continuo de la oración : lo qual se 
verá claro por las razones siguientes* 

Porque primeramente este sanólo 
exercicio pide su tributo quotidianO 
de tiempos ordinarios en que se aya 
de hazer ; como diximoS que lo te­
nia Daniel. Y hazer esto á la con­
tinua i no caresce de difficultad: por­
que son tantas las occupáciones , y 
las necessidades y negocios desta v i ­
da , que nos llevan todo el tiempo, 
ó la mayor parte de l : especialmente 
quando los hombres han de vivir,ó por 
el trabajo de sus manos > ó por el exer­
cicio de sus estudios ó negocios. Y 
estando el hombre cercado de tan­
tas obligaciones ^ ha menester mu­
cho animo para Vencer esta difficul­
tad , y romper por todos estos in­
convenientes , y posponerlo todo por 
hallar tiempo para esta sanóla oc-
cupacion. Lo qual no siempre piden 
los exercicios de otras virtudes, que 
en mas breve tiempo, y á vezes con 
un solo acto de la voluntad se des^ 
pachán. 

A y otra difficultad allende des­
ta i y es , que assi como la oración 
pide tiempo , assi también pide lu­
gar conveniente para averse de ha­
zer. Porque aunque en todos los lu­
gares pueda el hombre levantar el 
corazón á Dios , pero todavia los 
que soii menos perfectos ¿ tienen ne-

ce« 
Щ Albas dgathon. 

%f'^^'%^%-^t^ 

T E R C E R A P A R T E 
D E S T E L I B R O , 

E N LA Q U A L SE P O N E N TRES BREVES TRATADOS: 
UNO D E LA O R A C I Ó N , Y O T R O D E L A Y U N O , 

Y O T R O D E LA LIM O S N A . 
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cessidad de lugar recogido y apar­
tado para hazer esto mejor. Por cu­
ya causa los sanólos iban á orar á 
los desiertos y lugares solitarios : (a) 
y el Sanólo de los Sanólos hazia 
también esto , no por su necessi-
dad , sino por nuestro exemplo. (b) 
Y este aparejo y comodidad- de lu­
gar no lo tienen todos en sus casas; 
que como son hechas por hombres 
de mundo , y para negocios de mun­
do , pocas vezes tienen lugares con­
venientes para vacar á Dios : por 
cuya causa muchos dexan la oración. 

La tercera y muy grande diffi-
cultad es la instabilidad de nuestra 
imaginación ; que es una de las po­
tencias de nuestra anima que menos 
obedesce á la razón. De donde nas-
ce que aunque propongamos con to­
da la firmeza possible tener el pen­
samiento fixo en Dios , quando es­
tamos orando, y aun celebrando , al 
mejor tiempo se nos vá de casa sin 
licencia , y desaparesce : y tornan-
dolo á traer , luego torna á desapa-
rescer : y como una anguila se nos 
cuela por entre las manos. Pues esso 
es lo que principalmente haze diffi-
cuitosissimo este exercicio. Porque 
es tanta la guerra de los pensamien­
tos que aqui se offrescen , que assi 
como una grande polvareda nos es-
cu rescen los ojos del anima i é im­
piden la vista de Dios. De mane­
ra que como sean dos cosas necessa-
rias para este exercicio (que son tiem­
po y corazón) la muchecumbre de 
los negocios nos quita el tiempo , y 
la de los cuidados el corazón , para 
que no podamos tan quietamente tra­
tar con Dios. Y aun esta guerra de 
pensamientos haze el demonio ma­
yor : el qual ( como dice Origenes (c)) 
al tiempo de la oración nos comba­
te mas importunamente i trayendo-
nos alli á la memoria todos los cui­
dados y negocios de nuestra vida, 
y todos los escrúpulos y tentaciones 
de nuestra anima , para divertirnos 
de la oración , y hazer que no use­
mos desta arma , que á él principal-

Tercera parte 
menté le- haze la guerra. Y dado ca­
so que la oración no carezca de su 
fruólo, aunque carezca de attencion, 
quando esto no es por nuestra cub 
pa (como dice Sanólo Thomas (d)) 
pero todavia esto nos priva de aquel 
gusto y sentimiento de las cosas de 
Dios que ella suele causar quando 
se haze con attencion : que es uno 
de los mas principales eíTeólos des­
ta virtud. 

A y aún otra dificultad semejan­
te á esta : que es la sequedad del 
corazón , y falta de devoción que 
muchas vezes nos fatiga. Porque; assi 
como es dulce cosa navegar quando 
haze buen tiempo, mas muy traba­
josa quando haze contrario : porque 
aveis de estar en calma , ó andar á 
puro remo y fuerza de brazos : assi 
también es muy dulce cosa orar quan­
do corre el viento del Spíritu Sanólo, 
y el soplo de la devoción : mas muy 
trabajosa quando esta falta. Porque 
entonces es menester buscarla casi 
á fuerza de brazos, y tentar todos 
los medios, y llamar humilmente á> 
todas las puertas adonde nos pue­
dan responder : y finalmente luchar 
á vezes muy gran parte de la noche 
( como otro Jacob (e)) con Dios , has­
ta que finalmente movido por nues­
tro trabajo y perseverancia, nos dé 
en cabo su deseada bendición. 

A y aun otra difficultad allende 
destas ; y es que (bien mirado ) como 
no sea otra cosa orar sino hablar con 
Dios (que es tratar con quien no 
veis) sigúese que todo este negocio 
es negocio de fé ; en la qual no pue­
de dexar de aver difficultad mas que 
en otras virtudes. Porque si fuesse 
hablar largo espacio con otro hom­
bre , que veis y os vé , le oís y 
os oye , y dais y tomáis con é l , n 
sería tan difficultoso este negocio. 
Mas estar una hora ó dos horas en 
un lugar solitario hablando por tan 
largo espacio con quien ni oís , ni 
veis , ni os responde, ni os dice pa­
labra ( que á los ojos de carne pa-
resce que estáis hablando al ayre) es-

pe 
(a) Matth. 1 4 . (b) Marci 6. (c) Cap. 1. sup. Epist. ad Romanos, {d) 1 . i. q. 8 3 . art. 1 3 . {e) Crcnes. 3 2 . 
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pecialmente quando no ay gusto de 
devoción (que vale por respuesta) 
sino guerra de pensamientos que os 
importunan , y cuidados y negocios 
de casa que tiran por vos : mayor­
mente quando con esto se junta , ó 
la mala disposición del cuerpo que 
os fatiga , ó la qualidad del tiem­
po pesado , como es de los grandes ca­
lores , que os desassossiega : quando 
todo esto se junta ( como muchas ve-
zesacaesce) quien no vé quan dif­
icultosa cosa sea batallar con todas 
estas difficultades, y perseverar to-
davia en oración ? Pues por todo es­
to ha de passar el verdadero ora­
dor. Y porque ay muy pocos que ha­
gan esto, son tan pocos los verda­
deros oradores , y son tantos los que 
buelven atrás después de aver comen­
zado. 

Pues destas difñcultades nascen 
otras no menores : que es procurar 
todas aquellas cosas que ayudan á 
quietar la imaginación, y alcanzar 
devoción. Porque para esto se re­
quiere gran silencio , recogimiento, 
guarda de sentidos , mortificación 
de appetitos , lición de libros sane-
tos , y otras tales cosas que sirven 
para traer el corazón guardado y re­
cogido ; para que en qualquier hora 
que lo quisieren levantar á Dios , esté 
dispuesto para ello. Para lo qual es 
necessario cerrarle todas las puertas, 
y tomarle todos los caminos por don­
de él se pueda inquietar y derramar: 
que son quasi infinitos ; assi por ser 
tan delicado y tan sentible de suyo, 
como por ser tantas las occasiones 
que ay en este mundo para inquie­
tarlo. Por donde de aquel gran Pa­
dre Antonio se escrive que viéndose 
una vez acosado desta variedad de 
pensamientos, dixo: Deseo Señor sal­
varme , y mis pensamientos no me 
dexan. Pues si esto decia un hom­
bre tan sancto , y que tan quitadas 
tenia todas las occasiones deste des-
assossiego con la vivienda del de­
sierto, y con la pureza de su vida; 
qué harán los que viven en medio 

Jom, II. 

(a) Thren. i, 

de la plaza del mundo, donde tan­
tas vezes les es forzado ver , y oír, 
y tratar cosas que después se les 
representen y perturben al tiempo 
de la oración. 

Callo también aqui la abstinen­
cia ordinaria que para este sancto 
exercicio se requiere. Porque uno de 
los tiempos mas proprios que ay para 
é l , es el de la noche, según que nos 
lo aconseja el Propheta Hieremias, 
diciendo : (a) Levántate de noche 
al principio de las vigilias, y derrama 
assi como agua tu corazón delante 
de Dios. Y el Propheta David : (b) 
En las noches (dice é l ) estended 
vuestras manos á cosas sanólas , y 
bendecid al Señor. Por la qual cau­
sa el bienaventurado Sant Francisco 
llamaba al Frayle contemplativo y 
devoto, cigarra de la noche : porque 
mucha parte della gastaba en cantar 
alabanzas á Dios. Pues para esto con­
viene que esté el cuerpo y estomago 
templado , y descargado de los hu­
mos y peso de los manjares, que es-
curescen el entendimiento , hazen pe­
sado el cuerpo, y causan mas gana 
de dormir, y de reir , y de parlar, 
que de orar, ni de llorar. Por donde 
con mucha razón se dice que assi 
como las cuerdas de la vihuela no 
están para hazer sonido hasta que 
estén muy curadas y enjutas de to­
da aquella natural humedad y flp-
xedad que sacan del vientre del ani­
mal ; y aun después desto han de 
estar muy bien torcidas y estiradas: 
assi tampoco está hábil para la mu-
sica de la oración el cuerpo rega­
lado y harto de vino y de diver­
sos manjares. Ha de estar pues en^ 
juto y descargado de todo este pe­
so , y macerado con la virtud de la 
abstinencia para este negocio. Y es­
pecialmente conviene que el varón 
devoto tenga muy poca cuenta con 
las cenas , si quiere ser cigarra de 
Ja noche; ó trabajar que sean tan l i­
vianas , ó al tiempo que no impi­
dan este exercicio. 

, Pues de todas estas cosas nasce 
Pp la 

(b) Psalm. 133. 
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(a) Cap. 1. in Prologo. 

la guerra de pensamientos que nos 
fatigan en la oración : porque las 
imagines de aquellas cosas que en­
traron por los sentidos se nos po­
nen delante , y nos impiden la vis­
ta de las cosas de Dios : y lo que 
peor es , no ya como imagines , sino 
como simientes que paren y produ­
cen de sí otras muchas imagines y 
íiguras que alli nos perturban. Por 
donde muchas vezes acaesce quando 
quiere el hombre recogerse , gastar­
se una hora, y á vezes mas, en tem­
plar esta vihuela : que es , en quie­
tar y templar el corazón para que 
nos sirva en la oración. 

Mas por ventura aqui me repre­
henderá alguno , y dirá : Qué hazeis 
vos ? Vos queréis tratar de las ala­
banzas de la oración para afñcionar-
nos á ella: y agora poneisnos tantas 
difficultades que nos aparten della? 
Esto fue necessario hazerse assi; pa­
ra que por aqui se entienda la cau­
sa que tuvimos para extender tanto 
la pluma en alabanza desta virtud: 
la qual fue no sola la utilidad y 
excellencia della , sino también la 
difñcultad grande que ay en ella; la 
qual no se puede vencer sino con 
la estima grande de su virtud. Por­
que assi como en los edificios los ar­
cos que tienen grande carga, no se 
pueden sustentar sino con grandes 
estrivos : assi las virtudes que tie­
nen gran difficultad , no se pueden 
sustentar sino con grandes alaban­
zas : porque la consideración de la 
grande utilidad haze venzer esta dif­
ficultad": y el que fuere buen archi-
tecto en esta materia, desta manera 
ha de fundar sus obras. Porque de 
otra manera el corazón humano tan 
amigo de sí mesmo , y tan enemi­
go del trabajo , nunca arrostrará á 
cosa tan trabajosa , sino fuere po­
niéndole delante un tan grande pro­
vecho , que venza toda esta difficul­
tad. Por donde assi como á los que 
recelan tomar una purga , solemos 
para esto representarles el fructo de 
la salud deseada , para que con el 

amor del uno venza el temor de lo 
otro : assi nos pareseió que se de-
bia hazer en esta parte. 

Por donde no parezca á nadie 
que somos largos en decir bien de 
la oración. Porque (demás de la 
utilidad grande que en ella ay ) es­
ta tan grande difficultad pide todo 
este encarescimiento , para que con 
él se pueda sustentar la carga des-
te edinicio. Y á los que de lo uno y 
de lo otro tienen por experiencia (es­
to es , de la utilidad juntamente con 
la difficultad ) ninguna destas ala­
banzas parescerá demasiada. 

Con esto también se junta que alabar 
esta virtud, no es solo alabar esta vir­
tud,sino alabar juntamente con ella to­
das las otras virtudes que andan en su 
compañía: porque con la verdadera y 
perfecta oración que aqui se alaba,anda 
siempre la fé,la esperanzaba charidad, 
la humildad , la paciencia, el temor 
de Dios, y otras muchas virtudes que 
nunca se apartan della, como al prin­
cipio deste libro declaramos : (a) las 
quales virtudes son dignissimas de 
toda alabanza. Esta pues fue la cau­
sa principal por donde para el cum­
plimiento (según propusimos) desta 
obra, era necessario tratar de las ala­
banzas desta virtud. Las quales ala­
banzas nadie las debe restringir á 
sola la oración que llaman mental; 
sino á la oración en común , de qual-
quier manera que se haga, ó con el 
corazón solo , ó juntamente con la 
boca y con el corazón. Porque ha­
ciéndose ella con la attencion y de­
voción que conviene, no haze ni des-
haze en el valor y efficacia della ha­
zerse de la una manera ó de la otra; 
como arriba declaramos. Mas aqui 
es de saber que para que la oración 
sea mas perfecta, ha de ser acom­
pañada con otras dos virtudes : que 
son ayuno y limosna : porque es­
tas son como dos alas que la hazen 
volar mas ligeramente al cielo. 
quanto á la primera , que es el ayu 
no, este hallamos infinitas vezes jun­
to con la oración en la Escriptura 

di-
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divina : quando tantas vezes se lee 
de los hijos de Israel , que puestos 
en alguna necessidad grande, acu­
dían luego al ayunar, y llorar , y 
Jiazer oración a Dios ; por cuyo me­
dio eran luego librados de sus ene­
migos. Y ansi mesmo en el Evan­
gelio leemos de aquella sánela viu­
da Anna, que nunca salia del tem­
plo ; sirviendo con ayunos y oracio­
nes dia y noche, (a) Mas en los Actos 
de los Apostóles hallamos junta la li­
mosna con la oración,quando el Ángel 
dixo á Cornelio que sus oraciones y 
limosnas avian sido presentadas delan­
te de Dios, (b) Y á todas ellas jun­
tas hallamos en el libro de Tobias 
referidas por la boca del Ángel Sant 
Raphael, que dixo : (c) Buena es la 
oración con el ayuno , y la limos­
na mas que guardar thesoros de oro. 
La razón, por que estas tres virtudes 
se hallan tantas vezes juntas, es por­
que por ellas offresce el hombre un 
perfectissimo holocausto á Dios , em­
pleando á sí todo con todo lo que 
tiene en su servicio. Porque con la 
limosna le offresce la hazienda, con 
el ayuno el cuerpo, y con la oración el 
anima : y assi no queda cosa dentro 
ni fuera del hombre, que por estas tres 
virtudes no se sanctifique á Dios. 

Y no caresce de mysterio esta 
compañía : antes vienen muy mas 
a proposito que la confection del al­
mizcle con el ámbar , que lo haze 
mas precioso. Porque el ayuno (co­
mo yá diximos) sirve á la oración 
de la manera que sirve el templar 
déla vihuela para tañer en ella: por­
que con la templanza de la comida 
adelgaza y dispone el cuerpo y el 
espíritu, para que assi pueda mejor 
vacar á Dios. Mas la limosna ayu­
da de otra manera : porque haze que 
no parezca el hombre vacío delante 
de Dios , y que su oración no se 
pueda llamar y á ruego seco, pues vá 
acompañada con este tan agradable 
servicio. Y con esto también inclina 
á la divina piedad á que use con 
él de., misericordia , y que oya los 

Tom. II. 
(o) Lw.a. (*) A6t* io. 

clamores del que le pide remedio, 
pues él oyó los de su próximo quan­
do se lo pedia ; pues él nos tiene 
certificados que por la medida que 
midiéremos avernos de ser medidos, (d) 
Pues por esta causa me paresció se­
ría cosa conveniente (aunque el ar­
gumento del libro no era mas que 
de oración ) tratar también aqui des-
tas dos virtudes.que andan en su com­
pañía. Porque pues en la platica del 
exercicio andan juntas, no era razón 
que en la doctrina anduviessen apar­
tadas. 

argumento deste primer Tratado de las 
alabanzas de la Oración. 

ESte primer Tratado contiene tres 
partes principales : la primera 

trata de la utilidad grande de la 
oración : la segunda de la necessi­
dad que della tenemos: y la tercera 
de la perseverancia y continuación 
que en ella deben tener los que ca­
minan a la perfection. 

En la primera parte, que es de 
la utilidad (después de declarado qué 
cosa sea oración, y puestas las dif--
finiciones della) se declaran y prue­
ban por tres medios las utilidades 
della : conviene saber , por autori­
dades , por razones , y por expe­
riencias quotidianas. 

En la segunda parte se declara 
la necessidad que tenemos desta vir­
tud para remedio de la gran pobre-?: 
za y miserias en que el hombre quedó 
por el peccado. Y confirmase assi 
esto como todo lo demás con diver­
sos exemplos de sanctos. 

En la tercera , que trata de la 
continuación y perseverancia de la. 
oración , declarase como se entien­
de esta continuación , y danse las 
causas por donde convenga á los ama­
dores de la perfection esta manera 
de continuación: de las quales prin­
cipalmente habla esta.tercera parte.. 
Y en todo este Tratado se habla de 
la oración en común , ¡ ora sea vo­
cal , ora sea mental: porque ser assi, 

P p s ó 
(c) Tob. ia. (<*) Luc. 6*. • 



p a s s i n o quita ni pone ninguna 
cosa en la perfección essencial de la 
oración ; la qual quanto. fuere mas 
atienta y devota , ¡tanto será mas 
grata á Dios , y mas efficaz , ora se 
haga de la una manera, ora de la otra. 

Tratado primero 

1 Olí 

5UQ 
T R A T A D O P R I M E R O . 

De ¿a virtud y excellencia de la oración. 

AViendo aqui de tratar de la vir­
tud y alabanzas de la oración, 

y de la necessidad que della tene­
mos en este valle de lagrimas , y 
lugar de destierro, será bien decla­
rar primero qué es^ lo que aqui en­
tendemos por oración , para que assi 
se entienda mejor lo que alabamos. 
Pues para esto es de saber que ora­
ción (propriamente hablando) es una 
petición con que pedimos á Dios lo 
que conviene- para nuestra salud. Y 
assi orar no es otra cosa que pedir y 
llamar , no á las puertas de los hom­
bres , sino á las de la misericordia 
de Dios. Porque como el hombre 
por el peccado nasce tan pobre y 
tan desnudo, uno de los principales 
medios que Dios le dexó para so­
correr á esta tan gran pobreza , es 
pedir y mendigar á las puertas de 
la diviña misericordia. Esto es pro-
priamente oración. Mas tomase com-
munmente este vocablo mas estendi-
damente por qualquier sánelo pensa­
miento y levantamiento de nuestro co­
razón á Dios : según la qual signifi­
cación , no solo la petición, sino tam­
bién la meditación, y consideración, 
y contemplación , se llaman oración: 
y assi mesmo qualquier sanólo afíec-
to y deseo de Dios tiene este mes­
mo nombre ; como lo dice Sant A u -
gustin por estas palabras: (a) Tu deseo 
es tu oración , y el continuo deseo 
del corazón es continua oración. Pues 
desta manera tomamos aqui la ora­
ción , y desta manera tratamos della 
en este lugar : presupponiendo prime­
ro que no hablamos aqui de qual­
quier manera de oración ó medita­

ción , sino de aquella que está in­
formada con charidad : sin la qual 
ninguna virtud tiene forma , ni v i ­
d a , ni merescimiento , ni valor an­
te Dios; pues la charidad es común 
forma , no solamente de la f é , mas 
también de la oración, y de todas 
las otras virtudes. 

Pues según esta postrera signi­
ficación declara Simón de Cassia qué 
cosa sea oración , por estas palabrasj 
Oración es obra espiritual en cuer­
po material : vista fixa del anima, 
que mira á Dios con ojos de fé:or­
den del anima racional para con Dios, 
á quien humilmente se subjecta: assis-í 
tencia del anima ante Dios : habla 
que llega á las orejas divinas: sua-̂  
ve clamor en el sentido del corazón: 
abnegación de todas las otras obras 
corporales quando esta se haze: re­
cogimiento de los sentidos : olvido 
de sí mesmo y de todas las criatu­
ras : puerto del espíritu vagabundo 
y derramado : presentación de sí mes­
mo ante la cara del juez: condena^ 
cion y sentencia contra sí mesmo: 
desconfianza de sus proprias obras: 
prevención antes de la venida del 
juez : juicio antes del juicio : espejo 
verdadero del anima : lumbre claris-
sima del entendimiento : luz invisi­
ble para las obras invisibles : sombra 
que refrigera los ardores de nuestra 
concupiscencia: resignación de sí mes­
mo en las manos de Dios , que no 
quiere otra cosa mas que hazer su 
sanctissima voluntad. Hasta aqui son 
palabras deste autor. Por las quales 
vés como la oración no solo es pe­
tición , sino también qualquier otro 
levantamiento y trato de nuestro 
espíritu con Dios : en el qual com-
munmente entrevienen todas estas 
cosas que aqui dice este Doctor. 

Pues según esto decimos que ora­
ción es un levantamiento de nuestro 
corazón á Dios , mediante el qual 
nos llegamos á él , y nos hazemos 
una cosa con él. Oración es subir el 
anima sobre sí , y sobre todo lo cria­
do , y juntarse con Dios , y engol-

far-

(a) In Epist. 121. ad Probam. c. 9. tom. 2. 
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farse en aquel piélago de infinita sua­
vidad y amor. Oración es salir el 
anima a recebir á Dios quando vie^ 
ne á ella-, y traerlo á sí como á su 
nido , y aposentarlo en, sí como en 
su templo : y alii posseerlo , y amar­
lo , y gozarlo. Oración es estar; el 
anima en presencia de Dios, y Dios en 
presencia delia, mirando él á ella con 
ojos de misericordia, y ella á él con 
ojos de humildad : la qual vista es de 
mayor virtud y fecundidad que la de 
todos los aspeólos de las estrellas y pla­
netas del cielo. Oración es una ca-
thedra espiritual , donde el anima 
assentada á los pies de Dios , oye 
su doctrina, y recibe las influencias 
de su misericordia , y dice con la 
esposa en sus Cantares : (a) Mi ani­
ma se derritió después que oyó la 
voz de su amado. Porque (como 
dice Sant Buenaventura ) alli encien­
de Dios el anima con su amor , y 
la unge con su gracia : la qual assi 
ungida es levantada en espíritu , y 
levantada contempla, y contemplan­
do ama , y amando gusta , y gus^ 
tando reposa : y en este reposo tiene 
toda aquella gloria que en este mun­
do se puede alcanzar. 

De manera que la oración es una 
pascua del anima , unos deleytes y 
abrazos con Dios , un beso de paz 
entre el esposo y la esposa, un Sá­
bado espiritual en que Dios huel­
ga con ella ; y una casa de solaz en 
elTlonte Líbano , donde el verda­
dero Salomón tiene sus deleytes con 
los hijos de los hombres, (b) Ella es 
un reparo saludable de los defectos 
de cada dia, y un espejo limpio en 
que se conosce Dios , y se conosce 
el hombre con todos sus defectos y 
miserias. Ella es un exercicio quoti-
diano de muchas virtudes , mortifi­
cación de los sensuales appetitos,y 
fuente de todos los buenos propósi­
tos y deseos. Ella es leche de los 
que comienzan , manjar de los que 
aprovechan , puerto de los que pe­
ligran, y reposo de los que trium-
phan. Ella es medicina de enfermos, 

S O I 

alegría de tristes , fortaleza de fla­
cos , remedio de peccadores , regalo 
de justos., ayuda de vivos, suffragio 
de muertos, y común socorro de to­
da la Iglesia. Ella es una puerta real 
para entrar al corazón de Dios , unas 
primicias de la gloria advenidera-, 
un manná que contiene en sí toda 
suavidad, y una escalera como aque­
lla que vio Jacob , (c) que llegaba 
de la tierra al cielo, por donde los 
Angeles (que son los varones espi­
rituales) suben y decienden , llevan­
do sus peticiones à Dios , y trayen­
do por medio dellas el despacho dé 
sus negocios. Esto es pues lo que en 
este lugar cómmunmehte entendemos 
por oración y desta entendemos 
aqui tratar. Para lo qual conviene 
primeramente declarar lo que la Es-
criptura divina en diversos lugares 
nos predica desta virtud. 

::. i... 0 

§• 1. 

De lo que dice la Divina Escriptura y los 
Sandios de la virtud de la Oración. 

PUes quien quiera que attentamente 
•leyere las Escripturas Sagradas, 

en las quales la sabiduría de Dios 
nos reveló el camino del cielo, ha­
llará que una de las cosas que mas 
encarescidamente se nos encomienda, 
es el uso de la oración. El Eccle­
siastico dice : (d) No aya cosa que 
te impida el hazer siempre oración. 
Isaías dice : (e) Los que os acordáis del 
Señor , no calléis , ni cesseis jamás 
de darle vozes. El Proprietà David 
en muchos de sus Psalmos una de 
las cosas que mas encomienda , es 
la oración y meditación , y el uso 
continuo de las alabanzas divinas. Y 
sobre todo esto el mesmo Salvador 
y Señor nuestro en todo el discurso 
de su Evangelio nos encomienda es­
to : como quando dice : (f) Velad 
en todo tiempo perseverando en ora­
ción : porque merezcáis ser librados 
de todos estos males que han de v e ­
nir , y parecer ante el hijo del hom­

bre. 

(0) Catite (t>) i-Reg^. Prova, (c) Genes.it. -(d) EccJi.iZ. (e) Isaí.62. ( / ) Luca ai . 
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bre. Y por Sant Marcos nos acon^ 
seja lo mesmo con grande instancia, 
diciendo : (a) Mirad; velad y y orad; 
porque no sabéis quando ha de 
venir el dia del Señor. Y no solo 
por palabra , sino mucho mas por 
exemplo nos encomienda este nego­
c io ; pues tantas vezes se estaba las 
noches enteras en los montes y lu­
gares apartados perseverando en ora­
ción , como escriven los Evangelis­
tas : (b) lo qual está claro que no 
hazia él (según dice Sant Ambro­
sio ) por necessidad que tuviesse des-
te socorro, sino por nuestro exemplo. 

Pues qué diré del Apóstol Sant 
Pablo ? En quál de sus Epístolas no 
es una de sus principales encomien­
das la oración ? A los de Thessa-
lonica dice : ,(c) Siempre estad ale­
gres , y hazed oración sin cessar, 
y dad gracias al Señor en todas las 
cosas : porque esta es su voluntad. 
A los Philippenses dice: (d) De nin­
guna cosa desta vida tengáis cuida­
do ; sino con toda oración, y supplk 
cacion, y hazimiento de gracias, sean 
presentadas vuestras peticiones ante 
Dios. A los Colossenses dice: (e)Occu-
paos con toda instancia en la ora­
ción , velando en ella con hazimien­
to de gracias. Pues á su discípulo 
Timotheo tres vezes en una mes-
ma carta le encomienda este nego­
cio : y de tal manera se lo enco­
mienda , que el primer documento 
que alii le dá ( entre otros muchos) 
para que él aya de enseñar al pue­
blo Christiano es este : ( / ) Ruegote 
que ante todas cosas se hagan suppli-
caciones, oraciones, peticiones y ha­
zimiento de gracias por todos los hom» 
bres, y señaladamente por los Reyes, 
y por todos los que están constituidos 
en dignidad ; para que Dios nos dé 
vida pacifica y sossegada. Y luego 
mas abaxo en el mesmo capitulo di­
ce : Quiero que los hombres hagan 
oración en todo lugar , levantando 
las manos puras á Dios , sin iras y 
sin contiendas. Y mas abaxo hablando 
de las costumbres de la viuda Chris-

pnmero 
tiana , dice: (g) La qué es verdadera 
viuda y desamparada , ponga su con­
fianza en Dios , -y occupese con to­
da instancia en oración dia y noche. 
Estos y > otros muchos semejantes lu­
gares leemos á cada passo en las 
sagradas Epístolas, que nos dan cla­
ro testimonio de la necessidad des­
ta virtud , y de la continuación y 
perseverancia que en ella debemos 
tener. 

Y finalmente es tan propria es­
ta obra del Christiano , que por ella 
quiso Dios que se differenciasse de 
todas las otras naciones del mundo, 
como lo muestra él por Isaías, di­
ciendo : (b) Mi casa será llamada 
casa de oración en todas las gentes: 
dando a entender que esta avia de 
ser la devisa del pueblo Christiano, 
por la qual avia de ser conoscido en 
todo el mundo. Porque todas las 
otras suertes de gentes , assi como 
viven de la tierra, assi todo su tra^ 
to y negocio es en la tierra : mas 
esta nueva gente como vive del cie­
lo , conviene á saber , del socorro 
de Dios y de su gracia , de la qual 
espera todos los bienes , assi todo 
su trato principal ha de ser en el 
cielo. 

Estos y otros semejantes lugares 
se hallarán á cada passo en las Es--
cripturas divinas , assi del viejo co-> 
mo del nuevo testamento ; aunque 
muchos mas en el libro de los Psai 
mos : los quales bastaban para ena­
morar nuestro corazón desta virtud, 
y darnos á entender, assi la utilidad 
como la necessidad grande que della 
tenemos. Mas porque los Sanólos Doc­
tores son los verdaderos interpretes 
de la Escriptura divina ; porque n 
solo con estudio y diligencia huma­
na , sino mucho mas con la expe­
riencia y uso de las virtudes, y co 
lumbre del cielo alcanzaron la in 
telligencia della ; veamos también al­
gunos de sus dichos y parescercs so­
bre esta materia. 

Pues primeramente el bienaven­
turado Sant Joan Chrysostomo , de­

cla­
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clarando en un tratado como la ora­
ción sea principio y causa de gran­
des bienes , dice assi: (a) Qué cosa 
puede ser mas justa , ni mas hermo­
sa, ni mas sancta , ni mas llena de 
sabiduría , que el anima que tiene 
trato y communicacion con Dios? 
Porque si los que suelen hablar y 
tratar con sabios , en poco tiempo 
se hazen sabios; qué diremos de los 
que siempre hablan con Dios , y com-
munican con él ? O quanta es la sa­
biduría, quanta la virtud, quanta la 
prudencia , y la bondad , y la tem­
planza , y la igualdad de costum­
bres que trae consigo el estudio de 
la oración ! Por lo qual no errará nada 
el que dixere ser la oración causa de 
toda virtud y justicia : y q u e n m ~ 
guna cosa de las que son necessarias 
para la verdadera piedad , puede en­
trar en el anima donde del todo fal-
tasse la oración. Mas antes assi co­
m o la ciudad que está sin muros y 
valuartes , fácilmente es entrada de 
los enemigos ; assi el anima que no 
está guarnecida de oraciones , fácil­
mente es vencida del demonio , y 
llena de vicios. 

Y un poco mas abaxo dice assi: (b) 
Tampoco irá lexos de la verdad el 
que dixere que la oración es unos 
C o m o niervos espirituales del anima: 
porque assi como el cuerpo está tra-
vado con los niervos , y con ellos 
se mueve á todas partes ; y es tan­
ta la necessidad que dellos tiene para 
vivir,que si le quitassedes los nier­
v o s , luego se destemplaría toda aque­
lla armonía y consonancia que tie­
ne : assi las animas mediante los nier­
vos de la oración están firmes y há­
biles para la vida espiritual, y para 
exercitarse perfectamente en la car­
rera de la virtud. Y demás desto 
has de entender que lo que es sa­
car al pece fuera del agua , esso es 
quitar al hombre de la oración. Por­
que assi como el pece se mantiene 
deste elemento , assi también el ani­
ma de la oración. Por esta finalmen­
te se nos dá volar á lo alto , y tras-
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passar el cielo, y hazernos muy cer­
canos á Dios. Hasta aquison palabras 
deSant Chrysotomo. 

No es menos illustre el testimo­
nio de Sant Joan Glimaco , que ha­
blando desta mesma virtud , dixo 
assi: (c) La oración es unión del ani­
ma con Dios , madre de la gracia, 
perdón de los peccados , puente para 
passar las tribulaciones , muro para 
resistir á las tentaciones , cuchillo 
para vencer en las batallas, exerci-
cio y obra de Angeles, principio de 
la alegría del cielo, obra que nun­
ca se acaba , fuente de las virtudes, 
ministra de las gracias , aprovecha­
miento invisible, mantenimiento del 
anima , lumbre del entendimiento, 
destierro de la desconfianza, estrivo 
de la esperanza , arma contra la tris­
teza , riqueza de los monges, y the-
soro de la vida solitaria. Pues le­
vantémonos hermanos , y oyamos 
á. esta madre de las virtudes que 
nos dice : (d) Venid á mi todos 
los que trabajáis y estáis cargados, 
que yo os daré refrigerio. Tomad 
mi yugo sobre vosotros, y hallareis 
descanso para vuestras animas , y 
medicina para vuestras llagas. Has­
ta aqui son palabras de Sant Joan 
Climaco. 

Con las quales concuerda tam­
bién aquel gran Basilio , que como 
hombre que gastaba las noches en­
teras en oraciones y Psalmos , ha­
blando de la oración debaxo de nom­
bre de Psalmo ( que es lo mesmo) 
dice assi : El Psalmo haze huir los 
demonios , y combida á los Ange­
les : es escudo de los temores de la 
noche , y descanso de los trabajos 
del dia : tutela de los niños, orna­
mento de los mozos , consuelo de los 
viejos , y hermosura de las mugeres. 
El Psalmo haze morar los desiertos, 
y vivir con templanza en las ciu­
dades : es a. b. c. de los que comien­
zan , y espuelas de los que aprove­
chan , y firmeza estable de los que 
acaban. 

Pues Sant Bernardo que tan exer-
• ,7- - ; . . rVlvvK í • l'„ , Ci­
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tamiento no puede ser sino por me­
dio 1 de alguna virtud sobrenatural 
que desta manera nos levante : y es­
ta virtud es la divina gracia ; la qual 
se dá á los que la piden con humil­
de y devoto corazón. Y esto es Sus­
pirar en este valle de lagrimas por 
el summo bien: lo qual hacen con­
tinuamente los justos por medio de 
la ferviente oración. Por dó pares-, 
ce que la oración es principio de 
nuestra bienaventuranza , y del le­
vantamiento de nuestro espíritu á 
Dios , y por consiguiente de todo 
bien. Hasta aqui son palabras de Sant 
Buenaventura. Para cuyo entendi­
miento has de saber que assi como 
el hombre fue criado para un fin so­
brenatural (que es ver á Dios) assi 
el remedio para conseguir este fin, 
se requiere que sea sobrenatural; para 
que assi aya proporción entre la cau­
sa y el eífeóto : que es entre el me­
dio y el fin. Este medio es la al­
teza y pureza de la vida Christia-
na , que nos enseñan las Escriptu-
ras Sagradas: y esta manera de vi-, 
da no puede nadie alcanzar sino es 
por medio de la divina gracia : la 
qual demás de los sacramentos se­
ñaladamente se nos dá por la ora*" 
cion , como dice el Salvador : (d) Pe­
did y recibiréis : buscad y hallareis: 
llamad y abriros han. Por dó pares-
ce quanta parte sea la oración para 
alcanzar la gracia , y por consiguien­
te nuestro ultimo fin , y toda per-) 
feótion. Lo qual aun declara este glo­
rioso Doctor mas copiosa y particu­
larmente en el libro de las Medita­
ciones de la Vida de Christo , ha­
blando desta virtud , por estas pa­
labras: 

Si quieres alcanzar virtud y for­
taleza para vencer las tentaciones del 
enemigo , seas hombre de oración. Si 
quieres mortificar tu propria volun­
tad con todas sus afficiones y deseos, 
seas hombre de oración. Si quieres 
conocer las astucias de Satanás , y 
defenderte de sus engaños, seas hom-

citado fue en esta virtud, y tan da­
do á la oración, qué-dirá?-(a) Qué 
cosa ( dice é l ) es tan provechosa co­
mo la oración ? la qual es sacrificio 
para Dios , música para los Angeles, 
combite para los sanólos , socorro 
para los que oran, ungüento para los 
contritos , remedio para los peniten­
tes , saeta para contra los enemigos, 
y escudo para los errados. 

Y en otro lugar : (b) No ay co­
sa ( dice é l ) que mas dulcemente se 
sienta en esta vida, ni que mas ale­
gremente se reciba , ni que assi apar­
te el corazón del amor de las cosas 
del mundo , ni que assi esfuerce el 
animo contra las tentaciones, ni que 
assi despierte al hombre á toda bue­
na obra y trabajo, como la gracia de 
la contemplación ( que es la mesma 
oración de que aqui hablamos , co­
mo al principio se declaró. ) Y en 
otro lugar : (c) Ninguno (dice él) ten­
ga en poco su oración: porque digoos 
de verdad, que no la tiene en poco 
aquel á quien se iiaze. Porque des­
pués que sale de nuestra boca , él la 
haze escrevir en su libro: y una de 
dos cosas debemos esperar sin nin­
guna dubda , que ó nos dará lo que 
pedimos, ó lo que nos fuere mas ne-
cessario. Mas deste sanólo varón no 
se pueden alegar solas autoridades 
para este proposito, sino libros en­
teros : pues nos consta que aquellos 
tan famosos libros de la Conside^ 
ración, que escrivió al Papa Euge­
nio , para este fin los escrivió : donde 
dice cosas grandes y maravillosas 
en alabanza deste exercicio. 

Y si aun todo lo dicho te pa-
resce poco , oye lo que Sant Buen­
aventura , Doótor gravissimo y sanc-
tissimo , dice desta virtud : Co ­
mo la bienaventuranza del hombre 
no sea otra cosa sino gozar del sum-
mo bien , y este summo bien está le­
vantado sobre nosotros, ninguno pue­
de ser bienaventurado si no se le­
vanta sobre sí mesmo , y sobre to­
do el ser natural. Mas este levan-
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verdad, y véncese la tentación ; hu­
ye la tristeza , renuevanse los senti­
dos, reparase la virtud: enflaquescida, 
despídese la tibieza , consúmese el 
orin de los vicios, y en ella saltan 
centellas vivas de deseos del cielo, 
entre las quales arde la llama del 
divino amor. Grandes son las ex-
cellencias.de la oración , grandes son 
sus privilegios. A ella están abier­
tos los cielos, á ella se descubren los 
secretos, á ella están siempre atten-
tos los oídos de Dios. 

Pues quien quiera que leyere es­
tas y otras semejantes autoridades, 
mayormente las de la Escriptura di­
vina , no podrá dexar de confessar 
que debe ser grandissimo el valor y 
efiícacia .desta virtud : porque nunca 
el Spiritu Sanólo (que es el autor 
desta Escriptura) nos encargara tan­
to este negocio, si no fuera de gran-
dissima necessidad é importancia. Y 
verdaderamente es ello assi. Porque 
quien quiera que attentamente consi­
derare la naturaleza y officio desta vir­
tud , con todas las cosas que suelen en-
trevenir en ella, hallará por cierto que 
no por un camino solo , sino por mu­
chos y muy excellentes ayuda en tan­
to grado para alcanzar toda virtud 
y perfeólion, que ya no se maravi­
llará de como nos sea tan encomen­
dada en las Escripturas ; sino como : 

ay capitulo donde no se haga men­
ción della , según es grande su va-, 
lor. Mas porque nuestro entendi­
miento es de tal calidad , que no 
se contenta con saber las cosas , si no-
sabe las causas dellas: por tanto se­
rá bien señalar aqui las causas prin­
cipales por donde nos sea de tanto, 
fructo esta virtud. 

'-. ' . §. I T . (, , 

De las causas principales por que la 
oración nos sea de tanto provecho. 

Á Á O
 :si lo ijr.iíkií :
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PUes para esto es de saber que 
según regla de Philosophia , to­

das las causas communican su vir­
tud , y obran conforme á la disposi-

Qq cion 
(¿) In ligno vitas: de Oratione cap. 2. 

bre de oración. Si quieres vivir ale­
gremente , y caminar con suavidad 
por el camino de la penitencia y del 
trabajo, seas hombre de oración. Si 
quieres ojear de tu anima las moscas 
importunas de los vanos pensamien­
tos y cuidados, seas hombre de ora-
don. Si la quieres sustentar con la 
grossura de la devoción, y traerla 
siempre llena de buenos pensamien­
tos y deseos, seas hombre de oración. 
Si quieres fortalescer y confirmar tu 
corazón en el camino de Dios , seas 
hombre de oración. Finalmente si 
quieres desarraygar de tu anima to­
dos los vicios, y plantar en su lu­
gar las plantas de las virtudes , seas 
hombre de oración. Porque en ella 
se recibe la unción y gracia del Spi-
ritu Sanólo , la qual enseña todas las 
cosas, (a) Y demás desto, si quieres su­
bir á la alteza de la contemplación , y 
gozar de los dulces abrazos del es­
poso , exercitate en la oración: por­
que este es el camino por dó sube 
el anima á la contemplación y gus­
to de las cosas celestiales. Ves pues 
de quanta virtud y poder sea la ora­
ción ? Y para prueba de todo lo di-*; 
cho (dexado á parte el testimonio 
de las Escripturas divinas ) esto bas­
te agora por sufriciente probanza :que 
avernos oído, y visto, y vemos ca­
da dia muchas personas simples , las 
quales han alcanzado todas estas co­
sas susodichas, y otras mayores, me­
diante el exercicio de la oración. 
Hasta aqui son palabras de Sant Buen­
aventura : por las quales verás quan 
rica tienda sea esta, para hallar en 
ella todas las mercadurías y medici­
nas que convienen para nuestra salud. 

Pues no es menos illustre testi­
monio el de Sant Lorenzo Justinia-, 
no,Doctor devotissimo , que tratan­
do desta virtud , dice assi: (b) En 
el exercicio de la oración se alim-
pia el anima de los peccados , apas-
cientase la charidad, alumbrase la fé,; 

fortalescese la esperanza , alegrase 
el espíritu , derritense las entrañas, 
pacificase el corazón, descúbrese, la 

Tom. II. 
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cion que hallan en sus subjeólos, que 
es la materia en que han de obrar: 
como paresce claro en el fuego , que 
mientra mas seca halla la leña , mas-
la quema: y assimesmo en el sello, 
que mientra mas blanda está la ce­
r a , mejor imprime en ella su figura. 
Pues como í)ios sea la causa uni­
versal de todos los bienes, y el au­
tor y dador de la gracia, claro es­
tá que mientra mas el hombre se 
dispusiere para recebirla , regular­
mente mas gracia recebirá. Pues se­
gún esto, quien quiera que attenta-
mente mirare la naturaleza de la ora­
ción , haliará que no es otra cosa 
oración (si se haze como conviene) 
sino una disposición y aparejo con-
venientissimo para la gracia. Porque 
alli el hombre se presenta á Dios, 
y como a medico verdadero le po­
ne delante sus l lagas, y le pide re­
medio para ellas , y alega para esto 
todos los tituios y derechos que tie­
ne , que son los merescimientos de 
Christo , y la misericordia del mes-
mo Dios : y assi confessando por 
una parte su gran miseria , y por 
otra la grandeza de la divina mise­
ricordia , pide humilmente perdón y 
remedio á su Criador. Todo esto 
passa ordinariamente en la devota ora­
ción : lo qual todo está claro que es 
una convenientissima disposición de 
parte de la criatura para alcanzar la 
gracia del Criador. Y por esto á ella 
señaladamente entre todas las virtudes 
atribuye Sant Augustin esta dignidad 
de alcanzar la gracia , como él mes-
mo lo declara por estas palabras : (a) 
Ninguno creemos que viene á la ver­
dadera salud , si Dios no lo llama: 
y ninguno después de llamado obra 
lo que conviene para esta salud , si 
él no lo ayuda : y ninguno recibe es­
ta, ayuda , si no la pide por la ora^ 
cion. En las quaies palabras vés 
claramente como el impetrar el favor 
y ayuda de la divina gracia seña­
ladamente se atribuve á la oración: 

J 7 

no porque no sabía Sant Augustin que 
por todas las otras obras virtuosas he-

(a) ln ¿ib. 63. & alibi pturiés. (b) Luc. i 

chas en charidad se alcanzaba tam­
bién la gracia; sino para dar á en­
tender que por esta señaladamente 
se alcanza ; porque esta sola entre 
todas ellas tiene por officio proprio 
pedirla , y assi le corresponde como 
por premio alcanzarla,como claramen­
te lo significó el Salvador diciendo: (b) 
Si vosotros (siendo malos) sabéis 
dar buenas dadivas á vuestros hijos; 
quanto mas vuestro Padre celestial 
dará el espíritu de su gracia á quien 
se lo pidiere. 

Y no es pequeño argumento des-
ta verdad , ver que aquellas dos tan 
principales glorias y testimonios de 
Christo, que se descubrieron en su 
gloriosa transfiguración y baptismo, 
acaescieron estando él en oración: 
porque de la transfiguración dice Sant 
Lucas [c) que estando él orando se 
le mudó la figura del rostro, y co­
menzó a resplandescer como el sol, 
y sus vestiduras se pararon blancas 
como la nieve. Y del baptismo cuen­
ta el mesmo Sant Lucas (d) que aca­
bándose de baptizar, y estando en 
oración , se le abrieron los cielos, 
y decendió el Spiritu Sanólo sobre 
él en especie de paloma. En lo qual 
se nos dá á entender que estando los 
hombres en oración son espiritual-' 
mente transfigurados en otros hom­
bres por virtud de la devoción y gra­
cia que alli se les dá , como arriba 
diximos : y assimesmo que alli es 
donde principalmente se recibe el 
espíritu de palomas , que es la mes-
ma gracia del Spiritu Sanólo , que 
los haze tales. 

Concluyendo pues esta razón , di­
go que pues toda la perfeólion de la 
vida Christiana nasce de la gracia, y 
la oración es tan conveniente dispo­
sición y medio para alcanzarla , no 
se podrá negar , sino que mientra 
mas uno se diere á ella , commun-
mente mas gracia alcanzará : y assi 
cresciendo siempre el uso de la ora­
ción , crescerán también las rique­
zas de la gracia, y por consiguien­
te toda virtud y perfeólion. 

Lo 
;. (c) Luc je 9 . (d) Luca 3 . 
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Lo segundo , constanos también 
que no es otra cosa oración ( si se haze 
como conviene ) sino llegarse el hom­
bre á Dios , y unir su espiritu con 
él. Y está claro que en esta manera 
de unión y allegamiento consiste gran 
parte de nuestra perfeólion. Porque 
(como dicen los Philosophos) la cau­
sa de la perfección de todas las cria­
turas es Dios : y por consiguiente 
tanto será una criatura mas perfec­
ta , quanto mas se llegare á él. Mas 
este allegamiento no ha de ser con 
passos de cuerpo , sino de espiritu, 
con los quales caminamos á Dios , y 
nos acercamos mas á é l , y assi nos 
hazemos participantes del. Esto di­
ce Sant Augustin por estas pala­
bras: (a) Tanto le irá mejor á una 
criatura , quanto mas se allegare á 
aquel que es mejor que toda cria­
tura : al qual nos allegamos , no an­
dando , sino amando : que es , no con 
passos de cuerpo , sino con movi­
mientos de corazón. Pues como la 
verdadera oración no sea otra cosa 
sino un allegar nuestro corazón á 
Dios , claro está que . mientra mas 
el hombre se allegare á é l , mas ha 
de participar de su claridad y de 
su luz: y assi cada dia se hará mas 
perfecto y mas semejante á él. ; 

Vemos por experiencia que quan­
to uno se llega mas cerca de la lum­
bre , mas v é , y quanto mas cerca 
del fuego , mas se calienta : porque 
como este elemento sea tan noble, 
y tan activo, y comunicativo de su 
virtud , apenas os aveis llegado á él, 
quando yá comienza á entregaros to­
do lo que tiene , sin excepción de 
ninguna cosa, hasta hazeros del to­
do semejante á sí. Pues si esto ha­
ze el fuego por ser tan noble ele­
mento y tan aétivo; qué hará aquel 
que es infinitamente mas noble , y 
mas communicativo,y mas aótivo que 
ninguna criatura , por nobilissima que 
sea? O si de nuestra parte no ovies-
se impedimentos , ni desvíos , quan­
to mas seríalo que del recebiriamos, 
que lo que-, recibe del -fuego quien á 

Tom. II. 
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él se allega ? Y porque sabia muy 
bien esto el Propheta David , nos 
aconseja con tanto cuidado que nos 
alleguemos á é l , diciendo: (b) Alle­
gaos al Señor , y recibiréis lumbre 
del. Y qual sea esta lumbre, declá­
ralo muy bien otro Propheta , di­
ciendo : (c) El Señor tiene en su mano 
una ley encendida,y los que se llegan 
á sus pies, recibirán de su doctrina. 

De aqui nasce que si con todos 
nuestros impedimentos y desvíos, y 
con es tar hechos un tronco de leña 
verde, nos llegamos á Dios por me­
dio de la oración, luego comenzamos 
á sentir un nuevo calor y alegría en 
nuestras animas: y por el contrarío, 
una gran tibieza y frialdad quando 
nos desviamos del. Y la causa des­
to es , porque como él sea fuente de 
luz y de calor , assi como el. que 
se llega al fuego , luego siente y 
recibe en sí calor y alegría del fue­
go ; mas en desviándose del , luego 
también poco á poco se vá enfrian­
do , y de ai á dos horas está yá 
del todo frió, porque se desvió d e 
la causa del calor : assi ni mas ni 
menos acaesce á los que se desvian 
ó allegan á este divino fuego y exer-
cicio ; como cada dia la experiencia 
nos lo muestra. 

Finalmente si quieres entender es­
to en una palabra , mira como los 
que tocan almizcle, ó algalia, ó al^ 
gunas otras cosas olorosas , luego re­
ciben en sí la virtud y olor de aque­
llas cosas que tocan ;;de tal mane­
ra que apenas han puesto las manos 
en ellas, quando luego salen olien­
do á aquello que tocaron: y assi en­
tiende que Dios es una fuente de in-
ünito olor y suavidad , y por con­
siguiente que llegándonos a él , y 
tocándole con lo intimo de nuestro 
espiritu , luego se nos ha de commu-
nicar algo de su infinita virtud y 
suavidad. Assi le acaesció en figura 
desto a Moysen , de quien dice la 
Escriptura (d) que después de aver 
hablado, con Dios en el monte , ba* 
xó de alli con un tan grande res-

Qq 2 plan-
fe) Deut.%%. {el) Exod. 34. • 
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cialmente quando piensa en Dios, 
que es la mas excellente de to­
das las cosas. Por donde no es 
de maravillar que la oración sea 
tanta parte para ennoblescer las ani­
mas ; pues tiene por officio poner 
los ojos en aquel, cuya vista y con­
templación es toda nuestra nobleza 
y perfecCion. Sensiblemente se vé, 
quando mira el hombre en una cosa 
agradable á los ojos (como es un prado 
verde y florido , ó un espejo de aze-
ro ) que se alegra y fortifica la vista: 
pues qué será mirar en aquel espejo sin 
mancilla de la Magestad de Dios,que 
tanta virtud tiene para alegrar y 
fortificar los ojos de quien le mira? 

Especialmente que con nuestra 
vista obligamos á Dios á que nos vea: 
y mirando á él , hazemos que también 
él nos mire : cuya vista es causa de 
todo nuestro bien. Sino dime : qué 
otra cosa quiso significar él quando 
dixo : (a) Convertios á mí , y con­
vertirme hé á vosotros ; sino mi­
radme , y miraros hé ? Y aun-r 

que en toda hora y en todo lugar 
los ojos de Dios nos estén mirando, 
mas señaladamente nos miran en la 
oración (como dice Sant Bernardo (b)) 
porque entonces nos presentamos á 
é l , y nos ponemos á hablar cara á 
cara con él ; y assi señaladamente 
recebimos las influencias y rayos de 
su presencia. Pues si los ojos del cie­
lo (que son el sol , y la luna , y 
las estrellas ) tanta fuerza tienen para 
influir luz y virtud en estos cuerpos 
inferiores (según la diversidad de los 
aspecCos con .que se miran ellos en? 
tre sí , y miran á nosotros ) quanto 
mayor la tendrán aquellos divinos 
ojos para influir luz y gracia en nues­
tras animas ?i Y si de los ojos del 
basilisco se dice que bastan para 
matar mirando , quanto mas basta­
rán aquellos divinos ojos para dar 
vida á quien miraren ? pues está cía* 
ro que mas poderoso es Dios para 
salvar, que ninguna otra cosa para 
dañar. Con estos ojos miró él á Sant 
Pedro | y le hizo llorar su peccado. (c) 

Con 
(a) Zach. i . (b) Serm. de 4. modis orandi. \ (c) Luc. 22. 

plandor, que no le podían mirar a 
la cara los hijos de Israel., por la 
grandeza de la claridad que se le 
avia comunicado de aver habla­
do y conversado con Dios. Pues 
qué cosa se pudiera decir mayor en 
alabanza desta virtud , que ver co­
mo por ella, tratando el hombre con 
Dios , viene á transformarse espiri-
tualmente en Dios por amor y se­
mejanza de vida divina, y á perder 
el parescer y la figura de hombre, 
y tomar la del mesmo Dios ? Porque 
sin dubda lo que alli se representó 
en la figura del cuerpo , esso mes­
mo cada dia se obra en las animas 
de aquellos que á la continua tra­
tan con Dios , y conversan con él. 
Y es mucho de notar la figura des-
te resplandor, que era como de cuer­
nos : en los quales consiste la fortale­
za de los animales; para dar á en­
tender que de la oración sale el hom­
bre , no solo hermoso y resplandes-
ciente, sino también armado y for-
talescido contra todo el poder y fuer­
zas del enemigo : porque lo uno y 
lo otro pertenesce á la gracia y á 
la devoción : la qual señaladamente 
se alcanza por la oración. 

I Demás desto tiene también la 
oración por officio mirar, á - Dios : lo 
qual es una cosa que en gran ma­
nera ennoblesce y perfecciona los ojos 
de quien le mira. Porque ( como di* 
ce Aristóteles) una de las principa­
les diíferencias que ay entre las co­
sas sensibles ¡é intelligibles es , que 
las sensibles , quando son muy ex^ 
cellentes, corrompen los sentidos que 
las reciben : como lo haze una gran­
de y súbita luz , que ciega los ojos; 
y un gran sonido, que atruena y en-
sordesce los oídos. Mas por el con­
trario , las cosas intelligibles, quanto 
son mas excellentes, tanto mas per­
feccionan el entendimiento que las 
mira : el qual assi como se haze ra­
tero y vil pensando en cosas baxas 
y viles : assi por el contrario se 
ennoblesce y perfecciona quando pien­
sa en cosas altas y excellentes: espe-
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Con estos pedia el Propheta ser mi­
rado , quando decia : (a) Mirame Se­
ñor , y ten compassion de mí. Con 
estos promete él mirar á los que 
guardaren su l ey , diciendo : (b) Mi­
raros hé , y seréis multiplicados y 
prosperados. Pues con estos mes-
mos has de tener por cierto que te 
mira él quando td le miras y te 
presentas en la oración delante del. 

Por donde una de las cosas que 
mas nos encomiendan los maestros 
de ia vida espiritual , es el andar 
siempre en la presencia de Dios , ó 
á lo menos alzar muchas vezes á él 
los ojos del corazón : porque quan-
tas vezes esto se haze, sensiblemen­
te paresce que siente el hombre una 
manera de refresco y aliento , y una 
como influencia de su gracia , con que 
el anima dentro de sí mesma se recoge 
y compone, y de nuevo se fortalesce y 
determina en el bien. 

Estas tres razones susodichas son 
entre sí como parientas y vecinas: 
porque todas ellas nascen quasi de 
una mesma fuente, que es de mirar 
á Dios , 6 llegarse á é l , ó disponer­
se para recebir su gracia , que lo 
comprehende todo. Mas allende des-
to tiene aun otra maravillosa pro-
priedad la oración ; que es ser ella 
el pasto y mantenimiento proprio de 
las animas : las quales viven y se 
mantienen de consideración. Esta ra­
zón es por una parte muy eficaz, y por 
otra muy dulce de contemplar. Porque 
sin dubda cosa es de gran suavidad pen­
sar en la nobleza deste manjar, y con­
siderar como el anima vive de Dios, y 
como su pasto y mantenimiento es la 
consideración de las cosas divinas. Y 
quando decimos que el anima vive des-
te manjar , entendemos que median­
te él se sustenta , y deleyta , y to­
ma fuerzas, y cresce en la vida es­
piritual : que son effectos que el man­
jar corporal suele obrar en quien lo 
come. 

Para cuyo entendimiento es de 
saber que todas las criaturas que tie­
nen vida , tienen también su man-

(a) Psalm. I I 8. (b) Levit. 26. 

tenimiento con que viven , cada una 
de su manera. Porque unas ay que 
viven de la tierra , otras del agua, 
otras del ayre ; y otras también se 
dice que viven del fuego : y otras 
ay mas nobles y mas excellentes, que 
viven de otro mas noble manjar, que 
es Dios , de quien se mantienen los 
Angeles: como lo significó uno dellos, 
quando dixo : (c) Y o de manjar in­
visible me sustento : que es ver á 
D i o s , y contemplar en él. 

Pues como nuestras animas sean 
substancias espirituales como los An­
geles , necessariamente avernos de 
confessar que ellas también se man­
tienen del mesmo manjar, que es Dios; 
y assi viven como ellos de ver á Dios, 
y contemplar en é l : sino que qual 
es la vista , tal es la vida: y porque 
la vista dellos es clara, y la nues­
tra escura , por esso la vida dellos 
es perfecta , y la nuestra imperfecta: y 
assi la suya se llama vida de gloria, y 
la nuestra vida de gracia. 

Pues esta vida de gracia decimos 
aqui que se sustenta con la considera­
ción de las cosas divinas ; porque es­
ta vida no es corporal, sino espiri­
tual : que es vivir en caridad y amor; 
porque la vida espiritual del anima 
en amor de Dios consiste. Pues si en 
este amor ponemos esta manera de 
vida; qué cosa ay que mas ayude á 
sustentar y encender este amor, que 
la continua consideración de las per-
fectiones y beneficios divinos ? Por­
que es cierto que assi como el fuego 
se sustenta con la leña, assi esta di­
vina llama se sustenta con la leña 
destas consideraciones susodichas: cá 
no es otra cosa cada una dellas (bien 
mirado ) sino un tizón con que se 
enciende y aviva mas esta divina 
llama. Y pues esto es lo que princi­
palmente se trata en el exercicio de 
la oración , con razón decimos que el 
anima vive de consideración ; pues 
la vida della es amor : y no ay co­
sa con que mas se encienda esse amor, 
que con la continua consideración de 
las perfecciones y beneficios del amado. 

Y 
(c) Tob.iz. 
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Y por esto no sin gran myste-
rio se nos pintan aquellos animales 
de Ezechiel llenos de tantos ojos ; (a) 
pues vemos que la vida espiritual ha 
de ser toda ojos , y toda considera­
ción , pues della se mantienen todas 
las Virtudes en que esta vida consis­
te : no solo las que están en el en­
tendimiento ( porque esso está claro ) 
sino también las que están en la vo­
luntad. Porque el entendimiento ( si 
decirse sufTre) es como unos fuelles 
y soplo de la voluntad: porque con 
el conoscimiento y consideración de 
la excellencia de las cosas se levan­
tan todas estas olas y llamas de 
arTeólos en ella. 

Y aun si passas mas adelante, 
hallarás que la oración no es solo 
mantenimiento de nuestras animas, 
sino también medicina de nuestras 
llagas ; porque apenas ay exercicio 
con que ellas mas claro se vean , y 
mejor se curen , que el de la ora­
ción. Porque assi como lo escuro se 
vé mejor par de lo claro , y lo tuer­
to par de lo derecho : assi en po-. 
niendose el anima en la presencia de 
Dios (que es luz y regla de todas 
las cosas) luego ve todas sus fealdades 
y torcimientos , y pide remedio á 
aquel que assi como es dechado de 
toda rectitud y hermosura , assi es 
remedio de toda miseria. 

Demás desto tiene aun otra dig­
nidad y excellencia la oración : que 
es gustarse en ella los deleytes es­
pirituales , y la divina suavidad: que 
es una de las grandes ayudas que 
ay para la .virtud , y uno de los 
principales fructos y dones del Spi-
ritu Sanólo : y tan principal entre 
ellos , que deste. señaladamente qui­
so él ser denominado , llamándose 
Paracleto , (b) que quiere decir , Con­
solador : porque su principal officio 
era consolar las animas, y proveer­
las de tales y tan maravillosos de­
leytes , que por ellos pudiessen fa-r 
cilmente despreciar todos los otros 
deleytes. Este officio exereita él se­
ñaladamente en la oración: como él 

mes-
{b) loan. 1 4 . 

Y aun si passas mas adelante, 
hallarás que no solamente la chari-
dad , sino todas las otras virtudes 
mas nobles se sustentan con este mesmo 
pasto ; como es la fe , la esperanza, la 
humildad, la paciencia, el temor de 
Dios , el dolor de los peccados , y 
el menosprecio del mundo, con las 
demás. Sino dime : con qué se es-
claresce y fortifica mas la fé , que 
con la consideración de la conso­
nancia suavissima de los mysterios 
que ella nos representa , y de las ma­
ravillas y grandezas que nos predi­
can ? Con qué se fortalesce mas la 
esperanza, que con la consideración 
de la bondad, y de la misericordia, 
y de la providencia paternal de Dios, 
y del valor y efficacia de los me-
rescimientos de Christo ? Con qué 
se despierta mas el temor de Dios, 
que con la profunda consideración 
de su justicia, y de sus juicios , y de 
los castigos espantosos que tiene he­
chos y haze cada dia en el mundo? Con 
qué se aviva mas el dolor de los pec­
cados , que con pensar en la mu­
chedumbre y grandeza dellos , y 
en la alteza de aquella Mages-
tad, y bondad contra quien pecca-
mos ? Con qué se arrayga mas la 
humildad y desprecio de sí mesmo, 
que con la continua consideración 
de sus proprias vilezas y miserias? 
Con qué se esfuerza mas la pa­
ciencia , que con la consideración de 
los trabajos de Christo y de todos 
los sanólos , y de la grandeza de la 
gloria que está prometida por ellos? 
Pues con qué se viene á menospre­
ciar el mundo , sino con la consi­
deración de la brevedad , y fragili­
dad , y vanidad , y engaño de sus co­
sas ? Por dó paresce que el azey te con 
que se sustentan las lamparas de todas 
estas virtudes , es cada una destas 
consideraciones susodichas : porque 
( según reglas de Philosophia ) la 
mesma consideración intelleólual que 
sirve para despertar estos arTeólos 
en la voluntad, essa mesma sirve para 
conservarlos y acrescentarlos. 

(a) Ezecb. i . 
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mesmo lo promete á sus siervos por 
Isaías , diciendo : (a) Y o los lleva­
ré á mi sancto monte, y alegrarlos 
he en la casa de mi oración. Por­
que (como dice Sant Bernardo (b) ) 
orando se bebe aquel vino espiritual 
que alegra el corazón del hombre, 
y lo embriaga de tal manera , que 
le haze olvidar todas las cosas. Es­
te vino humedece y riega las en­
trañas secas de nuestra anima : di­
giere el manjar de las buenas obras,, 
y repártelo por todos los miembros 
espirituales della , esforzando la fe, 
confortando la esperanza, calentando 
la charidad , y erigrossando y per-
rkionando todas las otras virtudes. 

Qué tan grandes sean estos de-
leytes , y quan dulce este manná , no 
lo puede conoscer, sino quien lo ha 
probado, (c) Y por esto no ay ne-
cessidad de gastar mucho tiempo en 
explicarlo ; porque al que lo ha pro­
bado , no ay para que decírselo ; y 
al que no ío ha probado , por mu­
cho que le digan, no lo entenderá 
¡amas. Un Doctor dice que estos de-
leytes sobrepujan á todos quantos 
deleytes ay en el mundo , aunque 
todos juntos se echassen en el cora­
zón de un hombre. Y no paresce 
que estaba muy lexos deste parescer 
el Propheta, quando decia : (i) O Se­
ñor, quan grande es la muchedum­
bre de tu dulzura : la qual tienes 
escondida á los que te temen ! Y en 
otro lugar : (e) Mi corazón ( dice él) 
y mi carne se alegraron en Dios v i ­
vo. En lo qual quiso dar á enten­
der que eran tan grandes estos de­
leytes , que no solo el espíritu que 
derechamente los recibe , sino tam­
bién la carne, y todo el hombre con 
todas sus potencias y sentidos , ve­
nían á gozar y tener parte en esta 
fiesta. Porque ( como dice un Doc­
tor) hasta la mesma carga del cuer­
po se alivia en este exercicio : cessa 
el bullicio de los pensamientos , ca­
llan todas las cosas , arde el cora­
zón, el anima se goza , la memoria 

di) Jffl¿.<¡<5. (b) Sup. Cant.serm. 49. (c) ¿4poc. a. 
ti Epist. 2. ad Fulcwem , & V . 

se aviva , e l entendimiento se acla­
ra , y todo el espíritu con el deseo 
de aquella beatifica visión se arre­
bata y levanta sobre sí. 

Pues estos divinos deleytes son 
el principal instrumento con que Dios 
levanta el anima de la tierra al cie­
lo , y la haze despreciar todas las 
cosas del mundo. Porque assi como 
dicen que los primeros hombres de-
xaron la bellota quando hallaron e l 
trigo ; assi nuestra anima facilissi-
mamente dá de mano á todos los 
deleytes de la carne después que ha­
lla los del espíritu. Por d ó paresce 
que la sabiduría divina se há en es­
ta parte como la madre con el niño 
que está comiendo una cascara d e 
melón , ó alguna otra cosa dañosa: 
y como no se la puede quitar de las 
manos, porque luego dá gritos ; to­
ma otra cosa mas saludable y mas 
sabrosa , y dala á probar al niño, 
y después que la ha gustado, fácil­
mente acaba con él que suelte lo que 
tenia por lo que le dan . Pues es­
te mesmo es el medio que toma aquel 
celestial Padre para con nosotros: 
porque conosce él muy bien nues­
tra avaricia y golosina, y sabe que 
no queremos dar sin recebir : por 
esto nos oíTresce los deleytes espi­
rituales , para que por ellos deseche­
mos los sensuales : para lo qual no 
ay otro mejor medio que el susodi­
cho ; porque ( como dice Sant Ber­
nardo ( / ) ) en gustándose la suavi­
dad espiritual, luego toda carne pier­
de su sabor, 

Y por esto verdaderamente es 
mucho de maravillar como no aca­
ban los hombres de despreciar es­
tos bienes falsos y perecederos , y 
abrazar e l summo bien , aviendo 
tan poco camino que andar hasta en­
contrar con él. Porque bien mirado, 
y o no hallo mas que tres trancos para 
llegar á Dios , y todos muy fáciles 
de passar. Porque lo primero , no es 
mucho siquiera por algunos dias re­
cogerse el hombre cada día un poco 

de 

Psahn. 30. (<?) Psalm. 83. (/) Serm. g. in quadu 
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de tiempo , y occuparsé en alguna 
devota oración, ó meditación. Y quien 
esto haze como debe , muy cerca es­
tá del segundo , que es enternecér­
sele el corazón una vez que otra , y 
venir á gustar alguna pequeña go­
ta de la divina suavidad. Y esto he­
cho , á la hora es concertado el ca­
samiento : porque no ay necessidad 
de mas para que el sabio mercader, 
hallada esta preciosa margarita, ven­
da todo lo que tiene por alcanzarla, (a) 
Porque no es menester mas que oler 
dende lexos esta divina suavidad,para 
que diga el hombre con la esposa 
en los Cantares: En pos de tí corre­
remos Señor al olor de tus ungüen­
tos, (b) Porque sin dubda no se dá 
tanta prisa el perro del cazador quan-
do ha dado en el rastro de la caza, 
quanto el anima después que ha co­
menzado á sentir el olor y rastro 
desta suavidad celestial. O quien te 
pudiesse agora hermano dar á enten­
der este negocio , y hazer que su-
piesses quan poquito camino ay que 
andar hasta gustar de Dios : y quan 
fácil cosa es , después de averio gus­
tado , renunciar todos los otros gus­
tos por este gusto ! Cree cierto que 
no es Dios inexorable ni tardío para 
acudir á quien le llama de corazón: 
porque no sin grande espíritu y ver­
dad fueron dichas aquellas palabras :(<?) 
Cerca está el Señor de los que le lla­
man , si le llaman de verdad. 

Ruegote hermano que te dispon­
gas á probar este negocio con sen­
cillo y humilde corazón ; y verás 
tan grandes maravillas , que te ma­
ravillarás como los que las sienten 
no salen por las plazas dando vo-
zes á los hombres porque dexan de 
gozar de tan grande bien. Quarenta 
días te pones á tomar el agua del 
palo , si estás enfermo , y á no comer, 
ni ver sol , ni luna, aun con dub-
dosa esperanza de tu salud: y no te 
pondrás siquiera otros tantos dias á 
un tan pequeño trabajo por lo que 
toca á tu salvación ? Mira ruegote, 
que deste momento depende la eter-

Ca) Motth. 13. (b) Catit. 1. 

nidad de tu vida : y que con sola 
esta arremetida podrás venir á decir 
con el Sabio : Un poquito trabajé, y 
después hallé para mí grande des­
canso. Bien veo que esto poquito no 
es el todo, mas es principio del to­
do , y grandissima parte del. 

§. III. 

De como por la oración se communica 
al alma la verdadera devoción , con la 

qnal haze con facilidad todas las cosas 
del servicio de Dios. 

AYudanos también por otra via 
la oración: porque no solamen­

te se communican en ella estas con­
solaciones espirituales que diximos, 
sino también la verdadera devoción: 
y quál sea la diíFerencia que ay en­
tre ella y estas consolaciones di­
vinas,al principio déla segunda Parte 
deste libro diximos. Pues es agora de 
saber que el mesmo Spiritu Sánelo, que 
es el autor y dador de aquellas consola­
ciones para esfuerzo y entretenimien-, 
to de los suyos en este destierro , esse 
mesmo es el autor y dador deste alíec-
to celestial, que llamamos devoción: 
que es una promptitud de voluntad, 
y un aliento para todas las cosas del 
servicio de Dios. Mas quanta sea la 
virtud y efficacia deste affeólo para bien 
obrar, no lo puede bien conoscer si­
no aquel que lo ha probado : assl 
como ni la grandeza de la suavidad 
de las consolaciones divinas entiende 
bien sino quien las ha recebido : por­
que lo uno y lo otro es obra del Spi­
ritu Sanólo. Lo que por algún exem-
plo se puede significar es, que assi 
como un enfermo quando tiene el ap-
petito prostrado, no arrostra á nin­
gún manjar que le pongan delante: 
mas en recibiendo salud , juntamente 
con ella recibe la gana de comer, y 
aun á vezes una hambre canina , que 
con ninguna cosa se harta ; assi tam 
bien el hombre que está del todo si 
devoción , tiene tan prostrado el ap-
petito del bien , que á ninguna cosa 

de 
(c) Psalm. 144, 



D e la 

de virtud puede arrostrar. Mas si 
despucs por la misericordia de Dios, 
y por exercicios y medios con ve-
tóentes viene -a alcanzar verdadera 
devoción ¡£ esta le pone tan. grande 
.appetito y • gaína. de todo lo bueno, 
que por mucho que haga nunca se 
vé harto, según el deseo que tiene 
de agradar á nuestro Señor. Pues 
este nuevo appetito ,.esta prompti-
tud y aliento para el bien, es.-lo que 
propriamente.se llama devoción : que 
es uno de los grandes estímulos y 
despertadores que tenemos. para la 
virtud , y uno de los principales ins­
trumentos que la charidad tiene para 
incitarnos á bien obrar, como en el 
principio deste libro se dixo. (a) Pues 
si es verdad , como, allí probamos por 
autoridad de Sanólo Thomas , (b) que 
este buen affecto procede de la me­
ditación y consideración de las co­
sas divinas : manifiestamente se vé 
quanto ayuda este exercicio para to­
da virtud ; pues por él se alcanza 
Ja devoción , que es el común des­
pertador y estimulo para toda vir­
tud. Mas quien esto no entiende, 6 
no lo cree , no tengo otro mayor 
argumento para convencerlo , sino 
remitirlo á que pruebe el estarse una 
ó dos horas de noche ante un altar, 
conversando y hablando en espíritu 
con Dios , gimiendo sus peccados, y 
pidiendo misericordia : y mire bien 
qualsale de a l l i , y quanto aprovecha­
ría si esto usasse á Ja continua : y lue­
go se le abrirán los ojos , y vera quan 
poco es todo lo que aqui decimos 
en alabanza desta virtud. 

Y por aqui se vé claro quanto 
engaño sería si algunos prelados pu-
siessen todo su caudal y toda la 
manera de su govierno en insistir 
principalmente en solo lo exterior, 
sin tener cuenta con lo interior: no 
mirando que uno de los principales 
medios que ay para esso que ellos pre­
tenden , es esso mesmo que dexan.-
Si no,dadme vos un corazón devo­
to y recogido , yo os daré luego el 
cuerpo recogido , y el silencio , y 

Tom. II. 

[a)Cap.\. (b) 1.1. qiicest.%1. art.^. (c) Psalm.ig, 

;racion. § 1 3 
la mesura y 'moderación en todas 
las cosas. Porque assi como la sa-f 
lud de los miembros interiores re-» 
dunda luego en el color y figura 
del hombre exterior ; assi el cora­
zón y animo compuesto , luego cria 
el cuerpo recogido • y todo el hom­
bre exterior compuesto. De donde 
enseñando Sant Buenaventura al re­
ligioso de la manera que avia de aver-
se en todos los passos y movimien-» 
tos exteriores, dice que en todo es*; 
to guarde-aquella ifigura y compo-< 
sicion, y aquella mesura y gravedad 
que tiene quando sale de una pro­
funda y devota oración. 

-Y aun en la manera del obrar 
las virtudes va gran difFerencia en­
tre el que tiene oración y devoción, 
y el que no la tiene. Porque el que 
anda con espíritu de devoción , todas 
las obras que haze,haze con devo^ 
cion, y con fervor, y con alegría, 
y con pura intención : y assi todo 
lo haze por D i o s , y en todo le pa^ 
resce que vé á Dios. Mas el que no 
sabe qué cosa es devoción , assi co-
mo está seco de dentro , assi todo 
lo que haze vá lleno de mucha se­
quedad. A lo menos á este tal no 
paresce . que le ha comprehendido 
aquella bendición del Propheta, que 
dice : (c) Acuérdese el Señor de tu 
sacrificio, y tu holocausto sea lleno 
de grossura delante del. Sobre las 
quaies palabras dice Sant Gregorio: (d) 
Holocausto seco es la buena obra que 
no es regada con lagrimas de ora­
ción : mas holocausto lleno de gros­
sura es , quando el bien que se ha­
ze con corazón humilde , vá todo ba­
ñado en lagrimas de devoción. 

S. IV. '\ 

De como la experiencia enseña que la 
oración ayuda á alcanzar todas las 

virtudes y perfeciion. 

EStos son los principales medios 
por donde la oración nos ayu­

da a alcanzar toda virtud. Para cuya 
Rr con-

(d) Sup: Ezecbiel. homil. io\ in fine. 
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hazia en el monte quandó el pue­
blo de Israel peleaba contra Ama­
lee : (b) de quien se dice que quan-
do tenia las manos en alto vencía 
el pueblo de Israel ; y si un poco 
las abaxaba vencía luego Amalee, 
Por dó paresce que la victoria de 
los enemigos no pendía tanto de las 
fuerzas y armas de los que pelean 
ban , quanto de la oración del Pro-
pheta : de tal manera que conforme 
al subir ó baxar de las manos, assi 
crescia ó menguaba la fortaleza del 
pueblo. En lo qual nos quiso el Se­
ñor dar a entender que la. victoria 
de nuestras passiones, y tentaciones 
y de todos nuestros enemigos , esti. 
como colgada de la virtud y forta* 
leza de la oración, y que al passo 
que anda ella, á esse también anda 
esta victoria. 

Y conforme á esto debemos en­
tender que assi como quando las ma­
nos de Moysen andaban cayendo y 
levantando , assi andaba la victoria 
también por ambas partes dubdosa; 
mas después que entendido este pe­
ligro , se halló manera para que las 
manos del que oraba estuviessen fir­
mes y estables en alto, luego la vic­
toria contra los enemigos se perpe­
tuó : assi también entienda el Chris-
tiano que mientras anduviere cox^ 
queando en este exercicio, también 
lo andará en la victoria de sus pas­
siones : mas si quisiere ser perpetuo 
vencedor, trabaje por tener siempre 
su corazón y sus manos en alto por 
medio de la oración, en quanto esto 
moralmente sea possible: y si á es­
te punto llegare , piense que alcan­
zará perfecta victoria de sus enemi­
gos ; y entonces podrá cantar con 
el Propheta, diciendo : (c) Ponia yo 
siempre al Señor delante de mis ojos, 
porque él anda á mi diestra para que 
no sea yo-movido. Délas quales pa­
labras se colige que la perpetua ora~ 
cion es una grande ayuda para la 
perfecta victoria de todos nuestros 
enemigos; como lo significó el mesmo 
Propheta en otro lugar , diciendo: (d) 

M i s 

. (c) Psalm. i g . (d) Ptalm. 14. 

confirmación demás de las razones 
susodichas, añadiré algunas experien­
cias quotidianas , por las quales se 
entienda mejor lo dicho. Porque cons-
tanos que el principal medio por 
donde los hombres vinieron en co-
noscimiento de las virtudes y pro­
piedades de las yervas , y de las 
piedras j preciosas , y de otras cosas 
semejantes , fue la experiencia que 
dellas tuvieron en sus necessidades: 
y assi uno de los principales me­
dios que ha avido para conoscer la 
efficacia desta virtud , ha sido el 
provecho; que han hallado en ella 
las personas que la han usado. 

Pues todas estas hallan por ex­
periencia quotidiana, que al passo que 
anda la oración, à este mesmo an­
da la vida : y de la manera que 
andan los exercicios espirituales, assi 
anda la vida espiritual que dellos pro­
cede. De manera que assi como di­
cen que la mar sigue el movimiento 
de la luna, y que pende tanto de la 
virtud deste planeta, que quando él 
cresce , cresce ella ; y quando él 
mengua , mengua ella : y en todo 
finalmente sigue el movimiento del, 
como el caballo el de las riendas 
que lo goviernan ; assi han visto que 
la perfección de la vida Christiana 
depende tanto de la virtud de la 
oración , que quando ella anda con­
certada , la vida anda concertada : y 
quando ella se desconcierta, todo lo 
demás se desconcierta : y finalmente 
conforme à la cresciente y menguan­
te della, assi cresce y mengua el es­
píritu y concierto de nuestra vida. 
Y no es esto mucho de maravillar: 
porque si la devoción anda siempre 
en compañía de la profunda y devo­
ta oración , y esta devoción es la que 
hace al hombre hábil y prompto para 
todas las virtudes , y para todo bien 
( como dice Sánelo Thomas (a) ) no 
es mucho que cresciendo con la ora­
ción esta devoción , sienta el hombre 
todo lo susodicho. 

Esto figuró Dios muy à la cla­
ra en aquella oración que Moysen 

(a) 1.2. q. S i . art. 1. id 1. (b) Exod. 1 7 . 
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Mis ojos tengo siempre puestos en 
el Señor; porque él librará mis pies 
de los lazos. 

Declararé aun esto mas en parti­
cular. Todas las personas que se dan 
á la oración , vén cada dia por ex­
periencia que quando traen sus exer-
cicios concertados , y les dan el tiem­
po que requieren , traen tan concer­
tada su vida , tan pura su conscien-
cia, tan alegre su espiritu, tan es­
forzado su corazón , y tan llena su 
anima de buenos propósitos y deseos, 
que es cosa de admiración. AJli sien­
ten dentro de sí mesmos la presen­
cia del Señor y la virtud de su gra­
cia, y como los llevan sobre hom­
bros ágenos , y sobre alas de águi­
las: (a) y como finalmente los guia 
Dios por aquel camino que él pro­
mete por Hieremias , diciendo : (b) 
Llevaros he por frescuras y fuentes 
de aguas, y por un camino tan lla­
no , que no tengáis en que tropezar. 
Mas después que por negligencia su­
ya cortan el hilo destos exercicios, 
luego poco á poco comienza el anima 
a enflaquescerse, y marchitarse, y per­
der aquel verdor y frescura que antes 
tenia: luego (no sé como) desaparescen 
todos aquellos sánelos propósitos y 
pensamientos primeros, y comien­
zan á despertar todas nuestras pas-
siones , que estaban como adormes-
cidas y sepultadas de antes. Luego 
se halla el hombre lleno de alegría 
vana, y de liviandad de corazón , ami­
go de parlar , y reír , y holgar , y 
de otras semejantes vanidades : y ( lo 
que mas es) luego los appetitos de 
la vanagloria , y de la ira, envidia , y 
ambición, con todos los demás que 
estaban como muertos , comienzan 
á revivir : como las brasas que con 
el rescaldo de la ceniza paresce que 
estaban muertas ; que un poquito que 
las sopléis , luego descubren su se­
creto resplandor. 

Estos dos estados paresce que avia 
experimentado el Propheta quando 
decia: (c) Yo dixe en medio de mi 
prosperidad y abundancia : No avrá 

Tom. II. 
(a) Exoíig. (¿) Hiere. 3 1 . (c) Psalm. 2 9 . 

cosa que baste para derribarme : mas 
apartaste Señor un poco tu rostro 
de m í , y luego quedé turbado. Lo 
uno decia por el tiempo en que es­
taba su espiritu lleno de devoción, 
quando ninguna guerra sentía : y lo 
otro por el que estaba sin ella, quan­
do las passiones de nuevo le com­
batían. 

Por donde el que attentamente 
considerare este negocio, y lo quisiere 
explicar por alguna comparación, ha­
llará que el anima que anda con es­
te espiritu de devoción, es como el 
caminante que camina un dia de muy 
escura niebla, que mientras ella du­
ra , ninguna cosa vé sino niebla , y 
no solo no vé las otras cosas, mas 
aun apenas vé á sí mesmo. Mas des­
pués que comienzan los rayos del 
sol á resolver la niebla , luego co­
mienzan á descubrirse poco á poco 
las cosas, y á parescer (aunque con­
fusamente ) las cabezas de los mon­
tes , y las copas de los arboles , que 
antes no se veían : hasta depues 
que quitada yá del todo la niebla, 
finalmente se buelve á cada cosa su 
figura. Pues assi decimos que la de­
voción es una como niebla espiri­
tual que pone Dios en el anima del 
justo; la qual es de tan maravillosa 
virtud, que mientras ella dura,ape­
nas se vé otra cosa sino Dios, y en 
todas cosas paresce al hombre que 
vé á Dios , y tan occupado anda en 
este pensamiento, que apenas se acuer­
da de sí mesmo. 

Y por ventura esta es aquella nie­
bla de quien dixo Salomón : (d) E l 
Señor dixo que moraría en la niebla. 
Porque claro paresce que no habla­
ba él allí solamente desta niebla ma­
terial ; pues no ay por que more Dios 
mas en esta que en todas las otras cria­
turas : sino de otra niebla mas espi­
ritual , que es como un humo que sa­
le del encienso de la oración, quan­
do se quema en nuestra anima con 
el fuego de la charidad. Porque quan­
do ek anima está llena deste humo, 
entonces se dice con verdad que mo-

Rr 3 ra 
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ra Dios en ella ; y el eñecto de su 
presencia es este olvido de todas 
las cosas , y la memoria de solo él. 
Mas quando esta niebla se deshaze 
(que es quando la devoción por nues­
tra culpa se pierde) luego a desho­
ra se abren los ojos á la malicia , y 
luego comenzamos á ver y sentir las 
passiones y tentaciones que antes con 
la presencia de Dios no sentíamos: 
y luego finalmente resuscita la ra­
posa mortecina de nuestra carne , que 
el hombre tenia yá por muerta, con 
todas aquellas passiones y malas in­
clinaciones de que arriba tratamos: 
las quales de nuevo toman armas, 
y nos comienzan á molestar. • 

Y por esto el que quisiere es tar 

libre destas molestias , trabaje por 
traer siempre su corazón lleno des-
te humo de devoción : que este bas­
ta no solo para ojear las tentaciones 
del enemigo , mas también algunas 
vezes para no sentirlas. Y por ven­
tura es también este aquel humo de 
que dixo el Ángel á Tobias: (a) Si 
tomares el corazón deste pece, y lo 
pusieres encima de las brasas , el 
humo que saliere del , basta para ha-
zer huir y desaparescer todo genero 
de demonios. Si no trabaja también 
por poner esse tu corazón sobre las 
brasas del divino amor, y dexalo es­
tar ai tomándose dessa divina lla­
ma , y luego verás como el humo 
de la devoción que de ai sale, bas­
ta para alanzar de tu anima todas 
las passiones y molestias del ene­
migo. 

A y aun otra experiencia semejan­
te á esta , con la qual se declara mas 
esta verdad : que es la mudanza súbi­
ta que haze la oración en las per­
sonas que se dan á ella. Porque acaes-
ce muchas vezes estar el hombre dis­
traído , derramado, desconsolado , y 
finalmente muy inhábil y pesado para 
todo lo bueno; y si estando assi en­
tra y persevera fielmente en la ora­
ción , á cabo de una ó dos horas es 
tan grande la mudanza con qbe se 
halla , que le paresce que antes era 

[a) Tobia 6. " 

un hombre , y agora otro , según sale 
mudado, de lo que era. 

De manera que le acaesce como 
ä los que riegan una mata de al-
bahaca , ö otra qualquier planta se­
mejante : que si ha muchos dias que 
no se regó, está tan fea , tan lacia, 
y tan marchita , que paresce que es­
tá yá del todo muerta: mas si lue­
go le acudís con un riego de agua, 
de ai ä una hora la vereis tan ver­
de , tan fresca , y tan hermosa, que 
apenas os paresce ser la mesma. Y 
pues esto acaesce cada dia en la ora­
ción , sin dubda hemos de confessar 
que ella también es un riego espiri­
tual de nuestras animas, y de todas 
las plantas de las virtudes ; pues to­
das ellas vemos que se renuevan y 
reverdescen con ella. Por dó tam­
bién paresce que assi como la tierra 
sin agua está triste y desgracia­
da , mas en cayendo el agua sobre 
ella, luego se viste de nuevas fío-
res y hermosuras : assi el anima sin 
oración es como aquella tierra sin 
agua que decia David , (b) la qual 
cria las yervas lacias y de poco fres 
cor : mas en regandose con este ri 
go , luego reverdesce toda la frescu­
ra de la vida espiritual con nuevo 
lustre y hermosura. 

Veis aqui pues por quantas ma­
neras y caminos ayuda la oración 
ä alcanzar toda virtud y perfección: 
pues (como yá diximos ) ella es 1 
que señaladamente nos dispone para 
alcanzar la gracia , y la que nos 
ayunta con Dios , y nos haze parti­
cipantes de l , y la que levanta nues­
tros corazones ä contemplar su her 
mosura. Ella es el pasto y manteni­
miento de todas las virtudes : ella 
es una de las principales ayudas e 
instrumentos que la fé tiene para 
darnos ä sentir los mysteriös divi­
nos : ella es la fuente de todos los 
espirituales deleytes , en cuya com­
pañía anda muchas vezes la contem­
plación y amor del summo bien, en 
la qual consiste toda nuestra felici­
dad. Por todas estas vias nos ayu­

da 
(b) Psalm, 1 4 2 . 
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fa) S.Thom. 2. 2. q. 83. art. 13. & 1$. (b) Luc. 18. {c) 3.p. q. 1, art. 2. (d) 2. 2. q. 83. art. 2. (e) Ge-

da la oración en este camino , y to­
das estas puertas abre para hinchir-
nos de bienes. Y si cada una destas 
por sí sola era tan bastante para en-
riquescernos;qué será abriéndose tan­
tas por tantas partes? Callo otras mu­
chas excellencias desta virtud, dellas 
proprias , y dellas communes con las 
otras virtudes. Porque ella también 
es una obra meritoria , como todas 
las otras, si se haze en charidad : (a) 
y demás desto es impetratorio de 
lo que pide , si se haze con entera 
fe y conñanza. Esto y otras muchas 
cosas dexo de decir, porque la bre­
vedad deste volumen no dá lugar 
para mas : pero todo esto debrian 
considerar los amadores de la virtud, 
para que vean quán grande sea es--
te thesoro , y quán saludable este 
exercicio , y con quánta razón el Sal­
vador nos lo encomendó diciendo: (b) 
Conviene siempre orar , y nunca des-
fallescer. 

Esto baste para que por aqui se 
conozca la utilidad grande de la ora­
ción. Agora trataremos de la ne-
cessidad que della tenemos : para 
que lo uno y lo otro incite mas 
nuestro corazón al amor desta 
virtud. 

Segunda parte: de la necessidad de la 
oración. 

Dicho de la utilidad desta virtud,; 
digamos agora de la necessi­

dad que della tenemos: porque es­
ta suele apretar y obligar mas á los 
hombres á hazer lo que deben : qua-
si como quien los pone en cerco , y 
los toma por hambre. Y para en­
tender que necessidad sea esta , pre­
supongo que ( como dice Sanólo Tilo­
mas (c)) de dos maneras suele lla­
marse una cosa necessaria : ó porque 
sin ella es impossible hazerse algo, 
ó porque no se puede hazer tan com-
modamente. Pues al presente no tra^ 
tamos aqui de la primera manera 
de necessidad , sino de la segunda: y 

desta decimos ser la oración necessa­
ria, aunque todavía participa algo de 
la primera necessidad:(d) porque cosas 
ay en que esta virtud es del todo ne­
cessaria , y cae debaxo de precepto. 
Pero desta necessidad no tratamos 
agora tanto , quanto de la segunda; 
para que esta juntamente con la uti­
lidad passada nos sea mayor mo­
tivo y estimulo para abrazar esta 
virtud. 

Pues esta manera de necessidad 
procede de la pobreza y miseria en que 
el hombre quedó por el peccado, y 
de la differencia del estado en que 
agora está, á aquel en que Dios lo 
crió. Porque si él permanesciera en 
aquel primero , poca necessidad avia 
de tantas machinas y argumentos para 
inclinar su corazón á Dios , y le­
vantarlo á la contemplación de las* 
cosas celestiales. Porque assi como* 
el águila naturalmente vuela á lo 
a l to , y en este lugar edifica su ni­
do : assi el hombre, si en aquel es­
tado permanesciera , siempre se an­
duviera volando con - la considera­
ción por las cosas altas y divinas, 
y en ellas tuviera sus deleytes y su 
morada : mas después que le com-
prehendió aquella maldición de la 
antigua serpiente ( que es andar ras­
trando sobre su pecho , y comer 
tierra todos los dias de su v i ­
da (e)) luego trocó el cielo por la* 
tierra , y todo él quedó hecho un 
pedazo de tierra : tierra ama, tierra 
come , de la tierra habla , en la tier­
ra tiene puesto su thesoro, y de tal 
manera tiene echadas sus raízes en 
e l l a , que con todas estas cadenas' 
y maromas apenas le podemos sa­
car della. 

Pues qué tan grande sea esta ne­
cessidad , no lo podrá entender si­
no el que tuviere muy bien conos-
eida la necessidad en que la natu­
raleza humana quedó por el pecca­
do : la qual es tan grande , que no 
ay palabras que basten á darle de­
bido encarescimiento. Dice la Escrip-

- • • " ----- 1 ' . tu­
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tura (a) que se les abrieron los 
ojos á los primeros padres quando 
peccaron , y que se hallaron des­
nudos. En lo qual se dá bien a enten­
der el despojo y la extrema desnu­
dez y pobreza en que el hombre que­
dó por el peccado : por el qual fue 
despojado de la gracia, y de la jus­
ticia original, y de todos los otros 
dones gratuitos que avia recebido. 
Y si perdido todo lo gratuito que­
dara lo natural entero, fuera algu­
na manera de consuelo : mas no fue 
assi , sino que esto también quedó 
por el peccado tan estragado y de­
bilitado , que dende la planta del 
pie hasta la cabeza no quedó en él 
cosa del todo sana. 

De manera que le podemos muy 
bien aplicar aquello que el Prophe-
ta dice : (b) Vistióse de maldición 
como de una vestidura , y entró assi 
como agua en lo interior del , y 
como olio en los huessos del. Bastaba 
decir que lo avia cubierto la mal­
dición como con una vestidura de 
pies á cabeza , sin que nada queda­
ra por cubrir , porque harto gran 
miseria era esta: mas porque no pen-
sasses que lo de fuera solo quedaba 
maldito , y lo de dentro sano , di­
ce también que entró como agua en 
todo lo interior del : para que assi 
entiendas que ninguna cosa quedó l i -
^rede maldición,ni dentro ni fuera del. 
Y porque el agua no es tan penetrativa 
como otros liquores, y pudieras por 
ventura imaginar que todavía que­
daba alguna parte mas escondida que 
no avia sido penetrada desta maldi­
ción, por esto añadió , diciendo que 
entró también como olio, que es el 
liquor del mundo mas penetrativo, 
dentro de los huessos del: que es la 
parte mas secreta y escondida del 
hombre. De suerte que la maldición 
llegó hasta los tuétanos , que es has­
ta lo mas intimo y mas secreto del 
anima , que es aquella parte espiri­
tual della, que llaman mente : aque­
lla que confina con los Angeles: aque­
lla que es hecha imagen de Dios: 

(a) Genes. 3. (h) Ps'alm. 1 0 8 . 

aquella que assi como es espíritu, 
assi naturalmente es amiga de cosas 
espirituales, y enemiga de carnales. 
Pues esta también quedó por el pec­
cado contaminada , y estragada , é 
inclinada á la carne. De manera que 
como aya en el hombre tres partes 
principales, cuerpo, y anima, y es­
píritu , todas ellas quedaron lisiadas 
é inficionadas por el peccado. Porque 
la maldición como vestidura cubrió 
la carne con todos sus sentidos , y 
como agua entró en el anima con 
todas sus passiones, y como olio pe­
netró hasta lo intimo del espíritu con 
sus potencias: entre las quales el en» 
tendimiento quedó ciego, la volun­
tad enferma, y el libre alvedrio fla­
co , y la memoria distraída y olvi­
dada de su Criador. 

Pues quedando el hombre por 
todas partes tan perdido y tan he­
cho carne ; qué parte es él por sí 
para guardar la ley de Dios , que; 
es toda espíritu ? Sabemos ( dice el 
Apóstol (c) ) que la ley es espiri­
tual : mas yo soy carnal , y vendi­
do por esclavo del peccado. Pues 
qué proporción ay entre ley espiri­
tual y hombre carnal, para que pue­
da lo uno con lo otro ? Qué habi­
lidad tendría una bestia que es toda 
carne , para vivir conforme á una 
ley que es toda espíritu ? Pues si el 
hombre quedó por el peccado tan se­
mejante á las bestias , y tan incli­
nado á la carne ; qué habilidad ten­
drá para guardar una ley que es to­
da espíritu ? que es ley de Angeles, 
y ley divina ? Es tan poca parte 
para esto, que ni una obra sola , ni 
una palabra puede decir de manera 
que á Dios agrade , si no le viene 
de fuera especial socorro para ello. 

Por dó paresce que si por una 
parte miras el cuerpo del hombre, 
hallarás que no ay en la mar , ni 
en la tierra , ni en el ayre criatura 
subjeéta á tantas necessidades, y en­
fermedades , y miserias como é l : y 
si por otra parte miras al anima, lía-
liarás que es tan flaco y tan misera­

ble, 
(c) Rom. 7 , 
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ble, que aun no puede abrirla b o j 

ca para invocar por sí el nombre de 
JESÚS dignamente : (a) porque veas 
donde estaba el hombre quandoDios 
lo crió, y adonde vino á parar por 
el peccado. Tal cura merescia por 
cierto la ingratitud y sobervia de 
quien assi-6e levantó contra su ha-
zedor. Crió Dios al hombre en gran-
dissima prosperidad y honra : y de 
donde avia de tomar occasion para 
ser mas agradescido, tomóla para ser 
mas sobervio : y por esto con mu­
cha razón lo dexaron tan miserable 
y desnudo ; para que assi su pobre­
za lo hiziessehumilde, y la neces-
sidad diligente , y el remedio de la 
necessidad agradescido. 

Pues direisme : Qué remedio tie­
ne el hombre en estado tan misera­
ble ? Preguntóos yo : Qué remedio 
tiene un hombre para poder v i ­
vir , que ni tiene patrimonio , ni 
hazienda , ni habilidad para ganarla? 
Decirme heis , que no tiene otro si­
no andarse á mendigar y pedir por 
Dios. Pues esse mesmo es el que le 
quedó al hombre después del pecca­
do : pues en hecho de verdad él 
quedó en essa mesma necessidad: y 
por esso no tiene otro remedio si­
no andar mendigando , y llamando 
a ias puertas de la divina miseri­
cordia , reconociendo humilmente su 
pobreza , y pidiendo limosma , di­
ciendo con el Propheta : (b) Mendi­
go soy yo y pobre ; mas el Señor 
tiene cuidado de mí. 

Ítem pregunto mas : Qué reme­
dio tiene un paxaro que está en el 
nido recien salido del cascaron, que 
ni tiene alas , ni plumas , ni otra 
habilidad para mantenerse ? Cierto 
es que no tiene otro sino dar vozes, 
y piar, é hinchir los ayres de cla­
mores , y solicitar con esto las en­
trañas de sus padres para que acu­
dan á proveerle. Pues si el hombre 
quedó por el peccado muy mas po­
bre y descañonado que ninguna ave 
recien salida del huevo ; qué otro 
remedio tiene , sino clamar á Dios 

(a) i. Cor. 12. (b) Psohn. 39. 

dia y noche , como á su verdadero 
padre , y pedirle socorro ? Esto es lo 
que maravillosamente significó aquel 
sancto Rey Ezechias, quando dixo: (c) 
Assi cómo el hijuelo de la golondri­
na clamaré á tí Señor , y daré ge­
midos como paloma. Como si dixera: 
Assi como este paxarillo recien sa-̂  
lido del huevo , viéndose tan pobre 
y desnudo, no entiende en otra co­
sa sino en piar y clamar á sus pa­
dres , para que le provean de lo ne-
cessario: assi yo Señor viéndome tan 
desnudo de gracia, tan pobre de fuer­
zas espirituales , tan sin plumas de 
virtudes, tan sin alas para volar á' 
lo alto, y finalmente tan inhábil para 
todo lo que me conviene , que ni 
un passo agradable á tí puedo dar 
Sin tí: qué tengo de hazer, sino imi* 
tar la diligencia deste paxaro , y 
clamar á tí , que eres mi Padre, y 
mi hazedor , para que acudas á mi 
nido , y proveas á - mi necessidad? 
Qué tengo de hazer , sino dar ge­
midos como paloma , llorando á la 
continua mi destierro, y mi condena­
ción , y mi pobreza , y mis pecca-
dos , pidiéndote con lagrimas y ge­
midos el remedio de tantos males? 

Pues este es el remedio que le 
cjuedó al hombre después de aquel 
miserable naufragio y despojo, para 
que por él sea socorrido y remedia­
do. Ass i , que hermano mió , después 
del peccado el medio general que 
tienes para todo lo que quisieres al­
canzar de Dios , es gemido y ora­
ción. Si deseas alcanzar su amistad 
y gracia , gemido y oración : si per-
don de peccados,gemido y oración: 
si mortificación de passiones, gemi­
do y oración : si consuelo en las tri­
bulaciones , gemido y oración : si 
fortaleza en las tentaciones , gemi­
do y oración: si consolaciones espi­
rituales , gemido y oración : si so­
corro en las cosas temporales , ge­
mido y oración. Finalmente si quie­
res remedio contra la mesma ira y 
saña de D ios , también es gemido y 
oración. Si no dime: qué otro tuvo 

Moy-
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perdón , y se quita la pena;meres-
cida. Ella es la que habla con Dios, 
platica con el juez , y haze estar 
presente al que es invisible : y no 
para hasta,llegar á la,postrera re4-
cámara de su juicio : de donde na** 
die es desechado, sino aquel que en 
ella se halla descuidado y tibio. 

Y no solo para alcanzar perdón 
de peccados, mas para vencer todas 
las tentaciones del enemigo,.es esta 
una de las mas prestas y poderosas 
armas que ay. £0 qual se declara 
por este exemplo. Si un castillo es-i 
tuviesse cercado de enemigos, y pues­
to en tari grande.estrecho que todos 
los que están dentro no fuessen parte 
para defenderlo; si en este medio tiem­
po fuesse un soldado á gran priesa 
al Rey á pedirle socorro, y por es­
ta via fuesse luego socorrido , bien 
podríamos decir en su manera que 
este soldado hizo mas que todos los 
otros ; pues el poder que traxo, fue 
mas parte para defender la fuerza, 
que las armas de todos los otros. 
Pues qué es la oración , sino un 
correo que despachamos de la tier­
ra al cielo para pedir socorro á> 
Dios en el tiempo de la tentación? 
Quántas vezes acaesce que desfalles-
ciendo yá todas nuestras fuerzas en 
la defensa de nuestra anima , y es­
tando yá el hombre para entregar 
las llaves del consentimiento al pec­
cado , este correo nos trae nuevas 
fuerzas y socorro del cielo , con que 
se defiende el castillo del enemigo? 
Quántas vezes acaesce que estando 
yá el corazón desmayado y caído 
con la carga de la tribulación , de 
tal manera que todas las virtudes y 
fuerzas del anima no bastan para 
levantarlo : que si entonces ( quando 
yá nuestro espíritu desfallesce) clama­
mos á Dios , bolvemos luego á re­
vivir y levantar cabeza con el so­
corro que por este medio nos vie­
ne del cielo ? Por esto muy conve­
nientemente es figurada la oración 
por aquel soldado que fue á dar avi­
so á Abraham de como su sobrino 

Lot 
(d) Isai. 38. (?) Psalm, ¿o. 

Moysen contra esta saña , quando 
quería Dios destruir á su pueblo en 
el desierto , sino atarle las manos con 
oración ? (a) Y por esto lloraba y 
se. quexaba un Propheta , diciendo 
que en su tiempo no avia quien con 
estas armas resistiesse á la ira del 
Señor , y, assi le atasse las manos 
con la oración: (b) No ay ( dice él) 
quien invoque tu nombre , y quien 
se levante , y te vaya á la mano. 
Y por tanto si tu deseas aplacar á 
píos , y resistir á su saña , perse­
vera hurnilmente llamándole en la 
oración : y ten por cierto que por 
esta via lo amansarás. Porque nunca 
estuvo Dios mas ensañado contra el 
mundo , que quando envió las aguas 
del diluvio y entonces envió Noé 
una paloma del arca para ver si avia 
cessado yá el castigo de aquella sa­
ña : (c) y aunque la primera vez boi-
vio vacia , la segunda tornó con un 
ramo de oliva en el pico , que era 
señal cierta de la divina misericor­
dia. Pues assi tú hermano quando 
sintieres que está Dios airado contra 
t í , envíale del arca (que es de lo 
intimo de tu corazón) un gemido, 
de paloma , y procura si pudieres 
acompañarlo con dos alas , una de 
ayuno , y otra de limosna ; y ten 
por cierto que aunque á los princir 
pios te parezca que buelve vacía , al 
cabo (si perseveras) te traerá un ra­
mo de oliva en la boca , que es la 
señal de la divina misericordia. Assi 
lo hizo este mesmo Rey Ezechías de 
quien hablamos , quando de parte 
de Dios le fué intimada sentencia de 
muerte por su Propheta : (d) y pu­
do tanto con estas lagrimas y gemi­
dos , que antes que el Propheta sa-
liesse de la puerta , acabó con Dios 
que revocasse la sentencia que te­
nia dada , y le añadiesse de nuevo 
quince años de vida. Assi lo hizo 
también David en aquel famoso Psal-
rao de la penitencia : (e) sobre el 
qual escriviendo Casiodoro , dice assi: 
La oración es por quien se suspen­
de la ira divina , y se alcanza el 

(a) Excd. 32. (b) Isai. 64. (r) Genes. 8. 
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Lot, y los cinco Reyes con él avian 
sido desbaratados en la batalla : (a) 
por lo qual el sanólo Patriarcha juntó 
su gente, y puesta en orden de guer­
ra, fue á dar sobre sus enemigos; y 
pudo tanto que los desbarató , y 
les quitó la presa que llevaban , y 
puso á Lot y á todos los otros pri­
sioneros en libertad. Esto mesmo ve­
mos que haze la oración cada dia: pues 
ella es la que vá y viene á Dios , y 
le dá razón de lo que passa , y no 
se contenta con pedirle fortaleza para 
la batalla , sino pidele también que 
tome las armas , y se halle presen­
te en ella, diciendo con el Prophe-
ta:(¿) Tomad Señor armas y escu­
do , y venid en mi socorro. Y en 
otro lugar prosigue esto mesmo el 
Propheta mas á la larga, diciendo : (c) 
Cercáronme dolores de muerte , y 
las furias de mis enemigos como cres-
cientes de rios me turbaron. Mas yo 
en medio de mi tribulación invoqué 
al Señor, y di vozes a mi Dios, y 
e'i oyó dende su sanóto templo mi 
oración, y mi clamor llegó ante la 
presencia del. Mira pues qué buen 
mensagero fue este, que con tal l i­
gereza caminó de la tierra al cielo, 
y dende allá traxo tan súbito y tan 
acelerado socorro. Por donde con mu­
cha razón se maravilla y exclama 
el bienaventurado Sant Hieronymo 
de la virtud de la oración, y de las 
lagrimas , diciendo : O humilde la­
grima , tuyo es el poder , y tuyo 
el reyno. Tú no temes entrar ante 
la presencia del juez, y alli pones 
silencio á todos tus accusadores: no 
ay para tí puerta ni cerradura , y 
aunque entres sola, nunca jamás buel-
ves vacía. Qué diré ? Vences al in­
vencible , atas las manos i al omni­
potente , e inclinas á todo lo que 
quieres al hijo de la Virgen. Hasta 
aqui son palabras de Sarit Hieroni-
mo: las quales assaz declaran el po­
der grande desta virtud : el qual se 
declaró en aquella oración de Josué, 
que bastó para hazer parar el sol 
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ta) Genes, 14. (b) Psalm.34; (c) Psalín. 17. (d) Josué 10. Eccli.efi'. (*) Lucúe6. Mattb.\. (/) Luc<s a a . 
Nntth.tá. [g) Lucce i$.Adluumx. (b) Acluum 1 . (i) Adtuumb. 

en medio del cielo , obedesciendo 
( como dice la mesma Escriptura) 
Dios á la voz de un, hombre, (d) Mas 
agora probemos todo lo susodicho 
por exemplos de sanólos. 

...§. 1 1 . 1 V ¡ ' ¡ 

De como Christoy los Sandios exercitaron* 
mucho la oración. • 

ttl t¿j i ; í s i r u ; Ot";n v r> g o f f e u •. A i 

ESta es pues la causa principal 
(allende de las susodichas) por 

la qual todos los sanólos se dieron 
tanto al exercicio de la oración : y 
el Sanólo de los sanólos , sin tener 
para sí necessidad , hazia oración 
para nuestro exemplo. Con este prin-' 
cipio comenzó la predicación del 
Evangelio , (e) orando y ayunando 
quarenta días en el desierto ; y con 
esto se ofTresció á la passion hazien-
do tres vezes oración en el huerto, 
y combidando á sus discípulos al mes­
mo exercicio , para defenderse en 
aquel peligro. (•/) En la primitiva-
Iglesia uno de los mas. principales' 
y quotidianos exercicios de los Cnris-
tianos era este ; y con este aparejó­
se dispusieron para recebir al Spi-
ritu Sanólo : (g) y en este exercicio 
se occuparon después de avelle re-
cebido, gastando la mayor parte del 
dia en el templo, perseverando ( co­
mo escrive Sant Lucas (h)) en ora­
ción. Entre los Apostóles , de Sant 
Rartholomé se dice que cient vezes 
en el dia , y otras tantas en la no­
che , hincadas las rodillas, hazia ora-* 
cion. De Sanótiago se escrive que 
tenía hechos callos en las rodillas, 
á manera de camello, de estar á la 
continua sobre ellas en oración. De 
todos los otros Apostóles en común 
se dice que cometieron el officio de 
proveer á las viudas y necessitadas 
á otros discípulos ; porque libres 
de toda occupacion exterior ( aun^ 
que sanóla) se pudiessen emplear 
siempre en el officio de - la oración 
y predicación, (i) Y si con tanta ins-

Ss tan­
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,(a) Exod. 34. (b) Psalm. 1 1 8 . (c) Librad Eustocbhmi de Custodia virginitatis. \d) Lib. 4.' Dialogo™»}, 
cap. 16. (e) Luc. 10. 1 .& . 

nunca salia del templo , sirviendo 
dia y noche en ayunos y oraciones, 
hasta los ochenta y quatro años de 
s u vida: después de los quales me-
resció ver en el mesmo templo al 
Hijo de Dios en los brazos de su 
Madre , y ser ella primero que el 
Sanólo Baptista, precursor y predi­
cador de tan grande mysterio. De 
muchas nobles mugeres escrive Sant 
Hieronymo que las dexaba el sol en 
oración quando se ponía, y en el mes­
mo lugar y officio las hallaba quan­
do ,. acabado el curso de la noche, 
tornaba á amanecer otro dia. Sant 
Gregorio cuenta de Tarsilla , reli-
giosissima virgen , y tia suya, (d) 
que quando la fueron á lavar para 
amortajarla después de muerta, ha­
llaron que tenia en los cobdos y ro­
dillas hechos callos á manera de ca­
mello (como arriba diximos del Apos­
to! Sanóliago ) por la costumbre que 
tenia de estar siempre prostrada en 
oración. Y Sanóla Isabel , hija del 
Rey de Ungria , aunque hija de Rey, 
y casada , con licencia de su mari­
do se iba á acostar sobre una alhom-
bra , para despertar con tiempo á las 
vigilias de la oración ; para que la 
mala cama le diesse buena noche , y 
espacio largo para este sanólo exer­
cicio. Y de ninguna destas cosas s e 
debe nadie maravillar : porque sin 
dubda los deleytes y fruótos deste 
exercicio son tan dulces y tan gran­
des , que después que un anima los 
ha probado , ningún trabajo , por 
grande que sea, rehusa por ellos. 

N o acabaríamos por esta via d e 
contar exemplos desta virtud. Por­
que este fue el común exercicio d e 
todos los sanólos ; por cuya causa 
muchos dellos dexaron el mundo, y 
se fueron a los desiertos y soleda­
des , donde holgaban de comer las 
yervas de la tierra como bestias, por 
tener aparejo y tiempo para darse 
á la oración. Esta es aquella mejor 
parte que escogió María: (e) la qual 
por sentencia del Salvador fue pre-

f e -

tanda y perseverancia mendigaban 
y pedian la gracia los que en tanta 
abundancia la avian recebido ; qué 
debriamos hazer los que tan pobres 
estamos della? 

Qué diré de los otros sanólos 
assi del viejo como del nuevo tes­
tamento ? Aquel tan grande amigo 
de Dios , Moysen , escrive de sí mes-
mo que estuvo quarenta días y qua-
renta noches derribado ante la cara 
del Señor, haziendo oración por los 
peccados de su pueblo, (a) E l Rey 
David , entre tantas maneras de oc-
cupaciones como pide el officio de 
reynar ,. hallaba siete vezes al dia 
tiempo desocupado para alabar á Dios, 
y hazer oración, (b) Y el bienaventu­
rado Sant Hieronymo escrive de sí 
mesmo , (c) que algunas vezes jun­
taba el dia con la noche , hiriendo 
los pechos, y haziendo oración , y 
que no cessaba deste officio hasta 
que el Señor inviaba paz á su co­
razón. Muy sabida es también la ora­
ción y contemplación tan profunda 
del glorioso Padre Sant Francisco: 
la qual estimo en tanto, que ni por 
el officio de la predicación y con­
versión de las animas lo quiso de-
xar , hasta que por revelación de 
Dios le fue mandado que predicasse. 
Y nuestro bienaventurado Padre Sane-
to Domingo , su contemporáneo , de 
tal manera tenia repartidos los tiem­
pos , que el dia gastaba con los próxi­
mos , y la noche con Dios : y por 
esto era tan grande el fruólo de su 
doctrina; porque de noche negociaba 
lo que obraba de dia: y primero per­
suadía y acababa con Dios lo que 
quería , que lo acabasse con los hom­
bres. 

N i tampoco faltan exemplos des-
ta virtud en el linage flaco de las 
mugeres : antes quanto este linage 
es mas flaco , tanto es mas devoto, 
y mas tierno , y mas humilde , y 
aparejado para el exercicio de la ora­
ción. De aquella sánela viuda llama­
da Anna , escrive Sant Lucas que 



De la 
ferida á aquella tan excellente obra 
de misericordia que hazia Martha. 
Porque por medio deste exercicio se 
alcanza una tan grande perfection y 
pureza de consciencia, que levanta 
al hombre sobre sí mesmo, y lo haze 
semejante á Dios. 

Pues los bienes que se alcanzan 
por la oración , quien los explicará? 
Qué milagro se hizo en el mundo, 
que no fuesse por oración? Qué l i -
nage de gracia se alcanzó jamás, que 
no fuesse por oración ? Quántas vic­
torias de exercitos , y de enemigos 
poderosissimos se vencieron por ora­
ción ? Con qué otras fuerzas todos 
los sandios curaron las enfermedades, 
lanzaron los demonios , vencieron 
la muerte , amansaron las fieras, tem­
plaron las llamas , trocaron la natu-
leza de los elementos , y mudaron 
el curso de las estrellas , sino con 
las fuerzas de la oración ? Con qué 
otras armas pelearon y triumpharon 
Moyses , Josué , Gedeon , Jephthe, 
David, Ezechias , Iosaphat, Asá, y 
los nobles Machabeos , (a) y final­
mente todos los grandes amigos de 
Dios, sino con las armas de la ora­
ción? Por donde no en valde daba 
vozes el Rey Joas al Propheta He-
liseo quando se quería morir /dicien­
do:^) Padre mió, padre mió, que 
eres el carro de Israel , y el gover-
nador del: conviene saber ( como di­
ce una glossa) que puedes mas con 
tu oración para defensa deste Rey-
no , que todos los carros y poderes 
del mundo. Porque las armas del 
Christiano contra todos los enemigos 
visibles é invisibles estas son. 

Todo esto nos declara quanta sea 
la necessidad que tenemos desta vir­
tud para todo lo bueno ; que es lo 
que al principio propusimos : y por 
consiguiente , con quanta razón nos 
aconseja el Salvador , diciendo : (c) 
Conviene siempre orar , y nunca des-
fallescer. Porque como la oración sea 
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una puerta principal por donde nos 
entran todos los bienes , y un ins­
trumento general del Christiano para 
todas sus cosas : qué será un Chris­
tiano sin oración, sino un soldado sin 
armas, un escribano sin pluma, ó un 
zurujano sin herramienta ? Y por esto 
( concluyendo esta parte) digo que el 
Christiano que de veras desea serlo muy 
perfectamente , una de las cosas que 
principalmente debe mirar, es que de* 
tal manera ordene el trato y los ne­
gocios de su vida , que siembre bus­
que tiempo y aparejo para tratar con 
Dios en la oración, Y no soló las 
occupaciones y negocios tempora­
les ; mas también las espirituales ( por 
graves que sean) se deben tomar 
con tal templanza , que siempre den 
lugar y tiempo para tomar deste 
exercicio tanto quánto sea necessa-
rio para el reparo de la vida, como 
arriba se declaró. Porque si la ora­
ción es (según diximos) un instru­
mento general de que el Christia­
no usa para todas sus obras : assi 
como dicen los Teólogos que ningún 
deudor es tan estrechamente obligado 
á restituir lo que debe, que le pon­
gan en necessidad de vender la her­
ramienta con que trabaja , para pagar 
la deuda: porque desta manera >, ni po­
dría pagar , ni podría v iv i r : y traba­
jando con ella, podrá con lo uno y cori 
lo otro: assi ni la ley de la ehari-
dad , ni la carga de ningún officio 
obliga á nadie tan pesadamente , que 
le pongan en necessidad de dexar 
del todo el uso de la oración , qué 
es como el instrumento general del 
verdadero Christiano : porque sin 
esta ni podrá acudir como debe á 
las cargas de su officio , ni conser­
varse en la vida espiritual: mas to­
mando della moderadamente lo ne-
cessario , fácilmente podrá con lo 
uno y con lo otro , como lo decla­
ra muy bien Sant Bernardo escri-
viendo á Eugenio. (</), 

< - ; . ' ; ; ; b i¿ ; . Í ÍdL¿oqüiÍ S Í lía / 
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Tercera parte : de la continuación y 
perseverancia de la oración. 

EN todas aquellas autoridades de 
la oración que alegamos al prin­

cipio , no solo se nos manda hazer 
oración, sino también que la haga­
mos siempre. Y esto mesmo se nos 
manda aun mas expressamente por 
aquellas palabras de Christo que di­
cen : (a) Conviene siempre orar sin des-
fallescer. Acerca de lo qual ay dos 
cosas en que dubdar : la una , co­
mo sea possible perseverar tanto tiem­
po en oración : y la otra, por qué 
causa nos sea esto tan necessario. 

. . • lfd I-
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De la continuación y perseverancia en 
la oración. 

QUanto a lo primero algunos (vien­
do la difficultad que avia en es­
ta continuación y perseveran­

cia de la oración por las muchas oc-
cupaciones desta vida ) dixeron que 
esta continuacion.se debia entender 
del bien obrar , que á la continua 
se debe hazer: porque harto bien ora, 
quien siempre haze bien. Assi es por 
cierto que muy buena oración es la 
buena obra : porque como el exercicio 
de la oración se ordene principal­
mente para este fin , quien siempre 
Jiaze buenas obras, siempre haze ora­
ción. Mas no es esto lo que en aque­
llas palabras quiso significar el Sal­
vador., pues el proposito y contexto 
dellas no habla del bien obrar, sino 
del orar ,: como se paresce por exem-
pío de la muger que siempre impor­
tuna al juez pidiendo justicia. Y de-
mas desto, si él esso. quisiera signifi­
car , bien supiera decir : Conviene 
siempre bien obrar; y no : Convie­
ne siempre orar. 

, Y por esto á la letra se ha de 
entender este passo con todos los 
otros susodichos de la oración : (b) 
y en la impossibilidad del manda­
miento no ay que altercar : porque 

primero 

aqui no se nos manda cosa impossi-
ble , sino possible : que es orar con 
toda la instancia y continuación que 
buenamente podamos, renunciando y 
dando de mano á todas las otras 
cosas que no fueren de Dios , quan-
do nos impidieren este exercicio. Y 
esta es manera de hablar muy usa­
da , que se diga hazer siempre lo que 
se haze en todo el tiempo que se 
puede buenamente hazer. Como quan-
do se dice del varón justo , que pen­
sará en la ley del Señor dia y no­
che , (c) no entendemos esta conti­
nuación como lo entendería un Ma-
thematico ; sino solamente como el 
uso común la suele entender: que es 
con toda la continuación y perseve­
rancia que buenamente se puede ha­
zer. Mas esta continuación es ma­
yor que la que piensan los hombres 
carnales : porque si un hombre to­
cado del amor del dinero, ó de 1 
hermosura de una muger , anda siem­
pre pensando en aquello que ama, y 
ni de dia ni de noche , ni velando n : 

durmiendo apenas puede sacudir de 
sí este pensamiento , aunque á ratcs 
trabaje por ello; qué mucho es que 
el anima tocada del amor de aque­
lla divina hermosura , apenas pueda 
desviar sus ojos del la, y que allí ten­
ga siempre su corazón donde tien 
su thesoro ? (d) 

Otros ay que trazan el tiempo 
de la oración como la quantidad de 
la medicina. Porque assi como la 
medicina se ha de tomar en tanta 
quantidad quanta baste para vencer 
el mal, y cobrar salud ; assi tam­
bién , como la oración sea una m 
dicina espiritual con que se cura 
las llagas del anima, tanto será ne­
cessario tomar desta medicina , quan 
to baste para curar estas llagas , y 
cobrar aliento para bien vivir. Y por 
esta causa no se puede señalar una 
medida para todos : porque según 
están mas ó menos domadas las pas-
siones de cada uno , y según son 
mayores ó menores las occasiones 
de peligros en que anda , assi es 

(c) Psalm. 1. {d) Mattb. 6. (a) Luc. 1 8 . (b) S. Tbom. 2 . 2 . q. 83. art. 14. 
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qué tan grande sea la necessidad que 
tiene deste exercicio el que desta ma­
nera quiere v iv i r , con difficultad se 
puede explicar. Solo aquel á quien Dios 
oviere dado ojos para ver la enfer­
medad y miseria en que la natura­
leza quedó por el peccado (como 
arriba diximos ) y el que oviere lle­
gado al profundo desta pobreza, y 
apeado este piélago tan hondo, esse 
podrá entender la necessidad que el 
hombre tiene del socorro divino , y 
pedirlo á menudo á aquel que solo 
lo puede dar. Esto ha de tomar por 
principio y fundamento el que quie­
re averiguar y sacar en limpio la 
grandeza desta necessidad. 

Pues procediendo por este cami­
no , has de saber que nuestro appe-
tito quedó por el peccado tan desor­
denado y tan perdido , que todo su 
negocio es estar siempre solicitando-
nos é inclinándonos al amor de las 
cosas que son dulces y favorables á 
la carne, sin tener cuenta con lo que 
manda Dios : porque (como dice el 
Apóstol (b)) no está subjeéta á la 
ley de Dios , ni puede estarlo. Pues 
este mal vecino que tenemos de las 
puertas adentro, siempre está desean­
do y apeteciendo todo lo que es en 
derecho de su dedo : conviene sa­
ber , honras , y deleytes , y place­
res , y otras cosas semejantes : y esto 
con un calor y cobdicia tan grande, 
que no arden tanto los fuegos del 
monte Ethna , como él arde muchas 
vezes con el fuego de sus appetitos y 
cobdicias. Porque este es aquel horno 
de Babilonia que levantaba las lla­
mas qua renta y nueve cobdos en al­
to ; (c) donde nadie puede dexar de 
quemarse y abrasarse , sino es por 
virtud del rocío de aquella maravi­
llosa gracia que Dios promete , di­
ciendo : (d) Quando passares por las 
aguas seré contigo, y en el fuego 
no te quemarás. Pues si este appeti-
to nos está siempre atizando é inci­
tando á lo malo; no será razón que 
aya por otra parte quien nos esté siem­
pre solicitando é inclinando á lo 

bue-
(c) Daniel 3 . (d) Isaí. 4 3 . 

mayor ó menor la necessidad que 
tiene desta virtud. Porque por expe­
riencia se vé , que assi como ay unas 
tierras que suffren mejor la sequedad 
de los temporales que otras , y que 
con poca agua dan su fru¿to : y 
otras por el contrario , que faltán­
doles el agua luego se arruinan y se 
secan : assi también ay algunos co­
razones de tan buena masa , ó tan 
proveídos de la divina gracia , que 
con poquita oración andan bien dis­
puestos y concertados : y otros por 
el contrario tan bulliciosos y tan 
mal inclinados , que en el punto que 
les falta este beneficio , luego pier­
den aquel frescor y aliento espiritual 
que tenían. Y destos no se puede ne­
gar sino que tienen mayor necessi­
dad del socorro desta virtud : assi 
como las personas mas enfermas tie­
nen mayor necessidad del uso de las 
medicinas. Y la mesma necessidad 
que causa los peligros de dentro, essa 
también causa los peligros de fue­
ra: porque assi como es necessario 
que ande mas a recaudo el que an­
da en tierra de enemigos , que de 
amigos , y mas abrigado el cuerpo 
en tiempo de invierno, que de vera­
no: assi conviene que ande mas ar­
mado de oración el que vive entre 
occasiones de peligros , que el que 
está fuera dellos : según que lo ense­
ñó el Salvador á sus discípulos; (a) 
a los quales mandó velar y orar con 
mayor cuidado quando era tiempo 
de mayor peligro. 

Kv= ' ' $• II. 
de la necessidad que ay de la perseve­

rancia en la oración. 

AGora tratemos de la necessidad 
que ay desta continuación y 

perseverancia en la oración: la qual 
necessidad no se ha de tomar assi 
absolutamente, sino supuesto que el 
hombre quiere vivir espiritualmente, 
y caminar á la perfeclion de la v i ­
da espiritual : porque desta princi­
palmente tratamos en esta parte. Pues 

(o) Mnttb.ió. Luces 22. (b) Rom. 8. 
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bueno , y nos retraiga de lo malo? 
Y si este con sus malas inclinacio­
nes y Cobdicias está;gastando y con­
sumiendo los buenos propósitos yAffec-
tos de nuestra anima ; no será ra­
zón que aya quien siempre repare lo 
que assi se gasta ? N o será razón 
que pues ay tan ordinario gasto , aya 
tan ordinario recibo •> porque no se 
alcance lo • uno á lo otro? 

Si un hombre estuyiesse colgado 
de una soga , y oviesse otro que 
le estuviesse siempre estirando ázia 
abaxo por los pies , y no oviesse 
otro que lo aliviasse ázia arriba por 
los brazos , en qué podria parar este, 
sino en ahogarse y morir? Pues si esta 
carne está siempre tirando e inclinando 
nuestro corazón ázia la tierra, y no 
ay por otra parte quien lo levante al 
cielo; qué se puede esperar de aqui, 
sino que prevalezca contra el espira 
tu la carne , . y . s e haga el hombre 
todo carne ? Mira que dice el Sal­
vador (a) que lo que nasce de car­
ne , carne es ; y lo que nasce de 
espíritu , espiritu es. Pues si esto es 
cierto , que esta carne está siem­
pre ( conforme á su naturaleza ) 
apeteciendo cosas de carne , y 
despereciéndose por ellas ; si por 
otra parte no ay un espiritu con­
trario á esta, carne , y un afeólo espi­
ritual contrario á este sensual que 
deshaga lo que este hace , y con­
tradiga lo que este dice, é incline 
SL lo contrario que este inclina ; en 
qué podrá parar el hombre, sino en 
hazerse todo carne? Pues este buen 
affeólo trae consigo la oración y la 
devoción : la qual levanta el hombre 
de la tierra al c ielo, y lo enamora 
de las cosas espirituales , é hinche 
su corazón de buenos deseos , y le 
haze despreciar todos deleytes sen­
suales , y viste el anima de fortale­
za , de luz , de alegria, y de otros 
muchos buenos propósitos y aneólos 
contrarios á los que de la carne nas-
cen: y desta manera se templan sus 
ardores con este rocío del Spiritu Sáne­
lo , según aquello del Ecclesiástico 

{o) loan. 3. (h) Eccl 43. 

que dice : (b) E l rocío que sale al 
encuentro al ardor que viene , aman­
sa y templa su furor. Pues por es­
to conviene siempre orar sin desfa-= 
llescer; para que pues este ardor es 
perpetuo, assi también lo sea el re­
frigerio de la oración y devoción 
que lo ha de templar. 

Y para que mejor entiendas esto, 
mira con attencion la providencia 
tan admirable de que usó naturale­
za con el corazón del animal. Por­
que como este corazón sea un miem­
bro calidissimo ( porque assi. conve­
nia que fuesse el que avia de dar 
calor á todo el cuerpo ) porque con la 
demasía de su proprio calor no se 
quemasse , proveyó la naturaleza de 
un perpetuo refrescador , que es el 
pulmón, el qual perpetuamente le es­
tá haziendo ayre , y lo defiende de 
la vehemencia de su calor. No he 
hallado hasta agora exemplo que mas 
me paresciesse que hinchia esta me­
dida, ni que mas á mi contento decla-
rasse y probasse quanta sea la ne­
cessidad que nuestra anima tiene del 
refresco desta virtud. Porque quién 
negará sino que tenemos acá dentro 
del seno de nuestro corazón un ca­
lor muy vehemente y muy podero­
so para dañar , que es el ardor de 
nuestras cobdicias , que los Theolo-
gos llaman Fomes peccati ? Y qué 
otra cosa haze este calor dia y no­
che , quanto es de su parte , sino ar­
der y abrasar todo lo bueno que ay 
en nuestras animas? Pues si no ay 
dentro dellas algún refrescador que 
temple estos ardores con el ayre del 
Spiritu Sanólo, y con el rocío de la 
devoción; en qué parará el ardor des­
ta calentura , sino en consumir y re­
solver todas las fuerzas del anima? 
Pues por esto conviene muchas ve-
zes abrir la boca de nuestro espiri­
tu á Dios con oraciones, para pedir 
y recebir este ayre ; como la abria 
el Propheta quando decía : (c) Abrí 
mi boca para atraer el espiritu ; por­
que deseaba tus mandamientos. En 
las quales palabras nos dá á entender, 

que 
(c) Psahn. ni?. 
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que assi como abriendo el hombre 
la boca atrae á si este ayre mate­
rial con que refrigera el corazón y 
se templa la vehemencia de su calor: 
assi cada vez que abrimos la boca 
demuestra anima, estando ella con 
la disposición que se requiere , Sus­
pirando por Dios , y pidiéndole su 
gracia , recebimos este ayre del Spi-
ritu Sanólo , mediante el qual se re­
frigeran los ardores de nuestros ap-
petitos , y se sustenta la vida es­
piritual. 

Añadiré aun otra razón que se 
deriva también deste mesmo princi­
pio , para confirmación de lo di­
cho. Cierto es que una de las cosas 
que mas se requieren para vivir vi­
da espiritual, es actual devoción. Por­
que no es otra cosa devoción (según 
que arriba declaramos (a)) sino una 
promptitud y presteza para todo lo 
bueno : y assi varón devoto es aquel 
que está prompto y aparejado para 
todo bien. Y si esto quiere decir de­
voción ,cierto es que una de las co­
sas mas importantes que ay para v i ­
vir vida espiritual, es esta. Pues es­
ta devoción claro está que es perpe­
tua hija y compañera de la oración. 
Porque la devoción nasce de levan­
tar nuestro espiritu á Dios : el qual 
como sea un fuego vivo de chari-
dad, luego communica su divino ca­
lor a los que se .llegan á él. Por dó 
paresce que la devoción no es cosa 
natural al hombre en el estado en 
que agora está , sino sobrenatural: 
porque no nasce de dentro , sino de 
fuera; ni procede de los principios 
de la naturaleza , sino de la gracia y 
unión con Dios. 

Pues si deste principio nasce, cla­
ro está que el que quisiere estar siem­
pre devoto , siempre ha de estar uni­
do con Dios ; para que siempre se 
le communique este calor. Exemplo 
tenemos en el agua , que si quere­
mos que esté siempre caliente , siem­
pre la debemos tener sobre el fuego: 
porque en desviandola de a i , luego 
se buelve á su frialdad natural. Por-

(a) Ex S. Tb. i. <i. q. &a. art. <i. 

que como ella naturalmente sea fria¿> 
y accidentalmente caliente; para bol-í 
ver á su frialdad natural, no ha me-, 
nester. ayuda de vecinos ; porque SUÍ 
propria forma le basta : mas para, 
conservarse en el calor que no le es 
natural, es neeessario que esté siem­
pre unida con la causa deste calor, 
que es el fuego. Pues destá manera*: 
como la devoción y fervor aófual 
proceda de estar muestro espiritu uni­
do con Dios- por actual meditación 
ó contemplación (como dice Sánelo 
Thomás (i)) quien quisiere andar siem» 
pre con esta aótual devoción, traba­
je quanto le sea possible por traer 
su espiritu desta manera unido con 
Dios : y assi alcanzará lo que desea. 
Mas el que en esto fuere remisso, 
también tendrá remisso, este divino 
fervor : pues según la disposición de 
las causas , assi se siguen los effec-
tos. Y esta es la razón de durarnos 
tan poco este jfervor - celestial, como 
cada hora experimentamos : porque 
assi como el agua por muy calien­
te que esté, si la desvias del fuego, 
de ai á poco se buelve á su natu­
ral disposición : assi también lo ha-
ze nuestra anima en apartándola 
deste fuego divino, de donde le ve­
nia todo el calor, de la devoción. 
Por lo qual paresce claro quanto nos 
convenga trabajar por no desviar 
nuestro corazón deste fuego celestial; 
pues tenemos un corazón tan mise­
rable y tan frió, que en quitándolo 
de encima de las brasas ,. luego se 
yela... • .. • : 

Para mayor confirmación desta 
razón es de saber que uno de los prin­
cipales avisos y documentos de la 
vida espiritual es que trabaje el hom­
bre quanto lesea possible por andar 
siempre en espiritu., si quiere vivir 
vida espiritual. Porque como el eo-̂  
razón sea el principio de todas nues­
tras obras , qual está el corazón, ta­
les son las obras que salen del. Si 
está devoto y compuesto , todas sus 
palabras y obras salen bien ordena­
das y compuestas: y si indevoto y 

des-
(b) i.i.q. 8 a . art. a . ad secundum* . 
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la miran y la visitan con sus llu­
vias ordinarias. Muy bien está aquí 
señalada la differencia que ay del 
pueblo de Dios al pueblo del mun­
do , y del verdadero Christiano al 
Philosopho Gentil. Porque el Philo-
sopho Gentil no sabe qué cosa es 
gracia , ni espiritu de Dios , ni co­
sa sobrenatural : y por esso toda su 
esperanza tiene puesta en su indus­
tria , y en su estudio y diligencia, 
y mediante ella piensa alcanzar lo 
que pretende, que es virtud y feli­
cidad. Mas el Christiano como vé 
con mayor luz y mejores ojos el es­
trago de la naturaleza , ni confia en 
ella, ni en todos los estudios y di­
ligencias della , para pensar de con­
seguir por aqui su fin. Porque le ha 
enseñado la palabra divina (b) que 
lo que nasce de carne, carne es : y 
que toda carne es heno , y toda la 
gloria della como la flor del campo: 
y finalmente que todos los esfuerzos 
humanos son los que el Propheta 
dixo : (c) Concibireis ardores , y pa­
riréis pajuelas. Por donde el perfec­
to Christiano todo depende del cielo, 
y allá tiene su remedio , y de ai es­
pera los ayres, y soles, y aguas con 
que se aya de prosperar la semen­
tera de sus trabajos , y las plantas 
de las virtudes. Y por esto el Philo­
sopho Gentil cave quanto quisiere 
en la tierra para sacar agua de san­
gre ; estudie y lea siempre en sus 
philosophias , pues por ellas espera 
ser bienaventurado : mas el Chris­
tiano tenga por estudio muy princi­
pal alzar sus ojos al cielo, y espe­
rar de alli el rocío, y los ayres del 
Spiritu Sandio , diciendo con el Pro-* 
pheta : (d) Levanté mis ojos á los 
montes , de donde me ha de venir 
el socorro. Mi socorro es de Dios, 
que hizo el cielo y la tierra. Como 
si mas claramente dixera : Los otros 
hombres quando se ven en necessi-
dad , tienden sus ojos por la tierra; 
porque en ella tienen echadas sus raí-
zes y esperanzas : mas y o , como hom­
bre que toda su salud espera del cíelo, 

y 
(c) Isai. 33. {d)-Psahn, 120. 

4escbmpuesto, todas salen desorde­
nadas y descompuestas. De donde 
assi.como todo el cuidado del hor-
tolano es procurar que la tierra es­
té siempre jugosa y húmeda para 
que dé fruélo : de suerte que no la 
ha de dexar en su natural disposi­
c i ó n q u e es fria y seca , y por con­
siguiente inhábil para fructificar; sino 
en aquella que se le comunica por 
beneficio del agua : assi el siervo 
de Dios ha de procurar que la tier­
ra de su corazón esté siempre fuera 
de la disposición que tiene por la 
corrupción del peccado, y llena de 
aquel jugo y frescor que se le co­
munica por parte de la oración y 
devoción : para que assi esté siem­
pre hábil y dispuesta para dar su 
fruélo. Y. para estar assi, claro está 
que uno de los principales medios 
que ay , es la continua y perseve­
rante oración : porque quien quiere 
tener siempre actual devoción , con­
viene que siempre ande en oración, 
que es la causa dessa devoción, 

¿ •.. fcl tei: c:. >r> si i f . ' . - • > > . 
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ñ De otras razones sobre lo mismo. 

ANadiré aún otra razón a las 
passadas : la qual, también se 

colige del mesmo fundamento que al 
principio propusimos. Sabida cosa es 
entre Christianos , que el hombre no 
es parte para conseguir el fin para 
que fue criado , que es Dios : ni tam­
poco los medios que para esto se re­
quieren , que son la gracia y las vir­
tudes, sino con especial favor y so­
corro del cielo. En figura de lo qual 
leemos que dixo Moysen á los hijos 
de Israel : (a) La tierra que voso­
tros vais agora á posseer , no pen­
séis que es como la tierra de Egyp-
to , que se riega con agua de pie; 
porque esta no se riega desta mane­
ra con agua de la tierra , sino con 
agua del cielo ; cá los ojos del Se­
ñor están siempre sobre ella dende 
el principio del año. hasta el fin ¡ellos 

(a) Veut.il> (h) Ioan.^. i.Pet.i.Isai.40. 
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y no de la tierra , allá enderezo 
los ojos de mi corazón , de donde 
espero mi remedio. Y quanta sea la 
ventaja de la una esperanza á la 
otra , declarólo el mesmo Propheta 
diciendo : (a) Estos tienen su espe­
ranza en sus cavallos y carros, mas 
nosotros invocaremos el nombre del 
Señor. Y ellos con toda su provi­
sión y apparato se enlazaron y caye­
ron : mas nosotros resuscitamos , y 
estamos en pie. Por donde con mu­
cha razón se maravillaba el Prophe­
ta desta excellencia .diciendo: (b) Quién 
como tú pueblo de Israel , que al­
canzas verdadera salud por mano de 
Dios? Porque está claro que como 
haze infinita ventaja el brazo de Dios 
á qualquier otro brazo de carne, assi 
también la hará muy grande esta sa­
lud á qualquiera otra salud. Pues si 
esto es assi, bien se sigue que uno 
de los principales officios del Chris-
tiano ha de ser alzar sus ojos á Dios, 
y estar siempre uñido con é l : para 
que assi como todo depende del, assi 
esté siempre participando los benefi­
cios é influencias del. Por lo qual 
dice un Doctor que assi como los ra­
yos del sol es necessario que estén 
siempre uñidos con él , si han de 
permanescer y conservarse en aque­
lla luz y resplandor que tienen : assi 
conviene que nuestra anima esté siem­
pre uñida con Dios , que es el dador 
y conservador de todo su bien ; para 
que assi viva y se conserve en aque­
lla maravillosa luz y resplandor , y 
en aquel divino calor y devoción 
aftual que recibe del. 

Para mayor entendimiento des-
to imaginemos agora en este mun­
do dos mundos; uno visible y cor­
póreo , en que están todos los cuer­
pos ; y otro invisible é incorpóreo, 
en que están todas las animas. Pues 
es de saber que assi como esse mun­
do visible y corpóreo se govierna 
por el cielo ; y por esto dice Aris­
tóteles que es menester que esté con­
tinuado con él , para que mediante 
esta continuación aya passo para esta 

Tom. II. 

(a) Psalm. 1 9 . 

3 2 9 
communicacion de la una parte á la 
otra: assi también estotro mundo in­
visible é incorpóreo se govierna por 
Dios: y por esto es también necessario 
que esté uñido con él,para que median­
te esta unión reciba los rayos y las 
influencias de su luz. Declaremos es­
to mas en particular. Mira como un 
árbol para que tenga aquella hermo­
sura y perfeótion que pide su natu­
raleza , es necessario que esté cam­
pero (como dicen) que es muy des­
cubierto por todas partes á los ay-
res é influencias del cielo. Porque 
como él se govierne de lo alto , y 
de alli reciba toda su virtud , con­
viene que esté en tal lugar y sitio, 
que pueda libremente gozar destos 
communes beneficios : cá si se plan-
tasse donde no le diesse ayre , ni 
sol , ni luna , ni podria medrar, ni 
dar fructo alguno. Pues assi has de 
entender que pues todo el bien que 
nuestras animas tienen procede de 
aquel altissimo y espiritualissimo cie­
lo , que es Dios , necessario es que 
estén de tal manera del abrazadas y 
libres , que puedan estar siempre, co­
mo conviene , attentas y presentes 
á é l : para que assi mirándole , sean 
miradas : y amándole , sean amadas: 
y llamándole , sean oídas : y ten­
diendo siempre los brazos de su atri­
ción á é l , sean ellas también abraza­
das y recebidas del. Lo contrario 
de lo qual hazen los que como arbo­
les sombríos tienen siempre sus co­
razones sepultados en los negocios 
del mundo : los quales como nunca 
miran á Dios , ni alzan los ojos á lo 
alto , assi nunca gozan destos ayres 
de vida, ni cae sobre ellos agua ni 
rocío del cielo. 

En una palabra te lo quiero de­
cir todo , aunque con otro exemplo 
mas humilde. Mira como la gallina 
estando sobre los huevos, los calien­
ta , y mediante la virtud de aquel 
calor poco á poco los vá animando, 
y empollando , hasta que finalmente 
de huevos los haze pollos : y desta 
manera entiende que perseverando el 

T t ani-
(b) Isai.4$. 
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(o) Psalm. 83. (b) Exod. 17. (c) Eccli. a . 

pira y sospira por la virtud , avia 
de trabajar por tener sus dos tiempos 
señalados cada dia para esto ( como 
al principio diximos) porque de otra 
manera, cómo podrá ser uno virtuo­
so si no tiene sus tiempos señala­
dos para el estudio y exercicio de la 
virtud ? Porque dime: si un hombre 
quisiesse aprender un arte , ó scien-
cia , y preguntasse á todos los maes­
tros del mundo qué era lo que prin­
cipalmente le convenia hazer para salir 
con ella: qué le podian decir, sino que 
tomasse cada dia dos ó tres horas d 
tiempo , y mas, si mas pudiesse, y es-
tudiasse en aquella arte, ó leyendo, 
ó meditando , ó platicando con su 
maestro, y que por esta via á ca 
bo de cierto tiempo saldria con lo que 
deseaba? Este es el mas común y or 
dinario medio que tenemos para ad 
quirir una sciencia. Pues siendo es­
to assi , cómo se ha de alcanzar 1 
virtud , que es arte de las artes , 
sciencia de las sciencias , sin el es­
tudio y exercicio della ? Pues qué es 
la oración , si se haze como con­
viene , sino un verdadero exerci­
cio y estudio de la virtud ? No es­
tá alli el hombre ordenando su v i ­
da? mirando sus obras ? examinando 
sus culpas, y llorándolas, y propo­
niendo Ja emienda dellas , y pidien­
do al Señor gracia para emendarlas? 
Pues qué es esto bien mirado, sino 
estar á los pies del Maestro de la 
virtudes, tomando lición de virtud? 
Qué es esto, sino hazer el hombre lo 
que es de su parte , y obligar á Dios, 
en cierta manera, á hazer lo que es 
de la suya: para que assi concurrien­
do en uno la diligencia y la gracia, 
vaya el hombre cada dia aprove­
chando en la emienda de la vida? 
Esto es lo que singularmente signi­
ficó el Ecclesiastico quando dixo : (c), 
Los que temen al Señor, aparejarán 
sus corazones , y en presencia del 
sanétificarán sus animas. Porque no 
es otra cosa presentarse á Dios en 
la oración , y estar alli examinando, 
y ordenando su vida, y tratando con 

Dios 

anima humilmente debaXo de las alas 
de Dios en. la oración, alli está • par­
ticipando el calor de su espiritu , me­
diante el qual poco á poco vá per­
diendo el ser y las costumbres del 
hombre viejo , y cobrando las dq 
aquel cuyo calor participa , que es 
Dios. De manera que la continua­
ción de aquel calor haze de los hue­
vos pollos ; mas la deste haze de 
los hombres dioses por gracia : que 
es de humanos divinos. 

Mas mira bien que assi como es 
menester que la gallina que ha de sa­
car sus huevos, persevere sobre ellos 
con mucha paciencia ; porque si es 
bulliciosa, y andadera , y los dexa 
mucho enfriar , nunca los sacará a 
luz : assi conviene que el anima de­
seosa desta soberana transformación, 
persevere debaxo de aquellas divi­
nas alas, y que alli repose , alli duer-, 
ma , alli cante, alli llore, alli final­
mente haga su nido y su perpe­
tua estación , diciendo con el Pro-
pheta: (a) E l paxaro halló casa, y 
la tórtola nido donde tenga sus po­
llitos. Y assimesmo trabaje por no 
dexar enfriar muchas vezes este di­
vino calor ; porque si es instable y 
bulliciosa, y no reposa en su nido, 
mal sacará sus pollos á luz. 

S. IV. 

Responde d una objediion. 

Dirás por ventura que es esta gran­
de carga , y que no pertenes-

ce esto para todos , sino para solos 
los perfectos. Assi es. Mas qué pecco 
y o agora en señalarte con el dedo 
el termino deste camino , para que 
veas el tino que te conviene llevar 
si quieres caminar á él ? Si no pu­
dieres llegar á esta continuación, ni 
á tener las manos perpetuamente fíxas 
y estables en oración (como hizo 
Moysen (b)) á lo menos trabaja en 
esto quanto pudieres : que mientras 
mas hizieres, mayor ganancia halla­
rás. A lo menos el que de veras as-
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Dios de la emienda della , sino un 
estudio de la virtud , y un exercicio 
con que el hombre sanclifica y re­
para su anima. Lo mesmo muestra el 
Propheta que hazia , quando dice : (a) 
Pensé de noche en mi corazón, y 
allí me exercitaba y barria mi es­
píritu. Pues quándo haze esto el hom­
bre , sino quando recogido dentro 
de sí mesmo , examina sus defectos, 
y corrige su vida , y pide al Señor 
gracia para emendarla ; y assi barre 
y limpia la casa de su consciencia? 
Aqui se assienta á los pies del maes­
tro del cielo, y aqui recibe, su doc­
trina , diciendo con el Propheta: (b) 
Oiré lo que habla en mí el Señor 
Dios : porque hablará paz sobre su 
pueblo , y sobre sus sánelos, y sobre 
los que se convierten al corazón. Pues 
á los que desta manera se convier­
ten al corazón ( que es el secreto del 
recogimiento ) enseña Dios su doc­
trina : y no solamente les enseña, 
sino también obra en ellos aquel sos-
siego de espíritu , y aquella paz inte­
rior que el mundo no puede dar , sino 
solo él. (c) 

Pues si tal es este medio para 
alcanzar la virtud; qual es el hom­
bre , que viendo como ninguna scien-
cia se puede alcanzar sin estudio, 
piensa de alcanzar esta , que es la 
mas alta de todas, sin ningún estu­
dio , ni exercicio della ? Por esto con 
mucha razón dice el Ecclesiastico.(d) 
El que conserva la ley , multiplica 
la oración: porque assi como el que 
quiere ser gran sabio , procura ser 
gran estudiante ; assi el que quiere 
ser muy virtuoso , procura exercitar-
se mucho en la oración; porque (de-
mas de alcanzarse por ella la divina 
gracia, que es madre de las virtu­
des) ella mesma es estudio y exer­
cicio perfectissimo de la virtud. 

§. V . •! i 

Conclusión de todo lo susodicho. 

Y Porque en este tratado se han 
dicho muchas cosas de la óra­

los. II. 

cion, aunque todas para un propo­
sito ( que es para dar á entender su 
gran valor y virtud) quiero agora 
concluir y declarar summariamente 
todo mi intento por una muy pro-
pria comparación. Si quieres pues en 
pocas palabras entender la necessidad 
que tiene el varón perfecto de an­
dar en la presencia de Dios , y de 
traer los ojos puestos en él ( que es 
lo que aqui llamarnos continua ora­
ción) mira la proporción y depen­
dencia que la luna tiene con el sol, 
y la necessidad que tiene de estar 
siempre delante del ; que esta es la 
cosa del mundo que mas al proprio 
declara todo el hilo deste negocio. 
Hallarás pues primeramente que assi 
como la luna ninguna claridad tie­
ne de suyo , sino del so l ; assi nues­
tra anima ninguna claridad, ni vir­
tud , ni gracia , ni habilidad para 
merescer tiene de sí mesma , sino 
sola aquella que recibe del verdade­
ro sol de justicia,que es Christo nues­
tro Salvador. Lo segundo hallarás 
que assi como la luna recibe esta 
claridad del sol según el aspecto 
con que lo mira ; porque quando lo 
mira de lleno en lleno , toda ella 
está llena de claridad ; mas quando 
lo mira imperfectamente y a soslayo, 
assi también recibe mas ó menos su 
claridad : desta manera ten por cier^ 
to que según la disposición en que 
nuestra anima mira á Dios en la ora­
ción y contemplación, assi regular­
mente recibe la claridad y las in­
fluencias de su gracia y de su luz: 
porque si-lo mira de lleno en lleno, 
que es con una perfectissima conver­
sión á él , toda ella es envestida y 
llena de claridad : mas si lo mira 
imperfectamente y como á soslayo, 
que es con menor attencion y con­
versión, assi también imperfectamente 
participa la lumbre del. Esto es una 
gran verdad , sobre la qual avia mu­
cho que decir y que pensar ; mas por 
no ser largo passo á lo demás. Lo 
tercero hallarás que assi como la lu­
na obra en los cuerpos inferiores con-

T t 2 fbr-

{(¡) Psalm. 16. (b) Psalm. 8 4 . (c) Joan. 1 4 . {d) Eccli-zi-
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fundamento de justicia. Porque ay 
muchos que aviendo algunas vezes 
experimentado el gran provecho que 
su anima recibe de la communicacion 
con Dios , y viendo que assi como 
la cera se está curando al sol , y 
parándose cada hora mas blanca ; assi 
el anima se está apurando y sancti-
ficando en la presencia de Dios, quan­
do está alli recibiendo el calor y los 
rayos de su luz : considerando esto, 
vienen á estimar en tanto esta vir-: 
tud , que les paresce que sola ella 
basta para cumplido remedio del 
hombre : y con esto vienen á des­
cuidarse en el uso de las otras vir­
tudes. De donde nasce que como las 
virtudes estén entre sí tan travadas, 
que no es possible tener perfectamen­
te una si no se tienen todas : co­
mo son negligentes en las unas, assi 
lo son también en las otras: y assi 
no alcanzan lo uno ni lo otro : lo 
uno , porque no lo procuran : y lo 
otro , porque no se puede alcanzar 
sin aquello que desprecian. Porque 
verdaderamente passa assi, que co­
mo los miembros del cuerpo tienen 
necessidad para su conservación los 
unos de los otros ; (a) porque los 
pies tienen necessidad de los ojos, 
y los ojos de los pies, y las manos 
del estomago , y el estomago de las 
manos, &c. assi las virtudes (que son 
como miembros espirituales de nues­
tra anima ) tienen necessidad deste 
socorro prestado : y quando este fal­
ta , también faltan las mesmas vir­
tudes. Y por esto el que desea acer­
tar y ser libre de los engaños del 
enemigo, no ponga sus ojos en essa 
virtud sola , sino en todas las otras 
virtudes: assi porque toda la perfec-
•tion de la vida Christiana consiste 
en ellas , como también porque Ja 
mesma oración con que ellas se al­
canzan , no se puede alcanzar sin 
ellas perfectamente, (b) 

Y aun mas aviso , que pues la 
principal alabanza de la oración es 
ser ella un principal medio para al­
canzar la gracia y las virtudes , el 

que 
(b) Casia», collat. p. cap. 2. 

Lot 

forme á la claridad que recibe del 
sol , y assi crescen y menguan sus 
erTectos conforme á la cresciente y 
menguante delía : assi también has 
de entender (como arriba diximos ) 
que conforme á la cresciente y men­
guante de la gracia que se recibe 
en la oración , assi crescen y men­
guan los actos de las virtudes que 
della proceden. De manera que al 
passo que anda la oración, á esse mes-
mo regularmente suele andar todo 
lo demás : puesto caso que no se 
excluyen por esto otros medios con 
que se puede alcanzar la divina gra­
cia. Lo quarto y ultimo hallarás que 
assi como poniéndose alguna cosa 
delante la luna , que le estorve el 
aspecto y vista del sol (como quando 
la tierra se interpone entre él y ella) 
luego en esse punto se eclipsa y pier­
de su claridad y resplandor, y con 
ella también mucha parte de la effi-
cacia de obrar que tenia mediante la 
luz: assi entiende que en poniéndo­
se ante los ojos de nuestra anima al­
guna cosa terrena que nos estorve la 
vista y la consideración de aquel 
clarissimo y divinissimo sol ( que es 
quando dexamos de pensar en Dios, 
por pensar en la tierra y en las co­
sas terrenas ) luego á la hora pares-
ce que se eclipsa y escuresce toda, 
y que pierde todos aquellos resplan­
dores , y aquella alegria y fervor de 
espíritu,con todos los otros efFectos 
que desta celestial vista se le com-
munican. Y por tanto el que quisie­
re tener el anima siempre clara, ale­
gre , y devota para todo bien , tra­
baje por traer sus ojos puestos en 
Dios , sin bolverlos á otra parte , en 
quanto le fuere possible : porque si 
siempre le estuviere mirando, siem­
pre estará gozando y participando de 
la claridad de su l u z , y de las in­
fluencias de su gracia. 

Mas e n el fin deste Tratado será 
necessario traer á la memoria los 
avisos que en la segunda Parte dimos: 
y señaladamente aquel que habla con­
tra los que se d a n á esta virtud sin 

(a) Rom. 12. i . Cor. 12. 
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que en ellas se exercita , siempre ende­
rece todas sus consideraciones y peti­
ciones á este íin, mas que á gustos y 
sentimientos de Dios , como arriba 
diximos : y desta manera usará de ca­
da cosa para lo que es , y estará lir 
bre de muchos engaños. De suerte 
que assi como el que vá á cavar una 
viña , su fin es cavar , no almorzar: 
pero todavía almuerza y come á sus 
tiempos, para tener fuerza con que 
durar en el trabajo : assi el siervo 
de Dios tenga por fin de su vida 
alcanzar la perfection de las virtu­
des : y porque estas no se pueden bien 
alcanzar sin el socorro de la oración, 
aprovéchese fielmente deste socorro, 
para que assi pueda perseverar en 
aquel trabajo. Otras muchas cosas se 
pudieran decir en favor desta virtud: 
mas todas estas remito yo al uso y 
experiencia del que en ella se exer-
citare : por la qual verá quan poco 
es todo lo que se dice en alabanza 
della : y assi entenderá con quanta 
razón el Salvador nos lo aconseja, 
diciendo: (a) Conviene siempre orar, 
y nunca desfallescer : para que per­
severando cada dia en pedir la gra­
cia , -merezcamos después deste mi­
serable y largo destierro alcanzar 
la gloria. 

FIN DEL PRIMERO TRATADO DE LA ORACIÓN. , 

T R A T A D O II . 

Be la virtud del ayuno , y asperezas 
corporales. 

Dicho de la virtud de la oración, 
sigúese que tratemos agora del 

ayuno , compañero perpetuo de la 
oración. Porque assi como está an-
nexo al tañer de la vihuela, el tem­
plarla primero para esto: assi tam­
bién está annexo al officio de la ora­
ción estar el hombre templado y 
dispuesto para ella : lo qual señala­
damente se haze con el ayuno y abs­
tinencia. Porque de otra manera , es­
tando el cuerpo cargado de mante­
nimiento , no está el espíritu hábil 
para volar al cielo. 

raaon. 333 
Mas determinando,tratar esta ma­

teria , pareceme que se ha de levan­
tar toda la potencia y malicia de 
la carne, y ponerse en armas con­
tra esto que queremos, emprender. 
Porque á todo esto contradice pri­
meramente la naturaleza corrupta, 
amiga de sí mesma : y contradice 
la flaqueza de nuestra humanidad : y 
contradice la inclinación de nuestro 
appetito , que es amiga de la cama 
blanda, de la vestidura preciosa, y de 
la mesa delicada : de tal manera que 
por estas cosas trastorna el mundo, 
bebe los vientos , y fatiga la mar. 
Y allende desto contradice también 
la costumbre de nuestra vida : por­
que generalmente estamos todos ha­
bituados á comer , y beber , y rega­
lar nuestro cuerpo, como al mayor 
amigo que tenemos. Pues pelear con­
tra una naturaleza tan jpoderosa, y 
esta armada con las fuerzas de la 
costumbre, es navegar contra vien­
to : y contra marea. Porque vendrá 
uno, y deciros há: Y o estoy habi­
tuado á comer dos ó tres vezes al 
dia : y si esto no hago, rugen me las 
tripas, enflaquescesemela cabeza, d uer-
mo mal. Otro os dirá que es delica­
do y honrado : y que es mucha parte 
de autoridad el aparato y regalo del 
cuerpo: y por esto que no quiere cor­
tar ,1o que tanto haze , assi para su 
gusto como para su autoridad. Otros 
alegarán otras y otras causas , con 
las quales la philosophia de la carne 
so color de bien pretende conservar 
sus deleytes, y defender su partido. 

Pues qué remedio para esto ? N o 
veo otro , sino el que communmen-
te solemos tener en todas las cosas 
que son ásperas, y difBcultosas. Por­
que . quando el labrador rehusa el 
trabajo de la labor , y el merca­
der teme los peligros de la navega­
ción , y el soldado los de la guerra: 
para esforzarse contra esto suelen 
poner ante sí el interesse de la ga­
nancia , y con esto se arrojan á los 
trabajos y peligros de la vida. Des­
ta manera con un clavo sacan otro 

cla-

{aj Lucce 18. 
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clavo y que es un affecto con otro 
arTedio : porque con el amor del pro­
vecho vencen el temor del trabajo. 
Pues desta manera procederemos aqui, 
poniendo ante los ojos de cada uno 
los principales fruótos y. provechos 
desta virtud ; para que con el amor 
y deseo desta ganancia , se venza el 
temor desta difficultad. Y si yo hi-
ziesse esto de tal manera que la cau­
sa no perdiesse por mi culpa , creo 
que ninguno sería ni tan ciego , ni 
tan enemigo de sí mesmo , que no 
se pusiesse de buena gana, no digo 
y o al trabajo de los ayunos , mas 
aun á recebir cauterios por gozar 
de tantos bienes. 

P R I M E R A P A R T E . 
De los bienes espirituales para que 

aprovecha el ayuno. 

PUes comenzando agora por las 
excellencias desta virtud , diré 

primero lo que tiene común con las 
otras virtudes , y después lo que tie­
ne de ventaja sobre ellas. Lo que 
tiene común es , que ayunar y ma­
cerar la carne es obra meritoria de 
gracia y de gloria, como lo son to­
das las -otras obras virtuosas, si se 
hazen en charidad : porque esta lo 
es también, como todas ellas, porque 
es obra de la virtud de la tempe­
rancia : y es también obra de obe­
diencia , quando se haze por manda­
miento de la Iglesia. De manera que 
por cada dia de ayuno merecemos 
un cierto grado de gracia , y una 
corona de gloria , que responde á essa 
gracia : donde por la hambre tem­
poral nos darán hartura , y por el 
trabajo de un dia, descanso que durará 
para siempre. Esta es la primera ex­
cellencia que tiene el ayuno , co­
mún con las otras virtudes, (a) 

§. II. 

De la segunda excellencia del ayuno.' 

Tiene otra excellencia especial, qué 
es ser obra satisfactoria : esto 

es , que con ella satisfacemos á Dios 

(a) Vide Adamuni super cap. ao. Isaue. 

por las offensas passadas, y desconta­
mos las deudas de que cada dia le pe­
dimos perdón , quando decimos : (b) 
Dimitte nobis debita nostra. Este efTec-
to aunque sea común á otras virtu­
des , mas propriamente lo atribuyen 
los Concilios y los Sánelos Docto­
res á tres : que son ayuno , limosna 
y oración; porque por estas tres obras 
señaladamente satisfacemos á Dios, 
por ser obras penosas á nuestra car­
ne : y no ay medio mas proporcio­
nado para satisfacer por el deleyte 
de la culpa, que el trabajo volunta-
rio de la pena. Para cuyo entendió 
miento es de saber que assi como 
el que quebranta las leyes de la re-
publica , está obligado á las penas 
della : assi también el que quebran­
ta las leyes de Dios , está obligado 
á cierta manera de penas que tiene 
para esto tassadas y señaladas la di­
vina justicia. Estas penas forzada­
mente se han de pagar en esta vida 
ó en la otra: esto es , ó en el in­
fierno , ó en el purgatorio, ó en es­
te mundo. En el infierno pagan-
se con pena eterna : en el pur­
gatorio no se pagan con pena eter­
na ; mas paganse con una pena tan 
recia y tan intensa, que (como di^ 
ce Sant Augustin (c)) ninguna pena 
ay en este mundo que se pueda com­
parar con ella, aunque entren en es­
ta cuenta todas las penas y tormen­
tos de los Martyres (que fueron los 
mayores del mundo) y aun los que 
padesció nuestro Salvador en la Cruz, 
que fueron mucho mayores : porque 
ni los unos ni los otros llegan á la 
acerbidad de las penas del purgato­
rio. Pues desta tan grande y tan te­
merosa pena nos redimen los ayu­
nos y asperezas corporales , aunque 
sean sin comparación menores : por­
que como • Dios en estas cosas no 
mira tanto á la grandeza del traba­
j o , quanto a l a voluntad del sacrifi­
c i o ; porque lo que en. este mundo se 
padesce:es -voluntario , y lo otro ne-
cessario : de aqui es que una pena 
voluntaria desta v ida , sin compara­

ción 
(b) Matth. 6. (c) Sup. Psalm. 37. . 
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don vale mas, y satisface mas que 
muchas necessarias de la otra. 

Mas dirás : pues el sacramento 
de la penitencia no vale para esso, 
como vale el baptismo , que lo quita 
todo, absolviendo al hombre de cul­
pa y de pena ? A esto se responde 
que ay gran dirTerencia entre el un. 
sacramento y el otro : porque el, 
sacramento del baptismo es una es­
piritual regeneración y nascimiento 
del hombre interior. Por donde assi 
como una cosa que nasce de nuevo, 
dexa de ser lo que era, y recibe otro 
nuevo ser , sin quedar alli nada de 
lo que antes era : como quando de 
una simiente nasce un árbol , la si­
miente dexa de ser , y el árbol reci­
be nuevo ser : assi quando un hom­
bre espiritualmente nasce , luego de­
xa de ser todo aquel hombre viejo 
que antes era , que era hijo de ira, 
y comienza à ser otro hombre nue­
vo, que es hijo de gracia, y assi l i ­
bre de culpa y de pena. Mas el sa-\ 
cramento de la penitencia no libra 
de los peccados passados como re­
generación , sino como medicina : la 
qual unas vezes sana perfectamente, 
y otras no ; sino dexando algunas re­
liquias de la enfermedad passada, 
que después à la larga con buen re­
gimiento se han de gastar. Desta 
manera la penitencia unas vezes sa­
na perfectamente librando de culpa 
y de pena , quando en ella entrevie-
ne alguna per lietissima contrición, co­
mo fue la de la Magdalena (a) y 
otras tales : mas otras vezes (quan­
do la contrición no es tan perfecta) 
aunque quita toda la culpa , no qui­
ta toda la pena : y esta que queda, 
se ha de purgar ò en esta vida ò 
en la otra. Desto tenemos exem-
plo en las cosas humanas : por­
que si un cavallero cornete un de­
licio contra el Rey , por el qual 
merescia pena de muerte , puede él 
hazer después tales y tan grandes 
servicios , que merezca la gracia del, 
Rey, y perdón general de toda es­
ta pena : y puédelos también hazer 

(a) Lue. 7. (b) 1. Reg. 14. 

tales , que nó merezca tanto, sino al--
go menos : conviene saber, la gra­
cia del Rey., y commutacion de la 
pena de muerte en algún destierro tem­
poral. Assi leemos que lo hizío el 
Rey David con su hijo Absalom. (b) 
Porque aviendo este muerto á su 
hermano Amnon , y estando tan jus­
tamente el padre indignado contra 
él, después de tres años de absencia 
y destierro le perdonó - mas con 
tal condición , que no entrasse en 
su palacio , ni paresciesse delante del. 
Pues desta manera quando la con-, 
tricion del penitente no es del todo 
perfecta , por virtud del sacramen­
to de la penitencia perdona Dios 
al hombre la culpa , y también la 
pena eterna que por ella merescia; 
pero no quiere que luego entre este 
tal en su palacio celestial y vea su 
cara hasta que esté perfectamente 
purgado en esta vida ó en la otra. 
Pues esta satisfaction y purgación 
señaladamente se haze con el traba­
jo de los ayunos y de todas las as­
perezas corporales : las quales son 
una lima con que se alimpia el orin de 
nuestros peccados, y una fragua en 
que se purifica nuestra anima, y des--
pide de sí qualquiera otro peregrino 
metal que tenga : para que assi pu­
rificada , como un oro cendrado y 
limpio , entre en aquella ciudad so­
berana, que es toda oro limpio (co­
mo dice Sant Joan (c) ) y donde nin­
guna cosa puede enerar que no sea 
limpia. 

Desta manera y con este traba­
jo hizieron penitencia los Ninivi-
tas , (d) y assi aplacaron la indig­
nación de Dios , y revocáronla sen­
tencia que contra ellos estaba ful­
minada , y quitaron de sus cervices 
el cuchillo que yá venia sobre ellos, 
predicando en toda la ciudad un 
ayuno el mas áspero y mas univer- ; 

sal que se ha visto en el mundo: donde 
mandaron que no solamente los hom­
bres , mas también las bestias , y 
otros animales y ganados , no co- , 
miessen , ni bebiessen , ni pasciessen 

... c . ... • . . . y e r ^ 
~(c) Apoc. 11. (el) lona 3. 
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yerva , sino que todos á una dies-
sen bramidos y clamores á Dios. 
Y fue tan efficaz y tan poderosa es­
ta penitencia, que bastó para aman­
sar el furor de Dios , y convertir 
su ira en misericordia. 

Y no es menos admirable el exem-
plo del Rey Achab , (a) que siendo 
idolatra y homicida,quando por man­
dado de Dios fue reprehendido de 
sus maleficios , humillóse , afligién­
dose , y ayunando , y vistiéndose 
de cilicio : y con esto mudó la sen­
tencia del juez , y quedó para des­
pués de sus dias el castigo que para 
estos estaba prophetizado. Y por 
esto la Sancta Madre Iglesia , ense­
ñada por estos exemplos, el primer 
dia que se comienza el tiempo de 
penitencia, entra dando este mesmo 
pregón general por todo el mundo, 
diciendo que se toque una trompeta 
en Sion , y que sanctifiquen los hom­
bres el ayuno, (b) &c. Como si di-
xesse: Cessen los deleytes y los re­
galos del mundo , y comiencen to­
dos á llorar y affligir su carne para 
satisfacer por las culpas que come­
tieron por ella. Porque como dice Sant 
Gregorio, (c) Justissima cosa es que el 
que se acuerda aver cometido cosas 
illicitas, se aparte voluntariamente aun 
de las licitas: y satisfaga á su Cria­
dor dexando de gozar de lo que po­
dría , pues hizo contra lo que de­
bía : y se castigue en cosas peque­
ñas , pues se atrevió á cometer cul­
pas grandes. Este es pues el segundo 
fructo y excellencia desta virtud: que 
es, ser tan poderosa para aplacar á 
D ios , y satisfacer por los peccados 
passados. 

§. I I I . 
"* 

De la tercera excellencia del ayuno. 

[ 

Tiene otra cosa allende desta : que 
es ser amiga y compañera per­

petua de la oración (como arriba 
tocamos) por donde la Escriptura 
divina muchas vezes ayunta en uno 

estas dos virtudes , como lo haze 
el Propheta David quando dice : (d) 
Affligia yo mi anima con ayunos, y 
hazia oración en mi pecho. La ra­
zón desta hermandad y compañía to­
camos arriba : que es la habilidad y 
ligereza que tiene el hombre para 
todo exercicio espiritual quando está 
ayuno y descargado del peso de los 
manjares; porque desta manera está el 
cuerpo dispuesto para servir al espiri 
tu, y el espíritu aliviado para volar á 
lo alto sin impedimento del cuerpo. 
Porque de otra manera , como dice 
Sant Basilio , assi como no puede 
pelear bien el soldado que está em 
barazado con alguna carga que lie 
va sobre s í ; assi tampoco puede el 
Clérigo ó el Religioso levantarse 
á las sagradas vigilias, ni perseverar 
en ellas , estando cargado de mante 
nimiento. Y Sant Bernardo compre 
hendiéndolo todo en pocas palabras 
dice assi : (e) Dexaré de beber vi 
no ; porque en el vino está la luxuria: 
y dexaré de comer carne ; porque por 
ventura criando con este manjar 1 
carne,no se crien en mí también los vi 
cios della; y hasta el mesmo pan co­
meré por medida ; porque cargando el 
vientre de mantenimiento, no me halle 
pesado para el exercicio de la oración. 
Porque quando el hombre está lleno 
de manjares, mas está para reir que 
para llorar : mas para dormir que 
para velar ; y mas para conversar 
con los hombres que para tratar con 
Dios y con sus Angeles. Porque ( co­
mo dice el mesmo Sant Basilio) quan 
do el estomago está lleno de man­
jares, suben luego al celebro unos va 
pores gruessos y escuros , los qua-
les impiden y escurescen los rayos 
de la luz intellectual de nuestra ani­
ma. Por donde aquel sanólo Moy-
sen (/*) estuvo quarenta dias sin co­
mer ni beber quando subió al mon­
te á tratar con Dios , y recebir en 
su anima los rayos é influencias de 
aquella divina luz. Lo qual no se 
pudiera hazer tan perfectamente sin 

el 

(a) $.Reg. ix. (b) loe?, a . (c) Horn. 20. in Evang. ante med. (d) Psalm. 34. (e) Serm. 66. sup. Cant. 
(/) Exod. 34. 



ei socorro faesta' virtud. Por donde 
dice el mesmó Sant Basilio que el 
ayuno es como un ala. de la oración, 
que la levanta de la- tierra al cíelo, 
Y Sant -Bernardo dice; (a) que de 
tal manera se ayudan entre sí estas 
dos virtudes , que la oración alcanza 
virtud para ayunar , y; el ayuno me-
resce la gracia del orar : y que el 
ayuno esfuerza á la oración , y la 
oración fortifica el ayuno , y lo pre­
senta á Dios. Por donde añade el 
mesmo sanólo diciendo : Qué nos 
aprovechará el ayuno , si se queda­
re en la tierra ? Por tanto levanté­
moslo á lo alto con las" alas de! la 
oración. Porque (como dice Sant Isi­
doro) el perfecto ayunó se compone 
destas dos virtudes : quando el hom­
bre exterior ayuna , y el interior ora: 
porque mas ligeramente sube al cie­
lo la oración quando es ayudada con 
la virtud del ayuno.- De manera que 
assi como el halcón ó el gavilán no 
está para cazar sino quando . está 
templado y ayuno; assi tampoco está 
el hombre dispuesto para volar á lo 
alto , sino con esta mesma dispo­
sición del ayuno. 

§. I V . 

Del Ayuno. 33jr 

da , diciendo : £#) Dad sidra à los 

t£U. 

Be la quarta excellencia del ayuno. 

Tiene mas otra excellencia esta 
virtud, que es ser un medio con-

venientissimo para gozar de Dios y 
de las consolaciones espirituales : que 
es un grande medio para despreciar 
todas las sensuales. Porque como el 
officio del Spiritu Sanólo sea con­
solar à los que por su amor están 
desconsolados ; quando él vé un ani­
ma dar de mano i todos los gustos 
y consolaciones de la carne, luego 
la provee de las consolaciones del 
espíritu. Porque como no pueda el 
anima vivir sin algún deleyte , yá 
que por amor de Dios renuncia los 
deleytes de la tierra , es razón que 
sea proveyda de deleytes del cielo. 
Y assi manda Dios que sea provey-

Tom. II. 

{a)hquadr. serm.q. (h) Prov.^i. (с) ЛсУ. a . 

que están tristes ,r y Vino á los que 
viven en amargura de corazón : be­
ban y olvídense de su pobreza , y 
no se acuerden mas de sus. trabajos. 
Porque este celestial vino , con que 
los Apostóles fueron el día de Pen­
tecostés embriagados , (c) no se dá 
á los que están llenos del vino de las 
consolaciones del mundo; sino a los* 
que por honra, de Dios están ayu­
nos dellas :'porque, assi como nadie; 
imbia al physico á casa:del sano, si­
no del enfermo : assi ;aquel Spiritui 
Consolador no se imbia a casa de los> 
que están hartos y consolados ; sinot 
á la de los que están tristes y atUi-
gidos por Dios. Y demás desto , co­
mo este Señor tcnga\prometido de 
dexarse hallar. de todos los que lq 
buscaren , si lo buscaren con amar­
gura y quebrantamiento, de cora­
zón : (d) aquellos especialmente pa-
resce que, le buscan desta manera, 
que no solo le buscan con palabras 
de oraciones , que son fáciles á to­
dos , ni con lagrimas, de ojos , que 
también son fáciles £ muchos , sino 
también con ayunos y. asperezas cor­
porales , que son cosas que duelen 
y no se hallan en todos. La madre 
que cria un niño , quando la llama y 
le pide los pechos , no todas vezes 
acude á dárselos : mas quando le vé 
llorar, y porfiar, y matarse por ellos, 
no se puede contener que no le acu­
da. Pues assi aquella divina sabidu­
ría ( como el Propheta dice (e)) que 
tiene para con los suyos entrañas 
mas que de madre , dado caso que 
algunas vezes no les responde quan­
do le llaman con vozes y clamores; 
pero quando vé que añaden dolores 
á los clamores , y afílictiones á las 
oraciones , yá entonces no se contie­
ne que no les responda , y que no 
convierta sus lagrimas en alegría, 
haziendoles cantar con el Prophe­
ta: ( / ) Según la muchedumbre de 
los dolores de mi corazón , assi vues­
tras consolaciones alegraron Señor 
mi anima. 

Vv V. 
(d) Hisr. 29. (e) Isai. 49- (/) Psalm. 93. 
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por su Propheta , diciendo : (b) Ha­
llaste el remedio de tu vida en tus 
manos : y por esto no curaste de 
pedirlo. Porque no suele llamar á las 
puertas de nadie el que á nadie pien­
sa que ha menester. 
££íf j :•« Í S & I O ÍÚ Oi.Jp f ¿S : *{M 

§. . V I . 

j De la sexta excellencia del ayuno. 

Tiene también otra excellencia es­
ta virtud : que es ayudarnos 

grandemente á alcanzar la divina sa-< 
biduria , y la virtud de la discreción: 
assi como por el contrario el vicio 
de la gula destruye todo esto. Y assi 
es común doctrina de los sánelos (¿) 
que uno de los. peccados; que mas 
escurescen y embotan el.entendimien­
to , y le hazen perder los filos , es 
el de la gula y-glotonería. Confor­
me a lo qual dice un Doctor que 
assi como acaesce en este mundo, ma-» 
yor , que quando se levantan mu­
chos vapores gruessos de la tierra 
(como acaesce en tiempo de.invierno) 
se escuresce el ayre , y se hinche de 
nublados con que se impide la vista 
de los ojos, y la lumbre del cielo; 
assi también acaesce en el mundo me­
nor , que es el hombre ; porque quan­
do tiene el estomago lleno de man­
jares , de ai se levantan y suben á la 
cabeza unos vapores gruessos y pesa­
dos , los quales orTuscan y escures­
cen aquellas virtudes de nuestra ani­
ma ( que se llaman animales ) que sir­
ven al entendimiento en su opera­
ción : por donde viene él á obrar mas 
imperfectamente, por defecto de los 
instrumentos que para esto le avian 
de servir. Con lo qual también se 
junta que estando el estomago desta 
manera muy oceupado , luego se 
recogen á él todos los espíritus y 
fuerzas del anima á entender en la 
obra de la digestión : y assi enton­
ces como de escuderos se hazen co­
cineros , sin que el hombre sea par­
te para impedir esta operación ; por 
estar exemptas las fuerzas del anima 

,vc 
{c).S. Tbom. 2.2. q. 14. art. 6. 

¡ : s- v. 
De la quinta excellencia del ayuno. 

Tiene aun otra cosa mas este l i -
nage de .asperezas: que nos son 

unos como estímulos y despertado­
res grandes de la memoria de Chris-
t o , y nos hazen muchas vezes levan-, 
tar el corazón a él. Porque quando 
nos fatiga la hambre , y nos dá pe­
na el manjar desabrido, y nos muer­
de la vestidura áspera, y nos que­
branta la cama dura , y nos affli-
ge qualquiera otra manera de peni­
tencia ó aspereza : qué ha de hazer 
el que voluntariamente tomó estos 
trabajos por amor de Christo, sino 
levantar los ojos al mesmo Christo 
puesto en una Cruz , hecho un re­
tablo de trabajos , amarguras , y do­
lores,y consolarse y animarse, viendo 
lo que padesce la innocencia por la ma­
liciaba justicia por la culpa, la sant i ­
dad por la maldad,Dios por el hombre? 
Qué ha de hazer , sino esforzarse y 
alegrarse viéndose en algo semejan­
te á su Señor , haziendole él tam­
bién sacrificio de sí mesmo, y pidién­
dole humilmente su gracia para no 
desmayar en la carrera ? Tales pen­
samientos y tales consideraciones sue­
len despertar en nosotros estas as­
perezas y trabajos corporales : por­
que la mesma naturaleza fatigada con 
los trabajos nos inclina á buscar 
remedio : y la gracia le dice que 
no tiene otro mas conveniente que" 
la memoria y los exemplos del Sal­
vador. Mas por el contrario, la har­
tura y abundancia suelen traer con­
sigo olvido de Dios : como clara­
mente lo testificó el mesmo Señor 
por el Propheta Oseas , (a) diciendo: 
Hinchiéronse de manjares, y después 
de hartos ensobervescieronse y olvi­
dáronse de mí. Porque assi como la 
hambre y la necessidad haze al hom­
bre llamar á Dios , y acordarse del; 
assi por el contrario la hartura y 
abundancia haze olvidarse del : se­
gún que el mesmo Señor lo significó 

(a) Osee 7. (b) Isai. 57. . 
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Del 

vejetativa de la subjeólion del libre 
alvcdrio : por cuya causa empleada 
quasi toda la virtud del anima en 
esta obra , no puede sino muy pe­
sadamente y con grande violencia 
levantarse á la especulación de las 
cosas divinas. De donde nasce ha­
llarse los hombres tan promptos y 
hábiles para qualquiera cosa de es­
tudio y especulación al tiempo de la 
mañana , después de celebrada la di­
gestión , y desembarazada el anima 
deste officio : y por el contrario, muy 
pesados y torpes después de la comi­
da ó de la cena larga : porque (co­
mo dixo Sant Hieronymo (¿0)el vien­
tre lleno de mantenimiento no cria 
delgado entendimiento. Por la qual 
causa todos aquellos Sanólos Monges 
que fueron muy dados al exercicio 
de la contemplación , fueron de gran­
de abstinencia : porque assi estaban 
mas ligeros y hábiles para entender 
en esta obra. Por dó paresce quan 
conveniente sea esta virtud para de­
fender y acrescentar la dignidad del 
hombre. Porque assi como el hom­
bre despierto nunca es menos hom­
bre que quando está lleno de man­
tenimiento , pues tan mal puede ha-
zer entonces el officio proprio de 
hombre, que es especular y enten­
der : assi nunca es mas hombre, ni 
mas señor de sí , que quando libre 
deste embarazo se puede todo em­
plear en este officio. Y por esso aquel 
gran Sabio Salomón con estar tan 
rico de sabiduria , cresciendole mas 
la sed con la hartura, dice (b) que 
determinó abstenerse del v ino, por 
entregarse del todo al estudio de la 
sabiduria. Por cuya imitación nues­
tro glorioso Padre Sanólo Domingo 
por espacio de diez años usó desta 
mesma abstinencia ; por estar mas 
hábil para el estudio desta mesma 
sabiduria. Porque entendía muy bien 
este Sanólo que (como dice Sant Au-
gustin (c)) quando los hombres des­
templados beben vino, mas se pue­
de decir que el vino los bebe á ellos, 
que no ellos al vino : pues les tra-

Tom. II. 

(a) In Epist. ad Rustkum. (b) Eccles. i. (c) Trat 
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ga y roba los sentidos , y les haze 
perder el ser de hombres. Pues qué 
diré de aquellos tres sanólos mozos 
de Babilonia ; los quales desechan­
do los manjares y vinos preciosos 
de la mesa del Rey , y contentán­
dose con legumbres y agua fría , me-
rescieron alcanzar tan grande sabi­
duría? 

Por aqui también la alcanzó el 
glorioso Sant Bernardo con tan po­
co estudio de letras humanas. Por 
aqui Sant Gregorio , comiendo le­
gumbres crudas , de que su bienaven­
turada madre Sanóla Silvia le pro­
veía. Por aqui Sant Hieronymo con 
tan grandes abstinencias como él de 
sí mesmo relata. Por aqui Sant Ba­
silio , que con ser predicador, y uno 
de los mayores Oradores y Theologos 
del mundo , fue-en el comer , y dor­
mir , y vestir, uno de los mas abs­
tinentes hombres del mundo ; por­
que no vestía mas que una sola ro­
pa á raíz de la carne, y siempre dor­
mía en el suelo, y casi toda la no­
che velaba y perseveraba en sanc­
tos exercicios. Todos estos gloriosos 
Doctores tan señalados en la sabi­
duria , no menos lo fueron en absti­
nencia : porque entendieron quanto 
les era necessaria la una virtud para 
la otra. 

§. V I L 

De la séptima excellencia del ayuno. 

Tiene aun mas esta virtud otra 
excellencia : y es, que ella jun­

tamente con su hermana la oración 
( ayudándose fielmente una á otra ) 
penetran el cielo , y alcanzan la mi­
sericordia de Dios , y acaban con él 
todo lo que quieren. Estas abren las 
arcas de los divinos thesoros, y para 
ellas están communmente abiertos 
los cielos : porque (según dice un 
sanólo ) tienen tan trillado este ca­
mino , que yá son familiares á los 
porteros del parayso: y assi les dan 
siempre entrada libre todas las ve-
zes que la quieren. Quién podrá aqui 

V v 2 ex-
t de sobrietate, 6" castitate. Tom. g. 
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explicar las victorias, las revelacio­
nes , las consolaciones, las virtudes 
y dones que se alcanzaron por ayu­
no y oración ? Daniel dice (a) que 
por espacio de tres semanas no co­
mió pan delicado, ni se ungió con 
ungüento , ni entraron en su boca 
carne , ni vino , y todo este tiempo 
oraba y lloraba delante de Dios ; y 
con esto meresció alcanzar aquella 
tan grande revelación de los secre­
tos divinos. Con este ayuno venció 
la hambre rabiosa de los furiosos leo­
nes , (b) y ayuno los hizo también 
ayunar á ellos ; pues no se les dio 
licencia para tocar aquellos miembros 
santificados con la virtud del ayu­
no. Con estas armas cortó la cabe­
za de Holofernes la casta Judith, (c) 
y libertó el pueblo de Israel de tan 
miserable captiverio. Con estas mes-
mas aplacó la ira del Rey Assuero 
la Reyna Esther, ayunando ella , y 
sus criadas , y todo el pueblo con 
ella : (d) y con esto redimió su gen­
te de la cruel sentencia del R e y , é 
hizo que cargasse sobre la cabeza 
de quien la avia urdido. Pues los 
hijos de Israel quando jamás se bol-
vieron á Dios con ayunos y oracio­
nes en todas las calamidades y aprie­
tos que tuvieron, que no fuessen l i­
brados y socorridos ? Pues el Pro-
pheta Helias , estando ayuno , dice 
Sant Ambrosio que detuvo las aguas 
del cielo con una palabra : ayuno 
resuscitó el hijo de la viuda: ayuno 
hizo que tornassen á llover los cie­
los : ayuno mandó decender fuego 
del cielo contra los ministros de la 
maldad: y ayuno fue arrebatado al 
cielo en el carro de fuego : y con 
ayuno de quarenta dias se dispuso 
para ver en el monte aquella glorio­
sa visión, (e) Porque quién pudiera con 
virtud humana subir en aquel carro, 
sino el que con la virtud del ayuno 
avia aliviado, y en alguna manera 
mudado ya la naturaleza del cuerpo 
corruptible ? Moysen otrosi (dice 
Sant Basilio ( / ) ) apercebido con el 

(a) Daniel. 10. (b) Dan. 6. (c) Iudic. 8. 6* 13. (c 
4. Reg. 2. 3. Reg. 19. ( / ) Exod. 24. (g) Exod.$ 

ayuno subió al lugar donde aparecía 
Dios. Porque de otra manera no pu­
diera tan convenientemente él subir 
al monte , que por todas partes ar­
día , y perseverar en él tanto tiem­
po , sino armado con esta virtud. Y 
assi como él estando en lo alto por 
medio del ayuno recibió la ley de 
Dios ; assi el pueblo bestial estando 
acá baxo , y entregándose á la gula, 
vino á adorar el bezerro, y negar á 
Dios. Porque como dice la Escrip-
tura : (g) Assentóse el pueblo á co­
mer y beber, y de ai se levantaron 
á jugar y hazer fiesta al dios que 
avian fabricado. De manera que una 
sola embriaguez de aquel pueblo glo­
tón bastó para deshazer lo que el 
sánelo Propheta con ayuno de qua­
renta dias avia alcanzado : porque 
las tablas de la ley que él en este 
tiempo recibió , la embíiaguez y la 
gula dieron occasion á que se hi-
ziessen pedazos: pareciendo al Sanc-
to Propheta cosa indigna, que el pue­
blo glotón y tomado del vino reci-
biesseley dada por Dios. Quién otrosi 
hizo á Samsom tan fuerte y tan in­
expugnable á sus enemigos ? No hi­
zo esto en su manera el ayuno, que 
antes de su nascimiento le fue man­
dado , quando el Ángel dixo á su 
madre (h) que no le consintiesse beber 
vino , ni sidra , ni cosa que nasciesse 
de vides ? Pues la vida de Sant Joan 
Baptista qué otra cosa fué sino un 
ayuno perpetuo ? Porque ni él tenia 
cama , ni mesa, ni tierras gara labrar, 
ni bueyes que la arassen , ni cilleros 
de trigo de que se mantuviesse , ni 
otra alguna provisión de las que pa­
recen necessarias á la vida humana. 
Y este fue por la boca del mesmo 
Señor pronunciado por el mayor de 
los que nascieron de las mugeres. (/) 
También el Apóstol Sant Pablo en 
el catalogo de sus trabajos cuenta su 
hambre y sus ayunos continuos : (k) 
por los quales meresció ser llevado 
á los secretos del tercero cielo. Estas 
y otras grandes maravillas dice Sant 

Ba-
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das las asperezas y maltratamiento 
de nuestro cuerpo) es una de Jas 
virtudes que nos hazen en gran manera 
semejantes á Christo , único exern-
plo y dechado de toda perfección. 
Porque ( como todos sabemos ) la vi­
da deste Señor dende el pesebre has­
ta la Cruz toda fue una perpetua 
Cruz : no solo porque siempre te­
nia presente la Cruz , y los tor­
mentos que en ella avia de padescer; 
sino porque toda ella fue llena de tra­
bajos , de destierros, de asperezas , de 
persecuciones, de lagrimas , de pobre­
za , y de tantas otras maneras de 
trabajos, que por esta causa el Pro-
pheta Isaías le llamó varón de dolo­
res , (b) y el Propíieta David en per­
sona del mesmo Señor dixo: (c) Po­
bre soy yo , y lleno de trabajos dende 
el principio de mi mocedad. Pues 
como la vida deste Señor sea un per-
feótissimo exemplo y dechado de 
perfección, aquel será mas perfecto, 
que fuere mas semejante á él , y 
(generalmente hablando ) aquel se­
rá mas semejante á é l , que mas tra­
bajos oviere padecido por su amor. 
Entre los quales no tienen el pos­
trer lugar las asperezas corporales; 
pues el Apóstol las cuenta entre los 
suyos , haziendo mención de sus v i ­
gilias , ayunos , hambre, y frió , y 
desnudez, (d) Las quales cosas han 
de padescer también todos los que 
fueren miembros vivos de Christo; 
como él mesmo lo confiessa dicien­
do : (e) Los que son de Christo , cru­
cificaron su carne con todos sus v i ­
cios y appetitos. A la qual Cruz nos 
combida el Apóstol Sant Pedro , di­
ciendo ( / ) que assi como Christo pa-
desció en la carne , assi nosotros nos 
armemos y aparejemos á padescer por 
él : porque si fuéremos (como dice 
Sant Pablo (g)) participantes de su 
pena , también lo seremos de su glo­
ria. Esta es aquella singular gloria 
de los predestinados : los quales el 
mesmo Apóstol dice (h) que ab eter­
no escogió Dios y predestinó para 

que 

(0) Mattb. 4. (b) Isatcs $ 3 . (c) Psalm. 8 7 . (d) 1 . Cor. 1 1 . (e) GaJat. 5 . (/) 1. Petri 4 . (g) Rom, 8. 
[b) Rom. 8. 

Basilio que obra el ayuno : porque 
(según él mesmo dice en un ser­
món) el ayuno engendra los Pro-
phetas , esfuerza los poderosos, en­
seña á los legidadores , es guarda del 
anima , imagen de los Angeles , ar­
ma de los fuertes , exercicio de los 
guerreros , governador de la casti­
dad , fortaleza en las batallas, y guar­
nición en la paz. E l ayuno sanctifi-
ca los Nazareos, consagra los sacer­
dotes , guarda á los niños, haze sabios 
y graves á los mozos , adorna y com­
pone los viejos : porque las canas 
acompañadas con el ayuno son dig­
nas de mayor veneración. El ayu­
no es ornamento de las mugeres, fre­
no de los hombres, guarda del ma­
trimonio , criador de la virginidad, 
acrescentamiento de los dones celes­
tiales , y madre de la salud , ayo 
de la juventud , provisión de los ca­
minantes , y compañía de los que 
moran en uno segura. Todas estas 
virtudes se predican del ayuno : no 
porque él solo-por sí sea causa des-
tas grandezas ; sino porque es con­
causa dellas : esto es , grande ayu­
dador por su parte para todas ellas. 
Antes ninguna cosa ay tan grande 
para que no sea grande ayuda esta 
virtud. Por donde el mesmo Salva­
dor y Señor nuestro quando quiso 
comenzar la predicación del Evan­
gelio , se aparejó primero con ayu­
no y oración de quarenta dias : (a) 
no porque él tuviesse necessidad des-
te aparejo; sino para enseñarnos que 
(regularmente hablando ) apenas se 
alcanza alguna cosa grande , ni se 
comienza prósperamente,sino por este 
medio. 

§. V I I L 

De la o&ava excellencia del ayuno. 

BAstaba lo dicho para estima y 
gloria desta virtud : mas no pa­

ran aquí sus alabanzas ; sino passan 
adelante. Porque tomada esta virtud 
con todos sus annexos ( que son to-
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(a) Eccli. 37. 

preciaron. Y para que esto se vea 
mas claro, presupongamos que entre 
los bienes corporales los principales 
son salud , vida , hazienda , honra, 
y deleytes , y contentamientos del 
cuerpo. Pues qué será si probáremos 
agora que para todo esto aprovecha 
grandemente esta virtud ? No basta­
rá sola esta razón para que todos 
los hombres amadores de sí mesmos, 
lo sean también de una cosa que tan­
to haze á su proposito? 

De como el ayuno ayuda para alargar 
y conservar la vida mas que todas 

las medicinas. 

PUes comenzando por la vida , que 
es el mayor de todos los bienes 

corporales, dime: qué cosa ay que mas 
parte sea para conservar y alargar la 
vida del hombre, que la virtud de la 
abstinencia ? Junta quantas medici­
nas, y regimientos, y virtudes de yer-
v a s , y piedras preciosas están escrip­
ias por una parte , y por otra pon' 
sola esta virtud : y todos los me J 

dicos te confessarán que mas parte 
es sola ella para conservar la salud, 
y alargar la vida ,que todas las me­
dicinas del mundo juntas sin ella. Y 
no solamente los médicos, sino tam­
bién la Escriptura divina nos enseña 
esto mesmo diciendo : (a) No seas 
glotón en tus combites , y no te 
derrames sobre todos los manjares: 
porque en los muchos manjares avrá 
muchas enfermedades , y la demasía 
dellos se convertirá en abundancia 
de malos humores. A muchos mató 
la demasía del comer y beber ; mas 
el que fuere abstinente alargará la 
vida. Esto nos dice la Escriptura di­
vina ; y sin que la Escriptura y la 
medicina nos lo dixera , la mesma 
experiencia de cada dia nos lo dice; 
pues vemos quan presto acaban la 
vida los hombres desreglados y co­
medores , y quanto mas viven los 
abstinentes y templados. Sino, ponte 

que fuessen conformes á la imagen de 
su Hijo , assi en esta vida como en 
la otra : en esta bebiendo del cáliz 
de sus dolores ; y en la otra del cá­
liz de sus deleytes. Y como aya mu-
ches medios para beber deste cáliz, 
el mas fácil y mas ordinario, y el 
que mas á la mano se halla,es este 
de la aspereza y maltratamiento de 
nuestra carne ; porque para este no 
es menester que aya Phariseos, ni 
Dioclecianos,ni Antichristos,ni otros 
perseguidores de la Cruz : ni tampo­
co es necessario discurrir por el mundo 
con el Apóstol Sant Pablo , pades-
cíendo trabajos ; porque cada uno los 
podrá hallar de sus puertas adentro, 
procurando de ser para sí un Dio-
cleciano , que es un verdugo y ator­
mentador de su proprio cuerpo. 

S E G U N D A P A R T E . 

De los bienes corporales para que 
aprovecha el ayuno. 

PAra estas y para otras muchas 
cosas nos aprovecha grandemen­

te la virtud del ayuno , y el mal­
tratamiento del cuerpo. Lo qual so­
lo debia bastar para que los verda­
deros amadores de la virtud lo fues­
sen desta que tanto nos ayuda para 
todas las otras. Mas con todo esto 
ay algunos hombres tan de carne , que 
esta moneda de tanto valor no cor­
re delante dellos , sino veen algo que 
sea de carne: esto e s , de provecho 
corporal. Pues por esta parte tampo­
co nos desavendremos con ellos: por­
que para esto les daremos aqui tam­
bién las manos llenas , y por ven­
tura mas que en ninguna otra vir­
tud. Porque aunque todas las vir­
tudes generalmente valgan para to­
do , assi para los bienes del cuerpo 
como del anima ; pero en esta virtud 
se halla mucho mas esta ventaja que 
en otra alguna. Por cuya causa , aun­
que mas no uviera, se debia ella de 
buscar y preciar, como muchos Gen­
tiles, sin tener fé , por esta causa la 
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á mirar las vidas de aquellos sane-
tos Monges antiguos que vivian pol­
los desiertos , donde ay tanta falta 
de mantenimientos curiosos y rega­
lados; y hallarás que quanto fueron 
mayores sus abstinencias , tanto fue-, 
ron mas largas sus vidas: para que 
veas con quanta razón dixo el Sa­
bio : (a) El que fdere abstinente alar­
gará la vida. De Galeno , principe 
de Jos médicos, se escrive que fue 
de muy larga vida ; porque llegó á' 
ciento y veinte años : y la causa 
dicen que fué , porque nunca se le­
vantó de la mesa harto. Mas para 
qué es menester alegar para esto exem-
plos passados , pues bastan los quo-
tidianos y presentes ? En el reyno de 
Granada vemos por experiencia quan-
to es mas larga la vida de los Chris-
tianos nuevos que la de los viejos: 
y no es otra la causa sino el po­
co comer de los unos , y el mucho 
de los otros. Porque gozando de unos 
mesmos ayres, y estando debaxo de 
un mesmo clima , y en una mesma 
tierra, no se puede señalar otra cau­
sa sino la ventaja que nos hazen en 
la templanza. Porque muchos dellos 
contentos con agua fria, y con man­
jares viles , y de fácil digestión, ni 
fatigan la naturaleza con demasiada 
carga , ni ahogan el calor natural 
con mucha leña, ni dan materia pa­
ra que se crien dañosos humores con 
demasiados manjares : y con esto vi­
ven sanos, y muchos años. Y si quie­
res de raiz saber la razón desto : la 
razón es , que ( como dicen los Phi-
losophos) todas las causas inferiores 
quando hazen algo , juntamente ha­
zen y padescen : como vemos en el 
cuchillo, y en la sierra, que como 
van cortando, van perdiendo los filos, 
y se van embotando y menoscaban­
do con este exercicio. Pues como el 
calor natural sea el que cueze y di­
giere los manjares que comernos , si 
le damos mucho en que entender co­
miendo mucho , mientras mas traba­
ja y gasta , mas pierde y gasta de su 
virtud. Y como la vida natural con-

(e) Suprá. 

siste en este calor , mientra mas se> 
gasta del caudal , mas se vá acor-> 
tando . la vida. Lo contrario de lo 
qual i acaesce á los hombres reglados,1 

por cuya causa suele ser mas larga 
su vida. 

Y aun si quisiéremos adelgazar 
mas esta materia , hallaremos que 
no solo por esta via cresce la vida,_ 
sino también porque quanto es mas' 
templada la comida , tanto es menor* 
el tiempo del sueño que se requie­
re para digerirla ; y quanto el tiem­
po del sueño es menos \ tanto la v i - ; 
da es mayor; pues no es otra cosa" 
vida sino vigilia, ni otra cosa sueño 
sino imagen de muerte; pues el tiem­
po que el hombre está sepultado con 
el sueño, quasi no difñere de un hom­
bre muerto. Vemos pues que los hom­
bres de poco comer también lo son 
de poco dormir : porque tienen po­
cos vapores y humos que suban á la 
cabeza , de que se cria el sueño. Y 
assi se lee de aquel gran Basilio, que 
quasi toda la noche velaba , porque 
era hombre de grande . abstinencia. 
Del qual podemos con razón decir 
que vivió mas .que Cualquiera otro 
hombre que murió de su edad: por­
que lo que menos durmió, y mas ve­
ló , esso le llevó de ventaja en la 
vida. 

Y si quisiéremos ser justos y de­
licados juezes en esta materia , halla­
remos aun otra causa de ser mas 
larga la vida destos , especialmente 
si hablamos de la vida racional, que 
propriamente se llama vida de hom­
bre. Porque la vida deste hombre 
es aquella que se gasta en obras de 
razón y entendimiento , como es 
leer , escrevir , estudiar , disputar, 
orar , meditar , y otras tales. Para 
las quales está claro que tiene el hom­
bre el dia de ayuno mas tiempo que 
los otros dias. Porque el tiempo de 
la mañana , que es el mejor del dia, 
es mas largo , por dilatarse mas la 
comida estos dias: y en el de la noche 
ahorrase una hora de cenar , y dos 
de parlar, que comunmente se siguen 

des-
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y después de otros y otros, de to­
dos estos relieves viene á hazerse 
una massa podrida de malos humo-", 
res , que es ñm común deposito de 
diversas enfermedades. N i basta para 
remedio desto quedos manjares sean 
muy delicados y preciosos , si son 
muchos ; porque (como los médicos 
dicen) haze tanto al caso que la co4 
mida sea escasa , que menos daño ha­
ze el manjar grossero , comiendo po-̂  
co del, que el muy delicado y pre^ 
cioso, si se come mucho. 
- Y para mayor confirmación de 

lo dicho no dexaré de referir aqur 
una historia verdadera, que al tiem­
po que esto: escrebia, llegó á mi no* 
ticia. En cierta parte de Italia avia 
un hombre tan gotoso de pies y de 
manos,que del todo estaba tollido é 
inhábil para servirse de sus miem­
bros , ni avia medicina ni remedio 
que bastasse , ni para darle salud , ni 
para aliviar los dolores intensissimos 
que padescia. Acaesció pues, que te­
niendo este un poderoso enemigo en 
aquella tierra, que andaba siempre 
con espías sobre é l , finalmente vino 
á caer en sus manos. Y deseando dar-i 
le muerte á la larga , mandólo en^ 
cerrar en una torre , y darle alli á 
comer cada dia por un cierto agu-
gero un pequeño pedazo de pan con 
un vaso de agua : la qual ración bastó 
para sustentarle por espacio, de qua-̂  
tro años. Los quales acabados , las 
cosas de aquella tierra rodaron dar' 
tal manera, que él salió de aquella 
prisión ; mas muy diíferente de co­
mo entró en ella: porque salió de. 
todos sus males libre y sano como 
una manzana, y ligero y suelto de 
todos sus miembros, y vivió , y vi-1 

ve oy en dia , rogando á Dios to­
dos los dias por quien le puso en; 
aquella prisión ; porque pretendien-' 
do darle la muerte prolixa , le libró-
de otra mas prolixa en que él vivia, 
y le dio salud y alegre vida. Bien 
se podia esto contar por milagro de 
la virtud de la abstinencia , que mu­
chas vezes haze semejantes milagros,' 
dando ella sola salud á quien todas 
las otras industrias y medicinas del 

mun-

después del cerrar, : lás.qiíales logra 
el que ayuna para, convertir en sus 
buenos estudios y exeroicios. Ves . 
luego como por todas partes por di­
versas causas cresce la vida con la, 
abstinencia ? Y no tengo por.' tan.: 
pequeña causa esta postrera, que no 
piense aver sido esta una de las 
principales por donde los sánelos (que 
tanta cuenta teniancon no perder tiem­
po , pues tanto aprovechaban y me-
rescian con é l ) abrazaron tanto esta 
virtud que tanto les alargaba y fran­
queaba este tiempo. Y aun esta pienso 
también que fue una de las causas 
por donde muchos sanólos Doctores, 
con estar oceupados en tantos ne­
gocios que tenian á su cargo ( como 
lo estaba Sant Augustin , que era 
Obispo , y Sant Gregorio , que era 
Papa , y otros tales) con todo esto 
pudieron escrevir tantos y tan ex - j 
cellentes libros ; porque con el uso 
continuo desta virtud siempre les 
sobraba tiempo , assi para esto , co­
mo también para darse al exercicio 
de la oración y contemplación. 

§. I I . 

De como el ayuno ayuda para conservar 
la salud. 

Y No solo para la vida , mas tam­
bién para la salud, compañera 

de la vida , ayuda mucho la absti­
nencia. Lo qual testilica aquel fa-
mosissimo entre los médicos Hypo-
crates, diciendo que el mas excellente 
medio de todos quantos ay para con­
servar la salud , es no hinchirse de 
manjares, y ser diligente para el tra­
bajo y exercicio corporal. Y está clara 
la razón. Porque ( como yá diximos ) 
qué enfermedad ay que no se cause de 
abundancia de malos humores? Y de 
dónde nasce la abundancia de los hu­
mores , sino de la abundancia de los 
manjares ? Porque como la virtud 
del calor natural (que los ha de gas­
tar) sea finita, por lo qual no pue­
de obrar en un momento , sino en 
tiempo: si antes que tenga gastados 
unos manjares la cargamos de otros, 
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mundo no pudieron darla ; para que 
por este exemplo vea el Christiano 
lector quanta parte sea esta virtud 
para conservar la salud y la vida. 

I $• I I I . 

De como el ayuno aprovecha para 
conservar y adquirir la honra. 

MAS salgamos yá de la salud y 
de la vida , y entremos en la 

honra, que muchos estiman mas que 
la vida. Pues para esto quién no vé 
quán honrada cosa es ser un hom­
bre templado y medido en comer y 
beber; y quán deshonrada y v i l , ser 
glotón y garganton , y que nunca 
trata sino de comer y beber ? Qué 
cosa haze un hombre mas bestial, 
y mas semejante á los mas brutos 
de los animales ( quales son los lo­
bos , y puercos, y osos ) que ser co­
milón y tragón como ellos ? Pues yá 
si es destemplado en beber, qué cosa 
ay mas amenguada,mas infame,y mas 
contraria a la honra del hombre ? Y 
dado caso que no llegue el negocio á 
perder el uso de la razón , mas el 
que es muy amigo del vino , y to­
ma demasiado gusto en é l , algunas 
vezes al sabor del gusto , ó llegará 
á este extremo , ó cerca del, que es 
poco menos mal ; pues dice el Phi-
losopho : Lo que poco dista de un 
extremo , nada paresce que dista del. 
Y no sin causa son tan amenguados 
y deshonrados los hombres tocados 
deste vicio: porque qué cosa grande 
se puede esperar de quien tiene pues­
ta su felicidad en cosa tan baxa? 
Porque como para emprender y tra­
tar cosas graneles sea muchas vezes 
necessario padescer grandes tra­
bajos ; antes ninguna cosa grande, 
ni en letras, ni en armas , y en ne­
gocios públicos se haze sin ellos : co­
mo estos están tan captivos y habi­
tuados á esta manera de vicio , que 
no se hallan , ni pueden vivir sin él: 
de aqui nasce que ni se atreven á 
emprender cosas grandes , ni yá que 
las emprendan pueden durar en ellas: 
porque luego tira por ellos el rega­

ren. / / . 
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l o , y la golosina del vicio, de quien 
la costumbre larga los tiene hechos 
esclavos. Por la qual causa dixo Sue-
tonio Tranquillo que ningún hombre 
era menos para ser temido , que el 
que todo su pensamiento tenia pues­
to en comer y beber. Lo qual en­
tendía muy bien aquel gran Empe­
rador Julio Cesar , como quien se 
avia visto y exercitado en grandes 
trabajos : porque diciendole unos ami­
gos suyos que se guardasse de cier­
tos hombres muy ricos y principa­
les de Roma, respondió que no temia 
este linage de hombres colorados, y 
gordos , y bien tratados ; sino á otros 
que avia entonces amarillos y flacos, 
que eran Bruto, y Cassio : y no se 
engañó en esta sospecha : porque al 
fin estos le quitaron la vida. Lo qual 
todo nos declara quanto sea el va­
lor de los hombres templados; y quan 
viles y para poco los comedores 
y bebedores. 

§. I V . 

De como el ayuno es de honra y provecho 

PUes añado mas esto,que siendo 
cosa común lo que suelen decir, 

que honra y provecho no caben en 
un mesmo subjecto; porque la honra 
es gastadora, y el provecho guarda­
dor : mas con todo esso ambas cosas 
de tal manera se juntan en esta vir­
tud , que apenas se podrá determi­
nar para qual dellas sirva mas ; si 
para la honra , si para el provecho. 
Porque en qué genero de cosas gas­
tan mas los hombres sus patrimo­
nios y haziendas , y dexan empeña­
dos sus hijos y sus estados , que en 
largas mesas y banquetes? porque los 
gastos en otras materias , demás de 
redundar en provecho de otros 
hombres ; porque no paran como es­
to en el muladar, acontescen menos 
vezes. Mas estos , como son tan ordi­
narios y quotidianos, no hay renta ni 
patrimonio, que baste para la susten­
tación dellos. Porque si una sola 
gota de agua que cae á menudo , bas­
ta para cavar una peña , qué hará 
un caño real ? quiero decir , un gasto 

X A tan 
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turaleza , que procurando la salud 
del individuo, puso deleytc en la co­
mida necessaria , essa mesma por la 
mesma causa puso hastío en la su-
perfíua; pues no es menos dañoso á 
la salud tomar lo superfluo, que qui­
tar lo necessario. Ni tampoco pro­
cede este deleyte de la qualidad so­
la de los manjares , por muy pre­
ciosos que sean ; pues vemos quán 
desabridos parecen estos á los do­
lientes , por tener el paladar estra­
gado con malos humores. Es luego la 
principal causa deste deleyte la bue­
na disposición desta potencia. Por­
que assi como el agudeza de la vis­
ta principalmente procede de la bue­
na disposición del órgano del ver, 
que son los ojos ( y lo mesmo deci­
mos del oír , y del oler, y de Jos 
otros sentidos corporales) assi tam­
bién el sabor y gusto de los man­
jares principalmente procede de la 
buena disposición del paladar , que es 
el órgano del gustar; como se escri­
ve en el libro de Job por estas pa­
labras : (c) Los oídos juzgan el so­
nido de las palabras , mas la gar­
ganta el sabor de los manjares. De 
donde se sigue que quanto este ór­
gano estuviere mas bien dispuesto y 
purificado ( como lo está en los sanos, 
y en los que tienen gana de comer ) 
tanto el gusto del que come será ma­
yor. Por lo qual dixo Salomón: (d) 
El hombre harto no gustará del panar 
de miel: mas el que tiene hambre , lo 
amargo tendrá por dulce. Assi acaesció 
á aquel grande Rey Darío : de quien 
se escrive que yendo una vez huyendo 
de una batalla muy fatigado de sed, 
y orTreciendole un pobre labrador 
en un capacete un poco de agua 
turbia y mala ; después que la be­
bió , dixo que en toda su vida avia 
bebido cosa mejor. Y en este senti­
do declara Sant Chrysostomo aquel 
verso del Cántico de Moysen que 
dice : (e) Que de la piedra sacó Dios 
miel para hartar su pueblo. Porque 
como era tan grande la sed que el 
pueblo padesciaen el desierto,quando 

vi-
[c) Iob. 12. (d) Prov. 27. (?) Deut.2,2. • 

tan largo , y tan quotidiano , como 
es el de los que se precian de ricas y 
esplendidas mesas ? Y por esta cau­
sa escrive Tullio hablando de Cati-
lina y de los otros conjurados , que 
avian tragado yá todas sus rentas 
y patrimonios: por donde avia mu­
chos dias que les faltaba la hazien-
da , y que yá les comenzaba á fal­
tar el crédito. Por esta mesma cau­
sa dice el Sabio : (a) El que es ami­
go de comer y beber , vivirá en 
pobreza : y el que huelga con el v i ­
no precioso y con los manjares de­
licados , no enriquescerá. Y en otro 
lugar aconseja él diciendo: (b) No te 
halles en los combites de los come­
dores y bebedores , y de los que dan 
á comer diversas maneras de car­
nes ; porque gastando en esto sus 
haziendas , vendrán á parar en po­
breza , y el sueño y la pereza des-
tos al cabo se vestirá de remien­
dos. Pues si tanta parte es la gula 
para destruir la hazienda , necessa-
riamente se sigue que la templanza 
conservará y multiplicará lo que es­
ta señora tan gastadora destruye. 

De como el ayuno sirva para que el 
hombre tenga gusto y alegría 

corporal. 

REsta ver agora sí como esta 
virtud ayuda para todas estas 

cosas , ayuda también para el gus­
to y alegria corporal. Quién podrá 
creer esto de la abstinencia ? Bien 
sé que no lo creerán los que super­
ficialmente miran las cosas: mas los 
que prudentemente las consideraren, 
verán claro que no menos ayuda para 
esto que para todo lo al. Para lo 
qual presupongo que el gusto y de-
leyte del comer no nasce de la qua-
lidad y muchedumbre de los man­
jares : porque esta antes empalaga 
y causa hastío que gusto: por don­
de solemos decir que el buey harto 
no es comedor. Porque la mesma na-

, (a) Prov.11. (b) PrGV.1%. 
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vino á apagar esta sed con el agua 
que le sacó Dios de la piedra, es­
ta le parecia mas dulce que la miel, 
por la grandeza de la sed con que 
la bebió. Por dó paresce claro que 
mucha mas parte es la hambre para 
hazer dulces los manjares , que la 
delicadeza dellos. Lo qual vemos por 
experiencia ; porque con mucho ma­
yor gusto come un trabajador un 
pedazo de pan , que un rico harto 
de perdizes y gallinas. 

Pues siendo esto assi, como el 
hombre glotón y comedor no espe­
re por la hambre para comer : por­
que come mas por vicio que por 
necessidad, y come siempre sin re­
gla hasta mas no poder ; qué gus­
to puede tener comiendo desta ma­
nera ? Mas por el contrario , como 
el templado y abstinente no come 
por vicio, sino por necessidad , tan­
to come con mayor deleyte; pues di-
ximos que este mas procedía de la 
buena disposición del órgano , que 
del precio de los manjares. Pues yá 
si tomas al uno y al otro después 
de aver comido , ai hallarás otra ma­
yor ventaja. Porque el glotón que­
da empalagado, ahito, relleno, en-
tessado, trassudando , y regoldando 
con la muchedumbre de los manja­
res, arrepintiéndose de lo que ha co­
mido, y proponiendo de nunca mas 
comer assi: y sobre todo esto ( lo 
que peor es) queda también inútil 
y pesado como un tronco para to­
das las obras de entendimiento y 
y discreción : mas el otro por el 
contrario queda alegre , ligero , y há­
bil , y señor de sí para todo lo que 
quisiere hazer. Pues qué será si pas-
sando un poco mas adelante, com­
paras el sueño y la noche del uno 
con la del otro ? El glotón paga el 
gusto de una buena comida de una 
hora con una mala noche de diez. 
Porque qué otra cosa haze este to­
da la noche , sino gemir , y sudar, 
y escupir, y dar buelcos en la ca­
ma , sin poder tomar sueño quieto, 
ni tener una hora de reposo, pades-

Tom. II. 
{o) E(di. $. 
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ciendo el tormento de las crudezas, 
indigestiones , y azedías del estoma­
go , y deliberando si revesará , si no 
revesará ,si se levantará, si se estará? 
porque ni de una manera ni de otra 
halla reposo. Y no es esto de ma­
ravillar : porque qué resopo puede 
tener un triste de hombre en cuyo 
estomago están peleando entre sí to­
dos los quatro elementos con tanta 
diversidad de manjares contrarios unos 
de otros ? En lo qual se v é , como 
dice Sant Basilio , que el vientre car­
gado de mantenimiento , no solo es­
tá inhábil para correr , sino también 
para dormir. Y si algún tanto pue­
de yá dormir , esse poco de sueño 
viene á ser desassossegado , inquieto, 
penoso, y lleno de torpes phantasías 
é imaginaciones. Y á la mañana, 
quando yá dexa la cama, levantase 
desvelado, ahito , descontento, y des­
vanecida la cabeza de la mala noche 
que ha llevado. En lo qual se vé con 
quanta razón dixo el Sabio: (a) Ale­
gre es el sueño del pobre trabaja­
dor , hora aya comido poco , hora 
mucho: mas la hartura del rico no 
le dexa reposar. Y en otro lugar : (¿) 
Quan suficiente es ( dice él) al hom­
bre sabio el vino templado : el qual 
ni le dará trabajo quando dormiere, 
ni sentirá con él dolor. Mas por el 
contrario, al hombre destemplado es­
tá aparejada la vigilia, y la colera, 
y el tormento. De manera que el 
sueño de salud es del hombre bien 
regido : dormirá hasta la mañana , y 
levantarse há alegre de la cama. Has­
ta aqui son palabras del Ecclesias-
tico. Parescete pues que queda bien 
pagado aqui el gusto de una cena 
larga con una noche tan mala ? y 
que se compra caro un tan peque­
ño gusto con tan largo tormento? 

Pues ya si quieres echar los ojos 
mas adelante, y mirar las enferme­
dades tan trabajosas en que vienen 
á caer los hombres destemplados , y 
los tormentos de las medicinas á que 
están subjectos ; no te paresce que 
computadas todas estas cosas, y he-

Xx2 cha 
(b) Eccli. 3 1 , 
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reposo , ni tampoco para la salud? 
Pues qué deleyte te paresce que 

puede ser el destos ? Podrá ser por 
ventura que de presente reciban al­
guna sombra de deleyte ; mas este 
pagan después con las setenas : co­
mo acaesce á los que ardiendo con 
alguna grande calentura beben sin 
aguardar tiempo un gran golpe de 
agua : la qual, aunqne por entonces 
les sea deleytable, pero después les 
amarga mucho mas que les deiey-
tó , con los accidentes y congoxas 
que de aqui se les siguen , y con el 
augmento de la enfermedad. Lo mes­
mo pues acaesce á estos miserables 
después de sus largas cenas y com-
bites : por donde se suele commun-
te decir : A buen bocado buen gri­
to. En lo qual paresce claro que bus­
cando por este medio gusto y de­
leyte , ninguna cosa hallan menos 
que la que buscan. Por lo qual dice 
Tullio : Si viesses estos glotones y co­
medores de la manera que están, 
como bueyes gordos después de har­
tos revolcándose y sudando en sus 
camas , entenderías claramente que 
ninguna cosa menos alcanzan por es-, 
te vicio, que lo que desean. Porque 
ellos desean y buscan aqui deley­
tes , y vienen á hallar mil maneras 
de desgustos y tormentos. Mas qué 
es menester gastar en esto muchas 
palabras , pues aun los mesmos Phi-
losophos Epicúreos , que ponían U 
felicidad del hombre en deleyte; 
eran muy templados en comer y be 
ber , contentándose con manjares vi 
les , y de fácil digestión , teniend 
esta manera de comida y de vid 
por muy mas deleytable que la con 
traria ? Pues qué mayor testimoni 
queremos desta verdad , que el de 
aquellos que toda su felicidad po­
nían en el deleyte? 

Pues siendo esto assi , ruegot 
que me digas para qué puede servi 
la gula, si aun para el gusto y de 
leyte corporal no sirve ? Muy bie 
dixo Séneca hablando contra las ri 
quezas : De qué mal libran al hom­
bre las riquezas , pues no lo libran 
de la hambre dellas mesmas ? Esto 

mes-

cha comparación de todo á todo, 
que vá gran difTerencia del regalo 
y gusto de la una vida ai de la otra? 
Mas porque no pienses que esto que 
hasta aqui he dicho es invención 
mia, mira como lo mesmo dice Sant 
Chrysostomo por estas palabras: Es­
tos ( dice é l ) que gastan toda la vi­
da en deleytes y luxurias , neces-
sariamente han de traer los cuerpos 
flacos y blandos como cera, y lle­
nos de mil enfermedades: á los qua-
les muchas vezes succede el temor 
de la gota , y una vejez temprana: 
y finalmente toda la vida se les passa 
en médicos y medicinas. Los senti­
dos tienen tardíos y pesados , y qua-
si yá sepultados en vida. Quién pues 
dirá que la vida destos es dulce y 
deleytable, si sabe que cosa es de-
leyte ? Porque deleyte dicen los sa­
bios que es gozar cada uno de lo que 
muchodesea.Pordonde quando el hom­
bre no puede gozar de lo que desea, 
ó porque la enfermedad no lo per­
mite , 6 porque la hartura apagó la 
llama del deseo, y lo mudó en has­
tío , necessariamente se sigue que jun­
tamente con el deseo pereció el de­
leyte : pues está claro que no el sa­
bor de los manjares , sino el cum­
plimiento del deseo es la principal 
causa deste deleyte. Y para mayor 
confirmación desto , en otro lugar 
añade el mesmo Sanólo , y dice assi: 
Comparémosla mesa de los ricos, y de 
los que viven en mediano estado ; los 
combidados de la una, y los de la otra: 
para que veamos quales destos reci­
ben mas verdadero y puro deleyte. 
Por ventura recebiránlo aquellos que 
juntan las comidas con las cenas? 
aquellos cuyos vientres se están ras­
gando con la carga de los manjares? 
en cuyos cuerpos con el diluvio y 
cresciente del vino, como las ondas 
del mar alterado , está el anima mi­
serable ahogada y muerta ? donde ni 
el ojo, ni el pie , ni la mano pueden 
servir á sus officios; mas antes to­
dos los miembros están mas grave­
mente presos con las ataduras del 
vino que con cadenas de hierro? 
donde ni el sueño les sirve para su 
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mesmo podemos también decir aqui 
del vicio de la gula: Para qué pue­
de prestar este vicio , sino es pa­
ra algún deleyte ? Porque cierto 
es que para todas las otras cosas 
es muy prejudicial (como está yá 
probado) por donde si para alguna 
cosa se podia imaginar que servia, 
esta era. Pues si para esta no sirve, 
antes la impide; para qué puede servir? 

§. V I . 

De como el ayuno pertenesce no solo 
á personas religiosas y particulares, 
sino á personas públicas y que govier-

nan el mundo, 

COntra todas estas cosas podrá 
aver alguno que diga: Todo esso 

es verdad : mas essa virtud yá que 
pertenezca á personas religiosas y 
privadas , no paresce que conviene 
á personas públicas que goviernan 
el mundo : á las quales es necessa-
rio tener mesas ricas y esplendidas 
para conservar su autoridad. Esso 
podrá muy bien decir la philosophia 
loca del mundo, y el juicio y pru­
dencia humana : mas otra cosa nos 
enseña, no solamente la verdad Evan­
gélica, mas aun la de todas las his­
torias prophanas. Lee los prólogos 
de Tito-Livio , y de Salustio, nobi-
lissimos y verdaderos historiadores; 
y ai hallarás como aquella famosis-
sima república de Roma entonces flo-
resció , y cresció , y sojuzgó el mun­
do, quando en ella florescia la abs­
tinencia , la disciplina, y la templan­
za en todas las cosas. Entonces ( quan­
do los Fabricios y Curios se mante-
lian con las legumbres que sembra­
ban , y dexado el arado tornaban las 
armas) triumpharon de todas las gen­
tes. Mas después que se corrompió 
esta disciplina : después que á la abs­
tinencia succedió la gula , y á la 
templanza la embriaguez, y á la as­
pereza y rigor los deleytes y las 
blanduras de la carne: luego los hom­
bres effeminados con las delicias, y 
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corrompidos con la cobdicia , y es­
tragados con el ocio que se siguió 
de la paz , poco á poco vinieron á 
perder lo que avian ganado. De ma­
nera que lo que la templanza al­
canzó con tanta gloria , perdió la 
destemplanza con grande ignomi­
nia. Y á los que no pudieron ven­
cer todas las naciones del mun­
do , vencieron las delicias y regalos 
del cuerpo : las quales , como ele­
gantemente dixo un Poeta , toma­
ron venganza del mundo vencido. 
Y no solo esta república tan famosa, 
mas todas quantas repúblicas, y orde­
nes , y religiones insignes hasta oy se 
han perdido y descaído de su antigua 
perfeótion , por aqui comenzaron á 
descaer, como todas las historias nos 
enseñan. Mas qué digo destas con­
gregaciones particulares , pues dice 
Sant Hieronymo (a) que por la mes-
ma Iglesia fundada con la sangre 
de Chrísto corrió esta mesma fortu-

• na que por todas las otras repúbli­
cas. Assi que para esto no solo no 
es impertinente la virtud de la tem­
planza , mas antes es una de las cosas 
que mas pueden ayudar. Lo qual es 
en tanta manera verdad , que dixo 
aquel gran Sabio Salomón : (b) A y 
de la tierra donde el Rey es niño, 
y los Grandes se levantan por la 
mañana á almorzar ! Mas por el con­
trario , dichosa la tierra cuyo Rey 
es noble, y los Grandes comen en 
sus tiempos por necessidad , y no 
por vicio. Con esta mesma senten­
cia de Salomón se conforma la del 
Propheta Isaías. Porque Salomón di­
ce : A y de la tierra donde los Gran­
des se levantan por la mañana á co­
mer y beber : mas el Propheta Isaías 
muy mas ásperamente dice : (c) A y 
de los que os levantáis luego por la 
mañana á estaros comiendo y be­
biendo hasta la tarde , ardiendo con 
el calor del vino. La vihuela , y 
la harpa , y el pandero , y la flau­
ta suenan en vuestros combites : y 
captivos vuestros corazones con estos 
deleytes , no los levantáis á consi-

de-
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derar las obras de Dios , y las ma­
ravillas de sus manos. Pues por es­
to fue llevado mi pueblo captivo: 
porque no tuvo sabiduría , y los 
nobles del murieron de hambre , y 
la muchedumbre del peresció de sed. 
Y por esto también dilató el infier­
no sus senos , y abrió su boca sin 
termino , adonde irán á parar los 
fuertes , y los poderosos , y glorio­
sos , y el pueblo también con ellos. 
Hasta aqui son palabras de Isaías. Pa-
rescete pues que será bien governada 
una república por estos, por quien el 
divino Propheta dice de parte de 
Dios que será destruida ? Y si (en­
tre otras muchas ) quieres saber la 
principal causa desto, dime : qué vir­
tud ay mas propria y mas necessa-
ria para los que goviernan , que la 
prudencia y sabiduría ? y qué cosa 
mas contraria á esta virtud , que la 
destemplanza y la gula ? Porque ( co­
mo dice el mesmo Salomón (a)) lu-
xuriosa cosa es el vino, y desassos-
segada la embriaguez : quien en es­
tas cosas se deleyta , no será sabio,. 
Porque esta piedra preciosa de la sa­
biduría no se halla ( como dice el 
Sánelo Job (b)) en la tierra de los 
que suavemente viven , sino en la 
de los que se affligen y trabajan por 
ella. Por donde assi como el oro y 
la plata no se hallan en tierras v i ­
ciosas y cultivadas y sino en las 
sierras , y montañas , y tierras 
ásperas : assi el oro fino de la 
verdadera sabiduría no se halla 
en el pecho de los hombres viciosos 
y regalados, sino en el de los tem­
plados y abstinentes. Pues si la sa­
biduría y prudencia ( como Aristó­
teles dice ) es virtud de principes y 
governadores, y ella es la que lle­
va en sus manos las riendas y el go-
vernalle del mundo; y desta virtud 
están tan lexos los que son dados al 
vicio del vientre , que tan proprio 
es de los brutos : qué cosa podrá 
ser mas contraria á esta dignidad, 
que este vicio ? Vees pues luego quan-
to aprovecha para todo genero de 

(a) Prov. 20. (b) Job. 28. 

bienes assi públicos como particu­
lares la virtud de la templanza ? 

T E R C E R A P A R T E : 

Que trata de los males de que nos libra 
la virtud de la abstinencia. 

MAS no se contenta esta excellen-
te virtud con ayudarnos á al* 

canzar tantos y tan grandes bienes, 
sino ayúdanos también á librar de 
muchos y muy grandes males. Por­
que primeramente ayúdanos contra 
todo genero de tentaciones, por qual-
quier parte que nos vengan : que es 
un grande y general remedio contra 
todo mal. Por cuya causa aquel Se­
ñor que nos fué dado por espejo y 
dechado de toda virtud, al tiempo 
que fue llevado al desierto para ser 
tentado del enemigo , se apercibió 
con ayuno de quarenta días: (c) no 
por necessidad que él tuviesse deste 
reparo , sino para enseñarnos que es­
te era uno de los principales pertre­
chos que teníamos contra el enemigo. 

Ayúdanos también contra la prin­
cipal raiz de todos los males , que 
es el amor proprio ; que es el que 
edifica la ciudad de Babilonia: por­
que assi como este cresce y se ar-
rayga mas con el exercicio de sus 
actos,y con la larga costumbre dellos, 
que es con el uso del comer y be­
ber regaladamente, y tratar el cuer­
po suavemente : assi por el contrario 
se desarrayga y enflaquesce con el 
exercicio contrario, que es con el ri­
gor de la abstinencia y maltrata­
miento del cuerpo : porque de causas 
contrarias forzadamente se han de se­
guir effectos contrarios. 

Ayúdanos también contra otra 
pestilencial y general raiz de todos 
los males (como la llama el Após­
tol (d)) que es la cobdicia del dine­
ro , la qual no puede tanto donde 
reyna esta virtud. Porque cierto es 
que el dinero no se ama por sí , sí-
no por las cosas que con él se al­
canzan , que son todas las que sirven 

pa-
(c) Mattb. 4. (d) 1. Tim. 6. 
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para el regalo y fausto de nuestra 
carne. Esta es la causa por que los 
hombres aman el dinero : porque qui­
tada esta comodidad á parte , no ay 
mas porque desearlo , que el sano la 
purga que no ha menester. Pues el 
que por virtud , y por discreción , y 
por temor de Dios ha renunciado 
yá todas estas vanidades y deleytes, 
y quiere que todas las cosas que sir­
ven al cuerpo sean viles y ásperas; 
para qué ha de cobdiciar dinero, 
pues él no vale mas que para esto? 
Desta manera viene poco á poco á 
secarse esta raíz : desta manera se 
quita la leña al fuego de la cobdi-
cia: y assi se la quitaron todos los 
sanctos que tan rigurosos fueron en 
el maltratamiento de sus cuerpos: y 
no solamente los sanctos , sino tam­
bién muchos de los Philosophos Gen­
tiles : los quales contentándose con 
cosas viles y ásperas, no tenían para 
que desear riquezas. Por donde co­
mo un lisongero de Dionisio Rey 
de Sicilia dixesse á un Philosopho 
que estaba lavando unas legumbres 
para comer : Si tú quisiesses lison-
gear á Dionisio , no comerías esse 
manjar: sabiamente respondió el Phi­
losopho diciendo : Si tú quisiesses 
contentarte con este manjar , no ten­
drías porque lisongear a Dionisio. 
Por lo quai paresce que assi como 
es impossible dexar de tener cobdi-
cia de dinero quien la tiene de re­
galos (porque lo uno se sigue de lo 
otro) assi no tiene para que tenerla 
el que se contenta con aspereza y 
rigurosa vida. Pues qué mayor ala­
banza quieres tú de una virtud , que 
ser tanta parte para cortar las ca­
bezas á dos tan grandes y pernicio­
sos monstruos como estos? 

Pues queda aun otro tercero , de 
quien perfectamente ella triumpha; 
que es el vicio de la gula, atizador 
de todos los vicios carnales: el qual 
en ningún caso puede reynar don­
de mora la templanza: pues está cla­
ro que dos contrarios no se compa-
deseen en un mesmo subjecto. Mas 
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[a) Luc. 16. (b) Philip. 3. (c) 2. Cor. t. 

quan grande y peligroso sea este vi. 
ció (entre otras muchas cosas ) mués­
tralo primeramente aquel rico glotón 
del Evangelio , (a) del qual dice 
Sant Basilio: Temo el exemplo deste 
r ico, á quien los deleytes y regalos 
de la vida entregaron á los fuegos 
eternos. Porque no se dice que por 
alguna injusticia , sino que por la v i ­
da regalada ardía en las llamas de 
aquel fuego. Y esto dá claramente á 
entender la respuesta del Patriarcha 
Abraham que le dixo : Hijo, acuér­
date que en este mundo recebiste bie­
nes , y Lázaro males: por tanto quie­
re Dios que se truequen agora las 
suertes de tal manera , que este sea 
consolado, y tú seas atormentado. Y 
no menos declara el Apóstol la ma­
licia deste vicio,diciendoi(b) Muchos 
viven ( según que yo un tiempo os 
decia, y agora llorando lo digo ) ene­
migos de la Cruz de Christo : cuyo 
fin será la muerte, y cuyo Dios es 
su proprio vientre : los quales se glo­
rían en cosas de que uvieran de re-
cebir vergüenza y confusión. Pares^ 
cete pues que es pequeño peccado 
el que haze de su vientre Dios, y el 
que viene á parar en esta espiritual 
idolatría ? Y es mucho de notar que 
en solos dos lugares de sus Epístolas 
dice el Aposcoi que escrive lo que 
escrive, llorando: el uno , quando re­
prehende á los de Corintho de los 
peccados y heregias en que avian caí­
do : (c) y el otro este sobre que es­
crive á los Philippenses , reprehen­
diéndolos deste vicio de la gula, el 
qual á vezes viene á parar en esta 
espiritual idolatría , haziendo del 
vientre Dios, poniendo su ultimo fin 
( que es toda su felicidad y conten­
tamiento) en este tan baxo deleyte, 
y ordenando todas las cosas á él. 
Lo qual sentía tanto este divino Após­
tol , que no lo podia escrevir sin la­
grimas : como quien tan bien enten­
día la grandeza deste mal. 

Mas aunque esto sea mucho para 
temer, mucho mas lo es el castigo 
y azote general que Dios envió sobre 

su 
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(a) Num. I I . (b) Gen, a. (c) Gen. a ¿ . (d) Ezeeb. 16. (e) Gen. 19. ( / ) Gen. 9. (g) Mattb.6. 

su pueblo: (a) porque después de sa­
lido de Egypto , andando por aque­
llos desiertos , vino á tener un tan 
desordenado appetito de comer car­
ne , que por él vino á hazerse ingra­
to y rebelde contra Dios. Lo qual 
Dios les cumplió conforme á su deseo: 
pero costóles tan caro, que á medio 
comer envió una grande mortandad y 
castigo del cielo sobre eilos: y para me­
moria , assi del peccado como del cas­
tigo, pusieron por nombre al lugar de la 
matanza , sepulchros de la concupis­
cencia: donde con la una palabra se sig­
nifica el peccado de la gula, y con 
la otra el castigo tan terrible della. 
Pues qué concupiscencia era esta? 
No era cierto, ni de la hazienda age-
na, ni de la muger agena , sino de 
carne, y de pepinos, y cohombros : y 
no estaban prohibidos en aquella ley; 
mas aunque el manjar no era malo, 
era muy desordenado el appetito,pues 
en él se ponia el ultimo fin: por lo 
qual fue castigado con este tan gran­
de castigo. Pues qué escusa tendrán 
aquí los Christianos que en tiem­
pos prohibidos se hartan de carne, 
y muchas vezes no tanto por neces-
sidad, quanto por estado y vanidad? 
y mas en tiempo en que tanta obli­
gación tenemos á no conformarnos 
en cosa alguna con la soltura de los 
hereges ? Si assi castigó Dios este 
appetito en aquel tiempo en que no 
avia prohibición ; qué hará en este 
quando ay precepto de la Iglesia, y 
mal exemplo y escándalo común de 
tantos ? Mira pues agora tu quan dif-
ferente sea el juicio de Dios del de 
los hombres: porque quién de noso­
tros tuviera por tan grande crimen 
un deseo tan común como el que 
los hombres tienen de comer car­
ne , aunque fuera demasiado, mayor­
mente aviendo tantos años que no 
la comían? Mas esto que tan poco 
pesara en la balanza del juicio hu­
mano , pesó tanto en la del divino, 
que lo castigó con tan súbito y tan 
grande castigo. Y si el mesmo Dios 
que era entonces, es agora, y el mes-

mo juicio y aprecio de las culpas 
que entonces tuvo, tiene agora(yá que 
luego no derrame su ira como en­
tonces) qué castigo tendrá guarda­
do el dia de la venganza para tan­
tas invenciones de potages , y gui­
sados , y delicias, y golosinas como 
ha descubierto la ingeniosa curiosi­
dad y appetito del vientre , con que 
tanto se irrita y provoca la luxu-
ria , donde tantos patrimonios se su­
men y desaparescen , con que se po­
drían remediar tantos pobres y mi­
serables ? O Señor, y quan justa se­
rá vuestra ira este dia , y quan cier­
to vuestro juicio sin misericordia para 
los que tan crueles fueron con vos, 
y con vuestros pobres , por ser tan 
largos y tan piadosos para su vien­
tre ! 

Mas no solo esta calamidad, sino 
otras innumerables han venido v vie­
nen cada dia al mundo por este mes­
mo peccado. Si no dime : qué mayor 
calamidad que la que vino á todo 
el genero humano por el peccado de 
los primeros hombres? (b) Pues qué 
fue esto, sino quebrantar el manda­
miento que Dios les avia puesto de 
no comer de la fruta del árbol ve­
dado ? Porque aunque en lo interior 
precediesse otra manera de peccado, 
pero exteriormente ni vimos otro 
mandamiento sino de abstinencia , ni 
otra prevaricación sino de gula. Por 
la gula también perdió Esaú la dig­
nidad de su mayorazgo, quando ven­
dió su primogenitura por la golosi­
na de un potage no muy precia^ 
do. (c) Por la gula también ( entre 
otras cosas) vinieron los de So-
doma á tan gran extremo de maida 
des. (d) La gula hizo al justo Lot 
incestuoso con sus hijas : (e) y á 
quien no pudieron quemar las lia 
mas de Sodoma , encendió el vino, 
y derribó en tan gran miseria. Este 
hizo también al justo Noé caer en 
tierra desnudo , y ser materia de es 
carnio á sus mesmos hijos. ( / ) Tam­
bién esta fue la que cortó la cabe­
za á Sant Joan Baptista: (g) porque 
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no osara mandar tan grande mal­
dad aquel cruel tyranno , si no es­
tuviera tomado destotro mayor ty­
ranno , que era el vino. 

Estos y otros semejantes males 
han venido, y vienen cada dia por 
este vicio : por lo qual Sant Joan 
Climaco lo llama maestro de nues­
tros enemigos, puerta de los vicios, 
caída de Adam , perdimiento de Esaú, 
muerte de los Israelitas , deshonra 
de N o é , destruicion de los de Go-
morra , crimen de Lot , muerte de 
los hijos de He l í : adalid y precur­
sor de todas las immundicias. Todos 
estos nombres tiene , porque de to­
dos estos males ha sido causa. Pues 
siendo esto assi, quánto meresce ser 
preciada la virtud de la abstinencia, 
que corta la cabeza desta serpiente 
de que tantos malos hijos proceden? 

Conclusión de todo lo dicho, 

TEnemos pues aqui yá una medi­
cina universal que vale contra 

todo genero de vicios. Tenemos que 
esta virtud nos ayuda contra las 
quatro principales raízes de todos 
los peccados : que son la tentación 
del enemigo , el amor proprio, y la 
cobdicia , y la gula ; contra las qua-
les es efficacissimo cuchillo y reme­
dio esta virtud : pues contra las tres 
primeras nos ayuda mucho , y la 
quarta extirpa del todo, (a) Tene­
mos que no solo nos ayuda á vencer 
todos los vicios, sino también á al­
canzar todas las virtudes ; pues co­
mo dice un Sanólo, (b) En vano tra­
baja por alcanzar las otras virtudes 
quien no alcanza primero la abstinen­
cia, que abre camino para todas ellas. 
Tenemos también los exemplos de 
todos los sanólos : y especialmente 
de aquellos sanólos Padres del yer­
mo, los quales fueron tan extrema­
dos y tan admirables en sus absti­
nencias, que parescen increíbles á los 
hombres. Y pues esta virtud tan ge­
neralmente se halló en todos los 

Tom. II. 
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sanólos (los quales sabemos que fue­
ron regidos y guiados por el Spiri-
tu Sanólo ) y especialmente en aquel 

.glorioso precursor de Christo , que 
tan extremado fue en ella: (c) señal 
es clara de quanto nos sea necessa-
r ia , y quán preciosa sea en los ojos 
de Dios. Tenemos finalmente no so­
lo exemplos, sino también illustrissi-
mos testimonios y dichos de sane-
tos , que conforman con sus exem­
plos , que solos debían bastar para 
enamorarnos desta virtud.Porque Sant 
Juan Climaco, varón de grande sanc-
tidad y abstinencia,hablando del ayu­
no dice assi : (d) Ayuno es violen­
cia que se haze á la naturaleza, cir­
cuncisión de todos los deleytes del 
gusto, mortificación de los incenti­
vos de la carne , cuchillo de malos 
pensamientos , liberación de los sue­
ños, limpieza de la oración, lumbre 
del anima, guarda del espíritu, des­
tierro de la ceguedad , puerta de la 
conpunótton , humilde sospiro , con­
trición alegre , muerte de la parle­
ría , materia de quietud, guarda de la 
obediencia, alivio del sueño, sanidad 
del cuerpo , causa de tranquilidad, 
perdón de peccados , y deleytes de 
paraíso. Todo esto es el ayuno , por­
que para todas estas cosas ayuda y 
dispone con su virtud: y á todo es­
to es contraria y enemiga la gula. 
Y no es menos illustre el testimonio 
de Sant Augustin , que en un sermón 
dice assi: (e) E l ayuno purga el ani­
ma , levanta los sentidos , subjeóta 
la carne al espíritu , haze el cora­
zón Contrito y humillado , el qual 
Dios no desprecia : deshaze los nu­
blados de la concupiscencia, apaga 
el fuego de la luxuria , y enciende 
la lumbre de la castidad. El ayu­
no no huelga con la parlería, tiene 
las riquezas por demasiadas, despre­
cia la sobervia , ama la humildad, 
y dá al hombre conoscimiento de sí 
mesmo. Hasta aqui son palabras de 
Sant Augustin. Y si quieres otras no 
menos dulces y devotas, oye las de 

Y y aquel 
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aquel que por la riqueza de su elo-
quencia mereció nombre de Chryso-
logo , el qual dice assi : El ayuno 
es muerte de los vicios , ayuda de 
las virtudes , paz del cuerpo , honra 
de los miembros , ornamento de la 
v ida , fortaleza de los espíritus, y 
vigor de las animas. E l ayuno es 
muro de la castidad, valuarte de la 
honestidad , ciudad de sanctidad , es­
cuela de merescimiento , maestro de 
los magisterios , y disciplina de las 
disciplinas. Esto baste para gloria y 
alabanza desta virtud, y para ena­
morar á los hombres della : aunque 
no uviesse precepto de la Iglesia que 
a ella nos obligasse. 

Pues según esto , qué cosa ay en 
el mundo para que no valga esta 
virtud ? Ella vale para alcanzar to­
das las virtudes : vale para defen­
dernos de todos los vicios : vale para 
todos los bienes corporales : que son 
hazienda , vida , salud , y honra. De 
manera que vale para todo lo que 
toca al cuerpo , y no menos para 
lo que toca al anima : vale para es­
ta vida , y vale también para la otra. 
Pues quién avrá tan ciego , y tan 
enemigo de sí mesmo, que no quie­
ra tratar en una mercaduría de tan 
gran provecho ? Quién no trocará una 
pequeña sombra de un tan vano, tor­
pe , mentiroso, y costoso deley te por 
esta tan preciosa margarita, que para 
todas las cosas aprovecha? 

Solo esto bastaba para afficionar 
nuestros corazones á la hermosura 
desta virtud, aunque mas no uviera. 
Mas quando con esto también se jun­
ta la obediencia de la sanóla Madre 
Iglesia en los dias que ella nos man­
da ayunar , yá entonces cresce la 
hermosura del ayuno : porque lo 
que era voluntadle haze necessidad: 
lo que solo consejo , se haze precep­
to : lo que era solamente devoción, 
aquí es ya materia de obligación : y 
lo que era acto de la virtud de la 
temperancia , aqui se haze obra de 
obediencia, que es mas alta virtud: 
pues dixo el mesmo Dios que mas 

(a) i.Reg. i g . 

valia la obediencia, que el sacrificio: (a) 
siendo el sacrificio acto de religión, 
que es la mas excellente de las vir­
tudes morales. Porque la obediencia 
siempre trae consigo necessidad , la 
qual no siempre trae la religión. 

Mas assi como en este caso se 
haze la obra de mayor merescimien­
to , assi la transgression es merece­
dora de mayor castigo, pues el no 
ayunar, que de suyo no era pecca-
do , agora con el mandamiento se 
haze peccado, y no qualquiera, si­
no mortal. Donde se nos ofitescia 
una materia copiosa de llorar, vien­
do este tan necessario y provechoso 
mandamiento tan quebrantado y des­
preciado de muchos Christianos : á 
los quales ni mueve el exemplo de 
Christo que ayunó por ellos , ni la 
autoridad de la Iglesia que lo man­
da , ni la muchedumbre de sus pec-
cados que lo merecen , ni la sober-
via de su carne que lo ha menester, 
ni el temor de tan grande mal co­
mo es un peccado mortal : el qual 
cometen los que teniendo edad y fuer­
zas para ayunar , no ayunan. Porque 
dexadas aparte todas las otras razo­
nes que para esto ay , solo este so­
brescripto de pechado mortal avia 
de bastar para que un Christiano qui-
siesse padescer todos los tormentos 
deste mundo y del otro antes que 
hazer un peccado mortal: pues está 
claro que este mal es mayor que 
todos los males de pena juntos, aun­
que fuessen los del infierno. Por lo 
qual dixo Sant Anselmo en el libro 
délas semejanzas, que es tan grande 
mal un peccado mortal, y tan dig­
no de ser aborrescido, que si fues-
se possible ( l o qual, ni es , ni pue­
de ser) mas querría (dice é l ) ir á 
padescer todas las penas del infierno 
sin peccado, que ir al parayso con 
él. Desta manera estiman el peccado 
los que le conoscen , y los que tie­
nen ojos para saber mirarlo. Y sien­
do esto assi, ya se vé quán lamen­
table cosa sea ver con quanta fa­
cilidad cometen mil peccados mor­

ía-
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tales los que esto conoscen , mayor­
mente en esta materia de obedien­
cia, haziendo contra lo que la Igle­
sia nos manda. El castigo destos 
será el de aquel rico avariento que 
no quiso macerar su carne y ayu­
nar , gastando toda la vida en "de-
leytes, y poniendo en ellos toda la 
felicidad : (a) por lo qual ayunará 
para siempre en los siglos de los si­
glos , pidiendo una sola gota de agua, 
sin aver quien se la dé. Porque es-
cripto está: (b) El que teme la ela-
da, vendrá á caer sobre él la nieve: 
esto es, quien por el demasiado amor 
que tiene á su carne teme darle un 
poco de trabajo en esta vida , ven­
drá á padescer tormentos eternos en 
la otra. Quien aqui teme ayunar, ayu­
nará alli para siempre. Quien aqui 
teme la aspereza de la penitencia, 
vendrá á hazerla alli eterna, y con 
esto infructuosa. 

Quedaba por tratar para dar ca­
bo a lo qu# pedia esta materia , de 
la manera que el hombre avia de 
tener en el uso desta virtud. Mas 
porque en esto avia mucho que de­
cir, y el libro ha crescido mucho, 
quedará esto para otro lugar. 

T R A T A D O I I I . 

Ve la limosna y misericordia. 

Entencia es común de todos los 
sanólos, que una de las princi­

pales causas de la perdición de los 
hombres es falta de conoscimiento 
y consideración de las cosas de Dios. 
Por donde el Salvador llorando los 
males del mundo , principalmente 
lloró este, diciendo: (c) Si conocies-
ses agora td! Dando a entender que 
la falta deste conoscimiento era la 
raíz de todos los otros males. La 
razón desto es , porque como las co­
sas de Dios sean tan grandes , tan 
poderosas , y de tanta virtud , no 
podrían dexar de causar grandes effec-
tos y alteraciones en nuestro cora­
zón, si profundamente se conside-

Tom. II. 
(o) Luc. 16. (b) loh. 6. 
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rassen. Y no estaba fuera deste pa-
rescer el Propheta , quando decia: (d) 
Gente es sin consejo y sin pruden­
cia. Pluguiesse a Dios que supiessen, 
y entendiessen, y echassen los ojos 
adelante, y quisiessen philosophar so* 
bre las obras de Dios. Porque esto 
les abriría los ojos , y apartaría de 
los males en que están. Y no me­
nos sentía esto el Propheta que de­
cia : Oye , pueblo loco , que no tie­
nes corazón ; que teniendo ojos no 
ves , y teniendo oidos no oyes. Y llá­
malo con mucha razón loco: no por­
que no tuviesse seso y corazón ( y 
aun mil corazones para entender y 
saber las cosas del mundo ) sino por­
que estaba tan bruto para las de 
Dios , como si del todo estuviera sin 
corazón. Y assi dice que teniendo 
ojos no veía , y teniendo oídos no 
oía : porque teniendo tantos ojos y 
oídos para las cosas del mundo, es­
taba tan bruto y tan muerto para los 
negocios de su salvación. 

He tomado esto por principio 
deste Tratado en que he de hablar 
de la virtud de la misericordia , por-̂  
que tengo por cierto que si los hom­
bres se pusiessen á considerar lo que 
la Escriptura divina y los sanólos 
nos predican desta virtud , no fuera 
necessario hazer della especial tra­
tado. Porque assi como no es me­
nester hazerlo para encomendar á los 
hombres el cuidado de su vida : poi­
que basta para esto el cuidado que 
ellos de suyo tienen : assi tampoco 
lo fuera menester para encomendar 
esta virtud , pues en ella realmente 
consiste muy gran parte de nuestra 
salvación y de nuestra vida. Y por 
esto no haré aqui mas que referir 
summariamente lo que la Escriptu­
ra divina y los Doctores nos dicen 
desta virtud : porque si esto se mira­
re con attencion , bastará , no digo 
yo para usar como quiera de miseri­
cordia , sino para andar los hombres 
buscando y sacando los pobres deba-
xo de la tierra para usar con ellos, 
de misericordia , por no carescer 

Y y 2 de 
(c) Luc. ip. (d) Deut.%1. 



35<S * 
de una occasion de tan grande bien. 

Y acabar esto con los hombres 
( por amigos que sean de su interesse) 
tengo por menor negocio que per­
suadirles la virtud de la oración , de 
que arriba tratamos: aunque el uno 
sea negocio de palabras, y el otro 
de obras : porque en la oración a y 
muchas dificultades que vencer ( co­
mo yá declaramos) mas en la l i ­
mosna no veo mas de una sola , que 
es perder por Dios un pedazo de ha-
zienda. Porque por lo demás esta 
virtud es tan hermosa , tan honro­
sa , tan amada y preciada de los 
hombres , que ninguna otra ay que 
los haga mas bien quistos , y mas 
honrados en la común voz del mun­
do, que ella. Por donde muchos sin 
tener respecto á D i o s , por solo ga­
nar fama y crédito con los hom­
bres , fueron para con ellos muy l i ­
berales. De manera que aqui ningu­
na otra cosa nos puede hazer con­
tradicción , sino el amor de la ha-
zienda , y el lenguage deste amor: 
que es decir los nombres , que tie­
nen hijos , y criados , y familia que 
mantener , y otras neoessidades á 
que acudir : y que no quieren qui­
tar lo que con mucho trabajo gana­
ron, de la boca de los suyos, para 
dar a los estraños ; que . es el len­
guage proprio de Naval Carmelo, 
que dixo a los criados de David, 
quando le vinieron á pedir algún re­
fresco para su Señor , (a) que no que­
ría tomar su pan , y su agua, y las 
carnes de sus ganados , para dar á 
gente que no conoscia. Esta me pares-
ce que es la principal difficultad que 
retrae á muchos del exercicio desta 
virtud , y no dexo yo de recono­
cerla por tal. 

Mas entre Christianos contra to­
do esto debria bastar la autoridad 
sola de Dios para cerrar los ojos á 
todos estos inconvenientes , y pos­
ponerlo todo por hazer lo que él nos 
manda ; como lo aconseja Sant Ba­
silio en una Homilía , diciendo : Si 
tuvieres dos panes, y llegare un pobre 

(a) i . j b g . a ¿ . 
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á tu puerta, toma el uno, y dáselo por 
amor de Dios. Y quando se lo die­
res , levanta las manos al cielo, y di 
estas piadosas y dulces palabras: 
Señor , este pan doy por tu amor 
con peligro mió : mas yo estimo en 
mas tu mandamiento que mi prove­
cho , y desto poco que tengo , doy 
un pan al que lo ha menester. Sola 
la hermosura desta fidelidad y obe­
diencia avia de bastar para vencer 
esta pequeña difficultad. 

Pudiera también oponer á esto la 
hermosura y excellencia desta vir­
tud : porque es cierto que una de las 
virtudes mas hermosas y mas agra­
dables á Dios , y que mas vezes nos 
es encomendada en las EscripturaS 
Divinas , es esta. Porque aunque la 
charidad (hablando en todo rigor) 
sea la mas excellente de las virtudes; 
pero no deshaze esto en la dignidad 
desta virtud ; antes la engrandesce 
mas : porque no apartadnos aqui la 
misericordia de la charidafJ, sino jun­
tárnosla con ella, como á rio con la 
fuente de donde nasce. Y assi la dif-
ferencia que un Doctor pone entre 
estas dos virtudes es , que la chari­
dad es rio de bondad que no sale de 
madre , sino que corre dentro de sus 
riberas : mas la misericordia es rio 
que sale de madre , y se estiende 
por toda la tierra. Y demás desto 
la charidad no haze mas que comu­
nicar sus bienes á los otros ; mas la 
misericordia juntamente con esto tam­
bién toma sobre sí sus males. De 
manera que no se contenta la mise­
ricordia con dar sus bienes, que es 
proprio de la charidad , pero añade 
mas , darse á sí mesma por dolor 
y compassion: que es proprio de la 
misericordia. 

Sola esta consideración con la 
passada debieran bastar para vencer 
esta difficultad que ay en usar de 
misericordia. Porque si uvo Genti­
les que hazian virtud , por solo ha­
zer virtud : esto es , por la hermo­
sura que hallaban en ella : de ma­
nera que no esperaban otro premio 

por 
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por hazer bien mas que hazer bien; 
quanto mas debria bastar esto entre 
Christianos? 

Mas no quiero agora aprovechar­
me deste remedio , sino llevar el ne­
gocio por otro camino mas favora­
ble al lenguage de la carne, y á la 
cobdicia del mesmo interesse, pro­
bando con evidentissimas razones 
que sin ninguna proporción son ma­
yores los provechos é interesses que 
se alcanzan por la limosna, que to­
do quanto el hombre pudiera ahor­
rar negándola. Y para que esto me­
jor se vea, pongamos en una balanza 
esta perdida temporal que por un 
cabo se pierde, y en otra todos los 
provechos y fruótos , assi espiritua­
les como temporales , que con esta 
perdida se alcanzan : para que vea­
mos qual destas dos cosas debe pre­
ceder á qual, y si es razón que se aven­
ture lo uno por lo otro. Y tengo por 
cierto, hecha esta comparación, si fue­
res buen juez , que no solo tendrás 
por ganancia ser misericordioso á 
costa de la hazienda ; mas antes te 
espantarás como todos los que esto 
saben y entienden , no venden sus 
haziendas, y aun á si mesmos , para 
hazer limosna, como muchos de los 
Sanólos hizieron. 

I • s. i. -

De la primera excellencia de la limosna 
y misericordia. 

PUes para esto después de aver 
puesto ya en la una balanza esta 

perdida que diximos , pongamos en 
la otra contraria la primera excellen­
cia que tiene esta virtud: {a) que es 
hazer á los hombres semejantes á 
Dios, y semejantes en la cosa mas 
gloriosa que ay en él , que es en la mi­
sericordia. Porque cierto es que la ma­
yor períéótion que puede tener una 
criatura,es ser semejante a su Criador; 
y quanto mas tuviere desta seme­
janza , tanto será mas perfecta. Y 
cierto es también que una de las cosas 
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que mas propriamente conviene á 
Dios, es misericordia; como lo signifi­
ca la Iglesia en aquella oración que 
dice : Señor D i o s , á quien es pro­
prio aver misericordia y perdonar. 
Y dice ser esto proprio de. Dios: 
porque assi como á la criatura , en 
quanto criatura , pertenesce ser po­
bre y necessitada, y por esto á ella 
pertenesce recebir y no dar: assi por 
el contrario, como Dios sea infini­
tamente rico y poderoso, á él solo 
por excellencia pertenesce dar y no 
recebir : y por esto á él es proprio 
aver misericordia y perdonar. Y no 
solo es proprio de Dios , mas ( á 
nuestro modo de entender ) entre las 
perfectiones que tienen respecto á las 
criaturas , como dice Sanólo Thomas 
en la 2. 2. quaest. 30. (b) es la co­
sa mas gloriosa que ay en é l , y de 
que él mas se precia, y por la qual 
quiere ser mas conocido y alabado. 
Y assi en aquella magnifica visión 
en que Moysen vio en el monte pas-
sar ante sí la gloria de Dios ; donde 
se cree que vio su mesma essencia 
y hermosura; en la qual veria tan­
tas y tan admirables perfectiones, 
esta fue la que él alli mas proclamó 
á grandes vozes, diciendo: (c) Señor 
Dios , misericordioso , clemente, suf-
fridor, y de gran misericordia, que 
usas de misericordia con los hombres 
hasta la milésima generación, que 
quitas las iniquidades, y maldades, y 
peccados de los hombres. Estas fue­
ron las vozes y testimonios que el 
sancto Propheta dio deste Señor des­
pués de aquella tan grande y tan 
gloriosa visión , que todo fue ala­
banzas y pregones de su misericor­
dia. Mas qué tan grandes sean estas 
misericordias, no se puede explicar 
con palabras : porque por esso se di­
ce que es toda la tierra llena de su 
gloria; porque está llena de miseri­
cordia , pues como dice el Ecclesias-
tico : (d) La misericordia del hombre 
es para con su próximo , mas la mise­
ricordia de Dios es para con toda 
carne. Pues si tanto se precia Dios 

des-
(«) Luc. 6, (b) ATÜC. 4. (<:) Exod.^ (d) Eccl. 1 8 . 
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desta virtud , y tan grande gloria 
es parecerse el hombre con Dios; 
por quan excellente se debe tener la 
virtud de la misericordia, que haze 
al hombre semejante á Dios en co­
sa de que tanto se precia el mes-
mo Dios ? Pues con este tan grande 
premio nos combida el Señor al exer-
cicio desta virtud en su Evangelio, 
diciendo : (a) Sed misericordiosos, 
assi como vuestro Padre es miseri­
cordioso. Sobre lo qual dice Grego-
rio Theologo : Hombre , dá gracias 
á Dios porque no te puso en esta­
do que te fuesse necessario estar col­
gado de las manos de los otros; sino 
á los otros de las tuyas. Y por tan­
to procura de ser rico , no solo de 
dineros, sino también de misericor­
dia : no solo de oro, sino también 
de virtud ; para que assi precedas á 
los otros en esta possession , como 
precedes en las otras. Por tanto pro­
cura ser como Dios á los miserables, 
imitando la misericordia de Dios: 
pues consta claro que ninguna cosa 
mas divina puede caber en el hom­
bre , que hazer bien a.los otros hom­
bres. Esta es pues la primera excellen-
cia que ponemos en esta balanza : que 
es hazer al hombre semejante á Dios. 
La qual no tenia por pequeña el que 
decia : (b) Grande gloria es seguir 
al Señor , y parescerse con él. 

§. II. 

De la segunda excellencia de la limosna 
y misericordia. 

SObre esta excellencia añado otra 
que se sigue desta : que es la 

privanza que los misericordiosos han 
de tener con Dios., por razón desta 
semejanza que tienen con él. Porque 
como sea verdad que la semejanza 
es causa de amor ; por donde dicen 
que todo animal ama á su semejan­
te : si el misericordioso es tan seme­
jante a Dios , sigúese que ha de ser 
muy amado del. Porque por esta ra­

fa) Luc. 6. (b) Eccl. 3 3 . (c) Libr. 10. Ethic. c. 8, 

(g) Prov. 1 1 . 
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zon prueba Aristóteles en sus Etíli­
cas , (c) que el varón sabio y da­
do á la contemplación de las cosas 
divinas , es muy amado de Dios; por­
que este tal en su manera de vida 
tiene grande semejanza con éJ. Pues 
assi también, como Dios sea infini­
tamente misericordioso , claro está 
que ha de amar á todos aquellos que 
hallare vestidos de misericordia, co­
mo á legítimos hijos suyos , y cria­
turas que se parecen con él. Pues 
qué cosa mas para estimar que esta? 
Si tanto hazen los hombres por la 
privanza de su principe , y en tan­
to estiman á los que privan con él; 
en quanto se debe estimar una vir­
tud que nos haze tan privados y ami­
gos de Dios , quanto semejantes a él? 

$. I I I . | | 

De la tercera excellencia de la limosna 
y misericordia. 

mi 

ANado mas á esta gracia otra 
muy principal, y muy debida 

á esta virtud : que es tener todos 
los misericordiosos manifiesto dere­
cho á la misericordia de Dios, por 
aver usado con sus próximos de mi­
sericordia. De lo qual tienen mu­
chas cédulas y firmas de Dios en 
diversos lugares de la Escriptura 
divina. Porque en una parte dice : (d) 
Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
En otra dice : (e) De tu hazienda 
haz limosna , y no apartes tu ros­
tro del pobre: porque si assi lo hi-
zieres, no apartará Dios su rostro 
de tí. En otra dice : ( / ) En el jui­
cio mira que seas misericordioso á 
los huérfanos , como si fuesses su 
padre, y como marido á su madre; 
y serás tú como hijo del altissimo, 
y usará de misericordia contigo, mas 
que si fuesse tu madre. En otra di­
ce : (g) El anima que haze bien, se­
rá llena de bienes; y la que embria­
ga y harta á los otros, ella también 

se-
1. loan. 3. (d) Mattb. 5. (e) Tob. 4. (/) Eccl. 4. 
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será embriagada y recreada de Dios. 
Estas y otras muchas autoridades 
declaran quan aparejado está Dios á 
usar de misericordia con el que usa 
de misericordia : que es uno de los 
mayores bienes que en esta vida se 
pueden desear. Mas no se contenta 
el Spiritu Sánelo con esto; sino passa 
mas adelante, haziendo á Dios como 
captivo del nombre misericordioso, 
según se colige de dos autoridades 
de los Proverbios , juntando la una 
con la otra, de las quales la una di­
ce: (a) E l que usa de misericordia 
con el pobre , empresta dineros á 
Dios. La otra dice : (b) E l que reci­
be dineros prestados , queda por cap­
tivo del que se los emprestó. Pues 
si esto es verdad , sigúese en buena 
consequencia que Dios queda como 
por captivo del que usó de miseri­
cordia con el pobre ; pues este tal 
prestó dineros á Dios. Pues qué co­
sa mas para estimar, que tener tal 
prisionero y tal captivo ( si decir se 
puede) como Dios ? Y qué cosa 
mas para desear, que tener en nues­
tra manólas llaves délas entrañas de 
Dios, para que use de misericordia 
con nosotros? Porque sin dubda es­
tas tiene el misericordioso en las ma­
nos , como claramente lo dice Gre­
gorio Theologo por estas palabras: 
En nuestra mano está usar Dios de 
misericordia con nosotros. Porque si 
usaremos con nuestros próximos de 
misericordia , él avrá misericordia 
de nosotros : porque si nos faltare 
esta misericordia , quién avrá que 
nos perdone ? Por tanto ten mise­
ricordia de tu próximo,y dá por.al­
canzada la misericordia de Dios. Pues 
qué cosa mas preciosa que esta? 

I s. IV . 

De ¡a quarta excellencia de la limosna 
y misericordia. 

ANado mas á esta gracia otra muy 
principal: que es alcanzarse por 

aqui perdón de los peccados. Porque 

(«) Prov. 1 9 . (b) Prcv. a a . (c) Ecclu 3 . (d) Prov. a 
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sin dubda, aunque aya muchos me­
dios para alcanzar este perdón , uno 
de los mas ciertos y mas principales 
es este. Para lo qual también tene­
mos otras tantas cédulas y firmas en 
la Escriptura divina, como para to­
do lo passado. Porque en una parte 
dice el Ecclesiastico : (c) Assi como 
el agua apaga el fuego , assi la l i ­
mosna resiste á los peccados. En otra 
parte dice : (d) E l beneficio hecho 
en secreto apaga las iras ; y el don 
escondido en el seno del pobre apla­
ca la indignación de Dios. En otra 
parte dice el Sanólo Tobías (e) que la li­
mosna libra de todo peccado y 
de la muerte , y no dexa el ani­
ma ir á las tinieblas. Finalmente 
el mesmo Señor en su Evangelio en 
una palabra resolvió todo este ne­
gocio , diciendo : (/ ') Dad limosna 
de todo lo que os sobra , y todas 
las cosas os serán limpias. Y por­
que entendia esto muy bien el Pro-
pheta Daniel , (g) no supo otro re­
medio que dar al Rey de Babilonia, 
quando vio que la sentencia del cielo 
venia sobre él , sino decirle: Toma 
Señor mi consejo , y redime tus pecca­
dos con limosna , y tus maldades con 
misericordias hechas á pobres. Pues 
este es uno de los principales me­
dios que ay para alcanzar este per-
don ; y quando esta falta , peligro 
corre el que esta pide. Porque ( co­
mo dice un sanólo Doólor ) en vano 
estiende las manos á Dios , rogan­
do por sus peccados , el que no las 
estendió al próximo, socorriéndole 
quando podia en sus trabajos. Con­
forme á lo qual dice otro Doólor : Si 
no oviesse pobres , no se perdona­
rían tantos peccados. De manera que 
los pobres son médicos de nuestras 
llagas , y las manos que ante nos 
estienden , son remedios que nos dan. 
N i es tanta parte el medico para dar 
salud á nuestros cuerpos quando 
estiende las manos y nos aplica los 
emplastros , quanto lo son las del 
pobre quando las estiende á recebir 
nuestra limosna para curar las llagas 

de 
i. (e) Tob.4. ( / ) Z W C . I I . (g) Dan.\. 
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de nuestra anima. Por tanto reparte 
bien el dinero, y sábete que junta­
mente con él se fueron los peccados; 
como lo significó el Señor quando di­
xo (a) que los Sacerdotes avian de 
comer los peccados del pueblo: por­
que por mérito de la limosna que los 
hombres les hazian, alcanzaban per-
don de los peccados que cometian. 

v: s. • v. • ' v-";'' 
De la quinta excellencia de la limosna 

y misericordia. 

AS no se contenta esta virtud con 
solo descargar al hombre de los 

peccados passados; sino también lo 
enriquece de nuevos merescimientos: 
porque su caudal es tan grande, que 
en él ay para todo : para pagar , y 
para enriquecer. Y la razón es , por­
que esta obra de misericordia por la 
parte que es penosa,es satisfactoria; y 
por hazerse encharidad es meritoria: 
y assi con lo uno paga lo que de­
be , y con lo otro acrescienta lo que 
tiene. Y de lo uno y de lo otro 
tenemos muy clara figura en la his­
toria que acaesció á Heliseo con una 
pobre viuda : (b) á la qual, como le 
pidiesse remedio para pagar las deu­
das de su marido , respondió el sanc-
to varón: Muger, tienes por ventu­
ra algo en tu casa ? Y como ella 
respondiesse que no tenia mas de un 
poquito de azeyte para ungirse, man­
dóle el Propheta que pidiesse pres­
tadas por toda su vecindad muchas 
vasijas , y que encerrándose en su 
casa con sus hijos , derramase un po­
quito de aquel olio en cada vaso de 
aquellos : porque por virtud de Dios 
ello se multiplicarla de tal manera, 
que uviesse para pagar las deudas, 
y para passar después la vida. Assi 
lo hizo la buena muger , y assi se 
cumplió lo que el Propheta le dixo. 
Pues qué es esto sino figura clara de 
lo que obra esta virtud ? Porque sin 
dubda por pobre que esté un ani­
ma , si con todo esso no le faltare 

(a) Osee 4. (b) q.Reg.q. (c) Mattb.6. (d) Psalm. 

un poco deste olio de misericordia^ 
y usare de la industria desta muger, 
derramando un poco del en las ne-
cessidades de los pobres , haziendo 
esto con tanto secreto que no sepa 
la mano siniestra lo que hiziere la 
diestra : (<?) tenga por cierto que se 
multiplicará tanto el fructo y méri­
to deste repartimiento, que avrá para 
pagar las deudas de todos los pecca­
dos passados , y para enriquecerse 
de nuevos merescimientos. Y esto es 
lo que el Propheta significó quando 
dixo : (d) Derramó y dio su hazien-
da á los pobres : mas la justicia y 
mérito desta obra permanescerá en 
los siglos de los siglos. Y por esta 
causa el Apóstol Sant Pablo llama 
á la limosna simiente , quando di­
ce (e) que quien poco siembra , po­
co cogerá; y quien siembra en abun­
dancia , en abundancia cogerá: para 
dar á entender que assi como el 
sembrar, que paresce derramar y 
desperdiciar la hazienda , no la der­
rama , sino acrescientala , y multi­
plícala : assi el derramar la hazien­
da por amor de Dios,donde pares-
ce que se pierde, no se pierde , sino 
cresce: y esto en tanto grado , que 
por uno se dan ciento , y después 
la vida eterna. Por esto nos aconse­
ja Salomón diciendo : (/') Arroja tu 
pan sobre las aguas que corren, que 
después de mucho tiempo lo ven­
drás á hallar. Ninguna cosa paresce 
mas perdida que la que vá el agua 
abaxo : y assi paresce la limosna á 
los hombres del mundo ; mas al ca­
bo de la jornada se viene á conos-
cer el fru¿lo della, quando á la ho­
ra de la muerte se halla el hombre 
acompañado deste socorro , y des­
pués en la otra vida recibe su debi­
do premio. Porque esta es la hacha 
que debemos llevar delante , y que 
nos ha de alumbrar quando camina­
remos por aquella región escura y 
tenebrosa de la otra vida , por donde 
ninguno de los vivos caminó jamás. 
Y por esto el Propheta Isaías des­
pués de avernos encomendado el exer-

ci-
x x . (?) a . Con p. (f) Mattb. 19. Eccl 1 1 , 
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cicio de las obras de misericordia, 
añade luego diciendo : (a) Si assi 
lo hizieres , irá delante tí tu justi­
cia , y la gloria de Dios te recoge­
rá. Porque uno de los mejores títu­
los que ay para pedir y esperar la 
gloria , es llevar delante de sí el 
mérito desta misericordia. En lo qual 
se vé quan buena manera de gran-
geria es esta para passar al cielo 
nuestros thesoros , y poner en la otra 
vida lo que forzadamente se avia de 
quedar en esta. Y assi es muy cele­
brada aquella sentencia de Sant Am­
brosio que dice : No se pueden lla­
mar bienes del hombre los que no 
puede llevar consigo; y por esto sola 
la misericordia es compañera de los 
defunctos. De manera que en aque­
lla jornada donde los Monarchas y 
Principes del mundo se hallarán so­
los y desamparados de toda la com­
pañía y magnificencia de sus estados, 
sola la misericordia se hallará á su 
lado : la qual no solamente los acom­
pañará , mas también los defenderá 
en el juicio divino , como adelante 
se dirá. Por lo qual dice San Chris-
sostomo que bien mirado, no haze 
bien el que haze bien , sino antes 
le recibe : porque mucho mas reci­
be que dá ; pues dá su hazienda á 
Dios, y no á los hombres. Y con­
forme á esto nos aconseja Gregorio 
Theologo diciendo : Demos á los po­
bres de los bienes que aquí possee-
mos , porque seamos enriquecidos 
con los bienes de la otra vida que 
no posseemos. Da parte de tu ha­
zienda , no solo á tu carne , mas tam­
bién á tu anima: no solo al mundo, 
sino también á Dios. Quita algo de 
tu carne , y oífrescelo al espíritu: 
arrebata lo que pudieres , y apártalo 
del fuego que lo ha de gastar , y 
offrescelo á aquel Señor que para 
siempre te lo ha de guardar. Y esto 
mesmo es lo que nos aconseja el Salva­
dor,diciendo:^) No queráis athesorar 
vuestros thesoros en la tierra, donde el 
orin y la polilla destruyen la hazienda, 
y donde los ladrones minan y roban; 

Tom. II. 

(a) hai. 58. (b) Mattb. 6. (c) Ibid. id Luc. 12. 

sino athesorad vuestros thesoros en 
el cielo , donde para siempre esta­
rán libres deste peligro. Y en otro 
lugar : (c) Hazed ( dice é l ) unos sa­
cos que no se envejezcan, poniendo 
vuestros thesoros en el cielo , donde 
ninguna cosa de las que en él en­
tran , se envejesce ni corrompe. Y 
en otra parte repite lo mesmo por 
otras palabras, diciendo : (d) Gran-
gead amigos con el dinero de la 
maldad : esto es , con la hazienda de 
que los hombres suelen communmen-
te usar mal : porque con una cosa 
tan vil como esta podéis grangear 
amigos que después os reciban en las 
eternas moradas. En lo qual se vé 
claro como en esta manera de con­
tratación es mucho mas lo que el 
hombre recibe, que lo que dá. Por 
lo qual dice Sant Augustin: Acuér­
date hombre no solo de lo que das, 
sino también de lo que recibes; por­
que sin dubda te podrá decir el po­
bre : Mira no sea mas lo que yo te 
doy recibiendo , que lo que td me 
das. Porque si no uviesse quien re-
cibiesse de tí la limosna, no darías 
tierra, y comprarías cielo. No hagas 
caso de mí si no tienes algo que pe­
dir al que hizo á tí y á mí : por­
que si has de pedir á él porque me 
oíste á mí , á tí te heziste en es­
to gracia de ser oído. Dá pues gra­
cias á aquel que te hizo comprar una 
cosa tan preciosa por un precio tan vil. 
Das lo que se pierde con el tiempo, 
y recibes lo que permanesce para 
siempre. Y por tanto nadie diga que 
dá al pobre ; porque con mas ver­
dad puede decir que dá á sí , que 
al pobre. Hasta aqui son palabras de 
Sant Augustin. 

Pues según esto, qué mejor cam­
bio y mejor grangería se puede hallar 
que esta ? Porque damos tierra , y ha­
llaremos cielo: damos pan de hombres, 
y hallaremos pan de Angeles : damos 
un jarro de agua fria, (e) y hallaremos 
una fuente de agua viva : finalmen­
te damos lo que no podíamos lle­
var , y darnos han lo que nadie nos 

Zz po-
(d) Luc. J<5. (?) Mattb. 10. . 
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podrá quitar. Pues por qué no tras-
passarémos nuestra hazienda adonde 
siempre ha de ser nuestra vida ? Qué 
locura es (dice Sant Chrysostomo) 
dexar tus bienes en el lugar de donde 
has de salir , y no traspassarlos al 
lugar donde para siempre has de vivir? 
All i es razón que pongas tu hazien­
da donde tienes tu morada. Para lo 
qual nos dexó Dios buen remedio 
en las manos de los pobres , que son 
los banqueros desta hazienda , los 
portadores desta mercaduría, y el ar­
ca de los thesoros de Christo, y la 
tierra fértil en que sembró Isaac, que 
dá ciento por uno. (a) Por dó paresce 
que la condición destos bienes es 
guardarse quando ios derramas, y per­
derse quando desordenadamente los 
guardas. De suerte que aquello sola­
mente es tuyo, que diste por tu ani­
ma ; y todo lo que aquí dexares, qui­
zá perdiste. Pues qué mas era me­
nester ( supuesta la fé destas verda­
des) para dar los hombres quanto 
tienen por tan grandes esperanzas: 
pues lo que la palabra de Dios pro­
mete , es de su parte mas cierto que 
lo que en las manos se tiene? 

§. VI. 
De la sexta excellencia de la limosna 

y misericordia. 

MAS todavía allende destos pro­
vechos y bienes tan grandes 

añadiré otros particulares, para los 
quales también vale mucho esta vir­
tud. Uno de los quales es socorro de 
Dios opportuno en las tribulaciones: 
que sin dubda es debido con mucha 
razón al misericordioso. Porque si 
dice el Salvador que por la medida 
que midiéremos avernos de ser me­
didos ; (b) justa cosa es que el que 
socorrió al próximo en su tribula­
ción , sea socorrido de Dios en la 
suya. Y si es de hombres fieles y 
amigos pagar á su tiempo el bene­
ficio que recibieron , y socorrer á 
quien los socorrió ; qué hará aquel 
íidelissimo Señor, que tantas vezes 

tiene dicho que el beneficio que se 
haze al pobre, se haze á él ? (c) Es­
to nos representan maravillosamente 
las bendiciones que el Propheta Da ­
vid , lleno de Spiritu Sancto, en un 
Psalmo dá á los hombres misericor­
diosos por estas palabras: (d) Bien­
aventurado aquel que trata del re­
medio del necessitado y del pobre; 
porque en el dia malo librarlo háel Se­
ñor. El Señor lo conserve, y le dé 
vida , y haga bienaventurado en la 
tierra,y no permita que cayaen mano 
de sus enemigos. El Señor le visite 
y socorra en el lecho de su dolor: 
toda su cama rodeaste Señor en el 
tiempo de su enfermedad. Pues qué 
mayores bendiciones,qué mejores ple­
garias se pudieran desear para ga­
lardón de los misericordiosos ? Quan 
de corazón estaba el Propheta affi-
cionado a esta virtud , quando tales 
peticiones pide para el que la tiene. 
Y no las pedia sin causa,sino por­
que sabia que esta paga estaba assi 
por Dios ordenada para él. Porque 
escripto está : (e) Los hermanos ayu­
dan á sus hermanos en el tiempo de 
la tribulación; mas mucho mas ayu­
da para esto la virtud de la mise­
ricordia. Y en otro lugar dice el 
mesmo Ecclesiastico ( / ) que Dios 
tiene sus ojos en el que usa de mi­
sericordia ; y que tiene del memoria 
para adelante. Y que en el tiempo 
de su caída no faltará quien le dé 
la mano para que se levante. Y es­
to mesmo nos promete el mesmo Se­
ñor por Isaías, diciendo : (g) Quan­
do se compadesciere tu anima y tus 
entrañas del que tuviere hambre , en­
tonces en medio de las tineblas te 
amanecerá la luz, y tus tinieblas se 
esclarescerán como el medio dia. Dan­
do á entender que quando el hom­
bre estuviere tan cargado de angus­
tias y tribulaciones, que por ningu­
na parte se le orTrezca un rayo de 
luz ni de esperanza , entonces será 
visitado y consolado de Dios , de 
tal manera que las tinieblas de sus 
angustias se convertirán en prospe-

ri-
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do claman, pero también aunque esm 

ten mudos; porque la mesma mise­
ricordia está dando vozes por ellos, 
según que lo arrirmó el Ecclesiasti-
co diciendo : (d) Esconde la limos­
na en el seno del pobre: porque dende 
ai estará ella dando vozes por tí á 
Dios. Mas por el contrario el que 
no oye las vozes del pobre , tampo­
co será él oído de Dios : como cla­
ramente lo testificó el Sabio dicien­
do : (e) El que cierra sus oídos a las 
vozes del pobre , él llamará , y no 
será oído. 

§. V I I L 

De la odiava excellencia de la limosna 
y misericordia. 

QU E mas se puede sobre todo 
esto desear? Pues aun á todas 
estas gracias añado la mayor 

y mas digna de ser preciada de to­
das : que es el premio de la vida 
eterna, y la defensión que los mise­
ricordiosos tendrán en el dia del jui­
cio con el favor desta virtud. O quan 
segura tendrá en este dia su causa 
el que paresciere ante Dios vestido 
de misericordia ! Porque como dixo 
el Sanóto Tobías: ( / ) Grande ani­
mo y confianza da la limosna á to­
dos los que la exercitan delante del 
suramo Dios. Si los demonios se le­
vantaren contra é l , esta virtud le de­
fenderá. Porque ( como dice el Ec -
clesiastico (g)) essa peleará contra 
sus enemigos mejor que la lanza y 
que el escudo del poderoso. Y si el 
mesmo Dios le quisiere poner de­
manda , y dixere que le haze cargo 
de todos los siete peccados mortales 
en que ha caído , responderle há: 
Señor en recompensa dessos siete pec­
cados os represento las siete obras 
de misericordia en que por vuestro 
amor me hé siempre exercitado. Vos 
dixistes (b) que bienaventurados eran 
los misericordiosos, porque ellos alean-
zarian misericordia. Vos dixistes (i) 
que por la medida que midiésemos, 

Zz 2 avia-

>) Prov. a i . ( / ) Toí. 4. (g) Eccl. 29. (h) Mattb.$. 

ridades tan claras como el medio 
dia : según que claramente se vio 
en las limosnas de aquel sanólo To­
bías : (a) por las quales meresció sa­
lir de tan grandes tinieblas, assi de 
la vista corporal , como de todas 
las otras angustias y trabajos que pa-
descia: porque justo era que assi fues-
se socorrido de Dios en sus traba­
jos el que tantas vezes por su amor 
avia socorrido á los próximos en los 
suyos. Assi acaesció á este sancho: 
y assi entendia él que en su manera 
avia de acaescer á todos los miseri­
cordiosos ; pues encomendando á su 
hijo esta virtud , le dixo (b) que si 
fuesse misericordioso , tuviesse por 
cierto que athesoraba en esto re­
medio para el dia de la necessidad. 

S. V I L 

De la séptima excellencia de la limosna 
y misericordia. 

A Nado mas á esta gracia otra 
X 1 L semejante á ella : que es ser 
oído el hombre en sus oraciones: y 
esto por la mesma razón. Porque assi 
como vos oístes ios clamores del po­
bre quando os pedia misericordia; 
assi es justo que oiga Dios los vues­
tros quando la pidieredes á él. Y por 
esto acabando el Propheta Isaías de 
decir:Parte tu pan con el pobre, y 
recoge en tu casa á los necessitados 
y peregrinos, y viste los desnudos; 
añadió luego diciendo : (c) Quando 
esto hizieres , llamarás, y el Señor 
te oirá ; darle has vozes , y decirte 
há: Aqui estoy presente : porque 
misericordioso soy , dice el Se­
ñor. Como si mas claramente dixera: 
Porque de mi naturaleza soy mi­
sericordioso , naturalmente huelgo 
con la misericordia, y amo los mi­
sericordiosos : y assi les pago en la 
mesma moneda : esto es, que como 
ellos oyeron los clamores de los po­
bres , assi también sean ellos oídos 
en los suyos. Y no solo oídos quan-

Tom. II. 

(o) Tob. i i . (b) Tob.4. (c) Isai. g8. (d) Eccl. 29. 
(:') Luc. 6. 



3 6 4 Tratado tercero 
sola la misericordia ? Muchas cosas 
ay aqui que considerar. Porque pri­
meramente aqui tenemos que con­
templar la admirable sabiduría de 
Dios : el qual como conoscia la gran­
de escaseza del hombre (que todo 
lo quiere para s í ) propúsole un tan 
grande premio como este, para in­
clinarle á misericordia : para que la 
grandeza deste galardón venciesse la 
dureza de su corazón. OíFrescese tam­
bién aqui la largueza inerTable de 
Dios , y el deseo que tiene de sal­
varnos ; pues vino con nosotros en 
darnos el mayor de todos los bienes 
del mundo por el menor de todos 
los bienes del. Porque el mayor de 
todos los bienes es la gloria ; el me­
nor de todos es el dinero: y lo uno 
dá por lo otro: que es una cosa pre-
ciosissima por otra vilissima. Y final­
mente danos por dinero lo que él 
no compró con dinero, sino con su 
mesma sangre. OfTrecesenos también 
aqui la admirable bondad, charidad, 
y providencia de Dios : el qual co­
mo sabía que avia de aver pobres 
en el mundo, porque assi convenia 
que fuesse para ellos, y para noso­
tros; porque los unos padesciendo, y 
los otros compadesciendose , los unos 
con paciencia , y los otros con mi­
sericordia ganassen el reyno del cie­
l o : por esto deseó tanto el remedio 
de los unos y de los otros, que lo 
vino á encomendar con las mas en­
carecidas palabras y promessas que 
se podían encomendar, diciendo: Lo 
que á uno destos pequeñuelos he­
zistes , á mí lo hezistes. Porque si 
un Rey se ausentasse de su reyno 
por algún tiempo , y quisiesse en­
comendar á los Grandes del reyno 
un muy amado hijo que en él dexas-
se; con qué otras palabras mas en­
carecidas lo podía encomendar , que 
diciendo: Lo que hizicredes con es» 
te hijo mió que queda en vuestro po­
der , conmigo lo hazeis , y como tal 
os lo gratificaré ? Pues con qué otras 
mas amorosas palabras podia este Se­
ñor encomendar el remedio de los 

po-
(c) Mattb.ie,. 

aviamos de ser medidos. Vos dixis-
tes (a) que la limosna libra de la muer­
te , y no dexa el anima ir á las tinie­
blas. Vos dixistes (b) que la misericor­
dia es mas alta que el juicio : esto es, 
que ella prevalesce contra el juicio 
de vuestra justicia : porque á quien 
el juicio condena , absuelve la mise­
ricordia. Pues Señor, persevere y sea 
glorificada la verdad de vuestra pa­
labra, y tened por bien usar de mi­
sericordia con quien usó de miseri­
cordia. Qué mas diré ? Vos finalmente 
por vuestra boca sanctissima nos affir-
mastes (c) que el dia del juicio apar-
tariades á los corderos de los cabri­
tos : esto es, á los buenos de los malos: 
y que á los buenos diriades: Venid 
benditos de mi Padre, y tomad la 
possession del reyno que os está apa­
rejado dende el principio del mun­
do : porque tuve hambre, y distes-
me de comer : tuve sed, y distesme 
de beber: era peregrino , y recogis-
tesme : estaba desnudo, y vestistes-
me : estaba enfermo, y encarcelado, 
y visitastesme: y qué responderían 
entonces los buenos, y dirían: Señor 
quándo os vimos hambriento, y os 
dimos de comer ? sediento , y os di­
mos de beber ? desnudo, y os ves­
timos ? Y responderles há el Señor: 
En verdad os digo que quando esso 
hezistes á uno destos pequeñuelos 
mios , á mí lo hecistes, e yo lo re-
ceb í ; y assi os lo quiero agora ga­
lardonar. Pues qué galardón se pue­
de pensar mayor que este? Quán di­
chosos serán los oídos que oirán de 
la boca del Hijo de Dios estas pa­
labras mas dulces que la miel , y 
que el panar : Venid benditos de 
mi Padre! Solo esto bastaba , no di­
go yo para hazer misericordia , sino 
para andar por mar y por tierra bus­
cando con quien usar de misericor­
dia , para merescer oír en este dia 
tal palabra. 

Mas qué quiere decir que avien-
do tantas obras virtuosas por las qua-
les se merece el reyno del cielo, no 
se haze aqui mención mas que de 

(a) Tob. 4. (b) Iacob. 2. 
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ronymo en una Epístola que escrive 
á Nepociano, por estas palabras : No 
me acuerdo aver leído que muriesse 
mala muerte el que de buena gana 
se exercitó en obras de misericordia. 
Porque tiene este tal muchos inter-
cessores que rueguen por é l : y no 
es possible que no sea oída la ora­
ción de muchos. Y si esto es assi, 
grande es por cierto (dice un Doc­
tor ) la virtud de la limosna : pues 
con tan grande confianza introduce á 
sus devotos en el reyno del cielo. 
Porque es ella muy conocida de los 
porteros deste reyno , y de las guar­
das deste palacio : y no solo conos-
cida , sino también acatada : y assi 
confiadamente haze que se dé la puer­
ta a todos aquellos de quien ella 
fue honrada. Porque si ella fue po­
derosa para traer á Dios del cielo 
á la tierra , mucho mas lo será para 
subir á los hombres de la tierra al 
cielo. Y en otro lugar añade el mes­
mo Doctor diciendo : Cosa maravi­
llosa es que el pobre ciego recibien­
do de nos misericordia , sea parte 
para guiarnos al cielo ; y que an­
dando él arrimado á las paredes , y 
cayendo en los barrancos , sea po­
deroso para enseñarnos la subida 
á lo a l to; porque este poder le dio 
la virtud de la misericordia. Y por 
esto dicen communmente los Doc­
tores que quiso el Salvador subir al 
cielo del monte de las olivas, para 
dar á entender que la virtud de la 
misericordia , significada por ellas, 
es la que haze subir á los hombres 
á este lugar. Assimesmo se escribe (<?) 
que el Rey Salomón mandó hazer 
dos puertas de madera de olivas pa­
ra entrar en el Sanóla Sanélorum; 
para dar también á entender que por 
el exercicio de las obras de miseri­
cordia (significadas por este árbol) 
avian los hombres de entrar en el 
reyno de Dios. Pues si todos nues­
tros deseos y esperanzas tiran á esse 
puerto, y tanto nos ayuda para es­
to la virtud de la misericordia ; quién 
será tan duro y tan enemigo de sí 

mes-
(c) 3. Reg. 6. 

pobres , que poniendo á sí mesmo en 
lugar ¿ellos , y encomendándolos á 
sí ? O maravillosa exceliencia la del 
pobre de Christo, pues en él se re­
presenta la persona de Dios. De ma­
nera que Dios viene á esconderse 
en el pobre , y este es el que es-
tiende la mano , mas Dios el que 
recibe lo que se orTresce, y el que 
ha de dar el galardón. Si los pobres 
fueran Reyes ó Principes de la tier­
ra, no me maravillara yo tanto que 
assi los encomendara : mas siendo, 
como son , las hezes del mundo, que 
los junte Dios consigo , y los pon­
ga en su lugar , qué cosa puede ser 
de mayor nobleza , y de mayor bon­
dad y misericordia? 

Esta es pues una de las mayores 
alabanzas que se predican desta vir­
tud ; que es tener el hombre por 
ella tan justificada y abonada su cau­
sa para el dia de la cuenta : por lo 
qual dice el Apóstol (a) que esta 
virtud vale para todas las cosas , pues 
á ella se prometen los bienes desta 
vida y de la otra. Sobre las quales 
palabras dice la glossa : Si alguno 
se exercitare en las obras de miseri­
cordia ; aunque tenga otras culpas, 
será por ellas castigado, mas no se­
rá condenado. Lo qual no se ha de 
entender del que conñando en las l i ­
mosnas que haze , persevera en los 
peccados : porque este tal provoca 
contra sí (como dice el Apóstol (b)) 
la benignidad y paciencia de Dios 
que le espera á penitencia. Mayor­
mente que (como dice Sant Grego-
gorio)el que dá al próximo su ha-
zienda , y no guarda su vida de la 
malicia, sus cosas dá á Dios , y á sí 
mesmo al peccado. De manera que 
lo que era menos offresció á su Cria­
dor , y lo que era mas guardó para 
la maldad. Assi que no se promete 
aqui salud al que con esta esperan­
za persevera en el vicio ; sino de­
clarase por estas palabras quanta par­
te sea esta virtud entre todas las 
otras para alcanzar la vida eterna. 
Y esto dice aun mas claro Sant Hie­
lo) i. Tim. 4. (b) Rom. a. 
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(ä) Matth. 1$. (b) Ibidem, (c) Iacob. 2. (d) Lib. 9. Confess, cap. 13. (e) Luc. 16. ( / ) Serm. 19. de Vet* 
bis Apost. ad Tit. Oportet Episcopum. c. 3. (g) Luc. 12. 

será juzgado. Assi lo dice Sant Ba­
silio por estas palabras : No usas­
te de misericordia ; no alcanzarás 
misericordia. No abriste las puer­
tas de tu casa al pobre : no te abri­
rá Dios las del cielo. No diste un 
pedazo de pan al que avia hambre: 
no recibirás la vida eterna. Y en otro-
lugar dice el mesmo Sanólo: Ten por 
cierto que el fructo ha de responder 
á la simiente : sembraste amargura: 
amargura cogerás. Sembraste cruel­
dad : esta te responderá. Huíste de 
la misericordia : ella también huirá 
de tí. Aborresciste al pobre : abor-
rescerte há también aquel, que por 
amor de los hombres se hizo pobre. 

Estas y otras semejantes amena^ 
zas, aunque generalmente pertenes-
cen á todos los que pueden usar de 
misericordia ( mayormente quando se 
offrescen grandes necessidades, pues­
to que no fuessen extremas) señala­
damente pertenescen á los ricos in­
humanos que teniendo las arcas lle­
nas de bienes, dexan perecer de ham­
bre los miserables. Cuya persona re­
presenta aquel rico glotón del Evan­
gelio, que tan inhumano fue para con 
el pobre Lázaro, (e) pues aun hasta las 
migajas que caían de su mesa no le da­
ba. Lo qual debrian notar mucho los 
ricos deste mundo , considerando que 
( como dice Sant Augustin (/)) no fue 
este rico condenado por aver toma­
do las cosas agenas , sino por no 
aver dado las suyas proprias. Por 
lo qual puesto en el infierno vino 
á pedir cosas tan pequeñas como era 
una gota de agua , porque negó él 
también al pobre cosas tan viles co­
mo era una migajuela de pan. Esta 
mesma persona también nos repre­
senta el otro rico del Evangelio , (g) 
que succediendole bien la cosecha de 
un año, en lugar de dar gracias á Dios 
por ella, habló consigo mesmo des­
ta manera : Aqui tienes anima mia 
muchos bienes que te servirán para 
muchos años : come , bebe , y huél­
gate. Sobre las quales palabras dice 

Sant 

mesmo, que por perdonar un poco de 
dinero, quiera despreciar un tan ines­
timable thesoro? 

§. IX. 
De la nona excellencia de la limosna 

y misericordia. 

MAS podrá por ventura decir al­
guno que todas estas gracias 

sobredichas (por grandes que sean) 
nos combidan , mas no necessitan á 
usar desta virtud. Porque offrescien-
donos grandes favores y medios para 
ganar el cielo , no nos dexan cer­
rados otros caminos por donde se 
podría alcanzar. Pues para que esto 
no aya lugar , añado á todo lo so­
bredicho la necessidad que tiene des­
ta virtud el que tiene possibilidad 
para usar della ; porque esto es yá 
como tomarnos por hambre , y po­
nernos el cuchillo á la garganta. Esto 
nos predican y confiessan también 
todas las Escripturas Sagradas , no 
menos que lo passado. Porque el mes­
mo Señor que combida los miseri­
cordiosos al reyno de su Padre , (a) 
por aver exercitado las obras de mi­
sericordia , él mesmo despide á los 
crueles é inhumanosdesse Reyno, por 
no las aver exercitado , diciendo : (b) 
Id , malditos , al fuego eterno ; por­
que tuve hambre , y no me distes 
de comer; tuve sed , y no me dis­
tes de beber, &c. Por dó paresce que 
assi como la misericordia abre á los 
unos las puertas deste reyno , assi 
la crueldad é inhumanidad las cier­
ra á los otros. Porque como dice el 
Apóstol Sanctiago : (c) Juicio sin mi­
sericordia se hará contra el que no 
uviere usado de misericordia. Pues 
qué será del hombre , por justifica­
do que sea , si fuere juzgado sin mi­
sericordia ? A y de la vida del hom­
bre , por muy loable que aya sido 
(dice Sant Augustin (d) ) si fuere de 
tí Señor juzgada sin misericordia. Y 
también de aquel que no uviere usa­
do de misericordia ; porque sin ella 
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todas las otras virtudes, pues no por — 
esso alcanzaron el reyno de Dios? 
Hasta aqui son palabras de Sant Ba­
silio , recogidas de diversos lugares 
suyos : las quales bien declaran la 
necessidad que tienen desta virtud 
los que tienen abundantemente con 
que exercitarla. Porque si no basta­
ban á afficionarnos á ella todas las 
gracias y excellencias passadas, baste 
á lo menos la mesma necessidad, 
que todas las cosas vence. 

Y para mayor prueba desto aña­
do aqui aquella temerosa sentencia 
de Sant Joan, que dice : {a) Si al­
guno tuviere de los bienes deste mun­
do , y viere á su hermano padescer 
necessidad , y no abriere sus entra­
ñas para remediarle, como diremos 
que la charidad de Dios está en él? 
Hijuelos , no amemos con solas pa­
labras , sino también con obras y con 
verdad. Pues qué cosa mas temero­
sa que esta ? Si es argumento de no 
tener charidad no socorrer al que pa-
desce grande necessidad ; qué será 
de los ricos deste mundo, que tan po­
ca cuenta tienen con esto ? Porque 
donde no ay charidad, no ay gracia; 
y donde no ay gracia no ay gloria: y 
según esto , con qué gusto y conso­
lación vive quien en tan peligroso 
estado vive? 

§. X. 

De la decima excellencia de la limosna 
¿y misericordia. 

TOdas estas cosas evidentemente 
nos declaran en quanto precio 

se deba estimar una virtud que para 
tantas y tan grandes cosas nos apro­
vecha. Y por cierto muy duro, muy 
avaro, y muy pobre de misericor­
dia ha de ser el corazón que no se 
mueva á misericordia con tales pren­
das como estas. Mas si alguno ovie-
re tan ciego , y tan amigo de su 
iriteresse , y tan mal apreciador de 
las cosas , que estime en mas la v i ­
leza de los bienes temporales que 
todo quanto hasta aqui se ha dicho, 

de 

Sant Basilio : O palabras desatinadas! 
0 estraña locura ! Dime ruegote, qué 
mas dixeras si tuvieras una anima de 
puerco? Saca miserable de la cárcel essas 
riquezas que tienes presas. Triumpha 
dessa casa escura donde está el di­
nero de la maldad encarcelado , y 
toma por almario donde lo pongas, 
las casas de los pobres, y athesora 
para tí un rico thesoro en el cielo. 
Qué impedimento tienes para no ha-
zer esto ? No está el pobre á la puer­
ta de tu casa ? No tienes hazienda 
de que hazer limosna ? No está el 
galardón aparejado? No tienes exprés-
so mandamiento desto ? y con todo 
esso no sabes decir mas que una so­
la palabra: N o tengo. No daré; por­
que también yo soy pobre. Pobre 
eres por cierto : pobre de charidad, 
y humanidad, de fé , y de esperanza. 
Mas dirás : A quién hago injuria si 
guardo mi hazienda ? Quál llamas 
tu hazienda ? Por ventura viniendo 
á este mundo traxiste algo contigo? 
Porque , si piensas , eres tú rico, y 
aquel pobre ? Cierto no por otra 
causa , sino porque tú recibas el pre­
mio de la benignidad y riel admi­
nistración de tu hazienda dando li­
mosna , y el otro sea honrado con 
la corona de la paciencia. Mira pues 
lo que hazes en tener lo que no so­
lo á tí , mas también á tu próximo 
pertenesce. Mira que de los pobres 
es el pan que injustamente guardas, y 
de los desnudos la vestidura que en tu 
arca tienes, y del que anda descalzo el 
zapato que en tu casa se envejece, 
y del pobre el dinero que tú escon­
des en la tierra. Mira que las rique­
zas son redempcion de las animas, 
y que guardándolas las pierdes , y 
perdiéndolas por Dios, las guardas. 
Vi yo algunos que ayunaban , y ora­
ban^ lloraban los peccados passados, 
y finalmente que se exercitaban en to­
das aquellas obras de virtud que no les 
costaban dinero ; y con todo esso 
no querían dar un maravedí por Dios, 
teniendo bienes demasiados. Qué les 
aprovechó á estos la diligencia de 
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con las promessas de los bienes es­
pirituales , aqui tienes yá lo que de­
seas , que son bienes temporales, 
que también se prometen al que dá 
lo que tiene por amor de Dios. Y 
por esto nos aconseja el Sabio (e) 
que demos siete partes y ocho par­
tes de nuestra hazienda por Dios: 
las siete para alcanzar por ellas los 
bienes que pertenescen á esta vida, 
significada por el numero de siete, 
que haze una semana : y las ocho 
(que exceden en un grado á este 
numero ) para alcanzar los bienes de 
la otra, que por este numero de ocho 
es significada. Finalmente todas es­
tas autoridades dicen lo que el Sal­
vador en una palabra resumió en el 
Evangelio , diciendo : ( / ) Date , & 
dabitur vobis , que es decir : Dad , y 
daros han. 

Esto nos mostró muy á la cla­
ra el mesmo Señor que lo prometió, 
en aquella viuda que repartió con 
Helias essa pobreza que tenia , (g) 
que no era mas que un poquito de 
harina , y una alcucilla de azeyte, 
que para sí y para su hijo en un año 
de hambre avia guardado. Pero con 
todo esto, pidiéndole el Propheta li­
mosna , primero aparejó la comida 
para él que para sí : y no le d i o 
de lo mucho poco ; sino esso poco 
que tenia , lo dio todo : y pades-
ciendo su hijo hambre , dá de co­
mer primero al Propheta que al hi­
jo : y puesta en tan grande necessi­
dad , primero se acordó de la miseri­
cordia que de la necessidad. Mas por 
esta fé y liberalidad que tuvo, me? 
resció que ni la tinagica de la hari­
na , ni el vaso del olio faltasse hasta 
que Dios envió abundancia de agua 
sobre la tierra. Por dó paresce que 
no quitó la madre á su hijo lo que 
dio al Propheta : sino antes por es­
te medio lo acrescentó. Y esta bue­
na muger (como pondera Cypria-
no) no conoscia á Christo , ni 
avia oído su doctrina, ni redemida 
por él avia recebido su carne y 
sangre en mantenimiento: y con todo 

es-
(e) Eccks. 11 . ( / ) luc.6. (g) i.Reg.-ji. 

de manera que ninguna cosa tiene 
precio en su corazón , sino solo el 
interesse: tampoco por esto nos des­
avendremos con él : antes por aqui 
le daremos las manos llenas para esso 
mesmo que desea. Porque es tan so­
berana y tan admirable la bondad 
de Dios , y el respecto que tiene á 
los que hazen bien, que no solo en 
la otra vida , sino también en esta 
les quiere dar el galardón. Nueva 
cosa paresce esta, mas también la 
hallaremos testificada en las Es-
crípturas divinas , como todas las 
otras. Y no quiero alegar para es­
to las autoridades y promessas de 
la vieja l ey , y aquel famoso cap. 28. 
del Deuteronomio, donde tantas ben­
diciones y prosperidades temporales 
se prometen á los guardadores de 
la ley ; porque esto era cosa muy co­
mún en aquel estado : mas alego para 
esto aquellas palabras de Salomón 
que dicen : (a) Honra á Dios con 
tu hazienda , y haz bien á los po­
bres de los primeros fructos della, 
y con esto se hinchirán tus grane­
ros de hartura , y tus lagares de v i ­
no. Y allende desta promessa , tene­
mos otra que dice : (b) El que dá al 
pobre nunca se verá en necessidad, 
y el que menosprecia al que le pi­
de limosna, padescerá pobreza. Y es­
ta mesma sentencia repitió el mes­
mo Salomón por otras palabras , di­
ciendo : (c) Unos ay que reparten su 
hazienda, y con esto se hazen mas 
ricos ; y otros ay que toman la age-
na , y siempre viven en pobreza. Pe­
ro muy mas claro testificó todo es­
to el Apóstol escriviendo á Timo-
théo su discípulo,quando dice assi: (d) 
Exercitate en obras de piedad, por­
que los exercicios corporales para 
poco son provechosos ; mas la pie­
dad para todo vale; pues á ella se 
prometen los bienes desta vida y de 
la otra. Vees luego como todo se 
promete al misericordioso , lo de acá 
y lo de allá : los bienes deste siglo, 
y los del cielo ? Por donde si no 
se movia tu corazón á esta virtud 

(a) PrQV.$. (b) Prov.1%. (c) Prov.11. (d) i.Tim.4. 

http://Prov.11
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la tierra se multiplica ; cómo eres 
tan escaso en esta sementera , sien­
do tan liberal en la otra ? Si di­
ces que no vees como derramando tu 
hazienda se pueda multiplicar , tam­
poco vees como sea Dios trino y 
uno. Si crees esto porque lo dice 
Dios , también has de creer essotro, 
pues lo dice el mesmo Dios , y la au­
toridad que tiene lo uno tiene lo otro: 
sino que lo uno cuesta dineros, y lo 
otro no. Assi que por esta razón, ó has 
de negar la f é , ó has de confessar 
que es verdad lo que la Escriptura 
dice, que el que dá al pobre , no 
se verá en necessidad. Pues si Dios 
y la fé asseguran esto , yá que to­
dos los otros interesses espirituales 
no te mueven , cómo no te mueve 
siquiera este temporal ? Mira que 
por ninguna parte te puedes escu-
sar; porque si lo has por bienes es­
pirituales , aqui te los damos á ma­
nos llenas : y si por bienes tempo­
rales , aqui también los dá el Señor 
por su medida ; cá esta virtud para 
todo sirve, para los bienes desta vida 
y de la otra. Pues qué puedes alegar 
para no usar de misericordia? 

§. XI. 

Conclusión de todo lo dicho. 

Turnemos agora pues al princi­
pio , y hagamos aquella com­

paración que propusimos. Pongamos 
en una balanza esta perdida de ha­
zienda que se sigue de dar limos­
na , y en la otra pongamos todos 
estos bienes que la palabra de Dios 
promete á los que dan ; para ver 
si es razón trocar lo uno por lo otro. 
Pongamos pues la primera excellen-
cia que por aqui se alcanza, que es 
ser semejantes á Dios en lo mas glo­
rioso que ay en Dios para con los 
hombres, que es la misericordia: y 
pongamos también el ser familiar­
mente amados del , como personas 
mas semejantes á él, que es la segunda: 
y añadamos a esto el tener tan apa-

Aaa re-

esto fue tan piadosa como has vis­
to ; para que por aqui se vea qué 
pena está aparejada para el que vi­
viendo en la Iglesia deChris to ,es 
rico inhumano : pues esta pobre mu-
ger usó de tanta piedad , siendo 
Gentil. 

Mas no es solo este el exemplo 
que hallaremos para confirmación 
desta verdad : porque llenas están 
las historias y vidas de Sanctos de 
semejantes maravillas : donde leemos 
que las haziendas que con esta fe 
y charidad se repartieron , fueron 
multiplicadas : queriendo el Señor 
mostrar la grandeza de su bondad y fi­
delidad con los que hazen algo por él, y 
probar la verdad de aquella sentencia 
que él dixo : (a) Dad, y daros han. 

Agora preguntóte hermano si crees 
que todo esto es verdad ? Si dices 
que no, sigúese que no tienes fé , y 
que no eres Christiano, pues no crees 
á las palabras de Christo. Si dices 
que s í , has de confessar luego que 
dando limosna no pierdes en la ga­
nancia , antes la multiplicas , no so­
lo espiritualmente , sino también tem­
poralmente. Y aunque tú no veas 
camino ni medio para esso , pero 
realmente ello ha de ser assi, pues 

j Dios lo dice. Si no dime: por qué 
¡ causa crees que Dios es trino y uno? 

Dirás que porque Dios lo dice; por­
que esso solo basta para creerlo. Pues 
el mesmo Dios que dice esso, dice 

• también que el que dá al pobre, 
nunea se verá en necessidad. Por 
donde si tú crees lo uno , aunque sea 
sobre toda razón , también has de 

\ creer lo otro , aunque assi lo sea. 
\ Pues si esso crees con tanta firme-
| za; cómo eres escaso en repartir tu 
| hazienda , pues la fé te dice que 
¡ repartida se multiplica ? Si porque 
¡ sabes que el trigo que siembras se 
! ha de multiplicar , lo derramas con-
I fiadamente en la tierra , aunque mu-
í chas vezes te falta esta esperanza; 

si crees con mayor firmeza que la 
¡ limosna que das es simiente que 

siembras , y que en el cielo y en 
Tom, II. 
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rejada y merecida la misericordia de 
Dios todos aquellos que usaron de 
misericordia con los hombres : y con 
esto juntemos todos los otros bie­
nes que tras estos se siguen , que 
son , perdón de peccados, acrescen-
tamiento de merescimientos, theso-
ro para la otra vida , socorro en 
las tribulaciones , efficacia en las 
oraciones, defensión para el dia del 
juicio , salud y vida perdurable. Y 
con todo esto ayuntemos la provi­
sión de bienes temporales que Dios, 
promete al que partiere lo que tie­
ne con los pobres. Todas estas co­
sas juntas carguemos en esta ba­
lanza , y en la otra pongamos un 
poco de perdida de hazienda : y es­
to hecho , veamos si es justo que 
hombre que tenga seso y razón, 
dexe de gozar de tan grandes bie­
nes como estos por una tan peque­
ña perdida temporal. N i sé quien 
avrá que esto profundamente con­
sidere , que no se averguence de sí 
mesmo , si algún tiempo se vio 
para con Dios escasso, oífreciendo-
le este tan rico partido. Por lo qual 
dixe al principio que falta de luz 
y de consideración era la princi­
pal causa de nuestros males. Por­
que quién avria que poniendo to­
das estas cosas ante los ojos , no 
tuviesse por ganancia perder todo 
quanto tiene , por gozar de tantos 
bienes ? Qué perdida podría aver 
tan grande , que no quedasse suffi-
cientissimamente recompensada con 
todos estos provechos ? Y siendo 
esto assi, gran maravilla es ver el 
dia de oy tan encendida la cobdi-
c i a , y tan resfriada la charidad en­
tre Christianos. Y creo cierto que 
si los infieles supiessen esto, que 
se espantarían y pasmarían de co­
mo la gente que tiene fé destas 
verdades , no vende todo quanto tie­
ne por gozar de tales bienes : por­
que con menos que esto no se res­
ponde dignamente á la dignidad de 
tan grandes esperanzas , según que 
muchos sanchos lo hizieron. 

(a) Prov. 10. {b) 4. Reg. 17. (c) Dan. 14. 

tercero 
Mas si todavía fuere alguno tan 

ciego y tan obstinado , que quiera 
alegar el menoscabo de su hazien­
da , y la provisión de sus hijos , para 
no hazer limosna: oya lo que con­
tra esto dice el bienaventurado mar-
tyr Cypriano por estas palabras: 
Temes miserable que desfallescerá 
tu patrimonio si fueres largo para 
Dios ; y no miras que temiendo tú 
que no desfallezca tu hazienda , des-
fallesce cada dia tu vida ; y mi­
rando no se disminuyan tus cosas, 
tú te pierdes y disminuyes , pues 
eres mas amador del dinero que de 
tí mesmo : y assi temiendo perder 
el patrimonio , tú te pierdes por 
salvar el patrimonio. Temes que te 
faltará de comer , si fueres largo y 
piadoso para el pobre. Quándo ja­
mas faltó de comer al justo ; pues 
está escripto que no matará Dios 
de hambre al anima del justo ? (a) 
A Helias sirven los cuervos de des­
penseros en el desierto : (b) á Da­
niel encerrado en el lago de los 
leones para ser comido dellos, se le 
trae de comer por providencia divi­
na : (c) y tú temes que al que tra­
baja y sirve á Dios le faltará la 
comida ? Mirad ( dice él) (d) las 
aves del ayre , que no siem­
bran, ni siegan , ni guardan, y vues­
tro Padre celestial les dá de comer. 
Pues vosotros no sois de mayor 
precio que ellas ? Y las aves apas-
cienta Dios , y á los paxaros dá 
de comer , y á los hijos de los cuer­
vos que le llaman. \e) Pues si no 
falta el mantenimiento á quien fal­
ta el sentido y conoscimiento de 
Dios ; cómo piensas tú que faltará 
al Christiano , al siervo de Dios, 
y al que se occupa en guardar sus 
mandamientos , y es amado de su Se­
ñor ? Si no piensas por ventura que 
no dará de comer Christo á quien dá 
de comer al mesmo Christo: ó que 
negará los bienes de la tierra á 
quien concede los bienes del cielo: 
ó que no dará un poco de pan y 
de carne á quien dá su mesma san 

(d) Matth. 6. (e) Psalm. 145. 
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en la vida secular para mayor riu-s 
mero de hijos es menester mayor 
patrimonio : assi en lo espiritual, 
quanto cresciere el numero de los: 
hijos , tanto ha de crescer el nu­
mero de los servicios : como vemos 
que lo hazia el Sanólo Job. (b) Y 
si tratas de buscar padre para tus" 
hijos , no trates del que es tempo­
ral y terreno , sino de aquel que es, 
espiritual y eterno. A este tal oíFres-
ce tu hazienda ; porque este la guar­
dará fielmente á tus herederos. Esse 
sea el tutor de tus hijos : esse el 
curador dellos : esse sea contra to­
das las injurias del mundo su pro­
tector. E l patrimonio que se pone 
en las manos de Dios , ni la repú­
blica lo toma , ni el fisco lo occu-
pa , ni la calumnia de las audien­
cias seculares lo roba. En lugar se­
guro está la heredad que tiene á 
Dios por guardador. Esto es pro­
veer á los hijos para adelante : es­
to es proveer de remedio á los he­
rederos con piedad paternal. Qua-
si todas estas son palabras de C y -
priano : por las quales verás quan fria 
es la escusa de los que por el cui­
dado demasiado de sus hijos , de-
xan de socorrer á los pobres. Des-
tos mesmos se quexa S. Augustin por 
otras palabras semejantes,diciendo:(<?) 
Christo en el pobre te pide ; y no 
le das , diciendo que lo guardas para 
los hijos. Y o te pongo delante á 
Christo, y tú me contrapones á tus 
hijos ? Grande injusticia es que guar­
des para que desperdicie tu hijo, 
padeciendo hambre tu mesmo Dios; 
pues él dice : (d) Lo que hezistes 
á uno destos pequeños , á mí lo 
hezistes. Y sabiendo tú esto, no te­
mes ser escasso , viendo quien es 
este que padesce necessidad ? Cuen-
tasme el numero de tus hijos ; mi­
ra que entre essos has de añadir otro, 
y esse será tu Señor. Tienes un hi­
jo , este sea el segundo : tienes dos, 
sea el tercero : tienes tres , haz que 
siquiera sea el quarto. Hasta aqui 
son palabras de Sant Augustin. Pues 

Aaa 2 qué 
ordis cap. ii.tom. g. (d) Mattb, ag. 

gre y su carne ? De dónde nasció 
en tí esta desconfianza, y este sa­
crilego y malvado pensamiento ? Qué 
haze en la casa de la fé el pecho 
desleal ? Cómo se precia del nom­
bre de Christiano el que no se fia 
de Christo ? Para qué te quieres es-
cusar con essas vanas sombras de 
escusas ? Confiessa la verdadera cau­
sa dessa dureza , y descubre el se­
creto de tu corazón. La causa es que 
las tinieblas de la esterilidad han 
occupado tu animo : y huyendo de 
ai la lumbre de la verdad , cegó 
tu pecho carnal la escuridad pro­
funda de la avaricia. Eres captivo 
y esclavo de tu dinero , y estás 
preso con las cadenas de tu cob-
dicia: y aviendote una vez liberta­
do Christo , tú mesmo te buelves 
á captivar. Guardas el dinero , que 
guardado no te guarda ; y acres-
cientas el patrimonio , que con su 
peso te derriba. Pon los ojos en 
aquella viuda del Evangelio , (a) 
que cercada de las angustias de su 
pobreza , offresció en el arca del 
templo solas dos blancas que posseía. 
Ayan vergüenza los ricos de su es­
terilidad ; pues la viuda y la pobre 
les lleva la delantera en obras de 
misericordia. Y como sea verdad que 
las limosnas se den communmente 
á huérfanos y viudas , haze limos­
na la que uviera de recebirla : para 
que por aqui entendamos qué pena 
está aparejada para el rico inhuma­
no , quando aun por este exemplo 
es amonestado el pobre á que sea 
misericordioso. Y si dices que la 
muchedumbre de los hijos te haze 
menos liberal para con ios próxi­
mos ; á esto te respondo que por el 
mesmo caso uvieras de ser mucho 
mas: porque mientras mas hijos tie­
nes, mayor necessidad tienes de Dios. 
Porque aviendo mas hijos , tienes 
mas para quien pedirle mercedes: 
y mas son los delictos que has de 
redemir , mas las consciencias que 
has de curar, y mas las animas que 
has de remediar. Porque assi como 

fm.IL 

(a) Marc. 11. Luc. ai . (b) Iob. i. (c) Lib. de decem c 
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qué podrá responder aquí la cobdi-
cia humana contra toda esta fuer­
za de razones ? Pues aun sobre todo 
esto ay mas que decir. 

$. XII. 

De como debe el hombre ser miseri­
cordioso y limosnero, por representarse 
en los pobres Christo , de quien 

hemos recibido tantos bienes. 

POrque sobre todo lo dicho 
ay otra cosa que nos avia de 

mover á misericordia: porque ver­
daderamente aunque esta virtud 
ni fuera tan necessaria para nuestra 
salvación, ni traxera consigo tantos 
y tan grandes provechos espiritua­
les y temporales como aquí ave­
rnos declarado ; sola la obligación 
que tenemos á nuestro Señor por las 
grandes misericordias que del ave­
rnos recebido , bastaba para hazer-
nos amadores de misericordia, aun­
que mas no uviera. Y desta razón prin­
cipalmente se aprovecha S. Pablo para 
persuadir á los de Corintho esta vir­
tud , diciendo : (a) Yá sabéis herma­
nos qual aya sido la gracia y mi­
sericordia de Christo para con noso­
tros ; pues que siendo rico se hizo 
pobre , para enriquecernos con su 
pobreza. Pues si Dios llegó á ha-
zerse pobre por amor de los hom­
bres ; qué mucho es hazerse los hom­
bres pobres por amor de Dios ? Y 
si Dios se dexó vender por amor 
de los hombres : (d) qué mucho es 
vender los hombres un pedazo de 
hazienda por amor de Dios ? Quién 
negará un pedazo de pan á quien 
se dexó vender por él ? Quién no 
dará una poca de hazienda á quien 
dio por él su sangre ? Quién no pa-
descerá un poco de necessidad y 
pobreza por quien sacrificó por él 
su vida ? Porque ( como dice Sant 
Bernardo ) si mil vezes hiziesse el 
hombre sacrificio de sí mesmo por 
este Señor , no podría pagar este 
beneficio. Porque qué proporción ay 

tercero 
entre vida de hombre y vida de 
Dios ? y persona de hombre y per­
sona de Dios? Pues cómo será es­
caso de un pedazo de pan quien 
de tantas vidas es deudor ? Como 
no se aíFrentan los que reconoscen 
á este Señor por Criador , y Re -
demptor , y Glorificadar , viendo 
quan poco hazen por Señor á quien 
tanto deben. Esta es una considera­
ción con que el bienaventurado Cy-
priano pretende confundir y aver­
gonzar á todos los Christianos, vis­
to lo poco que hazen por su Se­
ñor , haziendo tanto los hijos des-
te siglo por el suyo. Y assi dice 
é l : Imagine agora cada uno de no­
sotros que sale el demonio con todos 
sus servidores (que es con el pue­
blo de la perdición ) á denostar y 
avergonzar al pueblo de Dios en 
presencia del mesmo Dios , diciendo: 
Mira Christo : yo por todos estos 
que aqui vees conmigo, ni recebí 
bofetadas , ni sufttí azotes, ni pa­
decí en Cruz , ni derramé sangre 
por ellos , ni tampoco les prometo 
el reyno del cielo, ni la gloria del 
parayso : y con todo esto mira quan 
grandes y preciosos dones me of-
frescen , y quan liberalmente gas­
tan en mi servicio lo que en lar­
gos tiempos con mucho trabajo ga­
naron , hasta empeñar y vender su 
patrimonio para emplearlo en pom­
pas del mundo. Muéstrame pues ago­
ra tu , Christo , otros criados tuyos 
que assi te sirvan y gasten su ha­
zienda por tí. Mira si estos ricos 
y llenos de bienes hazen otro tan­
to por tí ; siendo tú el que les es­
tás mirando y governando en tu 
mesma Iglesia. Mira si llegan á em­
peñar ó á vender sus haziendas para 
gastarlas por tí , ó (por mejor de­
cir ) para traspassarlas á los theso-
ros del cielo, y mudarlas en mejor 
possession. Y mira mas , que co 
estos dones que los mios me otTres-
cen , ninguno se mantiene , ningu­
no se viste , ninguno se sustenta; 
porque todo esto se desperdicia en 

di 
(b) Matth. 0.6. (a) a . Cor. 8. 
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diversas comidas y trages : y assi 
todo ello brevemente passa entre el 
furor del que come , y el error del 
que mira. Mas con los gastos de 
los tuyos , tú en tus pobres eres 
vestido y apascentado , y tú pro­
metes la vida eterna á quien esto 
hiciere : y con todo esto apenas 
los tuyos , que han de recebir tan 
grandes galardones , se pueden igua­
lar con los mios , que han de pa-
descer tan grandes tormentos. Qué 
responderemos á esto hermanos muy 
amados? Con qué color defendere­
mos las consciencias de los ricos, 
llenas desta sacrilega esterilidad, y 
cubiertas con una noche escura de 
tan grandes tinieblas ? Qué escu­
sa tendremos , viendo que somos 
menos que los siervos del demo­
nio , y que ni aun con un pedazo 
de pan queremos pagar á Christo 
el precio de su sangre? 

Hasta aqui son palabras de C y -
priano. Las quales por cierto debrian 
bastar (aunque nada entreveniesse 
de todo lo dicho ) para que se con-
fundiessen los hombres , y se hi-
ziessen mas largos para con sus 
próximos , solo por lo que deben á 
Dios. 

Esta consideración movió á los 
Sánelos á hazer tan grandes extre­
mos ( si assi se pueden llamar ) por 
corresponder á esta obligación , se­
gún que nos consta por las histo­
rias de sus vidas. Assi leemos de 
Sanóla Isabel hija del Rey de Un-
gria , que después que se vio viu­
da , gastó quanto le avia queda­
do con hospitales y pobres : por 
lo qual llegó á tan gran pobreza, que 
vino á mantenerse del trabajo de sus 
proprias manos. De Sánela Paula es-
crive S. Hieronymo que siendo avi­
sada por el mesmo Sanólo que no 
fuesse tan demasiada en hazer l i ­
mosnas , ella respondió que ninguna 
cosa mas deseaba que andar pidiendo 
de puerta en puerta por Dios , y 
acabar la vida con tanta pobreza, que 
no dexasse un solo maravedí a su hi-

(») Cap. Awum , \i. a. a . (b) Lib. 3. cap. 1. 

ja, y que después de muerta la embol-
viesen en una sabana agena. Y de 
Sant Exuperio Obispo de Tolosa es-
crive el mesmo Sancto Doctor, que 
muriendo él de hambre , daba de co­
mer á los hambrientos : y quitán­
dose el pan de la boca , anclaba ama­
rillo con la hambre agena : y que 
fundiendo para esto los vasos sagra­
dos , traía el cuerpo del Señor en 
una canastica de mimbres , y la san­
gre en un vaso de vidrio. Y esta 
mesma misericordia se escrive de 
Sant Augustin , y de Sant Ambrosio, 
clarissimos Doctores de la Iglesia: (a) 
los quales mandaban fundir los ca-
lizes y vasos sagrados para acudir 
á necessidades de pobres. Pues qué 
diré de las misericordias de otros 
muchos sanólos, que quando no te­
nían que dar, se despojaban de sus 
mesmas vestiduras , y las daban á 
los pobres que encontraban , diciendo 
que mas querían hallarse sin vestidu­
ra que sin misericordia ? Qué diré 
de nuestro Glorioso Padre Sanólo 
Domingo, que después de aver ven­
dido todos sus libros, y todo lo de-
mas que tenia , para dar á pobres, 
offreciendose una viuda que le pe­
dia ayuda para rescate de un hijo, 
como el sanólo varón no tuviesse yá 
que dar, offresció á sí mesmo para 
ser vendido? Y lo que este Sancto 
deseó hazer , hizo el Sanólo Obis­
po Paulino , como lo refiere Sant 
Gregorio en sus Diálogos, (b) Porque 
como el Sanólo Obispo uviesse gas­
tado todo quanto tenia en redemp-
cion de captivos, quando ya no te­
nia mas que dar , dexóse vender á 
un bárbaro : y vendido , vino á ser 
su hortelano: para que assi se res-
catasse el captivo. Estos y otros in­
finitos exemplos se hallan a cada pas-
so en las Escripturas divinas. T o ­
bías varón sanctissimo, fue hombre 
de gran misericordia: (c) y por ella 
meresció alcanzar tan grande y tan 
admirable remedio por ministerio de 
un Ángel. Zacheo , de linage de 
Gentiles , (d) era tan misericordioso, 

que 
(c) Tob. 1. (d) Lúas ip. 
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del corazón , que por la quantidad 
de la obra. Porque como dice Sant 
Ambrosio , (d) el aífecto del que 
dá , haze rico ó pobre al dador , y 
pone precio á las cosas. Y Sant Gre­
gorio dice: (e) En los ojos de Dios 
no está la mano vacía de dones,quan­
do el arca del corazón está llena de 
buenos deseos. Porque como dice Sant 
Hieronymo , ( / ) nadie fue mas po­
bre que los Apostóles : pero nadie 
dexó mas por Christo que ellos , por 
la voluntad grande con que lo de-
xaron. Y conforme á esto dice Sant 
León Papa : No se ha de estimar la 
medida de la piedad por la canti­
dad de la dadiva, sino por la vo ­
luntad del dador. Porque mayores 
son las dadivas de los ricos, y me­
nores las de los medianos : mas no 
es dirTerente el fructo de las obras 
quando es igual la voluntad. De ma­
nera que si no fuere igual la facultad, 
puede ser igual la piedad : porque 
la largueza de los fieles no se estima 
por el valor de la dadiva , sino por 
la cantidad de la benevolencia. 

La segunda condición que para 
esto se requiere , paresce contraria á 
la passada, pero no lo es ; pues una 
virtud no puede ser contraria á otra: 
y esta es, que aya discreción y mode­
ración en dar ; porque la liberali­
dad no venga á mudarse en prodi­
galidad , si se dá á quien no con­
viene , y mas de lo que conviene. 
Porque esto es , como dice Sant Hie­
ronymo, (g) perder la liberalidad con 
la liberalidad. Esta condición tam­
bién es del Apóstol: el qual dice (b) 
que no avernos de dar de tal mane­
ra , que los otros queden abastados, 
y nosotros necessitados ; sino con 
cierta manera de igualdad y pro­
porción , con la qual el que recibe 
sea remediado, y el que dá no quede 
pobre. Esta condición se pone, por­
que no han faltado algunos que fue­
ron tan demasiadamente largos en 
dar sus cosas , que después faltán­
doles lo necessario, tomaron las age-

nas. 
9. (d) Lib. 6. Commentar. in Luram 9 ad cap. 7. 

Epist. Ad Pammacbium , circa finem. (g) Tom. 1. 

que la mitad de su hazienda gasta­
ba con pobres: por lo qual meres-
ció ser llamado hijo de Abraham, 
y ( lo que mas es) recebir en su 
casa por huésped al Señor del mun­
do. Y aquella sánela muger Thabí-
ta , (a) que en los Actos de los 
Apostóles hazia tantos beneficios á 
pobres y viudas , alcanzó por estas 
obras después de muerta ser resus-
citada por el Principe de los Apos­
tóles. No acabariamos á este passo 
de referir otros innumerables exem-
plos de sanctos y sanólas á este pro­
posito. Mas á quien estos no basta­
ren , no sé qué otra cosa podrá bas­
tar. Por tanto será bien que dexada 
yá esta parte, tratemos agora de la 
manera que debemos tener en usar 
desta virtud. 

§. XIII. 

De la manera que han de tener los hombres 
en dar limosna : y d quien señaladamente 

pertenesce darla. 

PUes para esto es de saber que se­
gún se colige de la doctrina de 

los sanctos , el que quiere usar des­
ta virtud perfectamente, ha de guar­
dar las cosas siguientes. La prime­
ra , que sea largo y copioso en ha­
zer bien : esto es , que no sea como 
algunos que se contentan con dar á 
los pobres una nonada: que paresce 
que les dan mas por redemir su ve­
jación , y ahorrar de aquella impor­
tunidad , que por socorrer á su ne-
cessidad : porque del que desta ma­
nera dá , dice Sant Augustin: (b) E l 
que dá limosna por escusar la im­
portunidad del que le pide , y no 
por socorrer á su necessidad, pier­
de lo que dá , y también el me-
rescimiento desta obra. Esta condi­
ción es del Apóstol Sant Pablo, que 
dice : (c) Hermanos , el que poco 
siembra , poco cogerá: y el que siem­
bra en abundancia , en abundancia 
cogerá. Verdad es que esta quanti-
dad mas se ha de tassar por el deseo 

(a) jdtJ.Q. (b) Super Psalm. AI. in fin. (c) i. Cor. 
fropé finem. (e) Lib. 20. Mor. cap. 17. (f) Tom. 1. 
Epist. ¿id Paulinum finfr. med. (b) i.Cor.S. 
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(0) 1 . Par. 19. (b) 1 . Cor. 9. (c) Rom. ii. i . Petri 4. (d) Marc. 8. Luc. 7 . (e) Luc. 1. (/) lob. 30. 
(g) Mattb. 6. (b) Sup. Psalm. jQui babitat. Serm. 6. infrä initium. 

muy por extenso todas las maneras 
de piedades que hazia,al cabo aña­
dió diciendo : ( / ) Lloraba yo en 
un tiempo con el que estaba affli-
gido , y compadesciase mi anima del 
pobre. 

La quinta condición es , que la 
limosna se haga secreta. Lo qual se 
entiende de dos maneras. La prime­
ra , que no se haga principalmente 
por el mundo , sino por Dios. La 
segunda , que se haga secretamente, 
en especial á los pobres envergonzan­
tes , y aun también á los otros po­
bres se haga muchas vezes secreta­
mente ; por quitar la occasion de va­
nagloria : aunque bien es que algu­
nas vezes se haga manifiestamente, 
y vea el mundo que haze lo que de­
be como Christiano , como los otros 
buenos Christianos lo suelen hazer. 
La qual condición nos encomienda 
muchas vezes el Maestro del cielo 
en su Evangelio tan encarecidamen­
te , que no quiere que sepa la mano 
siniestra lo que hiziere la diestra; (g) 
para que assi sea nuestra limosna 
en escondido , y nuestro Padre que 
la vé en escondido, nos la galardo­
ne en publico, Y de los que lo con­
trario hazen , dice que yá en este 
mundo recibieron su galardón. La 
causa de encarescer tanto el Salva­
dor este secreto , es tener él muy 
bien tomados los pulsos de nuestro 
corazón , y saber quan subjecto es­
tá al viento de la vanagloria : y en­
tender también la sutileza increible 
deste vicio , que muchas vezes sin 
ser sentido se apodera de nuestro 
corazón , y le haze grandissimo da­
ño. Por la qual causa encarece tan­
to el Salvador este secreto. Porque 
( como dice Sant Bernardo (b)) l i ­
vianamente vuela , y livianamente 
penetra, mas no hiere livianamente 
el vicio de vanagloria. Verdad es 
que los Prelados y personas obliga­
das por su oíficio á usar de mise­
ricordia , assi como están obligadas 
á evitar todo escándalo , assi pue­

den 

nas. Por donde generalmente vemos 
por experiencia que toda prodiga­
lidad vino à parar en avaricia, y 
que nunca hombre fue prodigo de 
lo que era suyo , que no fuesse des­
pués robador de lo ageno. 

La tercera condición es , dar con 
alegría y promptitud de voluntad; 
como se escrive que oíFresció David, 
y los Principes del reyno todo lo 
que ofTrescieron para la fabrica del 
templo : por lo qual el sancto Rey 
dio grandes gracias à Dios , (a) y le 
supplicò quisiesse siempre conservar 
aquella promptitud de voluntad en 
ellos para las cosas de su ser­
vicio. Esta condición también es 
del mesmo Apóstol ; (b) el qual nos 
manda que demos limosna, no con 
tristeza , ni por fuerza ; porque Dios 
( dice el ) ama al dador alegre. Y él 
mesmo nos aconseja (<?) que exerci-
temos el officio de la hospitalidad 
sin desabrimiento ni murmuración. 
Y esta condición haze tanto al caso 
para agradar à Dios , y para el me­
rito de la limosna , que mas se es­
tima el valor della por la prompti­
tud y alegria de la voluntad, que 
por la cantidad de la mesma dadi­
va \ como ya diximos. 

La quarta condición que en al­
go también paresce contraria à esta, 
no lo siendo , es dar con compassion 
del corazón. Esta condición guardó 
perfettissimamente nuestro Salvador 
en todas las obras de misericordia 
que hazia ; pues en todas ellas com-
munmente escriven los Evangilis-
tas (d) que movido de compassion 
y misericordia hazia lo que hazia. 
Y la mas alta obra de misericordia 
de quantas hizo , que fue la redernp-
cion del genero humano, esto, di­
ce Zacharías en su Cantico, (e) que 
procedió de las entrañas de la mi­
sericordia de nuestro Dios : por las 
quales tuvo por bien visitarnos dende 
lo alto. Y esta mesma condición 
guardaba en sus obras el Sancto Job: 
el qual después de aver contado 
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den, y deben hazer la limosna mas 
en publico, con tanto que la inten­
ción se apure y rectifique delante 
de Dios. 

La sexta condición es , que el 
que ha de dar limosna, la dé luego 
sin dilación ; porque desta manera 
será tanto mayor su dadiva , quan­
to fuere mas presta ; pues dice el 
común proverbio , que dos vezes dá 
el que presto dá. Esta condición es 
del Sabio, que dice: {a) N o digas 
á tu amigo : vete agora , y buelve 
después,si luego le puedes dar. Por­
que argumento es que dá de mala 
gana el que dá tarde ; y no se 
puede decir que dá , si dá después 
de muy importunado : pues es co­
mún sentencia que ninguna cosa ay 
mas cara que la que se compra con 
ruegos. Exemplo tenemos desto en 
el Patriarcha Abrahám , (b) que assi 
como fue muy presto en la obe­
diencia del sacrificio de su proprio 
hijo ( pues luego de noche se levan­
tó para ir á sacrificarlo ) assi tam­
bién lo fue en las obras de miseri­
cordia ; pues quando vio aquellos 
tres varones que passaban por su 
casa , corrió luego al hato de las 
vacas atraer un becerro para ellos: (c) 
y assi todos los de su casa á gran 
prisa aparejaron el combite para los 
huespedes. Pues siendo esta condición 
tan importante ; en qué lugar pon­
dremos á aquellos que dexan las l i ­
mosnas para después de sus dias? 
Assi lo pretendía hazer la madre de 
Sandia Lucia ; á quien la sánela Vir­
gen cortesmente reprehendió , di­
ciendo : No es mucho dar á Dios 
lo que no puedes llevar contigo: y 
por tanto en vida reparte lo que 
tienes con Christo. A estos mesmos 
reprehende Sant Basilio por estas 
palabras : Dicesme : Quiero gozar 
de mis bienes en mi vida : y des­
pués de la muerte haré en mi tes­
tamento herederos á los pobres. O 
miserable de t í ! Y entonces quieres 
ser benigno y liberal para con los 
hombres, quando estés hecho un sa­
ta) Prov. 3. (b) Gen. 22. 

co de tierra ? Mira que nadie ne­
gocia bien después de acabadas las 
ferias : y que nadie te puede asse-
gurar el genero de muerte que has 
de morir ; para que puedas ó no 
puedas testar. 

La séptima condición es , que 
aunque sea razón examinar las per­
sonas á quien das , porque no qui­
tes de los verdaderos pobres lo que 
das á los falsos : mas todavía no 
querría que fuesses muy curioso exa­
minador de las necessidades agenas: 
como hazen algunos que por en­
cubrir su avaricia adelgazan y su­
tilizan demasiadamente estas mate­
rias. Esta condición es de Gregorio 
Theologo , que dice assi : No exa­
mines con mucho cuidado quien sea 
digno ó indigno de la limosna que 
haces; porque mejor es algunas ve­
ces dar á los indignos por amor d e 
los dignos , que ponerte á peligro 
de defraudar á los dignos por amor 
de los indignos. Lo mesmo dice Sant 
Ambrosio en una epístola por es­
tas palabras : La misericordia no 
suele juzgar de los merescimientos; 
sino socorre á las necessidades: no 
examina la justicia ; sino socorre á 
la pobreza. Común sentencia es que 
ai está Dios , adonde está su voz: 
por donde si (como es razón) tú 
no miras mas que á Dios , en qual-
quiera que por él te pide le ha­
llarás. 

La octava condición es , que la 
limosna no sea de lo ageno , como 
lo hacen muchos : porque esta no 
se puede llamar limosna , sino sa­
crilegio. Porque de la tal está escrip-
to : (d) El que ofTresce sacrificio d e 
la hacienda del pobre , es como e l 
que degüella al hijo en presencia d e 
su padre. Y es Dios tan enemigo 
desta limosna , que uno de los tí­
tulos de que él se precia en la Es-
criptura , es este : Y o soy Dios que 
amo el juicio , y aborrezco el hur­
to , aunque sea para sacrificármelo. 

La nona condición sea ( para 
hacer este negocio con mas suavi­

dad) 
(c) Gen. 18. ( Í / ) Eccl. 34. 
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dad) que quando se nos offresciere que para sí pide bienes de la tier-
occasion para usar de misericordia, ra , y á tí dá bienes del cielo, co-
consideremos estas tres cosas : con- mo dixo el Señor á aquel mance-
viene saber , quién pide, y qué pide , y bo : (b) Si quieres ser perfecto, vé 
para quién pide. El que pide, no es el y vende todas las cosas que tienes, 
pobre, sino Dios en el pobre, como y dalas á los pobres , y ternas un 
dice S. Hieronimo: (a) Cada vez que thesoro guardado en el cielo. Estas 
estendieres las manos al pobre, pien- son las principales condiciones que 
sa que las estiendes a Christo. Lo que ha de guardar el varón misericor-
pide no es tu hacienda, sino suya; por- dioso; para que su misericordia sea 
que si Christo es heredero y Señor de merecedora de todas las riquezas y 
todas las cosas , también lo es de tu bienes que aqui avernos dicho. Y 
hazienda , de tu persona , y de tu la oración acompañada con esta mi-
vida , pues ella con todo lo demás sericordia, essa es la que vuela con 
está en su mano. Mas sí conside- mayor ligereza al cielo , y la que 
ras para quien pide , digo que pi- merece alcanzar misericordia ante el 
de para tí mas que para sí ; por- acatamiento divino. 

(a) Tom. i . Epist. ad Paulin. propé finem. (b) Mattb. 19, 

fm.lt. Bbb M E -
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NOTA. Esta Dedicatoria se baila al principio del Memorial de la Vida 
Christiana en odiavo, impresso en Alcalá de Henares en casa de Sebastian Mar­
tínez, año de 1566. 

F R . 

A L A S E R E N I S S I M A S E Ñ O R A 

I N F A N T A D O Ñ A MARÍA. 

Los di as passados , Serenissima Señora \ offrecí a V. A. 

este Memorial de la Vida Christiana, entendiendo que para 

su christianissima y catbolica vida ningún presente se le po­

día offrecer mejor , que el que destas materias tratasse. T 

con el favor de nuestro Señor , y nombre de V. A. fue tan 

bien recebido , que quasi en sola esta ciudad de Lisboa [donde 

por la misericordia de Dios tanto florece, juntamente con la 

sinceridad de la fé, la devoción y religión de los fieles) se 

gastó toda aquella impression. T como agora el Impressor qui-

siesse bolver a imprimirlo, y me pidiesse lo tornasse a re* 

veer , de tal manera lo revi, que no me pude contener sin 

que le añadiesse muchas otras cosas en diversos lugares^ 

que para el proposito servían. Con lo qual el libro quedó tan 

acrecentado, que aunque le quede el mismo nombre , puede yá 

muy bien passar por otro. Mayormente que tuve cuidado de 

ayuntar aqui algunas cosas de otros pequeñuelos Tratadillos 

míos, que en esta ciudad se imprimieron, para que de todos 

dios se hiciesse un cuerpo de escriptura , ordenada para un 

solo fin , como luego declararé , y assi se conserwse en el 

todo , lo que en las partes [por ser tan pequeñas) se pu­

diera mal conservar. Mas como quiera que este libro salga 

a luz, siempre es de V. A. y assi saldrá con el amparo de 

su muy esclarecido nombre , para que con él tenga tan buen 

successÓ como el passado : y assi sea de todos recebido. Cu­

ya Serenissima persona y estado nuestro Señor prospere y 

acresciente con favores del cielo. 
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NOTA. Esta Advertencia se halla al principio del Memorial de Vida Chris­
tiana , impresso en Salamanca por los herederos de Mathias Gast, año de 1586. 
también se halla en algunas otras impressiones. 

AL 

FR. L U I S D E G R A N A D A 

A L C H R I S T I A N O L E C T O R . 

el Le&or , para que no se confunda , que ay otro 

Memorial de Vida Christiana pequeñito : el qual se acres-

centó y mudó en este, por ir alli las materias tratadas con 

demasiada brevedad. En aquel pequeño no ay mas que tres 

Tratadillos : un Vita Christi , y una breve Regla de la Vida 

Christiana , y unas Oraciones para diversos propósitos , y 

para pedir el amor de nuestro Señor. Mas en este grande 

ay dos volumines de libros, en los quales ay siete tratados: 

como paresce por la tabla que al fin deste libro se pone. 

Dase este aviso 0 porque no se tome lo uno por lo otro. 



AL C H R I S T I A N O LECTOR. 

P R O L O G O . 

SSI como fueron diversos los gustos y los juicios de los au­
tores que escribieron, Christiano Lector , assi fueron diver­
sas las materias y argumentos que trataron. Porque unos uvo 
que afficionados á la hermosura de la eloquencia , procura­
ron criar un Orador perfecto , tomándole dende la cuna , y 
llevándolo por todos los passos y escalones desta facultad, 

hasta ponerlo en la cumbre della. Otros procuraron formar desta mesma 
manera un Principe acabado: otros un grande Capitán : otros un Cortesa­
no : y assi cada uno procuró esclarecer y levantar con su pluma aquello 
que en mas precio tenia. Pues cierto es que entre todas las cosas humanas 
ninguna ay de mas precio, ni mas divina , que un perfecto Christiano: el 
qual assi como se ordena para un fin sobrenatural, assi también la v i ­
da que vive , es sobrenatural : por lo qual es llamado de los Sánelos 
hombre celestial, ó Ángel terreno. Pues si las otras facultades ( que son tanto 
menores que esta , quanto su fin es menor ) tuvieron autores que con tanta di­
ligencia enseñaron todo lo que para cumplimiento dellas se requería dende 
el primer principio hasta el ultimo fin ; quánto mas debida cosa será no 
faltar esto mesmo en esta profession celestial , que quanto es mas alta que 
las otras, tanto es mas dificultosa de acertar, y tanto mas necessidad tiene 
de ser enseñada? 

Pues esto es, Christiano Lector , lo que muchos años ha tengo desea­
do : ver algún particular libro que tratasse de formar un perfecto Chris­
tiano, y que fuesse una summa de todo lo que pertenesce á la profession 
desta vida celestial. Porque assi como los buenos officiales procuran tener 
los instrumentos que pertenescen á su officio, y los que estudian alguna ar­
te , ó sciencia , trabajan por tener algún libro en que esté recopilado todo 
lo que pertenezca á aquella sciencia , para tener en un solo lugar mas re­
cogida la memoria : assi también parece que convenia hacer esto mesmo 
en esta, que es arte de las artes, y sciencia de las sciencias. Y aviendo es­
te recaudo, hallarían fácilmente los que de veras desean servir á Dios , doc­
trina y luz para su vida : y los Confessores y Predicadores zelosos del 
bien común , tendrían á donde sin mucha costa pudiessen remitir á sus 
oyentes, para saber lo que cumple á su profession. 

Y bien veo yo que para esto no faltan oy dia libros de muy sana y ca-
tholica doctrina ; mas por la mayor parte todos ellos prosiguen un intento 
particular , y no quieren en poco espacio obligarse á tratar de todo. Y aun­
que los Catechismos (que son summa de la Doctrina Christiana ) tratan de 
todo lo que á ella pertenesce : pero estos como tienen respecto á declarar la 
substancia de las cosas, y lo que toca á la intelligencia deilas, es la doc­
trina dellos mas especulativa que practica : quiero decir , mas inclinada á 
alumbrar el entendimiento, que á mover la voluntad al exercicio y uso de 
las virtudes. 

Pues por esta causa me determiné con el favor de nuestro Señor, y con 
el ayuda de las escripturas de los Sanctos, que en diversas partes trataron 

to-
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todos estos argumentos, á recopilar de todos ellos este libro , donde se to-
cassen todas estas materias: en el qual pretendo formar un perfecto Chris­
tiano , llevándolo por todos los passos y exercicios desta vida, dende el 
principio de su conversión, hasta el fin de la perfection. Y para esto hago 
cuenta que lo tomo entre las manos assi tosco y rudo, como quien lo cor­
ta de un monte con sus ramas, y con su corteza, y comienzo á labrar en 
él poco á poco , hasta llevarlo á su debida perfection. Para lo qual en el 
primer Tratado se le pone delante el parayso y el infierno , y los bienes 
grandes que acompañan la virtud , y las obligaciones que á ella tenemos: 
para inducirle á que se determine de dexar los vicios , y bolverse al ser­
vicio de su Criador y Señor. Y presupuesta yá esta determinación; porque 
la entrada deste camino es la penitencia , enséñasele luego en el segundo 
Tratado como la aya de hacer : donde se le ponen muchas consideraciones 
y oraciones que sirven para moverle á dolor y aborrescimiento de las cul­
pas de la vida passada: y assi también se le dá doctrina para saberse con-
íessar dellas, y satisfacer á nuesrro Señor con debida satisfaction. Después 
de la confession sigúese la communion : y assi se sigue luego el tercer 
Tratado, donde se enseña de la manera que se ha de aparejar para comul­
gar dignamente , y las cosas que para esto se requieren , con sus oracio­
nes para antes y después de la communion. Recebidos estos Sacra­
mentos , sigúese luego la emienda de la vida. Y para esto se añade el 
quarto Tratado, que desto habla, Y porque ay unos que se contentan con 
hacer solamente lo que es necessario para su salvación; y otros que quie­
ren passar mas adelante , y caminan á la perfection (los quales , no con­
tentos con la carga de los mandamientos , ponen también los hombros 
á la sobrecarga de los consejos) por esto se ponen aqui dos reglas de bien 
Vivir : una común para los unos ; y otra mas estrecha y mas espiritual para 
los otros. Y porque nadie puede comenzar ni perseverar en la bue­
na vida sin el socorro de la divina gracia (el qual se alcanza por la oración) 
por esso después de los documentos y reglas de bien vivir se trata luego, 
de la oración. Y porque ay dos maneras de oración , una vocal, y otra 
mental, de la primera se trata en el quinto Tratado, donde se ponen mu-, 
chas oraciones vocales para diversos propósitos y usos de la vida Christia-
na, y se declaran las condiciones de la buena oración: mas de la segunda 
se escribe en el sexto Tratado, donde solamente se trata de la materia des­
ta oración : que es la consideración de los principales mysterios de la vida 
de Christo, y de los beneficios divinos. Porque lo demás que á este argu­
mento pertenesce tratamos yá en el libro de la Oración y Meditación. Des­
pués de todo esto no falta mas que llegar á la perfection (la qual consiste en 
el amor de Dios) y desta se escribe en el séptimo y ultimo Tratado,donde 
se declaran las cosas que sirven para alcanzar esta soberana virtud , y las 
que la impiden : y las consideraciones y oraciones en que el hombre se ha 
de exercitar para alcanzarla. 

Este es pues , Christiano Lector, el curso de toda la vida Christiana, 
repartido en estas siete jornadas, á las quales se ordena y reduce todo lo 
que nos enseña esta philosophia celestial. 

Y porque los quatro primeros Tratados pertenescen á la doctrina de 16 
que se debe hacer , y los otros tres siguientes sirven mas para exercicios 
de oración y de amor de Dios (que son cosas que han de andar siempre 
entre las manos) por esto paresció que se debia repartir todo este libro 
en dos volumines : para que el que quisiesse , pudiesse traer este segundo 
volumen en el seno sin mucho peso ; por ser para todos los tiempos y 
lugares tan necessario. 

Y porque todas estas materias se tratan aqui brevemente, por esso pa­
res-
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resció que el libro tuviesse nombre de Memorial: donde los hombres sue­
len escrebir todo lo que han de hacer, pero con brevedad. Aunque no es 
tanta la deste l ibro, que no se ponga todo lo que parescia necessario para 
el argumento del. Verdad es que la materia es muy copiosa y rica , donde 
ay muchas cosas que decir, y muy dignas de ser dichas : mas esto queda­
rá para otros ingenios. Y si el Señor alargasse un poco los plazos de la 
vida (que tan apressuradamente corre por la posta) podíanse tratar algu­
nas partes desta doctrina mas copiosamente : en especial la exhortación á 
bien vivir , y las reglas de bien vivir , y el Tratado del amor de Dios con el 
de la vida de Christo. 

§. Ú N I C O . 

Y Dado caso que lo que aquí pretendemos (que es formar un perfecto 
Christiano ) sea propriamente obra del Spiritu Sanólo ; mas todavía assi 

como la gracia no excluye nuestra industria ( antes necessariamente ha de 
concurrir con ella ) assi tampoco la enseñanza interior de Dios excluye la 
exterior de los hombres ; mas necessariamente la requiere. El qual officio 
señaladamente pertenesce á los Sacerdotes y Ministros de la Iglesia : á los 
quales nos remite Dios para que nos enseñen é informen en su ley. Y por 
esto entre las vestiduras Sacerdotales del summo Sacerdote estaba una pie­
za que se llamaba Racional ( que se ponia en los pechos ) donde estaban 
escripias estas palabras: Doctrina y Verdad: (a) las quaies dos cosas avian 
de estar en el pecho de Aaron : para que de a l l i , como de una fuente 
caudalosa, se derivassen en todos los otros. Y es este un tan principal 
officio, que solo él reservó Moysen para sí por consejo de su suegro Je-
thro ; el qual le dixo (b) que cometiesse todas las otras causas y negocios 
temporales á otros jueces, y que él tomasse para sí las cosas que tocaban 
á la religión, y culto divino, y el enseñar al pueblo las cerimonias de la 
ley, y la manera en que avia de servir y honrar a Dios. Y porque algu­
nos Sacerdotes se descuidaron después en este officio , les mandó Dios de­
cir por un Propheta : (c) Porque tú desechaste la sciencia y conoscimien-
to de mi ley , yo también te desecharé para que no me sirvas mas en el 
officio Sacerdotal. Y por grandissimo castigo los amenaza el mesmo Dios 
por Isaías con esta manera de azote , diciendo que por amor de sus gran­
des peccados los castigaría él con un castigo miraculoso y espantable: que 
seria perder los sabios la sabiduría, y escurecerse el entendimiento de los 
prudentes del pueblo, (d) 

Pues assi como se pone aqui por uno de los grandes y espantables cas­
tigos de Dios faltar esta sabiduría a los mayores, assi también lo es fal­
tar á los menores : porque quitada la luz del entendimiento (que guia toda 
esta danza, y que es como la primera rueda deste relox que rige y mueve 
toda la vida Christiana ) qué se puede esperar, sino ceguedades, y desatinos, 
y otros grandes males ? Y que esta sea la causa dellos , claramente nos 
lo manifiestan todas las Escripturas divinas. Por Isaías dice Dios : (e) No 
es este pueblo sabio ; y por esto no avrá misericordia del el que lo crió , ni le 
perdonará el que lo formó. Y en otro lugar : ( / ) Por esso (dice é l ) fue 
llevado captivo mi pueblo , porque no tuvo sciencia, y los nobles del mu­
rieron de hambre, y la muchedumbre dellos pereció de sed. Y esto mes­
mo confirma el Propheta Baruch, (g) diciendo que la causa del captiverio 
de los hijos de Israel, y de andar perdidos por tierras de enemigos, era por 
aver desamparado la fuente de la sabiduría: y á esta mesma causa atribuye 
la condenación de los gigantes, diciendo que porque no tuvieron sabiduría, 

Tom. II. Ccc pe­

ta) EXQ(¡.2$. (b) Exod. 18. (c) Ossee 4. (d) Isai. 29. {e) Isai. 17 . ( / ) Isau (g) Baruch 8. 
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perecieron por su ignorancia. Para remedio de lo qual escribe el Apóstol á 
los Colossenses (a) que la palabra y doctrina de Christo copiosamente se pre­
dique entre ellos y que unos á otros se enseñen y amonesten lo que deben ha­
cer. Porque si ningún officio ay , por baxo que sea, que no tenga necessi-
dad de reglas y avisos para hacerse bien hecho ; quanto mas el mayor de 
los officios , que es saber servir y agradar á Dios, y conquistar el reyno 
del cielo , y prevalescer á las fuerzas y engaños del enemigo ? Cómo sabrá 
un hombre rudo lo que le importa este negocio , si no le ponen delante las 
promessas y amenazas de Dios , y las obligaciones grandes que tiene para ser­
virle ? Cómo se sabrá confessar perfectamente, si no le enseñan las partes que 
tiene el Sacramento de la confession , y como se aya de aver en cada una 
dellas ? Cómo tendrá dolor y arrepentimiento de sus peccados , si no le 
ponéis delante las razones y motivos que ay para dolerse dellos ? Cómo 
comulgará digna y provechosamente, si no le enseñan las cosas que para 
esto se requieren ? Cómo sabrá ordenar su vida , alcanzar las virtudes , y 
huir los vicios, si no sabe los medios por do ha de buscar lo uno , y re­
sistir á lo otro, y entender las tentaciones y lazos del enemigo ? Cómo hará 
oración que sea fructuosa , y la acompañará con las condiciones y virtu­
des que se requieren, si no tiene doctrina para esto? Cómo alcanzará el amor 
de Dios , si no sabe los medios por do se alcanza, y las cosas por do se 
impide , y los exercicios en que para esto se ha de exercitar? De toda esta 
luz tenemos necessidad para todas estas cosas , pues no la sacamos del 
vientre de nuestras madres: antes nacimos tales, que con mucha razón so­
mos figurados por aquel hombre que nasció del vientre de su madre ciego 
en el Evangelio, (b) 

Y dado caso que el officio de los Predicadores sea curar esta ceguedad 
con la lumbre de la palabra de Dios : pero ni estos ay en todas partes , ni 
todos tratandestas materias tan necessarias, ni aun pueden fácilmente (ha­
blando en general) decender á las particularidades que requiere esta doc­
trina moral: que como se exercita en obras particulares, assi requiere doc­
trinas particulares, que en el pulpito no se suelen dar. Por las quales causas 
es en gran manera provechosa la lection de los buenos libros : que son co­
mo predicadores mudos, que ni os empalagan por largos (como los podéis 
luego dexar) ni os dexan con hambre por cortos ; porque está en vuestra 
mano continuar la lection dellos, quando os queréis aprovechar. 

Pues los fructos de la palabra de Dios y sancta doctrina de la Iglesia 
quién lo explicará ? Porque ella es lumbre que esclaresce nuestro entendi­
miento , y fuego que inflamma nuestra voluntad , y martillo que ablanda 
la dureza de nuestro corazón, y cuchillo que corta las demasias de nues­
tras passiones, y candela que nos alumbra en todos los passos de nuestra 
vida, y simiente que dá fructos de vida eterna; y finalmente pasto y man­
tenimiento que sustenta, deley ta , engorda , y esfuerza nuestras animas en 
Dios. De los quales fructos goza quien quiera que lee libros de buena doc­
trina. 

Finalmente es tan grande la luz y el fructo de la lection , que por ex­
periencia avernos visto muchas personas que mudaron las vidas por este 
medio. Porque siendo preguntadas por el principio y causa desta mudanza, 
claramente respondieron que leyendo tal ó tal libro, se determinaron de ha­
cerla. A lo menos aquel thesorero de la Reyna de Ethiopia (c) leyendo iba en 
su carro por Isaías , quando Dios le convirtió por medio de Sant Philippe, 
tomando motivo de aquella lection. Y las obras otrosí tan señaladas y he-
roycas que el Rey Josias hizo en todo su reyno , de dónde procedieron, 

si-
(á) Coloss. 3. (b) loan. 9. (c) Aff. 8. 
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sino de la leétioñ de°un libro sagrado que le fue inviado por el Sacerdote 
Helchias, como se escribe largo en los libros de los Reyes ? {a) Pues la 
conversión admirable del bienaventurado Sant Augustin no tomó también 
principio de la leólion de un libro sánelo ? Escribe el en el oótavo libro 
de sus Confessiones una cosa digna de memoria,que por ser tal me pareció 
referir aqui. (b) < 

Dice él que un Caballero de África llamado Ponticiano, viniéndole á vi ­
sitar un dia , le dio nuevas de las maravillas que por el mundo se decían 
del bienaventurado Sant Antonio. Y añadió mas: que una tarde estando 
el Emperandor en la ciudad de Treveris occupado en ver ciertos juegos pu-, 
bucos que allí se hacian , él con otros tres cortesanos amigos suyos se sa­
lieron á passear por el campo , y los dos dellos se apartaron á una celda 
de un Monge; y hallando alli un libro en que estaba escripta la vida de: 
Sant Antonio, comenzó el uno dellos á leer por -ella, y súbitamente encen». 
dido su corazón con un amor sanólo, y movido con una religiosa:, verguen a 
za , enojado consigo mesmo, dixo al amigo: Dime , ruegote, amigo : qué es 
lo que pretendemos alcanzar con todos nuestros trabajos ? qué buscamos ? en 
qué andamos tantos años ha , peleando en tantas guerras? Por ventura po^ 
demos venir á mejor fortuna en Palacio, que ser privados del Emperador? 
Pues en esse estado qué cosa ay que no sea quebradiza y de gran peli^ 
gro? Y á este tan gran peligro por quántos otros peligros caminamos ? Mas 
si quiero ser amigo de D i o s , luego lo puedo ser. Diciendo estas palabras^ 
turbado con el parto de la nueva vida, bolvia los ojos al libro, y leía , y 
mudábase de dentro, y despedíase de las cosas mundanas, según que luego 
pareció. Porque después que acabó de leer , y se levantaron muchas olas 
en su corazón, con un gran gemido dixo á su amigo : Yá yo estoy quie­
to y descansado , y he dado de mano á nuestras esperanzas, y tengo de­
terminado de servir á Dios , y dende esta hora me quedo en este lugar; 
Tú, si no quieres imitarme , no quieras estorvarme. Respondió el otro que 
Iba» podia apartarse de l , ni dexar de. tenerle compañia con la esperanza 
de tan grande paga. Y assi comenzaron ambos á levantar el edificio espb» 
ritual con suficientes expensas : que era con dexar todas las cosas, y se^ 
guir á Christo. Y ( lo que no es menos de maravillar) ambos tenían sus 
esposas : las quales quando esto supieron se consagraron á Dios , é hicier 
ron voto de virginidad. Esto cuenta Sant Augustin. (c) Y este exemplo fue 
para él de tan grande eficacia , que dio luego voces á un amigo suyo con 
mucha turbación , diciendo: Qué hacemos ? Qué es estoque has oído? Le­
vántense los ignorantes y robannos el cíelo: y nosotros con nuestras doc­
trinas andamos sumidos en la carne y en la sangre. Y con esta alteración 
y sentimiento, dice el Sanólo que se entró en un huerto que alli tenia, y 
se dexó caer debaxo de una higuera, y affloxando las riendas á las lagri­
mas con grande angustia y turbación de su corazón, comenzó á decir : (d) 
p tú , .Señor , hasta: quando? hasta quando estarás enojado ? No ha de te­
ner fin tu Ira? N o te acuerdes Señor, de nuestras maldades antiguas. Y 
tornaba á repetir estas palabras: Hasta quando ? hasta quando ? Mañana, 
mañana ? Por qué no agora ? por qué no se dará oy fin á mis torpezas? 
Y diciendo esto con un grande sentimiento , oyó una voz que le dixo : To­
ma , lee: toma , lee. (e) Entonces dice que se levantó para tomar un libro 
sagrado que cerca de sí tenia , para leer por é l : porque avia él oído del 
mesmo Antonio , que de una leólion del Evangelio que acaso oyera ( la 
qual decia : V é , y vende todo lo que tienes, y dalo á los pobres, y vén 
y sigúeme, y tendrás un thesoro en el cielo ( / ) ) se avia determinado de 

Tom. II. Ccc 2 de-
(0) ±Reg. 22. (¿>) Cap. 6. (c) Lil.%. Confess. c. 7. (d) Psalm. 12. (<?) Cap. 12. ( / ) Matth.19, 
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dexar todas las cosas, y seguir á Christo. Pues movido él con este exem-
plo, y mas con la voz que avia oído, dice que tomó el libro y comenzó 
á leer por é l : y allí le infundió Dios una tan grande luz , que dexadas las 
cosas del mundo , se entregó del todo á su servicio. Todo esto escribe Sant 
Augustin en el libro susodicho. Donde verás quantas conversiones tan se­
ñaladas tomaron principio de la sagrada leclion : conviene á saber, la de los 
amigos de Ponticiano, y la del Bienaventurado Sant Augustin , y la del mes-
mo Sant Antonio. A las quales podría juntar otras muchas , assi passadas, 
como también presentes , que por este mesmo principio se comenzaron: mas 
dexo esto por la brevedad : porque sin dubda tales son y tan soberanos 
los mysterios que la religión Christiana propone á los hombres, y tan po­
derosos para mover sus corazones, que no me espanto hacer esta tan grande 
mudanza en quien quiera que attentamente pusiere los ojos en ellos. Y no 
solo para despertar á los dormidos (como aqui has visto ) sino para con­
servar á los yá despiertos, ayuda grandemente esta sánela leclion: porque 
por esso se llama la paiabra de Dios en todas las Escripturas pan ó man­
tenimiento: porque sustenta y conserva las animas en la vida espiritual, assi 
como el pan' material sustenta los cuerpos en la vida corporal. 

Y aunque esto en todos los tiempos fue necessario ( como lo es el pan 
para la vida) pero mas agora en los presentes : porque antiguamente en la 
primitiva Iglesia los Curas y Sacerdotes eran tan fervientes y solícitos en 
el ministerio de la palabra de D i o s , que esto pudiera bastar para conser­
var y adelantar los fieles en la virtud , sin mas leclion. Mas agora no pien­
san los Curas que les pertenesce mas que el ministerio de los Sacramen­
tos , y el decir una Missa á sus tiempos , y con esto en la mayor parte de 
las villas y lugares ( y aun de las ciudades insignes) se dan por contentos. 
Por lo qual, quanto es mayor la falta que en esto ay , tanto es mayor la 
necessidad que tenemos de suplir la falta de los buenos ministros con los 
buenos libros. 

Recibe pues, Christiano Lector , este pequeño presente : el qual en po­
co espacio y á poca costa podrá en alguna manera suplir esta falta. Porque 
él te podrá servir de predicador que te exhorte á bien vivir , y de doc­
trina que te enseñe á bien vivir , y de confessional que te declare como te 
has de confessar , y de aparejo para quando ayas de comulgar, y de devo­
cionario en que puedas rezar, y de materia copiosa para meditar : en las 
quales cosas se comprehende la summa de toda la Philosophia Christiana. 
Y si alguna cosa meresce esta doctrina, es por ser tan universal , que tra­
ta de todo lo que á todos los Christianos assi principiantes , como mas 
aprovechados, pertenesce. Y si quanto ha sido la diligencia y trabajo de 
recopilar todas estas materias , y ponerlas en estilo fácil y suave (para 
despertar el appetito aun de los enfermos, con quien á vezes hablamos) 
tanto fuere el fructo que de aqui se sacare , todo él se tendrá por muy 
bien empleado : pues ningún trabajo corporal puede ser tan grande , que 
iguale con el menor provecho espiritual. 
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C O M I E N Z A 
E L P R I M E R T R A T A D O 

D E L M E M O R I A L : 
E N E L Q U A L 

SE C O N T I E N E U N A E X H O R T A C I Ó N A B I E N V I V I R : 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De /¿.y nuestro Señor tiene amenazadas á los 

que viven mal. 

V' 'i i i ' i j L'ó / '.'i'J Úxi'-j '!. \' '• •. 1 • i ; 
medio que de otros: como paresce 
claro por las Escripturas de los Pro-
phetas, que están por todas partes 
llenas de temores y amenazas : con 
las quales pretendía el Señor espan­
tar y enfrenar los corazones de los 
hombres , y subjectarlos á su ley. Y 
conforme á esto mandó al Propheta 
Hieremias (a) que tomasse un libro 
blanco, y escriviesse en él todas las 
amenazas y calamidades que él le 
avia revelado, dende el primer dia 
que avia comenzado á hablar con 
él, hasta aquel presente : y que le-
yesse todo esto en presencia del pue­
blo ; para ver si por ventura con es-* 
to se m o v e r í a n á penitencia, y mu­
darían la vida ; para que él también 
mudasse la determinación que tenia 
de executar en ellos su ira. Y dice 
la Escriptura que como el Prophe-? 
ta pusiesse por obra lo que Dios le 
avia mandado, y leyesse todas aque-r 
Has amenazas en presencia del pue­
blo y de los principales del , que 
cayó tan grande espanto sobre ellos, 

que 
(o) Hier. 36. 

r^-rik;x-^I|NO de los principales 
ÉnJ ( |ÉMH medios de que nuestro 
G3 PNnpy Señor ha usado muchas 
^SJj f l f l vezes para enfrenar los 
IjSSpSQtoiii corazones de los hom­

bres, y traerlos á la obe­
diencia de sus mandamientos, ha sido 
ponerles delante los castigos y penas 
horribles que están aparejadas para 
los rebeldes y quebrantadores de su 
ley. Porque dado caso que también 
mueve mucho á esto la esperanza 
de los bienes que en la otra vida se 
prometen á los buenos ; pero com-
munmente mas nos suelen mover las 
cosas tristes que las alegres: como 
veemos por experiencia que mas nos 
escuece la injuria , que nos deleyta 
la honra, y mas nos afflige la en­
fermedad , que nos alegra la salud: 
por donde por el mal de la enfer­
medad conoscemos el bien de la sa­
lud , como por cosa tanto mas co-
noscida , quanto mas sentida. Pues 
por esta causa en los tiempos passa-
dos usó nuestro Señor mas deste re-
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que quedaron como attonitos y pas­
mados, mirándose á las caras unos 
á i otros , por el gran temor que 
de aquellas palabras avian conce­
bido. 

Este pues e?a uno de los princi­
pales medios de que ^Dios usaba con 
los hombres eri tiempo de la ley de 
Escriptura ; y no menos en la ley 
de gracia : en la qual dice el Após­
tol (b) que assi como se revela la 
justicia don que Dios haze justos á 
los hombres., assi también se revela 
la indignación y ira con que casti­
ga los malos. Y de aqui es que con 
esta declaración y embaxadá fue en­
viado el glorioso Precursor de Chris-
to á predicar al mundo , diciendo 
que yá estaba el cuchillo puesto á l a 
raiz del árbol : y que todo árbol 
que no diesse.huen fructo, avia de 
ser cortado y echado en el fuego, {b) 
Y assiftiesmó que yá era venido otro 
mas poderoso que él al mundo : el 
qual traía en la mano una pala para 
aventar y limpiar con ella su era : y 
que el trigo encerraría en su gra­
nero ; mas ! que las pajas quemaría 
en unj fuego que nunca se uviesse de 
apagar. Esta fue la predicación y 
embaxadá que el sanólo Precursor 
traxo al mundo. Y fue tan grande 
el trueno destas palabras , y el es­
panto que causaron en los corazo­
nes de los hombres , que acudieron 
á él de todos los estados y suertes 
de gentes , hasta los publícanos y sol­
dados (cjúe suele ser gente mas desal­
mada ) y todos preguntaban al sáne­
lo varón, cada uno por su parte , qué 
avian de hazer para salvarse y es­
capar de aquellas tan terribles ame­
nazas que predicaba ? Tan grande 
era el temor que dellas avian con­
cebido. Pues esto es agora herma-
fio mió lo que también aqui de par­
te Dios te denunciamos i aunque no 
con tanto espíritu y sanólidad de 
vida ; pero ;( lo que haze mas al ca­
so) con la misma verdad y certi­
dumbre : pues no es otra la f é , ni 
el Evangelio que Sant Joan enton-
9 U P ' 

(a) Rom. i . (¿) Luc. 3. , , 

ees predicaba , que el que nosotros 
agora predicamos. 

. §. I. ' t. 

De quan terribles son las penas del 
infierno, por s&r males universales , no 

aver esperanza' de alivio , y ser 
eternos. 

PUes si quieres saber en pocas 
palabras qué tan 'grande sea la 

pena que Dios tiene en.^sus j iscr ip-
turas amenazada á los malos ; lo 
que mas propria y brevemente se 
puede para esto decir es , que assi 
como el galardón de los buenos es, 
un bien universal eir quien se ha-; 

lian todos los bienes :assi el casti­
go de los malos es un mal univer­
sal en quien.se hallan en su mane­
ra todos los males. Para cuyo en­
tendimiento es de saber que todos 
los males desta vida son males parti­
culares: y por esto no atormentan 
generalmete todos nuestros sentidos, 
sino uno soló, ó algunos. Y ponien­
do agora exemplo en las enfermeda­
des corporales , vemos que ay un 
mal de ojos,otro de oídos, otro de 
corazón , otro de estomago, otro de 
la cabeza; y assi otros desta quali-
dad. Ninguno destos males es uni­
versal de todos los miembros, sino 
particular de algunos dellos. Y con 
todo esto vemos la pena que dá un 
solo mal destos , y la mala noche 
que passa un doliente con qualquie-
ra dellos , aunque no sea mas que 
un dolor de una muela. Pues pon­
gamos agora caso que algún hom­
bre estuviesse padesciendo un mal 
tan universal, que no le dexasse miem­
bro , ni sentido, ni coyuntura sin su 
proprio tormento , sino que en un 
mismo tiempo estuviesse padescien­
do agudissimos dolores en la cabe­
z a , y en los ojos, y en los oídos, 
y en los dientes, y en el estomago, 
y en el hígado , y en el corazón , y 
( por abreviar ) en todos los otros 
miembros y coyunturas de su cuerr 

po; 

http://quien.se
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po; y que assi estuviesse tendido en 
una cama cociéndose en estos dolo­
res, y teniendo para cada uno de los 
miembros su proprio verdugo : el que 
cesta manera estuviesse penando, qué 
tan gran trabajo te paresce que pas-
saria ? ó qué cosa podría ser mas 
miserable y mas para aver piedad? 
A un perro de la calle que viesses 
desta manera penar, te pondria lasti­
ma y compassion. Pues esto es her^ 
mano mió (si alguna comparación se 
puede hazer) lo que no por una no­
che , sino eternalmente se padesce en 
aquel malaventurado lugar. Porque 
assi como los malos con todos sus 
miembros y sentidos ofFendieron á 
Dios , y de todos hizieron armas 
para servir al peccado: assi ordenará 
él que todos sean alii atormentados, 
cada uno con su proprio tormento. Alli 
pues los ojos deshonestos y carna­
les serán atormentados con la vision 
horrible de los demonios ; los oidos 
con la confusion de las vozes y ge­
midos que alli sonarán ; las narizes 
con el hedor intolerable de aquel 
sucio lugar ; el gusto con rabiosissi-
ma hambre y sed; el taéfo y todos 
los miembros del cuerpo con frió 
y fuego incomportable: la imagina­
ción padescerá con la apprehension 
de los dolores presentes : la memo­
ria con la recordación de los place­
res passados : el entendimiento con 
la consideración de los bienes per­
didos y de los males advenideros. 

Esta muchedumbre de penas nos 
significa la Escriptura divina , quan-
do dice que en el infierno avrá ham­
bre , sed, y llanto, y cruxir de dien­
tes , y cuchillo dos vezes agudo , y 
espíritus criados para venganza, y 
serpientes , y gusanos , y escorpio­
nes, y martillos , y agensios , y agua 
de hiél, y espíritu de tempestad, y 
otras cosas semejantes : (a) por las 
quales se nos figura la muchedumbre 
y terribleza espantosa de los tormen­
tos de aquel lugar. Alli también avrá 
aquellas tinieblas interiores y exte­
riores , para cuerpos y animas, muy 

á bien vivir. 391 

mas escuras que las de Egypto , que 
se podían palpar con las manos, (b) 
Alli avrá fuego, y no como el de acá, 
que atormenta poco, y acaba presto: 
sino como conviene para aquel lugar, 
que atormente mucho , y nunca acabe 
de atormentar. Pues si esto es ver­
dad, qué mayor monstruosidad, que 
los que esto creen y confiessan , v i ­
van con tan estraño descuido ? A qué 
trabajos no se pondria un hombre 
por escusar un solo dia , y una ho­
ra que fuesse, del menor destos tor­
mentos ? Pues como por evitar una 
eternidad de males , y tan grandes 
males , no se ponen á un tan pe­
queño trabajo como es de la virtud? 
Cosa es esta para sacar de juicio 
á quien profundamente la conside-
rasse. : i 

Y si entre tanta muchedumbre 
de penas oviesse alguna esperanza de 
termino ó de alivio , aun sería esto 
alguna manera de consuelo : mas 
no es assi; sino que de todo en to­
do están : alli cerradas las puertas á 
todo genero de alivio y de espe­
ranza. En todas quantas maneras de 
trabajos ay en esta vida , siempre 
queda algún resquicio por donde pue­
da recebir el que padesce algún l i -
nage de consuelo. Unas vezes la ra­
zón, otras el tiempo , otras los ami­
gos , otras la compañía del mal de 
muchos , otras á lo menos la espe­
ranza del fin consuelan al que pa­
desce. Mas en solo este mal están 
de tal manera cerrados todos los 
caminos , y tomados todos los puertos 
de consolación , que de ninguna parte 
pueden los miserables esperar remedio, 
ni del cielo , ni de la tierra , ni de lo 
passado , ni de lo presente , ni de lo 
venidero , ni de otra alguna parte; 
sino parece que de todas partes les 
tiran saetas, y que todas las criatu­
ras han conjurado contra ellos, y ellos 
mismos son crueles contra sí. Este es 
aquel aprieto de que se quexan los 
malaventurados por el Propheta, di­
ciendo : (o) Cercado me han dolores 
de muerte ., y dolores del infierno 

me 
(a) Luc. 16. Mattb.22. Ecck.y. Isai. ult. Apoc.1%. (b) Exod. 10. (c) Psatm. 114 . 
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me han cercado : porque á qualquie-
ra parte que buelvan y rebuelvan 
los ojos , siempre veen causas de do­
lores , y ninguna de consolación. En­
traron ( dice el Evangelista (a)) las 
Virgines que estaban apercebidas al 
palacio del esposo, y luego se cer­
ró la puerta. O cerradura perpetua! 
O clausura immortal ! O puerta de 
todos los bienes,que nunca te abri­
rás jamás! Como si mas claramente 
dixera : Cerrada está la puerta del 
perdón, de la misericordia, del con­
suelo , de la intercession, de la espe­
ranza , de la gracia,del merescimiento, 
y de todos los bienes. Seis dias no mas 
se coge el manná , (b) y al sépti­
mo dia ( que es el Sábado ) no se 
halla : y por esso ayunará para siem­
pre quien con tiempo no se prove­
yó. Por temor del frió ( dice el Sa­
bio (c)) no quiso arar el perezoso: y 
por esto andará á mendigar en el 
verano , y no le darán. Y en otro 
lugar : (d) E l que allega en el ve­
rano , es hijo discreto: y el que en­
tonces se echa á dormir , hijo de 
confusión. Qué mayor confusión que 
la que padesce aquel miserable rico 
avariento: (e) el qual con las migajue-
las de pan que se le caían de la 
mesa , pudiera comprar la hartura 
del cielo : y que por no aver que­
rido dar esta poquedad , viniesse á 
tal extremo de pobreza , que pidies-
se y pida para siempre una sola go­
ta de agua / y no se la den ? A quien 
no mueve aquella petición del mal­
aventurado , que dice : Padre Abra-
hám, ten compassion de mí , y en­
vía á Lázaro para que moje la pun­
ta del dedo en agua , y me toque 
en la lengua ; porque me atormenta 
esta llama. Qué mas escasa petición 
se pudiera proponer que esta ? No 
se atrevió á pedir un solo jarro de 
agua , ni aun siquiera que mojasse 
toda la mano en agua : y lo que 
mas es de maravillar , ni aun todo 
el dedo, sino sola la punta del de­
do para tocarle la lengua: y aun es­
to solo no se le concedió. Por don-

(a) Matth. a 5. (.•) Exod. i<5. (c) Prov. a o . 

primero ; 

de verás quan cerrada está la puer­
ta de todo consuelo , y quan univer­
sal es aquel entredicho , y descom-
munion que está puesta á los ma­
los , pues aun esto no se alcanza. De 
suerte que á dó quiera que bolvie-
ren los ojos, á dó quiera que esten-
dieren las manos , ningún consuelo 
hallarán , por pequeño que sea. Y 
assi como el que se está ahogando 
en la mar , sumido yá debaxo las 
aguas , sin hallar sobre que hazer 
pie, tiende muchas vezes las manos 
á todas partes en vano; porque to­
do lo que aprieta es agua liquida y 
deleznable que le burla y engaña : assi 
acaescerá allí á los malaventurados 
quando estén ahogándose en aquel 
piélago de tantas miserias , agoni­
zando y batallando siempre con la 
muerte , sin tener arrimo ni consue­
lo sobre que puedan estrivar. 

Esta es pues una de las mayores 
penas que en aquel malaventurado 
lugar se padescen. Porque si estas pe­
nas ovieran de durar por algún tiem­
po limitado (aunque fueran mil años, 
ó cient mil millones de años) aun es­
to fuera algún linage de consuelo; 
porque ninguna cosa es cumplida­
mente grande , si tiene fin: mas no 
es assi; sino que sus penas compiten 
con la eternidad de Dios, y la du­
ración de su miseria con la duración 
de la divina gloria. En quanto Dios 
viviere, ellos morirán ; y quando 
Dios dexáre de ser el que es, dexa-
rán ellos de ser lo que son. O vida 
mortífera! O muerte immortal! No 
sé como te llame: si vida, si muer­
te. Si eres vida, como matas? y si 
eres muerte, como duras? Ni te lla­
maré lo uno ni lo otro; porque en 
lo uno y en lo otro ay algo de bien: 
en la vida ay descanso, y en la muer­
te termino, que es grande alivio de 
los trabajos: tu ni tienes descanso, 
ni termino. Pues qué eres? Eres lo 
malo de la vida , y lo malo de la 
muerte : porque de la muerte tienes 
el tormento sin el termino, y de la 
vida la duración sin el descanso. Des-

po-
{d) Prov. i o . (e) Luc.i6. 
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pojó Dios á la vida y á la muerte de 
lo bueno que tenían, y puso en ti 
lo que restaba, para castigo de los 
maJos. O amarga composición! O pur­
ga desabrida del cáliz del Señor, del 
qual beberán todos los peccadores de 
la tierra! (a) 

Pues en esta duración, y en esta 
eternidad querria yo hermano mió 
que hincasses un poco los ojos de la 
consideración, y que como animal 
limpio (b) rumiasses agora este passo 
dentro de ti. Y para que mejor esto 
hagas, ponte á considerar el trabajo 
que passa un enfermo en una mala 
noche, especialmente si le aquexa al­
gún grande dolor, ó alguna enferme­
dad aguda. Mira que buelcos dá 
en aquella cama!qué desassossiego tie­
ne consigo! qué tan larga le pares-
ce aquella noche! qué haze de con­
tar las horas del relox, y quan gran­
de le paresce cada una! y todo se le 
vá en desear la luz de la mañana, que 
tan poca parte ha de ser para curar 
su mal. Pues si este se tiene por tan 
grande trabajo; qual será el de aque­
lla noche eterna, que no tiene maña­
na , ni espera alva del dia ? O escu-
ridad profunda! ó noche perpetua! ó 
noche maldita por boca de Dios, y 
de sus Sanétos, (c) que deseas la luz, 
y no la verás, ni el resplandor de 
la mañana que se levanta! Pues mi­
ra agora qué linage de tormento se­
rá vivir para siempre en tal noche 
como esta , acostado , no en una ca­
ma blanda, como lo está un dolien­
te, sino en un horno de llamas tan 
terribles? Qué espaldas bastarán pa­
ra surTrir estos ardores? O cosa pa­
ra temblar! Si solo poner la punta 
del dedo sobre una ascua por espa­
cio de un Ave Maria parece cosa in­
tolerable: qué será estar en cuerpo y 
en anima ardiendo en medio de aque­
llos fuegos tan vivos, que los desta 
vida en comparación dellos son co­
mo pintados? A y juicio en la tierra? 
Tienen seso los hombres ? Entienden 
lo que quieren decir estas palabras? 
Creen que esto es fábula de poetas? 

Tom. II. 

[a] Psalm. 74. (b) Lev. n . (c) Iob.^. (d) Gen.^. 
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piensan que esto les toca á ellos; ó 
que se dice por otros ? Nada desto 
ha lugar que se diga; pues de todo 
esto nos desengaña la fé. 

5. I I . 

Ve quan terribles sean las penas del in­
fierno , por estar siempre en un mis­

mo ser. 

DEste mal se sigue otro no me­
nor: que es estar siempre las 

penas en un mismo son, y en un 
mismo punto , sin que aya en ellas 
ningún alivio ni declinación. Todas 
quantas cosas ay debaxo del cielo 
ruedan con el mismo cielo, y nun­
ca están en un mismo ser; sino siem­
pre suben, ó descienden. La mar y 
los rios tienen sus crescientes y men­
guantes. Los tiempos, y las edades, 
y las fortunas de los hombres, y de 
los reynos, siempre están en conti­
nuo movimiento. No ay calentura 
tan recia que no tenga su declina­
ción, ni dolor tan agudo que des­
pués que ha crescido mucho, no esté 
muy cerca de descrecer. Finalmente 
todas las tribulaciones y males poco á. 
poco los diminuye el tiempo, y (como 
dice el proverbio) no ay cosa que mas 
presto se enjugue , que las lagrimas. 
Sola aquella pena está siempre ver­
de : sola aquella calentura no tiene 
declinación : solo aquel resistidero 
de calor no sabe que cosa es tarde 
ni mañana. Quarenta dias y qua-
renta noches llovió Dios á un pe­
so en el tiempo del diluvio sobre la 
tierra, sin escampar : (d) y esto bas­
tó para anegar el mundo: mas aqui 
eternalmente lloverá lanzas y rayos 
de furor sobre aquella malaventura­
da tierra , sin escampar un solo punto. 

En tanta manera es esto verdad, 
que aun (según la sentencia de Sanc-
to Thomas (e) ) la pena que allí se 
dará por los peccados veniales , tam­
bién será eterna,como la que se die­
re por los mortales. Porque aunque 
al peccado venial no se deba pena 

Ddd in-
(?) 1. a. q. 87. art. g. ad %. O 3. 
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pre tienen, acordándose del aparejo y 
tiempo que aqui tuvieron para es­
capar de aquellos tan grandes tor­
mentos, y como no quisieron aprove­
charse del. Pues^quando el miserable 
peccador se vea assi por todas par­
tes arrinconado y desahuciado , y 'se 
acuerde de quantos dias y años de-
xó passar en vano, y de quantas ve­
zes fue avisado deste peligro, y co­
mo de nada hizo caso ; qué sentirá? 
qué olas y qué desmayos serán los 
de su corazón ? No has leído en el 
Evangelio : (c) Alli será llanto y cru-
gir de dientes ? Pues estas y otras 
tales serán las causas deste tan es-
traño dolor. 

Y para que mejor entiendas esto, 
en que tanto vá , quierote poner un 
exemplo semejante. Traigamos á la 
memoria la historia de Joseph , (d) 
y aquella grande hambre de los sie­
te años de Egypto , ante de la qual 
dice la Escriptura que fue tan gran­
de la abundancia de trigo que uvo 
en los otros primeros siete años que 
precedieron á estos, que igualaba con 
las arenas de la mar, y sobrepuja­
ba toda medida. Pero acabados es­
tos siete años , succedieron los otros 
sietede tanta esterilidad ,que el prime­
ro dellos vino todo Egypto ante el 
Rey Pharaon dando vozes y dicien­
do : Danos de comer, (c) Y como el 
Rey los enviasse á Joseph, pidióles 
Joseph todo quanto dinero tenían , y 
dióles aquel año trigo por él. Gastado 
yá esto , buelven el año siguiente á 
Joseph diciendo : Danos de comer. 
Por qué consentirás que muramos de 
hambre en tu presencia , pues yá no 
tenemos dineros que dar ? A los qua-
les respondió: Traedme todos vues-
tos ganados , y daros he por ellos 
trigo ; pues os ha faltado yá el di­
nero. Y como ellos le oíFreciesen to­
dos sus ganados, acabada yá aque­
lla provisión , buelven otro año di­
ciendo : Bien sabes Señor que yá ni 
tenemos dineros ni ganado que dar: 
y que no nos queda otra cosa mas 
que los cuerpos y las tierras. Pues 

có-
(c) Mattb. 8. 3 22. (d) Gen. 41. (e) Gen. 47. 

infinita ; mas porque en aquel esta­
do no se suífre suelta ni descargo de 
ninguna deuda (porque ya passó el 
tiempo de pagar y satisfacer) por 
esso se estará aquella pena en un mis­
mo ser, y para siempre durará. Pues 
qué cosa puede ser de mayor tor­
mento y hastío que padescer siem­
pre de una manera sin ningún lina-
ge de mudanza ? Por muy precioso 
que fuesse un manjar , si se comies-
se toda la'vida , daría en rostro. Por­
que no pudo ser manjar mas precio­
so , que aquel manná que envió Dios 
á los hijos de Israel en el desierto: (a) 
y con todo esto , por comer siempre 
del, vino á causarles hastío y vomi­
to. El camino que es todo llano , di­
cen que cansa mas que el que no lo 
es ; porque siempre la variedad aun 
en las penas es linage de consuelo. 
Pues dime : si aun las cosas sabrosas, 
quando son siempre de una manera, 
son causa de hastío y de pena ; qué 
linage de hastío será aquel que de 
tan horribles penas se causará , sien­
do siempre de una manera ? Qué sen­
tirán los malaventurados quando allí 
se vean tan aborrescidos y desecha­
dos de Dios , que ni aun con la suel­
ta de un peccado venial quiera dar 
alivio á sus tormentos ? Será tan gran-
dissima la furia y rabia que contra 
él concebirán,que perpetuamente nun­
ca cessarán de maldecir y blasphe-
mar su sánelo nombre. 

s. ni . 
De quein terribles sean las penas del 

infierno, por el gusano de la consciencia 
que perpetuamente les atormenta. 

A Todas estas penas se añade la 
de aquel perpetuo gastador,que 

es el gusano déla consciencia; de quien 
tantas vezes haze mención la Escrip-
tura , diciendo: (b) El gusano dellos 
no morirá, y el fuego dellos nunca 
se apagará. Este gusano es un despe­
cho rabioso , y un arrepentimiento 
infructuoso que los malos alli siem-

(a) Exod. 16. Num. ai. (b) EccI. 7. Isai. 66. 
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cómo surTrirás que perezcamos aqui 
de hambre delante de t í? Nuestras, 
personas y nuestras tierras ( que so­
las han quedado de tantos bienes) 
tuyas son. Cómpranos por esclavos 
del R e y , y danos siquiera para po­
der sembrar ; porque no venga la tier* 
ra á quedar yerma y solitaria , pe­
reciendo los que avian de poblar y 
labrar. Desta manera compró Joseph 
toda la tierra de Egypto: porque to­
dos vendieron sus possessiones , por 
la grandeza de la hambre que pades-
cian. Esta es la historia. Tomemos 
de aqui agora lo que haze á nues­
tro caso. Ruegote me digas que sen­
tirían estos hombres miserables quan-
do se acordassen de aquellos prime­
ros años de la fertilidad passada , y 
viessen á quan poca costa se pudie­
ran proveer para adelante , y aun 
allegar thesoros para toda la vida? 
Con quanta razón se congoxarian y 
reprehenderían , diciendo : Malaven­
turados de nosotros , que con tanta 
facilidad nos pudiéramos remediar y 
proveer para toda la vida y no 
quisimos. Y si no fuéramos avisados 
desto , por ventura tuviera alguna 
defensa nuestro descuido : pero sien­
do dello avisados tanto antes , y co-
nosciendo que diria verdad en lo ve­
nidero quien assi avia acertado en 
lo presente : y viendo sobre todo 
esto la priessa que se daban los ma­
yordomos del Rey á recoger y en­
cerrar todo quanto pan podían ( l o 
qual nos debiera bastar para enten­
der quan de veras iba aquel negocio) 
y que con todo esto fuessemos tan 
descuidados y desproveídos : qué des­
culpa podemos tener? O quanto nos 
valiera para este tiempo lo que en­
tonces desperdiciamos! y qué rique­
zas pudiéramos agora juntar con lo 
que alli derramamos ! Dónde estaba 
nuestro juicio ? dónde nuestro seso, 
pues no supimos aprohecharnos de 
tal opportunidad ? Estas y otras aun 
mas graves accusaciones dirían con­
tra sí aquellos miserables: y todo 
aquel tiempo me paresce que esta­
rían como desesperados y despecha­
dos, pensando en tan estraño descuido. 

Tütn. II, 

Pues dime agora hermano , qué 
es todo esto en comparación de lo 
que aqui tratamos, sino una sombra 
comparada con la verdad ? Aquella 
fue hambre de siete años , mas la 
del infierno será eterna. Aquella tu­
vo remedio , aunque difficultoso y 
caro ; esta para siempre nunca lo 
tendrá : aquella pudo redimirse con 
dineros y hazienda ; esta nunca ja­
mas será redimida , ni permutada 
por otra cosa. Irremissible es aquel 
castigo : irremisible aquel sambe­
nito : irrevocable aquella sentencia. 
Finalmente aquellos , passados los 
siete años , boivieron á levantar ca­
beza , y salir de laceria : mas alli el 
que una vez entrare á padescer , nun­
ca jamas bol verá á saber qué cosa 
es descanso. Pues si aquellos con to­
do esto estarían todo aquel tiempo 
tan affligidos y congoxados ; quan-* 
to mas lo estará el que alli se vie­
re tan sin remedio ? O si supiesses 
considerar como estaxá alli cada uno 
despedazándose , y carcomiéndose 
entre sí mismo, y diciendo: O .mi ­
serable.^ de mí, y qué tiempo , y qué 
oppoFJtUnidades dexé passar en vano! 
Tiempo uvo que con un jarro de 
agua fría pudiera ganar una corona 
de gloria: y donde aun con las mis­
mas obras necessarias para susten­
tar la vida , pudiera merescer la 
vida eterna. Pues cómo no eché 
los ojos adelante ? cómo me cegué 
con lo presente ? cómo dexé passar 
en vano aquellos años de tanta fer­
tilidad y aparejo para enriquecer ? YJ 
si yo viviera entre gentiles , y no 
creyera que avia mas que nascer y 
morir , alguna manera de escusa tu­
viera con decir : No supe lo que me 
estaba guardado. Mas viviendo ens 
tre Christianos,y siendo yo uno delios, 
y teniendo por fe que avia de llegar 
esta hora , y avisándome cada dia 
las vozes de la Iglesia deste dia , y 
viendo muchos que por este aviso se 
apercebian con tiempo , y se daban 
priessa á hazer pro visión, de bueñas-
obras (cuya vida eraaun mayor prue­
ba de lo que se predicaba) y que á 
todas estas vozes y exemplos m e h i -

Ddd 2 zies-
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ta) Isai. 47. 

continuo llanto y dolor. Y Porque 
los exemplos son muy poderosos para 
mover los corazones , no dexaré de 
traerá este proposito uno solo, por 
el qual se entienda algo desto. Es-
crivese de un sanólo varón que vio 
en espíritu la pena de un hombre 
carnal y mundano en esta manera: 
Vio como los demonios en acaban­
do él de espirar , arrebataron su ani­
ma , y con grande alegría la llevaron 
á presentar al principe de las tinie­
blas : el qual estaba assentado en una 
gran silla de fuego esperando este 
presente. Y como se lo pusieron de­
lante , levantóse de la silla, y dixo 
al miserable huésped que le quería 
hazer gracia de aquella silla tan hon­
rada , porque avia sido hombre de 
honra, y amigo della. Luego como 
él se assentasse, y con grandes vo-
zes y clamores se quexasse de aque­
lla honra tan pesada, vinieron dos 
demonios muy feos, y presentáronle 
una taza de un brevage amarguissi-
mo y hediondo , y hizieronselo be­
ber por fuerza , diciendo : Razón será 
que pues fuiste amigo de vinos pre­
ciosos y de regalos, que pruebes tam­
bién el vino que todos bebemos en 
esta tierra. Luego otros dos llegaron 
con dos trompetas de fuego ; y pues­
tos á sus orejas , comenzaron á so­
plarle llamas de fuego en ellas , di­
ciendo : Este refrigerio te teníamos 
aqui guardado; porque sabíamos que 
eras amigo de canciones y música 
allá en el mundo. Luego vinieron 
otros cargados de vivoras y serpien­
tes : las quales tendieron sobre los 
pechos y entrañas del miserable , di­
ciendo que pues avia sido amigo de 
los abrazos y regalos de las muge-
res , que tomasse agora aquel refri­
gerio en lugar de los deleytes que 
avia gozado en el mundo. Desta ma­
nera pues (como dice el Propheta (a)) 
se dá alli medida contra medida, 
quando el malo sea castigado: para 
que en esta tan grande variedad y 
proporción de pena, resplandezca el 
orden y sabiduría de la divina jus­

ziesse sordo, y ni aun de valde qui-
siesse recebir el cielo ! Qué merece 
quien tal hizo ? O furias infernales, 
despedazad y comed mis entrañas, 
que yo lo tengo merecido. Merezco 
rabiar de hambre para siempre, pues 
con tiempo no me proveí. Merez­
co no coger , pues no sembré : y 
no tener , pues no guardé : y que no 
me den agora lo que pido, pues quando 
me rogaban con ello, lo deseché. Me­
rezco gemir y llorar en vano mien­
tras Dios fuere Dios ; y merezco que 
este gusano me esté siempre carco­
miendo las entrañas, y representán­
dome lo poco que gozé , y lo mu­
cho que perdí, y lo mucho mas que 
pudiera ganar , con lo poco que no 
quise perder. Este es pues el gusano 
immortal que allí ha de e s ta r siem­
pre carcomiendo las entrañas de los 
malos : que es una de las mas terri­
bles penas que alli avrá. 

S. IV. 
De quan terribles serán las penas del 

infierno que cada uno padescerd según 
sus culpas. 

ESpantado estarás por ventura 
Christiano Lector de leer tantas 

maneras de penas como aqui están 
escripias, y parescerte há que yá no 
ay mas que añadir á lo dicho. Mas 
al brazo de Dios no faltan fuerzas 
para castigar mas y mas á sus ene­
migos. Porque todas estas penas que 
hasta aqui avernos contado , son pe­
nas que generalmente competen á to­
dos los condenados: mas allende des-
tas generales ay otras particulares 
que alli padesce cada uno, según la 
calidad de su delicto. Y conforme 
á esto los sobervios serán allí aba­
tidos , y humillados, y llenos de 
confusión : los avarientos padescerán 
miserable necessidad : los glotones 
rabiarán con perpetua hambre y sed: 
los luxuriosos arderán en las llamas 
que ellos mismos encendieron. Y los 
que toda la vida anduvieron á caza 
de placeres y deleytes , vivirán en 
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{a) Isai, 4 2 . (b) Cap. 11. 24. a<j. 

ticia. Esto mostró Dios en espirita 
I este sánelo varón para nuestro 
castigo y aviso: no porque en el in­
fierno aya estas cosas materialmen­
te : sino para que por ellas entendies-
semos en alguna manera algo de la 
variedad y muchedumbre de las pe­
nas que alli ay. De lo qual (no sé 
como) algunos Gentiles tuvieron al­
guna noticia : pues hablando un poe­
ta desta muchedumbre de penas , ati­
nó á decir que aunque tuviera cien 
bocas, y otras tantas lenguas, y una 
voz de hierro , no fuera poderoso 
para contar solos los nombres dellas. 
Poeta era el que dixo esto : mas en 
ello no habló como poeta , sino co­
mo Propheta y Evangelista. 

Pues si todo esto ha de passar assi: 
qual es el hombre que viéndolo dende 
agora tan cierto con ojos de fé,no buel-
ve la hoja, y comienza á proveerse para 
este tiempo ? dónde está aqui el juicio? 
dónde la razón ? dónde siquiera el 
amor proprio , que siempre busca su 
provecho , y se teme de su daño? 
hase por ventura el hombre hecho 
bestia ; pues no vé mas de lo presente? 
ha perdido los ojos para mirar ade­
lante ? Sordos (dice Isaías (a)) oíd: 
y ciegos abrid los ojos para ver. 
Quién es el ciego , sino mi siervo? 
y quién es el sordo , sino aquel á 
quién envié mis mensageros ? y quién 
es ciego sino el que se dexó vender 
por esclavo ? Tú que vees muchas 
cosas, no verás esta ? Tú que tienes 
las orejas abiertas , no entenderás es­
te negocio ? Si esto no crees , có­
mo eres Christiano ? y si lo crees, 
y no lo provees , cómo eres hom­
bre de razón ? Dice Aristóteles que 
esta differencia ay entre la opinión 
y la imaginación : que la imagina­
ción sola no basta para causar te­
mor , mas la opinión sí. Porque ima­
ginar yo que una casa se quiere caer 
sobre mí , no basta para causarme 
temor, sino tuviesse crédito ó opi­
nión que ello es assi : porque yá es­
to bastante causa era para hazerme 
temer. Y de aqui nasce el temor 

con que andan siempre los homi-
cianos , por la sospecha que tienen 
de las assechanzas de sus enemigos. 
Pues si la opinión y sospecha sola 
del peligro basta para hazer temer 
aun á los muy esforzados, como la 
certidumbre y fé de tan grandes 
males (que es sobre toda opinión y 
sciencia) no te haze temer ? Si tú vees 
que ha tantos años que vives mal , y 
queá lo menos (según la presente jus­
ticia ) estás condenado á esta pena , y 
adelante no tengo mas crédito que te 
emendarás , que lo has hecho hasta 
aqui á cabo de tantos años ; como 
andando en este peligro , no te to­
ma algún sobresalto viendo el esta­
do en que vives , y las penas que 
te aguardan, y el tiempo que pier­
des , y el arrepentimiento immortal 
que desto has de tener ? No ay se­
so que baste á sentir tan espanta­
ble ceguedad. 

C A P I T U L O II. 
De la gloria de los bienaventurados. 

PAra que ninguna cosa faltasse á 
nuestro corazón que le movies-

se á la virtud , después de la pena 
de los malos con que Dios nos ame­
naza , proponenos también delante 
el galardón de los buenos (que es 
aquella gloria y vida immortal de 
que gozan los bienaventurados) con 
que muy poderosamente nos combi-
da al amor della. Pero qué tal sea 
este galardón y esta vida , no ay 
lengua de Angeles ni de hombres 
que basten para explicarlo. Mas para 
tener algún olor y noticia della, quie­
ro referir aqui á la letra lo que Sant 
Augustin dice en una de sus medi­
taciones , hablando desta vida : (b) 
O vida (dice é l ) aparejada por Dios 
para sus amigos , vida bienaventu­
rada , vida segura , vida sossegada, 
vida hermosa, vida limpia , vida cas­
ta , vida sanéfa , vida no sabidora 
de muerte, vida sin tristeza, sin tra­
bajo , sin dolor, sin congoxa,sin cor­
rupción , sin sobresalto, sin variedad 

ni 
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ni mudanza! vida llena de toda her-< 
mosura y dignidad , donde ni ay ene­
migo que ofrenda, ni deleyte que in­
ficione : donde el amor es perfecto^ 
y el temor ninguno : donde el dia-
es eterno , y el espíritu de todos 
uno : donde Dios se vee cara á ca­
ra , y solo este manjar se come en 
ella sin hastío. Deieytame considerar 
tu claridad , y agradan tus bienes á 
mi deseoso corazón. Quanto mas te 
considero , mas me hiere tu amor. 
Grandemente me deleyta el deseo 
grande de tí , y no menos me es 
dulce tu memoria. O vida felicissifna! 
O reyno verdaderamente bienaven­
turado , que caresces de muerte: que 
no tienes fin: á quien ningunos tiem­
pos succeden : donde el dia sin no­
che continuado no sabe qué cosa es 
mudanza : donde el cavallero vence­
dor ayuntado á aquellos perpetuos 
choros de Angeles , y coronada la 
cabeza con guirnalda de gloria , can­
ta á Dios un cantar de los canta­
res de Sion. (a) Dichosa y muy di­
chosa sería mi anima, si acabado el 
curso de mi peregrinación , meres-
eiesse yo ver tu gloria , tu bienaven­
turanza , tu hermosura , los muros y 
puertas de tu ciudad , tus plazas, 
tus aposentos , tus generosos ciu­
dadanos , y tu Rey omnipotente en 
su hermosa Magestad. Las piedras 
de tus muros son preciosas : las puer­
tas están sembradas de perlas res-
plandescientes : tus plazas son de oro 
muy subido, en las quales nunca fal­
tan perpetuas alabanzas. Las casas 
son de sillería : los sillares son zafi­
res : los maderamientos son racimos 
de oro : donde ninguno entra sino 
limpio , y ninguno mora que sea su­
cio. Hermosa y suave eres en tus 
deíeytes, madre nuestra Hierusalem. 
Ninguna cosa en tí se padesce de 
las que aqui se padescen. Muy dif^ 
ferentes son tus cosas de las que en 
esta vida miserable siempre vemos. 
En tí nunca se ven tinieblas, ni no­
che , ni mudanza de tiempos. La luz 
que te alumbra, ni es de lamparas^ 

(a) Psalm. 136. 

ni de luna , ni de lucidas estrellas, 
sino Dios que procede de Dios , y 
luz que mana de luz , es el que te 
dá claridad. El mismo Rey de los 
Reyes reside siempre en medio de tí, 
cercado de sus ministros. Alli los 
Angeles a< choros le dan música muy 
suave. Alli se celebra una perpetua 
solemnidad y fiesta con cada uno de 
los que entran desta peregrinación. 
Alli está la orden de los Prophetas. 
Alli el señalado choro de los Apos­
tóles. Alli el exercito.nunca vencido 
de los Martyres. Alli el reverendis-
simo convento de los Confessores. 
Alli los verdaderos y perfectos Re­
ligiosos. All i las sánelas mugeres 
que juntamente vencieron los mun­
danos deleytes con la flaqueza fe­
menil. Alli los mancebos y donce­
llas , mas ancianos en virtudes que 
en edad. Alli las ovejas y corderos 
que escaparon de los lobos , y de los* 
lazos engañosos desta vida , tienen-
perpetua fiesta cada qual en su ven­
tana : todos semejantes en el gozo, 
aunque en el grado diíferentes. A l l i 
reina la chanelad en toda su perfec--
tion: porque Dios les es todo en to­
das las cosas: á quien contemplan sin 
fin , en cuyo amor siempre arden, k 
quien siempre aman, y amando ala­
ban , y alabando aman , y todo su, 
exercicio es alabanzas sin cansancio-
y sin trabajo. O dichoso y o , y ver­
daderamente dichoso , quando suelto 
de las prisiones deste corpezuelo , me­
reciere oír aquellos cantares de la 
música celestial , entonados en ala­
banza del Rey eterno por todos los 
ciudadanos de aquella noble ciudad. 
Dichoso y o , y muy dichoso, quan­
do me hallare entre los capellanes de 
aquella capilla, y me cupiere la vez 
de entonar yo también mi Alleluya, 
y assistir á mi Rey , á mi Dios , á 
mi Señor , y verle en su gloria , assi 
como él me lo prometió quando di-
xo : (h) Padre, esta es mi ultima y 
determinada voluntad , que todos los 
que tu me diste, se hallen conmigo , y 
vean la claridad que tuve contigo antes 

que 
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que el mundo fuesse criado. Hasta 
aqui son palabras de Sant Augustin. 

Pues dime agora : qué dia será 
aquel que amanecerá por tu casa (si 
ovieres vivido en temor de Dios), 
quando acabado el curso desta pe­
regrinación , passes de la muerte á 
la immortalidad, y en el passo que 
los otros comienzan á temer, comien-
zes tú á levantar cabeza , porque se 
allega el dia de tu redempcion ? Sal 
un poco ( dice Sant Hieronymo á 
la Virgen Eustochio (a) ) de la 
cárcel desse cuerpo , y puesta á la 
puerta desse tabernáculo , pon delan­
te tus ojos el galardón que esperas 
de los trabajos presentes. Dime : qué 
dia será aquel quando la sagrada vir­
gen Maria acompañada de choros de 
virgines te venga á recebir : y quan­
do el mismo Señor y esposo tuyo 
con todos los sanctos te salga al 
camino diciendo : (b) Levántate y 
date priessa , querida mia , hermo­
sa mia, paloma mia : que el invier­
no es yá passado , y el torvellino 
de las aguas ha cessado , y las flo­
res han aparescido en nuestra tierra. 

Pues qué tan grande será el gozo 
que tu anima recebirá quando en esta 
hora sea presentada ante el throno 
de aquella Beatissima Trinidad por 
mano de los sanctos Angeles , y es­
pecialmente de aquel á quien fuiste 
como á fiel depositario encomenda­
da ? quando este con los demás pre­
diquen tus buenas obras, y las cru­
ces y trabajos que padeciste por 
Dios? Escrive Sant Lucas (c) que quan­
do murió aquella sanóla limosnera 
Thabíta , todas las viudas y pobres 
cercaron al Apóstol Sant Pedro, mos­
trándole las vestiduras que les ha-
zia : por las quales cosas movido el 
Apóstol , rogó á Dios por aquella 
tan piadosa muger , y por sus ora­
ciones la resuscitó. Pues qué gozo 
sentirá tu anima quando aquellos bien­
aventurados espíritus te tomen en me­
dio , y puestos ante el divino con­
sistorio prediquen tus buenas obras, 
y cuenten por su orden tus limos-

(a) Lib.de Custodia virginit. ib) Cantic.i. (c) ¿4&.$. 

ñas , tus oraciones , tus ayunos, la 
innocencia de tu vida , el suffrimien-
to en las injurias, la paciencia en los 
trabajos, la templanza en los rega­
los , con todas las otras virtudes y 
buenas obras que heziste ? O quanta 
alegria recebirás en aquella hora por 
todo el bien que ovieres hecho! y 
como conoscerás alli el valor y ex-
cellencia de la virtud ! All i el varón 
obediente hablará victorias ; (d) alli la 
virtud recebirá su premio ; y el bueno 
será honrado según su merescimiento. 

Demás desto qué gozo será aquel 
que recibirás quando viéndote en 
aquel puerto de tanta seguridad buel-
vas los ojos al curso de la navega­
ción passada , y veas las tormentas 
en que te viste, y los estrechos por 
dó passaste , y los peligros de la­
drones y cossarios de que escapaste? 
All i es donde se canta aquel cantar 
del Propheta que dice : (e) Si no fue­
ra porque el Señor me ayudó , poco 
faltó para que mi anima fuera á pa­
rar en los infiernos. Especialmente 
quando dende alli veas tantos pec-
cados como cada hora se hazen en el 
mundo , tantas animas como cada 
dia descienden al infierno ; y como 
entre tanta muchedumbre de perdi­
dos quiso Dios que tú fuesses del 
numero de los ganados, y de aque­
llos á quien oviesse de caber tan di­
chosa suerte. 

Qué será sobre todo esso ver las 
fiestas y triumphos que cada dia se 
celebran con los nuevos hermanos, 
que vencido yá el mundo, y aca­
bado el curso de su peregrinación, 
entran á ser coronados con eilos ? (/') 
O qué gozo se recibe de ver res­
taurarse aquellas sillas , y edificarse 
aquella ciudad, y repararse,los mu­
ros de aquella noble Hierusalem! 
Con quan alegres brazos los recibe 
toda aquella corte del cielo , vién­
dolos venir cargados de los despo­
jos del enemigo vencido ? Alli en­
tran con los varones triumphantes 
también las mugeres vencedoras, que 
juntamente con el siglo vencieron la 

fia-
[d) Prov,%i. (e) Psalm.92,. ( / ) Psal.iOQ.G 1 4 7 . 
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(¿0 Mlch. 4. (b) Abac. 2. (c) 3. Reg. 19. (el) Psalm. 8 5 . (e) Tob. 13. ( / ) Ex Aug. in Mam. cap. 1$. 

flaqueza de su condición. All i entra­
rán las Virgines innocentes martiri­
zadas por Christo, con doblado trium-
pho de la carne y del mundo , con 
guirnaldas de azucenas y rosas en 
sus cabezas. Alli también muchos mo­
zos y niños que sobrepujaron la ter­
nura de sus años con discreción y 
virtudes, entran cada dia á recebir 
el premio de su pureza virginal. All i 
hallan á sus amigos, conoscen á sus 
maestros , reconoscen á sus padres, 
abrazanse , y danse dulce paz, y re­
ciben la norabuena de tal entrada 
y tai gloria. O quan dulcemente sabe 
entonces el fructo de la virtud; aun­
que un tiempo parescian amargas sus 
raízes ! Dulce es la sombra después 
del resistidero del medio dia : dul­
ce la fuente al caminante cansado: 
dulce el sueño y reposo al siervo 
trabajador : pero muy mas dulce es 
á los sane/tos la paz después de la 
guerra , la seguridad después del pe­
ligro , y el descanso perdurable des­
pués de la fatiga de los trabajos pas-
sados. 

Y a son acabadas las guerras: ya 
no ay mas por que andar armados 
á la diestra y á la siniestra. Arma­
dos subieron los hijos de Israel á la 
tierra de promission : mas después 
de conquistada la tierra arrimaron 
sus lanzas , y dexaron las armas , y 
olvidados ya todos los temores y al­
borotos de guerra, cada uno á la som­
bra de su parra y de su higuera 
gozaban del ocio y de los fruólos de 
la dulce paz. (a) Ya pueden alli dor­
mir los ojos cansados de las conti­
nuas vigilias : ya puede descender 
de su estancia el Propheta velador 
que fixaba sus pies sobre el lugar 
de la guarnición, (b) Ya puede re­
posar el bienaventurado Padre Sant 
Hieronymo, que juntaba las noches 
con los dias , hiriendo sus pechos en 
la oración , peleando animosamente 
contra las fuerzas importunas de la 
antigua serpiente. No suenan alli ya 
mas las armas temerosas del enemi­
go sangriento : no tienen alli lugar 
las astucias de la culebra enroscada: 

no llega aqui la vista del ponzoñoso 
basilisco : ni se oirá alli el silvo de 
la antigua serpiente ; (c) sino el silvo 
del Spíritu Sancho, donde se vea la 
gloria de Dios. Esta es la región de 
paz y seguridad puesta sobre todos 
los elementos , donde no llegan los 
nublados y torvellinos del ayre te­
nebroso. O quan gloriosas cosas nos 
han dicho de t í , ciudad de Dios ! (d) 
Bienaventurados , dice el Sanólo T o ­
bías , (e) los que te aman y gozan 
de tu paz. Anima mia bendice al Se­
ñor ; porque libró á Hierusalem su 
ciudad de todas sus tribulaciones. 
Bienaventurado seré yo si llegaren 
las reliquias de mi generación á ver 
la claridad de Hierusalem. Las puer­
tas de Hierusalem de zafires y es­
meraldas serán labradas, y de pie­
dras preciosas se edificará todo el 
cerco de sus muros. De piedras blan­
cas y limpias serán soladas sus pla­
zas , y por todos los barrios della 
se cantará Alleluya. O alegre patria! 
ó dulce gloria! ó compañía bienaven­
turada ! Quién serán aquellos tan di­
chosos que están escogidos para tí? 
Atrevimiento paresce desearte \ mas 
no quiero yo vivir sin tu deseo. Hi­
jos de Adam , linage de hombres mi­
serablemente ciego y engañado, ove­
jas descarriadas y perdidas , si esta 
es vuestra majada , tras qué andáis? 
qué hazeis? cómo dexais perder un 
tan grande bien por tan pequeño tra­
bajo ? Si para esto son menester tra­
bajos, dende aqui os llamo á todos 
los trabajos del mundo que vengáis 
á dar sobre mí. ( / ) Lluevan sobre 
mí dolores, fatiguenme enfermedades, 
afflijanme tribulaciones , persígame 
uno , inquiéteme otro, conjuren con­
tra mí todas las criaturas : sea yo 
hecho oprobrio de los hombres , y 
desecho del mundo : desfallezca en 
dolores mi vida , y mis años con 
gemidos, con tanto que después des-
to venga yo á descansar en el dia 
de la tribulación , y merezca subir á 
aquel pueblo guarnecido y hermosea­
do con tanta gloria. 

Anda pues agora loco amador 
del 
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ficios que nuestro Señor promete á 
los: suyos en esta vida, i 

Oye lo que dice Salomon en sus 
Proverbios sobre este caso: (c) Bien­
aventurado el varón que halló la sa­
biduría. Porque mas vale la posses­
sion della que todos los thesoros de 
plata y oro , por muy subido y pre­
cioso que sea. Mas vale que todas 
fas riquezas del mundo; y todo quan­
ta el corazón humano puede desear 
no se puede comparar con ella. La 
longura de dias está en su diestra, 
y en su siniestra riquezas y gloria. Sus 
caminos son caminos hermosos, y to­
das sus sendas son pacificas. Árbol 
de vida es para todos aquellos que 
la han alcanzado; y el que perse-
verantemente la posseyere , será bien­
aventurado. Guarda pues hijo mío la 
ley de Dios y sus consejos : porque 
esto será vida para tu anima , y dul­
zura para tu garganta. Entonces an­
darás seguro en tus caminos , y tus 
pies no hallarán en que tropezar. Si 
tú dormieres, no tendrás por que te­
mer ; y si reposares , serte ha tu sue­
ño reposado. Esta es pues hermano 
la suavidad y descanso del camino 
de los buenos: mas del que los ma­
los llevan ,mira quan diíFerentes nue­
vas nos dá la Escriptura. E l cami­
no de los malos ( dice el Ecclesias-
tico (d) ) está lleno de barrancos: y 
al cabo de la jornada les están apa­
rejados infierno, tinieblas, y pena. 
Parescete pues que es buen trueque 
dexar el camino de Dios por el del 
mundo, aviendo tanta diíferencia del 
uno al otro , no solo en el fin del 
camino, sino también en todos los 
passos del ? Pues qué mayor desati­
no que querer mas con un tormen­
to ganar otro tormento, que con un 
descanso otro descanso? 

Y para que aun mas claro veas 
la grandeza deste descanso , y la mu­
chedumbre de bienes que de presen­
te acompañan este bien, ruegote que 
oyas attentamente lo que el mismo 
Dios y Señor nuestro promete por 
Isaías á los guardadores de su ley, 

\ Eee ca-
(d) Eccl. a i . 

del mundo, busca titulos y honras: 
edifica recamaras y palacios: ensan^ 
cha términos y heredades : manda, si 
quieres, á reynos y mundos: que 
nunca por esso serás tan grande co­
mo el menor de los siervos de Dios, 
que recebirá lo que el mundo no pue­
de dar , y gozará de lo que para siem­
pre ha de durar. Tú con tus pom­
pas y riquezas serás con el rico glo­
tón sepultado en el infierno : (a) mas 
este con el pobre Lázaro será por los 
Angeles llevado al seno de Abraham. 

C A P I T U L O II I . 

de los bienes que de presente promete 
nuestro Señor á los buenos. 

Y Si por ventura dixeres que to­
das estas cosas susodichas son 

bienes y males que para adelante se 
prometen , y que deseas ver algo de 
presente ( pues tanto suele mover el 
corazón la vista de los objectos pre­
sentes ) también te daremos aqui las 
manos llenas desso que deseas. Por­
que dado caso que nuestro Señor 
tenga el mejor vino y los mejores 
bocados guardados para el fin del 
combite : mas no por esso dexa á 
los suyos ayunos y boquisecos en este 
camino : porque sabe él bien que 
desta manera no podrian durar en 
él. Por donde quando dixo él á Abra­
ham : ib) No temas Abraham; por­
que yo soy tu defensor, y tu ga­
lardón será muy grande : dos cosas 
le prometió en estas palabras : una 
de presente, que era su tutela y am­
paro para todas las cosas desta v i ­
da : y otra de futuro , que es el ga­
lardón de la gloria que se guardaba 
para la otra. Mas qué tan grande 
sea la primera promessa , y quan-
tas maneras de bienes y favores en­
cierre en sí , no lo podrá entender 
sino quien oviere diligentemente leí­
do las Escripturas Sagradas : las qua-
les ninguna cosa mas á menudo re­
piten y encarescen , que la grande­
za de los favores , regalos, y bene-

Tom. II. 

(a) Luc.i6. (b) Gen. [c) Prov.$. 
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casi por estas palabras, según que 
las declaran diversos interpretes: (a) 
Quando hizieres, dice él , tales y ta­
les cosas que yo mando, luego te 
amanecerá el alva del dia claro (que 
es el sol de justicia) que deshaga to­
das las tinieblas de tus errores y tris­
tezas : y luego comenzarás á tener 
entera y verdadera salud: y la jus­
ticia de tus buenas obras irá como 
una candela delante de t i , y la glo­
ria del Señor por todas partes te cer­
cará. Entonces invocarás el nombre 
del Señor, y oírte há: clamarás, y 
dirá: Veesme aquí presente para to­
do lo que te cumpliere. Entonces en 
medio de las tinieblas de las tribu­
laciones, y angustias desta vida, te 
resplandescerá la luz del favor di­
vino que te consuele; y tus tinieblas 
serán como el mediodía (porque las 
mismas calamidades y aun las caí­
das de los peccados passados orde­
nará el Señor que te vengan á ser 
occasion de mayor felicidad) y dar­
te há él siempre verdadera paz y des­
canso en el anima: y en el tiempo 
de la hambre y esterilidad te dará 
hartura y abundancia, y tus huessos 
serán librados de la muerte y de los 
fuegos eternos. Y serás como un jar-
din de regadío, y como una fuente 
de agua que nunca dexe de correr: 
y edificarse há en ti lo que de mu­
chos años estaba desierto; para que 
permanezca con sólidos fundamentos 
de generación en generación. Y si 
trabajares por santificar mis fiestas, 
no gastándolas en malos passos, ni 
en hazer tu voluntad contra la mia, 
guardando muy delicadamente y con 
toda solicitud lo que yo mando en 
este dia, entonces te deleytarás en 
el Señor (cuyos deleytes sobrepujan 
á todos los deleytes del mundo) y 
levantarte hé sobre todas las alturas 
de la tierra (que es á un estado de 
vida felicissima, donde no puede lle­
gar toda la facultad de la fortuna, 
ni de la naturaleza humana) y final­
mente darte hé después la hartura y 
abundancia de aquella preciosa ne­
ta) Isai. j;8. 

primero 
redad que prometí yo á Jacob tu pa­
dre: que es la bienaventuranza de 
la gloria: porque la boca del Señor 
lia hablado. Casi todas estas son pa­
labras de Dios por Esaías. 

Estos pues son los bienes que pro 
mete Dios á los suyos: de los qua 
les aunque algunos sean de futuro, 
los mas dellos son.de presente: co­
mo es aquella nueva luz y resplan­
dores del cielo , aquella hartura y 
abundancia de todos los verdaderos 
bienes, aquel arrimo y confianza en 
Dios, aquella assistencia divina á to­
das las oraciones y peticiones dellos, 
aquella paz y tranquillidad de la 
consciencia, aquella tutela y provi­
dencia divina, aquel jardín de rega­
dío (que es el verdor y hermosura de 
la gracia) aquella fuente donde nun­
ca faltan aguas (que es la provisión 
de todas las cosas ) aquellos deleytes 
divinos, que sobrepujan á todos los 
humanos: y aquel levantamiento de 
espíritu, á cuya pureza no puede lle­
gar toda la facultad de la naturale­
za criada. Todos estos son favores que 
Dios promete a los suyos: todas son 
obras de misericordia, effectos de su 
gracia, testimonio de su amor, y re* 
galos de la providencia paternal que 
tiene dellos. Sobre cada uno de los 
quales avia tanto que decir, que no 
surTre la brevedad deste volumen que 
cada cosa destas se trate en parti­
cular. Pues de todos estos bienes go­
zan los buenos en esta vida y en la 
otra: y de todos ellos carescen los 
malos en la una y en la otra. Para 
que por aqui veas la distancia que 
ay de unos á otros; pues tan ricos 
están los unos, y tan pobres y ne­
cesitados los otros. Porque si miras 
attentamente todas estas palabras su­
sodichas, y miras también la con­
dición y estado de los buenos y de 
los malos; hallarás que los unos es­
tán en gracia de Dios , y los otros 
en desgracia: los unos son amigos, 
los otros enemigos : los unos están 
en luz, los otros en tinieblas: los 
unos gozan de consolaciones de An-
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geles, los otros de deleytes de puer­
cos: los unos son verdaderamente l i­
bres y señores de sí mismos, los otros 
esclavos de Satanás y de sus appe-
titos: á los unos alegra el testimo­
nio de la buena consciencia ; á los 
otros (si no están del todo ciegos) re­
muerde siempre el gusano de la su­
ya: los unos en la tribulación per-
manescen en su mismo lugar; los 
otros como paja liviana son arreba­
tados del viento: los unos están amar­
rados y seguros con el anchora de 
la esperanza; los otros desamarrados 
y expuestos á los ímpetus de la for­
tuna : las oraciones de los unos son 
acceptas y agradables á Dios ; las 
de los otros no lo son: la muerte 
de los unos es quieta , pacifica, y 
preciosa en el acatamiento divino; 
la de los otros inquieta , congo-
xosa , y llena de mil temores : fi­
nalmente los unos viven como hijos 
debaxo de la tutela y amparo de 
Dios, y duermen dulcemente deba­
xo la sombra de su providencia pas­
toral ; los otros excluidos desta ma­
nera de providencia , andan como 
ovejas descarriadas sin pastor y sin 
dueño, expuestas á todos los peli­
gros y encuentros del mundo. 

Pues si todos estos bienes acompa­
ñan á la virtud , dime: qué es lo que 
te detiene para que no abrazes un 
tan grande bien? Qué puedes alegar 
en descargo de tu negligencia? De­
cir que esto no es verdad, no há lu­
gar: pues lo vees todo fundado en 
palabras de Dios , y testimonios de 
su Escriptura. Decir que estos sean 
pequeños bienes, no há lugar; pues 
exceden (como yá diximos) todo lo 
que el corazón humano puede desear. 
Decir que eres enemigo de ti mis­
mo, y que no cobdicias estos bie­
nes, tampoco esto osarás decir; pues 
el hombre naturalmente es amigo de 
sí mismo, y la voluntad humana tie­
ne por objeto el bien, que es el blan­
co y paradero de su deseo. Decir que 
no entiendes ni gustas estos bienes, 
no basta para descargarte de culpa; 
• Tom. II. 

(o) Matt. i i . 

pues tienes la fé dellos, aunque no 
tengas el gusto: porque el gusto piér­
dese por el pecado, mas no la fé: y 
la fé es testigo mas cierto, mas se­
guro, y mas abonado que todas las 
otras experiencias y testigos del mun­
do. Pues por qué no desmentirás con 
este testigo á todos los otros? Por 
qué no creerás mas á la fé que á tu 
propio parescer y juicio? O si qui-
siesses acabar de determinarte, y ar­
rojarte en los brazos de Dios , y fiar­
te del , como barruntarías luego en 
tí el cumplimiento destas prophecías! 
Verías la grandeza destos divinos the» 
soros: verías quan ciegos andan to­
dos los amadores del siglo, pues no 
buscan este bien: y verías finalmen­
te con quanta razón nos combidó el 
Salvador á esta manera de vida, di­
ciendo : (a) Venid á mi todos los que 
estáis trabajados y cargados, que yo 
os daré refrigerio. Tomad mi yugo 
sobre vosotros, y hallareis descan­
so para vuestras animas; porque es­
te mi yugo es muy suave , y mi car­
ga liviana. No es Dios engañador, 
ni falso prometedor, ni grande enca-
rescedor de las cosas que promete. 
Pues por qué huyes? por qué des­
echas la paz y la suavidad ? por qué 
desprecias el alhago y la dulce voz 
de tu pastor ? Como osas despedir de 
ti la virtud, teniendo tal sobrescrip­
to como este, firmado de la mano de 
Dios? Menores cosas oyó la Reyna 
Sabá de Salomón: (b) y vino de los 
últimos fines de la tierra á probar 
lo que avia oído. Pues por qué oyen­
do tu tales y tan ciertas nuevas de 
la virtud, no te aventuras á un po­
co de trabajo, siquiera por averiguar 
la verdad deste negocio? Fiateyher-
manO/de Dios y de su palabra, y ar­
rójate confiadamente en sus brazos, 
y suelta de las manos essa nonada 
que te detiene: y verás como queda 
vencida la fama de la virtud con sus 
merescimientos: y como es nada to­
do lo que se dice, en comparación 
de lo que en ella ay. 

/ M I CA-
(b) 3. Reg. 10. 

/ \ 
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C A P I T U L O I V . 

Que no debe el hombre dilatar para ade­
lante su conversión ; pues tiene tantas 
deudas que descargar, por razón de las 

culpas de la vida passada, 

PUes si por una parte son tantas 
y tan grandes las cosas que nos 

obligan á mudar la vida, y por otra 
no tenemos escusa alguna sufficiente 
para no hazer esta mudanza, ruego-
te que me digas para quando aguar­
das á hacerla ? Buelve agora her­
mano un poco los ojos á la vida pa­
sada, y mira (en qualquier edad que 
agora estés) que ya es tiempo, y pas-
sa de tiempo para comenzar á des­
cargar algo de las deudas passadas. 
Mira que siendo Christiano reengen­
drado con el agua del sancto baptis-
mo, teniendo á Dios por padre, y 
á la Iglesia por madre, y aviendo-
te criado con la leche del Evange­
lio (que es con la doctrina de los 
Apostóles y Evangelistas) y lo que 
mas es, con el mismo pan de los An­
geles (que es el Sacramento del A l ­
tar) con todo esto has vivido con tan­
ta licencia, como si fueras un puro 
Gentil que ningún conoscimiento tu­
viera de Dios. Si no dime : qué lina-
ge de peccado ay que no ayas co­
metido? qué árbol vedado hay en 
que no ayas puesto los ojos ? qué pra­
do verde ay donde á lo menos con 
el deseo no ayas hecho fiesta á tu 
luxuria? qué se ha ofirescido á essos 
ojos, que no lo ayas deseado? qué 
appetito dexaste de cumplir , acor­
dándote que tenias Dios, y que eras 
Christiano ? Qué mas hizieras, si no 
tuvieras fé ? si no esperaras otra vi­
da ? si no temieras juicio ? Qué ha 
sido toda tu vida, sino una tela de 
peccados? un muladar de vicios? un 
camino de abrojos? y una desobedien­
cia de Dios ? Con quien has vivido 
hasta aqui, sino con tu appetito , y 
con tu carne, y con tu honra, y con 
el mundo? Essos han sido tus dio-

(a) Lite. 23. 

? \ 

primero. 
ses: esos los ídolos á quien has ser­
vido, y cuyas leyes has guardado. 
Cuenta con Dios , con su ley, y con 
su obediencia, por ventura no la has 
tenido mas que si fuera un dios de 
palo. Porque es cierto que muchos 
Christianos ay que con la misma fa­
cilidad que peccarian si creyessen 
que no ay Dios , con essa misma 
peccan creyendo que lo a y : y nin­
guna cosa menos hazen creyendo lo 
uno, que harían creyendo lo otro. 
Pues qué mayor injuria? qué mayor 
desprecio puede ser de tan alta Ma-
gestad? Finalmente creyendo todo 
lo que la religión Christiana cree, 
de tal manera has vivido, como si 
creyeras ser la mayor fábula ó men­
tira del mundo. 

Y si no te espanta la muchedum­
bre de los peccados passados, y la 
facilidad con que los heziste; como 
no te espanta siquiera la Magestad 
y grandeza de aquel contra quien 
peccaste ? "Alza los ojos y mira la 
immensidad y grandeza de aquel Se­
ñor, á quien adoran los poderes del 
cielo; ante cuyo acatamiento está 
prostrada la redondez del mundo; 
en cuya presencia todo lo criado no 
es mas que una paja que se lleva el 
viento: y mira quan grande mal sea 
que un vilissimo gusanillo como tu 
se aya tantas veces atrevido á offen 
der y provocar á ira los ojos de ta 
grande Magestad. 

Mira la grandeza espantosa de su 
justicia, y los castigos tan horribles 
que hasta oy tiene hechos en el mun­
do contra el peccado, no solo e 
particulares personas, sino también 
en ciudades, gentes, reynos, y pro­
vincias, y en todo el universo mun 
do: y no solo en la tierra, sino er 
el cielo: y no solo en estraños y 
peccadores, sino en su mismo Hijo 
innocentissimo; porque se puso á pa­
gar por ellos. Pues si esto se haze 
en el madero verde, (a) y por pec­
cados ágenos ; en el seco y cargado 
de peccados proprios qué se hará? 
Pues qué cosa puede ser mas desa-

ti-
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que bastasse lo que hasta aqui se ha 
dado al mundo, y á la carne, y al 
demonio, y que se diesse algo de 
lo que queda al que todo lo dio? 
N o sería razón temer ( á cabo de 
tanto tiempo, y de tantas injurias) 
la justicia divina, que quanto suffre 
los malos con mayor paciencia, tan­
to los castiga después con mayor jus­
ticia ? N o sería justo temer es tar 
tanto tiempo en peccado y en des­
gracia de Dios , y tener contra sí 
un tan poderoso contrario como él, 
y de padre piadoso hacerlo juez y 
enemigo? No sería razón temer la 
fuerza de la mala costumbre , no 
venga á convertirse en naturaleza, 
y hazer del vicio necessidad, ó po­
co menos? Como no temes de ve­
nir poco á poco á dar contigo en 
aquel despeñadero del sentido repro­
bado: al qual después que viene el 
hombre, ya no haze caso de na­
da, m 

Dixo el Patriarcha Jacob á su 
suegro Labán: (/) Catorce años ha 
que te sirvo, y que miro por tu ha-
zienda: tiempo es yá que yo tam­
bién mire por la mia, y comience 
á entender en las cosas de mi ca­
sa. Pues si tu tantos años ha que 
te has empleado en servicio deste 
mundo y desta vida, no será razón 
comenzar yá á ganar algo para tu 
anima, y para la vida advenidera? 
No ay cosa mas breve ni mas frá­
gil que la vida del hombre : pues 
por qué proveyendo con tanto cui­
dado lo necessario para esta vida tan 
breve, no provees algo para aquella 
que durará para siempre ? 

C A P I T U L O V . 

Conclusión de todo lo susodicho. 

PUes si todo esto es assi, ruego-
te agora hermano por la san­

gre de Christo, que te acuerdes de 
tí mesmo, y mires que eres Chris-
tiano, y que tienes por summa ver­
dad todo lo que predica la fé. Pues 

es-
(d) Apoc. 1 1 . (e) Rom. i . ( / ) Gen. 30. . \ 

tinada, que ponerse á burlar un tan 
vil hombrecillo con un Señor que 
tiene la mano tan pesada, que si la 
carga sobre t i , de un golpe te arro­
jará en el profundo de los infiernos 
sin remedio? 

Mira otrosí la paciencia deste 
Señor; el qual ha tanto tiempo que 
te aguarda, quanto há que le oíFen-
des: y que si después de tantas ri­
quezas de longanimidad y pacien­
cia con que te ha esperado, todavía 
perseveras en usar mal de su mise­
ricordia para provocar su ira, des­
armará su arco, y sacudirá con su 
aljava, y lloverá sobre ti saetas de 
muerte, (a) 

Mira la profundidad de sus jui­
cios tan altos; de los quales leemos 
y veemos cada dia tan grandes ma­
ravillas. Veémos un Salomón, des­
pués de aquella sabiduría tan gran­
de, y de aquellas tres mil parábo­
las y misterios profundissimos del l i ­
bro de los Cantares, desamparado 
de Dios , y derribado ante las esta­
tuas de los Ídolos, (b) Veémos uno de 
aquellos siete primeros Diáconos de 
la Iglesia, que estaban llenos del es­
píritu Sancto, hecho no solo here-
ge, sino heresiarca y padre de he-
regias. (c) Veémos cada dia muchas 
estrellas caer del cielo en la tierra 
con miserables caídas, y venir á re-
bolcarse en el cieno, y comer man­
jar de puercos los que assentados á 
la mesa de Dios se mantenían del 
pan de los Angeles, (d) Pues si los 
justos por alguna secreta sobervia, 
ó negligencia, ó desagradescimiento 
que tuvieron , son assi desampara­
dos de Dios á cabo de tantos años 
de servicio; qué esperas tu, que ca­
si ninguna otra cosa has hecho en 
toda la vida, sino multiplicar orTen-
sas contra Dios? 

Pues veamos, quien desta mane­
ra ha vivido, no sería razón que 
cessasse de añadir peccados á pecca-
dos, y deudas á deudas, y que co-
menzasse á aplacar á Dios , y des­
cargar su anima? No sería razón 

(a) Rom. a. (b) 3. Reg. 1 1 . (c) AcJ.6. 
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da que se rige por virtud y por ra­
zón , que en la que se rige por an­
tojo y por passion: pues el hombre 
es criatura racional , y no bestial. 
Y si todo esto es poco para tener 
en algo este negocio , no bastará ver 
que por él baxó Dios del cielo á la tier­
ra , y se hizo hombre , y a viendo 
criado en seis días el mundo , gas­
tó treinta y tres años en esta obra, 
y sobre ella perdió la vida ? Dios 
muere porque el peccado muera; y con 
todo esto queremos dar vida en nues­
tros corazones á quien Dios la qui­
so quitar con su muerte ? Qué mas 
diré : Sobran ya razones : sobran , si 
por razón se oviesse de llevar este 
negocio. Porque no digo yo miran­
do á Dios en una Cruz, mas á do 
quiera que bolvieremos los ojos , ha­
llaremos que todas las cosas nos 
dan vozes, y nos llaman á este bien: 
pues no ay criatura en el mundo (si 
bien se mira) que no nos llame al amor 
y servicio del commun Señor. De ma­
nera que quantas son las criaturas 
del mundo , tantos son los predica­
dores , tantos los libros , y tantas 
las vozes, y tantas las razones que. 
nos llaman á Dios. 

Pues cómo es possible que tan­
tas vozes como estas, y tantas pro-
messas y amenazas no sean parte 
para llevarnos á él ? Qué mas avia 
de hazer Dios de lo que hizo , ni 
prometer de lo que prometió, ni ame­
nazar de lo que amenazó , para traer­
nos á sí y apartarnos del peccado? 
Y con todo esto que sea tan grande, 
no digo yo el atrevimiento,sino el en­
cantamiento de los hombres que tienen 
esto por fé, que no recelen estar todos 
los dias de su vida en peccado, y acos­
tarse en peccado, y levantarse en pec­
cado ,y derramarse por todo genero de 
peccados: y esso tan sin temor, y tan 
sin escrúpulo , y tan sin perder por 
esso el sueño , ni la comida , como 
si todo lo que creen fuesse sueño, 
y todo lo que dicen los Evangelios 
mentira ! Di pues traidor : d i , tizón 
aparejado para arder en aquellas eter­

nas 

essa fe te dice que tienes sobre tí 
un juez ante cuyos ojos están pre­
sentes todos los passos y momentos 
de tu vida: y que es cierto que ha 
de venir día en que te pida cuenta 
hasta de una palabra ociosa, (a) Essa 
fé te dice que no se acaba del to­
do el hombre quando muere , sino 
que después desta vida temporal que­
da otra vida perdurable : y que no 
mueren las animas con los cuerpos, 
sino que quedándose el cuerpo en la 
sepultura, el anima entrará en otra 
nueva región y nuevo mundo; donde 
tal tendrá la suerte y la compañía, 
quales tuvo aqui las costumbres y 
la vida. Essa fe te dice que assi el 
galardón de la virtud como el cas­
tigo del vicio es una cosa tan gran­
de , que aunque todo el mundo es-
tuviesse lleno de libros , y todas las 
criaturas fuessen escriptores, antes se 
cansarían los escriptores, y se agota­
ría todo el mundo, que se acabasse 
de declarar lo que cada cosa destas 
comprehende. Essa misma fé te di­
ce que son tan grandes las deudas 
y beneficios que debemos á Dios , que 
aunque el hombre tuviesse mas vidas 
que arenas ay en la mar, era poco 
emplearlas todas en su servicio. 

Pues si tantas y tan grandes co­
sas nos combidan á la virtud ; có­
mo son tan pocos los amadores y 
seguidores della? Si los hombres se 
mueven por interesse ; qué mayor 
interesse que vida perdurable? Si por 
temor de castigo ; que mayor casti­
go que pena para siempre ? Si por 
obligaciones de deudas y beneficios; 
qué mayores deudas que las que se 
deben á Dios , assi por ser él quien 
es , como por lo que del tenemos 
recebido ? Si nos mueve el temor de 
los peligros; qué mayor peligro que 
el de la muerte , cuya hora es tan 
incierta, y cuya cuenta es tan estre­
cha ? Si la paz , y la libertad , y 
el sossiego del espíritu , y la sua­
vidad de la vida son cosas que to­
do el mundo desea , claro está que 
se hallará mejor todo esto en la v i ­

ta) Mattb. 1 4 . 
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que será principio de tu condena­
ción ! Quánto mejor te fuera nunca 
a ver nascido,si has de ser para siem­
pre condenado? Quánto mejor te fuera 
no aver sido baptizado , ni recebido 
la fé, si por usar mal della ha de ser 
mayor tu condenación? Porque si la 
lumbre sola de la razón bastó para 
hazer inexcusables á los Philoso-
phos : (c) porque no conociendo á 
Dios , no le glorificaron ni sirvieron 
(como dice el Apóstol) quánto me­
nos excusa tendrá quien recibió lum­
bre de fé , y agua de baptismo , y 
cada año abre su boca para recebir 
á Dios, y cada dia oye su doctrina, 
si ninguna cosa haze mas que ellos? 

Pues qué. podemos luego inferir 
de todo lo susodicho , sino concluir 
en breve que no ay otro seso , ni 
otra sabiduria, ni otro consejo en el 
mundo , sino que dexados á parte to­
dos los embarazos y marañas desta 
vida , sigamos aquel único y ver­
dadero camino por dó se alcanza la 
verdadera paz y la vida perdurable? 
A esto nos llama la razón, y la pru­
dencia , y la ley , y el cielo, y la 
tierra , y el infierno, y la vida , y 
la muerte , y la justicia , y la mise­
ricordia de Dios. A esto señalada­
mente nos combida el Spiritu Sanc-
to por la boca del Ecclesiastico, di­
ciendo : (d) Hijo , dende los prime­
ros años de tu mocedad oye la doc­
trina ; y en tus postrimerías goza­
rás del dulce fructo de la sabiduria. 
Assi como el que ara y siembra, te 
llega á ella : y espera con paciencia 
los fructos que te dará. 

Poco será lo que trabajarás , y 
presto gozarás de grandes bienes. Oy& 
hijo mió mis palabras, y no tengas 
en poco este consejo que te daré. Pon 
de buena gana tus pies en los gri­
llos della , y tu cuello en sus cade­
nas. Abaxa los hombros , y llévala 
sobre tí, y no te entristezcas con las 
ataduras della. Allégate á ella con 
todo corazón , y con todas tus fuer­
zas sigue sus caminos. Búscala con 
toda diligencia, y descubrírsete há: 

y 
(c) Rom. 1. (d) Eccl. 6. 

ñas y vengadoras llamas : qué mas 
harías de lo que hazes , si tuvieras 
,por mentira todo lo que crees? Por­
que veo que aunque por temor de la 
justicia del mundo refrenas algo de 
tus appetitos ; mas por temor de 
Dios no veo que dexas de hazer lo 
que quieres , ni tomar venganza de 
quien quieres , ni cumplir todo lo 
que deseas, si puedes. Dime , ciego 
y desatinado : entre tanta seguridad 
y confianza qué haze el gusano de 
la consciencia ? dónde está el seso, 
y el juicio , y la razón que tienes 
de hombre ? Cómo no temes tan 
grandes , tan ciertos , y tan verda­
deros peligros ? Si te pusiessen un 
manjar delante , y algún hombre 
(aunque fuesse mentiroso) te dixes-
se que tenia ponzoña , osarías por 
ventura tocar en é l , por sabroso que 
fuesse el manjar , y mentiroso el de­
nunciador ? Pues si los Prophetas, si 
los Apostóles, si los Evangelistas, si 
el mesmo Dios te dá vozes, y di­
ce : (a) La muerte está en essa olla 
hombre miserable: la muerte está en 
essa golosina que el diablo te pone 
delante : cómo osas tomar la muer­
te con tus manos , y beber tu per­
dición ? Qué haze ai el seso , y el 
juicio , y la razón que tienes de hom­
bre ? Dónde está su luz, dónde sus 
azeros y sus lilos: pues ninguna cosa 
corta de tus vicios ? O miserable 
frenético , embaucado por el enemi­
go , sentenciado á perpetuas tinie­
blas interiores y exteriores , para que 
de las unas vayas á las otras : cie­
go para ver tu miseria ; insensible 
para entender tu daño; y duro mas 
que diamante para no sentir el marti­
llo de las palabras divinas ! O mil 
vezes miserable , digno de ser Ho­
r a d ó l o con otras lagrimas que con 
aquellas que lloraban tu perdición, 
diciendo: (b) Si conosciesses en este 
día la paz, y el descanso , y las ri­
quezas que Dios te orTrece, las qua-
les están agora escondidas de tus ojos! 
0 miserable el dia de tu nascimiento, 
y mucho mas el de tu muerte: por-

(a) 4. Reg. 4. (¿) Luc. 19. • . 
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y después que la uviéres hallado, no 
la desampares ; porque por ella ven­
drás á hallar descanso en tus pos­
trimerías : y lo que antes te parescia 
trabajoso , después se te hará deley-
table. Y serte han sus grillos defen­
sión de fortaleza, y fundamentos de 
virtud , y sus cadenas vestidura de 
gloria ; porque en ella ay hermosu­
ra de vida, y sus vínculos son ata­
dura de salud. Hasta aqui son pala­
bras del Ecclesiastico ; por las qua-
les en alguna manera entenderás qué 
tan grande sea la hermosura , los 
deleytes, la libertad , y la riqueza 
de la verdadera sabiduría; que es la 
mesma virtud y conoscimiento de 
Dios , de que hablamos. 

Y si aun todo esto no bastare para 
vencer tu corazón , alza los ojos á 
lo al to, y no mires á las aguas del 
mundo que desvanescen,sino mira á 
aquel Señor que está en la Cruz mu­
riendo y satisfaciendo por tus pecca-
dos. All i está en aquella figura que 
vees : clavados los pies para espe­
rarte , y abiertos los brazos para re-
cebirte , é inclinada la cabeza para 
darte ( como á otro hijo prodigo ) nue­
vos besos de paz. Dende ai te está 
llamando (si le sabes oír) con tan­
tas vozes y clamores , quantas lla­
gas tiene en todo su cuerpo. A estas 
vozes pues hermano mió inclina tus 
oídos : y mira bien que si no es oí­
da la oración del que no oyó los 
clamores del pobre ; quanto menos 
lo será la del que á tales clamores 
como estos está sordo, (a) Pues si 
determinado ya de oír esta voz, assen-
tares de mudar la vida , y hazer peni­
tencia verdadera: como esto se aya de 
hazer, el Tratado siguiente lo declara. 

T R A T A D O II . 

De la Penitencia y Corfession. 

P R O L O G O . 

Tratado segundo 
que mas merezca ser llorado, que e 
modo que tienen algunos Christianos 
de confessarse quando lo manda la 
Iglesia. Porque sacados aquellos que 
viven en temor de Dios , y tienen 
cuenta con sus animas , vemos quan 
mal se aparejan muchos otros para 
este sacramento , y quan sin arre­
pentimiento y sin examen de su cons-
ciencia se llegan á él. De donde nas-
ce que acabando de confessar y co­
mulgar , luego se buelven á lo pas-
sado: y que apenas es acabada aque­
lla semana de la penitencia,quando 
luego tornan á aquel mismo cieno 
en que antes se rebolcaban, y buel­
ven como perros á tragar lo que ya 
avian revessado. (b) Este es un gran 
desprecio de Dios , y de su Iglesia, 
y de sus Ministros y Sacramentos: y 
paresce que es andar cada uno ju­
gando con Dios , pidiéndole perdón 
de las injurias hechas , y protestan­
do la emienda dellas, y a buelta de 
cabeza tornando á hazer otras ma­
yores. 

El castigo que merescen estos, 
es el que Dios les dá (que es el ma­
yor que se puede d a r ) que es dexar-
los andar en este juego toda la v i ­
da hasta que llegue la muerte : (c) 
donde les acaezca lo que suele acaes-
cer á los que nunca hicieron peni­
tencia verdadera hasta aquella hora: 
cuyo fin regularmente hablando ( co­
mo dice el Apóstol (d)) será confor­
me á sus obras: de las quales nun­
ca hizieron penitencia verdadera, 
sino falsa: como el mismo Señor se 
quexa por un Propheta, diciendo : (e) 
No se bolvieron á mí con todo su 
corazón , sino con mentira. Y llama 
aqui mentira aquella penitencia falsa 
y apparente que hazen los tales; que 
paresce penitencia, y no lo es : con 
la qual no engañan á Dios , mas en­
gañan á sí mesmos ; pues les paresce 
que han hecho penitencia verdadera, 
como quiera que todo lo hecho sea 
sin fructo. 

ENtre todos los malls que agora Pues si alguno desea convertirse 
ay en el mundo/ninguno ay á Dios de verdad, y hazer peniten-

(a) Prov. a i . (b) Prov. aó.i.Pet. a. (c) hak t. Rom. i . Psalm. 8o. (d) a.Cor. n . (*) Hier. 3. 
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cía de verdad, aqui le declararemos 
en pocas palabras lo que para esto 
debe hazer : poniéndole delante los 
mas communes avisos que los Doc­
tores para esto dan: los quales aun­
que entre los Teólogos sean muy cla­
ros , á los simples ( para cuya edi­
ficación esta escriptura se ordena) son 
muy occultos : y por esto conviene 
que sean advertidos dellos. Y porque 
este Sacramento tiene tres partes prin­
cipales ( que son , contrición , con-
fession y satisfacción ) en cada una 
destas declararemos summariamente 
lo que se debe hazer , para que la 
penitencia sea perfecta. 

C A P I T U L O I. 

De la primera parte de la penitencia, 
que es la contrición ; j / de los medios 

por dó se alcanza. 

PUes el que de veras y de todo 
corazón desea bolver á Dios: 

el que entendida la vanidad del mun­
do , y la obligación que tiene al 
servicio de su Criador y Redemptor, 
se quiere tornar á él , y á manera 
del hijo prodigo (a) desea bolver á la 
casa de su padre , sepa que la pri­
mera puerta por dó ha de entrar , es 
la contrición. Porque este es uno de 
los mas preciosos sacrificios que po­
demos oftrescer á Dios : según aque­
llo del Psalmo que dice: (b) Sacrifi­
cio es á Dios el espiritu quebranta­
do : el corazón contrito y humilla­
do, Señor , no despreciarás. 

Esta contrición tiene dos partes 
principales. La una es arrepentimien­
to de los peccados passados ; y la 
otra proposito de emendar los veni^ 
deros. La razón desto es, porque la 
contrición ( propriamente hablando ) 
es una detestación y aborrescimien-
to del peccado sobre todo lo que 
se puede aborrescer , en quanto es 
orTensivo de la divina Magestad. Por 
donde el que este aborrescimiento tie­
ne , assi aborresce los peccados pas­
sados , como los venideros : porque 

Tom. II. 

assi los unos como los otros son of-
fensivos desta Magestad. Mas los 
passados ( como yá no los puede es-
cusar) pésale por averíos cometido: 
y los venideros (que están en su 
mano ) propone firmissimamente de 
evitarlos. Por donde se vé claro que 
(como dice Sant Augustin en el l i ­
bro de la medicina de la peniten­
cia (c))i\o basta al hombre para apla­
car á Dios mudar la vida y apartar»-
se de los peccados passados ; sino es 
menester también satisfacer por ellos 
por el dolor de la penitencia, y con 
el gemido de la humildad , y cun sa­
crificio del corazón contrito:• y hu­
millado , y con obras de misericordia. 

Pues conforme á esto la primera 
cosa que debe procurar el verdade­
ro penitente, es el dolor y arrepen­
timiento de sus peccados ; haziendo 
lo que hazia aquel sánelo penitente 
que decia : (d) Rebolveré, Señor , en 
mi memoria delante tí todos los años 
de mi vida con amargura de mi co­
razón. Y este dolor y amargura no 
ha de ser principalmente porque por 
sus peccados meresció el infierno, y 
perdió el cielo con todos los otros 
bienes que por esto se pierden (aun­
que esto sea bueno ) sino porque por 
ellos perdió á Dios y le orTendió. 
Y assi como Dios merece ser ama­
do y preciado sobre todas las co­
sas: assi es razón que sintamos averie 
perdido y offendido sobre todas las 
cosas. Porque la mayor parte de las 
orTensas pide el mayor de los senti­
mientos , y la mayor de las perdidas 
el mayor de los dolores. Verdad es 
que la piedad de nuestro Señor, y el 
deseo que tiene de nuestra salvación 
es tan grande, que aunque el dolor 
no sea tan qualificado como este, 
juntándose con él la virtud del sa­
cramento ( que dá gracia á quien no 
pone algún impedimento para rece-
birla ) bastará para dar salud. Y es*-
to es lo que communmente suelen 
los Theologos decir , que los sacra­
mentos de la ley de gracia hazen al 
hombre de attrito contrito. Porque 

Fff assi 
•[a) Luc. 13. (b) Psalm. «jo. (c), Et est -homilíain fine. Tom, 10. (d) Z Í W . 38. 
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assi como una candela recien muer­
ta , y que aun está humeando, con un 
pequeño soplo se enciende, y se ha-
ze de muerta viva : assi el anima 
que con la virtud de la attricion está 
como humeando (aunque no encen­
dida) sobreviniendo el soplo y la 
virtud del sacramento, viene á en­
cenderse del todo, y hazerse de muer­
ta viva. Mas qual sea la attricion 
que aqui llegue, no es dado saber á 
los hombres, sino solo á aquel Se­
ñor á quien ninguna cosa se esconde. 

También es aqui de notar para 
consuelo de los ñacos, que este do­
lor que aqui pedimos, no es neces-
sario que sea siempre como los otros 
dolores sensibles que están enlapar­
te sensitiva de nuestra- anima , y que 
rebientan en lagrimas ; porque sin es­
to puede ser este verdadero arrepen­
timiento y dolor : quando nuestra vo­
luntad aborresce el peccado sobre to­
do lo que se puede detestar y abor-
rescer: lo qual muchas vezes se ha-
ze sin lagrimas, y sin esta manera 
de dolor. Mas cómo y por qué me­
dios se deba procurar esta manera de 
arrepentimiento y dolor , adelante se 
tratará en su proprio lugar. 

La segunda parte ( y también muy 
principa) ) que para esta contrición 
•se requiere , es el firme proposito de 
nunca mas offender a Dios en cosa 
de peccado mortal. Y esto también 
( como el dolor) no ha de ser prin­
cipalmente por cielo , ni por infierno, 
ni por algún otro interesse proprio; 
sino por amor de Dios: como vemos 
que la buena muger tiene assentado 
en su corazón de morir antes que 
quebrantar la fé que debe á su mari­
do ; no tanto por temor ó interesse 
que del espera , quanto por el amor 
que le tiene: puesto caso que temer 
y desear las tales cosas no sea cosa 
reprobada , sino provechosa y loa­
ble , y aun don de Dios. 

Y assi como está obligado á te­
ner proposito de evitar los peccados 
venideros , assi también es necessa-
rio apartarse de los presentes en que 
está, si son mortales ; porque de otra 
manera la coníéssion no sería con-

segundo 

fession, sino sacrilegio y injuria del 
sacramento: y por consiguiente assi 
el que se confessasse , como el que 
le absolviesse , serian sacrilegos y 
deshonradores del sacramento: y assi 
la tal confession no sería remission 
de los peccados viejos , sino acres-
centamiento de otros nuevos. Y por 
tanto el que no quiere hazer de la 
medicina ponzoña, ni usar para su con­
denación de lo que Dios instituyó 
para su remedio, trabaje ante todas 
las cosas por apartarse de qualquier 
peccado mortal , si por ventura es­
tá en él. Y por tanto el que tiene 
odio y enemistad formada contra su 
próximo, debe salir desta mala vo­
luntad , y reconciliarse con é l , y res­
tituirle la habla si sela tiene quitada: 
en caso donde de no hazerlo assi se 
siguiesse algún escándalo notable á 
juicio del. prudente Confessor : como 
es quando el que contra vos erró, 
os pide perdón en el foro que llaman 
de la consciencia , y vos se lo ne­
gáis ; porque con esto le escandali­
záis , y provocáis á odio contra vos. 

Assimesmo el que tiene lo age-
no contra voluntad de su dueño, es 
obligado á luego restituirlo. Y digo 
luego: porque si luego puede pagar, 
luego es obligado á ello. Y no bas­
ta que tenga proposito de restituir 
adelante , ó en el testamento, si lue­
go lo puede hazer, aunque sea po­
niéndose en necessidad : mayormente 
quando aquel á quien se debe está 
puesto en otra tal. Y porque acerca 
desta obligación de luego pagar ay 
mucho que decir, y también mucho 
engaño en los malos pagadores: quien 
quisiere tener segura su consciencia, 
aconséjese con quien le sepa desenga­
ñar. Y tenga aviso que no solo es 
obligado á restituir el que tomó , ó 
hizo algún daño; sino también el qje 
fue causa que se hiziesse, ó acom­
pañando , ó aconsejando , ó consin­
tiendo , ó recibiendo en su casa al 
malhechor como á malhechor , ó com­
prando de persona sospechosa , ó re­
cibiéndola , ó encubriéndola en su 
casa : ó también no atajando el mal 
que se hazia, si era persona que lo 

de-
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debía y podía hazer : porque todos 
estos y cada qual dellos in solidum 
son obligados á restituir al agravia­
do , quando realmente el daño por 
algunas destas vias se siguió : y res­
tituyendo él , los otros quedan obli­
gados á restituir á este que pagó por 
todos. 

Y como ay restitución de hazien-
da, assi también ay restitución de 
fama, si yo eché en la plaza algún 
delicto grave y secreto de mi pró­
ximo : y assi también ay de honra, 
si le hize alguna injuria de palabra 
ó de obra; y en lo primero es obli­
gado á restituirle su fama , bolvien-
do á dorar con buenas palabras lo 
que antes desdoró (quando desto es­
pera provecho ) y en lo segundo es 
necessario satisfacer á la persona of-
fendida , ó enviandole á pedir per-
don , ó recompensando la injuria, ó 
con lo uno y otro juntamente, quan­
do el caso lo requiere según el juicio 
del confessor. Assi que tenemos aqui 
tres maneras de restitución: una de 
hazienda, otra de fama, y otra de 
honra : en cada una de las quales 
conviene mirarse mucho la obliga­
ción que el hombre tiene , para des­
cargo de su consciencia. 

Assimesmo los que tienen algu­
na communicacion deshonesta , ó pro­
posito y atrición dañada , están obli­
gados á despedir de sí esta pesti­
lencia , si quieren gozar de la gra­
cia deste sacramento. Y no basta 
apartar el corazón del peccado , si 
no se aparta la occasion del ; por­
que de otra manera mal se puede 
evitar este peccado. En lo qual se en­
gañan muchos , que justificado á su 
parescer el proposito y la intención, 
creen que está ya todo seguro : y 
no miran que la simiente del mal 
se les queda en casa, la qual al me­
jor tiempo tornará á brotar. Por lo 
qual dice Sant Bernardo ; (a) Cada 
día quieres conversar con una mu-
ger , y ser tenido por continente ? Ya 
que lo fuesses, no puedes escusar á 
lo menos la mancilla de la mala sos-

Tom. II. 

mtencia. 4 1 1 
pecha. Si esso hazes , digote que me 
eres escándalo. Por esso quita la ma­
teria y la causa del ; porque escripto 
está : A y de aquel por quien viene 
el escándalo, (b) Pero mucho mas para 
temer es lo que el mismo Sandio di­
ce en un sermón sobre los Canta­
res , desta manera : (<?) Por ventura 
no es mayor maravilla morar con 
una muger, y no perder la castidad, 
que resuscitar un muerto ? Luego si 
no puedes lo que es menos , cómo 
quieres que te crea lo que es mas? 

Pues por esta causa conviene qui­
tar de por medio todas las occasio-
nes de peccados: especialmente quan­
do ya una vez se rompió el velo de la 
vergüenza, y se abrió camino para el 
mal. Porque abierta esta puerta, im-
possiblees (moralmente hablando) de-
xar de passar el mal adelante. Y si di­
ces que te es muy difficultoso apar­
tar essa occasion ; porque para esso 
es menester echar fuera de casa tal 
y tal persona, á quien tienes grande 
obligación, ó de que tienes grande 
necessidad : á esso no sé que te res­
ponda , sino aquello del Salvador 
que dice : (d) Si tu pie ó mano te 
fuere occasion de mal , corta el pie y 
la mano que essa occasion te dá : por­
que mas vale que cojo y manco vayas 
al cielo , que con dos pies y manos al 
infierno. Bien veo que es recia cura 
esta. Mas assi como ay algunas en­
fermedades corporales que no se pue­
den curar sino con hierro y fuego, 
cortando á vezes un miembro por 
guardar todo el cuerpo : assi te con-
fiesso que ay algunas enfermedades 
espirituales que no suíFren mas blan­
dos remedios que estos. Y desto no 
tiene culpa la ley de Dios ( que es 
reólissima y suavissima) sino tú, que 
rompiste el velo de la vergüenza, y 
abriste camino para el mal , y te 
pusiste á provocar y ensañar una fie­
ra, estando dentro de su misma jaula: 
donde ni avia pies para huir , ni gua­
rida para te acoger. Y por esto no 
es mucho que pagues agora tu me-
rescido , y cojas el fruólo de lo que 

Fff 2 sem-
(A) Serm. 6$. sup. Cßnt. circa medium., (b) Matth. 18. (c) Ibid. paulb superius. (d) Matth. 18. 
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sembraste , y passes'mucho trabajo 
en echar el enemigo de casa , pues 
tú le abriste la puerta. 

Esto es lo que toca á las dos 
principales partes de la contrición. 
Agora tratemos de los medios por 
donde esta virtud se alcanza : y es­
pecialmente la primera parte della, 
que es el dolor y arrepentimiento 
de lo passado. 

C A P I T U L O I I . 
De los principales medios por dó se 

alcanza la contrición; y especialmente 
el dolor de los peccados. 

PUes el que de veras y de todo 
corazón desea alcanzar esta pie­

dra preciosissima de la contrición, 
sepa que el primer medio que para 
esto ay -, es pedirla á Dios con toda 
la humildad y instancia possible. Por­
que arrepentirse el hombre de los 
peccados como debe, es una espe-
cialissima gracia y dadiva suya , y 
una obra que excede toda la virtud 
y facultad de la naturaleza humana. 
Porque esta naturaleza quedó por el 
peccado original fuera de la rectitud 
y orden natural en que Dios la crió. 
Porque él la crió derecha , y levan­
tada á Dios por amor: mas el pec­
cado la torció y inclinó á sí misma: 
que es al amor de los bienes visi­
bles ; los qual es ama y precia mas 
que á Dios. Por lo qual, assi como 
un hombre que nasce torcido y cor-
cobado del vientre de su madre, no 
ay medicina de virtud natural que 
baste para restituirlo en su natural 
rectitud : assi también nasciendo nues­
tra voluntad con esta manera de cor-
coba y torcimiento espiritual , na­
die es poderoso para rectificarla y en­
derezarla á Dios ( haziendo que le 
ame sobre todas las cosas ) sino el 
mismo Señor que la crió. Pues assi 
como no puede el hombre tener es­
te amor sobre todas las cosas sin 
Dios : assi tampoco puede dolerse 
del peccado sobre todas las cosas 
por é l , sin especial ayuda del mes-

(a) loan. 6. (b) i . 2. q. 113. art. 9 . in corpor?. 

mo Dios : porque de lo uno se sigue 
lo otro. Y por esto dice el Señor en 
su Evangelio : (a) Nadie puede ve­
nir á mí si mi Padre no le traxere. 
Porque venir á Christo es amarle so­
bre todas las cosas , y dolerse del pec­
cado sobre todas ellas : y este tal 
amor y dolor nadie lo puede tener de 
s í , como conviene tenerse, si el mis­
mo Dios no se ío dá. 

Pues hazer él esto con un pec-
cador es la mayor gracia y el ma­
yor bien que se le puede hazer : por­
que aunque sea mayor bien dar glo­
ria que gracia ; pero mayor cosa es 
sacar un hombre de peccado y po­
nerlo en gracia, que después de pues­
to en gracia darle la gloria : pues 
mayor distancia ay del peccado á la 
gracia , que de la gracia á la gloria. 
Y aun dice Sancto Thomas (b) (tra­
tando de las obras de Dios ) que es 
mayor obra la justificación de un peo 
cador que la creación del mundo; 
porque todo el ser del mundo no es 
mas que un bien limitado y finito 
( como lo son todas las cosas cria­
das ) mas la justificación del hombre 
es una participación de la dignidad y 
gloria de Dios,que es bien infinito. 

Pues si esta es obra de Dios, y tan 
grande obra y misericordia suya, 
sigúese que á él se ha de pedir con 
toda la humildad y instancia pos­
sible, perseverando en esta demanda 
con aquella piadosa' Cananea, y di­
ciendo : (c) Ten misericordia de mí 
Señor,hijo de David: porque mi hi­
ja (que es mi anima) es malamente 
atormentada del enemigo. Y aunque 
el Señor al principio se nos muestre 
áspero y riguroso (como á ella se 
le mostró ) no por esso afloxemos ni 
desmayemos en este requerimiento: 
porque por esso se mostró él tal á 
esta muger , porque en ella apren-
diessemos á no desconfiar quando 
assi le viessemos : sino antes per-
severassemos como ella perseveró: 
porque (como dice el Apóstol (d)) 
fiel es Dios : y no se puede negar 
á nadie. Y para ayudar á hazer esto 

mas 
(c) Matth. i ¿ . (d) 2. Tim. 2. 
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nar riquezas , y vivir en deleytes 
(como las obras de algunos dan a 
entender) sino para que conosciesse 
á Dios , y le amasse , y guardasse 
sus mandamientos, y por este medio 
alcanzasse el summo bien para que 
fue criado. Para esto le dio ley en 
que viviese , y gracia con que la 
guardasse , y sacramentos que se 
la administrassen , y maestros que 
se la enseñassen , é inspiraciones 
que á esto le provocassen : y so­
bre todo esto se dio á sí mismo 
en precio y remedio de todos sus 
males. Para esto también le dio los 
bienes de naturaleza : que son la vi­
da, la salud , las fuerzas, las poten­
cias del anima , los sentidos y miem­
bros del cuerpo: para que todo es­
to empleasse en servicio de quien se 
lo avia dado. Y para esto mesmo le 
proveyó también de los bienes que 
llaman de fortuna: para que con ellos, 
conservasse la vida , y ayudasse la 
necessidad agena: y dellos finalmen­
te se ayudasse también para meres» 
cer la gloria 

Estos y otros tales son los bie­
nes y ayudas que Dios te dio para 
que por ellos le amasses y conos-
ciesses, y con ellos le sbviesses. Mi­
ra pues agora tú como has usado de 
todos estos beneficios ; como has 
cumplido con todas estas leyes y 
obligaciones. Primeramente, si miras 
el fin para que Dios te crió, y con­
sideras el que tú has llevado, verás 
claramente quan descaminado has an­
dado , y quanto te has desviado 
del. Porque él te crió para sí (esto 
es ) para que en él empleasses todo 
tu entendimiento, tu memoria, tu vo­
luntad ; y en él tuviesses todo tu amor¿' 
tu fé, tu esperanza : y tú olvidado 
de todo esto, empleastete todo en la 
baxeza de las criaturas , menospre­
ciando al Criador : applicando y a t r i ­
buyendo á ellas lo que se debia á so­
lo él. A ellas amaste y adoraste: en 
ellas pusiste tu fé , tu esperanza, tu 
descanso , y todo tu contentamiento: 
que fue dar á las criaturas lo que era 
proprio del Criador, y poner en las 
cosas de la tierra lo que uvieras de 

po-

mas fácilmente , se ponen adelante 
algunas devotas oraciones y consi­
deraciones , para que los que no sa­
ben por sí hablar con Dios , y ma­
nifestarle sus necessidades, por aquí 
se las puedan mejor manifestar y pe­
dirle esta misericordia. 

El segundo medio que para esto ay, 
es recogerse el hombre dentro de sí mes-
mo en tiempo y lugar conveniente, 
y considerar todas aquellas cosas que 
le pueden inclinar á tener este ar­
repentimiento y dolor : porque quan-
to mas considerare las causas que 
para esto tiene , tanto mas claro ve­
rá quanta razón tiene para llorar y 
sentir su mal. Porque no sin causa 
ordenó la naturaleza que el mismo 
sentido que sirve para ver, sirvies-
se para llorar : pues de lo uno se 
sigue lo otro; porque el que bien vé, 
bien llora : esto es , el que sabe mi­
rar los males como deben ser mira­
dos , esse los sabe llorar como me-
rescen ser llorados. Abra pues el hom­
bre los ojos , y póngalos primera­
mente en la muchedumbre de sus 
peccados,y después en Dios , contra 
quien peccó : porque cada cosa des-
tas le dirá quanta razón tiene para 
dolerse dellos. 

C A P I T U L O I I I . 

De las consideraciones que pueden ayudar 
d tener dolor y ahorrescimiento de los 
peccados : y primero de la muche­

dumbre dellos. -

PUes para provocar tu anima á es­
te dolor debes primeramente po­

ner ante los ojos todo el curso de tu 
vida passada : que son todos los pec­
cados que en ella cometiste / junta­
mente con el abuso de todos los be­
neficios y mercedes que recebiste de 
Dios. Y porque el peccado es un des­
vío del summo bien , y del fin para 
que el hombre fue criado , conside­
re primero este fin , y verá mas cla­
ro quan desviado anduvo del. El fin 
para que Dios en este mundo crió al 
hombre, no fue cierto para plantar 
viñas, ni edificar casas , y amonto-1 
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pues ninguna otra cosa mas preciabas 
ni adorabas que el dinero; haziendo 
del ultimo fin : sirviéndolo, amándolo, 
y haciendo por él lo que por solo Dios 
se debia hazer ? Pues la soltura de 
tu lengua , tus murmuraciones, de­
tracciones , infamias, injurias, lisonjas, 
maldiciones y mentiras, quién las podrá 
explicar? pues casi todas tus platicas 
y conversaciones se gastaban en esto. 

Después de los divinos manda­
mientos discurre también por aque­
llos siete peccados que llaman capi­
tales : y verás quanta parte te cabe 
dellos. Quanta ha sido la ambición, 
la presumpcion, la vanagloria y so-
bervia de tu corazón ? la jactancia 
de tus palabras ? y la vanidad de tus 
obras ? Quántas han sido tus iras? 
tus invidias ? tu glotonería, y los re­
galos de tu cuerpo ? tu pereza y pe­
sadumbre para todo lo bueno ? y la 
ligereza y promptitud para todo lo 
malo ? Mira también por las obras 
de misericordia, assi corporales co­
mo espirituales , quán poca cuenta 
tuviste con ellas ; y quán poco caso 
heziste de las necessidades y mise­
rias agenas, siendo tan piadoso para 
las tuyas? 

Pues entrando por los beneficios 
divinos, dime ruegote, de qué ma­
nera has usado dellos ? La vida que 
él te dio, en qué la occupaste ? el 
ingenio , las fuerzas , y habilidades 
naturales , en qué las empleaste ? la 
hazienda y los otros bienes tempo­
rales , en qué los gastaste ? Porque 
si quisieres decir verdad , todo es­
to gastaste en vanidades y ofTensas 
suyas. De manera que de los bienes 
que recebiste del, heziste armas con­
tra é l : y por donde estabas obliga­
do á hazerle mayores servicios, he­
ziste mayores peccados ; tomando mo­
tivo para mas offenderle, de donde 
lo avias de tomar para mas amarle. 
Finalmente de tal manera has v iv i ­
do , como si nunca obligación tuvie­
ras á Dios : como si nada uvieras 
recebido del, ó como si tú mesmo te 
uvieras criado , y no dependieras del. 

Pues quién tiene ojos para ver 
todas estas lastimas, y entender quan 

per-

poner en los bienes del cielo. Por 
aqui también verás quan mal has 
cumplido con la primera de tus obli­
gaciones : que es con el primero de 
los mandamientos de Dios, que á este 
fin pertenesce. Sino mira quan olvi­
dado has vivido deste Señor : pues 
casi toda la vida se te ha passado 
sin acordarte de l : quan ingrato has 
sido á sus beneficios; pues tan pocas 
gracias le has dado por ellos : quan 
poco caso has hecho de sus man­
damientos ; pues tantas vezes los 
has quebrantado : quan poco amor 
tuviste á quien tanto merescia ser 
amado; teniéndolo tan grande á las 
poquedades y niñerías deste siglo: y 
finalmente quan poco temor has te­
nido á aquella tan grande Magestad, 
temiendo tanto á los viles gusanos 
de la tierra. 
; Y demás desto , quantas vezes 
juraste y perjuraste su nombre en va­
no , trayendolo arrastrado en tu bo­
ca sucia para testigo de todas tus 
porfías y mentiras? Como santificas­
te las fiestas, ordenadas para glorifi­
carle y alabarle , y para llorar los pec-
cados passados : pues estabas aguar­
dando estos dias para añadir pecca-
dos á peccados , y hazer fiesta á los 
demonios? 

Qué honra cataste á tus padres 
naturales y espirituales ( que son tus 
prelados y superiores ) pues tan poco 
caso heziste de todas sus leyes y man­
damientos ? Qué amor y hermandad 
tuviste para con el próximo; pues tantas 
vezes por tus pundonores y nonadas le 
hollaste, y despreciaste , y maltratas­
te, y deseaste la muerte? Cómo guar­
daste tu cuerpo y anima del vicio 
carnal ; pues tantas vezes por obras, 
por palabras, por pensamientos , por 
deseos , y por deleytes voluntarios te 
enlodaste en este cieno , y profonas-
te el templo que Dios tenia para sí 
sanctificado ? Quién explicara aqui la 
soltura de tus ojos ? la torpeza de tus 
pensamientos ? la deshonestidad de 
tus palabras ? tus galas , tus passeos, 
tus tratos, y conversaciones , y in­
venciones de maldades ? Pues qué 
diré de los hurtos de ¡ tu avaricia: 
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perdidos y descarriados han sido sus 
caminos , y quan mal ha cumplido 
con todas estas obligaciones y man­
damientos , no será razón que llore, 
y se resuelva todo en lagrimas con 
la consideración de males tan gran­
des? Qué siente quien esto no sien­
te ? Qué llora quien esto no llora? 
sino quien no tiene ojos para ver 
tan grande estrago como él mesrao 
ha hecho en todos los bienes de su 
anima? 

§. I I . 

Segunda consideración : de lo que se 
pierde por el peccado. 

Considerada la muchedumbre de 
tus peccados , considera luego 

lo que se pierde por ellos : para que 
por aqui veas lo mucho que perdis­
te , y quantas vezes lo perdiste : para 
que esto siquiera te despierte á do­
lor y penitencia : pues en ninguna 
otra materia es mas bien empleado 
el dolor que en esta. Porque ( como 
dice Sant Chrysostomo) ninguna per­
dida ay en el mundo que se restau­
re con el dolor , sino sola la del pec­
cado : por lo qual en todas las otras 
materias es él mal empleado , sino es 
en sola esta. Pues el que quisiere al­
canzar este tan saludable dolor, pien­
se con toda humildad y attencion lo 
que por un peccado mortal se pier­
de : y por aqui verá la razón que tie­
ne para dolerse del. 

Porque primeramente por el pec­
cado se pierde la gracia del Spiritu 
Sánelo : que es una de las mayores 
dadivas que Dios puede dar á una 
pura criatura en esta vida. Piérdese 
también la charidad y amor de Dios, 
que anda siempre en compañia dessa 
mesma gracia. Y si es mucho per­
der la de un Principe de la tierra, 
bien se vé quanto mas será perder 
la del Rey del cielo y tierra. Pier-
dense también las virtudes infusas 
y dones del Spiritu Sánelo (aunque 
no se pierda la fe ni la esperanza ) con 
los quales el anima estaba hermosa 

y ataviada en los ojos de D ios , y 
armada y fortalescida contra todo el 
poder y fuerzas del enemigo. Pier^ 
dése el derecho del rey no de los 
cielos ( que también procede desta 
mesma gracia) pues por la gracia se 
dá la gloria. Piérdese también el 
espíritu de adopción que nos haze 
hijos de Dios; y assi nos dá espíritu 
y corazón de hijos para con él ; y 
junto con este espíritu se pierde el 
tratamiento de hijo, y la providen­
cia paternal que Dios tiene de aqueT 

líos que recibe por hijos : que es uno 
de los grandes bienes que en este 
mundo se pueden posseer. Piérdese 
también por aqui la paz y serenidad 
de la buena consciencia : y pierden-
se los regalos y consolaciones del 
Spiritu Sánelo : y piérdese el fructo 
y mérito de todos quantos bienes se 
han hecho en toda la vida hasta aque­
lla hora. Piérdese también la parti­
cipación de los bienes de toda la 
Iglesia : de los quales no goza el 
hombre de la manera que gozaba quan-
do estaba en gracia. Todo esto se 
pierde por un peccado mortal.Y loque 
por él se gana , es quedar el hom­
bre condenado á las penas del in­
fierno para siempre: quedar por en­
tonces borrado del libro de la vida: 
quedar hecho en lugar de hijo de 
Dios esclavo del demonio : y en 
lugar de templo y morada de la Sanc-
tissima Trinidad cueba de ladro­
nes y nido de basiliscos. 

Entre las quales pérdidas la ma­
yor y mas digna de ser llorada es 
aver perdido á Dios : porque esta es 
la raíz y causa de todas las otras 
pérdidas. Porque perder á Dios es 
dexar de tener á Dios por especial 
padre suyo, por tutor, por pastor, 
por defensor, y por todas las cosas: 
y de padre piadosissimo hazerle ene­
migo y severo juez. Pues quien tan 
gran bien como este ha perdido, no 
será razón que llore y que sienta tan 
gran mal? No te alegres, 6 Israel 
(dice el Propheta) (a) no te gozes 
como los otros pueblos: pues fbrni-

cas-
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demonios , y la que volaba como pau­

lonia por el cielo , rastrea agora co* 
mo serpiente sobre la tierra ? Lló­
rate pues, ò anima miserable, lló­
rate; pues te lloran los cielos; pues 
te llora la Iglesia ; pues te lloran to­
dos los sánelos. A ti lloran las la­
grimas de S. Pablo ; porque peccas­
te y no heziste penitencia de los ma­
les que heziste. (b) A ti lloran las 
lagrimas de los Prophetas ; porque 
vén yá venir sobre ti el furor de la 
divina justicia. A ti lloran (mucho 
mas que à las almenas caídas de Hie-
rusalem) las lagrimas de Hieremias; (o) 
por ver derribada del cielo á la no­
ble Israel : por vèr à la hija de Sión 
perdida toda su hermosura. 

§• I I I . 

Tercera consideración: de la Majestad 
y bondad de Dios, centra quien 

peccamos. 

PUes si passas mas adelante, y 
consideras la grandeza de la Ma-

gestad y bondad de Dios contra quien 
peccaste; aquí aun hallarás mucho 
mayor materia de dolor. Porque cier-
to es que quanto la persona oíTen-
dida es mayor, tanto la ofFensa e 
mayor. De donde nasce que si la 
persona offendida es de infinita dig­
nidad , también la orTensa hecha con­
tra ella será de infinita gravedad, co­
mo realmente lo es. Por donde quan­
to el hombre penetrare mas la im-
mensidad de la divina Magestad, tan­
to penetrará la gravedad y malicia 
de su peccado. Levanta pues los ojos 
á lo alto, y mira (si puedes) quan 
grande sea la nobleza, la riqueza, 
la dignidad, la sabiduría, la her­
mosura , la gloria, la bondad , la 
Magestad, la benignidad , y el poder 
deste Señor, y quan grandes sean Jas 
obligaciones que todas las criaturas 
le tienen : y por aqui entenderás en 
alguna manera la gravedad de las 
culpas que cometiste contra él. 

Mas entre todas las grandezas 
per 

(c) Cap. 9. Tbren. 1. (a) Judie. 1 8 . (b) 1 . Cor. n . 

ieaste contra tu t)ios. Caminando una 
vez el exercito del tribu de Dan á 
conquistar una ciudad, entró en una 
casa que estaba en el camino, y 
hurtó un Ídolo de plata que en ella 
avia: y yendo en pos del su dueño 
llorando, preguntáronle los ladrones, 
por qué lloraba? Respondió: (a) Pues 
como? Aveisme llevado á mi Dios; 
y preguntaisme, por qué lloro? Pues 
si este malaventurado lloraba tanto 
por averie quitado un dios de metal 
que él mismo se avia fabricado (te­
niendo por tan justas y debidas las 
lagrimas por esta pérdida) qué será 
razón que sienta un Christiano ; pues 
Sabe cierto que todas quantas vezes 
pecó , perdió no al falso Dios que 
él mismo h izo , sino al verdadero 
Dios que hizo todas las cosas? 

Pues este tan grande bien con 
todos los demás se pierden por el 
peccado: para que veas si tiene ra­
zón para gemir de corazón quien 
tantos bienes perdió, y quien de tan 
grandes riquezas y tanta gloria en 
tan grande piélago de miserias cayó. 
Pues como no se llorará, como no se 
confundirá quien assi se despeñó en 
tantos males? Abre, ó anima mise­
rable , los ojos (dice un Sanólo Doc­
tor) y mira lo que eras, y lo que 
eres: donde estabas, y donde estás. 
Eras esposa del muy alto, eras tem­
plo de Dios v ivo , eras vaso de es­
cogimiento , eras thalamo del Rey 
eterno, eras throno del verdadero 
Salomón, eras silla de la sabiduría, 
eras hermana de los Angeles, y he­
redera de los cielos. Todo esto eras; 
y cada vez que digo eras, eras, es 
necesario que gimas. Pues qué mu­
danza ha sido esta tan grande? La 
esposa de Dios se ha hecho adulte­
ra de Sathanas? El templo del Spi-
ritu Sancto se ha mudado en cue-
ba de ladrones? El vaso de esco­
gimiento en vaso de corrupción ? El 
thalamo de Christo en rebolcadero 
de puercos? La silla de Dios en ca-
thedra de pestilencia? La hermana 
de los Angeles en compañera de los 
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perfecciones la que mas suele mover 
los corazones de los verdaderos pe­
nitentes , es la de la divina bondad: 
especialmente á quien tiene yá algu­
na experiencia y conoscimiento de-
lia. La qual bondad aunque se co­
nozca por muchos otros medios, pe­
ro principalmente se conosce por el 
beneficio inestimable de la encarna­
ción y passion del Hijo de Dios, y 
por la institución del Sanctissimo Sa­
cramento del altar, en que cada dia 
se ofresce por nos, y se nos com-
munica y mora en nuestra compa­
ñía. Mas en particular se podrá co-
noscer algo desto por la manera del 
tratamiento que este Señor haze á 
sus escogidos y amigos: á los qua-
les muchas vezes visita con tantas 
y tan grandes consolaciones , con tan 
grandes favores, con tan grande luz, 
y con tanta abundancia de paz y 
de alegria espiritual, que muchas ve­
zes no puede la flaqueza del subjec-
to humano suífrir el Ímpetu de tan 
grandes consolaciones. Y assi se es-
crive de uno de aquellos Sanctos Pa­
dres del yermo que estando algunas 
vezes en oración decia: (a) Señor, 
detened un poco las ondas de vues­
tra consolación. Y aun otra vez de­
cia : Señor, apartaos de mi; porque 
no puedo suffrir la grandeza de vues­
tra suavidad. Este es pues Dios: y 
estos los favores , los regalos, y be­
neficios que los buenos suelen reci­
bir de tal nobleza, de tal bondad, 
de tal suavidad, y de tal misericor­
dia. Porque no es mucho que les dé 
á beber del cáliz de sus deleytes 
quien por ellos bebió el cáliz de la 
pasión. 

Pues quien poniendo ante los ojos 
esta tal bondad, se acuerda quantas 
vezes la offendió, no será razón que 
llore, y aun que deseé hazerse todo 
ojos para llorar tan grande mal ? De 
uno de aquellos monges antiguos es-
crive S. Juan Climaco (b) que por 
razón de una culpa en que avia caí­
do, pidió licencia al Padre del mo­
nasterio para irse á la casa de los 
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penitentes ( que se llamaba cárcel) á 
hazer penitencia de aquel peccado. 
Y ávida esta licencia (aunque contra 
la voluntad del Padre, porque su 
culpa era merescedora de misericor­
dia) fué tan grande el dolor que alli 
su anima recibió por aver orTendido 
á un tal Señor, que dentro de ocho 
dias, traspassado su corazón con el 
cuchillo del dolor, que avia aguza­
do la charidad, dio el alma á Dios. 
Mira agora tu qué tan grande sería 
el dolor que en tan breve espacio 
bastó para acabar la vida. Desta ma­
nera pues sienten el peccado aque­
llos cuyos ojos abre Dios para ver 
la grandeza de la malicia que ay en 
él. Pues si este sanólo penitente tan­
to sintió un solo peccado que avia 
cometido; qué será razón que sien­
ta quien la mayor parte de la vida 
gastó en añadir peccados á peccados, 
y multiplicar siempre offensas con­
tra Dios? 

§. I V . 

Quarta consideración : de la injuria 
que se haze d Dios en el peccado. 

COnsidera otrosí demás de lo di­
cho , la injuria grande que se 

haze á Dios en el peccado: para que 
por aqui veas quanto lo debas sen­
tir. Porque todas las vezes que pee-, 
camos, passa este juicio practico en 
nuestro corazón; aunque nosotros no 
le sintamos: ponesenos por una par­
te delante el provecho del peccado 
(que es el deleyte ó interesse por­
que peccamos) y por otra la oífensa 
que hacemos á Dios: cuya amistad 
perdemos por aquel peccado. De ma­
nera que en una balanza se pone Dios, 
y en otra el interesse susodicho : y 
puesto el hombre en medio, deter­
minase de perder la amistad de Dios, 
por no perder aquel interesse. 

Pues qué cosa puede ser mas hor­
rible que esta ? Qué cosa mas indig­
na de aquella tan grande Magestad, 
que anteponerle una cosa tan baxa? 

Ggg Qué 
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ay entendimiento humano que lo pue­
da comprehender. Y aun es cierto, 
que si todos los entendimientos cria­
dos se hiziessen un entendimiento, 
y de todas las lenguas una lengua, 
que todo esto no bastaría á decla­
rar y entender la grandeza deste 
odio. Y está clara la razón. Porque 
cierto es que quanto uno es mas bue­
no , tanto ama mas la bondad, y 
aborresce la maldad. Por donde co­
mo Dios sea bueno, y no como quie­
ra bueno, sino infinitamente bueno: 
de aqui nasce tener éf infinito amor á 
la bondad, y infinito odio á la mal­
dad, y assi galardona lo uno con eter­
na gloria, y lo otro castiga con eter­
no tormento, y con privación de bien 
infinito. Y allende desto es cierto que 
Dios aborresce el peccado tanto, quan­
to él meresce ser aborrescido : que es! 

conforme á la malicia y deformidad 
que ay en é l : y pues esta malicia es 
infinita (por ser contra Dios, cuya 
Magestad es infinita) sigúese que es 
infinito el odio y aborrescimiento que 
tiene contra él. 

Mas para entender la grandeza 
deste odio hará mucho al caso con­
siderar profundamente algunos de 
los mas espantosos castigos que Dios 
tiene hechos en este mundo contra 
el peccado: porque pues por las obras 
se conosce el corazón : por estos cas­
tigos de Dios conoscerémos algo de 
la grandeza del odio que tiene con­
tra él. Pues dime agora: qué tan gran­
de fue el castigo de aquel hermosis-
simo Ángel con todos sus sequa-
ces; (c) pues por un solo peccado, 
siendo tan alta criatura, fue hecha 
la mas abominable del infierno; y 
siendo tan grande amigo de Dios, 
fué hecho el mayor de sus enemigos? 
Qué castigo fue también el del pri­
mer hombre con toda su posteridad? 
y el de todo el universo mundo con 
las aguas del diluvio ? (d) y el de 
aquellas cinco ciudades, que ardie­
ron con llamas del cielo? (e) y el 

'de David por su adulterio? (/) y el 
de 

№ . 1 2 . (d) Gene. 3. Ibid. 7 . («?) Gen, cap. 1 9 . 

Qué cosa mas semejante á aquella 
que hizieron los Judíos, quando pues­
tos ante los ojos Christo é Bar­
rabás, para que escogiessen uno de 
los dos , dixeron que querían mas á 
Barrabás que á Christo? (a) Qué es 
esto, sino (quanto es de parte de nues­
tra mala obra) quitar á Dios la co­
rona y la gloria que se le debe co­
mo á ultimo fin, y atribuirla al in-
teresse ó al deleyte? Porque quien 
estima el deleyte en mas que á Dios, 
y lo antepone á Dios (quanto es de 
su parte) yá quita la dignidad de 
ultimo fin á Dios , y la dá al de­
leyte: que es como quitar la coro­
na al Criador, y ponerla á su cria­
tura. Pues qué cosa mas horrible que 
esta? A los mismos cielos manda 
Dios que se espanten desto , di­
ciendo por Hieremias: (b) Espan­
taos cielos sobre este caso; y vues­
tras puertas se cayan de espanto; por­
que dos males ha hecho mi pueblo: 
á mi desampararon, que soy fuente 
de agua viva ; y fueronse á beber de 
unos algibes rotos, que no pueden re­
tener las aguas. Pues quien conside­
ra quantos millares de vezes ha he­
cho á Dios esta injuria; como no 
temblará? como no deseará que sus 
ojos se hagan fuentes de lagrimas pa­
ra llorar dia y noche tan grande mal? 
Mira pues 6 miserable de t i , contra 
quien peccaste: y por qué peccaste: 
qué dexaste, y qué tomaste: qué per­
diste , y qué ganaste: y avergüénzate 
agora que es tiempo: porque no seas 
después confundido eternalmente en 
el divino juicio. 

'r. ¡ ' $. V. 

Quinta consideración : del odio que Dios 
tiene contra el peccado. 

AYudarte há también á alcanzar 
este sanólo dolor y odio del 

peccado, considerar profundamente 
la grandeza del odio que Dios le tie­
ne. E l qual es tan grande, que no 

(a) loan. 1 8 . (b) Hiere, i. (c) Isai. 1 4 . Ezec. 28. s 
(/) »• Reg. 12. 
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de Saúl por su desobediencia ? (a) y 
el de Helí por la negligencia en cas­
tigar sus hijos? (b) y el de Ananías 
y Saphíra , por su avaricia,? , (c) y 
el de Nabuchodonosór por su sober­
bia? (d) y finalmente el de las pe­
nas del infierno (que durarán para 
siempre) que es el castigo proprio de 
peccados? Mas sobre todo esto, qué 
tan grande fue el castigo y satisfac-
tion que Dios tomó en las espaldas 
de su Hijo por los peccados del mun­
do? (e) Este es aun muy mas es­
pantable que todos los passados, por 
la dignidad infinita de la persona en 
quien fue executado. Cada uno des-
tos castigos (si attentamente -sje.con­
siderare con todas sus partes y cir^ 
cunstancias) nos aprovechará gran­
demente para entender el rigor es-' 
pantable de la justicia divina , ; y el 
grande odio que tiene contra el pec-
cado: con lo qual se despertará anf 

nuestros corazones temor del mismo 
Dios , y dolor y aborrescimiento de 
los peccados: pues en hecho de ver­
dad tanto merescen ellos ser abor-
rescidos., quanto él los aborresce. 
Mas yá que tu ni nadie les pueda 
tener este tan grande aborrescimien­
to; á lo menos aborrescelos quanto 
te sea possible, y pide siempre al 
Señor acresciente en ti-este aborres­
cimiento: porque en él está muy gran­
de parte de la verdadera penitencia 
y de la justicia Christiana. 

. <•:<• .¡fchtíls mi 
§. VI. jiíl 

Sexta consideración: de la muerte , y de 
lo que después della se sigue. 

| Bj . . > • : . ! : •', .!•-

TAmbien la memoria de las penas* 
del infierno (que son tan horrj*. 

bles) y la de aquel juicio universal 
(que será tan riguroso) y la del par+i 
ticular de nuestra muerte (que á ca­
da hora nos aguarda) es razón que 
nos mueva á dolor y temor de nues­
tros peccados: pues cada cosa des-
tas por su parte amenaza tan gran­
des males á quien fuere culpado: y 
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Séptima consideración: que procede de 
¿Jiüá Liolasibeneficios'divinos, rrifc? - > 
?»J ÜOiO-jq ?-OVfJÍ) o!; v,L i . . \ v ; . id 

1AS sobre todas estas cosas acres* 
qcentara este aborrescimiento y 

dolor ,i considerar la muchedumbre 
de los 1 beneficios divinos : , porque 
mientras mas profundamente consi* 
derares quan bueno ha sido Dios;par­
ra t i , mayor confusión, recibirás ¡de 
ver quan ;malo has sido tu paraticón 
él. Porque por aqüi; pretendían mu­
chas vezes los Prophetas inducir el 
pueblo de Dios á dolor de sus cul­
pas : y : por aqui comenzó Nathan 
Propheta á encarescer el peceadb á 

Ggg 3 D a -

tanto mas de cerca, quanto menos 
le puede quedar de vida. Porque 
quando este plazo llegare ( y cada 
uno: debe pensar que lo tiene muy 
cerca) qué hará? qué dirá? qué sen­
tirá? Porque alli res donde cada uno 
de los malos podrá con verdad de­
c i r : O anima mia, yá es llegado el 
termino de tu soberbia, y de tus va­
nidades, y de tus locuras, y de los 
deleytes de tu carne: á los quales 
amaste mas que á Dios , y obede­
ciste mas que á Dios , pues por ellos 
tantas vezes le offendiste. Donde es­
tás pues agora vanidad y soberbia 
mia ? A donde os fuistes deley tes y 
regalos mios ? Qué me distes ? qué 
me dexastes en las manos por tan­
tos años de servicio que os serví? 
Por vosotros troqué la vida eterna, 
perdí el cielo, y gané el infierno: 
perdí bienes infinitos, y merescí ser 
compañero perpetuo de los demonios. 
Pues qué es lo que me aveis dexa-
do en recompensa de tanto mal? 
Pues si esto ha \ de passar assi: si 
todas restas espinas y remordimien­
tos de consciencia han de remorder 
entonces tu corazón (y por ventura 
en vaso) 1 quanto mejor será que los 
padezcas y . sientas agora con gran 
provecho , y entres en juicio conti­
go^ para que no seas allí de Dios 
juzgado? : . , 

§. VIL 

{d) Dan. 4. (e) Isaías $3. . - • r ' (a) i . Reg. i $ . (b) x. Reg. 4. (c) A&. ¿. 
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tos ayunos , derramó tantas lagri­
mas , hizo tantas oraciones, suffrió 
tantas injurias, padesció tantos tra­
bajos , tantas deshonras , tantas in­
famias , tantos y tan grandes dolo­
res? Porque cierto es que todo esto 
padesció él por los peccados, assi por 
satisfacer él por ellos, como para 
darnos á entender el odio que tiene 
contra ellos; pues tanto hizo por 
destruirlos. Pues mira tu agora quan-
ta razón tienes para deshazerte en 
lagrimas, viendo quantas vezes con 
tus peccados de nuevo abofeteaste, 
azotaste, y crucificaste un tal Se­
ñor, que todo esto padesció por ti? 

Pues considerando el hombre por 
una parte esta tan maravillosa pie­
dad y largueza de Dios para con­
sigo , y por otra esta tan grande in­
gratitud y rebeldía suya para con él, 
buelvase á él con un corazón contri­
to y humillado, y diga assi. 

C A P I T U L O I V . 

Oración para despertar en el anima сот-
punc-tiony dolor de los peccados. 

O Unigénito Hijo de Dios, gran­
des ё ineffables son Señor los 

beneficios que de vos he recebido. 
Levantastesme del cieno y del pol­
vo de la tierra , y criastes mi ani­
ma de nada á vuestra imagen y se­
mejanza : y hezistela capaz de vues­
tra gloria. Distesme entendimiento, 
memoria, voluntad , libre alvedrio, 
con todos los otros miembros y sen­
tidos , para que con ellos os conos-
ciesse y amasse. Guardastesme en la 
estrechura de las entrañas de mi ma­
dre , para que no muriesse allí sin 
agua de baptismo. Suffristesme tanto 
tiempo, después de tantos peccados, 
hasta la hora presente; aviendo otros 
muchos menos culpados que yo,que 
por no averíos aguardado tanto tiem­
po , estarán agora por ventura pe­
nando en el infierno. Y sobre todo 
esto tuvistes por bien hazeros hom­
bre,- y conversar entre los hombres 

por 

David: (a) quando primero que le 
reprehendiesse del adulterio en que 
avia caído, le puso delante las mer­
cedes y beneficias que de Dios avia 
recebido. 

Pues conforme á esto puedes traer 
á la memoria la muchedumbre des-
tos beneficios divinos: especialmen-* 
te el beneficio de la creación, de la 
conservación, de la redempcion, del 
baptismo, del llamamiento , de las 
inspiraciones divinas, de las preser­
vaciones de males, con otros innu­
merables beneficios que nuestro Se­
ñor te avrá hecho. Porque si sabes 
bien echar la cuenta, hallarás que 
quantas cosas ay en el cielo y en 
la tierra, son beneficios suyos: y 
que quantos miembros y sentidos ay 
en tu cuerpo, son beneficios suyos: 
y que quantos momentos vives de 
vida, son beneficios suyos: y final­
mente , el pan que comes, y la tier­
ra que huellas, y el sol que te ca­
lienta , y el cielo que te alumbra, 
con todo lo demás, son beneficios 
suyos. Y para decirlo todo en una 
palabra, todos los bienes y males 
del mundo son beneficios suyos: por­
que todos essos bienes crió para ti, 
y de todos essos males te ha libra­
do , ó de la mayor parte dellos: pues 
está claro que no ay mal que pa­
dezca un hombre, que no lo pue­
de padescer otro nombre. Pues qué 
cosa mas digna de sentirse, que aver 
vivido con tan grande olvido y des-
conoscimiento de un Señor en cuyos 
brazos andabas? de cuyos pechos te 
mantenías? con cuyo espíritu'vivías? 
cuyo sol te calentaba ? cuya provi­
dencia' te regía ? y en quien, final­
mente i te movías, y vivías, y eras? 
Qué mayor maldad que aver perse­
verado1 tanto tiempo en orTender á 
quien i siempre perseveraba en hazer-
te bien ? y aver hecho tantos ma­
leficios contra quien te hazia tantos 
beneficios? 

Mas sobre todo esto qué mayor 
maldad que offender á quien/por ti 
anduvo tantos caminos, ayunó ;tan+ 

(«) a. Reg. i a . í ; ; ' f . • 
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por mí , y ser por mí angustiado, 
affligido ^entristecido , cubierto de 
sudor de sangre , presó, atado , abo­
feteado , escupido , menospreciado^ 
blasphemado , escarnescido, y ves­
tido por escarnio de vestiduras blan­
cas y coloradas por mí. Por mí qui-
sistes ser despedazado con azotes, 
coronado con espinas, herido con una 
caña, cubiertos los ojos con un ve­
lo, sentenciado á muerte, y llevado 
al lugar de la muerte con la Cruz 
acuestas : en la qual fuistes con du­
ros clavos traspassado , y puesto en­
tre ladrones , y reputado con los 
malos , y xaropado con hiél y vi­
nagre , y finalmente muerto con crue-
lissima muerte. Desta manera Señor, 
con tantos trabajos me redimistes : y 
yo vilissimo y perversissimo pecca-
dor, siendo á todos estos beneficios 
ingrato, tantas otras vezes os abofe­
tee y crucifiqué con mis peccados: 
por donde merescia que todas las 
criaturas se levantassen contra mí, 
y tomassen venganza de vuestras 
injurias. 

Pues qué diré sobre todo esto 
del abuso de vuestros sacramentos? 
y de las medicinas que con esta pre­
ciosa sangre ordenastes para mí ? La-
vastesme y recebistesme por vues­
tro en el sánelo baptismo. Allí fui 
adoptado por hijo, y consagrado co­
mo templo vuestro , y ungido como 
Sacerdote , como Rey , y como lu­
chador que avia siempse de luchar 
con el enemigo. Alli desposastes^mi 
anima con vos, y me distes todos 
los atavíos que para esta dignidad 
se requerían. Pues qué hize de to­
das estas joyas que me distes ? Qué 
cobro puse en essa hazienda ? Tomas-
tesme por hijo , y hizeme esclavo 
del peccado: consagrastesme por tem­
plo, y hizeme morada del demonio: 
armastesme cavallero , y passeme al 
vando de vuestro enemigo : hezistes-
me Rey, y alzeme con el reyno que 
me distes: desposastes mi anima con 
vos en perpetua charidad, y yo amé 
mas la vanidad que la verdad , y la 
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criatura que el Criador. Razón fue­
ra Señor mió que uviera comenzar 
do á llorar quien todo esto hizo. Esto 
es lo que ha tanto tiempo que esperáis 
de mí , quanto ha que me dais vida. 
Para esto tantas vezes me llamastes ,y 
me suffristes ^ y'me azotas'tes, y me 
alhagastes , y por todas las vías me 
quisistes traer á vos. Esperastesme, 
y usé mal de vuestra paciencia : Ua-
mastesme, y hizeme sordo á vues­
tro llamamiento : distesme tiempo de 
penitencia , y yo aprovécheme del 
para mi sobervia : heristesme , y no 
lo sentí : affligistesme , y no quise 
recebir disciplina. Sudastes y traba-
jastes por alimpiarme , y con todo 
esso no salió de mí el orin- de mis 
vicios , ni con fuego. Endurecime con 
los castigos , y endurecime con los 
alhagos : ingrato para lo uno, y re­
belde para lo otro. Mas con todo es­
to Señor, pues vos tantas cosas por 
mí passastes , y mandastes que no 
desconfiasse, buelvome todo á vuestra 
misericordia, y suplicóos por la gra­
cia de la emienda; para que de aqui 
adelante de tal manera os agrade y 
sirva , que nunca jamas me aparte de 
vos en los siglos de los siglos. Amen. 

C A P I T U L O V. 
Sigúese otra oración para pedir perdón 

de los peccados, 

SOberano hazedor de todas las co­
sas , pensando conmigo mismo 

quanto he offendido con mis pec­
cados á vuestra infinita Magestad," 
espantóme de mi locura. Consideran­
do quan benigno y magnifico padre 
he desamparado, maldigo mi desagra-
descímiento. Viendo de quan noble 
libertad caí en tan miserable servi­
dumbre , condeno mi desatino, y no 
sé que pueda poner delante de mis 
ojos, sino infierno y juicio: porque 
vuestra justicia ( de quien no puedo 
huir) espanta mi consciencia. Mas 
por el contrario , quando considero 
aquella vuestra grande misericordia, 
que ( según el testimonio de vuestro 
PrOpheta {a)) va delante de todas 

vues-
(fl) Psalm. 1 4 4 . 
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vuestras obras ., luego un frescor ale­
gre de esperanza -recrea y - esfuerza 
jni anima entristecida- Porque cómo 
.desesperaré yo de- hallar perdón en 
aquel que por la Escriptura de : sus 
Prophetas .tantas vezes combida los 
peccadores á penitencia , diciendo que 
no quiere la muerte del peccador, (a) 
sino que sé convierta y viva ? Y alien, 
de desto vuestro unigénito Hijo nos 
manifestó por muchas comparaciones 
quan aparejado está vuestro perdón 
á todos los arrepentidos. Esto nos 
significó por la joya perdida y ha­
llada (b) por la oveja descarriada y 
traida sobre los hombros de su pas­
tor : y mucho mas por la compara­
ción deL hijo prodigo , cuya imagen 
en mí conozco, (c) Porque yo soy 
el que injustamente desamparé á vos 
mi amantissimo padre , y desperdi­
cié malamente mi hazienda , y obe-
desciendo á los appetitos de mi car­
ne , huí de la subjection de vuestros 
mandamientos, y caí en el torpissi-
mo captiverio de los peccados , y 
quedé puesto en extrema miseria : de 
la qual no sé otro que me pueda sa­
car , sino, solo aquel que desamparé. 
Reciba pues Señor vuestra miseri­
cordia al humilde que os pide per-
don : á quien hasta agora aveis es­
perado tan blandamente. N o merez­
co levantar, á vos los ojos, ó llama­
ros padre : mas vos que verdadera­
mente sois padre, tened por bien mi­
rarme con tales ojos: porque vuestra 
vista sola resuscitalos muertos, y ella 
es la que haze bol ver en sí á los 
perdidos: pues aun hasta el mesmo 
pesar que de mi tengo , no lo pu­
diera tener si vos no me ovierades 
mirado. Quando andaba .lexos de vos 
perdido , mirastesme dende el cielo, 
y abristes mis ojos para que yo me 
mirasse y me hallase lleno de tan­
tos males: y agora me salís á rece-
bir dándome el conoscimiento y me­
moria de la innocencia perdida. N o 
pido vuestros abrazos ni besos : no 
demando la vestidura rica que solia 
vestirme , ni el anillo de mi anti-

(a) Ezech. 1 8 . Ibid. 33, (b) Luces i g . 

gua dignidad : (d) ni o s suplico me 
recibáis a la honra de vuestros hijos: 
assaz me irá bien si me contaredes 
entre vuestros esclavos herrados con 
vuestra señal , y atados con vues­
tras cadenas ; para que no pueda ya 
mas huir de vos. No me pesará s e r 
en esta vida uno de los mas dese­
chados esclavos de vuestra casa; con 
tanto que para siempre no me vea 
yo apartado de vos. Oídme pues pa­
dre piadoso , y dadme el favor d e 
vuestro Unigénito Hijo , y el re* 
medio de su muerte. Dadme vues­
tro espíritu que purifique mi cora­
zón, y le confirme en vuestra gra­
cia : porque no torne á bolver por 
mi ignorancia al destierro de donde 
me revocó vuestra clemencia. Vos 
que vivís y reináis en los siglos d e 
los siglos. Amen. 

C A P I T U L O VI. 

Otra oración para pedir perdón de los 
peccados. 

Está oración, Cbristiano LeSlor , de­
be rezar algunos dias con todo el sos-
siego y devoción que pudiere , el que 
desea alcanzar contrición y perdón de 
sus peccados : porque en ella verá cla­
ramente lo mucho que debe d Dios, y 
quanto se debe arrepentir por avet 
offendtdo d tal Señor. 

QUién dará agua á mi cabeza, y 
á mis ojos fuentes de lagrimas, 
y lloraré dia y noche mis 

peccados , y el desagradescimiento 
mío contra Dios , mi criador ? (e) 
Muchas cosas ay Señor muy pode­
rosas para compungir los corazones 
de los hombres y traerlos á conos-
cimiento de su peccado : mas nin­
guna tanto como considerar la gran­
deza de vuestra bondad , y la muche­
dumbre de vuestros beneficios , aun 
para con los mesmos peccadores. Pues 
porque la miserable de mi anima des-
ta manera se confunda , comenzaré 
Señor á contar algo de vuestros bie­

nes 

(c) Ibid. (fi lid. (<?) Hier. 9 . 
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nes y de mis males ; para que por 
aqui se vea mas claro quién sois vos, 
y quién soy y o : y quién aveis sido 
vos para mí, y quién he sido yo pa­
ra vos. 

Tiempo uvo Señor mio quando 
yo no era : distesme ser , y levan-
íastesme del polvo de la tierra, y 
hezistesme à vuestra imagen y se­
mejanza. Dende el vientre de mi ma­
dre vos sois mi Dios : (a) porque den-
de el primer principio de mi ser 
hasta oy vos aveis sido mi padre, 
mi salvador , mi defensor , y todo 
mi bien. Vos alli formastes mi cuer­
po con todos mis sentidos, y crias-
tes mi anima con todas sus poten­
cias, y hasta agora aveis conserva­
do mi vida con los beneficios y re­
galos de vuestra providencia. Todo 
esto era poco para vuestra grande­
za ; porque aunque ello en sí era 
mucho ( porque era todo ) mas como 
todo ello no os costaba nada, que-
sistes darme algo que os costasse 
mucho , para tenerme mas obligado. 
Descendistes del cielo à la tierra para 
buscarme por todos los caminos por 
donde yo me avia perdido. Enno-
blecistes mi naturaleza con vuestra 
humanidad , librastesme de capti verio 
con vuestras prisiones , sacastesme 
del poder del demonio poniéndoos 
en manos de peccadores ; y destruis-
tes mi peccado tomando imagen de 
peccador. Quisistes obligarme con es­
ta gracia , enamorarme con este be­
neficio , fortalescer mi esperanza con 
estos merescimientos, y hazerme abor-
rescer el peccado mostrándome lo 
que hezistes contra él. Echastes bra­
sas de fuego sobre los carbones muer­
tos de mi corazón ; para que con 
tanta muchedumbre de beneficios co­
mo se encierran en este beneficio, 
amasse yo à quien tanto hizo por 
mí, y tanto amor me descubrió. 

Veisme aqui Señor redimido. Qué 
me aprovechara ser redimido , si no 
fuera baptizado ? Entre tanta muche­
dumbre de infieles como están der­
ramados por todo el mundo, quisis-

(A) Psalm. i i . 1 

tes que yo fuesse del numero de los 
fieles , y de aquellos á quien cupo 
tan dichosa suerte como es ser hijos 
vuestros, reengendrados por el agua 
del sanólo bap.tismo. Alli fui recebido 
por vuestro, y alli se celebró y assen-
tó aquel maravilloso concierto, que 
vds fuessedes mi D i o s , y yo vues­
tro siervo: vos mi padre , yo vuestro 
hijo: assi contendiessemos á porfía, 
vos á hazerme obras de padre, y yo 
á hazeros servicios de hijo. Qué di­
ré de los otros sacramentos que or-
denastes para mi remedio, haziendo-
medicina para mis llagas con la san­
gre de las vuestras? 

• Con todas estas maneras de socor­
ros fue tan grande mi malicia, que ; 

perdí esta primera gracia de innocen­
cia : y ha sido tan grande vuestra 
misericordia , que me aveis suffrido 
hasta agora. O esperanza mia y re­
medio , como puedo yo sin lagrimas1 

acordarme de quantas vezes me pu­
diera aver llevado la muerte en to­
dos aquellos tiempos tan mal gasta­
dos , y no me llevó ? Quántos mi­
llares de animas por ventura arden 
agora en el infierno por menores cul­
pas que las que yO entonces come­
tí , y no ardo yo ? Qué fuera de mí 
si me llevarades en aquel tiempo,' 
como llevastes á otros ? Qué juicio 
se me aparejara tan recio, si me to­
mara la muerte con el hurto en las 
manos ? si me hallara la justicia en 
el fragante delicto ? Pues quién ató 
las manos á vuestra justicia en aquella 
hora ? Quién os rogó por mí quando 
yo dormía ? Quién detuvo el castigo 
de vuestro furor al tiempo que yo 
con mis males lo provocaba ? Qué 
vistes en mí , porque quisistes que 
yo fuesse de mejor condición que 
aquellos á quien arrebató la muerte en 
medio de los fuegos y peligros de la 
mocedad ? Mis peccados daban voces 
contra mí; y vos os haziades sordo 
para ellos. Mi malicia se alargaba 
cada dia contra vos ; y alargábase 
el plazo de vuestra misericordia para 
conmigo. Y o á peccar , y vos á es-

pe-
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tra, hecha á vuestra imagen y se­
mejanza. Reconoced Señor esta figu­
ra ; que vuestra es. Quitad delante 
lo que yo hize; y hallareis lo que 
vos hezistes con vuestra mano pia­
dosa. Yo emplee todas mis fuerzas 
en vuestras injurias, y con las mes-
mas obras de vuestras manos os of-
fendí. Mis pies corrieron á la mal­
dad : mis manos se estendieron á la 
avaricia : mis ojos se soltaron por 
toda la vanidad ; y mis oídos estu­
vieron siempre attentos á la menti­
ra. Aquella nobilissima parte de mi 
anima que tenia ojos para veros , qui­
tólos de vuestra hermosura , y pú­
solos en la flor desta vida misera­
ble. La que avia de escudriñar vues­
tros mandamientos, escudriñaba no­
che y dia como quebrantarlos á su 
salvo. Pues estando tal mi entendi­
miento , qué tal avia de estar la vo­
luntad ? Ofireciadesle vos, Dios mió, 
los deleytes del cielo , y ella trocó 
el cielo por la tierra , y abrió los 
brazos que vos aviades consagrado 
para vos , al amor de las criaturas. 
Esta es Señor la paga de vuestros 
beneficios : y este es el fructo que 
llevaron los sentidos que criastes. 
Pues qué os podré yo responder quan-
do entréis en juicio conmigo y me 
digáis: (b) Yo te planté como á una 
viña escogida de muy buenas plantas; 
cómo te me has pervertido y hecho 
tan estraña? 

Y si á esta primera pregunta no 
podré responder , qué responderé á la 
segunda sobre el beneficio de la con­
servación? Conservabades vos Señor 
con vuestra providencia al que enten­
día en quebrantar vuestra ley , y en 
perseguir vuestros siervos, en escan­
dalizar vuestra Iglesia , y en forta-
lescer el reyno del pcccado contra 
vos. Moviades la lengua que os blas-
phemaba : regiades los miembros que 
os offendian; y dabades de comer á 
quien servia á vuestros enemigos á 
costa vuestra. De manera que no solo 
fui ingrato á vuestros beneficios ; si­
no aun dessos mesmos beneficios hi­ze 
Ib) Hier. a. Esai. g. Mattb. ai. 

perarme: yo á huir, y vos á bus­
carme : yo cansado de offenderos, 
y vos no cansado de aguardarme. 
Y como si mis peccados fueran ser­
vicios , y no offensas : assi aun en 
medio dellos recebia de vos muchas 
buenas inspiraciones, y muchas pia­
dosas sofrenadas que reprehendían 
y condenaban mis solturas. Quántas 
vezes me llamastes y distes vozes 
dentro de mí, diciendo : (a) Tú has 
fornicado con quantos amadores has 
querido: mas buelvete á mí, que yo 
te recebiré ? Quántas vezes con es­
tas y otras palabras amorosas me 
llamabades ? y otras con temores y 
amenazas me espantabades , trayen-
dome á la memoria el peligro de 
la muerte y el rigor de vuestra jus­
ticia ? Quántas maneras de predica­
dores y de confessores ordenastes para 
que con sus palabras y consejos me 
avisassen y despertassen ? Quántas 
vezes no ya con palabras sino con 
obras me seguiades, combidandome 
con beneficios , y castigándome con 
azotes, tomándome todos los cami­
nos ( como hazen los cazadores quan-
do siguen la caza) para que no pu-
diesse huir de vos? 

Pues qué os podré yo Señor mió 
dar por todos estos beneficios ? Por­
que me criastes, os debo todo lo que 
soy ; pues todo lo hezistes. Porque 
me conserváis, os debo todo lo que 
soy y vivo; pues todo lo sustentáis. 
Pues porque vos mesmo os me dis­
distes en precio , qué me queda para 
daros ? Si todas las vidas de los Ange­
les y de los hombres fuessen mias, 
y todas os las ofFresciesse en sacri­
ficio ; qué era todo esto para una de 
las gotas de sangre que derramastes 
por mí? 

Pues quién dará agora lagrimas á 
mis ojos , para que pueda yo llorar 
la mala paga de tantos beneficios? 
Ayudadme Señor en esta hora , y 
dadme gracia para que sepa yo con-
fessar mis injusticias contra mí. Yo 
soy aquel malaventurado, que ( aun­
que no lo parezco ) soy criatura vues-

(a) Hier.$. 
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to fue de mi parte) deshize todo 
el mysterio de vuestra encarnación? 
Hezistes os hombre para hazerme 
Dios : y yo (amigo de mi vileza ) 
hizeme bestia, é hijo de Satanás. Ba-
xastes - á la tierra por llevarme al 
cielo : y yo indigno de tal llama­
miento , como no lo merescia , no lo 
conoscí, y quédeme sumido en el cie­
no de mis vilezas. Librastesme , y 
tórneme á mi captiverio : resusci-
tastesme , y bolví á abrazar la muer­
te : encorporastesme con vos , y tor­
né otra vez á juntarme con el de­
monio. N i bastaron tales beneficios 
para conoceros , ni tal muestra de 
amor para amaros , ni tales meres-
cimientos para esperar en vos , ni tal 
justicia como en vos fue executada, 
para teneros temor. Vos os humi-
llastes hasta el polvo de la tierra; 
y yo me quedé levantado en h i i so-
bervia : vos estuvistes en la Cruz 
desnudo ; y á mi avaricia no basta 
el mundo : á vos os dieron de bo­
fetadas , siendo Dios; y á mí no han 
de tocar en la ropa , siendo un v i -
lissimo gusano. 

Qué diré Salvador mió sino que 
fue tan grande la misericordia y amor 
que conmigo usastes , que os pusis-
tes á morir por matar mi peccado; 
y yo confiando en essa mesma bon­
dad y amor , me atrevía á peccar 
contra vos. Pues qué mayor blasphe-
mia que esta ? Tomé occasion de vues­
tra bondad para perseverar en mi 
maldad : tomé motivo para peccar, 
del mesmo medio que vos tomastes 
para matar el peccado. Desta mane­
ra pervertí vuestros consejos, é hize 
invenciones de mi malicia las inven­
ciones de vuestra misericordia. Por 
ser vos tan bueno hallé yo que po­
día ser malo : y por averme hecho 
tan grandes beneficios concluí yo que 
podía hazeros tan grandes offensas. 
De manera que la mesma medicina 
que vos ordenastes contra el pecca­
do , hize yo incentivo de peccar : y 
la espada que vos me distes para 
hazerle guerra , le puse yo en las 

Hhh ma-

ze armas contra vos. Diputastes to­
das las criaturas para mi servicio, y 
enamóreme de todas ellas , y con 
todas ellas adulteré ; pues tantas ve-
zes por ellas os orTendí. Quise mas 
álos dones que al dador:y de donde 
avia de tomar occasion para conos-
cer vuestra hermosura, cegueme con 
lo que vi , y no alzé los ojos a ver 
quanto mas hermoso seria el haze-
dor que su hechura. Todas las co­
sas me distes porque yo os me dies-
se ; y aprovécheme de todas ellas, 
y nunca os d i , ni la gloria , ni el 
tributo que os debia. Ellas os fue­
ron obedientes en servirme siempre; 
porque vos se lo mandastes : y yo 
entendí en ofíénder siempre a aquel 
por quien todo me servia. Vos me 
dabades salud , y el demonio se lle­
vaba el frucfo della : vos me daba­
des las fuerzas , y yo las empleaba 
en servicio de vuestro enemigo. Qué 
diré ? Cómo no bastaron tantas ma­
neras de trabajos y miserias como 
vi en los otros hombres , para en­
tender que todos aquellos males age-
nos eran beneñcios mios ; pues de 
todos ellos me librabades ? A vos 
solo es licito no agradescer el bene­
ficio recebido ? Quién á quién no 
debe agradescimiento por el benefi­
cio recebido? Si la fiereza de los leo­
nes y serpientes se doma con bene­
ficios ; cómo no bastaron los vues­
tros para domarme? para que algu­
na vez siquiera dixesse con el Pro-
pheta ; (a) Temamos al Señor que 
nos envia agua del cielo , la tem­
prana y la tardía, en sus tiempos , y 
nos dá hartura de todos los bienes 
cada un año ? Bastaba por cierto Se­
ñor para argumento de quien vos 
sois, aver suffrido lo que yo soy , sin 
que oviera otras muestras y testi­
monios de vuestra bondad. Y si tan 
figurosa ha de ser la cuenta que me 
aveis de pedir destas cosas, que os 
costaron tan poco ; quál será la que 
me pediréis de las que os costaron 
vuestra sangre ? Como pervertí to­
dos vuestros consejos ? Cómo (quán-

Tom. II. , 

(o) Hier. $. 
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manos para que me quitasse la vida. 
Finalmente vos tomastes por medio el 
morir para enseñorearos de vivos y 
muertos : para que ( como dice el 
Apóstol (a)) los que viven , yá no 
vivan para sí , sino para vos , que 
moristes por ellos : mas yo (como 
hijo de Jezabel (b)) tomé por me­
dio vuestra mesma muerte para 
despojaros de vuestra hazienda ^hur­
tándome de vuestro servicio, y ha-
ziendome esclavo del enemigo. Pues 
qué meresce quien tal hizo ? Si los 
perros comieron las carnes de Jeza­
bel por este peccado ; (c) cómo es-
tan enteras las mías , pues hize lo 
mesmo ? Y si el Apóstol tanto enea-
resce la malicia del corazón huma­
no , por aver tomado occasion de la 
mesma ley para quebrantar la ley ; (d) 
quanta mayor malicia será tomar oc­
casion de la gracia para afrrentar 
la mesma gracia? O pacientissimo Se­
ñor para suffrir bofetadas por los 
peccadores , y mucho mas para suf­
frir peccadores! 

Mas por ventura durará mucho 
esta paciencia ? Veo que decís por 
vuestro Propheta : (e) Callé : tuve 
siempre silencio, y suffrí mucho : mas 
agora hablaré como quien tiene do­
lores de parto. Veo que la tierra que 
después de llovida no dá fruóto , es 
descomulgada y m a l d i t a : ( / ) y que 
la viña que después de labrada y cul­
tivada , en lugar de ubas dá agra-
zes , es por vuestro mandamiento des­
truida y desamparada. Pues , ó sar­
miento seco é infructuoso , como no 
temiste la voz de aquel tan sabio po-
dador que corta de la vid el sar­
miento estéril , y lo echa en el fue­
go ? (g) Dónde tenia el juicio 
quien tales juicios no temia? qué tan­
to avia ensordecido quien á tales vo-
zes no acudía ? qué tan profundo sue­
ño dormía quien no despertaba con 
el trueno de tan grandes amenazas? 
Contentábame esta morada terrena, 
tan indigna de mi anima , y tenia 
por deleytes e s ta r entre las espinas. 

Quemábame el fuego de mis passio-
nes : pungianme las espinas de mis 
cobdicias : despedazábame el dis­
traimiento de mis cuidados: remor­
díame el gusano de mi consciencia: 
y todo esto soñaba yo que era liber­
tad y descanso; y tales y tan gran­
des males llamaba paz. O tan enga­
ñado para conocerme, quan rebelde 
para serviros! 

Pues qué haré Dios mió ? qué 
haré ? Conozco verdaderamente que 
no merezco parescer delante vos , ni 
alzar los ojos á miraros. Mas á dónde 
iré ? á dónde me esconderé de vos? 
Por ventura no sois vos mi padre, 
y padre de misericordias, las quales 
no tienen tassa ni medida ? Porque 
aunque yo he dexado de ser hijo, 
vos no aveis dexado hasta agora de 
ser padre : y aunque yo he hecho 
por donde me podáis condenar, vos 
no aveis perdido por donde me po­
dáis salvar. Pues qué otra cosa pue­
do hazer , sino echarme á vuestros 
pies, y pediros misericordia? A quién 
llamaré ? a quién me socorreré sino 
á vos? Por ventura no sois vos mi 
Criador ? mi hazedor ? mi gobernador? 
mi redemptor ? mi librador ? mi Rey? 
mi pastor ? mi sacerdote ? y mi sacri­
ficio ? Pues a quién iré, ó dónde hui­
ré , sino á vos ? Si vos me desecháis, 
quién me recibirá ? Si vos me des­
amparáis , quién me amparará ? Reco­
noced Señor mío esta oveja descar­
riada que se buelve á vos. \b) Si ven­
go llagado, vos me podéis sanar: si 
ciego , vos me podéis alumbrar : si 
muerto , vos me podéis resuscitar: si 
sucio, vos me podéis alimpiar. Ro­
ciarme heis Señor con hyssopo , y 
seré limpio : (i) lavarme heis , y pa­
rarme hé mas blanco que la nieve. 
Mayor es vuestra misericordia que 
mi culpa : mayor vuestra piedad que 
mi maldad : y mas podéis vos perdo­
nar que yo peccar. Pues no me des­
preciéis Señor , ni miréis á la mu­
chedumbre de mis peccados , sino 
á la de vuestras misericordias. Vos 

que 
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que vivís y reynais en los siglos de 
los siglos. Amen. 

C A P I T U L O V I L 

De los frudlos y provechos grandes que 
se siguen de la verdadera contrición. 

EStas son Christiano Lector las ora­
ciones y consideraciones que 

nos pueden ayudar para esta tan gran­
de gracia de !a contrición: y heme 
detenido tanto en esta parte , por ser 
esta la llave y el fundamento de to­
das las otras partes de la peniten­
cia , y de todo nuestro bien. Por tan­
to estas debe el hombre leer con la 
mayor devoción, recogimiento , y 
aparejo que le sea possible, en tiem­
po convenible y en lugar apartado: 
porque muchas vez.es acaescerá que 
assi como entrando uno en la ora­
ción sin devoción , después la vie­
ne á hallar: assi comenzando á leer 
alguna Oración Ó Consideración d e s -

tas sin contrición , que en medio de 
la oración se la den. Porque assi co­
mo leemos que el Señor se trans­
figuró (como escrive Sant Lucas (a) ) 
estando en oración : assi muchas ve-
zes en la oración se hazen grandes 
mudanzas en las animas , dando al 
fin de la oración lo que al principio 
no se dio. Por lo qual se dice que 
es mejor el fin de la oración que el 
principio, (b) 

Pues como el penitente por estos 
ó por otros qualesquier medios llega 
á tener espíritu de verdadera contri­
ción , luego en esse punto le es res­
tituida la gracia del Spiritu Sanólo, 
y el mesmo Spiritu le es dado por 
huespued , y por ayo , y por go-
vernador de su vida ; para que co­
mo un muy sabio y fiel Piloto le 
guie seguramente por medio de las 
ondas del mar tempestuoso desta vi ­
da. En esta mesma hora es luego uñi­
do por charidad con Christo, como 
miembro vivo con su cabeza, para 
que estando encorporado con é l , se 
haga participante de las influencias 
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de su gracia , y de los méritos y tra­
bajos de su muerte y de su vida sane-
tissima. Luego también es recebido 
y adoptado por hijo de Dios , y nom­
brado por heredero de su reyno , y 
tratado como hijo : tomando Dios 
del aquel cuidado y providencia que 
suele tener de los que assi recibe por 
hijos. Aqui el padre piadoso acoge 
en su casa al hijo desperdiciado, (c) 
y le manda vestir la primera vesti­
dura de la gracia, y darle el anillo 
de los secretos de la divina sabidu­
ría : que es el nuevo conoscimiento 
que se le dá de las cosas de Dios, 
encubiertas á los ojos mundanos. 

En esta hora se alegran los 
cielos, y cantan los Angeles alaban­
zas á Dios , y se haze fiesta en aque­
lla corte soberana por la buelta del 
nuevo hermano : y . todas las criatu­
ras que se entristecieron por la ofTen-
sa del criador, y por la perdida de 
su criatura , agora se alegran y can­
tan dulcemente Alleluya por su nue^ 
va reparación. Y entre todas ellas 
el buen pastor, que con tanto traba­
jo buscó su oveja perdida, y la tra-
xo sobre sus hombros á la. manada-
agora junta todos sus amigos y veci­
nos , y les dice : (d) Go¿aos todos 
conmigo , porque ya hallé' la oveja 
que avia perdido. 

Y es aqui de notar que quanto 
es mayor la contrición y humildad 
del penitente , tanto es disposición 
para mas alta gracia, y tanto suele 
ser víspera de mayor misericordia. 
Porque assi como en los edificios, quan-
do se hazen muy hondos los cimien­
tos , entendemos que la obra ha de 
ser muy alta : y el árbol que echa> 
mas hondas las raizes , suele crescer 
mas que los otros: assi también quan-
do aquel soberano Señor previene al 
hombre con mayor humildad y arre­
pentimiento de su mala vida, es se­
ñal que lo dispone para mas alta 
gracia. 

El juicio y la justicia dice el Pro-
pheta que son aparejo para la silla 
de Dios, (e) Al juicio pertenesce exa-
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minar la causa , y á la justicia exe-
cutar la sentencia. Pues el anima que 
haze lo uno y lo otro , que entran­
do en juicio consigo mesma , reco-
nosce luego humilmente lo que hi­
zo ( que fue menospreciar al Criador 
por el dekyte de la criatura ) y con­
forme á esto executa la sentencia (la 
qual es , que quien assi deshonró á 
Dios , se humille y deshonre á sí 
mesmo , y se abaxe hasta el polvo 
de la tierra : y el que se deley tó des­
ordenadamente en la criatura, se due­
la y castigue ásperamente por este 
deleyte ) este tal se apareja para ser 
silla de Dios , y casa de aquella di­
vina sabiduría , que quiere hazer en 
ella su morada. 

Dos pies dice Sant Bernardo (a) 
que tiene D ios : el uno de temor, y 
el otro de amor: y quando él quie­
re entrar en un anima , primero sue­
le poner el pie del temor , y después 
el del amor : y quanto es mayor el 
temor que precede , tanto suele ser 
mayor el amor que después se si­
gue. E l Señor , dice el Propheta, (b) 
mortifica, y dá vida : sepulta en los 
infiernos, y saca dellos : porque es­
ta es la condición y estilo commun 
deste Señor : que después que los 
hombres han llegado á tener tan gran­
de temor y dolor de sus peccados, 
que les parece estar yá en los in­
fiernos por ellos, los saca misericor-
diosamente de a i , y los resuscita: y 
les envia tan grande consolación,quan 
grande fue la muchedumbre de los 
dolores en que se vieron. 

Por tanto hermano mío, quando 
assi te vieres turbado con estas des­
confianzas , no por esso desmayes; 
sino entonces reconoce que te dan 
una recia purga para que con ella que­
des mas sano: y que te lavan con una 
agua fuerte para que quedes mas lim­
pio : y que te meten en una fragua 
muy encendida para que despidas de 
tí todo el orin de los vicios que se 
te avia pegado. Entonces debes lla­
mar á Dios con el Propheta, dicien-

do : (c) Commoviste Señor la tierra, 
y conturbastela: sana sus quebranta* 
mientos , pues assi fue commovida. 
Y luego verás en tí lo que el mes­
mo Propheta dixo : (d) La tierra tem­
bló y sossegóse quando Dios se le­
vantaba á juicio : porque quan­
do tú mesmo (movido por Dios ) co­
menzares á hazer en tí aquel juicio 
que arriba diximos , entonces tem­
blará la tierra de tu anima con el te­
mor y espanto de la justicia divina: 
pero sossegarse ha después con la 
paz y confianza que el Señor te en­
viará de su misericordia : el qüal 
lava las mancillas de las hijas de Sion, 
y quita la sangre de en medio derlas 
con espíritu de juicio, y con espíritu de 
ardor : (e) esto es, atemorizando pri­
mero el anima con espíritu de juicio, 
y con el temor de la divina justicia, 
y consolándola después con espíri­
tu de amor, y con la confianza de 
su divina misericordia. Primero sin­
t i ó H e l i a s el estruendo y el temblor 
de la tierra, y el torvellino que tras­
tornaba los montes ; y después des-
ta tempestad siguióse aquel ayre del* 
gado en que venia Dios. ( / ) 

Esta es la orden que commun-
mente suele aver en la conversión 
de las animas: que es la mesma que 
nuestro Señor guardó en la sancti-
ficacion del mundo: el qual primero 
recibió la ley , y después el Evan­
gelio : conforme á lo qual primero 
ha de sentir en sí el anima la obra 
y rigor de la ley : después la paz y 
consolación del Evangelio. La obra 
de la ley es atemorizar y espantar, co­
mo se significó en los temores con 
que ella se dio en el monte Sinaí: (g) 
mas la obra del Evangelio es con­
solar y esforzar : como se hizo quan­
do ella se dio el dia de Pentecos­
tés en el monte de Sion. (b) Pues 
quien quisiere llegar á este monte, 
ha de passar por el otro monte : quie­
ro decir, que el que quisiere recebir 
el espíritu de amor, primero ha de 
sentir el del temor : y quien quisiere 

sea-
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via un espiritu de gran dolor : tras 
del qual se sigue la gracia de la paz y 
consolación de que arriba tratamos. 
Esso significó el mesmo Señor ha­
blando con el anima del verdadero 
penitente por el Propheta Oseas, di­
ciendo assi (d): Y o le daré leche á mis 
pechos, y la llevaré á la soledad, y 
hablaré á su corazón : y darle he 
el valle de Achor ( que quiere decir 
conturbación ) para abrirle los cami­
nos de la esperanza : y alli cantará 
de la manera que cantaba en los días 
de su mocedad. De manera que pri­
mero se dá aqui la leche de la dul­
cedumbre espiritual , y después el 
valle de Achor , que es la turbación 
y amargura de la contrición: y es­
to hecho , luego se siguen los can­
tares de la mocedad, que son las ale­
grías y alabanzas del anima que re­
cibe en sí las prendas del nuevo amor 
y gracia que nuestro Señor le invia, 
como arras de casamiento , y pri­
micias de su gloria. 

Y es mucho de notar que esta 
mesma orden que aqui avernos declara­
do , que communmente se guarda pa­
ra hazer mudanza de la vida, y su­
bir del peccado á la gracia ,essa mes­
ma ( por la mayor parte ) se guarda 
para subir de una gracia menor á 
otra mayor. Porque quando nuestro 
Señor quiere levantar un anima á co­
sas mayores , primero la dispone con 
gemidos y deseos, temores y dolo­
res , y con afflidtiones de espiritu y 
trabajos de cuerpo , para darle sus 
dones : queriendo que siempre pre­
ceda este invierno lluvioso y tem­
pestuoso al verano florido y fructuo-
SD de sus dones y gracias: (e) y quan-
to mayores han de ser las gracias, 
tanto suelen ser mayores las afflic-
tiones y deseos que para esto han de 
preceder. Por tanto nadie desmaye 
ni se desconsuele quando assi se vie­
re : antes esto tome por señal y pren­
da de las mercedes nuevas que nues­
tro Señor le quiere hazer. 

(el) Osee 2 . (e) Cantic. 2 , 

sentir en su anima la obra y con­
solación del Evangelio , primero ha 
de passar por la obra y temor de la 
ley. Y al anima que assi está dis­
puesta , se prometen y ofirescen to­
das las gracias y thesoros del Evan­
gelio : como lo significó el Propheta, 
quando hablando en persona del Sal­
vador , dixo : (a) E l espiritu del Se­
ñor está en mí ; porque él me ungió 
con su gracia, y envió á predicar 
á los mansos, para que curasse á los 
que tenían quebrantado el corazón, 
y denunciasse á los captivos redemp-
cion , y á los encarcelados libertad: 
para que consolasse á los tristes , y 
diessc fortaleza á los que lloran á Sion, 
y les diesse corona por ceniza , y 
olio de alegría por llanto , y palio 
de alabanza por el espiritu de su tris­
teza. Mira aqui por quantas mane­
ras de metaphoras se significan por 
una parte las obras de la ley y de 
la penitencia , y por otra las del 
Evangelio y de la gracia : y como 
las unas se prometen por las otras. 
Y por tanto quien quisiere entrar en 
el palacio de Christo y en la celda 
de los vinos preciosos del verdade­
ro Salomón , sepa que la puerta es 
la amargura de la penitencia , y la 
affliction de los trabajos : y que si 
por otra quisiere entrar, será salteador 
y ladrón. Sube pues hermano, prime­
ro con la esposa al monte de la 
myrrha ( que es á la amargura del 
dolor y mortificación) y oirás aque­
llas palabras que se siguen luego: (c) 
Toda eres hermosa , querida mía , y 
no ay macula en tí. 

Verdad es que algunas vezesacaes» 
ce mudar el Señor esta orden, y pre­
venir primero á los que quiere traer 
así con bendiciones de dulcedumbre; 
porque no se retiren á fuera , y re­
surtan con los golpes de la descon­
fianza , y con los temores de la pe­
nitencia. Mas después de confirma­
dos y esforzados ya con estas pren­
das de su misericordia, luego les in-

(d)hoi.6i. (b) Cantic. i. (c) Cantic. 4 . 
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Q U E E S L A C O N F E S S I O N . 

C A P I T U L O L 

De siete cosas que se deben guardar en 
la confession. 

Dicho ya de la primera parte de 
la penitencia , que es la contri­

ción, digamos agora de la segunda, 
que es la confession. Pues el que qui­
siere acertar á confessarse como de­
be (cosa que muy pocos saben ha-
zer ) después que oviere proveído lo 
que está dicho acerca de la contri­
ción, debe guardarlas cosas siguientes. 

§. I. 

Del primer aviso para la verdadera 
confession : que es el examen de la 

consciencia. 

LO primero, que tome tiempo an­
tes que se confiesse , para exa­

minar su consciencia , y traer á la 
memoria todos los peccados passa-
dos : mayormente si ha dias que no 
se confessó, en lo qual ( como dice 
un Doctor ) debe entender con aquel 
cuidado y diligencia que entendería 
en un negocio grave y de mucha 
importancia: pues á la verdad este es 
el mas grave y mas importante de 
los negocios. Y es esta diligencia tan 
necessaria , que faltando ella ( si el 
Confessor no supliesse esta falta ) la 
confession sería ninguna; como lo sería 
aquella donde á sabiendas se dexasse de 
confessar algún peccado: porque ( co­
mo dicen los Doctores) todo viene 
á ser una mesma cuenta , ó callar 
de proposito algún peccado en la 
confession , ó confessarse tan negli­
gentemente y tan sin aparejo , que 
por fuerza se aya de quedar alguno. 
Esta es una cosa que se avia de pre­
dicar á voces por las plazas; por es­
tar tantas personas en esto tan en­
gañadas , que sin ninguna manera de 
examen ni aparejo se van á los pies 
del confessor. 

Las quales (demás del sacrilegio 
que cometen) son obligadas otra vez 
á confessarse, como si de proposito 
callaran algún peccado por la razón 
susodicha. Porque el olvido en esta 
parte no escusa , sino accusa : pues 
no viene por defecto de naturaleza, 
sino por negligencia notable de la 
mesma persona. 

Pues para no incurrir en estos in­
convenientes , debe el hombre (como 
yá diximos) aparejarse primero , y 
examinar su consciencia. Y la mane­
ra y orden del examen puede ser 
procediendo por los mandamientos y 
peccados mortales, mirando en cada 
uno quantas vezes peccó en él por 
pensamiento, por palabra, ó por obra, 
con todas las circunstancias que en 
el peccado entrevinieron: quando son 
tales , que de necessidad se deban 
confessar. De lo qual todo trataremos 
adelante. 

$. n. 
Segundo aviso : del confessar el numero 

de los peccados. 

LO segundo , tenga aviso quando 
se confessare, de declarar el nu­

mero de los peccados : conviene sa­
ber , quantas vezes cometió tal ó tal 
peccado. Porque si este numero no 
se declarasse, no sería la confession 
entera. Y si no se acordare distincta-
mente deste numero , á lo menos 
declárelo en la manera que le sea 
possible , poco mas ó menos según 
que se acordare. Y si aun desto no 
puede tener memoria, y es peccado que 
vá á la larga (como una enemistad, 
ó un peccado de carne ) declare quan-
to tiempo perseveró en él : porque 
por ai se puede conjecturar poco mas 
ó menos el numero de los peccados 
que pudo hazer en tanto tiempo. Mas 
si es peccado que no tiene esta con­
tinuación, sino que se repite muchas 
vezes (como es perjurar , decir mal 
de los próximos, ó echar maldicio­
nes , y cosas tales) y no se puede 
acordar de las vezes que en esto pec­
có , á lo menos diga si tenia por cos­
tumbre caer en este genero de cul­

pas 
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pas cada vez que se le oíFrescia oc­
casion para el lo, ó si algunas vezes 
bolvia sobre sí , y resistía. Porque 
yá siquiera por esta via entienda el 
•^dico la disposición del enfermo, 
para que le sepa curar. 

§. I I I . 

Tercero aviso : de la confession ,y délas 
circunstancias. 

Y No basta confessar la especie 
y numero de los peccados ; sino 

es también necessario confessar las 
circunstancias dellos , quando son 
tales que tienen especial repugnan­
cia contra algún mandamiento de 
Dios , ó de su Iglesia , ó quando 
muy notablemente agravan el pec-
cado , aunque no muden la especie 
de'l. Porque aunque la obra del pec-
cado mortal sea una , puede ir acom­
pañada con algunas fealdades de tal 
qualidad, que de necessidad se ayan 
de confessar : como si uno hurtasse 
armas para matar á fulano, por to­
marle su muger: bien se vé que aun­
que esta sea una sola obra ( que es hur­
tar) y por consiguiente un solo pecca-
do (porque no es mas de una obra) 
pero essa obra tiene otras dos feal­
dades anexas, que son , querer matar 
y adulierar : las quales contradicen 
a aquellos dos mandamientos : N o 
mataras: y No cobdiciaras la muger 
agena. Y por tanto esta manera de 
circunstancias que assi agravan el 
peccado, es necessario que se con-
íiessen. 

Mas otra manera de circunstan­
cias que no son desta calidad (como 
es murmurar en la Iglesia, ó hazer 
tal peccado en dia de ayuno , ó de 
fiesta) no es necessario que se con-
fiessen ¡aunquede consejo es muy bien 
confessar las , como se coníiessan los 
peccados veniales. Y porque saber hazer 
differencia de las unas circunstancias 
á las otras es algo dificultoso, por 
esto pondré aqui las circunstancias 
que mas communmente somos obli­
gados á declarar en la confession. 

Primeramente en los peccados car-
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nales es necessario declarar las cir­
cunstancias de la persona con quien 
peccaste : porque según son diversas 
las calidades de las personas , assi 
son diversos los peccados. Porque 
peccar con soltera, es simple forni­
cación : con casada , adulterio : con 
doncella virgen, estupro : con parien-
ta, incesto : y con persona religiosa y 
dedicada á D ios , sacrilegio, ó adul­
terio espiritual. Y por esto siempre 
se ha de declarar la tal circunstan­
cia en este peccado : no solo quando 
se comete por obra , sino también 
por solo pensamiento y deseo : pues 
para con Dios todo es una manera 
de peccado. 

También en este mesmo genero 
de peccados , y en qualquier otro , se 
ha de declarar la circunstancia del 
escándalo : y por escándalo enten­
demos aqui aver dado occasion con 
alguna mala obra ó palabra á que otro 
peccasse : como el que solicita á una 
muger para que peque , ó á un hom­
bre para que juegue , ó á otro para 
que se vengue de su contrario , &c. 
Y por esto en todos los peccados car­
nales (demás de lo dicho ) se ha tam­
bién de declarar si trabajó él por in­
ducir la parte á que peccasse ; ó si 
la mesma parte voluntariamente se 
orTreció al peccado: porque en lo pri­
mero ay escándalo (que es un pecca­
do grave ) y en lo segundo no. Assi-
mesmo se debe mirar si quando co­
metió el peccado lo cometió en tal 
lugar, y delante de tales personas, 
que con el mal exemplo que dio les 
fuesse occasion efficaz de hazer otro 
tanto : como si una persona de auto­
ridad se pusiesse á comer carne sin 
necessidad en dia vedado, ó hazer otro 
peccado delante de personas que de 
aqui podían tomar licencia para ha­
zer otro tanto : porque en este caso 
necessario sería confessar esta cir­
cunstancia del escándalo y mal exem­
plo que dio. Y esto debrian mirar 
mucho los Señores que tienen table­
ros y juegos en sus casas; y los pa­
dres y madres , cuyas obras y pa­
labras son leyes de sus hijos: porque 
basta hazer los mayores una co­

sa. 
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sa , para que'por el mesmo caso los 
menores la tengan por licita y hon­
rosa. Matóse el Rey Saúl con su es­
pada : (a) y como esto vio el page 
de la lanza que le seguia, desembay-
nó él también la suya , é hizo otro 
tanto : paresciendole que no hazia 
mal en hazer lo que hazia su Rey,» 
aunque fuesse matarse. 
- La circunstancia también del lu­
gar sagrado algunas vezes es neces-
sario declararse: y señaladamente en 
tres casos , que son , hurto del lu­
gar sagrado , derramamiento de si­
miente humana , ó de sangre huma­
na : quando lo uno ó lo otro se ha-
ze con peccado: porque cada cosa 
destas por razón del lugar , muda la 
especie del peccado , y lo haze sa­
crilegio , que es peccado mas grave. 

También si alguno tuviesse he^ 
cho voto ó juramento de hazer 6 no 
hazer alguna cosa (á la qual por otra 
parte es obligado por especial man­
damiento de Dios ) como es de no 
jurar , ó matar , ó fornicar , &c. si 
después hiziesse lo contrario desto, 
sería obligado á declarar la circuns­
tancia del juramento ó voto que pre­
cedió : porque esta haze que lo que 
era peccado por una razón , lo sea 
también por otra. 

§. I V . 

Quarto aviso : de como no se ha de 
i confessar mas que la especie del 

peccado. 

EL quarto aviso es , que cumplido 
lo que está dicho acerca del nu­

mero y circunstancias de los pecca-
dos , en lo que resta no se ha de 
confessar mas que la especie sola del 
peccado; que es el nombre que tiene 
de hurto , odio , adulterio, ó cosa se­
mejante. De lo qual se infiere pri­
meramente que no ay necessidad para 
declarar un peccado, de contar to­
da una historia ; sino basta decir el 
•nombre del peccado, y quántas ve­
zes lo cometió, sin contar la histO-

íVj) 1. Reg. 31 . 

ria de como passó : lo qual si en-
tendiessen bien los penitentes , po­
drían muy limpia y brevemente con^ 
fessarse de infinitos peccados, redu­
ciéndolos todos á sus especies , y di­
ciendo : Mil vezes hurté ¿ ó maté , § 
adulteré , &c. Y para saber hazer 
esto mire el hombre , quando quiere 
contar una historia destas , la causa 
ó causas por que la cuenta : que es 
para accusarse de algunas cosas ma­
las que entrevinieron en ella: y en­
tresaque estas de todo el cuerpo de 
la historia,y accusese dellas:y assi 
acertará á accusarse como conviene. 
Mas si todo no supiere hazer , ac­
cusese como supiere : porque Dios no 
pide á nadie mas de aquello que sa­
be y puede hazer. 

De aqui también se infiere que 
no es necessario explicar por menú-* 
do los modos y maneras en que se 
cometió el peccado (mayormente quan* 
do es carnal) sino basta declarar (co­
mo diximos) la especie sola del. Y 
aunque esta materia sea torpe , to­
davía para tratar del remedio de nues­
tras torpezas será necessario meterá 
nos un poco en este cieno, y orTen-
der algún tanto las orejas limpias, de­
clarando esto mas en particular. Para 
cuyo entendimiento es de saber qu 
un peccado deshonesto se puede co­
meter , ó por pensamiento, ó por pa­
labra , ó por tocamiento , ó por obra 
consummada. Si fue por obra con-
summada , basta decir el nombre de 
la obra ; como es: Cometí adulterio, 
ó incesto, ó simple fornicación tan­
tas vezes; sin declarar aquellas par­
ticularidades que se entienden , en­
tendida la especie de la obra. Si fue por 
tocamiento , basta decir : Toqué des­
honestamente tantas vezes á tal ma­
nera de persona ; sin añadir otras 
particularidades , si del tocamiento 
no se siguió alguna cosa que mu-
dasse la especie deste peccado. Si 
fue por palabra, basta decir: Dixe 
palabras torpes para provocar á mal, 
ó para deleytarme en ellas; sin de­
cir : Dixe tales y tales palabras. Si 

fue 
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En el tercero (que es quando tu­
vo consentimiento y determinación 
de poner el mal pensamiento por 
obra, aunque no lo pusiesse) claro es­
ta que ay peccado mortal, y de la 
mesma especie que sería la obra. Por­
que ( como dicen los Theologos ) la 
obra exterior ninguna cosa essencial 
añade á la interior. 

En el quarto caso , que es quando 
uno se quiere estar, 6 se dexa e s ta r 
pensando y deleytando en un mal 
pensamiento ( como de una vengan­
za , ó de una deshonestidad , aunque 
no tenga intención de ponerla por 
obra ) también ay peccado mortal; el 
qual llaman los Doctores delectación 
morosa: que es (como suelen decir) si 
no bebo en la taberna , huelgome en 
ella: que es un linage de peccado en 
que por la mayor parte suelen caer 
personas viciosas , y desalmadas , y 
amigas de deleytes sensuales. Porque 
aunque esto no sea consentir en la 
obra del peccado , es consentir en el 
deleyte della, y ponerse en manifies­
to peligro de consentir en ella. Es ­
to se entiende quando el hombre vé 
lo que piensa , y no lo despide de sí. 
Porque si quando esto advierte, tra­
baja por sacudir de sí esta llama, yá 
esto no será peccado mortal; porque 
no advirtió lo que pensaba : mas se­
rá venial ; porque debiera de estar 
mas sobre aviso para advertirlo. Y 
esta manera de peccado puede acaes-
cer en todo genero de peccados mor­
tales : aunque mas ordinariamente 
acaesce en peccados de carne , y de 
odio , y deseos de venganza , que 
communmente son mas encendidos 
y pegajosos que los otros. 

En este peccado suelen commun­
mente caer las personas viciosas y 
deshonestas : las quales quando no 
tienen aparejo para cumplir sus ma­
los deseos , hazen esso que pueden; 
que es rebolcarse con el pensamien­
to en el cieno de la delectación : ma­
yormente quando ó por su honra ó 
por su encerramiento tienen toma­
das las puertas para obrar mal. 

Assimesmo están muy a peligro 
de caer en este peccado las personas 

Iii to-

fue por pensamiento , basta decir: 
Tuve un pensamiento deshonesto , y 
consentí, ó deleyteme , ó detuveme 
en é l ; sin decir : pensé tal y tal co­
sa , como algunos hazen con grande 
vergüenza suya , y sin necessidad 
del sacramento. Todas estas son co­
sas tan claras y manifiestas, que se­
ría demasiado tratar dellas.si no vies-
semos que se hazia lo contrario. Mas 
ay algunos hombres tan rudos, que 
en medio del dia claro han menes­
ter candela para ver. N i los escru­
pulosos deben querer explicar de otra 
manera sus peccados : porque basta 
explicarlos de la manera que los Doc­
tores dicen que basta : y con esto se 
deben contentar , pues no son obli­
gados á mas. 

§. V. 

Quinto aviso: de la manera del confessar 
los peccados del pensamiento. 

Y Porque ay especial dirrlcultad 
en confessar los peccados del 

pensamiento , declararé también sum-
mariamente como esto se haya de ha-
zer. Para cuyo entendimiento es de 
saber que con un mal pensamiento 
se puede el hombre aver en una de 
quatro maneras : conviene saber, ó 
desechándolo de sí con presteza , ó 
deteniéndose algún tanto en é l , ó de­
terminando ponerlo por obra , ó á lo 
menos queriendo de proposito estar­
se deleytando en él. 

En lo primero claro está que no 
ay culpa , sino merescimiento y co­
rona: y por esso no ay que confes­
sar. Y aunque el combate del pensa­
miento durasse todo el día. si toda­
vía el hombre resiste fuertemente, 
no ay aqui peccado, sino corona y me­
rescimiento. 

En lo segundo ay peccado venial, 
mas ó menos grave , según fue ma­
yor 6 menor el detenimiento. Y la 
manera de confessar este peccado es 
diciendo : Accusome que tuve un pen­
samiento deshonesto, ó de ira , ó de 
odio, &c. y no lo deseché de mí tan 
presto como debiera, sino antes me 
detuve algún tanto en él. 

Tom. II. 
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tocadas de la afficlon deshonesta de 
otra persona; por la gran fuerza que 
tiene esta afficion para tyrannizar el 
corazón, y llevarlo tras sí , y tener­
lo íixo en la cosa que ama. Y por 
esto no ay cosa mas peligrosa que 
dar entrada á una afficion destas: por­
que es meter en casa un crudelissi-
mo tyranno, un destruidor de la in­
nocencia , y un despertador y cau­
sador de infinitos peccados. También 
están á peligro de caer en este v i ­
cio los que andan muy encendidos 
en tratos de casamientos: porque aun­
que los deleytes de los casados sean 
lícitos quando son casados ; mas no 
antes que lo sean : porque el deley-
te está presente , y el casamiento por 
venir : el qual por muchas vias se 
puede impedir : y por esto no es l i ­
cito el deleyte en aquel tiempo que 
se recibe. 

Pues entendidas estas quatro dif-
ferencias de pensamientos, fácil co­
sa será saber accusarse dellos, decla­
rando el penitente si se detuvo , ó 
si consintió , ó si se deleytó moro^ 
sámente en el mal pensamiento. 

- . ' ; \ §. VX - j 
Sexto aviso : de guardar la fama 

del próximo. 

EL sexto aviso sea , que el peni­
tente trabaje por guardar la fa­

ma del próximo, confessando de tal 
manera sus peccados, que no descu­
bra los ágenos , ni nombre á nadie 
por su nombre ; sino diga: pequé con 
cierta persona casada , ó soltera, & c 
Y si la circunstancia de la persona 
fuere t a l , que por ella entenderá el 
Confessor quien era , debe entonces 
buscar otro Confessor que esto no 
entienda , por escusar esto. Lo qual 
si no le fuere possible , entonces (sien­
do el Confessor persona tal ) bien pue­
de decir esta circunstancia : porque 
esto no es propriamente infamar, sino 
declarar el peccado. 

Assimesmo tenga aviso que ni 

escuse sus peccados , ni ponga mas 
en ellos de lo que ay , ni lo dubdo-
so diga por cierto , ni lo cierto por 
dubdoso; sino cada cosa ponga en su 
lugar sin desviarse de lo que es. 

El ultimo aviso sea , que para 
mayor cumplimiento de todo lo di­
cho trabaje por aver tan buen me­
dico para su anima , como lo busca­
ría para su cuerpo si estuviesse en­
fermo : pues en esto va tanto mas. 
Porque buscar Confessor ignorante 
es buscar una guia cierta para el in­
fierno : pues (como dice el Salva­
dor (a)) si un ciego guia á otro cie­
go , ambos caen en el hoyo. Y los 
que esto no hazen , no carescen de 
grandissimo peligro : porque (como 
dice Sant Chrysostomo ) no se pue­
den escusar por ignorancia los que 
tuvieron aparejo para hallar si tu­
vieran gana de buscar : porque si la 
verdad es salud y vida de los que 
la conoscen, no es razón que ella bus­
que á nadie , sino que ella sea bus­
cada de todos. 

C A P I T U L O II. 

De los casos en que la confession es 
ninguna , y se debe iterar. 

Y Para que mas claramente se vea 
lo que importa cada cosa de las 

susodichas, será bien contar aqui sum-
mariamente los casos mas communes 
en que la confession es ninguna , y 
assi es necessario confessarse otra vez. 
Entre los quales el primero es , quan­
do el penitente mintiesse en la con­
fession en materia de peccado mortal. 
El segundo, si de proposito callasse 
algún peccado mortal. Esto se entien­
de quando la persona tenia lo que 
assi calló por peccado mortal: porque 
si no lo tenia por tal, y después en­
tiende que lo es, basta que se accu-
se desto , sin que buelva á repetir 
la confession. Y aunque la ignorancia 
fuesse tal que no escusasse de quan­
do aquello se hizo , todavía bastará 
para escusar desta nueva obligación. 

" El 
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El tercero caso es , si aviendo días 
que no se confessó , no examinó su 
consciencia para averse de confessar. 
Porque en este caso el olvido no es­
cusa , sino accusa mas al penitente-
como arriba se declaró. El quarto es, 
quando el penitente no tiene propo­
sito de salir del peccado en que está: 
como es de la enemistad, ó deshones­
tidad , ó otro qualquier peccado en que 
Vive ; ó quando no quiere restituir lo 
que debe. El quinto es , quando es­
tá descomulgado y no procura prime­
ro la absolución de la excomunión. 
El sexto es , quando el Confessor es 
ignorante, no siendo letrado el pe­
nitente , y aviendo cosas graves que 
deslindar en la confession. Porque en 
este caso no puede dexar de aver 
yerros que tengan necessidad de otra 
cura mejor; como arriba se áixo. 

Y es de notar que en qualquiera 
destos casos en que es necessario rei­
terar la confession, si esto se hizie-
re con el mesmo Confessor , no es 
necessario bolver á decir todos loa 
peccados que yá diximos, si él tiene 
memoria deilos; sino basta decir : Ac-
cusome de todos aquellos peccados 
que tal vez os confessé : y allende 
desto , de tal ó tal culpa , por donde 
agora soy obligado á iterar esta con­
fession. 

Y porque muchos podrán con ra­
zón temer si por ventura avrá ávi­
do algún defecto de los sobredichos 
en sus confessiones passadas, por es­
to me paresce muy sano consejo que 
una vez en la vida haga el hombre 
una confession general muy bien he­
cha , para barrer con ella todas es­
tas negligencias , y de ai adelante mi-, 
xar por sí con mayor cuidado. 

Agora será bien para socorro de 
la" memoria , que pongamos aquí un 
breve memorial de los peccados : para 
que por él mas fácilmente pueda el 
penitente examinar su consciencia , y 
aparejarse para este sacramento : que 
es el primero de los avisos que ar­
riba señalamos. Pero esto será no 
desenterrando infinitas maneras de 
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peccados exquisitos (como algunos 
hazen ) sino discurriendo por los mas 
commuñes y ordinarios que sue­
len acaescer. 

M E M O R I A L D E L O S P E C C A D O S . 

Recusaciones para el principio de la 
confession. 

PRimeramente aecusese de no ve­
nir tan aparejado á este Sacras 

mentó de la penitencia como debie­
ra : que es no traer aquel dolor y 
arrepentimiento de sus peccados, ni 
aquel proposito tan firme de apar­
tarse dellos como debiera traer. 

De no traer tan examinada la 
consciencia , y tan pensados sus pec­
cados como debiera. 

De no aver tenido el dia de la 
communion aquel recogimiento que 
debiera , assi antes como después 
della. 

De no aver cumplido tan pres^ 
to y con tanta devoción la peniten­
cia que le dieron. 

De no aver cumplido tan entera­
mente lo que el Confessor le man­
dó, Y aqui será bien explicar si en 
particular le mandó restituir algo, 6 
cumplir algún voto, ó apartarse de 
algún peccado , ó de alguna peligro­
sa occasion de l , que no cumpliesse. 
Esto se debe decir; porque.el Con* 
fessor sepa mejor como se deba aver 
en esta parte con el penitente. > 

Después desto comience á aecu-
sarse de los peccados por la or­
den siguiente. ) ó '* 

P R I M E R O M A N D A M I E N T O . 

Honrarás d Dios sobre todas las cosas. 

POR quanto ( como dice Sant Au-
gustin (a) ) Dios es honrado con 

las tres virtudes Theologales , que 
son f é , esperanza y charidad ; aqui 
conviene tratar de las obras que con­
tra estas tres virtudes uvieremos he­
cho. Y conforme á esto se aecuse el 

. • • Iii 2 pe-
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Si tiene cuidado cada dia de en« 

comendarse á Dios. 
Si le dá gracias por los beneficios 

que del ha recebido. Y principalmen­
te por le aver criado , redemido , y 
hecho Christiano, no Moro , ni he-
rege ,&c . 

Si sabe las oraciones de Chris­
tiano , y doctrina Christiana. 

Si persigue á los siervos de Dios, 
y á los que se confiessan, ó comul­
gan , ó rezan ; y si escarnesce , 6 
murmura dellos. 

Si se puso en peligro de orTen-
der á Dios , haziendo cosa que dub-
daba si era peccado mortal. 

S E G U N D O . No jurarás el nombre de Dios 
en vano. 

SI juró' mentira sabiendo que lo 
era, ó dubdando si lo era ,ó no 

mirando trien si era verdad lo que 
juraba. 

Si juró prometiendo alguna cosa 
licita , la qual no cumplió , ó no 
tenia dntencion de cumplir quando 
la juró. 

Si juró amenazando á sus cria­
dos , sin intención de hazer lo que 
juraba;también esto es mortal. Pero 
si después le pareciesse que era me­
jor perdonar , y usar de misericor­
dia mas que de rigor , no será obli­
gado á lo cumplir. 

Si juró amenazando á los que no 
eran sus criados, de hazer cosa que 
fuesse peccado mortal , es mortal. 

Si juró de no hazer algún bien: 
como emprestar , ó fiar, ó visitar, ó 
predicar, &c. El qual juramento no 
obliga ; como ni el siguiente. 

Si por el contrario juró de hazer 
algún mal. 

Aqui también se accuse de los 
juramentos de maldiciones ; que son 
muy communes: assi como : Tal , 6 
tal cosa me venga, ó me acontezcas 
si por ventura ha caído en ellos." 

Si fue causa de alguno jurar fal­
so , ó de no cumplir el juramento 
licito que juró. 

Si tiene por costumbre jurar á me­
nudo ; lo qual es cosa muy peligro­

sa, 

penitente primero acerca de la fé , si 
dubdó en algún articulo de la fé: 
porque el que dubda en la fé , es 
infiel. • 

Y ya que no dubdasse, á lo me­
nos si vaciló, ó titubeó algún tanto 
en las cosas della. Esto es venial. 

Si se puso a querer escudriñar con 
curiosidad las cosas de la fé. 

Si cree en sueños, agüeros, suer­
tes , ó hechizerias , ó usó de alguna 
cosa des tas. 

Si dá crédito ó trae consigo no­
minas supersticiosas con figuras y 
nombres escuros y no conoscidos. 

Si hizo algunas devociones para 
algún mal fin , ó vano : como para 
que alguien muriesse, &c. 

Acerca de la blasphemia, que to­
ca á la fé, accusese si blasphemó de 
Dios ó de sus Sánelos. 

Si se indignó contra Dios , 6 
murmuró , ó se quexó del por los 
trabajos que le dá: como si no fues-
se justo , ó misericordioso , &c. 

Si con esta indignación se deseó 
la muerte,y la pidió,ó dixo á Dios que 
no le agradecía la vida que le daba,&c. 

Acerca de la esperanza mire si 
en los trabajos y adversidades que le 
vienen , tiene aquella confianza en 
Dios nuestro Señor, que debe tener, 
acompañada con aquel esfuerzo y con­
solación que la confianza viva ordi­
nariamente trae consigo. 

Si por el contrario puso toda su 
confianza en las criaturas, y en los 
favores y valías del mundo. 

Si desconfió de alcanzar perdón 
de sus peccados ó emienda de su 
vida. 

Si por el contrario con-la con­
fianza del perdón dellos perseveró 
en mala v ida , ó dilató la peniten­
cia para la vejez, ó para la hora de 
la muerte. 

Acerca de la charidad accusese 
sino amó á Dios sobre todas las 
cosas con todo su corazón y anima, 
como es obligado. 

Si todas las buenas obras que ha-
ze , las haze por algunos interesses, 
por algunos respectos humanos , mas 
que por amor de Dios. 
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sa,por el peligro en que vive de ju« gla. Y aqui también conviene exa­
rar algunas vezes mentira. minar como se ha ávido el hombre 

Si dexa de reprehender sus hijos con ios ancianos y con los bienhe-
ó criados quando les vé jurar mu- chores. 
chas vezes. \ Pues conforme á esto examine 

Acerca de los votos, si quebran- primeramente el hijo si despreció, ó 
tó algún voto , ó si dilató mucho desacató , ó maldixo á sus padres, 
el cumplimiento del. . Si los desobedeció en cosas justas. 

Si hizo voto de hazer algún mal, Si no los socorrió en sus neces-
ó de no hazer algún bien : ninguno sidades. -J* 
de los quales votos obliga. Si se deshonró ó afTrentó de sus 

Y mire bien si le commutaren parientes por ser baxos ó pobres, 
algún voto , que sea con gran pru- . Si no cumplió los testamentos de 
dencia. , sus padres. 

Si les deseó la muerte por he-
T E R C E R O . Santificarás las fiestas. redarlos. 

1 También miren los padres si tie-

SI quebrantó las fiestas haziendo nen cuidado de sus hijos : conviene 

ó mandando hazer obras serviles saber, de les enseñar las oraciones y 
en ellas ; si no fuesse poca cosa. doctrina Christiana. 

Si dexó de oír Missa entera en í t em, de los reprehender y cas-
Ios tales dias sin causa legitima. tigar quando hazen lo que no de-

Si está en la Missa y en los of- ben, ó andan en malas compañías, 
ficios y lugares sagrados con aque- ítem , de los occupar en alguna 
lia devoción y reverencia que debe: cosa , porque no anden ociosos y va-
ó si está alli mirando , ó hablando, gabundos. 
ó riendo , ó murmurando como no Si los tratan con sobrado rega-
debe. lo , y los crian en sus voluntades, 

Si no procuró que sus esclavos, dexandolos cumplir todos sus appe-
criados, é hijos la oyessen. titos. 

Si gastó todo el dia de la fiesta - 1 X o mesmo han de mirar los Se-
en juegos y vanidades. ñores para con sus criados y escla-

Si fue negligente en oír los ser- vos , por la mesma orden. 
mones. Y allende desto miren si los pro-

Si estando descomulgado assistió veen competentemente de lo neces-
á los officios divinos, ó recibió al- sario. 
gun sacramento. ¿p ítem , si tienen cuidado de los cu­

rar y -sacramentar en sus enferme-
Q U A R T O . Honrarás padre y madre. dades. 

ítem , si los dexan estar aman-

EN este mandamiento se trata lo cebados, ó en otro peccado mortal, 

primero del cuidado que tienen pudiéndolos remediar, 
los hijos de sus padres, y los padres de Entre suegros, y yernos, ó nue-
sus hijos. Lo segundo , del que tienen ras se mire si ay passiones , ó malas 
los siervos de sus Señores , y los Se- palabras, ó desearse las muertes por 
ñores de sus siervos. Lo tercero, del herencias , &c. 
que tienen los Perlados de sus subdi- Entre casados , mire el marido si 
tos, y los subditos de sus Perlados, trata mal á su muger de palabra, 
Lo quarto , del que tiene la muger ó de obra , ó no la provee de lo que 
de su marido, y el marido de su mu- es necessario. 
ger. Lo quinto , del que tienen los í tem, si la muger trata mal á su 
yernos para con sus suegros , y los marido, desobedeciéndole , injurian-
suegros para sus yernos. Porque to- dolé,ó dándole motivo para perder la 
do esto vá casi por una mesma re- paciencia, y poner la boca en Dios. 

ítem, 
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t o , por palabra , 6 por obra ; pero 
en este mas expressamentc suele acaes-
cer esto que en qualquicr otro. 

Y de qualquier manera destas tres1 

que se peque , se ha de declarar la 1 

calidad y circunstancias de la perso­
na con quien peccamos ; como ar-* 
riba se declaró. > 

Pues según esta orden , acerca 
de los pensamientos aecusese si fue 
negligente en resistir con presteza; 
á los pensamientos deshonestos. 

Si consintió en ellos, deseando po ­
nerlos por obra, si pudiera. .. » 

Si se deleytó morosamente en 
ellos, viendo lo qué hazia. 

Acerca de las palabras, si habló 
palabras torpes y deshonestas , de-̂  
leytandose en las tales platicas. 

Si por palabra , ó por escripto, 
ó por tercera persona solicitó á peccar. 

Acerca de las obras, si peceó en 
este peccado por obra consummada. 

Si peceó por obras no consum-
madas : como son tocamientos des­
honestos consigo, ó con segunda per­
sona. . o 

Si cayó, ó procuró alguna polu-^ 
cion voluntariamente: ó si cayó en 
ella entre sueños ; de lo qual se ha> 
de juzgar según la causa preceden­
te , y según el pesar ó placer si^ 
guíente. 

Si hizo cosas para provocar á otros 
á este peccado : como es , arTey tarse, 
vestirse, ponerse en lugares ó ven­
tanas para ser vista., ó cosa seme­
jante. 

.Si por dadivas, ó promessas fal­
sas ó verdaderas, ó por otros algu­
nos medios, procuró violar la casti­
dad agena. 

Si no se quiso apartar de las 
occasiones deste peccado : como son 
compañías , ó conversaciones peligro­
sas , ó cohabitación de las puertas aden» 
tro , que es la mayor de todas las 
occasiones. 

Si lee por libros deshonestos, que 
le puedan provocar á mal. 

Si no se armó con ayunos , ó ora-
ciones, ó sacramentos , ó otros re­
medios espirituales , quando se vio 
muy tentado deste vicio. j 

C A -

. ítem , si es celoso sin aver causa 
para serlo. 

El subdito mire si desobedeció 
á sus mayores, ó á las leyes ó man­
damientos puestos por ellos. 

Si los despreció en su corazón. 
Si murmuró y se quexó dellos. 
Si juzgó temerariamente sus co­

sas á mal fin , diciendo que las ha-
zen por passion, ó por interesse, 6 
por otros respectos humanos. 

Si desacató por palabra ó obra las 
personas constituidas en dignidad. 

Si despreció ó no honró los viejos, 
ó si escarnesció ó hizo burla dellos. 

Si fue ingrato á sus bienhecho­
res , olvidándose de sus beneficios, ó 
(lo que peor es) dándoles mal por bien. 

Q U I N T O . No matarás* 

QUanto al anima, mire primera­
mente si mató espiritualmente 
á su próximo , incitándole 6 

dándole consejo, ó occasion para pee-
car mortalmente : que es peccado de 
escándalo. 

Si le acompañó 6 dio favor 6 
ayuda para algún maleficio. 

Quanto al cuerpo , si mató , ó 
procuró , ó deseó la muerte á su pró­
ximo , ó se la pidió á Dios. 

Si tuvo odio formado contra al­
guno , deseando tomar del vengan­
z a : y quanto duraría en este odio.-

Si tiene quitada la habla á al­
guno con escándalo de los próximos. 

Si anda en vandos , ó los fa-
voresce. 

Si amenazó á otro ( que no fues-
se su criado) con malas palabras. 

Si no quiso perdonar ( á lo me­
nos en el fuero de la consciencia) a 
quien humilmente le pidió perdón. 

. Si aviendo ofFendido á otro por 
palabra ó por obra, no le quiso pe­
dir perdón por sí ó por tercera per­
sona , ó no satisfizo bastantemente 
por la oíFensa hecha. 

S E X T O . No fornicarás. 

DAdo que en todos los peccados 
se pueda peccar por pensamien-
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Si en el juego hizo engaños , y 

ganó con ellos. 
Si jugó cantidad excessiva á su 

estado. 
Si jugó con menores lo que ellos 

no podían jugar. 
Si en el juego juró, ó peleó, ó di-

xo malas palabras, & c 
Si hizo bien y fielmente el offi-

cio de que tenia salario , ora sea tra­
bajador , ó depositario, ó mayordomo, 
ó guarda , ó ofHcial de algún Señor: 
porque este tal será obligado á los 
daños que nascieron de su des­
cuido. 

Si el que ha de distribuir oírl-
cios públicos, ó beneficios , ó algu­
nas otras cosas, es acceptador de per­
sonas , dándolas por respectos hu­
manos , y no conforme á las leyes 
de la justicia distributiva. 

Si por su voto se dio algún offi-
cio ó beneficio á personas indignas. 

Si no pagó los diezmos á la Iglesia. 

O C T A V O . No levantarás falso testimonio. 

ESte mandamiento tiene dos gran­
des ramos. En uno están los pec-

cados que se hazen en los juicios por 
parte del juez , y de los procurado­
res , y de los testigos, y del actor, 
y el reo. En el otro ramo entran las 
infamias , detracciones, murmuracio­
nes , escarnios, juicios temerarios, sos­
pechas , mentiras, y lisonjas. 

Quanto á la primera parte , con­
sidere el penitente , si es juez, ó pro­
curador , ó testigo, &c. y conforme 
á esto se accuse de lo que toca á 
su oíricio. 

Quanto al segundo, ramo, prime­
ramente mire si levantó algún íálso 
testimonio.. 

Si la muger con zelos, ó con ira 
pone boca en otra , diciendo que es 
mala muger, ó inducidora para obras 
deshonestas, ó hechizera : ó ladrona, 
quando le falta alguna cosa de su 
casa ; porque esto también es falso 
testimonio quando se dice con poco 
fundamento.. 
': v Si dixo mal de alguno' con ma­
la voluntad , y con intención de 

le 

C A S A D O S 

Entre los casados , si pagan uno 
á otro el debito de la justicia ma­
trimonial. 

Si por alguna via procuran impedir 
el fructo de la generación. 

Si guardan la orden y uso na­
tural. 

Si ay alguna polución fuera del. 
Si conosció parienta de su mu­

ger dentro de los grados prohibidos, 
es impedimento que dirime el matri­
monio, si esto acontesciesse antes: pe­
ro si fue después , no puede pedir la 
deuda del matrimonio sin dispensa­
ción del Perlado. 

S É P T I M O . No hurtarás. 

SI tomó alguna cosa agena por 
engaño , rapiña , usura , ó si­

monía. 
Si retiene alguna cosa agena con­

tra voluntad de su dueño , y no se 
la restituye. Y no basta tener pro­
posito de restituir adelante , si con 
effecto no restituye luego, aunque sea 
cortando por alguna cosa de las que 
pertenescen á la decencia de su es­
tado : mayormente quando el acree­
dor padesce grave daño. 

Si retiene la paga de sus criados, 
ó trabajadores, ó mercaderes contra 
voluntad dellos. 

Si no restituye alguna cosa que 
hallasse , ó viniesse a sus manos , sin 
saber cuya era. 

Si comprando, ó vendiendo hizo 
algún engaño , ó en la mercadería, 
ó en el precio , ó en el peso , ó me-, 
dida. 

Si compró de quien no podia ven­
der , como son esclavos , ó meno­
res , &c. 

Assimesmo si tomó dellos algu­
na cosa que no podían dar. 

Si por sola razón de vender fiado 
vendió la cosa por mas del justo pre­
cio , no aviendo otra causa legitima 
para ello á juicio del prudente Con-
íessor. ' 

Si trata en compañía de otro á per­
dida ó ganancia , pero salvo siem­
pre el principal. 
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cado de que muchos otros proceden: 
entre los quales son los principales, 
vanagloria , ambición , presumpcion, 
jactancia , y hypocrisia. Pues con--
forme á esto se podrá accusar de ca­
da una destas especies por la forma; 

siguiente. 
Acerca de la vanagloria, mire si 

se glorió en cosas malas : como en 
se aver vengado , ó apaleado á 
otro, ó deshonradolo , &c. 

Si se glorió en cosas vanas ó in­
dignas de gloria, como la hermosu— 
ra de rostro , gentileza de cuerpo , ata- r 

víos de la persona , acompañamien-1 

tos de criados, riquezas , linage , cV 
otras cosas semejantes , que son de 
poca substancia. 

Si se glorió vanamente en cosas 
buenas y dignas de gloria, como son 
virtud, sabiduría, prudencia, avien-
do de dar la gloria destas cosas á 
Dios. 

Si se glorió en lisonjas ó loores1 

humanos, tomando en ellos conten­
tamiento demasiado, y no dando á 
Dios la gloria de todo. 

Acerca de la ambición, si es am­
bicioso y deseoso de honra y gloria 
demasiadamente , y haze lo que no 
debe por ella. á 

Si es tan temeroso de ignominia, 
6 infamia , ó de ser malquisto, que 
por huir destos inconvenientes haze 
lo que no debe, ó dexa de hazer lo 
que debe. 

Si por miedo de lo que podrían 
decir , dexa de hazer algunas cosas 
buenas: como es confessar , comulgar, 
ir á Missa , tratar con buenos, &c. • 

Acerca de la presumpcion, si pre­
sume vanamente de lo que no es, 
teniéndose por mas virtuoso , letrado, 
prudente,y noble de lo que es. 

Si presume mucho de lo que es, 
no dando dello la gloria á Dios. 1 

Si confia mucho en su proprio 
parecer, saber y virtud. 

Si por esta causa no recibe con­
sejo, ó corrección, ó castigo de otro. 

Si por la mesma causa defiende 
sus culpas manifiestas , buscando es­
cusas en los peccados. 

Si por no quedar vencido porfía 
con-3} 

le hazer mal : que se llama de­
tracción. 

Si dixo de alguno delicio grave 
y secreto con que la persona que-
dasse infamada ; aunque no lo di­
ga con intención de le hazer mal. 
Y dado caso que sea verdad lo que 
dice , todavia está obligado á resti­
tuir la fama que quitó. 

Si oyó de buena gana al que de­
traía de su próximo , ó le ayudó á 
esso. 

Si dixo el mal que de otro avia 
oído con liviandad. 

Si no defendió la fama del pró­
ximo quando le infamaban, sabiendo 
que era innocente. 

Si murmuró de vidas agenas. 
Si escarnesció ó mofó de los de­

fectos naturales ó morales de sus pró­
ximos. 

Si juzgó temerariamente los di­
chos ó hechos del próximo, echando 
á mala parte lo que se podia hazer 
á buena. 

Y si ( lo que peor es) dixo á otros 
por cosa cierta lo que él juzgó en su 
corazón. 

Si es sospechoso, tomando occa-
sion de qualquiera cosa liviana para 
sospechar mal. 

Si sembró discordias entre los pró­
ximos , rebolviendo unos con otros, 
diciendo las culpas de unos contra 
los otros ; de donde se suelen seguir 
grandes odios. 

Si dixo alguna mentira en per­
juicio , ó en provecho del próximo, 
ó de otra alguna manera. 

Si con información falsa alcan­
zó lo que por derecho no podia. 

Si descubrió el secreto que le fue 
encomendado. 

Si abrió cartas agenas. 

Nono y décimo mandamiento quedan 
preguntados en el sexto y séptimo man­
damiento arriba tratados. 

D E LOS S I E T E P E C C A D O S C A P I T A L E S . 

De la Sobervia. 

SObervia es appetito desordenado 
de la propria excellencia. Es pec-
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Si con ira y rabia puso las ma­
nos en sí mesmo. 

Si se offresció al demonio , ó 
echó maldiciones ó plagas sobre sí. 

Para con su próximo , si tuvo 
ira ó indignación contra su próximo 
sin causa. 

Si le dixo palabras de ira , y 
desentonadas. 

Si le dixo palabras injuriosas: co­
mo ladrón , borracho, necio , &c. 
no siendo su criado, ó esclavo , es 
mortal. 

Si le dixo con ira las faltas ó cul­
pas en que avia caído por le af­
ilen ta r. . : 

Si con la mesma ira dixo las 
mesrnas palabras, ó descubrió las mes-
mas culpas en ausencia de la per­
sona. 

Si echó maldiciones, ó offresció 
á los demonios las criaturas de Dios, 
ó pidió peticiones contra ellas , ora 
sean sus criados , ora no (aunque sea 
diíFerente la una culpa de la otra. ) 

Si es porfiado y colérico, renci­
lloso , ó desentonado en sus palabras 
y porfías. 

Si puso por obra la ira del cora­
zón poniendo las manos en otro. 

QUINTO , Gula. 

SI quebró los ayunos de la Iglesia, 
Si comió carne en dias veda­

dos sin causa sufficiente. 
Si comió tan excessivamente, 

ó tales manjares que hiziesse daño 
á la salud. 

Si come ó bebe mucho , ó mu­
chas vezes, ó con mucha golosina y 
appetito. 

Si es muy amigo dê  manjares pre­
ciosos , y curiosamente aparejados, 
y gasta en esto largo. 

SEXTO , Invidia. 

SI deliberadamente tuvo pesar del 
bien ageno , ó de que otro le 

llevasse la ventaja : como si es cor­
tesano , de que otro prive mas que 
é l , ó sea primero ó mejor despacha­
dor que é l , &c. 

K K K Si 

contra lo que entiende ser verdad y 
razón. 

Si ha despreciado á otros y te-
nidclos en poco, diciendo algunas pa­
labras en desprecio dellos. 

Si con esta presumpcion rió y 
escarnesció de las ignorancias ó fal­
tas agenas. 

Acerca de la hypocrisia , si pro­
curó de parecer lo que no es , ó mas 
sánelo de lo que es , para ganar va­
namente honra de bueno entre los 
hombres. 

Acerca de la jactancia , si se jac­
tó ó alabó á sí ó á sus cosas va­
namente. 

Si se loó de algún peccado que hi-
ziesse : como es aver deshonrado al­
guna muger, ó de aver injuriado y 
maltratado á otro. 

Si se alabó de lo que no hizo (ma­
yormente siendo peccado) por pa­
recer hombre de valor , ó ser teni­
do en mas. 

SEGUNDO , Avaricia. 

SI es avaro y escaso , ó athesoró 
sin causa razonable. 
Si por el contrario es prodigo 

y desperdiciador. 
Si gasta mas de lo que tiene; por 

lo qual viene á ponerse en necéssi-
dad, y faltar en las obligaciones de 
su casa , y no proveer á sus cria­
dos y hijas, ó a meterlas monjas por 
fuerza. 

Si tiene grande y desordenacja 
afficion al dinero: por donde se ol­
vida de D ios , y de ías cosas de su 
anima, por servir desordenadamente 
á las cosas de la hazienda. 

Si deseó la muerte á alguno por 
alguna herencia ó provecho que del 
esperaba. 

TERCERO , Luxuria. 

Desta se dixo ya en el sexto manda* 
miento. 

QUARTO , Ira. 

ACerca de la ira mire primera­
mente si consigo mesmo tu­

vo ira , deseando ó pidiéndose la 
muerte. 

Tom. II. 
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Si se alegró del mal de su pró­
ximo , ó de le ver caído de su honra. 

Si dixo mal del por deshazer en 
su persona y fama , y hazer la su­
ya propria á costa agena. 

Si descubrió alguna falta encu­
bierta del, para que publicados sus 
defectos, no sea tan estimado. 

Si por esta causa le pesó quando 
oyó decir bien del. 

SÉPTIMO , Accidia. 

SI por pereza dexó de hazer bue­
nas obras:como es oír Missa, re­

zar ; mayormente quando eran cosas 
de obligación. 

Si haze las obras de Dios fría­
mente , y con tibieza y negligencia. 

Si es inconstante en desistir de 
los buenos propósitos que propone, 
y dexar sus devociones y sánelos exer* 
cicios por qualquier occasion. 

Si los anda dilatando de dia en 
dia. 

Si duerme mas de lo necessario. 
Si gasta mal su tiempo en pen­

samientos derramados, palabras ocio­
sas, y obras infructuosas. 

Si con las adversidades y traba­
jos se entristece demasiadamente. 

Si por el contrarío se levanta y 
ensobervece demasiadamente con las 
prosperidades, favores, y buenos suc-
cessos, no dando por esso la gloria 
á Dios. 

DE LAS OBRAS DE MISERICORDIA. 

ACerca destas se aecuse primera­
mente , si fue negligente en las 

obras de misericordia espirituales: es­
pecialmente en dexar de aconsejar , 6 
avisar , ó reprehender á las perso­
nas á que pudiera aprovechar con al­
go desto : mayormente á las que él 
tenia obligación. 

Si quando esto hizo, lo hizo con 
tanta ira y tan poca moderación, que 
hiziesse mas daño que provecho. 

Si no se compadesce de tantas cala­
midades , y heregías , y males como 
ay oy en el mundo: y si no ruega á 
Dios por ellos. 

Acerca de las obras de miseri­
cordia corporales , mire si ayuda á 
sus próximos en sus trabajos y ne-
cessidades : y si haze limosna á los 
pobres conforme á su possibilidad. 

Si se enfada con ellos , ó mur­
mura dellos , ó les dá malas respues­
tas, como importunado dellos , ó ha­
ze burla dellos. 

De otras aecutaciones mas particulares. 

DEspues destas aecusaciones, que 
son communes á todo genero 

de personas, ay otras especiales, que 
pertenescen á tales ó tales maneras 
de estados ó personas : como "son 
Obispos, Curas de almas , Clérigos, 
Religiosos, Mercaderes,Médicos, Pro­
curadores , Juezes, Testigos , Señores 
de vassallos, Padres de familias, y 
otras semejantes : las quales se de­
ben aecusar después destas aecusacio­
nes generales, de lo que toca á las 
obligaciones de sus estados y oíficios. 
Y assi los Perlados y Curas de al­
mas se deben aecusar de la falta de 
residencia y cuidado que tienen de 
apascentar sus ovejas con doctrina, 
exemplo, y oración. 

Los Clérigos, de su rezar y ce­
lebrar. 

Los Religiosos, de sus votos y 
de las obligaciones de su Orden. 

Los Juezes, si por respectos hu­
manos , ó sobornos, torcieron la jus­
ticia , ó la dilataron, &c. 

Los Procuradores, si defendieron 
causas injustas , ó procuraron dila­
tarlas , ó no pusieron diligencia en es­
tudiarlas. 

Los reos, ó actores, si traen de­
mandas injustas , ó procuran dilatar­
las contra justicia, ó esconden , ó 
rompen escripturas que la declaran , ó 
pervierten los officiales con sobor­
nos , favores, ó adherencias. 

Los testigos , si juran llanamente 
la verdad, y sin cautelas y calum­
nias , &c. 

Los Mercaderes se aecusen de los 
tratos illicitos, en que tratan, y de las 
compras y ventas injustas , &c . Y assi 
todos los demás, cada uno en su estado. 

Avi~ 
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cimo de ubas , ó cosa semejante ) ó 
por ser la obra imperfecta , por fal­
tarle entero consentimiento y deli­
beración : como puede acontescer en 
los malos pensamientos no consenti­
dos \ pero mal resistidos : donde lo 
que de suyo era peccado mortal, por 
la imperfección de la obra no es mas 
que venial. 

También aqui se debe considerar 
que ay tres maneras de preceptos: 
unos son negativos ( como no mata­
rás , & c . ) los quales obligan siem­
pre y por siempre : que es por todo 
tiempo. Otros ay affirmativos ( c o ­
mo dar limosnas , tener contrición 
de los peccados , amar á Dios) y es­
tos obligan siempre , mas no por 
siempre, sino en tiempo de necessi­
dad ; porque entonces corre su obli­
gación. Otros son compuestos de en­
trambos : esto es , affirmativos y ne­
gativos : como es el restituir lo age-
no. Porque este manda restituir , y 
manda no tener lo ageno : y estos 
tales mandamientos obligan de am­
bas maneras, siempre, y por siempre. 
Y por esto no basta que el que de­
be , tenga proposito de restituir ade­
lante ; sino es necessario que luego 
restituya ; porque no tenga lo age-
no contra voluntad de su dueño : lo 
qual es mandamiento negativo , que 
obliga ( como diximos ) siempre y por 
siempre. Y el que desta manera tie­
ne lo ageno, mire por sí y restitu­
yalo , como está declarado. 

D E L A T E R C E R A P A R T E D E L A P E N I T E N C I A ; 

QUE ES L A S A T I S F A C T I O N . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DEspues de la contrición y con-
fession sigúese la satisfacción, 

que es la tercera parte de la peni­
tencia : á la qual pertenesce satisfa­
cer á la honra de nuestro Señor, por 
las offensas hechas contra é l , toman­
do justa venganza de quien assi le 
oíFendió. La razón desto tratamos en 
otra parte , hablando del ayuno : la 
qual repetimos aqui ; pues este es 
también su proprio lugar. Para cuyo 

KKR 2 en-

Avisos generales para conocer qual sea 
peccado mortal, y qual venial. 

EN todas estas maneras de peccados 
que aqui se han apuntado, con­

venia declarar lo que era peccado mor­
tal , y lo que venial; pues nos consta 
que el peccado mortal somos obligados 
á confesar de necessidad , mas no el 
venial, sino por voluntad. Mas por­
que esto no se puede bien declarar 
en pocas palabras , bastará por ago­
ra dar algún aviso general para es­
to , remitiendo lo demás al juicio del 
prudente Confessor. 

Pues para conoscer qual sea pec­
cado mortal, y qual venial, se sue­
len poner las reglas siguientes. L a ^ 
primera y muy general es , que to­
do aquello que es contra charidad, 
es peccado mortal : y por charidad 
entendemos amor de Dios y del pró­
ximo. Pues según esto , todo lo que 
fuere contra la honra de Dios, ó bien 
del próximo en materia grave , será 
peccado mortal: como es hazerle da­
ño en su honra , 6 en su hazienda, 
ó en cosa semejante. Porque esto apa­
ga la charidad , en la qual consiste 
la vida espiritual del anima. Y por 
esso con razón se llama peccado mor­
tal , porque quita la vida espiritual. 
Mas lo que no es contra charidad, si­
no fuera della , es peccado venial: co­
mo son palabras ociosas, que á nadie 
hazen daño , 6 alguna vanagloria , ó 
ira, ó pereza , ó gula ( que es co­
mer mas de lo necessario) ó cosa 
semejante. 

La segunda regla mas especial es, 
que todo lo que es contra alguno de 
los preceptos de D i o s , ó de su Igle-
sia, es peccado mortal. Como i o que 
se haze contra el precepto que dice: 
No hurtarás , 6 no fornicarás , &c. 
ó contra el mandamiento de la Igle­
sia que manda pagar diezmos , ó 
confessarse una vez en el año, y co­
mulgar por Pascua, &c. 

Mas aqui es mucho de notar que 
lo que de su naturaleza es peccado 
mortal, puede ser venial por una de 
dos vias: esto es , ó por ser la co­
sa poca (como quien hurtasse un ra-

Toni. IL f . 
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entendimiento es de saber que assi 
como el que quebranta las leyes de la 
República , está obligado á las pe­
nas puestas contra los quebrantado-
res dellas.assi también el que quebran­
ta las leyes de Dios , está obligado 
á cierta manera de penas que tiene 
para esto tassadas y señaladas la jus­
ticia de Dios. 

Estas penas forzadamente se han 
de pagar en esta vida ó en la otra: 
esto es , 6 en el infierno , ó en el pur­
gatorio , 6 en este mundo. En el in­
fierno paganse con pena eterna : en el 
purgatorio no se pagan con pena eter­
na ; mas paganse con una pena tan re­
cia y tan intensa, que (como dice Sant 
Augustin (a) ) ninguna pena ay en 
este mundo que se pueda comparar 
con ella , aunque entren en esta cuen­
ta todas las penas y tormentos de 
los Martyres : que fueron los mayo­
res del mundo. Pues desta tan grande 
y tan temerosa pena nos redimen los 
ayunos y asperezas corporales , aun­
que sean sin comparación menores: 
porque como Dios en estas cosas no 
mira tanto á la grandeza del traba­
jo , quanto á la voluntad del sacrifi­
cio : porque lo que en este mundo 
se padesce es voluntario, y lo otro 
necessario: de aqui es que una pena 
voluntaria desta vida sin compara­
ción vale mas y satisface mas que 
muchas neeessarias de la otra. 

Mas diréis : Padre , pues el Sa­
cramento de la penitencia no vale 
para esso , como vale elbaptismo,que 
lo quita todo, absolviendo al hombre 
de culpa y de pena ? A esto se res­
ponde que ay grande differencia en­
tre el un sacramento y el otro: por­
que el sacramento del baptismo es 
una espiritual regeneración y nasci-
miento del hombre interior : por don­
de assi como una cosa que nasce de 
nuevo , dexa luego de ser lo que era, 
y recibe otro nuevo ser, sin quedar 
alli nada de lo que antes era : como 
quando de una simiente nasce un ár­
bol , la simiente dexa de ser, y el 
árbol recibe nuevo ser: assi quando 

(a) De vera , &; falsa pcemtentia ,f. 1 8 . tom. 4 . 

un hombre espiritualmente nasce, lue­
go dexa de ser aquel hombre viejo 
que antes era ( que era hijo de perdi­
ción y de ira ) y comienza à ser otro 
hombre nuevo, que es hijo de gra­
cia , y assi libre de culpa y de pena. 
Mas el sacramento de la penitencia 
no libra de los peccados passados co­
mo regeneración , sino como medi­
cina : la qual unas vezes sana per­
fectamente , y otras no ; sino dexan-
do algunas reliquias de la enferme­
dad passada, que después a la larga 
con buen regimiento se han de gas­
tar. Desta manera la penitencia unas 
vezes sana perfectamente , librando 
al hombre de culpa y de pena, quan­
do en ella interviniere alguna per­
fettissima contrición ( como fue la 
de la Magdalena, y otras tales } mas 
otras vezes ( quando la contrición no 
es tan perfecta) aunque quita toda 
la culpa, no quita toda la pena : y 
esta que queda , se ha de purgar ò 
en esta vida ò en la otra. Desto 
tenemos exemplo aun en las cosas 
humanas. Porque si un Cavallero co­
mete un delicio contra el R e y , por 
el qual merescia pena de muerte: pue­
de él hazerle después tan grandes ser­
vicios, que merezca la gracia del Rey, 
y perdón general de toda esta pe­
na: y puédelos también hazer tales, 
que no merezca tanto, sino algo me­
nos : conviene saber , la gracia del 
R e y , y communtacion de la pena de 
muerte en algún destierro temporal. 
Assi leemos que lo hizo el Rey 
David con su hijo Absolom. (b) Por­
que aviendo este muerto à su her­
mano Amnon , y estando tan justa­
mente el padre indignado contra él, 
después de tres años de ausencia le 
perdonó la culpa passada ; mas con 
tal condición, que no entrasse en su 
palacio Real , ni pareciesse delante 
del. Pues desta manera , quando la 
contrición del penitente no es tan 
consummada y perfecta, perdona Dios 
al hombre por virtud del sacramento 
la culpa, y también la pena eterna, 
que por ella merescia , y parte de 

la 
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la temporal; pero no quiere que lue­
go entre este tal en su palacio ce­
lestial y vea su cara , hasta que es­
té purgado en esta vida ó en la otra. 
Desta manera se uvo el mesmo Dios 
con el mesmo David : (a) á quien 
(por razón de su confession y arre­
pentimiento ) perdonó la culpa del 
adulterio en que avia caído , y res­
tituyó en su amistad y gracia , la 
qual avia perdido : (b) mas después 
desto le envió grandes azotes y ca­
lamidades por el peccado perdona­
do. (<?). 

Mas qué peccado uvo en el mundo 
mas perdonado que el de Moysen y 
Aaron en las aguas de la contradic-
tion ? (d) Y con todo esto , perdo­
nado el peccado , quedó siempre vi­
va la pena que la divina justicia sen­
tenció contra él : que fue privar á 
aquellos dos tan sancCos varones de 
la entrada en la tierra de promission. 

Pues assi acaesce por la mayor 
parte en este sacramento : donde por 
virtud de la passion de Christo ( que 
en él obra) se perdona la culpa , y 
se alcanza la divina gracia : pero que­
da el hombre obligado por la im­
perfección de su contrición á ciertos 
grados de pena , según las tassas de 
la divina justicia. 

Y como aya muchas maneras de 
obras virtuosas que ayuden al des­
cargo desta pena , señaladamente sir­
ven para esto las que son mas peno­
sas y trabajosas á nuestra carne. Por­
que ( como dice Sant Gregorio (e) ) 
pues la carne con sus appetitos y 
deleytes nos traxo á la culpa, ella 
mesma , affligida y azotada, es ra­
zón que nos descargue della. Y pues 
por dar contentamiento á ella des­
contentamos á Dios , la razón pide 
que descontentemos y afflijamos a 
ella para aplacar á Dios. 

C A P I T U L O II. 

Del origen y causa de la satisfacción. 

v lsta ya la necessidad que tene­
mos de la satisfacción, veamos 

4 4 5 

{a) 2.Reg. i», (¿) Psalm. ¿o. (c) a. Reg. «4. (d) Num. ao. (<?) ln Evang. bom. 34. (d Past.adm. 30. 31 . 

agora el origen y principio della, para 
que por aqui entendamos mejor qual 
deba ella de ser. Pues para esto de­
bemos acordarnos de lo que al prin­
cipio deste tratado diximos : con­
viene saber, que la verdadera peni­
tencia , y la gracia de la conversión 
del peccador era la mayor gracia y 
misericordia que se podía hazer en 
esta vida. Porque aunque sea mayor 
cosa la gloria que la gracia ( pues 
la una es gracia comenzada , y la 
otra gracia consummada ) pero ma­
yor gracia es sacar Dios á un hom­
bre de peccado, y ponerlo en esta­
do de gracia, que después de pues­
to en gracia darle la gloria. 

Y demás desto , assi como el bap-
tismo ( que es la puerta de los sa­
cramentos , y principio de la regene­
ración del hombre ) trae consigo (quan-
to es de su parte ) todas las virtu­
des y dones del Spiritu Sánelo jun­
tamente con la gracia, de quien to­
dos estos bienes proceden: assi tam­
bién la verdadera penitencia (que es 
el principio de nuestra resurrección) 
trae también consigo todos estos do­
nes y thesoros : y señaladamente trae 
una nueva luz y conoscimiento de las 
cosas espirituales y divinas : para las 
quales estaba el hombre antes casi 
ciego, como quien estaba en la región 
de las tinieblas y sombra de muer­
te: y trae una nueva charidad y amor 
de Dios , que es la forma de la ver­
dadera penitencia y de todas las vir­
tudes , y la que causa en nuestra ani­
ma admirables affecCos y sentimien­
tos pertenecientes á esta virtud : por­
que como el amor natural es prin­
cipio de todos los otros afíecCos y 
passiones naturales, assi el amor so­
brenatural de Dios lo es de todos 
los affecCos y sentimientos espiritua­
les : y tanto mas quanto él fuere 
mayor. Y assi como son diíTerentes 
las gracias de las conversiones, en 
unos mayores (como fue la de Sant 
Augustin , y Sant Pablo, y otros mu­
chos ) y en otros menores (como 
suelen ser por la mayor parte las 
ordinarias y quotidianas) assi tam­

bién 
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ría? y qué corage tomaría contra ella? 
Sin dubda le parecería poco beber 
la sangre de quien a^si la uviesse des­
honrado. Puesto caso que esto no de-
xe de ser peccado. Pues el anima á 
quien Dios ha abierto los ojos , y 
dado una particular y nueva luz, con 
la qual tan perfectamente conosce que 
él era su verdadero y legitimo es­
p o s o ^ el ultimo fin para quien avia 
sido criada : y por otra parte vé que 
por engaño desta tan mala hembra 
(que es su propria carne) vino á es­
tender los brazos de su amor á las 
criaturas , abrazándolas con aquel 
amor que á solo él se debe: quando 
vé que la causa deste adulterio fue 
su carne, cómo ha de tener pacien­
cia con ella ? Cómo no la ha de af-
fligir y maltratar , y tomar venganza 
de quien tanto mal le hizo ? Pues de 
aqui nascen los excessos que suelen 
hazer algunos penitentes al princi­
pio de su conversión : á los quales 4 

no podéis quitar de las manos la dis­
ciplina, ni el cilicio, ni el ayuno , ni 
otras semejantes asperezas , con que 
muchas vezes vienen á hazer gran­
des excessos, y estragar la salud , si 
no procuran tener en esto mucha cuen­
ta y discreción. 

Tal era el espíritu de penitencia> 
que declara el sánelo Job en aque­
llas palabras que dice: (b) Pequé. Qué 
quieres que te haga, ó guardador de 
los hombres ? Como si mas clara­
mente dixera , según expone Sant Au-
gustin : Y o confiesso Señor mi pec­
cado : y es tan grande la pena que 
por esto tengo , que ninguna pena 
rehusaré de padescer por él. Mira tú 
Señor qué quieres que haga; que apa­
rejado estoy para todo lo que qui­
sieres hazer de mí. No tengo otra 
cosa que oíFrescer , sino un corazón 
dispuesto para todo lo que tú man­
dares hazer. Si mandares que arda 
en vivas llamas, ó que este mi cuer­
po sea despedazado , ó que padezca 
otro qualquier tormento ( por grande 
que sea) corazón tengo aparejado 
para ello. Aqui me oíFrezco atado de 

pies 
(¿) M. 7 . (.?) Luc. 1 8 . 

bien son mayores ó menores los af-
tos y movimientos interiores que cau­
sa esta virtud. 

Pues esta virtud causa en el ani­
ma un tan grande arrepentimiento y 
descontentamiento por aver orTendi-
do a Dios , que quisiera el hombre 
aver antes padescido mil maneras de 
tormentos , que aver orTendido á tal 
Señor. Causa también un grande te­
mor de la divina Magestad ; á la qual 
vé que desacató y provocó á ira con 
tantas offensas : por las quales conos-
ce aver incurrido en la indignación 
de su furor. Causa también una gran-
dissima vergüenza de parecer ante 
su divina presencia : como la que ten­
dría una muger , que uviesse errado, 
á su marido , quando después de per­
donada la recibiesse en su casa:qual 
era la que tenia aquel Publicano del 
Evangelio , que no osaba levantar los 
ojos al cielo de pura vergüenza y 
confusión, ( t i ) Causa también un gran-
dissimo deseo de satisfacer á Dios 
con debida penitencia por la orTen-
sa que le hizo, y grandissimo deseo 
de tomar venganza de quien le fue 
occasion desta ofTensa , que fue su 
propria carne : porque quando con­
sidera que esta fue la que con sus ap-
petitos y alhagos le hizo estender 
los brazos al desordenado amor de 
las criaturas , y apartarse del amor 
y obediencia de su legitimo esposo 
y Señor, embravécese en tanta ma­
nera contra ella , que la querría des­
pedazar y martirizar, como a cau­
sadora de todo su mal. 

Y para mejor entenderse todo es­
to , imagina lo que haria una donce­
lla castissima , si después de despo­
sada en ausencia con un hombre no» 
ble y principal, alguna mala hembra 
la engañasse , haziendola creer que 
otro que aquel era su esposo \ y assi 
ella creyendo todo esto, se entregasse 
á él y lo tratasse como á tal. D i -
me pues: la que este engaño uvies­
se padescido , y viesse que aquella 
mala hembra fue la que assi la en­
gañó y deshonró, qué haria ? qué di« 
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pies y manos , y derribado á tus pies. 
No huyo : no apelo de tu senten­
cia : no declino jurisdicción: no pon­
go escusas , ni suplico que me des­
cargues de las penas ; sino que me 
sentencies á tu voluntad. Sé tú el 
cuchillo, yo seré la carne : corta Se« 
ñor mió por donde quisieres , con 
tal que me perdones las culpas que 
cometí. 

Desta manera también se affligia 
el sánelo Rey David , quando en un 
Psalmo de su penitencia decia : (a) 
Affligido estoy y humillado, y doy 
bramidos de lo intimo de mi corazón. 
Señor, delante de vos está mi deseo; y 
mi gemido no es á vos escondido. Mi 
corazón se ha turbado , y mis fuerzas 
han desfallescido, y yá me falta la 
lumbre de los ojos. Desta manera 
se affligia este sánelo penitente : y 
assi se avian también de affligir, y 
humillar , y castigar los que á tal Se­
ñor offendieron : porque ( como dice 
un Doctor) el anima que contra la vo ­
luntad de Dios , desamparado el Cria­
dor, se deleytó desordenadamente en 
la criatura , justo es que purgue y 
pague con trabajos voluntarios el de-
ley te voluntario con que se cegó. Y 
pues á la culpa naturalmente se de­
be pena ( con la qual se corrige y 
ordena la culpa ) justo es que abra-
ze y procure las penas quien osó co­
meter tantas culpas. Y pues el hom­
bre peccando desamparó el summo 
bien , y lo trocó por una vilissima 
criatura (que es grandissima injuria 
y menosprecio de aquella soberana 
Magestad ) justo es que se humille, 
y desprecie , y abaxe voluntariamen­
te hasta el polvo de la tierra quien 
assi menospreció tan gran Señor. 

. Desta manera pues trabajan por 
satisfacer á Dios aquellos á quien él 
abrió los ojos con esta lumbre del 
cielo : con la qual conosciendo la im-
mensidad y grandeza de la divina 
bondad , en ella conoscen la grande­
za de su humildad, y conforme á es­
to le desean satisfacer. Para cuya con­
firmación , y juntamente para exem-

(d) Psahn. 37. (b) Scala Spirit. c. ¿. de paenitentza. 

pío y confusion de la tibieza de 
nuestros tiempos, me pareció poner 
aquí un pedazo de historia del ri­
gor y aspereza admirable de unos 
sánelos penitentes que Sant Juan Cli-
maco vio en un Monasterio: la qual 
refiere este sánelo varón como tes­
tigo de vista , casi por estas pala­
bras: (b) 

Como yo viniesse á este Monas­
terio , vi en él cosas , que ni el ojo 
del perezoso vio , ni la oreja del ne­
gligente oyó , ni en el corazón del 
tibio y descuidado pudieron caber. 
V i palabras y obras poderosas para 
hazer fuerza (si decirse puede) al om­
nipotente , é inclinarlo á misericor­
dia. V i muchos de aquellos sanólos 
penitentes que se estaban toda la no­
che al sereno velando , sin moverse 
de un lugar: y quando yá el sueño 
los vencía , peleaban consigo mes-
mos : y deshonrándose con palabras 
injuriosas , quitaban el sueño de los 
ojos á fuerza de brazos , por no dar 
á sus cuerpos aquel poco de reposo. 
Otros vi los ojos puestos en el cielo, 
pidiendo siempre con lagrimas y sos-
piros perdón y misericordia : y otros 
por el contrario decían con el Pu-
blicano (c) que no eran dignos de le­
vantar los ojos al cielo , ni hablar 
con Dios : y assi tenían sus rostros 
inclinados á la tierra , offreciendole 
sus animas calladas y enmudecidas, 
llenas de temor y de confusion. Otros 
estaban vestidos de sacos y cilicios, 
derribados los rostros sobre sus ro­
dillas , hiriendo muchas vezes la fren­
te en la tierra con amargura de cora­
zón. Entre estos avia algunos que 
tenían el suelo bañado con muchas 
lagrimas : y otros , que porque les fal­
taban estas lagrimas , dolorosamente 
se quexaban. Muchos dellos ( como 
se suele hacer sobre los muertos) ha-
zian llanto sobre sus animas , lloran­
do y lamentando la caída y la muer­
te dellas. Otros á manera de leones 
bramaban y gritaban en lo intimo 
de sus corazones , reprimiendo den­
tro de sí los gemidos : y á vezes 

(quan-
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(quando yá no se podían contener) 
prorrumpían súbitamente en grandes 
vozes y alaridos. V i algunos dellos 
en el parecer , y en las obras y pen­
samientos , tan enagenados de sí mes-
mos , como si fueran unas estatuas 
de piedra: porque la grandeza de la 
tristeza los avia hecho casi insensi­
bles á todas las cosas : los quales te­
nían sus animas como sumidas en el 
abismo d e la humildad : y con el 
continuo fuego de la tristeza avian 
secado yá las fuentes de las la­
grimas. 

Y un poco mas abaxo prosigue 
el s á n e l o varón , y dice assi : All i 
vierades aquellos sánelos penitentes 
andar entristecidos é inclinados ázia 
la tierra : los quales menosprecian­
do yá el cuidado de su carne, mez­
claban el pan que comían con ceni­
za, y la bebida con lagrimas, (a) No 
se oían entre ellos otras palabras, 
sino estas: Miserable de mí! Misera­
ble de mí ! Justamente , justamente. 
Perdona, Señor: perdona,Señor. Mu­
chos dellos tenían las lenguas sacadas 
á fuera, á manera de perros sedien­
tos , traspassados y dessequidos con 
la grandeza de la sed. Otros se es­
taban quemando al resistidero del 
sol en medio del estío : y otros por 
el contrario se dexaban estar elando 
en medio del invierno al frió y al 
sereno. Algunos tomaban una poqui­
ta de agua para refrescar la lengua, 
sin beber todo lo que era necessa-
rio : y otros assimesmo comían un 
poquito de pan , y lo demás arro­
jaban de sí, diciendo que no eran me­
recedores de comer manjar de hom­
bres , pues avian hecho obras d e 
bestias. 

Entre tales exercicios que' lugar 
tendría alli la risa ó las palabras ocio­
sas ? ó la ira , ó el furor ? Dónde 
estaban alli las fiestas ? dónde el cui­
dado y servicio del cuerpo ? dónde 
siquiera algún pequeño humo de va­
nagloria ? dónde los regalos y de-
leytes de la gula ? Todo su cuida­
do era dar vozes al Señor dia y no-

(a) Psalm. 101. (b) Psalm. y g» 

che: y sola se oía entre ellos la voz 
de la oración. Unos avia, que hirien­
do reciamente sus pechos ( como si 
estuvieran llamando á las puertas del 
cielo) daban vozes y decían: Abre^ 
nos, piadoso juez , la puerta que no­
sotros con nuestras maldades cerra* 
mos. Otro decia :• Muestra Señor tu 
cara sobre nosotros, y seremos sal­
vos, (b) Otro decia : Aparece Señor 
á estos pobres y miserables que es­
tán assentados en tinieblas y som 
bra de muerte. Otro decia : Presto 
seamos, Señor , prevenidos con vues­
tras misericordias : porque en gran 
manera somos empobrecidos. (¿*) Otros 
decían : Por ventura el Señor terna 
por bien algún dia de alegrarse so­
bre nosotros ? Por ventura oiremos 
algún dia aquella dulce voz que di­
ga á los presos : Salid yá los que 
estáis en tinieblas : recebid la luz. 

Tenían siempre la muerte ante 
los ojos ; y hablándose los unos á los 
otros, decían: Cómo pensáis que nos 
acaescerá en esta hora ? y qué tal 
será nuestro fin? Por ventura seráyá 
revocada la sentencia de nuestra con­
denación ? Por ventura avrá yá lle­
gado nuestra oración al Señor ? Y si 
ha llegado , cómo avrá sido recebi-
da? quánto nos avrá aprovechado? qué 
tanto le avrá aplacado? porque sa­
liendo ella de tan sucios labios , po­
ca gracia avia de hallar delante de l . 
Quién sabrá si por ventura los sane-
tos Angeles (á quién fuimos enco­
mendados ) se avran ya acercado á 
nosotros , ó si están todavía aparta­
dos de nos por el gran hedor de nues­
tras culpas ? Algunos dellos á estas 
y otras preguntas respondían : Quién 
sabe hermanos , (como dixeron los 
Ninivitas (d)) si el Señor nos per­
donará , y se bolverá a nosotros, y 
no pereceremos ? Por tanto perseve­
remos agora llamando hasta el fin 
de nuestra vida : porque misericor­
dioso es el Señor, y con nuestra per­
severancia se aplacará. Corramos her­
manos y corramos; porque carrera es 
menester ( y muy ligera) para bol-

ver 
(c) Psalm, 78. (d} Ionee 
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ver al lugar de do caímos: corra­
mos siempre para él , y no perdo­
nemos a esta sucia carne , sino to­
memos siempre venganza della , y 
crucifiquemosla , pues ella primero 
nos crucificó. ^ 

Pues qué cosa era ver sobre todo 
esto la figura y maltratamiento de 
sus cuerpos ? Los rostros tenían co­
mo de dénmelos, y los ojos sumidos 
de flaqueza : las mexilias tenían que­
madas y embermegecidas , y los pe­
los de las cejas caídos con el con­
tinuo llorar: en las rodillas tenían he­
chos callos á manera de camellos, 
con el continuo uso de la oración : los 
pechos tenían quebrantados de dar 
golpes en ellos , que muchos dellos 
escupían la saliva mezclada con 
laxigre. 

Rogaban estos bienaventurados 
al Padre del Monasterio (que era un 
verdadero Ángel entre hombres) que 
les echasse cadenas al cuello y á las 
manos , y los metiesse de pies en un 
brete , y no los sacasse de alli hasta 
que los llevassen á la sepultura : y 
aun de la mesma sepultura se tenían 
por indignos. 

Mas quando yá se llegaba la ho­
ra de espirar , entonces era de ver otra 
cosa de gran temor. Poníanse al der­
redor de la cama del que moría; y 
con muy encendidos deseos , con ros­
tros y palabras dolorosas preguntá­
banle, diciendo: Cómo te vá herma­
no ? cómo se haze contigo ? qué nos 
dices ? qué esperanza tienes ? qué pien­
sas que será de tí ? Has por ventura 
alcanzado lo que buscabas ? has lle­
gado a puerto de salud ? hante dado 
alguna prenda de seguridad ? has sen­
tido dentro de tu corazón alguna nue­
va luz ? has oído allá dentro alguna 
voz que te dixesse : Tus peccados 
son perdonados , (a) ó , Tú fé te hizo 
salvo ? ó por ventura has oído otra 
voz que te diga : (b) Deciendan los 
peccadores al infierno , y todas las 
gentes que se olvidan de Dios ? ó, 
Atado de pies y manos echadlo en 
las tinieblas exteriores ? (c) ó , Sea 

Tom. II. 

(a) Luc. 7. (*) Psalm. 9. (c) Mattb. 22. 

quitado el malo , para que no vea 
la gloria de Dios ? Qué nos respon­
des hermano ? Dinos algo (rogamos-
te) para que de tí sepamos lo que 
nos está guardado. Porque tu pley-
to está ya para concluirse: y lo que 
agora recibieres , nunca para siempre 
lo mudarás : mas nuestra causa está 
pendiente , y queda por sentenciar. 
A estas preguntas algunos dellos res­
pondían : Bendito sea el Señor , que 
no permitió que fuessemos llevados en 
los dientes de los enemigos, (d) Otros 
mas tristemente respondían , dicien­
do : A y de aquella anima que no 
guardó su profession enteramente; por­
que agora entenderá bien lo que le 
está guardado! 

Pues como yo uviese visto y oído 
las cosas susodichas , quedé tan atto-
nito y espantado, que poco faltó para 
no caer en un abismo de tristeza , con­
siderando la negligencia de mi vida, 
y la tibieza de mi penitencia , com­
parándola con la destos sánelos. Pues 
qué diré sobre todo esto del aposen­
to y de la casa en que moraban ? Era 
tan disforme, y tan escura y hedion­
da , y estaba tan llena de horror , que 
verdaderamente , como se llamaba, 
assi lo era , cárcel : y sola la vista 
y la figura della bastaba para maes­
tra de penitencia. 

Todo esto por ventura parescerá 
increíble ó impossible á los negli­
gentes : mas á los verdaderos peni­
tentes , y á aquellos que saben sen­
tir el bien que por el peccado per­
dieron , otra cosa parecerá. Porque 
el anima , que perdida aquella pri­
mera paz y amistad que tenia con 
Dios , quebrantó aquellos assientos y 
contractos que con él tenia capitu­
lados , y perdió el thesoro inestima­
ble de la gracia, y las consolacio­
nes del Spiritu Sánelo , y apagó el 
fuego de la charidad ( de donde las 
dulces lagrimas procedían) quando de 
todo esto se acuerda , es tan fuerte­
mente traspassada de dolor, que no 
solo lleva todos estos trabajos con 
paciencia , mas aun se querría des-

Ll l pe-
(d) Psalm. 123. 
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pedazar y crucificar, si le fuesse per­
mitido. Pues desta manera,acordándo­
se estos bienaventurados Padres de la 
felicidad del estado en que avian v iv i ­
do, y de aquellos tan sanólos y tan dul­
ces exercicios en que se avian criado, 
decian con el Sanólo Job : (a) Quien 
me hiziesse tan dichoso, que estuvies-
se yo agora como en aquellos pri­
meros dias, en los quales me guar­
daba Dios ! Como estuve en los dias 
de mi mocedad, quando secretamen­
te estaba Dios en mi morada ! quan­
do resplandescia su candela sobre mi 
cabeza, y con su lumbre andaba yo 
en las tinieblas! quando lavaba yo 
mis pies con leche, y la piedra me 
manaba rios de aceyte! 

Desta manera pues acordándose 
en particular de cada uno de sus 
exercicios passados , y de los favo­
res y consolaciones que de Dios avian 
recebido , lloraban amargamente y 
decian entre s í : Dónde está aquella 
antigua pureza de nuestra oración? 
dónele aquella tan grande confianza 
con que orábamos ? dónde las dulces 
lagrimas en medio de nuestras amar­
guras ? dónde la gloria de aquella 
purissima castidad? dónde aquella fe 
y lealtad para con nuestro prelado? 
dónde aquella virtud y efficacia de 
nuestras oraciones ? Perecieron todas 
estas cosas, y assi como humo des­
aparecieron. 

Y diciendo estas palabras, era tan 
grande el dolor que destas perdidas 
tenían,junto con el aborrescimiento 
de sí mesmos , que pedían á Dios 
les diesse todo genero de tormentos 
en esta vida para tomar venganza 
de sus cuerpos, porque les fueron oc­
casion de tanto mal. Unes le pedían 
que les diesse aqui alguna gravísima en­
fermedad : otros que perdiessen los ojos 
y la vista , y que quedassen hechos 
un espectáculo de miserias al mundo: 
otros que los hiziesse contrechos y 
lisiados de pies y manos; para que 
con estos males presentes merescies-
sen escapar de los advenideros. 

Mas yo , hermanos mios , no sé 

(a) Job. 2 p . 

como pude tanto tiempo persevera 
entre tantas lagrimas ; porque trein 
ta dias estuve con ellos : los quales 
acabados , bolvime á aquel sánelo Pa­
dre que presidia en el Monasterio. Y 
como él me viesse tan espantado y 
demudado, entendiendo la causa de 
mi turbación : Qué es esso (dixo ) Pa­
dre Juan ? Viste las batallas de los 
que pelean ? V i ( dixe) Padre : vi, 
y estoy maravillado : y tengo por 
mas dichosos á los que después de la 
caída lloran desta manera, que á otros 
que nunca cayeron , ni se lloran co­
mo estos. Porque á los tales me pa­
rece que su caída ( obrándolo assi la 
divina gracia ) les fue occasion de 
tan maravilloso levantamiento. Qua-
si todas estas son palabras de Sant 
Juan Climaco , que dá testimonio de 
todas estas cosas , y de otras aun mas 
admirables y espantosas , como perso­
na que las vio con sus proprios ojos. 
Quise escrevir estas aqui para mu­
chos efFectos. Lo primero, para que 
nos confundamos y humillemos vis­
ta la tibieza de las penitencias de 
nuestros tiempos, comparándolas con 
el fervor y rigor de aquellos padres 
passados. Lo segundo, para que vea­
mos hasta donde llega la virtud de 
la charidad, y de la lumbre del Spi-
ritu Sancto: la qual está siempre apa­
rejada para todos los fieles, assi pa­
ra los que entonces fueron, como para 
los que agora son, y serán, si se es­
forzaren á trabajar como aquellos. Lo 
tercero , para que con esta esperan­
za y exemplo nos despertassemos á 
hazer algo mas de lo que hazemos, 
visto lo mucho que estos sanctos ha-
zian : pues ni tenían otros cuerpos 
que nosotros , ni menos otro Señor, 
ó ayudador de sus trabajos. Porque 
por esso se ponen los exemplos de co­
sas mayores, para que no estrañemos 
siquiera las menores. 

Verdad es que no por esso debe 
luego nadie desmayar , sino hiziere 
lo que estos sanctos hizieron ; por­
que assi como en el cuerpo humano 
ay muchos miembros, unos mas no­

bles, 
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bles, y otros menos nobles: y en el 
cielo muchas sillas , unas mas altas, 
y otras mas baxas: assi también en 
la Iglesia ay diversos grados de me-
rescimientos , diversas vidas, y di­
versas penitencias, que disponen para 
ellas : y lo que es necessario para 
una vida , no es necessario para otra. 

Ni tampoco debemos luego que­
rer hazer todo lo que los sanólos hi-
zieron : porque muchas cosas suyas se 
nos proponen mas para admiración que 
para imitación : porque lo que vie­
ne bien para un gigante , no vie­
ne para un enano : y lo que se com-
padesce con un espíritu muy alto, 
no conviene para el baxo. 

C A P I T U L O III . 

Ve las tres principales obras con que 
satisfacemos á Dios. 

PUes como sea mas proprio de las 
obras penales y trabajosas ser 

satisfactorias , de aqui es que ( se­
gún la doctrina de los sanctos y de 
la Iglesia) ponemos tres maneras de 
obras satisfactorias : que son , ayunos, 
limosnas, y oraciones. Porque todas 
estas obras, demás de ser sanólas y 
virtuosas , son también penosas á 
nuestra carne : y assi con el dolor 
de la pena satisfacen por el deleyte 
de la culpa. Y demás desto como 
en el hombre aya tres cosas prin­
cipales , con las quales muchas vezes 
oftendemos á Dios : que son hazienda, 
cuerpo y anima; justo es que con todas 
ellas le satisfagamos, y que de to­
das ellas le hagamos sacrificio: el qual 
se haze con estas tres virtudes. Por­
que con la limosna le sacrificamos 
la hazienda, y con el ayuno el cuerpo, 
y el anima con la oración. Y demás 
desto como todos los peccados sean 
contra Dios, ó contra nos , ó contra 
nuestros próximos: á todas estas mane­
ras de personas tienen respecto estas 
tres virtudes: porque el ayuno sirve pa­
ra nosotros : la hazienda para nuestros 
próximos : y la oración para Dios. 

Tom. II. 

(a) Lució, (b) Fer. 4. post Dominio. 16. post Trinit. ordine 130. de tempore }tom. 10. 

§. 1. 
De la primera obra satisfactoria, que 

es el ayuno. 

POR tanto el que desea satisfa­
cer á Dios de veras y de todo 

corazón, en estas tres virtudes prin­
cipalmente se debe exercitar: y pri­
mero comience por el ayuno : el qual 
( como diximos) con el dolor de la 
pena paga por el deleyte de la cul­
pa , y castiga la carne que por la 
mayor parte fue la causa de todos 
nuestros peccados. Y demás desto 
( como dice Sant Bernardo ) abste­
niéndonos ( por medio del ayuno ) de 
las cosas licitas , alcanzamos perdón 
de las illicitas: y desta manera con 
un breve ayuno redimimos el tor­
mento de los eternos ayunos. Por­
que por el peccado merescimos el 
infierno , donde ningún manjar ay, 
ninguna consolación , y ningún ter­
mino : donde el rico avariento pide 
una sola gota de agua, y no la re­
cibe tantos años há. (a) Dichoso pues 
el ayuno , con el qual se redimen ta­
les ayunos , y se escusan tales tor­
mentos. Y (como dice el mesmo 
sanólo) no solo es el ayuno lavato­
rio de peccados, sino también extir­
pación de vicios: no solo alcanza per-
don déla culpa, sino también meresce 
gracia : no solo quita los peccados 
passados que cometimos , sino pre­
serva también de los venideros que 
podríamos cometer. Porque el ayuno 
(como dice Pedro de Ra vena ) es al­
cázar de Dios , real de Christo , mu­
ro del Spiritu Sanólo, vandera de la 
fe , señal de castidad , y estandarte 
de sanótidad. El ayuno ( dice Sant 
Augustin (b)) purga el anima , le­
vanta los sentidos , subjecta la carne 
al espíritu, cria corazón contrito y 
humillado , deshaze las tinieblas de 
la concupiscencia , apaga los ardores 
de la luxuria, y enciende la lumbre 
de la castidad. El ayuno es freno 
de nuestros appetitos, mortificación 
de las passiones, disciplina de la vida, 

L I I 2 y 
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lud fue necessario affloxar en todos 
los espirituales exercicios: y ( lo que 
peor es) en la mesma virtud , que 
depende dellos. 

j . I I . 

De la segunda obra satisfadloria , que 
es la limosna. 

MAS para que este ayuno sea mas 
provechoso es necessario acom­

pañarlo con obras de misericordia. 
Porque (como dice Sant Augustin ( /)) 
tal es el ayuno sin charidad y sin 
limosna , qual es la lampara sin el 
olio. Y en otro lugar dice el mesmo 
Sandio : Vosotros hermanos dad l i­
mosna , para que vuestras oraciones 
sean oídas , y para que Christo os 
ayude á emendar la vida, y os per-r 
done los peccados passados , y os l i ­
bre de los males advenideros, y os 
dé los bienes perdurables. A-este pro­
posito también dice Pedro de Ra ve­
na que aunque el ayuno quita las 
enfermedades de los vicios , y las pas-
siones de la carne , y las causas de 
los peccados ; mas no dá perfecta sa­
lud sin el ungüento de la misericor­
dia , y sin el rio de la piedad , y sin el 
socorro de la limosna. El ayuno (dice 
é l ) sana las heridas de los peccados, 
mas no quita las señales dellos sin 
el balsamo de la misericordia. Esta 
( dice el Sánelo Tobías (g)) libra del 
peccado, y de la muerte, y no de 
xa el anima ir á las tinieblas. Y el 
Ecclesiastico dice que assi como el 
agua mata al fuego , assi la limos­
na mata al peccado. (b) Sobre 1 
qual dice Sant Ambrosio: (/) Grande 
es por cierto la fuerza de la limos­
na , que con la fuente de su benevo­
lencia apaga las llamas de los pecca­
dos , y con el rio de su largueza ma­
ta el encendimiento de los vicios : de 
tal manera que aunque esté Dios offen-
dido y provocado á ira, perdona por 
virtud de las limosnas al que deter­
minaba castigar por sus culpas. Y Sant 

Au-
\a) Daniel, i . (b) 4. Reg. 2. (c) Exod. 34. (d) Mattb. 4. (4») Lev. 2. ( / ) Ex Ser. 1. Dom. 5. post Trm. 

onhn. de temp. 206. id Dom. 15. ord. 227. & Sabb. post Quinquag. ord. 62. (g) Tok. 4. (b) Eccl.C. 3. 
(i) Tom. 1. De Elia, id ieiun. id tom.2. de Eleem. serm. 1. 

y templanza de la cobdicia. E l ayuno 
es hermano de la pobreza , hijo de 
la penitencia , madre de la castidad, 
compañero de la oración , cuchillo 
del amor proprio , guarda de nues­
tra salud, y medio eíncacissimo para 
aplacar á Dios , y alcanzar merce­
des del. Con este le aplacaron los 
Ninivitas: con este se humillaban y 
socorrían siempre los hijos de Israel 
en sus trabajos; con este se ampara­
ron , y defendieron aquellos tres mo­
zos del furor del Rey de Babilonia; (a) 
con este fue arrebatado Helias en el 
carro de fuego ; (b) con este recibió 
Moysen la ley de Dios ; {c) y con 
este se apercibió el Hijo de Dios para 
la predicación del Evangelio; (d) no 
por necessidad suya , sino por exem-
plo nuestro. 

Por tanto el que de veras desea 
satisfacer á Dios , y tomar venganza 
de sus enemigos, y gozar de todos 
estos privilegios, ármese con un sanc-
to y fuerte odio contra sí mesmo: 
esto es , contra su propria carne, ha-
ziendo justicia della, y castigándola 
con ayunos, vigilias , disciplinas , c i ­
licios , vestiduras ásperas , y dura 
cama , y con todas las mas aspe­
rezas que pudiere : porque con esto 
no solo satisfará á Dios , mas tam­
bién triumphará del mas poderoso 
de sus enemigos , y hará su cuerpo 
y espíritu templo vivo del Spiritu 
Sánelo. Mas todo esto se ha de ha-
zer con discreción y moderación: por­
que de tal manera castiguemos el 
enemigo, que no matemos al hombre, 
y destruyamos el subjecto de que 
tenemos necessidad para el servicio 
de Dios. Porque por esto mandaba 
Dios en la ley que en todos los sa­
crificios se offreciessesal: (e) para sig­
nificar la discreción y templanza 
que debemos tener en todos estos 
espirituales sacrificios. Y por falta de 
esto muchas personas espirituales vi ­
nieron á estragar y destruir la com­
plexión , y á faltar á medio camino: 
donde después para recobrar la sa-
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Augustin dice: (a) Assi como se apa­
ga el fuego del infierno con el lavato­
rio del agua saludable del baptismo: 
assi también se apaga la llama de los 
peccados con las limosnas y obras 
de justicia. De suerte que el perdón 
de los peccados que una vez se dio 
en el baptismo, nos lo dá cada dia 
el exercicio de las limosnas , como 
otro segundo baptismo. Bien es ver­
dad que no es en todo la compara­
ción semejante ; mas grande alaban­
za y gloria es de la limosna ser com­
parada con este lavatorio celestial, 
que es fuente y puerta de la vida. 
Por donde el Propheta Daniel no 
halló otro medio para librar al Rey 
Nabuchodonosor de aquella tan rigu­
rosa sentencia del cielo que contra 
el estaba fulminada , sino aconsejar­
le que se acogiesse á esta sagrada an-
chora de la limosna: y assi le dixo: (b) 
Toma Rey mi consejo , y redime tus 
peccados con limosnas , y tus mal­
dades con obras de misericordia he­
chas á pobres. Porque sabía muy bien 
este Propheta quan gran parte era pa­
ra hallar misericordia delante de Dios, 
usar de misericordia con los hom­
bres : pues es cierto que por la medida 
que midiéremos, avernos de ser me­
didos : (c) y por esto el dia del jui­
cio se ha de hazer tan grande fiesta 
de las obras de misericordia : pues 
ellas han de ser alli el arancel por 
donde se han de juzgar nuestras vi­
das. Sobre lo qual dice Sant Augus­
tin : (d) Escripto está : Redime tus 
peccados con limosnas. Por esta ra­
zón principalmente haze caso el Se­
ñor de las limosnas : porque por ellas 
finalmente viene á galardonar los 
suyos. Como si mas claramente di-
xesse : Dificultosa cosa es aver de 
examinar diligentemente vuestras v i ­
das, y usar con vosotros de miseri­
cordia. Mas con todo esto id al rey-
no eterno ; porque tuve hambre, y 
distesme de comer , &c. De manera 
que no vais al reyno porque no pec-
castes; sino porque redemistes vues-

tros peccados con limosnas : mas à 
los malos por el contrario dirá : Id 
al fuego eterno, no solo porque peo 
castes, sino porque no redemistes vues­
tros peccados con limosnas : porque 
si estas uvierades hecho, ellas os l i ­
braran agora deste castigo. Hasta aqui 
son palabras de Sant Augustin. Pe­
ro mas que esto añade aun Pedro de 
Ravena,diciendo: Maravillosa cosa es 
ver quan sabroso es à Dios el manteni­
miento del pobre : pues en el reyno 
del c ie lo , y en presencia de los An­
geles , y en aquella tan grande con­
gregación de los resuscitados no se 
haze mención , ni de la muerte que 
padesció A b e l , ni del mundo que sal­
vó Noe , ni de la fé que tuvo Abra­
ham, ni de la ley que dio Moysen , (e) 
ni de la Cruz en que subió Sant Pe­
dro ; sino del pan que se dio al po­
bre. ( / ) Por donde maravillado Sant 
Chrysostomo de la efficacia y hermo­
sura desta virtud, dice assi en un Ser­
món : (g) La limosna es amiga de 
D i o s , y siempre se halla cerca del. 
Ella alcanza gracia para quien quie­
re : suelta las ataduras de los pecca­
dos : haze huir las tinieblas : y apaga 
las llamas de nuestras passiones. A 
ella están abiertas las puertas del 
cielo : y assi como à Reyna , ningu­
no de los porteros le osa preguntar: 
Quién sois ? ni qué queréis ? Antes la 
salen todos à recebir benignamente. 
Virgen es , y alas tiene de oro , y los 
vestidos de hermosura : su rostro es 
blanco y manso : y con las alas y 
ligereza que tiene, siempre assiste an­
te la presencia de Dios. 

Pues como sea tan grande la ef­
ficacia desta virtud , el que desea sa­
tisfacer á Dios y alcanzar la mise­
ricordia que desea , vaya vestido des­
ta vestidura, exercitandose en obras 
de misericordia , compadesciendose 
de las miserias de los pobres , y ayu­
dándoles si pudiere con su hazienda, 
y si no pudiere , con su consejo, con 
su industria, con su oración , y con 
su intercession, y (quando mas no pu-

die-
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diere ) a lo menos con la compassion 
de sus trabajos : pues (como dice 
San Gregorio (a)) no menos dá el que 
de corazón se compadece, que el que 
dá de lo que tiene ; porque el uno 
dá su hazienda , mas el otro dá su 
anima. 

Pero aqui es mucho de notar lo 
que Sant Augustin escrive á este pro­
posito , diciendo (b) que como aya 
muchas maneras de misericordia, con 
las quales alcanzamos perdón de los 
peccados, ninguna es mayor que per­
donar de corazón á quien contra no-
tros peccó. Conforme á lo qual dice 
Pedro de Ravena: O hombre, mira 
que no puedes estar sin peccado : y 
quieres que siempre te perdonen tus 
peccados.Pues para esto perdona siem­
pre , quando quieres que perdonen á 
tí. Y si assi lo hizieres , entiende que 
perdonando á otro , tu mesmo diste 
perdón á tí. Quasi lo mesmo dice 
también Cesario por estas palabras: 
E l que no tiene con que rederhir cap­
tivos , ni vestir desnudos, trabaje por 
no tener en su corazón odio contra 
sus próximos, y de no dar mal por 
mal á sus enemigos : mas antes los 
ame y haga oración por ellos , y 
esté muy confiado en la misericor­
dia y promessas de su Señor , dicien-
dole: Dame Señor porque d i : y per­
dóname porque perdoné. 

§. I I I . 
De la tercera obra satisfactoria , que 

es la oración. 

lo qual nos aconseja el Propheta que 
nos bolvamos á Dios por este me­
dio , diciendo : (e) Llevad con vo­
sotros palabras , y bolveos al Señor, 
y decidle: Quita de nos Señor toda 
maldad , y recibe nuestros buenos 
corazones , y offrescerte hemos los 
becerros de nuestros labios. Pues con 
esta manera de palabras negocia con 
Dios la oración , y amansa aquel di­
vino pecho , mas que de diamante 
para los sobervios , y mas que de 
cera blanda para los penitentes y 
humildes. Si no , dime : quién hasta 
oy llamó al Señor con este corazón, 
que no sintiesse luego en su anima 
los indicios y mensageros de su cle­
mencia ? Assi lo tiene él prometido 
por el Propheta, diciendo: ( / ) Quien 
quiera que desta manera invocare el 
nombre del Señor, será salvo. 

Mas para que esta oración pue­
da mejor subir á lo alto , es neces-
sario ponerle las dos alas (de que 
y a tratamos (g)) que son ayuno y 
limosna. Porque con estas vuela ella 
muy ligeramente , y no para hasta 
llegar á Dios. La razón dcsta com­
binación y hermandad es , por­
que la misericordia que haze la ora­
ción no parezca ante Dios vazía, 
ni se pueda llamar ruegos secos. Y 
assimesmo haziendo misericordia con 
el próximo , provoca a Dios á ha-
zerla consigo; como lo dice Sant Joan 
Climaco por estas palabras: (b) Si eres 
amigo de la oración , seráslo tam­
bién de la misericordia : porque es­
ta hará que seas misericordiosamente 

SObre todo esto ayuda la oración oído de Dios ; pues también oiste al 
no solo à la tercera parte de próximo por su amor. Mas el ayu­

no ayuda à la oración , disponiendo 
al hombre para ella , porque descar­
gando el cuerpo del peso de los man­
jares , lo haze mas ligero para vo­
lar à lo alto. Por donde la oración 
del que ayuna , demás de ser mas 
satisfactoria, es también mas espiri­
tual y mas pura. Por lo qual dice 
el mesmo sanólo : El anima del que 
ayuna, ora con sobriedad y attencion; 

mas 
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la penitencia que es la satisfaótion; 
sino también á la primera , que es 
contrición ; pues por ella infunde mu­
chas vezes el Señor este espíritu en 
las animas de los peccadores : y por 
ella también alcanzan el perdón de 
sus peccados : pues con esta lo al­
canzó aquel Publicano del Evange­
lio : (c) y con esta mesma lo alcan­
zó también el hijo prodigo, (d) Por 
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mas la del comedor y destemplado, 
es llena de imaginaciones y torpes 
pensamientos. 

Y assi como ayuda el ayuno á 
la oración , assi también la oración 
al ayuno. Porque (como dice Sant 
Bernardo (a)) la oración alcanza vir­
tud para ayunar, y el ayuno meres-
ce la gracia del orar. De manera que 
la fortaleza que ha menester el hom­
bre para castigar la carne , el gusto 
y espíritu de la oración la dá ; pues 
cada qual destas virtudes toma á su 
cargo la parte que le cabe en la sanc-
tificacion del hombre : porque ( como 
dice Sant Hieronymo) con el ayu­
no se curan los vicios del cuerpo, y 
con la oración las dolencias del anima. 

Hallamos pues según esto , que 
la oración , demás de ser obra sa­
tisfactoria (que es lo que haze al pre­
sente tratado ) es también obra me­
ritoria , impetratoria , y causadora de 
devoción. Por la parte que es satis­
factoria , descargamos con ella las 
deudas de nuestros peccados: por la 
que es meritoria , merescemos por 
ella augmento de gracia y de glo­
ria: por la que es impetratoria , al­
canzamos por ella lo que humilmen-
te pedimos : y por la que es cria­
dora y causadora de devoción, al­
canzamos por ella nueva l u z , gusto 
de Dios , renovación de buenos pro­
pósitos y deseos, paz y quietud del 
anima, aliento y promptitud para bien 
obrar: que es lo que propriamente se 
llama devoción. Estos quatro fruc-
tos tan principales trae consigo la vir­
tud de la oración : y por esto en 
ella conviene que nos exercitemos 
con toda la perseverancia y attencion 
que sea possible. Mas porque desta 
virtud se trata adelante mas copio­
samente , al presente no haré mas 
que remitir al Christiano Lector á 
las oraciones y consideraciones que 
arriba pusimos tratando de la con­
trición , exercitandose en ellas algu­
nos dias antes y después de la con-
fession ; para despertar con ellas do­
lor y arrepentimiento de sus pecca-

dos , y satisfacer por ellos á Dios: 
que es lo que aqui pretendemos. Y 
porque una de las cosas que mas 
para esto sirven, es la consideración 
de los beneficios divinos , y la de 
nuestros peccados , en esta principal­
mente se debe exercitar , como allí 
está declarado. Y después de gasta­
dos en esto algunos dias , podrá pas-
sar á las otras maneras de oraciones 
y consideraciones que adelante se po­
nen en el libro de la Oración: para 
que con la variedad de los exer-
cicios reciba mas luz , mas gusto, y 
menos hastío en las cosas de Dios. 

C A P I T U L O I V . 

Sigílese una breve manera de confessar, 
para las personas que se confiessan 

d menudo. 

DEspues de aver tratado de la 
confession para las personas que 

se confiessan de tarde en tarde, si­
gúese que digamos de la manera en 
que se deben aparejar y examinar 
para esto las que se confiessan á me­
nudo. Muchas de las quales padescen 
gran trabajo y escrúpulos ; porque 
examinando su consciencia , no hallan 
a vezes de que echar mano para aver-
se de confessar. Porque como por una 
parte creen y saben cierto que no 
carescen de peccados ; y por otra al 
tiempo del confessar no los hallan; 
congoxanse por esto demasiadamen­
te , y creen de sí que nunca jamás 
se confiesan á derechas. 

Desto podríamos señalar dos cau­
sas. La una , que en hecho de ver­
dad es difficultoso negocio conoscer 
el hombre á sí mesmo , y entender 
muy bien todos los rincones de su 
consciencia : porque no en valde di-
xo el Propheta : (b) Los delictos quién 
los entiende ? De mis peccados oc-
cultos líbrame Señor. La otra causa 
es, porque los peccados de los jus­
tos (los quales dice el Sabio que caen 
siete veces al dia (c)) mas son pec­
cados de omission que de comission: 

los 
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los quales son muy dificultosos de 
conoscer. Para cuyo entendimiento 
es de saber que todos los pec­
cados se cometen por una de dos vias: 
conviene saber, ó por via de comis-
sion ; que es haziendo algunas obras 
malas , como es hurtar , matar , des­
honrar , &c. ó por via de omission; 
que es dexando de hazer algunas bue­
nas : como es dexando de amar á Dios, 
de ayunar , de rezar , &c. Pues en­
tre estas dos maneras de peccados, los 
primeros (como consisten en hazer) 
son muy sensibles, y muy fáciles de 
conocer : mas los segundos (como 
no consisten en hazer, sino en dexar 
de hazer) son mas dificultosos : por­
que lo que no es, no tiene tomo para 
echarse de ver. Por donde no es de 
maravillar que las personas espiritua­
les ( mayormente quando son simples) 
no hallen á vezes peccados de que 
accusarse: porque como las tales per­
sonas no caen tantas vezes en aque­
llos peccados de comission ( que di-
ximos ) y los otros que son por via 
de omission no los entienden: de aqui 
nasce no hallar de que confessarse, 
y affligirse por esto. • < 

Pues para remedio desto me pa-
resció ordenar este Memorial para las 
tales personas: en el qual principal­
mente se trata deste genero de .pec­
cados. Y porque los tales peccados 
pueden ser , ó contra Dios , ó contra 
nos, ó contra nuestros próximos ,por 
esso va el Memorial repartido en tres 
partes , que destas tres maneras de 
negligencia tratan. Muchas de las 
quales á vezes no serán ni aun pec­
cados veniales : mas todavia son im­
perfecciones y desfallescimientos : y 
muchas vezes podrían ser peccados 
veniales : por donde los que caminan 
á la perfection , no del todo deben 
dexar la accusacion dellas. Aunque 
esto no conviene que se haga siem­
pre , sino algunas vezes , especialmen­
te en las fiestas señaladas , porque no 
se cansen los Confessores con nuestra 
demasiada prolixidad : mas las otras 
vezes ordinarias podrá cada uno tomar 
de aqui lo que le paresciere que mas 
haze para descargo de su consciencia. 

SIGÚESE E L M E M O R I A L . 

Dicha la confession general, an­
tes que entre en la accusacion 

particular de sus culpas, accusese des-
tas quatro cosas siguientes. 

Primeramente , de no venir tan 
aparejado á este sacramento , ni aver 
puesto tanta diligencia en examinar 
su consciencia , como debiera. 

Lo segundo , de no traer tanto 
dolor y arrepentimiento de sus cul­
pas , ni tan firme y verdadero pro­
posito de apartarse dellas, quanto 
debiera. 

Lo tercero, de no averse llegado 
al Sandio Sacramento de la Commu-
nion con aquella pureza de conscien­
cia , y con aquella reverencia y de­
voción que convenía ; y después de 
aver comulgado, de no aver tenido 
aquel recogimiento que para tan alto 
huésped se requería. 

Lo quarto, de no aver puesto tan­
ta diligencia en la emienda de su v i ­
da , y procurado de aprovechar ca­
da dia mas en el servicio de nues­
tro Señor; sino antes permanecido en 
una mesma tibieza y negligencia , y 
aun buelto atrás. Dicho esto, comien­
ce á accusarse por la orden siguiente. 

P A R A C O N D I O S . 

PAra con Dios somos obligados á 
tener aquellas tres virtudes Theo-

logales, fe , esperanza , y charidad. Y 
de cada una destas se puede el hombre 
accusar en la forma siguiente. De la 
charidad se accuse de no aver ama­
do á Dios con todo su corazón y 
anima , como era obligado; sino antes 
puesto su amor desordenadamente en 
las criaturas y vanidades deste si­
glo , olvidándose de su Criador. 

De la fe se accuse sino ha teni­
do tan firme fe como debiera: y no 
ha desechado de sí tan presto las fan­
tasías y pensamientos que el demo­
nio acerca desto le ha traído. 

De la esperanza se accuse si en 
los trabajos y necessidades que se han 
offrecido , no ha recurrido á nuestro 
Señor con aquella seguridad y con-

£an-
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todos sus sentidos , y anima con to­
dos sus appetitos , y espíritu con 
todas sus potencias, que son, enten­
dimiento , memoria , y voluntad : y 
assi puede aver peccado contra la rec­
titud y orden que avia de aver en 
cada cosa destas. 

Accusese pues primeramente de 
no tratar su cuerpo con aquel rigor 
y aspereza que debria, assi en el 
comer y beber , vestir y dormir , co­
mo en todas las otras cosas : antes 
ser muy blando y piadoso para con 
é l , y amigo de sí mesmo. 

De no traer assi la imaginación 
como los otros sentidos interiores 
tan recogidos y guardados como de­
bria ; sino muy placeros y derrama­
dos , oyendo , viendo , hablando, ima­
ginando muchas cosas ociosas y es-
cusadas, que después impiden el reco­
gimiento del corazón , y la atención 
de la oración. 

De no aver mortificado sus ap­
petitos , y quebrado su propria vo­
luntad como debía, antes seguidola, 
y cumplidola casi en todas las cosas. 
De no ser tan humilde de corazón 
y obra como debria; ni conocerse por 
tan vil y tan miserable como es , ni 
tratadose como á tal. 

De aver sido tibio y perezoso en 
la oración , y cortado muchas vezes 
el hilo della por livianas causas : y 
no aver estado en ella con tanto re­
cogimiento y attencion como debria. 

P A R A O O N E L P R Ó X I M O . 

ACcusese de no aver amado á sus 
próximos con aquel amor que 

él querría ser amado, como Dios lo 
manda. 

De no les aver acudido en sus 
necessidades con el favor y socorro 
que debiera y pudiera. 

De no aver compadecidose tan­
to de sus miserias , y rogado tan­
to á Dios por ellas como era obli­
gado. 

De las calamidades publicas de 
la Iglesia ( como son guerras, here-
gías , &c.) de no aver tenido aquel 
sentimiento que era razón: ni enco-

Mmm mea-

fianza que debiera: y si ha desmayado 
y congoxadose demasiadamente con 
elios (porque esto nasce de flaqueza 
de confianza.) 

De la pureza de intención accu-
sese que las obras del servicio de 
nuestro Señor no las haze con aque­
lla pureza de intención por solo Dios, 
como debia; sino algunas vezes por 
cumplimiento , otras por sola costum­
bre , otras porque son conforme á su 
gusto y appetitos, y otros semejantes 
interesses. 

Accusese también de aver sido 
muy floxo y negligente en responder á 
las inspiraciones de nuestro Señor y 
á sus llamamientos , resistiendo en 
esto muchas vezes al Spiritu Sanc-
to , por no hazerse fuerza y ponerse 
á un poco de trabajo. Esta es una cul­
pa muy espiritual y muy secreta, y 
muy digna de hazer siempre cons-
ciencia della. 

Assimesmo de no aver sido tan 
agradescido á los beneficios divinos 
como debiera, ni dado tantas gracias 
por ellos, niaprovechadose dellos para 
amar y servir mas al dador de todo. 

También se accuse del olvido de 
nuestro Señor , trayendolo muchas 
vezes como desterrado de su cora­
zón ; aviendo de andar en su pre­
sencia , y traerlo ante los ojos. 

De la paciencia en las adversi­
dades se accuse si por ventura no 
ha tenido aquel suffrimiento en los 
trabajos que Dios le envia , ni co­
nocido que son enviados de su ma­
no para su bien , ni dadole aque­
llas gracias que debe por ellos. Es­
to se puede especificar mas , si par­
ticularmente nos remuerde la cons-
ciencia de algo. 

Accusese también de no aver assis» 
tido en la Missa , y en los officios 
divinos , y en los lugares sagrados 
en presencia del Sanftissimo Sacra­
mento con aquella devoción y reve­
rencia que debiera. 

P A R A C O N S I G O M E S M O . 

EL hombre tiene en sí muchas 
partes : porque tiene cuerpo con 

Tom. II. 
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{a) Psalm.%0. 

T R A T A D O I I I . 

De como nos avernos de aparejar 

para la Sagrada Qommunion. 

CAPITULO PRIMERO. 

Del aparejo que se requiere para la 
Sagrada Communion. 

Dicho yá del Sacramento de la 
Confession, será razón que tra­

temos agora de la sagrada Commu­
nion , que después del se suele seguir. 
Donde lo primero que se debiera tra­
tar era de las virtudes y effectos ad­
mirables deste Sanctissimo Sacramen­
to. Mas porque desta materia ay mu­
cho que decir , y no surTre la bre­
vedad deste Memorial proseguir ma­
terias tan largas , solamente trataré 
aqui del aparejo que se requiere para 
llegarnos á este mysterio: pues va tan­
to en esto , que qual fuere el apare­
jo del que lo recibe, tal será la gracia 
que se le dará. Porque este sacramento 
es de infinita virtud : assi porque con­
tiene en sí á Christo, que es fuente 
de gracia ; como porque por él se 
nos communica la virtud de su pas-
sion , que es de infinito valor: y por 
esto quanto mayor fuere el aparejo 
con que nos llegaremos á é l , tanto 
mayor será la gracia que se nos da­
rá. Vemos que el que vá á coger agua 
de la mar , tanta agua coge , quan 
grande vaso l leva: porque por par­
te de la mar no puede faltar el agua, 
si no faltare por la estrechura del va­
so. Pues lo mesmo acaesce á los que se 
llegan á este divino sacramento , que 
es mar de todas las gracias. Y assi 
viene á cumplirse aqui aquello del 
Psalmo , que dice : {a) Ensancha 
la boca de tu corazón ; porque yo 
hinchiré todo el lugar que me die­
res en él. 

Regla es también de Philosophia, 
que todas las causas obran confor­
me á la disposición que hallan en 
los subjectos : y por esto arde el fue­
go en la leña seca, y no en la ver­

de; 

mendadolas tanto á Dios como pu­
diera y debiera hazer. 

Los que tienen Superiores , se ac-
cusen de no averies obedescido y re­
verenciado como debieran. Y los que 
tienen subditos , hijos y criados, de 
no averíos enseñado, castigado , pro­
veído de lo necessario,y tenido dellos 
aquel cuidado que era razón. 

D S ' X O S P E C C A D O S D E C O M M I S I O N . 

DEspues que assi se uviere accu-
sado de los peccados de omis­

sion , puede luego accusarse de los 
que llaman decommission: discurrien­
do por los diez mandamientos, y sie­
te peccados capitales , y accusando-
se de lo que la consciencia le remor­
diere en cada uno dellos. Y si mas 
brevemente quiere , puede discurrir 
por los pensamientos , palabras , y 
obras en que puede aver peccado , y 
accusarse dellos. 

Y después de todo esto se debe 
accusar de todas las culpas annexas 
al estado ó officio que tiene: decla­
rando lo que ha hecho contra las le­
yes y obligaciones de su esta­
do : como si es religioso , de los 
tres votos, y de las cosas de su re­
gla : si es juez , ó medico, ó merca­
der ,6 abogado , &c. de las cosas de 
su officio : si Principe, del suyo. 

; Acabadas todas estas accusacio-
nes , concluya diciendo : De todas 
estas culpas , y de todas las demás 
en que he caido por pensamiento , por 
palabra , y por obra, me accuso gra­
vemente , y digo á Dios mi culpa, mi 
culpa , mi muy grande culpa ; y pi­
do á vos padre la absolución y pe­
nitencia dellas. 
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de ; por es tar la una dispuesta para 
esso , y la otra no. Pues como en es­
te sacramento esté Christo , que es la 
causa general de todas las gracias, 
claro está que conforme á la dispo­
sición que hallare en el anima que 
lo recibe, assi obrará en el la , y le 
communicará su gracia. Esto vén por 
experiencia los que a menudo cele­
bran y comulgan : los quales cada 
dia experimentan que tal devoción 
y fructo sacan deste sacramento, qual 
es el aparejo con que se llegan á él. 

Y no solo la esperanza deste fruc­
to , mas también el temor de nuestro 
daño nos debe hazer diligentes en este 
aparejo. Porque general cosa es en 
todos los sacramentos de la ley de 
gracia , que assi como son de gran-
dissimo. provecho al que dignamente 
los recibe ; assi pueden ser occasion 
de grandissimo daño al que los re­
cibe indignamente. Conforme á lo 
qual dice un Doctor que assi como 
el sol, y el agua, y el ayre ayudan 
acrecer y fructificar las plantas, quan-
do están vivas y arraigadas en la tier­
ra: mas si por el contrario no lo es­
tán, essas mesmas causas é influencias 
las secan y pudren mas presto ; assi 
también este SancCissimo Sacramen­
to ( que es causa de todas las gracias) 
haze crecer y medrar las animas que 
están vivas y arraigadas en charidad: 
mas por el contrario las que no lo 
están, mientras mas á menudo lo re­
ciben , mas se ciegan, y endure­
cen , y empeoran : no por causa 
del sacramento; sino por su mal apa­
rejo, . • • m '• -y 

Lo qual es aun muy conforme á la 
naturaleza deste sacramento, que real­
mente es manjar espiritual de las ani­
mas : porque assi como el manjar cor­
poral sustenta y haze crescer los cuer­
pos de los sanos ; mas haze gran daño 
álos mesmos cuerpos quando están en­
fermos y llenos de malos humores 
(por cuya causa los médicos en es­
te tiempo mandan ayunar y tener die­
ta á los dolientes) assi también lo 
haze este divino manjar: el qual por 
esta causa es vida verdadera de unos, 
y occasionalmente muerte, de otros, 
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según la diversidad de sus buenos 6 
malos aparejos. 

Mas qual aya de ser el aparejo 
que para este tan alto mysterio se 
requiere, la mesma Philosophia y or­
den natural nos lo dice. Porque V e ­
mos que las formas naturales, quan-
to son mas excellentes , tanto requie­
ren mas noble disposición. Como se 
vé claro en el mesmo manjar cor­
poral de que hablamos : e l qual se 
cuece y apareja en el estomago pa­
ra ir al higado : y ai se dispone con 
otra forma mas noble de sangre, pa­
ra ir al corazón : y ai últimamente se 
dispone con otra mas noble para ir 
al celebro , donde recibe su ultima 
perfección. De manera que en cada 
uno destos lugares se refina y per­
fecciona mas , para alcanzar otra mas 
noble forma : y esto con tal orden, 
que la perfección de la forma que pre­
cede , es disposición para la que se 
sigue ; y lo que es termino de la 
una,es disposición para la otra. Pues 
assi también avernos de presuponer 
que essa mesma orden y proporción 
se requiere para las cosas espirituales, 
y señaladamente para los sacramen­
tos : los quales quanto son mas excel­
lentes , tanto piden mayor aparejo y 
pureza para averíos de recetar. Por 
que algunos sacramentos hay que para 
recebirse dignamente basta tener do j 

lor y arrepentimiento verdadero de 
los peccados , sin ser necessario la 
Confession: mas este sacramento de 
que hablamos , es de tanta pureza y 
excellencia ( por estar en él encer­
rado el mesmo Dios ) que demás de 
lo dicho pide otro sacramento por 
aparejo , que es de la Conression, 
quando precedió algún peccado mor^ 
tal : y aun demás desto , sobre la 
Confession pide acCual devoción y 
reverencia para recebirse mas digna­
mente : la qual devoción no puede 
estar sin acCual attencion y conside­
ración de las cosas de Dios. Y para 
esto conviene despedir por entonces 
de nuestra anima todas las imagi-* 
naciones y cuidados de las cosas del 
mundo; para que assi pueda ella libre­
mente y sin impedimento fixar el 

Mmm2 co-
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dignidad y nombre meresce : pero 
pídese y proponcse á todos por la 
dignidad deste sacramento : el qual 
assi como es pan de Angeles, assi pi­
de pureza de Angeles para averse de 
recebir. Mas con todo esto conten­
tase el Señor con que tengamos al­
go della: que es , con hazer lo que 
es de nuestra parte para tener por 
entonces este olvido de todas las co­
sas , y esta actual devoción y atten­
cion á él. 

Y descendiendo á tratar deste apa­
rejo mas en particular , digo que el 
que quisiere llegarse á este Sanótis-
simo Sacramento como conviene, de­
be trabajar por llevar consigo las 
cosas siguientes. 

C A P I T U L O I I . 

De la primera cosa que se requiere 
para comulgar : que es pureza de 

consciencia. 

PUes la primera cosa que para co­
mulgar dignamente se requiere, 

es reconocer el hombre con grande 
humildad que ninguna diligencia de 
hombres ni de Angeles es bastante 
para este aparejo , si no entreviene 
la mano de Dios , que para ello es­
pecialmente nos ayude. Porque assi 
como nadie se puede disponer para el 
augmento de la gracia sin gracia: assi 
nadie se puede disponer para recebir 
dignamente á Dios sin el mesmo Dios* 
Y por esto él ha de ser invocado y 
llamado con humildes y ardientes 
deseos, para que él por su mano alim-
pie y adereze la casa en que ha de 
ser aposentado. Vemos que quando 
un Rey vá de camino á posar á una 
aldea, no espera que los aldeanos le 
aderezen el aposento como él me* 
resce ; porque no son ellos par­
te para esto : sino envía adelan­
te su recamara , y sus aposentado­
res , que es el aderezo convenien­
te para su persona Real. Y pues 
esto assi passa , buen titulo tene­
mos para suplicar á este Señor que 

pues 
(c) Cantic. 8 . 

corazón en Dios. Por do parece que 
en este tiempo no se debe conten­
tar el hombre con ir limpio de to­
dos los peccados; sino debe trabajar 
por ir también limpio de todos los 
pensamientos y cuidados que le pue­
dan impedir esta attencion y devo­
ción. Lo qual nos representa muy á la 
clara aquella soledad con que Moysen 
subió al monte á hablar con Dios: (a) 
á quien fue mandado que solo él su-
biesse á lo al to: y que por todo el 
monte no pareciesse hombre , ni bes­
tia , ni ganado, sino solo él. Y aun 
á esta soledad añadió el Señor una 
grande niebla y escuridad , en la qual 
entrando Moysen avia de hablar con 
é l ; para que assi la niebla como la 
soledad le quitasse la vista de todo 
lo que no era Dios , quando avía de 
tratar con Dios. Porque desta ma­
nera se ha de llegar a este Señor el 
que dignamente se quiere allegar á 
é l : conviene á saber, con un cora­
zón tan solitario , tan recogido , y tan 
olvidado de todas las cosas terrenas, 
y tan absorto en Dios , que por en­
tonces le parezca que no ay en el 
mundo mas que él y Dios. Y esto 
mesmo también nos significa aquel 
descalzarse los zapatos el mesmo Pro-
pheta , para poner los pies en la tierra 
donde se mostraba Dios : (b) por­
que de todas las cosas mortales y 
terrenas ha de ir descalzo y desnu­
do el que quisiere llegar á éX 

Y aunque esto parezca impossí-
ble á la naturaleza humana , no lo 
es á la charidad ni á la gracia di­
vina. Porque , como dice la esposa 
en los Cantares: (c) Fuerte es el amor 
como la muerte; porque assi como 
la muerte corporal haze el cuerpo 
insensible á todas las cosas del mun­
do : assi la perfecta charidad de tal 
manera occupa el corazón del hom­
bre , y lo traslada en Dios , que le 
haze olvidar de todo lo que no 
es él. 

Bien veo que esta muerte no es 
de todos , sino de sola esta esposa 
celestial: que es del anima que esta 

(a) Exod. 19. (¿) Exod. 3. 
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pues e'l por la grandeza de su bon­
dad y misericordia quiere venir á 
posar á nuestra aldea , sea servido 
por esta gracia hazernos otra gra­
cia : que es enviar el Spiritu Sanc-
to con la recamara de todas sus virtu­
des y dones celestiales ; para que 
desta manera con la gracia y virtud 
omnipotente de Dios , se apareje la 
casa en que ha de morar Dios. 

Pues para que esto se haga como 
conviene, la primera cosa que se re­
quiere , es limpieza de consciencia: 
esto es , que vamos limpios de to­
do peccado mortal. Porque por esto 
dixo el Propheta: (a) Lavaré mis ma­
nos entre los innocentes , y cercaré 
Señor tu altar. Donde primero di­
ce que lavará sus manos (que son 
las culpas de sus obras) y después 
que se acercará al altar : que es la 
mesa deste Señor. Y por esto mes-
mo nos amenazó tan espantosamente 
el Apóstol, quando dixo : (b) Quien 
quiera que comiere el pan, ó bebiere 
el cáliz del Señor indignamente, será 
reo contra el cuerpo y sangre del Se­
ñor. En las quales palabras dá á en­
tender que los que se llegan en pec­
cado mortal á este mysterio , come­
ten una culpa semejante á la que co­
metieron aquellos que crucificaron k 
Christo : pues los unos y los otros 
peccan contra el mesmo cuerpo y 
sangre de Christo, aunque sea en dif-
ferente manera. 

Y demás desto , qué se puede se­
guir de juntarse en uno dos cosas tan 
contrarias , como son Christo y el 
peccador , sino corrupción de la una 
ó de la otra ? Porque las cosas se­
mejantes fácilmente se juntan unas 
con otras , como un hierro con otro 
hierro, y una agua con otra agua: 
mas lasxontrariaS ( como son» el agua 
y el fuego ) en ninguna manera se 
pueden juntar sin corromper la una 
á la otra. Pues como por medio des-
te Sanólissimo, Sacramento se junte 
el hombre con Christo ; qué se pue­
de esperar desta junta , sino corrup­
ción de la parte mas flaca ? Co­
fa) Psalm. 2 ¿ . (b) x.Cornu 
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mo se juntará en uno el bueno 
con el malo ? el limpio con el 
sucio ? el humilde con el sober­
bio? el manso con el airado ? y el 
misericordioso con el crudo ? Pues 
por esto conviene que aya alguna 
manera de semejanza entre el Chris-
tiano y entre Christo , para ajun-
tarse dignamente á él. Lo qual to­
do destruye el peccado , quando no 
se ha purgado por penitencia. 

Y como quiera que todos los pec-
cados mortales hagan esto, señalada­
mente lo hazen dos que mas parti­
cularmente repugnan á la condición 
deste sacramento: que son odio y des­
honestidad. Porque quanto á lo pri­
mero, este sacramento es sacramen­
to de amor y de unión : porque en 
él participan los fieles un mesmo 
mantenimiento , y un mesmo espíri­
tu : el qual haze á todos los fieles 
una mesma cosa por amor. Y para 
significar esto dice Sant Augustin (c) 
que nuestro Señor instituyó este sa­
cramento en tal genero de cosas, que 
de muchas vienen á hazerse una: co­
mo son el v ino, y el pan : porque de 
muchos granos de trigo se haze el pan; 
y de muchos granos de ubas el vino: 
para dar ár entender que el sacramento 
que en estas dos especies se administra­
ba , obraba este mesmo effeélo en los 
que lo recebian: que es hazer de mu­
chos corazones un corazón, commu-
nicando á todos ellos un mesmo es­
píritu quando lo reciben. Pues sien­
do esto assi, qué cosa puede ser mas 
contra razón, que llegarse á recebir 
un sacramento de unión con corazón 
dividido ? Qué es esto sino pedir al 
zurujano que os cierre la herida, y 
trabajar vos por otra parte por te­
nerla siempre abierta ? Pues no es 
menos contra razón llegarnos á re­
cebir esta medicina espiritual , que 
tiene virtud de cerrar las llagas de 
los odios y malas voluntades , y jun­
tar en uno los corazones divididos: 
queriendo por otra parte resistir de 
proposito á este beneficio , y romper 
con particulares odios y dissensiones 

la 
(c) Traff. i6. in loan, propé fin. tom. p . ) 
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(a) Mattk. ¿. (b) Mattb. a a . - {c) 1. Petr. 4. ; j 

la unión de la paz que esta medici­
na causa. 

Pues el que quisiere evitar este 
inconveniente , no se atreva a llegar 
á esta mesa sin determinarse de po­
ner por obra aquello que el Salva­
dor nos encomendó , diciendo : (a) 
Si offrescieres tu oífrenda ante el al­
tar , y ai se te acordare que tu her­
mano tiene alguna querella contra tí, 
dexa la oíFrenda a los pies del al­
tar , y vé primero á reconciliarte con 
tu hermano : y esto hecho podras 
bolver á orTrescer tu don. Pues con 
esta manera de satisfacción , ó con la 
determinación firme della (según el 
juicio del prudente Confessor) debe 
el hombre llegarse á esta mesa celes­
tial. Porque de otra manera está cla­
ro que le dirá el Señor del combi-
t e : (b) Amigo , cómo entraste aqui 
sin tener ropa de bodas , que es la 
virtud de la charidad? Ta qual (co­
mo dice el Apóstol (<?)) cubre la mu­
chedumbre de los peccados. Y debe 
con mucha razón temer que ( como 
no tenga que responder á esto ) man­
de el Señor lo que se sigue : que es 
atarlo de pies y manos , y echarlo 
en el fuego. 

El otro peccado contrario á es­
te sacramento es qualquiera torpeza 
y deshonestidad ; porque este sacra­
mento (que en sí encierra aquella 
carne virginal amassada. de las pu-
rissimas y virginales entrañas de nues­
tra Señora ) pide una tan grande lim­
pieza de cuerpo y de anima, que aun 
aver passado por entre sueños algu­
na illusion del demonio , tienen los 
Sánelos por impedimento para llegar­
se áeste divino sacramento;sino fues-
se quando ó la obediencia ó alguna 
fiesta señalada á esto nos obligas-
se; ó quando no menos devoto y apa­
rejado se halla el hombre con esto 
que sin esto. Y no solo de comul­
gar ; mas aun de ayudar á Missa 
nos aconseja Sant Bernardo que nos 
abstengamos aviendo esto precedido. 
Tan grande es la pureza que se re­
quiere para este mysterio. Porque si 

(d) i.Cor. 7 . (<?) Deut. 43. -

para solo vacar á la oración quiere 
el Apóstol, que se abstengan los casa­
dos de la vida conjugal; (d) quanto 
mas para llegarse a este sacramen­
to , donde corporalmente se recibe 
Dios ? Y si en la ley vieja un solo 
sueño deshonesto desterraba al hom­
bre por todo aquel dia de las tiendas 
y compañía del pueblo de Dios ; (e) 
quanto mas de la communion y par­
ticipación del mesmo Dios. 

Y no solo de los peccados mor­
tales , mas también de los veniales 
conviene que vamos limpios para alle­
garnos á este Sacramento : porque es­
te genero de peccados , aunque no 
apaga el fuego de la charidad, pero 
amortigua el fervor de la devoción: 
que es el mas proprio aparejo que 
para este divino sacramento se re­
quiere. Y para alcanzar limpieza des-
te genero de peccados conviene que 
preceda la confession antes de la 
communion : ó á lo menos el arre­
pentimiento y dolor dellos, ó algu­
nos otros sandios exercicios de amor 
y devoción : para que con ellos se 
restituya el fervor y devoción actual 
que con los tales peccados se per­
dió. Y.quien dexasse de hazer algo 
desto , no se esCusaria á lo menos de 
peccado venial grave por esta negli­
gencia : y perdería mucho de la sua­
vidad y rereótion deste sacramento: 
que es el proprio effecto que él obra 
en las animas que con este aparejo 
se llegan á él. Mas el que uviesse 
caído en peccado mortal (demás del 
arrepentimiento susodicho) es necessa-
rio confessarse sacramentalmente, so 
pena de peccado mortal : como ex-
pressamente está mandado en el Sanc-
to Concilio Tridentino. 

C A P I T U L O I I I . 

De la segunda cosa que se requiere 
para comulgar : que es pureza de 

intención. 
-.: J : 9? . . '} .• :• r p :. ; .• ¡uod] te 

LO segundo que para comulgar 
dignamente se requiere, es rec-

ti-
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(b) Levit. 10. (b) Esther*. 

muy difTerentes destos los que co­
mulgan por sola costumbre : como 
hazen algunos , que por tener por 
costumbre comulgar de tantos á tan­
tos dias, sin tener ni procurar aquella 
devoción que debrian , se allegan a es­
te mysterio. Los quales debrian mirar 
que aunque esta costumbre sea buena, 
no es negocio este que se ha de házer 
por sola costumbre ; sino por el fruc-
to que de aqui se espera, y con el 
aparejo que para gozar deste fruóto 
se requiere. 

Otros también se llegan con una 
golosina espiritual : que es con un 
appetito y deseo de sentir alguna sua­
vidad-y devoción sensible en este 
sacramento: teniendo este como por 
ultimo fin deste negocio, y no en­
derezando esta manera de devoción 
al fin que se debe enderezar : que es 
abrazar la mortificación , y la Cruz 
de Christo , y servir al Señor con 
mayor promptitud y voluntad. 

Todos estos fines son aviessos, y 
unas como puertas falsas para entrar 
á hurtar como ladrón , y no rece­
bir como fiel siervo las mercedes del 
Señor. Entremos pues por las puer­
tas que entraron los sanólos; procu­
rando de llevar la intención que ellos 
llevaron : la qual no es siempre de 
una manera; sino de muchas y di­
versas : como lo declara Sant Buen­
aventura por estas palabras: 

Muchos son los aífeótos é inten­
ciones de los que se llegan á cele­
brar ó comulgar. A algunos mueve 
el amor de Dios ; para que por me­
dio deste sacramento traygan mas 
vezes al amado á la casa de su ani­
ma , y alli dentro le abracen dulce­
mente y le tengan consigo , y con 
esta sagrada unión se enciendan mas 
en su amor. A otros mueve el co-
noscimiento de su propria enfermedad 
y flaqueza : para que con el favor 
y socorro deste medico celestial sean 
curados y librados de sus enferme­
dades. A otros lleva el conoscimien-
to de sus deudas y peccados : para 
que mediante esta divina hostia y 

/ sa-

titud y pureza de intención : que es 
hazer esto por el fin que se debe ha-
zer. Porque como la intención sea la 
principal circunstancia de todas nues­
tras obras, esta es la que principal­
mente se debe mirar en todas ellas, 
y mucho mas en esta : porque no 
pervirtamos las cosas de Dios , usan­
do para un fin de lo que él institu­
yó para otro. Y porque mejor se en­
tienda esto, será bien poner aqui los 
fines de los que mal y bien comul­
gan : para que assi se vea mas claro 
lo que nos conviene seguir. í 

Porque algunos Sacerdotes ay , á 
los quales principalmente mueve á 
celebrar el provecho temporal que 
esperan por el sacrificio. Estos pare­
ce que son como aquellos dos hijos 
de Aaron que ofTrescieron á Dios sa­
crificio con fuego ageno : (a) pues 
los mueve á celebrar, no el fuego del 
amor divino , sino el ardor y cob-
dicia del dinero. Por donde assi co­
mo salió fuego del sanótuario, y que­
mó aquellos dos en un momento : assi 
debrian temer estos no les acaesciesse 
otro tanto. 

Otros ay que comulgan á mas no 
poder , por pura fuerza , ó por te­
mor de la pena : como lo hazen al­
gunos malos Christianos en la com-
munion de la pascua : los quales van 
por los cabellos , y como quien va á 
la cruz a la mesa del Señor. Estos 
debrian considerar que ni con ropa de 
sayal entraba nadie dentro en el pa­
lacio del Rey Assuero ; (b) ni con 
esta manera de animo y corazón de­
be nadie entrar en este sacro pala­
cio , y recebir este sacramento. Con 
amor se ha de recebir lo que por 
amor se instituyó; porque no es ra­
zón que se reciba con anima pura­
mente de siervo, lo que Dios orde­
nó con amor de Padre. 

Otros ay también que van á co­
mulgar tras el hilo de la gente , por 
hazer lo que los otros hazen; sin te­
ner aquella hambre,ni procurar aquel 
aparejo, ni aquella emienda de vida 
que para esto se requiere. Y no son 
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ció del mundo , que él vivió : por­
que esto es espiritualmente comer y 
beber á Christo , transformándose en 
él , y haziendose una cosa con él por 
imitación de su vida , como avia he­
cho aquel que decia : Vivo y o , ya 
no y o ; mas vive en mí Christo. (a) 
Y por tanto este ha de ser nuestro 
fin principal : y juntamente con es­
to hazer lo que él nos encomendó: 
que es renovar en este sacramento 
la memoria de su passion , y darle 
gracias por el beneficio inestimable 
de nuestra redempcion. 

C A P I T U L O IV. 

De la tercera cosa que se requiere para 
recebir este Sacramento : que es 

actual devoción. 

LO tercero que para este sacramen­
to se requiere es actual devo­

ción. Para lo qual es de saber , que 
este Venerable Sacramento (assi co­
mo todos los otros) tiene un efFecto 
commun, y otro proprio. El com-
mun es dar gracia : que es también 
efFecto de todos los otros sacramen­
tos de la ley de gracia: mas el pro­
prio es lo que los Theologos llaman 
refection espiritual: que es un nue­
vo esfuerzo y aliento para bien obrar, 
y un gusto y suavidad de las cosas 
de Dios, que aqui se dá. Porque assi 
como el manjar corporal no solo sus­
tenta la vida del que come, sino tam­
bién le dá esfuerzo y gusto con la 
comida ; assi este divino manjar no 
solo conserva la vida espiritual con 
la gracia que dá ; sino también es­
fuerza el espiritu, y deleyta el gus­
to con su propria virtud. Y este de-
ley te dice Sancto Thomas (b) que es 
tan grande (á lo menos en aquellos 
que tienen purgado el paladar de su 
anima) que con ningunas palabras 
se puede explicar: por gustarse aqui 
la dulzura espiritual en su mesma 
fuente , que es Christo nuestro Sal­
vador , fuente de toda suavidad. 

Pues para gozar deste tan grande 
be-

(¡>) %.p. q. 7 9 . art. i . 6* a. 

sacrificio de salud sean purgados y 
perdonados. A otros lleva la pries-
sa de alguna tribulación ó tentación: 
para que por virtud de aquel que to» 
do lo puede , sean librados de sus 
adversidades , y amparados del ene­
migo. A otros inclina mas el deseo 
de alguna gracia particular : para que 
por medio de aquel á quien el Pa­
dre no puede negar nada , alcancen 
lo que desean. A otros mueve el 
agradescimiento de los beneficios re-
cebidos: considerando que no pode­
mos de nuestra parte orTrescer al Pa­
dre cosa mas agradable por lo que 
nos ha dado, que recebir el cáliz de 
la salud que él nos communicó. A 
otros mueve el deseo de alabar á 
Dios y á sus sanctos: pues no po­
demos honrarlos con otra mayor hon­
ra que con orTrescer de nuestra par­
te en memoria dellos este sacrificio 
de alabanza. A otros mueve el deseo 
de la salud de los próximos , y la 
compassion de sus trabajos: sabiendo 
que por la salud de vivos y muer­
tos ninguna cosa aboga con mayor 
efficacia ante los ojos del Padre, que 
la sangre preciosa de su Hijo, que 
por los unos y por los otros se der­
ramó. Hasta aqui son palabras de 
Sant Buenaventura. 

Pues el que desea acertar en la 
pura y recta intención que para aqui 
se requiere, escoja qual destos fines 
le agrada mas ; y á esse enderece 
su intención. Y mucho mejor será 
considerar primero todos estos fines, 
que son los fructos admirables deste 
sacramento, y ponerlos todos ante 
los ojos, y pretender por este divi­
no medico conseguirlos todos. Pero 
el fin mas principal y mas proprio 
es procurar por medio deste sacra­
mento ( en el qual está Christo) re­
cebir en nuestras animas el espiritu 
de Christo , mediante el qual sea­
mos transformados en él , y vivamos 
como vivió é l : que es con aquella cha-
ridad , y humildad , y paciencia , y 
obediencia , y pobreza de espiritu , y 
mortificación de cuerpo, y menospre-

(a) Galat. a . 



D e la Cor munion. 4 6 5 
te pan celestial. Todas estas maneras 
de affectos piden las excellencias des-
te sacramento : y cada uno destos 
affectos tiene sus consideraciones con 
que se despierte. 

;•$• X ^ 

Del temor y reverencia con que se ha 
de llegar á este Sacramento. 

POrque primeramente , para des­
pertar el temor y reverencia de­

be el hombre levantar los ojos á con­
siderar la immensidad y grandeza 
del Señor que en este sacramento se 
encierra : porque realmente debaxo de 
aquel sagrado velo y de aquellas es­
pecies de pan está encerrada aquella 
divina Magestad , criadora, conserva­
dora, y governadora del mundo ; ante 
cuya presencia tiemblan las columnas 
del cielo : [a) ante cuyo acatamiento 
está prostrada toda la naturaleza cria­
da : (b) á quien alaban las estrellas 
de la mañana : de cuya hermosura 
el sol y la luna se maravillan : (c) 
ante cuyos ojos no están limpios los 
espíritus celestiales : en cuya compa­
ración esta tan maravillosa fabrica 
del mundo no es mas ( como dice el 
Sabio (d)) que una gota del rocío de 
la mañana , ó un grano de peso que 
se carga sobre la balanza. Pues có­
mo no temerá el que con ojos de fé 
tan cierto vé que se llega á recebir 
dentro de sí un Señor de tan grande 
Magestad? 

No trato yo agora aqui de la 
grandeza de sus juicios, y de su jus­
ticia , y del aborrescimiento que tie­
ne con el malo y con su maldad : sino 
solamente de lo que pide la grande­
za de tan alta Magestad : para que 
no solo el peccador , sino también 
el justo vea quanta razón tiene ( quan­
do aqui se liega ) para temer. Ni na­
die debe assegurarse con la virtud 
deste sacramento , que es vida de las 
animas: pues (como yá diximos ) pue­
de también occasionalmente ser cas­
tigo de las que estuvieren mal apa-

Nnn re-
Cc) lob. 4. (d) Sap. 1 J . 

beneficio , decimos que señaladamen­
te se requiere actual devoción : por­
que como entre la forma y el apa­
rejo para ella aya de aver alguna se­
mejanza , no puede aver mas con­
veniente aparejo para recebir acres-
centamiento de devoción, que ir con 
actual devoción : como vemos por ex­
periencia que el mejor aparejo que 
puede llevar un leño para hazerse fue­
go , es estar él caliente y seco; que 
son propriedades del mesmo fuego. 

Y si me preguntares qué cosa sea 
esta actual devoción ; no sé como 
podértelo mejor explicar que con de­
cirte que es una como agua de An­
geles : la qual assi como se destila 
de diversas yervas olorosas , assi tie­
ne diversos y muy suaves olores. Por­
que esta devoción es un aífecto es­
piritual , compuesto de otros espiri­
tuales y sanólos affectos y deseos: de 
los quales ha de ir llena el anima 
quando se llega á este venerable sa­
cramento. Porque (como dice Sant 
Ambrosio) con quanta contrición y 
arrepentimiento, con qué fuentes de 
lagrimas, con qué temor y reveren­
cia , con qué castidad de cuer­
po , y con qué pureza de espí­
ritu se ha de celebrar , Dios mió, es­
te divino mysterio ; donde tu carne 
verdaderamente se come, y tu san­
gre verdaderamente se bebe; donde 
las cosas altas se juntan con las ba-
xas , y las divinas con las humanas, 
y donde está la presencia de los sanc­
tos Angeles , y donde tú mesmo eres 
el Sacerdote y el sacrificio por una 
manera inestimable ? Quién pues po­
drá dignamente tratar este mysterio, 
si tú, Señor, no le hizieres digno? 

Y decendiendo mas en particular 
á tratar desta devoción que aqui pe­
dimos , digo que para corresponder 
de nuestra parte á lo que pide la con­
dición y nobleza deste sacramento, 
conviene que nos lleguemos á él por 
un cabo con grandissima humildad 
y reverencia, y por otro con gran-
dissimo amor y confianza , y por otro 
con grandissima hambre y deseo des-

Tom.II. 

(a) lob. %6. (b) lob. 38. 
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cebir dentro de sí al mesmo Señor 
que por aquella arca era figurado? 
Especialmente quien buelve los ojos 
ázia dentro, y mira á sí mesmo , y se 
acuerda que por parte de la natura­
leza fue nada , y por parte de la culpa 
es menos aun que nada: pues el es pee-
cado menos que nada ? Pues quánto se-
rá razón que tema quien tantas vezes 
se ha hecho nada ? quien tantas cul­
pas tiene cometidas ? tantas fealda­
des ? tantas torpezas , y tantas abo­
minaciones contra Dios? Cómo no te­
merá recebir un tan gran Señor en un 
corazón que tantas vezes ha sido cue-
ba de dragones, y nido de serpien­
tes y basiliscos? 

Pues con estas consideraciones hu­
mille el hombre su corazón quanto 
pudiere, y venga como el hijo pro­
digo á la casa de su piadoso pa­
dre , dando vozes y diciendo: ( / ) Pa­
dre , pequé contra el cielo y con­
tra vos: ya no merezco llamarme vues­
tro hijo: hacedme siquiera como uno 
de vuestros criados. Venga con el 
corazón de aquel Publicano del Evan­
gelio , que ni osaba acercarse al altar, 
ni alzar los ojos al cielo; sino hería 
sus pechos , diciendo: (g) Señor Dios, 
apiádate de mi peccador. Venga con 
el corazón con que vendría una mu-
ger que uviesse errado á su marido 
quando él la perdonasse, y bolvies-
se á recebir en su casa , que (si tu-
viesse vergüenza ) no osaría levan­
tar los ojos á mirarle , acordándose 
por una parte de la deslealtad en 
que cayó ; y por otra de la nobleza 
del marido , que después de tal caída 
la recibe. Porque realmente otro tan­
to y mucho mas haze aquel esposo 
celestial quando en este sacramento 
recibe á su mesa, y á su casa, y á 
sus brazos al anima que por el pec-
cado le erró , y adulteró , haziendo 
la voluntad del demonio, y después 
se buelve á él. Pues con estas y otras 
semejantes consideraciones se despier­
ta en nuestras animas la humildad 
y reverencia que para este divino sa­
cramento se requiere. 

$.11. 
(d) i.Reg.6. (e) Iotuez- (f) LUC.Í$. (g) Luc.iS. 

rejadas. Enviaron los hijos de Israel 
por el arca del testamento, para dar 
una batalla á los Philisteos con el 
favor de la presencia della ; (a) pare-
ciendoles que con esto ternian segu­
ra la victoria. La qual no solamen­
te no alcanzaron , mas antes fueron 
en ella desbaratados y muertos , y 
presa la mesma arca sagrada; de tal 
manera , que muy mayor fue el daño 
que recibieron después de venida el ar­
ca , que el que avian recebido antes de 
su venida. Y assi lo que imaginaron 
quesería para su remedio (considerada 
la virtud del arca) fue para su destruy-
cion por culpa de su mala vida. Assi 
también acaesció á aquel gran privado 
del Rey Assuero, que se decia Aman: 
el qual siendo combidado á un ban­
quete real por la Rey na Esther , (b) 
y tomando el esto por gran favor, 
se le bol vio el sueño al rebés: por­
que en el combite se le trató la muer­
te, y de aquella real mesa fue luego 
por mandado del Rey llevado á la 
horca. Pues por esto clama el Apóstol, 
diciendo: (c) Examine su consciencia 
el hombre : y desta manera coma de 
aquel sagrado pan , y beba de aquel 
cáliz: porque el que lo come y bebe in­
dignamente Juicio come y bebe para su 
anima , pues no trata como debe el 
cuerpo del Señor. Porque si aquel ar­
ca del testamento (que no era mas 
que figura deste sacramento) tanta re­
verencia pedia ; qué se deberá al mes-
mo sacramento ? Vemos que por aver 
mirado con curiosidad esta arca los 
Rethsamitas, mató Dios cincuenta mil 
hombres dellos (d): pues qué será re-
cebir desacatadamente al que por esta 
mesma era figurado? Quando esta mes­
ma arca abria camino á los hijos de Is­
rael por las aguas del rio Jordán , les 
mandó Josué que mirassen mucho no se 
acercassen á ella ; (e) sino que uviese 
siempre por lo menos dos mil cobdos 
de espacio entre ellos y ella : porque 
no los matasse Dios. Pues si tan gran­
de reverencia se debia á aquel arca 
(que no era mas que sombra deste 
mysterio) qué será menester para re-

(a) i.Reg.4. (b) Estb.i. ( c ) i.Cor. 1 1 . 
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Bel amor y confianza con que se ha de 
llegar á este Sacramento. 

MAS el amor y confianza se ati­
zará considerando por otra par­

te que este Señor quan grande es en 
la magestad , y en la justicia , y en el 
aborrescimiento del peccado,tan gran­
de es en la bondad , y en la misericor­
dia , y en la piedad para con los pecca­
dores. Porque esta le hizo baxar del cié» 
lo á la tierra, y vestirse de nuestra car­
ne , y andar por caminos y carreras en 
busca dellos, y comer en compañia de-
llos , y decir que el remedio dellos era 
su comida y sus deleytes. (a) Por estos 
ayunó , caminó, sudó , trabajó , veló, 
madrugó , y suífrió infinitas perse­
cuciones y contradictiones del mundo: 
por estos caminaba y predicaba de 
dia , y por estos velaba y oraba de 
noche : para estos tenia siempre abier­
tas las puertas de sus entrañas : de 
tal manera , que á ninguno desechó, 
ni despidió de s í , quanto quiera que 
fuesse miserable y desechado de to­
dos. Y finalmente tanto deseó la sa­
lud y remedio destos, que por ver­
los remediados , no paró hasta po­
nerse en una Cruz entre dos ladro­
nes , y derramar toda quanta sangre 
tenia por ellos. Y no contento con es­
to ( porque acabado el curso desta 
vida mortal no faltasse otro tal re-
cebidor como é l ) dexó ordenado es­
te divino sacramento,en que se queda 
él mesmo: para que todo este linage 
de hombres necesitados de remedio 
tuviessen siempre la mesma puerta 
y la mesma botica abierta para su 
remedio. De manera que la mesma 
causa que le obligó á morir , essa 
le hizo instituir este sacramento: por­
que assi como amor fue el que le 
traxo del cielo á la tierra , y le hi­
zo poner en manos de peccadores: 
assi el amor es el que agora le haze 
por esta via venir otra vez al mun­
do , y el que le pone en las mes-
mas manos. 

Tom. II. 
(a) Matth. o. 1 1 . 18. loan, A, 

En lo qual partee que de su par­
te no fue otra la causa desta tan gran­
de obra , sino su immensa charidad: 
y de la nuestra no otra mas que 
nuestra grande necessidad: de la suya 
sola misericordia : y de la nuestra so­
la miseria. De donde nasce que este 
divino sacramento es commun reme­
dio de justos y peccadores : porque 
no solo es manjar de sanos , sino tam­
bién medicina de enfermos : no solo 
es vida de vivos , sino también re­
surrección de muertos : porque ( como 
dice Sant Augustin ) este pan no solo 
sustenta á los que halla vivos , si­
no también á vezes resuscita los 
muertos. 

Pues por qué titulo me podrá na­
die defender de la participación deste 
mysterio? 

Este es un hospital real institui­
do por la divina misericordia, y do­
tado con la sangre de Christo,para 
remedio universal de todos los enfer­
mos y necessitados. Pues por qué 
por ser enfermo me tendré yo por 
excluido del ? Antes por el mesmo 
caso que soy enfermo ( si deseo sa­
nar ) tengo mas obligación de lle­
garme á él. Porque si estoy enfermo, 
aqui me curarán : si flaco, aqui me 
esforzarán: si ciego , aqui me alum­
brarán : si pobre, aqui me enriques-
cerán: si hambriento, aquí me har­
tarán : y si desnudo, aqui me ves­
tirán y cubrirán mi desnudez. 

Esto es lo que no acaban, ó no 
quieren entender los que con semejan­
tes escusas se apartan , y apartan á 
otros del uso deste sacramento : no 
mirando que este divino mysterio 
fue instituido no solo por manjar de 
sanos , sino también para medicina 
de enfermos : no solo para regalo y 
fortaleza de justos , sino también 
para remedio y esfuerzo de peniten­
tes. Del qual aquel tiene mayor ne­
cessidad , que se siente mas flaco : y 
por este titulo mucho menos puede 
vivir sin él el flaco que el fuerte : por­
que el fuerte puede por mas tiempo 
perseverar sin este socorro ; mas el 

Nnn 2 que 
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que trae el anima en la boca , y es­
tá tan flaco y tan sin fuerzas, que 
en desviando un poco los ojos de 
Dios , luego comienza á desfallescer; 
este tal en qué parará , si no se apro­
vecha deste socorro ? Y por esto se­
ñaladamente se compadescia el Salva­
dor deste linage de hombres , quan-
do hablando en figura deste myste­
rio , decia: (a) Si los dexare caminar 
ayunos , desíállescerán en el camino: 
porque algunos dellos vinieron de 
lexos. Porque sin dubda , assi como 
entonces padecían mayor peligro los 
que avian venido de lexos , que los 
que vinieron de cerca (porque tenian 
mas larga la jornada) assi también 
aqui lo padescen los que son mas fla­
cos , y los que tienen mas camino 
que andar hasta llegar á la perfección 
del amor de Dios. Y pues para re­
medio destos se ordenó este pan ce­
lestial , no es atrevimiento, sino con­
sejo muy saludable , que el deseoso 
de su remedio se llegue á su reme­
diador, y se aproveche de la medi­
cina que él para esto , no con menor 
amor que á costa de sangre,le ordenó. 

Antes una de las grandes culpas 
de los hombres , y de que mayor car­
go se les ha de hazer el dia de la 
cuenta , ha de ser de la sangre de 
Christo : conviene saber , de no aver 
querido aprovecharse de los reme­
dios que por medio de aquella pre­
ciosa sangre nos fueron instituidos: 
el mayor de los quales es este. Si un 
R e y uviesse hecho un famoso hos­
pital , y proveídolo muy copiosamen­
te de todas las cosas necessarias para 
la cura de los enfermos: si después 
de acabada la obra con mucho gas­
to y diligencia suya , no uviesse en­
fermos que se quisiessen curar en él, 
no tendria esto por mala dicha, vien­
do que le salian en blanco todos sus 
intentos y trabajos ? Pues no menos 
se orTende aquel Rey del cielo , si des­
pués de avernos aparejado con su 
mesma sangre un tan grande y tan 
costoso remedio como este, no que­
remos aprovecharnos del: pues por el 

(<J) Marc.%. (b) Lucx 14. 

mesmo caso (quanto es de nuestra 
parte) hazemos infructuosos todos 
sus intentos y trabajos. Y esta es 
aquella manera de offensa que el mes­
mo Señor significó en la parábola 
de la cena, (b) quando aparejado ya 
todo lo necessasio para el combite, 
envió á llamar los combidados , y 
ellos no quisieron venir. Contra los 
quales fulminó él aquella tan terri­
ble sentencia de excommunion , di­
ciendo : Digoos de verdad que nin­
guno de aquellos hombres que fue­
ron llamados , gustarán jamas desta 
cena. 

Pues siendo esto assi; qué razón 
tendrás tü para escusarte deste com­
bite ? Si dices que eres peccador : ya 
no es peccador el que desea ser jus­
to, y le pesa por aver sido peccador: 
porque (como dice Sant Hierony-
rao (c)) los peccados passados no te 
dañan si no te agradan. Si dices que 
estás caido y derribado : ya no se 
puede llamar caido el que le pesa 
porque cayó , y estiende la mano pa­
ra que lo levanten. Si dices que eres 
indigno de llegarte á tan alto miste­
rio : harto loco eres si piensas que 
ay en el mundo quien sea perfecta­
mente digno de llegarse á él : por­
que por esto se quiso el Señor com-
municar á los pequeñuelos: porque por 
ai se declarase mas la gloria de su 
bondad, que quiso communicarse á 
los tales. Assi que todo esto bien 
considerado , claramente verás que 
no solamente no oífendes al Señor 
en llegarte á él,sino antes le offen-
derias mucho mas en no querer apro­
vecharte del remedio que él institu­
yó para los tales como tú. Pues con 
estas y otras semejantes considera­
ciones se despierta el deseo con que 
debemos llegar á este mysterio. 

§. I I L 
De la hambre y deseo del celestial pan 

deste sacramento. 

MAS la tercera cosa, que es la 
hambre y deseo deste pan celes­

tial, 
(c) Sup. Marcum C. 6. tom. 9« 
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estar uñida con el Verbo divino, 
participa las virtudes é influencias 
del : assi como el hierro inflammado 
y uñido con el fuego participa las 
mesmas propriedades del. Por lo qual 
dice Sant Juan Damasceno que aquel 
Verbo de Dios Eterno , que dá vida á 
todas las cosas , juntándose con la 
carne humana , la hizo dadora de v i ­
da. De donde se sigue que este sa­
cramento tiene todas las virtudes y 
eífeélos de Christo: pues en él se re­
cibe la carne de Christo , que uñida 
con el Verbo divino participa todas 
las virtudes del. 

Pues por aqui puedes fácilmente 
conoscer que es lo que obra en tí 
este Señor quando viene á tí. Porque 
viene á honrarte con su presencia, 
á ungirte con su gracia , á curarte 
con su misericordia , á lavarte con 
su sangre, á resuscitartecon su muer­
te , á alumbrarte con su luz , á in-
flammarte con su amor , á regalar­
te con su infinita suavidad , á uñir­
se y desposarse con tu anima , y ha-
zerte participante de su espíritu , y 
de todo quanto para tí ganó en la 
Cruz con essa mesma carne que te 
dá. Yássies te divino sacramento per­
dona los peccados passados , esfuerza 
contra los venideros , enflaquesce las 
passiones , diminuye las tentaciones, 
despierta la devoción, alumbra la fé, 
enciende la charidad, confirma la es­
peranza , fortalesce nuestra flaqueza, 
repara nuestra virtud , alegra la cons-
ciencia,haze al hombre participante de 
los merescimientos de Christo, y dale 
prendas de la vida perdurable. Este 
es aquel pan que confirma el cora­
zón del hombre , (d) que sustenta los 
caminantes , levanta los caídos , es­
fuerza los flacos , arma los fuertes, 
alegra los tristes, consuela los atri­
bulados , alumbra los ignorantes, en­
ciende los tibios, despierta los pere­
zosos, cura los enfermos , y es com-
mun socorro de todos los necessita-
dos. Pues si tales y tan maravillo­
sos son los eftectos deste sacramento, 
y tal la bondad y amor del que nos 

l o 

(c) Joan. 6. {d) Psalm. 1 0 3 . 

tial , se despierta considerando las 
influencias y virtudes deste nobi-
lissimo sacramento, y los efFectos 
que obra en las animas que devota­
mente le reciben. Y para conosci-
miento desto has de saber que assi 
como contra aquel primer hombre 
(que fue el origen y principio de to­
dos nuestros males ) proveyó Dios 
de otro segundo hombre ( que fue 
Christo IESU , principio de todos nues­
tros bienes) assi también contra la 
fruta ponzoñosa de aquel árbol ( que 
fue la raiz de todo nuestro daño) 
proveyó el manjar deste Sanctissimo 
Sacramento, que es la fuente de to­
do nuestro remedio. Por donde assi 
como todos los males que nos v i ­
nieron por la desobediencia de aquel 
primer hombre , se remediaron por la 
obediencia del segundo: (a) assi to­
dos los que nos vinieron por aquel 
manjar ponzoñoso , se remedian por 
este Sanctissimo Sacramento. Porque 
él es como una espiritual triaca, or^ 
denada por consejo de aquel sapien-
tissimo medico del mundo para re­
medio de la naturaleza humana , in­
ficionada con el veneno y silvo de 
aquella antigua serpiente. Pues se­
gún esto, quien quisiere saber quan-
tos sean los bienes que se nos com-
munican por este manjar , póngase á 
contar quantos sean los males que 
por el otro nos vinieron:porque todos 
los bienes contrarios á aquellos ma­
les nos vienen por él. Por donde 
assi como de aquel manjar se di-
xo : (b) En qualquier dia que co­
mieres del, morirás : assi por el con­
trario se dice deste : (c) El que co­
miere deste pan , vivirá para siem­
pre. Vés pues quan derechamente se 
contrapone este manjar á aquel man­
jar , como medicina ordenada contra 
aquella dolencia. 

Este es un medio por donde se 
conosce algo de los effeétos deste 
Sanctissimo Sacramento. Otro me­
dio es considerar lo que en él se con­
tiene. Porque en él realmente está la 
mesma carne de Christo : la qual por 

(a) Rom. g. {b) Gene:, a. 
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quanto debes tú desear esta venida; 
pues en ella esperas recebir el mes­
mo Spiritu , aunque sea por otra dif­
ieren te manera. 

Mira otrosi el deseo con que una 
muger casada, y cargada de hijos y 
necessidades , desea la venida del ma­
rido que está en las Indias : con la 
qual espera recebir todo consuelo, 
amparo , compañia , honra, y reme­
dio de todos sus males. Pues có ­
mo no desearás tú con mas ar­
dientes deseos la venida de aquel 
esposo dulcissimo de las animas, 
que viene de las Indias celestiales, 
lleno de todos los bienes, para dar­
te mucho mas que todo el mundo te 
pueda dar? 

Estas y otras tales consideracio­
nes sirven para despertar en el ani­
ma la devoción actual que para este 
divino sacramento diximos que se re­
quería. 

C A P I T U L O V . 
Que se debe tomar tiempo para entender 

en este aparejo susodicho. 

PUes para aparejarse el hombre des­
ta manera conviene tomar es­

pacio de algunos dias antes de la sa­
grada Communion : para que en este 
tiempo se oceupe assi en estas sane-
tas consideraciones, como en la pu­
rificación y limpieza de su conscien-
cia, mediante el examen y arrepen­
timiento de sus culpas, y la confes-
sion sacramental aellas. En lo qual 
es mucho de reprehender el atrevi­
miento de algunos Sacerdotes , que 
sin aver precedido nada desto, donde 
les toma la v o z , de alli se levantan 
y se van á celebrar : ora estén par­
lando y riendo , ora estén oceupa-
dos en otros negocios temporales y 
distrahidos. De manera que con el 
mesmo corazón y descuido que se 
llegarían á comer un pedazo de pan 
material, con esse mesmo van á assen* 
tarse á la mesa del Señor, y comer 
el pan de los Angeles : que es un des­
acato muy grande. Y esta es una de 
las causas por donde a cabo de tan­

to 

(d) 3. p> 79. art. 1. (t)jf&f u 

lo dá ; quién no será cobdicioso de 
tales riquezas ? quién no tendrá ham­
bre de tan excellente manjar? 

Y puesto caso que este sacramento 
sea de tanta dignidad , no por esso 
debe el hombre apartarse del consi­
derando su indignidad y pobreza ¡por­
que (como arriba diximos) para po­
bres se proveyó este thesoro , y para 
enfermos se ordenó esta medicina, y 
para necessitados se dio este socorro, 
y para hambrientos se aderezó este 
manjar. Verdad es que él es pan 
de Angeles ; mas también es pan 
de penitentes. Verdad es que es man­
jar de sanos; mas también es medi­
cina de enfermos. Verdad es que es 
combite de Reyes : mas también es 
pan de trabajadores. Verdad es que es 
manjar de robustos : mas también 
es leche de niños. Assi que para to­
dos es todas las cosas : y ninguno por 
imperfecto que sea se debe abstener 
desta medicina , si de todo corazón 
desea sanar. No tienen los sanos ne-
cessidad de medico ; sino los enfer­
mos : (a) y pues para estos señalada­
mente vinoChristo al mundo,para es­
tos señaladamente viene agora en este 
sacramento. Pues con qué hambre ?con 
qué deseo ? con qué alegria será razón 
que sea esperado y deseado el que te 
viene á hazer tales mercedes ? Mira el 
deseo que tenian aquellos Padres anti­
guos de la venida deste Señor, quando 
rompian el cielo con clamores, pidién­
dole que viniesse: {b) por la qual causa 
le llamaban El deseado de las gentes.^) 
Pues si este mesmo Señor es el que ha 
de venir á tu anima á hazer en ella lo 
que hizo en el mundo ( porque como 
dice Sancto Thomas (d) assi como 
quando vino al mundo dio al mundo 
vida de gracia , assi quando viene 
al anima le dá la mesma vida ) có­
mo no será esperado y deseado con 
el mesmo deseo? 

Mira también el deseo que los 
Apostóles tenian , de la venida del 
Spiritu Sancto: (e) y las oraciones 
y clamores con que pedian y sospi-
raban por ella : y por aqui veras 

(a) Mattb.g. (!) Isaufa (c) rfgg.i. 
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tos años que usan esta medicinarse 
hallan tan poco aprovechados con 
el uso della. Porque de otra mane­
ra , si cada vez que dicen Missa, reci-
biessen acrescentamiento notable de 
gracia, claro está que á cabo de veinte 
años que celebran, avian de tener re­
cogido yá un grande thesoro de gra­
cia : lo qual no parece que vemos: 
pues siempre se son de una manera: 
es á saber, tan sensuales y tan in­
devotos como siempre lo fueron; y 
muchas vezes peores. Pues que cosa 
mas para temer , que llegarse cada 
dia á la fuente de la gracia, y á la 
mesa de los Angeles, y á la botica de 
todas las medicinas, y á cabo de tan­
tos años estarse tan seco , y tan ayu­
no , y tan lleno de enfermedades y 
flaquezas como siempre? 

Y no son menos dignos de re­
prehender algunos malos Christianos, 
que después de aver vivido en to­
do genero de vicios , quando al ca­
bo del año vienen á confessarse, ape­
nas han acabado de vomitar mil ma­
neras de abominaciones y peccados, 
quando luego en levantándose de los 
pies del Confessor, se van á assen-
tar á la mesa del Señor y comer 
el pan de los Angeles : para el qual 
era menester ( s i nos fuera possible) 
pureza de Angeles. Pues no sería ra­
zón gastar primero algún dia en apla­
car á Dios , y lavar y regar con 
lagrimas la casa en que ha de ser 
aposentado ? N o sería razón celebrar 
la vigilia antes de la fiesta, y apa­
rejarse primero para tan grande so­
lemnidad ? Porque si para recebir 
el pueblo de Israel la ley de Dios, 
les mandó Moysen que se aparejas-
sen tres dias antes, y que lavassen 
sus vestiduras, y no llegassen á sus 
mugeres ; (a) quánto mas que esto se 
debia hazer para recebir al mesmo 
Dios, dador no solo de la l e y , sino 
de la gracia , que es mas que la ley? 
Sino que estando aun tan reciente 
la memoria de los peccados passa-
dos,y estando aun tan fresco el he­
dor de tantas torpezas, quiera el hom-

bre llegarse á un mysterio de tanta 
pureza , y recebir un Señor de tan 
grande magestad! 

Este es un grande abuso de mu­
chas personas : el qual quien qui­
siere estimar en lo que es , no pe­
sando las cosas con el peso de Ca-
naan (b) (que es peso falso) sino con 
el peso del Sanóluario (que es con el 
juicio de Dios y de sus Sanólos) lea 
el sermón de Cypriano de Lapsisi 
y alli verá quan reprehendida es esta 
manera de atrevimiento. Donde ha­
blando de los Christianos que poco 
tiempo después de aver sacrificado 
á los ídolos se llegaban á comulgar, 
dice assi: Bolviendose de los mesmos 
altares del diablo , y teniendo las 
manos inficionadas y sucias con el 
tocamiento de los prophanos sacrifi­
cios , se llegan á este sacramento. Y 
estando aun regoldando los manja­
res mortíferos de los ídolos , y aun 
las gargantas hediendo á aquellas su­
cias y pestilenciales comidas , se atre­
ven á arrebatar el cuerpo del Señor; 
como quiera que esté escripto : (c) To­
do hombre que estuviere limpio, co­
merá deste manjar : y el que no lo 
estuviere , morirá por ello. Sin ha­
zer caso de nada desto, se llegan á 
hazer fuerza al cuerpo y sangre del 
Señor. Mayor es el peccado que ago­
ra con las manos y con la boca ha-
zen , que el que antes hizieron quan­
do le negaron. Hasta aqui son pa­
labras de Cypriano. Mira si se pu­
diera decir cosa mas para temer que 
esta ? Bien veo que en parte es este 
encarescimiento: pero todavía por aqui 
se entenderá lo que este Sanólo sin­
tiera deste nuestro atrevimiento tan 
ordinario y tan quotidiano. 

Y si me dices que estás ya re­
conciliado con Dios por medio de la 
confession precedente : aunque esto 
sea assi , no es razón que luego en 
essa mesma hora que acabaste de re­
vesar tantos peccados, le recibas; sin 
que des un poco de espacio á las la­
grimas , y al dolor, y á la purifica­
ción de tu consciencia ; para que assi 

te 
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te allegues á él con mayor pureza. 
Siete dias estuvo María , hermana de 
Moysen, sin entrar en los reales de 
Dios , (a) aunque estaba ya arrepen­
tida y perdonada de su peccado. Y 
tres años estuvo Absalom sin entrar 
en el palacio del Rey David su pa­
dre , (¿) aunque estaba ya perdona­
do por la muerte de su hermano Am-
non. Y pues á este (después de ya 
perdonado) se dilató la vista del 
padre offendido por tres años,no es 
mucho dilatarse á tí siquiera por tres 
dias; pues tanto mas gravemente of-
fendiste al padre celestial, a viéndole 
tantas vezes crucificado su Hijo con 
tus peccados. 

Y si por otra parte dices que 
en este tiempo no te podras conte­
ner de peccar : y que por esso es 
mejor llegarte luego á comulgar, an­
tes que los nuevos peccados te buel-
van á hazer indigno desse misterio: 
á esto respondo: Que si los peccados 
son veniales , no es esse inconvenien­
te : porque siete vezes al dia cae el jus­
to : y fácil es el remedio desse mal :mas 
si temes ó crees que serán mortales; 
qué mayor peligro, ni qué mas mal apa­
rejo puede ser que llegarte á comulgar 
con una consciencia tan resvaladiza, 
y de tan poca firmeza , que no es­
peres passar siquiera tres dias sin pec­
cado mortal ? Dónde está aqui el fir­
me y verdadero proposito de nunca 
jamas orTender á Dios , aunque se pier­
da la vida ? Dónde está el amor de 
Dios sobre todas las cosas , que te­
me el peccado sobre todas ellas? №> 
son tan flacas las fuerzas de la gra­
cia : ni es tan fácil de hazer un pecca­
do mortal, que si el hombre pusiesse 
de su parte una mediana diligencia, 
no pudiesse por muchos dias y años, 
y aun por toda la vida vivir libre 
deste genero de peccados , ayudado 
con la gracia divina , que nunca falta 
á quien la busca. 

Mas obligar á esto los hom­
bres carnales y sensuales, aunque sea 
por tan pequeño espacio , es como 
quien quisies.se sacar un gran rio de 

(a) Num. 1 2 . (b) a . 1 4 . 
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madre, que como tiene tantos años 
ha abierta y ahondada la canal por 
donde corre, es difficultosissima co­
sa sacarlo de al l i : y si con todo esso 
con fuerza y arte lo sacáis , luego en 
viendo la suya corre y rompe por 
do puede , y se buelve á su prime­
ra canal. Y assi estos, como ha tan­
tos años que están acostumbrados á 
vivir con aquella miserable libertad de 
hazer y decir quanto se les antoja, y-
dexar ir su corazón tras de la corriente 
de sus appetitos, querer sacarlos deste 
hilo , y obligarlos á resistir á estos 
movimientos apassionados , esles un 
tormento tan grande, que no ven la 
hora de salir de aquella obligación , y 
bolverse á la corriente de su anti­
gua libertad. Y por esso se dan tan­
ta priessa por salir de aquel cargo, 
por poder luego tornar á vivir con 
la soltura que solían. De manera 
que averiguado bien el negocio , la 
causa desta aceleración es el tormen­
to grande que padescen en obligarlos 
á ser buenos por espacio de tres dias, 
según están habituados al mal. Mal­
aventurados de vosotros , como pre­
sumís por otra parte de salvaros y 
ser compañeros de aquellos que fiel­
mente pelean, haziendoseos tan pe­
sada cosa traer acuestas siquiera por 
tres dias el escudo de la virtud , y 
las armas desta espiritual cavalleria: 
pues ( como dice el Apóstol (c) ) no 
será coronado sino el que legitima-
mente peleare? 

Y no piense nadie que contradi­
ce esto á lo que arriba diximos de la 
confianza con que avernos de llegar 
á este mysterio : porque aquello se 
dixo para esforzar los pusillanimes y 
flacos , que con demasiados é indis­
cretos temores se abstienen deste sa­
cramento : mas esto se dice para en­
frenar los atrevidos; no para que se 
aparten deste remedio ; sino para que 
con mas pureza y aparejo se lleguen 
á él. 

Mas qual aya de ser este aparejo, 
demás de lo susodicho , el capitulo si­
guiente te lo declara mas en particular. 

C A -
(c) a. TVw.a. 
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De la Communion. 

C A P I T U L O V I . 

Lo que se ha de hazer antes de la 
Communion. 

PUes el que desea hazer en esta 
parte lo que debe , tome algún 

tiempo ( como diximos ) para este 
aparejo: y ( hablando agora mas fa­
miliarmente con los que mas á me­
nudo frequentan este mysterio) sería 
bien que assi como Moyses mandó á 
los hijos de Israel ( como arriba dixi­
mos ) que se aparejassen tres dias antes 
para salir á recebir á Dios quando les 
venia á dar la l e y ; (a) assi nosotros 
tomemos este mesmo espacio para dis­
ponernos á recebir al mesmo Señor, 
que nos viene á dar ley; no de muerte, 
sino de vida : no de letra, sino de espí­
ritu : no de temor, sino de amor. -

Cosa es por cierto de grande con­
fusión ver lo que la Escriptura di­
vina cuenta que hazian Jas muge-
res del Rey Assuero para presentar­
se una sola vez en el año delante 
del. (h) Porque los seis meses pri­
meros dice que gastaban en :curar el 
rostro con un cierto olio : y los otros 
seis con no sé que otros ungüentos 
y confecciones. Pues si tanto se ha-
zia por caer en gracia de los ojos 
de un hombre terreno ; qué se de-
bria hazer por caer en gracia en los 
ojos de Dios ? No fue esta una de 
las principales alabanzas que el Án­
gel dixo a la Sacratissima Virgen: (<?) 
Hallaste gracia en los ojos de Dios? 
Pues qué mucho sería hazer tanto 
por esta dignidad , quanto se hazia 
por aquella vanidad ? Qué mucho 
sería que toda nuestra vida fuesse 
un continuo aparejo para caer en gra­
cia en los ojos de Dios : pues toda 
la de aquellas miserables mugeres 
lo era para caer en gracia de los 
de un hombre? 

Mas ya que esto no se haze assi; 
á lo menos en estos dias susodichos 
será razón que comenzemos á dispo­
nernos para este tan grande myste­
rio , haziendo de nuestra parte todo 

Tom. II. 
(¿) Exod. 19, {b) Estb. a. (c) Luc. u 
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lo que buenamente pudiéremos. Y si 
preguntares qué sea esto ? digo que 
lo primero sea mirar en este tiem­
po mas attentamente por t í , y por 
tus obras, y por tu manera de con­
versación , para no desmandarte en 
cosa que pueda ofTender los ojos des-
te Señor, no solo mortalmente , mas 
ni aun venialmente , en quanto sea 
possible. Y no solo nos debemos guar­
dar de los peccados, mas también de 
todas las occasiones dellos:como son 
risas , platicas , y vanas conversa­
ciones , y todas aquellas cosas que 
pocas vezes passan sin peccado. De 
manera que assi como una muger 
ataviada y limpia , quando se viste 
de fiesta para salir de casa , se guar­
da quanto puede de poner las ma­
nos en cosa que la puede ensuciar: 
assi debriamos andar mas solícitos 
en este tiempo que en otro ; donde 
nos solemos vestir de fiesta para ir 
á recebir al Señor de los Angeles, 
y assentarnos á comer con él a su 
mesa. 

i Especialmente conviene guardar en 
este tiempo la boca , y mirar con 
todo cuidado no nos desmandemos 
en palabras vanas ó dañosas : para 
que assi esté mas limpia la puerta 
por donde ha de entrar en nuestra 
anima aquella hostia celestial. Y aun 
mucho mas conviene guardar el cora­
zón de todo pensamiento sucio, vano, 
ó inquieto: porque pues este es el tha-
lamo donde Dios ha de ser aposen­
tado , no conviene que aya en él 
cosa de que se puedan offender sus 
ojos divinos. Y porque la cosa mas 
propria del lugar en que este Señor 
mora , es la paz (como el Psalmista 
dice (d)) será razón dar de mano 
en este tiempo á todos los negocios 
desassossegados y congoxosos: porque 
pues el lecho deste esposo celestial es 
florido (como la Esposa dice en los 
Cantares (e)) no lo tengamos por otra 
parte lleno de los abrojos y espinas 
de semejantes pensamientos. Y si la 
necessidad nos obligare á tratar es­
tos negocios, sea con tal tiento y dis-

Ooo ere-
(d) Psalm. 75. (e) Cant'ic. u 
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Crecion , que no se nos trave el co­
razón dellos , y assi nos impidan la 
paz y sossiego del anima. 

Y en estos mesmos dias convie­
ne que se dé mas tiempo á todos los 
espirituales exercicios de meditacio­
nes y oraciones.: porque este es el 
encienso con que ha de estar perfu­
mada la casa en que se ha de apo­
sentar este huésped celestial. Y par­
ticularmente convendrá occupar nues­
tro pensamiento estos tres dias en 
aquellas tres maneras de considera­
ciones que arriba pusimos ; para des­
pertar en nuestras animas temor,amor, 
y hambre deste pan celestial. Y en 
estos mesmos dias podemos también 
hazer oración á la Sanótissima Trini­
dad, cada un dia á una de las tres 
Personas divinas : para que nos den 
aquella pureza y gracia que para es­
ta sanctissima commuuion se requie­
re. Y particularmente podamos re­
correr á la Sacratissima Virgen nues­
tra Señora,suplicándole que por aque­
lla devoción con que ella concibió 
en sus entrañas virginales al Hijo de 
Dios , y lo recibió en sus brazos des­
pués que nasció , nos alcance gra­
cia , para que dignamente le reciba­
mos nosotros en nuestras animas. Y 
supliquemosle también que por aque­
lla devoción con que ella después 
de la subida de su Hijo al cielo, co­
mulgaba y recebia su sacratissimo 
cuerpo , nos alcance amor y gracia 
con que nosotros también assi le re­
cibamos. Donde ( pidiendo esto ) será 
bien que consideremos la f é , la de­
voción , el amor , las lagrimas , y 
el alegría con que esta Sacratissi­
ma Virgen comulgaria , y recibi­
ría el cuerpo de un Hijo tan ama­
do , y tan deseado , cubierto con el 
velo de aquellas especies sacramen­
tales , entre tanto que se dilataba la 
vista clara de su hermosura. Porque 
quien considerare la alteza de la fé 
y amor desta Virgen : esto es , con 
quan grande firmeza y certidumbre 
creia que en aquel pan consagrado 
estaba el preciosissimo cuerpo de su 

Hijo , y quan grande era el amor 
que le tenia , y el deseo de verlo 
y abrazarlo en sus entrañas , no po­
drá dexar de entender algo de la ale­
gría , y de las grandes alegrías y sen­
timientos que en aquel sanctissimo 
corazón avria al tiempo que comul­
gaba. Pues desta devoción le pida­
mos una centella : porque esta bas­
tará para llegarnos como debemos á 
este combite. 

La noche antes de la communion 
será bien escusar la cena , si fuere 
possible: ó á lo menos procurar que 
sea muy templada, sin conversacio­
nes sobre mesa ; porque assi sea el 
sueño mas quieto y mas puro ; y tam­
bién para que aya mas aparejo para 
gastar un pedazo de aquella noche 
en estos y otros semejantes exercicios, 
con que el anima se apareje para 
la fiesta del dia siguiente. 

Y quando se fuere á acostar, sea 
con el mesmo cuidado y pensamien­
to : suplicando al Señor le guarde 
aquella noche de las figuras y asse-
chanzas del enemigo , para que con 
mayor pureza de cuerpo y anima se 
llegue á é l Y quantas vezes des­
pertare , sea con este mesmo pensa­
miento y oración con que se acostó. 
Y á i í á mañana apenas ha de aver 
abierto los ojos, quando yá esté abra­
zado con la Cruz de Christo, y con 
la memoria de su passion : en la 
qual señaladamente nos avernos de 
occupar en este dia , considerando 
aquella immensidad de amor con que 
el Hijo de Dios se oíFrcsció por no-, 
sotros en la Cruz , y puso sus es­
paldas á recebir los azotes que nues­
tros hurtes merescian : y también la 
charidad con que en esta mesa se 
otTresce á todos para remedio commua 
de nuestros males. 

Porque pues este sacramento fue 
instituido en memoria de la passion 
de Christo , (o) este es el principal 
pensamiento que debe hazer de nues­
tra parte : para que assi cumplamos 
en esto con la intención del tjs-
tador. 
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fie lo que se debe hazer al tiempo de 

la Communion , y después della. 

DEclarado pues ya lo que se debe 
hazer antes de la Communion: 

digamos agora en breve lo que se 
debe hazer al tiempo del comulgar, 
y después de aver comulgado. 

Pues al tiempo del comulgar, 
quando yá te quieres llegar al al­
tar , haz cuenta que suena en tus 
oidos aquella voz del Evangelio que 
dice : (a) Ya viene el Esposo : sa­
lid á recibirlo. Porque verdadera­
mente en ninguno otro sacramento 
se muestra Dios tan á la clara ser 
esposo de nuestra anima , como en 
este : pues el efTecto del es uñir la 
tal anima consigo , y hazer de am­
bos una mesma cosa: que es un ma­
trimonio espiritual. Pues para salir 
á recebir á este esposo es necessario 
mirar attentamente de la manera que 
él viene : para que conforme á essa 
le salgas tú á recebir. El pues viene 
á tí lleno de charidad, de suavidad, 
de bondad, y de misericordia:dicien­
do (b) que con deseo ha deseado ce­
lebrar contigo esta pasqua , en la 
qual se come el cordero pascual. Tú 
pues por el contrario, estás obliga­
do á salirle á recebir con toda la 
devoción , amor , temor , y alegría 
que te fuere possible : pues vas á re­
cebir al verdadero Esposo de tu ani­
ma : á tu Dios, tu Criador, y tu Se­
ñor , y todo tu bien. Para lo qual 
debes considerar la grandeza de la de­
voción y alegría con que aquel sanc-
to Simeón recibió al niño IESUS en 
sus brazos , quando la Virgen se le 
oíFresció; (c) para cuya vista solamen­
te deseaba la vida : porque essa mesma 
es razón que tenga el que se llega 
á recebir por medio deste sacramen­
to al mesmo Señor. Mira también 
la devoción y alegría con que la 
madre del Sanólo Baptista recibió 
a la deste Señor en su casa , quando 
dixo aquellas palabras de tanta de-

Tom II. 

[a) Matth. 4 ¿ . Q>) I*uc. 22. (c) Luc.%* 

vocion : (d) De dónde á mí tan grande 
bien , que la Madre de mi Señor venga 
á mi casa ? Porque con essa mesma 
es razón que recibas tú á este Señor, 
diciendo con esta sanóla muger: De 
dónde á mi tan grande bien, que vos 
Señor de los Angeles , y gloria del 
cielo , queráis venir á mí ? O Padre! 
O Pastor! O Señor ! O Dios mió ! O 
todas las cosas! Que no contento con 
averme criado á vuestra semejanza, 
y redimido con vuestra sangre, so­
bre todo esso queráis agora venir a 
mí , y morar en mí , y transformarme 
en vos , y hazerme una cosa con vos, 
como si vos dependiessedes de mí, 
y no yo de vos! De dónde esto Se­
ñor á mí ? Por ventura por mis me-
rescimientos, ó porque ganáis vos al­
go conmigo ? No por cierto Señor; 
sino por vuestra sola bondad y mise­
ricordia : por la qual holgáis vos mas 
de estar conmigo , que yo con vos. 
Porque yo deseo á vos , como mise­
rable; mas vos á m í , como miseri­
cordioso : yo á vos, para tener quien 
me dé , y vos á mí , para tener á 
quien dar. Y porque mas deseáis vos 
dar qué yo recebir ( porque sois vos 
mas bueno que yo necessitado ) de 
aquí es que mas holgáis vos de ve­
nir á m í , que yo á vos : y por es­
to dixistes que vuestros deleytes eran 
estar con los hijos de los hombres :(e) 
porque assi como el deleyte natural 
del ave es volar , y del pece nadar: 
assi el deleyte natural del summo 
bien es hazer bien y communicar-
se á todos. 

En estos y otros tales pensamien­
tos debe de oceupar el hombre su 
corazón antes que reciba , y después 
de aver recebido este huésped celes* 
tial , para cebar con ellos la devo­
ción que para esto se requiere. Mas 
porque este esposo es de gran dig­
nidad , y muy amigo de que su es­
posa sea vergonzosa ; por tanto con­
viene que esta devoción y alegría va­
ya mezclada con grande reverencia 
y humildad : considerando la digni­
dad del que se recibe , y la indig-

Ooo 2 ni-
(d) tajé'. 1 . (e) PVOVÍ 8*. 
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nidad de quien lo recibe. Porque es­
to es cumplir lo que dice el Psal-
mo : (a) Servid al Señor con temor, 
y alegraos delante del con temblor. 
Para lo qual será bien acordarnos 
de aquellas tan grandes amenazas 
con que Dios mandó prevenir á su 
pueblo al tiempo que daba la l e y : (b) 
sobre que nadie fuesse osado llegar al 
monte donde Dios hablaba, ni hombre, 
ni bestia,ni ganado: sopeña de que por 
ello fuesse luego apedreado. A l mes-
mo Aaron (con ser Summo Sacer­
dote escogido por Dios) y otros hom­
bres de los mas principales, á quien 
dio licencia que subiessen al monte, 
mandó que adorassen de lexos, y que 
no se acercassen á é l , sino solo Moy-
sen. Pues considerando esto , enco-
jasse el hombre dentro de sí mesmo, 
y abaxese en su corazón hasta el 
polvo de la tierra , y hasta los abis­
mos , quando llega á recebir dentro 
de su cuerpo y anima un Señor de 
tan gran Magestad. 

§. I I . 

DEspues que oviere recebido es­
ta sagrada hostia,deténgala un 

poquito en la boca hasta que se hu­
medezca : porque assi la pueda mas 
fácilmente passar; porque si esto no 
se haze , muchas vezes acaesce pe­
garse al paladar, y poner tanto cui­
dado en despegarla , que por aten­
der á esto dexa el hombre de pen­
sar en lo que aquel tiempo requiere. 

Y procure de no escupir luego 
después de aver comulgado, sino uvie­
re especial necessidad : y esto sea en 
lugar honesto y limpio , donde no 
se pueda hollar. 

N i debe comer luego acabada la 
communion, porque no dexa de ser 
irreverencia , estando aun las espe­
cies sacramentales enteras en el pe­
cho , cargarlas luego de otros man­
jares : mayormente que aquel tiem­
po que se sigue después de la com­
munion , es el mejor que ay para ne­
gociar con Dios , y para abrazarle 

(a) Psalm. a. (b) Exod. 1 9 . 

dentro en su corazón. Y assi debe el 
hombre estar este tiempo en la Igle­
sia , ó donde comulgó , dando gra­
cias al Señor por este beneficio ; y 
occu pando su corazón en sánelos pen­
samientos y oraciones, que para es­
to se ponen adelante en el fin deste 
tercero tratado. 

Y en ninguna manera haga lo 
que hazen muchos: que es , acabando 
de comulgar ir luego á parlar y reír 
con otros. Esto tengo por un grande 
desacato , y digno de muy grave re­
prehensión : porque qué mas mala 
crianza puede ser, que acabando de 
recebir un tal huésped en vuestra 
casa, le bolvais luego las espaldas, 
y le dexeis con la palabra en la bo­
ca , y os vais á parlar con otros? 

Y demás desto dice el Cardenal 
Cayetano (<?) que este sacramento com-
munica su virtud al anima que lo 
recibe , no solo quando actualmente lo 
recibe , sino por todo aquel tiempo 
que las especies sacramentales están 
enteras en el pecho del hombre: para 
que aqui se pueda también decir aque­
llo que el Señor dixo: (d) Mientras 
estoy en el mundo , lumbre soy del 
mundo. Y si esto es assi (como es­
te Doctor presupone , aunque aya 
quien le contradiga) ay mucha ra­
zón para que por todo este espacio 
esté el hombre muy recogido y de­
voto ; para que assi se le communi-
que con mayor abundancia esta gra­
cia celestial: pues (como arriba di-
ximos) este sacramento obra con­
forme á la disposición que en las ani­
mas halla. Y porque las principales 
puertas por donde muchas vezes se 
nos entran las influencias del Spiritu 
Sandio, son el entendimiento y la vo­
luntad ,dando al entendimiento mayor 
luz,y á la voluntad mayor sentimiento 
de las cosas de Dios, no es razón que 
estas dos tan principales puertas es­
tén cerradas en este tiempo: lo qual 
haze quien de proposito se divierte 
entonces á otras cosas. Y pues este 
es uno de los principales fructos de 
la sagrada communion, y uno de los 

me 
(c) Sup. 3. p.q. 79. art. 1. ( Í / ) Joan. 9. 
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pedirá por este, que es manjar de vi­
da , y vida eterna ? No se puede es­
to explicar con ningún genero de 
palabras. 

En este mesmo dia también de­
be tener el hombre sobre si la guar­
da que pide una tan solemne hos­
pedería , como es aver recebido den­
tro de sí á Dios. Y si el Propheta 
David decia (e) que tenia reveren­
cia al lugar en que avian estado los 
pies de Dios , razón será que este 
dia tenga el hombre una manera de 
reverencia á sus pechos, en los qua­
les recibió al mesmo Dios. Mas es­
ta reverencia se ha de enderezar á 
que por aquel dia no entre en ellos 
cosa que no sea de Dios , en quan-
to nos sea possible. Y en este mes­
mo dia señaladamente conviene ta­
par la boca del horno : porque no 
se nos salga fuera el calor de la de­
voción que el fuego del amor de Dios 
u viere dexado en él: puessabemos quan 
delicado es el espíritu de la devo­
ción : el qual ligeramente se vá , y 
no buelve sino con mucha dirrlcultad. 
Desta manera este Sánelo Sacramen­
to nos será causa de andar todos 
estos dias recogidos , assi antes co­
mo después de la communion. Por 
donde assi como el sol alumbra y es-
claresce el mundo, no solo quando 
sale , sino también una hora antes 
que salga, y otra después de pues­
to : assi el sol de justicia (que en 
este sacramento se encierra) no solo 
esclarescerá nuestras animas , quando 
lo recibiéremos , sino también antes 
y después de averie recebido : lo uno 
con la esperanza del recebimiento; 
lo otro con la memoria del benefi­
cio recebido. 

Para ayudar á todo esto se po­
nen algunas oraciones y meditacio­
nes , en el Tratado quinto deste Me­
morial : las quales podrán ayudar mu­
cho al hombre que las leyere con 
toda la devoción y recogimiento que 
le sea possible, sintiendo lo que di­
ce , y deteniéndose en lo que me­
jor le supiere. 

C A -
(c) Psalm. ^x. (d) Exod. 16. (e) Psalm. 131. 

mejores bocados desta mesa : muy 
fuera de razón es que estando ya 
hecha la costa , y recebido este di­
vino manjar , se despida el hombre 
al tiempo que avia de estar abriendo 
los senos de su anima, y recibiendo 
el fruc~to de su aparejo , y del sa­
cramento. 

Y si me preguntas en qué podras 
mejor occupar este tiempo? digo que 
en alabanzas y exercicios de amor 
de Dios. Porque como dice Sant Ber­
nardo : (a) Aqui son los abrazos, aqui 
los besos de paz , mas dulces que 
todos los panares de miel: y aqui final­
mente es la dulce unión del anima 
con el esposo celestial. Por tanto aqui 
principalmente ha lugar el exercicio 
de aquellas sánelas aspiraciones : que 
no son otra cosa que aótos de cha-
ridad , y deseos entrañables de aquel 
summo bien : quales eran los del Pro-
pheta , quando decia : (b) Diligam te, 
Domine, fortitudo mea , &c. y quan­
do decia : (c) Sicut cervus desiderat ad 
fontes aquarum, ita desiderat anima 
mea ad te, Deus. 

Aqui también conviene dar gra­
cias al Señor por todos sus beneficios: 
y señaladamente por este : en el qual 
se nos da el mesmo dador y Señor 
de todos los bienes. Y porque mejor 
entiendas la obligación que á esto 
tienes , acuérdate de aquel manda­
miento que mandó Dios, á Moysen, (d) 
quando después de enviado el manná 
á los hijos de Israel, le dixo que to-
masse un vaso de oro , y le hinchies-
se del manná , y lo pusiesse dentro 
del arca del testamento, y que es-
tuviesse alli guardado perpetuamen­
te ; para que supiessen todas las ge­
neraciones advenideras con qué lina-
ge de manjar avia él sustentado a 
sus padres quarenta años en el de­
sierto. Pues dime agora : qué com­
paración ay antre aquel manná (que 
era manjar corruptible ) y este Sanc-
tissimo Sacramento , que es manjar 
de vida perdurable ? Pues si tal agra-
descimiento y memoria pedia Dios 
por aquel manjar corruptible ; qué 

(a) Supr. Cant. serm. «. (¿) Psalm. 17. 
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Porque el que se va á confessar, pri­
meramente se accusa de lo passado, 
y se arrepiente de lo hecho , y se 
humilla ante los pies del Vicario de 
Christo , y pide perdón de sus yer­
ros , y propone la emienda deílos: 
y alli finalmente es recebido de Dios, 
y por mano de la Iglesia reconcilia­
do con él. Lo qual todo nos ayuda 
grandemente á traer la vida concer­
tada. Porque trae el hombre cuenta 
con su consciencia, aviendo tan a me­
nudo de darla: y como quien cami­
na por entre dos vallados (que no 
puede desviarse á una vanda ni á 
otra) anda con cuidado de sí mes-
mo por razón déla confession passa-
da, y también de la venidera , y no 
se ossa tan fácilmente desmandar en 
cosas malas. 

Para esto pues ayuda mucho el 
sacramento de la confession : cuya 
necessidad verían claramente los hom­
bres si estimasen siquiera en tanto las 
cosas espirituales , como estiman las 
corporales. Si no di me: por qué es me­
nester escardar continuamente la huer^ 
ta i y barrer la casa cada dia, y la-
bar la camisa cada semana; sino por­
que cada cosa destas ordinariamen­
te se ensucia ? Pues si viviendo en 
este mundo tan malo , es tantas ve-
zes amancillada la pureza de nues­
tra anima ; por qué no procurare­
mos que aya para esto ordinario re­
medio ; pues es tan ordinario el pe­
ligro ? Por qué no se labará cada 
semana el anima , como se laba la 
camisa ; pues va tanto mas en la lim­
pieza de lo uno que de lo otro , quan­
to vale mas nuestra anima que nues­
tra vestidura? 

Vemos otrosí quan ordinario es 
el cuidado que tienen los que na- • 
vegan, de acudir á la bomba del na­
vio á vaciar el agua que siempre co­
ge , mayormente en tiempo de lluvia: 
porque á no hazer esto assi, tomaría 
el navio tanta agua que se fuesse á 
hondo y se perdiese. Pues si son tan 
ordinarios los peccados veniales que 
cada dia hazemos : los quales son 

co-

C A P I T U L O V I I I . 

Del, uso de los sacramentos, y del 
•provecho que se recibe con la fre­

cuencia dellos. 

Dicho ya de la manera en que 
nos avernos de aparejar para 

este Sanctissimo Sacramento , diga­
mos agora brevemente del fructo que 
del uso de los sacramentos se nos 
puede seguir, si dignamente los fre-
quentamos. 

Pues para esto es de saber que 
no son otra cosa los sacramentos de 
la ley de gracia sino unas canales 
del cielo por donde corren las gra­
cias del Spiritu Sanólo : las quales 
originalmente nascen de la fuente del 
costado de Christo. 

Y por tanto el que se llega á 
comulgar ( como dice Sant Chrysos-
tomo {a)) ha de hazer cuenta que 
pone la boca en la llaga deste pre­
cioso costado , y que de alli bebe 
agua de vida. Medicinas son y re­
medio de nuestra flaqueza : la qual 
conoscia muy bien aquel que fue en­
viado al mundo para remedio della: 
y assi supo muy bien ordenar lo que 
para esto le convenia. Porque no era 
razón que aviendo tantas maneras 
de medicinas para curar nuestros 
cuerpos , no uviesse también medici­
nas para curar las animas; pues ni 
están menos subjeélas á enfermeda­
des que ellos ; ni va menos en la 
cura dellas ; sino tanto mas, quanto 
son de mayor precio que ellos. Pues 
para este fin fueron instituidos los 
sacramentos de la ley de gracia : que 
como ley perfecta , era razón que 
proveyesse enteramente de todo lo 
que era necessario para nuestra sa­
lud. Y por esta causa son muchos 
los sacramentos : porque son también 
muchas y diversas las dolencias de 
nuestras animas. 

Y no solo ayudan para esto los 
sacramentos por su parte; sino tam­
bién lo que nosotros hazemos por la 
nuestra para dignamente recebirlos. 

(a) Serm. in Encaemis. ¿4pud Malleum Calvin* ca 
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como gotas de agua que caen en el 
navio de nuestra anima; y estos dispo­
nen para los mortales, con los qua-
les se hunde este navio, no será ra­
zón acudir siempre al remedio des-
tos peccados menores, para no caer 
en los mayores , con que todo se 
pierda? 

Vemos otrosi como muchas ve-
zes provee la naturaleza en los cuer­
pos llenos de malos humores de 
alguna fuente , ó de algún otro 
desaguadero por dó se purguen : con 
la qual suelen vivir sanos los que 
de otra manera apenas pudieran v i ­
vir. Y por esto los médicos no quie­
ren cerrar estas fuentes (aunque pue­
dan ) por no quitarles este remedio. 
Pues lo que en este caso inventó 
la naturaleza para remedio de los 
cuerpos , inventó la divina gracia 
para el de las animas: porque pues 
dentro dellas se crian tantos malos 
humores de peccados , uviesse este 
remedio para purgarlos : que es la 
fuente de la confession, por dó pur­
gan las animas todo quanto mal se 
cria en ellas. 

§. I. 

De los effe&os del Sacramento de la 
Communion. 

DEsta manera pues se purgan y 
cobran salud las animas por el 

sacramento de la confession: (a) mas 
esta salud y vida conserva el de la 
sagrada communion: el qual por esso 
fue instituido en especie de mante­
nimiento ; porque assi como es pro-
prio del mantenimiento sustentar la 
vida corporal, assi lo es deste Sacra­
mento sustentar la espiritual, que 
consiste en charidad ; para que no 
desfallezca esta virtud con las gran­
des contradicciones que en este mun­
do padesce. Por lo qual dixo el Se­
ñor (¿) que su carne era verdadero 
manjar, y su sangre verdadero be­
ber. Sobre las quales palabras dicen 
communmente los Doctores que to­
dos los effectos que obra el mante-

(a) S. Thom. 3. p. q. 79. 
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nimiento corporal e n los cuerpos, obra 
espiritualmente este divino manjar 
e n las animas. Porque él nos susten­
ta en la vida espiritual, deleyta el 
gusto interior , rehaze las fuerzas 
sobrenaturales , repara la virtud en­
flaquecida , fortalesce al hombre con­
tra las tentaciones del enemigo , y 
hazele crecer cada dia hasta su debida 
perfección , si por su culpa no queda.* 

Y si preguntares como es possi-'" 
ble que una sustancia y comida cor- . 
poral obre un effecto tan espiritual, 
como es conservar y acrescentar la 
charidad, y sustentar al hombre en 
vida espiritual? A esto se responde 
que la causa desto es la virtud so­
brenatural de los sacramentos : los 
quales Dios instituyó para remedio 
de nuestra flaqueza ; y quiso que de-
baxo de señales y formas corporales 
y visibles , obrassen effectos invisi­
bles : como se vé claro en el agua 
del sánelo baptismo : la qual laban-
do exteriormante el cuerpo, laba in­
teriormente el anima , y la pone en 

' estado de gracia. Pues lo mesmo ha-
ze este divino sacramento en su ma­
nera , por la parte que es sacramen­
to , y el mayor de ios sacramentos. 
Mas sobre todo esto tiene aun dos 
ventajas muy grandes sobre todos 
ellos, por donde mas altamente obra 
esto. La una es , que en él junta­
mente con la carne de Christo es­
tá el anima de Christo , y el Ver ­
bo eterno de Dios vivo , y vida de 
todas las cosas : el qual por medio 
deste sacramento entra en el anima 
del que comulga : y en ella obra este 
effecto tan admirable como es dar­
le vida espiritual. Por donde assi co­
mo el medico que quiere curar el 
enfermo con algunos polvos medici­
nales , los junta con un poco de 
agua destilada , y se los dá á beber; 
para que el agua que es liquida, lie-
ve la medicina por todas las venas 
del cuerpo , donde ha de hazer su 
operación : assi también ordenó aquel 
medico celestial de juntarse el Ver­
bo divino con esta carne humana; pa­

ra 

, (b) loan. 6. 
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y defensivos para averse de conser­
var. Vemos que una gota de agua 
echada en la mar , dura para siem­
pre; porque está en su elemento donde 
se conservará con toda la otra agua 
que es como ella : mas derramada 
en la tierra, fácilmente se seca; por 
la sequedad natural del elemento en 
que está , que le es contraria. La 
ciudad (otrosí) assentada en el co ­
razón y medio de un reyno , segura 
está de los enemigos, y no tiene ne­
cessidad de gente de armas , ni de 
guarnición para conservarse: mas la 
que está en frontera deilos, sino es­
tuviere muy pertrechada, y guarda­
da , y velada , á la hora se perderá. 
Pues en este mesmo peligro está la 
charidad en esta vida , donde está 
fuera de su lugar natural , y donde 
tiene muchos enemigos , contra los 
quales proveyó aquel soberano Em­
perador ( que tan bien entendía esto) 
del reparo deste Sanctissimo Sacra­
mento : del qual se pueden muy bien 
entender aquellas palabras del Psal-
mista que dicen : \c) Aparejaste Se­
ñor delante de mí una mesa, Ja qual 
me da virtud y fortaleza contra to­
dos los que me persiguen. Pues si 
todos estamos subjeélos á los com­
bates destos enemigos , qué haremos 
sin el socorro desta mesa que Dios 
para esto nos aparejó ? A y de aque­
llos (dice Sant Bernardo) que son 
llamados para obras de fuertes , y 
no comen manjar de fuertes. Pues 
quien son los llamados para obras 
fuertes, sino los que el dia que fue­
ron baptizados se declararon por ca-
valleros de Christo , y por enemigos 
de Satanás y de todas sus pompas? 
Y qual es el manjar que da fortale­
za contra estos enemigos , sino este 
Sanctissimo Sacramento : de quien 
dice Sant Chrysostomo que haze leo­
nes ( que echan fuego por la boca ) 
á los que se llegan á él ? De aqui 
es que donde ( según nuestra trans­
lación ) dice David : (d) Pan de los 
Angeles comió el hombre : traslada 
Sant Hieronymo: Pande los fuertes 

co-
( í ) Psahn. <%i. (d) Psalm. 77. 

ra que entrando el por este medio 
en los hombres, que son de carne, 
obrasse en ellos esta manera de sa­
lud y de vida. 

Y demás desto, no solo el V e r ­
bo divino por sí , mas también la 
mesma carne , que él ayuntó a sí, 
participa essa mesma virtud : (a) y 
assi ella también ) por medio del, 
como instrumento suyo) es causado­
ra de vida , según que arriba de­
claramos. 

Y por esta causa el Salvador, aca­
bando de resuscitar la hija de aquel 
Principe de la Synagoga, le mandó 
dar de comer : (b) para que la vida 
que él le avia dado con su virtud, 
se conservasse con el mantenimiento: 
dándonos en esto á entender que assi 
también conviene que á las animas 
que han resuscitado ya por virtud 
de Dios ( que obra en el sacramento 
de la confession) se administre es­
te divino manjar ; para que la v i ­
da que se recibe por el un sacra­
mento , se conserve por el otro. En 
lo qual se vé quan necessarios sean 
estos dos sacramentos para la vida 
espiritual: el uno para que la dé, y 
el otro para que la conserve. Por lo 
qual debe el que desea alcanzar es­
ta- vida, muchas vezes confessar : y 
el que conservarla, comulgar. 

Y por ser tan pocos el dia de oy 
los que esto hazen , son tantos los 
que espiritualmente mueren : y por 
esto mesmo está tan apagada la lla­
ma de la charidad ( en que esta vi­
da consiste) por ser tantos los que 
no se aprovechan destos defensivos 
y remedios que Dios para esto nos 
ordenó. Porque (como dixo muy bien 
el Cardenal Cayetano ) la charidad 
en este mundo está fuera de su lu­
gar natural ( que es el cielo ) donde 
teniendo el summo bien presente, 
arde sin cessar en el amor del : mas 
en este mundo está como estrange-
ra y peregrina, y como fuera de su 
lugar natural, donde tiene mil cosas 
que le son contrarias : por lo qual 
tiene necessidad de grandes reparos 

(a) S. Thom. 3. p. q. 79. art.x. (í>) Mattb.p. LuC.%. 
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comió el hombre : porque tal es cier­
to el sacramento que por este man­
jar es figurado. 

Pues siendo esto assi , con mu­
cha razón llora este Sanólo á los 
que siendo llamados para esta quoti-
diana batalla , y no teniendo otras 
mejores armas que estas para ella, 
no quieren aprovecharse dellas. De 
lo qual qué se puede seguir , sino la 
caída y muerte de tantas animas como 
vemos? Porque en los tiempos passados 
con la virtud deste sacramento (que 
tan continuadamente se administra­
ba ) prevalescian los Christianos con­
tra todas las furias y rabias de los 
tyrannos , y daban de buena gana la 
vida por la justicia : mas agora es 
tan grande nuestra flaqueza , que ape­
nas damos un passo por ella. Pues 
el que en medio de tantas muertes 
y peligros desea remedio , llegúese 
á esta mesa celestial, susténtese con 
este pan de fuertes , y trabaje por 
seguir , no los errores de los presen­
tes, sino los exemplos de los passa­
dos , si quiere pelear legítimamente y 
ser coronado con ellos, (a) 

Responde d algunas objeciones de algu­
nos negligentes. 

LOS hombres carnales y amigos 
de vivir ásu voluntad dicen que 

para qué es tanta Confession y Com­
munion ? que basta confessar una vez 
en el año , como lo manda la Igle­
sia. Estos no tienen conoscida , ni 
la dolencia de la naturaleza humana, 
ni la virtud desta celestial medici­
na, ni la necessidad que della tene­
mos. Si el hombre una sola vez en 
el año enfermasse , una sola vez bas­
taba usar destos remedios. Mas si to­
da la vida el hombre es una tela 
perpetua de enfermedades : si tantas 
vezes nos fatiga el ardor y fuego 
de la cobdicia , y la hinchazón de 
la sobervia , y las postemas de la 
invidia , y la comezón y lepra de 

Tom. II. 
(a) a. Ttm. 3 . 

la luxuria, y las llagas encrudecidas 
de nuestros odios, y el hastío de las 
cosas espirituales , y la hambre ca­
nina de las carnales ; como quere­
mos acudir al cabo del año á ma­
les tan quotidianos con remedios tan 
tardíos ? Muy flacas suelen ser las 
medicinas quando caen sobre llagas 
afistoladas. Porque aunque el sacra­
mento de la confession cure del to­
do los peccados ; mas no quita del 
todo las raízes dellos , que son los 
malos hábitos en que estamos enve­
jecidos y acostumbrados : que son 
difficultosissimos de curar. 

Qual es otrosí el hombre que quam 
do la casa arde, ó los enemigos ba­
ten el muro , espera por el fin del 
año para proveer de remedio ? Pues 
si la carne arde con tantas llamas 
de cobdicias, quantos appetitos tie­
ne desordenados : y si los demonios 
( que son nuestros capitales enemU 
gos) baten continuamente los muros 
de nuestro corazón , contra los qua-
les no ay otro mas poderoso reme­
dio que el de los sacramentos ; como 
aguardamos á usar deste remedio al 
cabo del año , siendo el peligro tari 
quotidiano ? Sin dubda quien esto ha-
ze , ni sabe estimar la dignidad de 
su anima , ni entiende la malicia y 
perversidad de su carne, ni conosce 
la virtud y efÜcacia de los sacra­
mentos , ni el fin para que fueron 
instituidos: pues es cierto que no me­
nos fue instituido el sacramento de 
la Confession para curar las animas, 
y el de la communion para sustentar­
las, que la medicina para curar los 
cuerpos enfermos, y el pan para man­
tenerlos. 

Y si dices que al cabo del año 
lo perdona Dios todo ; qué me dices 
de la tyrannia de la mala costum­
bre que se queda arraygada en tu 
anima ? qué me dices de las ofíen-
sas de Dios que pudieras aver escu-
sado , que pesan mas que la pérdida 
de mil mundos? qué me dices de los 
otros peccados que se seguirán desse 
peccado, pues dice Sant Gregorio que 

Ppp el 
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el peccado que no se cura con la 
penitencia, luego acarrea otro con su 
mesma carga ? Pues quánto mejor 
consejo fuera prevenir las llagas , que 
curarlas después de hechas ? Quánto 
sería mejor á la muger casada no 
cometer adulterio , que perdonarla 
su marido después de cometido? 

Y dado caso que la Iglesia no 
nos obligue á comulgar mas que una 
sola vez. en el año ; pero esto hizo 
como piadosa madre , que no quiso 
dar occasion de comulgar indigna­
mente á los flacos, ó de quebrantar 
su mandamiento dexando del todo 
de comulgar , como hazen algunos: 
y por esto no quiso hazer ley mas 
que desta sola v e z , por amor destos 
flacos : dexando por otra parte la 
puerta abierta, y la mesa puesta to­
do el año para los devotos. 

Otros ay que entienden esto y co-
noscen por experiencia la virtud des-
tos sacramentos ; mas dexan de rece-
birlos á menudo por vergüenza del 
mundo. Estos parece que son como 
aquellos Phariseos de quien dice Sant 
Juan (a) que conocieron á Christo, mas 
no lo osaron confessar por miedo del 
mundo : de los quales dice él que 
amaron mas la gloria de los hom­
bres, que la de Dios. Decidme pues: 
si vos confessais , que este sanólo sa­
cramento fue ordenado y encomen­
dado por Christo ; qué otra cosa es 
tener vergüenza de recebirlo , sino 
tener vergüenza de parecer buenChris-
tiano y discípulo de Christo ? Esse 
mesmo temor padesció S. Pedro quan-
do negó á Christo;(b) porque tuvo, 
temor , y vergüenza de parecer discí­
pulo suyo , y por esso se dice que 
le negó. Pues agora ya reyna en el 
cielo, y es adorado del mundo : y 
con todo esso se aflrentan los hom­
bres de hazer cosas con que parez­
can discípulos suyos. Quál es (dice 
Salviano) la honra que tiene Christo 
entre los Christianos ; quando pare­
cer uno muy suyo es caso de menos 
valer ? Adonde pueden mas llegar 
los males del mundo , que á tenerse 

(a) lean. 12. (b) loan. 18 . (c) Mattb. 1 1 . 

la religión y la virtud por deshonra: 
siendo ella sola merecedora de hon­
ra , y para quien todas las leyes di­
vinas y humanas diputaron la honra? 

Dicesme que te retraen deste mys-
terio las voces y clamores del mundo. 
Pues cómo ? si tu confiessas que en­
tre los tres enemigos y perseguido­
res que nuestra anima tiene , uno de 
los principales es el mundo; el qual 
persiguió á Christo , y persiguió á 
los Apostóles, y á los Prophetas , y 
á todos los sanólos : qué caso de­
bes tú hazer de quien esto hizo ? y 
de quien assi está pregonado y de­
clarado por enemigo tuyo? Quién ja­
mas tuvo por seguro el consejo de 
su enemigo ? y enemigo que siempre 
le haze guerra mortal? 

Pues si este enemigo por una par­
te te retrae destos mysterios, y por 
otra te llama Christo á ellos , di­
ciendo: (c) Venid á mí todos los que 
trabajáis y estáis cargados ; que yo os 
daré de comer: siendo esto assi; á quál 
destas vozes será mas razón de acu­
dir ? Si llamándonos Christo y el mun­
do , acudimos al mundo , y dexamos á 
Christo, cómo nos podemos llamar 
siervos de Christo? porque de aquel es 
el hombre siervo, cuya voluntad haze, 
y a quien desea contentar. Y assi 
dice el Apóstol : (d) Si á los hom­
bres deseasse agradar , no sería sier­
vo de Christo. Y si nos llamara el 
mundo para descanso, y Christo para 
trabajo, alguna manera de escusa pu­
diéramos tener. Mas no es assi , sino 
de la manera que lo representa Sant 
Augustin por estas palabras : (e) E l 
mundo clama: Y o desfallezco : Chris­
to dice: Y o esfuerzo: y con todo esso 
la miserable de mi anima mas quie­
re seguir al que desfallesce , que al 
que nos esfuerza. 

Dime otrosí: qué te hazen estas vo­
zes del mundo? qué te dan? qué te qui­
tan ? Muchas vezes somos como bes­
tias espantadizas , que tememos las 
sombras y cosas de ayre. El amor 
proprio es el artífice destos temores; 
que quiere tener tan seguros sus pro­

ve­
ía Gal. 1. (e) In Solil cap. 13. 
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vechos, que no solamente recela los 
peligros verdaderos, sino también los 
imaginados. 

Mas ya que uviesse que temer , y 
las persecuciones de los hombres bas-
tassen para sacarnos sangre; por qué 
no passariamos esse poco de trabajo 
por gozar de tan grande bien ? Ca­
ro te paresce este bocado por esse 
precio ? El osso que vá abrazado con 
la colmena , no se le dá nada que 
por todas partes le piquen las abe­
jas ; por gozar de la miel que lleva. 
Pues llevando tú contigo una colme­
na llena de tantos bienes , como es 
essa hostia consagrada ; y un panar 
de miel tan suave, como es la con­
solación deste divino manjar ; por qué 
no suíFrirás essas picaduras de las len­
guas maldicientes , por gozar de tal 
bocado ? 

Otros ay aun no menos culpa­
dos que estos : los quales por pere­
za de aparejarse para este sacramen­
to , dexan de recebirlo , y de recebir 
•a Christo en él , que es todo nues­
tro bien. Pues cómo ? Tan pequeño 
te paresce este thesoro, que se te ha-
ze caro passar esse poco de trabajo 
por él ? Mira , ruegote , en quan dif­
iéreme estima lo tenia el bienaven­
turado Martyr Ignacio : el qual en 
una carta dice assi: Fuegos , cruzes, 
bestias , despedazamientos de miem­
bros , y todas las penas del mundo, 
y las que pueden inventar los de­
monios , carguen sobre mí , con tan­
to que merezca yo gozar de Chris­
to. Pues si este sánelo se ponia á to­
dos los martyrios de los demonios 
por gozar de Christo, que es el que 
se te da en este sacramento : por qué 
no te pondrás tú á tan poco traba­
jo como es confessarte y encomen­
darte a Dios , para gozar deste mesmo 
thesoro ? Qué mayor locura que de-
xarse el hombre morir de hambre, por 

. no estender la mano a tomar el manjar 
que tiene delante ? Esconde (dice el 
Sabio (a)) el perezoso la mano en 
el seno , y parecele gran trabajo lle­
garla hasta la boca. Pues qué cosa 

Tom. II. 
(a) Prov. 19. & 2 6 . ¡ i 

puede ser mas reprehensible, ni aun 
abominable que esta ? Qué escusa ten­
drá ante Dios en la hora de la cuen­
ta quien assi despreció el remedio 
que se le orTrecia tan de gracia, por 
tan pequeña carga? 

N i tampoco se deben escusarlas 
personas so color de reverencia, di­
ciendo que por esso quieren comulgar 
de tarde en tarde , por comulgar con 
mayor reverencia. Para lo qual de­
bes saber que una de las maravillas 
deste sacramento, entre otras muchas, 
e s , que como quiera que entre los 
hombres la mucha conversación sea 
causa de menosprecio ; aquí no es 
assi, quando este sacramento digna­
mente se recibe. Porque como en él 
se dá gracia , mientra mas á menu­
do se recibe, mas gracia se dá: y 
quanto mas cresce la gracia, mas 
cresce el amor, y el temor, y la de­
voción, y la reverencia, y todas las 
otras virtudes que della proceden : que 
son los principales aparejos que para 
este sacramento se requieren. De lo 
qual todo carece el que menos vezes 
le recibe: y assi le recebirá con me­
nor devoción. 

Esto mesmo también se prueba 
por la differencia que Sant Gregorio 
pone entre el gusto de los deley-
tes espirituales (b) (qual es el deste 
manjar celestial) y de los munda­
nales sensuales : la qual es , que los 
gustos , y deleytes sensuales , quan­
do no se tienen , causan deseo ; mas 
después de alcanzados, hastío : como 
se vé claro en el hombre hambriento, 
y en el harto : mas por el contrario 
los espirituales , quando no se tienen, 
no se desean ; porque no se conocen: 
mas después de alcanzados y gustados, 
quanto mas se posseen, mas se desean, 
y mas hambre causan : según aquello 
que la divina Sabiduría protestó,di­
ciendo : (c) Los que comen de mí, ten­
drán mas hambre: y los que beben 
de mí, tendrán mas sed. Pues si el 
deseo y la hambre deste pan celes­
tial es uno de los principales apa­
rejos que se requieren para é l : y es-

Ppp2 te 
(b) Hom. 36. in Evang. (c) Eccl. 24 . 
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to á Oza por la irreverencia •queco*' 
metió contra el arca del testamem 
to , no osó hospedarla en su casa; 
sino mandóla depositar en casa de 
Obededom. Mas después que supo co­
mo el Señor avia prosperado la casa 
de su huésped con abundancia de 
bienes , esforzado mas con este buen 
successo , que atemorizado por aquel 
castigo , determinó de llevarla á su 
casa: y no le engañó su esperanza. 

C A P I T U L O I X . 

Qual sea la causa del poco gusto y 
devoción que algunos tienen quando ' 

celebran ó comulgan. 

ACerca de lo dicho se podrán 
preguntar algunas cosas: á las 

quales será necessario responder. En­
tre las quales la primera es , qual sea 
la causa por donde muchas perso­
nas que celebran y comulgan á me­
nudo , no sienten en sus animas aquel 
gusto y consolación que deberían, 
comiendo este pan celestial ? y otras, 
que no solamente no sienten esto, 
mas ni aun parece que aprovechan en 
la virtud con el uso deste Sacramen­
to ; sino que se están siempre qua-
si de una mesma manera? 

Pues á lo primero digo que unas 
Vezes falta esto por cul^a de la per­
sona : porque no se aparejó para co ­
mulgar, como debía; ó no vive como 
es razón : y por esso no es mucho 
que no -sienta lo que sienten los que 
viven mejor , y van mas apareja­
dos , y assi tienen mas puro y sa­
no el paladar de sus animas: con lo 
qual gustan mas de las cosas de Dios. 

Mas otras vezes falta esta mane­
ra de consolación, no por culpa de 
la persona ,síno por sola dispensación 
divina : porque assi cumple ala mes­
ma persona. Porque assi como mu­
chas vezes no hallan los justos en 
la oración aquel gusto y consolación 
que otras vezes suelen hallar; sin aver 
hecho por donde lo perdiessen : por­
que con esto los purga Dios , y ios 

prue-
(c) a. Reg. 6. v 

te deseo crece con el gusto y ex­
periencia de l : claro está que mien­
tra mas a menudo se recibiere, mas 
se deseará ; y assi mas dignamente 
se recebirá. De lo qual se infiere cla­
ramente que tanto mas dignamente 
comulgará el hombre, quanto mas á 
menudo comulgare. Mas los que dila­
tan esto mucho tiempo , como por 
una parte carecen de este socorro, 
y por otra cargan de peccados por 
falta del : de aqui nace que mien­
tras mas tardan en recebirlo , menos 
dignamente le reciben. 

Y si alegas que eres peccador y 
flaco, y por esso indigno desta co­
mida : á esto digo que no estando en 
peccado mortal, por essa mesma ra­
zón te debrias llegar por la qual te 
desvias. Porque este sacramento es 
perdón de peccados, y mantenimien­
to de flacos , y medicina de enfer^ 
mos , y thesoro de pobres, y reme­
dio commun de todos los necessita-
dos. Y assi fue él instituido por Chris-
to , no solo para que fuesse manjar 
de vivos , y fortaleza de sanos , sino 
también para que fuesse medicina de 
enfermos , y resurrección de muertos* 
Por lo qual dicen los sanólos que 
muchas vezes por virtud del se ha-
ze el que lo recibe,de atrito contri­
to : que es como si dixessemos , de 
muerto vivo. 

Acuérdate también que comía 
Chrísto con publícanos y peccadores; 
y que á los que deste combite mur­
muraban , respondió diciendo : (a) N o 
tienen necessidad los sanos de Médi­
co , sino los enfermos : y no v i ­
ne yo á llamar los justos , sino á los 
peccadores. 

Bueno es retraherse deste sacra­
mento por temor ; y bueno es lle­
garse por amor : porque lo uno y lo 
otro es honrar á Dios. Mas (como 
Sanóto Thomas determina (b) ) mejor 
es llegarse por amor, que retirarse por 
temor : porque (absolutamente hablan­
do ) mejores son las obras del amor 
que las del temor. Conforme á lo qual 
leemos (c) que David como vio muer-

(a) Mattb. p. (b) $.p. q> 80. art. 10. ad tertium. 
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prueba , y los exercita , y los humi­
lla : assi también acaesce lo mesmo 
en la sagrada communion sin cul­
pa dellos. 

Otras vezes acaesce esto por no 
saber los hombres buscar la devo­
ción con la discreción que se debe 
buscar ; como Sant Buenaventura lo 
declara por estas palabras: Acaesce 
(dice é l ) algunas vezes á personas 
espirituales , que quanto mas procu­
ran la gracia de la devoción (que 
llaman sensible ) menos la hallan: y 
quanto mas priessa se dan por ella, 
tanto mas se les alexa: como acaes­
ce en las principales fiestas del año 
(donde mas se procura la devoción) 
y señaladamente quando se aparejan 
para comulgar. Y muchos por esta 
causa se entristecen grandemente, y 
con una pusilanimidad de corazón juz­
gan que por ventura Dios no quiere que 
estando assi se lleguen á é l , ó que 
los desecha de s í , como á indignos 
deste sacramento: donde viene á ser, 
que á vezes por esta causa se apar^ 
tan de la medicina y remedio de su 
salud, que es este sacramento. 

De lo qual puede aver muchas 
causas : unas por culpa, y otras tam­
bién sin culpa del hombre , por es­
pecial dispensación de Dios. Pero 
quanto toca al presente negocio, una 
de las mas communes es buscarse 
en los tales dias la devoción con 
demasiada fuerza y vehemencia. Por­
que con esto paresce que se quita al 
anima su libertad , y se ahoga la vir­
tud de naturaleza , quando el hom­
bre trabaja demasiadamente por sa­
car como estrujado y exprimido el 
jugo de la devoción. Y si no la pue­
de luego alcanzar como desea , en­
tristécese , y congoxase por esto: 
y assi queda mas endurecido é in­
habilitado para ella. De donde nas-
ce que quanto mas ahincadamente tra­
baja para alcanzarla , menos la al­
canza , y mas se seca : según aque­
llo que está escripto:(fl) El que aprie­
ta mucho los pechos para exprimir 
leche , sacará sangre. Vemos que no 
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sale tan puro el zumo de una naranja 
ó de otras cosas tales, quando se es­
trujan y aprietan con mucha fuerza, 
como quando las aprietan moderada­
mente, para que den lo que buenamen­
te puedan dar. Pues esto; mesmo acaes­
ce á los que procuran la. devoción. 
De donde nasce que quanto el co­
razón está mas libre, tanto es mas 
dulce y mas copioso el afTeélo de la 
devoción. Y por esta causa en otros 
tiempos acaesce hallarse el.hombre 
mas devoto que en las fiestas seña­
ladas : porque en estas parece que 
ahogamos mas el espíritu con la so-; 
licitud y vehemencia deste deseo. Mas 
en los otros tiempos assi como el 
deseo es mas moderado, assi el es^ 
piritu procede en este exercicio con 
mas libertad y pureza: con lo qual 
está mas dispuesto para alcanzarla 
devoción que desea. 

A la otra pregunta , que es, por­
que algunos de los que á menudo ce­
lebran 6 comulgan no vemos tan 
aprovechados , no solo en la devo­
ción , mas ni aun en las otras vir­
tudes : antes parece que perseveran 
siempre casi en una mesma tibieza 
y negligencia ? á esto responde un 
Doctor que ( regularmente hablando ) 
esto suele acaescer por una de dos 
causas. La una, por culpa de su mal 
aparejo , como también diximos de 
la falta de devoción. Esto es , por­
que no se llegan á este sacramento 
con aquel fervor de charidad,y ham­
bre deste pan celestial, sino por una 
manera de costumbre , ó cerimonia, 
ó cumplimiento, ó necessidad : y des­
pués de averio recebido, luego abren 
la puerta, y sueltan la lengua y el 
corazón á todos sus appetitos sin ra­
zón y sin freno. De manera que ni 
antes que le reciban se aparejan con 
tanta devoción , ni después de aver­
ie recebido se recogen y miran por 
sí con tanto cuidado. Por lo qual no 
es mucho que assi como se llegan 
ayunos á esta mesa , assi también se 
despidan della , ó á lo menos con 
muy poco fruéto, por aver sido tan 

(a) Prov. 30. 
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flaco su aparejo. Lo qiral se confir­
ma por lo que al principio deste 
tratado fundamos : conviene saber, 
que todas las causas obran confor­
me á la disposición que hallan en 
los subjectos : y assi este Soberano 
Sacramento (que es fuente de todas 
las gracias) obra también según la 
disposición que halla en las animas: 
y assi obra menos en las que están 
menos bien aparejadas. 
- La otra causa es por razón de 

algunos defectos y passiones occultas 
y mal mortificadas , que los hombres 
tienen en sus animas : las quales los 
arrebatan y llevan en pos de sus appe-
titos , y assi les son grandes estor-
vos é impedimentos de su aprovecha­
miento : como son, la demasia del 
amor proprio , y de la propria volun­
tad , y regalo de sus cuerpos y sen­
tidos : el qual les haze andar buscando 
aqui y alli diversos gustos y con­
tentamientos, con que se derraman por 
las criaturas, y vierten con esto la 
devoción, y aun muchas vezes del 
todo la pierden: como haze un vaso 
de barro mal cocido , que no retiene 
fielmente el liquor que le encomien­
dan ; antes lo trasvina por muchas par­
tes , hasta que del todo le pierde. Y 
particularmente acaesce esto á los que 
se dan á platicas , y risas, y conver­
saciones vanas, y se derraman en sa­
lidas y negocios escusados : porque 
todas estas cosas hazen muy mal la 
cama á este esposo celestial. Noble 
cosa es y muy delicada el amistad 
de Dios , y no admite competidores; 
sino sola quiere posseer el corazón. 

C A P I T U L O X. 

Si es bueno comulgar muy d menudo. 

POrque en el capitulo passado ex­
hortamos á la frequencia de los 

sacramentos, y señaladamente al de 
la sagrada communion, preguntará 
por ventura alguno quan á menudo 
se deba este sacramento recebir? (a) 
La respuesta desta pregunta por una 

(a) S. Tbom. 3. p. q. So. art. 10* 

parte es muy fácil , y por otra muy 
dificultosa. Porque si solamente mi­
ramos á la virtud y efficacia del 
sacramento ; como en él esté Chris-
t o , que es fuente de todas las gra­
cias : y por él se nos aplique la vir-; 
tud de su passion, que es de infini-' 
to valor : claro está que si pudies-
semos recebirlo infinitas vezes , tan­
tas lo debriamos recebir : pues tanto 
mayor gracia y mayores mercedes 
recebiriamos por él. Mas por otra 
parte, considerando la disposición y -
aparejo que pide este sacramento, se­
gún la qual communica su virtud, 
como arriba se declaró ; mayormen­
te que no es este sacramento de muer­
tos , sino de vivos ; pues el comer 
presupone vivir: según esta considera­
ción no es bien comulgar muy á me­
nudo , sino según el aparejo que ca­
da uno tuviere : para el qual con­
viene mirar muchas cosas. 

Porque primeramente para esto se 
debe tener respecto al estado de cada 
uno. Cá las personas que están dedica­
das á Dios ( como son los Sacerdotes, 
y Religiosos,y Religiosas) mas apare­
jo tienen (quanto es de parte del 
estado) para llegarse á este sacra­
mento , como personas mas desem­
barazadas de los tratos y negocios 
del mundo. Esto digo quanto es de 
parte del estado ; sin embargo de 
que muchas vezes suple nuestro Se­
ñor la falta del estado con abundan­
cia de gracia: la qual da él á quien 
quiere y como quiere , en qualquier 
estado que esté : como lo vemos por 
David , Abraham, Job, y otros sane-
tos Reyes y Patriarchas que fueron 
de grande perfection, aunque el es­
tado no les ayudaba tanto á esso: 
pero ayudábalos la divina gracia,que 
puede mas qme todas las ayudas de 
Jos estados, por muy perfectos que 
sean. 

También se debe tener respecto 
a que primero cumpla cada uno con 
las oceupaciones y cargas del estado 
que tiene : para que de tai manera 
se dé á los exercicios espirituales, 

que 
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que no dexe de cumplir con estas 
obligaciones. Porque la muger que 
tiene marido é hijos a quien servir, 
y hijas que guardar, y casa que man­
tener , de tal manera se ha de dar 
á las cosas de devoción, que no de­
xe las de obligación : pues las unas 
son de voluntad,y las otras de ne-
cessidad : las unas de consejo , y las 
otras de precepto. Y uno de los prin-
cipales fundamentos de la buena vi­
da ha de ser , nunca dexar las obras 
de justicia por las de gracia : pues 
(como dixo aquel sanólo Propheta( í í ) ) 

mas vale la obediencia que el sacri­
ficio : y obediencia llama todo lo 
que era de obligación; y sacrificio , lo 
que de voluntad y devoción. Contra 
lo qual ordinariamente están incli­
nados los hombres: porque commun-
mente mas gusto tienen en las co­
sas que hazen por su voluntad pro­
pria , que en las que hazen por la 
agena. Y lo que digo de la obliga­
ción de las mugeres para con sus 
hijos y maridos , esso mesmo digo 
de" la de los hijos y hijas para con 
sus padres : mayormente quando son 
pobres, viejos , ó enfermos: porque 
servir á estos en sus trabajos perte-
nesce al primer mandamiento de la 
segunda tabla: que es la primera obli­
gación que tenemos á los hombres 
después de Dios. La qual nos es aun 
encomendada con el exemplo tan an­
tiguo y tan celebrado de los hijos 
de las cigüeñas , que con grande pie­
dad y cuidado sirven á los padres 
que los criaron,en la postrera edad. 
Mire pues el hombre que de tal ma­
nera se dé al uso de los sacramen­
tos, que no dexe de cumplir con es­
tas tan importantes obligaciones: por­
que de otra manera no aceptará Dios 
su devoción. 

Lo tercero debe el hombre tam­
bién mirar la costumbre en que se 
pone acerca del comulgar á menu­
do : la qual debe ser ta l , que pue­
da en ella perseverar, y tenga apa­
rejo para esso. Porque assi como los 
arboles de regadío, quando les falta 
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{a) 1. Reg. i'á- (¿) Exod. 23. 34. (£•) Genes.%4. <d)Luc.i. 

el riego acostumbrado, padescen no­
table daño , por faltarles este tan 
grande y tan usado beneficio ( y aun 
á vezes vienen por esto á secarse) 
assi las animas acostumbradas á este 
pasto celestial , suelen padescer no­
table detrimento quando les falta es­
te beneficio , por ser tan grande el 
beneficio : tanto , que algunos por es­
to vienen á afloxar en la vida espi­
ritual, y aun á vezes á desistir del 
proposito comenzado. Porque general 
cosa e s , los cuerpos flacos acostum­
brados á una provechosa medicina, 
hallarse muy mal quando la dexan: 
y lo mesmo acaesce á las animas fla­
cas quando dexan de concinuar esta 
tan saludable medicina por culpa su­
ya. Por lo qual debe la persona en 
este caso tener también respecto a 
la comodidad y aparejo que tiene para 
la frequencia deste sacramento; para 
que se ponga en estilo, que pueda siem­
pre continuar ; porque no venga á fal­
tar en todo, quando le faltare este 
beneficio. 

También es razón mirar que con 
mas libertad y menos nota pueden 
salir los hombres de casa que las mu­
geres , y correr por dó quisieren á 
buscar los sacramentos y los minis­
tros dellos ; y entre las mugeres , las 
de mas edad y mas ancianas , que las 
de menos : porque en la edad tier­
na y sospechosa siempre la clausura 
y encerramiento fue muy alabado y 
encomendado por todos los Sanólos. 
Por donde aun en la ley vieja mandan­
do Dios que todos los varones se pre-
sentassen tres vezes en el año en el tem­
plo , (b) nunca obligó á esto las muge-
res, ni una vez en la vida; porque sabía 
él bien el peligro destas salidas: el qual 
experimentó Dina, hija de Jacob : (o) 
pues con una salida que salió, destruyó 
á sí y á toda la tierra. Por lo qual 
no sin causa alaba Sant Ambrosio 
á la Sacratissima Virgen nuestra Se­
ñora , que estando tan de espacio en 
su casa, caminaba á muy gran priesa 
fuera della, quando iba á visitar á 
Santa Isabel su parienta. (d) 

No 
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Mas aqui es mucho de notar que 
no solamente se cuenta por aprove­
chamiento el passar adelante , sino 
también el no bolver atrás : puesto 
caso que ( como dice Sant Bernar­
do (b)) en el camino de Dios el no 
ir adelante es bolver atrás. Pero con 
todo esto mas claro vé el hombre 
quando buelve atrás, que quando pas-
sa adelante : assi como mas claro se 
vería una piedra que viene rodando 
con ímpetu por una cuesta abaxo, que 
la que sube ázia arriba : porque ( c o ­
munmente hablando) el crecer es difc 
ficil , y el descrecer fácil : assi co­
mo se suele decir que es mas fácil 
derribar que edificar : y assi es mas 
claro de ver. Por lo qual digo que 
aunque le parezca al hombre , que no 
passa adelante con la frequencia des-
te sacramento ; mas si por otra par­
te vé que dexandolo de continuar 
buelve atrás , cayendo en muchos 
defectos, y hallándose mas flaco para 
resistir á la tentación , mas tibio para 
la oración, mas tardío para la obe­
diencia , mas perezoso para las obras 
de misericordia , mas fácil para las 
risas y palabras ociosas , mas promp-
to para la ira , mas impaciente en 
los trabajos, y finalmente mas des­
cuidado en la guarda de sí mesmo: 
quando en todas estas cosas , ó en 
alguna dellas se halla mas falto apar­
tándose del sacramento, y no tanto 
quando lo frequenta , argumento es 
que todavía aprovecha con el uso del: 
porque parte es de provecho incur­
rir en menos daño : y no es menos 
necessaria la medicina que nos pre­
serva de enfermedades, que la que 
nos acrescienta la salud. Lo qual es 
cosa de grande consolación para to­
das aquellas personas que no veen 
tan palpablemente en sí el fructo des-
te sacramento. 

Y dado caso que se vea muchas 
vezes desvariar en algunos peccados 
veniales , no por esso se debe apar­
tar deste sacramento, precediendo el 
arrepentimiento dellos : porque ( co­
mo dice Sant Hilario ) si los peccados 

no 
{b) Serm. 2. Purif. & Epi:t. 341. 

N o digo esto para poner perpe­
tua clausura á las doncellas; sino para 
que se habitúen todo lo possible á 
tratar con Dios de sus puertas aden­
tro , y buscarle dentro de los rinco­
nes de su casa , y salir lo menos que 
les sea possible fuera ; sino es los 
dias que manda la Iglesia,ó quando 
lo pide el uso deste sacramento: re­
cibiéndolo con esta moderación. Esto 
digo,generalmente hablando: porque 
personas ay de poca edad , en quien 
concurren tales circunstancias , que 
cessen todos estos inconvenientes : y 
assi salgan desta regla general. 

Consideradas pues todas estas co­
sas, debe cada uno mirar como le va 
con la frequencia deste sacramento, (a) 
Porque si con esto se halla mas de­
voto , mas recogido , mas circunspec­
to en sus palabras , mas diligente en 
las buenas obras, y mas solicito en 
la guarda de sí mesmo, y mas se­
ñor de la ira y de los otros appeti-
tos y passiones desordenadas (aun­
que esto no sea con grande ventaja 
y eminencia ) argumento es que apro­
vecha con este sacramento : y assi 
debe frequentarlo tanto mas , quanto 
mas esto sintiere. De suerte que si 
mientras mas lo frequenta, mejor le 
vá , debe en este caso humilmente 
continuar lo que siente que le haze 
provecho. Mas si nada desto reco­
noce en s í , indicio es del poco fruc-
to que saca del sacramento, y del 
flaco aparejo con que se llega á él: 
assi paresce que,ó debe acrescentar 
el aparejo , 6 diminuir la frequencia 
del sacramento. 

Verdad es que algunas vezes obra 
este sacramento tan secretamente, 
que apenas lo puede el hombre bar­
runtar: porque la gracia commun-
mente obra ( como la naturaleza ) po­
co á poco: según parece en una plan­
ta , que no viendo quando cresce, 
vemos después que ha crecido. Por 
lo qual no se debe el hombre en este 
caso liar de s í , sino poner su causa 
en manos del prudente y virtuoso Con-
fessor para que la determine. 

(a) D.Bertt. in Cena Dwmnn 
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zes pueden desembarazarse para reci­
birlo , que aquellos que libres de todos 
estos negocios tienen dedicada su vi­
da^ á los espirituales exercicios. Y 
entre estos unos ay mas cuidadosos 
en la guarda de sí mesmos, y en la 
pureza de la consciencia, que otros. 
Algunos también ay que son gran­
demente inflammados con el ardor 
y deseo deste sanctissimo mysterio. 
Otros por el contrario padescen gran­
des miedos y temores quando han de 
comulgar : y si no les apretasse la 
consciencia, ó la costumbre de la 
religión , ó el temor de alexarse mas 
de Dios dexando de comulgar, po­
cas vezes comulgarían. Mas á mi 
parece que pocas vezes se hallarán 
personas ( sacados los Sacerdotes, cu­
yo officio es celebrar) á quien no 
baste comulgar una vez en la se­
mana : si no uviesse alguna especial 
causa ó razón para esto : como es 
alguna enfermedad que sobrevinies-
se , ó alguna principal solemnidad, 
ó algún nuevo y no acostumbrado 
deseo de recebir aquel que solo pue­
de templar y refrigerar el ardor del 
anima que lo ama. Y porque el ím­
petu de tal ardor piadosamente se 
puede congeturar , que es del Spiritu 
Sancto (quando las otras cosas con­
curran con él) parece que no se de­
be resistir al tal deseo. Lo qual se 
ha visto por experiencia en algunas 
personas , cuya vida era Christo : de 
tal manera, que si muchas vezes no 
gozaban de la refeélion deste pan de 
vida , parecía que desfallescia en 
ellos la mesma vida corporal: como 
lo daban á entender claramente indi­
cios manifiestos de la flaqueza. 

Y por tanto cosa es muy salu­
dable que el hombre se apareje mu­
chas vezes para recebir la medicina 
deste sacramento con la mayor de­
voción que pudiere : y después de 
averio recebido , mire por sí con to­
do cuidado. Lo qual señaladamente 
pertenesce á los Religiosos que están 
dedicados á Dios ; porque assi al-
canzen la innocencia y pureza que 

Qqq por 
'. Tbom. 3 . p . q. 80. art. 10. ad secundum. 

no son mortales, no se debe el hom­
bre apartar de la medicina del cuer­
po del Señor. Mas antes esta razón 
nos obliga mas á llegar á é l : pues 
uno de los eíiectos y virtudes deste 
sacramento es el remedio deste ge­
nero de peccados : sin los quales no se 
passa esta vida. 

Pues conforme á estos presupues­
tos fácilmente podrá cada uno deter­
minar las vezes que debe llegarse á 
este combite celestial. Porque á unos 
bastará llegarse por las fiestas prin­
cipales del año : á otros cada mes: á 
otros cada quince dias: y á otros tam­
bién cada semana, como Sant Augustin 
aconseja: (¿i)con lo qual se debrian con­
tentar todas las personas por virtuosas 
que fuessen, si no uviesse algunas par­
ticulares causas ó circunstancias por 
donde esto se debiesse hazer mas vezes: 
porque assi como no ay regla sin ex­
cepción , assi no puede establecerse 
cosa perpetua que no tenga su limi­
tación. Y deste parecer es Sant Buena­
ventura en un tratado que escrivió 
de la períection á una hermana su­
ya : en el qual dice en substancia ca­
si todo lo que aqui avernos dicho, 
por estas palabras: 

Si alguno desea saber qual sea 
mejor , comulgar muchas vezes , ó 
pocas : pareceme que no se puede se­
ñalar en esto una regla general para 
todos. Porque como sean diversos los 
méritos de los hombres , y diversos 
sus propósitos y exercicios, y diver­
sas también las obras del Spiritu 
Sánelo, y los estados también de 
cada uno , no se puede cortar una 
ropa que pueda venir á tantos. Y 
por esto assi como á los enfermos 
no se dá siempre una mesma medicina, 
ni en una mesma quantidad: sino según 
la qualidad de las personas , y de las 
enfermedades, y complexiones, y tiem­
pos, y lugares,se applica y mide la 
quantidad déla medicina: assi también 
conviene hazerse en la medicina espiri­
tual deste Sanctissimo Sacramento. Por­
que los que andan embueltos en cuida­
dos y negocios del mundo, menos ve-

Tom. II. 

(a) lÁb. de Eccle. dogm. c. 5 3 . cirta princip. & 
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por llegarse demasiadamente á ellos* 
Para cuyo entendimiento es mucho 
de notar que ( según dice Sanólo Tho* 
mas (b)) todas las virtudes morales 
( como consisten en el medio) ne-
cessariamente han de tener dos v i ­
cios contrarios: uno por excesso, y 
otro por defeóto (aunque no todas 
vezes tienen nombres conocidos.) Pues 
assi también decimos que en el uso 
de los sacramantos, y generalmente 
en todos los exercicios espirituales, 
puede aver demasía , y puede aver 
falta. Pues siendo esto assi, si pone­
mos los ojos en el mayor destos ex­
tremos , hallaremos que mucho ma­
yor mal padesce el mundo por apar­
tarse tanto de los sacramentos, que 
por llegarse demasiadamente á ellos. 
Porque el yerro en esta parte, aun­
que sea yerro , quien no vé quanto 
mayor es andar los hombres arre­
drados de los sacramentos , en los 
quales puso Dios la medicina de nues­
tras llagas , y el remedio de nues­
tras animas ? Qué es lo que haze á 
los hombres andar tan perdidos y 
tan rotos en la consciencia ,sino an­
dar tan apartados deste pan de vida? 
Si no , mira la difterencia que ay des-
te siglo en que agora vivimos ( don­
de los hombres comulgan de año en 
año ) á aquel en que comulgaban ca­
da dia : y por ai verás la difteren­
cia que ay de comulgar á menu­
do , ó comulgar de año en año. 
Pues el que tiene zelo de Dios y 
de su Iglesia , esto clame , y esto 
llore ; ver andar á los hombres tan 
arredrados de Dios , y de todos los 
espirituales exercicios : pues este es 
la principal causa y fuente de todos 
nuestros males. 

Pues por esta causa assi como los 
que tienen cargo de la República, 
dado caso que entiendan muy bien 
que assi la demasía como la falta de 
las vituallas y cosas temporales pue­
de ser dañosa á la República; pero 
todo su estudio emplean en que no 
aya falta, y nunca les pesa con la 
abundancia; porque de aquella parte 

se 
(b) 1. a . 5. 64 . art* U 

por este Sacramento se alcanza. 
Y aunque algunas vezes no se 

halle el hombre tan devoto; toda­
vía ( confiando en la misericordia de 
Dios) se debe llegar humilmente á 
este pan de vida. Y si le paresciere 
que no es merecedor desto , debe 
pensar que quanto mas flaco y en­
fermo se hallare, tanto mas le con­
viene buscar el medico de su salud: 
pues ( como él mesmo dixo ) no tie­
nen necessidad los sanos de medico,, 
sino los enfermos, (a) N i debes pen­
sar que te llegas tú a Christo para 
sanótificar á él con tu sanó! idad : s i­
no para que él santifique á tí con 
la suya. 

N i tampoco se debe el hombre 
acobardar quando no siente en sí 
aquella especial gracia de devoción 
que querría ( quando él haze lo que 
es de su parte) ó quando en la mes-
ma Communion, ó después della no 
se halla tan devoto ; porque muchas 
vezes suele esto acaeseer por espe­
cial dispensación de Dios , por las 
causas que él suele á tiempos privar 
á los suyos desta consolación. Todo 
lo susodicho es de Sant Buenaven­
tura : cuyo testimonio debe ser de 
mucha autoridad para con todos: 
por ser este glorioso Doctor tan se­
ñalado, assi en letras como en sanc-
tidad y espíritu (que lo tuvo muy 
a l to) y assi escrivió y supo mucho 
en esta materia. 

Pues assi por esto como por to ­
do lo demás que hasta aqui se ha 
dicho „ se entenderá la poca razón 
que tienen los que con demasiado ze-
l o , só color de reverencia , conde­
nan y aun predican muchas vezes 
contra las personas que frequentan 
los sacramentos : porque yá que en 
esto uviesse alguna demasía, ay tan­
tos otros males en el mundo mayores 
que reprehender, que no debrian gas­
tar tanto almazen en solo este. Ma­
yormente que mirado muy bien el 
negocio , mucho mayor mal es el que 
padesce el mundo por andar tan ale-
xado del uso de los sacramentos, que 

(a) Mattb.g. 
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Q 

se puede seguir mucho mayor daño recebir dentro de sí una tan vil y 
que desta : assi los que tienen car- baxa criatura ? JE1 sandio Baptista 
go de la.Iglesia , mucho mas deben, dende las entrañas de su madre sane-
acudir á remediar la falta destas es- tincado, no osa tocar vuestra cabe-; 
pirituales vituallas y medicinas , que, z a , ni se halla digno, de desatar la. 
á la demasía dellas : pues sin com- correa de vuestro zapato: (¿) El P r e ­

paración es mayor mal el que cau- cipe de los Apostóles da vozes y di-
sa la falta , que la demasía. Mayor- ce : (c) Apartaos de m í , Señor , que 
mente que desta nadie puede ser buen s o y hombre peccador : y osare' y o 
juez , por lo que vé por defuera , si llegarme a vos tan cargado; de pec-
no vé lo de dentro : y muy teme- cados ? Si aquellos panes que esta-
rario es el hombre que sin a ver vis- ^ a n sobre la mesa del templo (d) (que 
to el processo , da sentencia sobre n o eran mas que una .sombra deste 
la causa. mysterio ) no podía comer sino quien 

Esto basta al presente para esta estuviesse limpio y sanctificado ; có-
materia. Agora pondremos algunas m o m e atreveré yo á comer del pan 
devotas Oraciones y Meditaciones los Angeles , estando tan pobre 
en que se pueda oceupar el buen santidad ? Aquel- cordero pas-
Christiano antes y después de la cual (e) ( que no era mas que figu-
Sagrada Communion. ra .deste sacramento) mandaba Dios 

que se comiesse con pan cenceño , y 
Sigúese una devota Meditación para c o n lechugas amargas .calzados de 
antes de la Sagrada Communion , para zapatos, y ceñidas las renes: pues có-

despertar en el anima temor y amor m o o s a r e yo llegarme al verdadero 
deste SanSlissimo Sacramento, cordero pascual sin tener nada des-

te aparejo? Qué es de la pureza del 
Uién sois vos , Señor mió , y P a n cenceño sin levadura de mali-

quién soy yo , para que me ose cia?Qué es de las lechugas amargas 
llegar á vos ? Qué cosa es el ^ e * a verdadera contrición ? Dónde 

hombre para que pueda recebir en sí e s t a pureza de las renes , y la 
a Dios su hazedor ? Qué es de sí el limpieza de los pies ; que son los 
hombre, sino un vaso de corrupción, buenos deseos ? Temo, y mucho te-
hijo del demonio , heredero del in- mo,como seré recebido en esta me-
fiemo , obrador de peccados, menos- s a > s* me falta este aparejo. Desta 
preciador de Dios , y una criatura m e s a , f u e desechado aquel que no se 
inhábil para todo lo bueno, y po- ^alló con ropa de bodas ( / ) (que 
derosa para todo lo malo ? Qué es el e s l a charidad) y atado de pies y 
hombre sino un animal en todo misera- manos fue mandado echar en las 
ble,en sus consejos ciego , en sus obras tinieblas exteriores. Pues qué otra 
vano , en sus appetitos sucio , en sus cosa espero yo , si desta manera me 
deseos desvariado : y finalmente en hallare en este combite ? O divinos 
todas las cosas pequeño , y en sola ojos , á los quales están abiertos 
su estima grande ? Pues cómo una y desnudos todos los rincones de 
tan vil y sucia criatura se osará nuestras animas : qué será de la 
llegar á un Dios de tan grande Ma- mia,s i ante ellos pareciere sin esta 
gestad ? Las estrellas no están lim- vestidura ? Tocar el arca del testa-
pias ante vuestro acatamiento : (a) mentó quando se quería caer , fue 
las columnas del cielo tiemblan de- cosa tan grave , que el Sacerdote que 
lante de vos ; los mas altos de los la tocó , fue luego castigado, con ar-
Seraphines encogen las alas, y se tie- rebatada muerte : (g) pues cómo no 
nen por unos viles gusanillos en vues- temeré yo el mesmo castigo , si re-
tra presencia : pues cómo os osará cibiere indignamente al que por aque-

Tom-11. Qqq 2 na 

(a) Job a<5. (c) Luc i. (c) Luc. (i) i. R*g. M. (<?) Exod. i%. (/) Mattb^i. (g) a. Reg. 6. 
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comulgué , y acabando de comulgar 
os oíFendí, sino escarneceros con los 
soldados > que por una parte hinca­
das las rodillas os adoraban, y por 
otra con la caña os herían ? (d) Pues ó 
Salvador y juez mió, cómo os osaré 
recebir en una tan vil y sucia mo­
rada ? Cómo depositaré vuestro sa­
grado cuerpo en la cama de los dra­
gones , y en el nido de las serpien­
tes ? Qué cosa es el anima llena de 
peccados , sino una casa de demo­
nios, un establo de bestias, un ce­
nagal de puercos , y un muladar de 
todas las immundicias ? Pues cómo 
estaréis vos , pureza virginal, y fuen­
te de hermosura, en lugar tan abo­
minable ? Qué tiene que ver la luz 
con las tinieblas ? (e) y la compañía 
de Dios con la de Belial ? O flor 
del campo, y azucena de los valles, 
Cómo queréis vos agora ser hecho 
manjar de bestias ( / ) ? Cómo se ha de 
dar esse divino manjar á los perros, 
y essa tan preciosa margarita á los 
puercos ? (g) O amador de las ani­
mas limpias, que os apacentáis en­
tre los lirios mientras dura el dia 
y se inclinan las sombras; qué pas­
to os podré yo dar en este corazón, 
donde no nacen estas flores, sino zar­
zas , y espinas ? (b) Vuestro lecho 
es de madera de Líbano, las colum­
nas tiene de plata , el reclinatorio 
de oro , y la subida de purpura, (i) 
N o ay en esta casa ninguno destos 
colores ; pues qué silla os daré yo 
quando entraredes en ella ? Vuestro 
sagrado cuerpo fue embuelto en una 
sabana limpia , y sepultado en un se-
pulchro nuevo, donde nadie avia sido 
sepultado : (k) pues qué parte ay en 
mi anima que sea limpia y nueva, 
donde os pueda yo sepultar ? Qué 
ha sido mi boca sino sepultura abier­
ta , por donde salia el hedor y cor­
rupción de mis peccados ? (/) qué 
mi corazón , sino fuente de malos 
deseos ? qué mi voluntad , sino casa 
y cama del enemigo ? Pues cómo osa­
ré yo llegarme con estos labios su­

cios. 

(a) i.Reg.6. (b) Psalm.x^. (c) Eccle.m. (d) Matth. 17. (<?J 2. Cor.6. (f) Cantic.2. (g) Matth. 7. {h) Cun-
tic. 2. (i) Cantic. 3. (k) Matth. 27. (I) Psalm. $. 

Ha arca era figurado ? N o hizíeron 
los Bethsamitas mas que mirar cu­
riosamente esta mesma arca quando 
passaba por sus tierras , y por solo 
este atrevimiento dice la Escriptura 
que mató Dios cincuenta mil hom­
bres del pueblo, (a) Pues , 6 miseri­
cordioso y terrible D i o s , quanto 
mayor cosa es vuestro Sacramento 
que aquel arca ? y quanto mayor 
cosa es recebiros que miraros ? Pues 
cómo no temblaré yo quando me 
llegare á recebir un Diosde tan gran­
de Magestad y justicia? 
- Y si tanta razón tengo para te­
mer considerando vuestra grandeza, 
quanto mas d* bo temer consideran­
do mis peccados y mi malicia ? Tiem­
po uvo ( y plega á vuestra miseri­
cordia no lo sea también agora ) quan­
do la cosa mas olvidada y menos 
amada de mi corazón erades vos, 
hermosura infinita ; y quando el pol­
vo de las criaturas tenia yo en mas 
que el thesoro de vuestra gracia, y 
la esperanza de vuestra gloria. La 
ley de mi vida eran mis deseos : la 
obediencia tenia dada á mis appeti-
tos : y no tenia mas cuenta con vos, 
que si nunca os conosciera. Y o soy 
aquel necio que dixoen su corazón: (b) 
N o ay Dios : porque de tal manera 
viví un tiempo, como si creyera que 
no lo avía. Nunca por vuestro amor 
trabajé i nunca por vuestra justicia 
temí, nunca por vuestras leyes me 
aparté de lo malo, nunca por vues­
tros beneficios os di las gracias que 
debia ; nunca por saber que vos estaba-
des en todo lugar presente , dexé de 
peccar delante de vos : (c) todo lo 
que mis ojos desearon les concedí: 
y no fui á la mano á mí corazón 
para estorvarle alguno de sus de-
leytes. Qué genero de maldades ay 
por donde no aya passado mi mali­
cia ? Qué otra cosa fue mi vida, si­
no una contradicción y guerra con­
tra vos , y una renovación de to­
dos los martyrios que passastes por 
mí ? Qué hize las otras vezes que 
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cios, y con este aparejo á recebiros 
y á daros paz ? O Redemptor mió, 
eonfundome de verme tal. Averguen-
zome de ver qual voy á los brazos 
del esposo del cielo , que de nuevo 
me quiere recebir. 

Segunda parte desta Meditación. 

lOnozco Señor Dios mió mi in­
dignidad, y conozco vuestra gran 

misericordia. Esta es la que me dá 
atrevimiento para llegarme á vos tal 
qual estoy. Porque mientras mas in­
digno fuere yo , mas glorificado que­
dáis vos en no desechar y tener as­
co de tan sucia criatura. N o desecháis 
Señor los peccadores: antes los lla­
máis y atraheis á vos. Vos sois el 
que dixisteis : (a) Venid á mí , todos 
los que estáis trabajados y cargados, 
que yo os daré refrigerio. Vos di-
xistes : (b) No tienen necessidad los 
sanos del medico , sino los enfer­
mos ; y , No vine á buscar á los jus­
tos , sino á los peccadores. De vos 
publicamente se decía que recebia-
des los peccadores y comiades con 
ellos. No avcis mudado Señor la con­
dición que teniades entonces: y por 
esso creo que agora también llamáis 
dende el cielo á los que entonces 11a-
mabades en la tierra. Pues y o , mo­
vido por este piadoso llamamiento, 
vengo á vos cargado de peccados, 
para que me descarguéis : y traba­
jado con mis proprias miserias y ten­
taciones , para que me deis refrige­
rio. Vengo como enfermo al medi­
co , para que me sane ; y como pec-
cador al justo , fuente de la justicia, 
para que me justifique. Dicen que re-
cebís los peccadores , y coméis con 
ellos, y que vuestro manjar es la con­
versación de los tales, (c) Si tanto os 
deleyta esse combíte , veis aquí un 
peccador con quien podéis comer desse 
manjar. Bien creo Señor que os deiey-
taron mas las lagrimrs de aquella pu­
blica peccadora , (d) que el combite 
sobervio del Phariseo; pues no me-
nospreciastes sus lagrimas, ni la des-

echastes por peccadora : sino an­
tes la recebistes , y la perdonas-
tes , y la defendistes : y por unas 
pocas de lagrimas la perdonas-
tes muchos peccados. Aquí se os po­
ne Señor otra nueva occasion de ma­
yor gloria : que es un peccador con 
mas peccados ] y menos lagrimas. 
N o fue aquella la última de vuestras 

COnozco Señor Dios mió mí in- misericordias , ni la primera. Otras 
dignidad,y conozco vuestra gran muchas tales teniades hechas, y otras 

muchas os quedan por hazer. Entre 
agora esta en la cuenta dellas , y 
perdonad á quien mas os ha ofTendi-
do, y menos llora porque os oflen-
dio. N o tiene tantas lagrimas que 
basten para lavar vuestros pies: mas 
Vos tenéis derramada tanta sangre; 
que basta para lavar todos los pec­
cados del mundo. No os indignéis 
Dios mió , porque estando tal qual 
me veis, me oso llegar á vos. Acor­
daos que no os indignastes quando 
aquella pobre hiuger que padescia 
fluxo de sangre , se llegó á recebir 
el remedio de su enfermedad tocan­
do el hilo de vuestra vestidura : (e) 
antes la consolastes y esforzastes, di­
ciendo : Confia hija , que tu fé te hi­
zo salva. Pues como yo padezca otro 
fluxo de sangre mas peligroso y mas 
incurable que este , que puedo ha­
zer sino llegarme á vos para rece­
bir el beneficio de mí salud ? No 
aveis mudado Señor mió la condi­
ción ni el officio que teniades en la 
tierra , aunque os subistes al cielo. 
Porque si assi fuera , otro Evangelio 
uvieramos menester que nos declara­
ra la condición que tenéis allá , si 
fuera dirTerente de la de acá. Leo 
pues en vuestros Evangelios que to­
dos los enfermos y miserables se lle­
gaban á tocaros ; porque de vos sa­
lía virtud que sanaba á todos. A vos 
se llegaban los leprosos , y vos es-
tendiades vuestra bendita mano , y 
los alimpiabades. ( / ) A vos venían 
los ciegos, á vos los sordos, y á vos 
los paralíticos: k vos los mesmos en­
demoniados ; á vos finalmente acu­
dían todos los monstruos del mundo, 

y 
(a) Mattb. i i . {b) Mattb. 9. (e) Luc. loan. 4. (d) Luc* 7. (é) Mattb. 9. (/) Lucceó. Mattb. 8.. 
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desdeña cosas tan baxas. Especial-, 
mente que no se tiene aqui respec­
to á mí , sino á los méritos de mi Se-! 
ñor Jesu-Christo , por los quales e t 
Eterno Padre ha por bien de tomar-, 
me por hijo , y tratarme como á tal.. 
Pues por esto os supplico clementissi-
mo, Padre. , nuestro Salvador , que 
pues el sancto Rey David assentaba 
a su mesa un hombre tullido y l i ­
siado , porque era hijo de aquel gran-?' 
de y muy preciado amigo suyo Jo-
nathás (e) (queriendo en esto non-: 
rar al hijo , no por s í , sino por los 
méritos de su padre) assi vos Eter­
no Padre, tengáis por bien assentar 
á este pobre y disforme peccador á< 
vuestra sagrada mesa : no por sí, si-' 
no por los merecimientos de aquel 
tan grande amigo vuestro Jesu-Chris-
tp, nuestro segundo Adam y verda­
dero Padre. El qual con vos vive y 
reynaen los siglos délos siglos.Amen. 

Oración para después de la Communion, 
de Sandio Thomas de equino. 

GRacias os doy Señor Dios Pa­
dre todo poderoso por todos 

vuestros beneficios: y señaladamente 
porque quisistes admitirme á la parti­
cipación del sacratissimo cuerpo de 
vuestro Unigénito Hijo. Supplicoos 
Padre clementísimo, que esta sagrada 
communion no me sea obligación ni 
occasion de castigo, sino intercession 
saludable de perdón. Seame armadura 
de fé, escudo de buena voluntad, muer­
te de todos mis vicios, destierro de 
todos mis carnales appetitos , y acres-
centamiento de charidad , de pacien­
cia , de verdadera humildad , y de 
todas las virtudes. Sea perfecto sossie-
go de mi espíritu,y firme defensión 
de todos mis enemigos visibles é invi­
sibles, y perpetua unión con vos solo, 
mi verdadero Dios y Señor. Y tened 
por bien llevarme á aquel combite 
inefFable, donde vos sois luz verda­
dera, hartura cumplida, y gozo per­
durable , en los siglos de los siglos. 
Amen. 

Si-
(a) Psalm.^. (¿) Psalm. n ¿ . (c) Psalm. iA$. (d) loan. 9. (*) t.Reg.g. 

y á ninguno dellos os negastes. En 
vos solo está la salud, en vos la vi­
d a , en vos el remedio de todos los 
males. Tan piadoso :soiS; para querer 
dar salud , quan poderoso para dar­
la. Pues adonde iremos los necessi-
tados sino á vos? ; 

Conozco Señor verdaderamente 
que este divino Sacramento no es solo 
manjar de sanos , sino también me­
dicina de enfermos : no solo es for­
taleza de vivos , sino resurrección de 
muertos : no solo enamora y deley-
ta los justos , sino también sana y 
purifica los peccadores. Cada uno se 
llegue según pudiere , y tome de ai 
la parte que le pertenesce. Llegúense 
los justos á comer y gozar en esta 
mesa , y suene la voz de confession 
y alabanza en este combite : (a) yo 
me llegaré como peccador y enfer­
mo á recebir este cáliz de mi salud, (b) 
Por ninguna via puedo passar sin 
este mysterio , y por ninguna parte 
me puedo del escusar. Si estuviere 
enfermo, aqui me curarán : y si sano, 
aqui me conservarán. Si estuviere v i ­
vo , aqui me esforzarán : y si muer­
to , aqui me resuscitarán. Si ardiere 
en el amor divino, aqui me abrasa­
rán : y si estuviere tibio , aqui me 
calentarán. No desmayaré por ver­
me ciego ; porque el Señor alumbra 
los ciegos : (e) no por verme caido; 
porque el Señor levanta los caídos. 
No huiré del (como hizo Adám por 
verse desnudo ) porque él es podero­
so para cubrir mi desnudez : no por 
verme sucio y Heno de peccados; 
porque él es fuente de misericordia: 
no por verme con tanta pobreza; por­
que él es Señor de todo lo criado. No 
pienso que le hago en esto injuria: 
antes le doy occasion (mientra mas 
miserable fuere) para que resplan­
dezca mas su misericordia en mi re­
medio. Las tinieblas del ciego dende 
su nascimiento sirvieron para que 
resplandesciesse mas en él la gloria 
de Dios: (d) y la baxeza de mi con­
dición servirá para que se vea quan 
bueno es aquel que siendo.tan alto , no 
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(a) loan. 17. 

Sigúese otra Meditación para después 
de a ver comulgado. 

O Dios mió y misericordia mia, 
qué gracias os podré yo dar 

porque vos , Rey de los Reyes , y 
Señor de los Señores , aveis querido 
oy visitar mi anima , y entrar en mi 
pobre casa , y hazeros una cosa con­
migo mediante la virtud inestimable 
deste sacramento ? Con qué os paga­
ré esta honra ? con qué os serviré 
este beneficio ? qué gracias os podrá 
dar una criatura tan pobre por una 
dadiva tan rica ? Porque no os con-
tentastes con hazernos aqui partici­
pantes de vuestra soberana Deidad; 
sino también nos hazeis de vuestra 
sancta humanidad , y de todos los 
merescimientos que nos ganastes con 
ella. Porque aqui nos dais vuestra 
carne , y vuestra sangre , y con ella 
nos hazeis participantes de todos los 
thesoros y merescimientos que con 
essa mesma carne y sangre nos ga­
nastes. O maravillosa communicacion! 
ó preciosa dadiva, mal conoscida de 
los hombres , y digna de ser agra-
descida con perpetuos loores! O cle-
mentissimo reparador de nuestras ani­
mas , con qué mayores riquezas las 
pudierades enriquecer que con estas? 
Bien dixistes Señor hablando en vues­
tra oración al Padre : (a) Y o , Pa­
dre , me santifico por ellos; porque 
ellos sean sanchos de verdad. O nue­
va manera de sanólificar , tan cos­
tosa para el sanélificador! Porque vues­
tra es la sanctidad, y mió el fruélo: 
vuestro el trabajo , y mió el pro­
vecho : vuestra la costa, y mia la ga­
nancia : vuestra la disciplina, y mió 
el perdón : vuestra es la purga y la 
sangria , y mia la salud y la vida 
que se alcanza con ella. Por mí sa­
tisficieron aquellos vuestros dolores, 
aquellos clavos , y aquellas bofeta­
das y espinas , y aquella sangre pre­
ciosa que por mí se derramó. A mí 
lavaron aquellas lagrimas , á mí sa­
naron aquellas heridas, y por mí pa­
garon aquellos azotes. O dichosa com-

municacion ! O carta de maravillosa 
hermandad ! O compañía de ineffa-
bles thesoros ! Qué caudal pusimos 
nosotros,Señor,de nuestra parte para 
esto ? Qué os dimos porque tal da­
diva nos diessedes ? Ninguna cosa 
uvo cierto de por medio, mas que sola 
vuestra bondad. Por qué alumbra el 
sol? por qué calienta el fuego? por 
qué enfria el agua ? Claro e>tá que 
porque es natural propriedad destas 
criaturas producir estos eífectos. Pues 
á vos Dios mío es proprio aver mi­
sericordia y perdonar ; y ( lo que 
mas es ) perdonar á los otros , y no 
perdonar á vos. Vuestra mesma na­
turaleza es bondad , y no qualquie-
ra bondad , sino summa bondad. Pues 
assi como á la bondad pertenesce 
communicarse, assi á la summa bon­
dad summamente communicarse : y 
assi lo hezistes vos con nosotros; pues 
en todo os nos distes. Naciendo os 
distes por hermano : comiendo por 
mantenimiento : muriendo os dais en 
precio: y reynando en galardón. 

Finalmente si quieres anima mia 
en una palabra comprehender los bie­
nes que consigo te trae este divino 
Sacramento , considera los que traxo 
este Señor ál mundo quando á él 
vino. Pues assi como quando vino al 
mundo, dio al mundo vida de gra­
cia , con todo lo demás que se sigue 
della , assi quando por este medio 
viene él al ánima , le dá esta mes­
ma vida. O manjar divino, por quien 
los hijos de los hombres se hazen 
hijos de Dios , y por quien nuestra 
humanidad se mortifica , para que 
Dios viva en ella ! O pan dulcissi-
mo, digno de ser adorado , que man­
tienes el anima, y no el vientre: con­
firmas el corazón, y no cargas el cuer­
po : alegras el espíritu , y no embotas 
el entendimiento : con cuya virtud 
muere nuestra sensualidad, y la volun­
tad propria es degollada , para que 
se cumpla en nosotros la voluntad 
divina! 

Pues qué gracias , qué alabanzas 
os daré yo Señor por este beneficio? 

Si 
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za. Por él mortificad en mí todo lo 
que desagrada á vuestros divinos ojos, 
y hazedme un hombre según vuestra 
voluntad. Por él me conceded que 
en vos esté siempre firme , y á vos 
perfecta y perseverantemente ame, 
y con vos esté siempre uñido é in­
corporado , para gloria y honra de 
vuestro sanéto nombre. También Se­
ñor aved misericordia de todos los 
peccadores. Boived á vuestra Iglesia 
los hereges y schismaticos. Alumbrad 
á todos los fieles para que os conoz­
can. Socorred á todos los que están 
puestos en tribulaciones y necessida-
des. Ayudad á todos aquellos por 
quien yo soy obligado á rogaros. Con­
solad á todos mis padres , parientes, 
amigos , y enemigos , y bienhecho­
res. Tened misericordia de todos aque­
llos por quien derramastes vuestra 
preciosa sangre. Dad perdón y gracia 
á los vivos, y á los defunétos descanso 
y gloria perdurable. Que vivís y rey-
nais en los siglos de los siglos. Amen. 

Sigúese otra Meditación muy devo­
ta para exercitarse en ella el dia 
de la sagrada Communion , pensando en 
la grandeza del beneficio recebido , y 

dando gracias d nuestro Señor 
por él. 

SI todas quantas criaturas ay en 
el cielo y en la tierra se hizies-

sen lenguas , y todas ellas me ayu­
dasen á daros, Señor , gracias por el 
beneficio que oy me aveis hecho, es 
cierto que no os las podría digna­
mente dar. O Dios mío y Salvador 
mió , como os alabaré yo porque me 
aveis querido en este dia visitar , y 
consolar , y honrar con vuestra pre­
sencia ? Aquella sánela madre de 
vuestro Precursor llena del Spiritu 
Sanéto , quando vio entrar por sus 
puertas á la Virgen que dentro en 
sus entrañas os traía , espantada de 
tan grande maravilla exclamó dicien­
do : (c) De dónde á mi tanto bien, 
que la Madre de mi Señor venga á 
mí ? Pues qué haré y o , vilissimo g U -

Sa-
t c ) Luc. J . 

Si el agradescimiento ha de respon­
der á la dadiva ; qué linage de agra­
descimiento bastará para esta dadi­
va ? En el Éxodo leemos que dixis-
tes á Moysen : (a) Toma un vaso de 
oro , é hinchelo de manná , y ponió 
dentro en el arca del testamento, 
y esté ai guardado siempre; para que 
sepan las generaciones advenideras 
con qué linage de mantenimiento sus­
tenté yo á vuestros padres quarenta 
años en el desierto. Pues si en tan­
to quisistes que se estimasse aquel 
manjar corruptible, que lo mandas-
tes guardar por memoria en lugar de 
tanta veneración ; en quanto será ra­
zón que se tenga este manjar incor­
ruptible que dá vida eterna á quien 
lo come ? Veo claramente que lo que 
va de manjar á manjar , esso va de 
beneficio á beneficio: y esso ha de ir 
de agradescimiento a agradescimien­
to. Aquel manjar era de la tierra , es­
te es del cielo: aquel era manjar de 
cuerpos , este de animas : aquel no 
daba verdadera vida á los que le co­
mían , este es vida eterna de quien 
lo come. Mas qué ay que hazer com­
paración de uno á otro; pues lo que 
va de Criador á criatura , esso va de 
manjar á manjar. Pues si tal memo­
ria y agradescimiento pedistes por 
aver mantenido aquel pueblo con aquel 
manjar mortal y corruptible ; qué 
pediréis por aver mantenidonos con 
tanto mas excellente manjar, quanto 
es Dios mejor que su criatura? N o ay 
agradescimiento ni alabanzas que bas­
ten para esto. Pues como desahucia­
do ya de poder pagar esta deuda, no 
me queda otro remedio sino recebir 
con el Propheta el cáliz de mi sa­
lud , é invocar el nombre del Se­
ñor : (b) esto es , no pagar los bene­
ficios , sino pedir nuevos bene­
ficios , y mercedes sobre mercedes. 
Pidoos pues Señor recibáis este ve­
nerable sacramento para satisfacción 
de todas mis culpas y peccados , y 
para cumplida emienda de mi vida. 
Por él reparad todas mis caídas , y 
suplid todas las íáltas de mi pobre­
ta) Exod.16. (b) P/fl/w.ng. 
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sano, viendo que se me ha entrado 
oy por las puertas una hostia consa­
grada , en la qual está encerrado el 
mesmo Dios que allí venia ? Con 
quanta mayor razón podré exclamar: 
De donde á mí tan grande bien , que 
no la Madre de mi Dios, sino el mes­
mo Dios y Señor de todo lo criado 
aya querido venir á mí ? A m í , que 
tanto tiempo fui morada de Satanás? 
á mí , que tantas vezes le orTendí ? 
á mí, que tantas vezes le cerré las 
puertas , y despedí de mí ; por don­
de merescia nunca mas recebir á 
quien assi deseché? Pues de donde 
á mí, Señor, que v o s , Rey de los 
Reyes , y Señor de los Señores, cuya 
silla es el c ielo, cuyo estrado real 
es la tierra , cuyos ministros son los 
Angeles, á quien alaban las estre­
llas de la mañana, en cuyas manos 
están todos los fines de la tierra, 
ayais querido venir á un lugar de 
tan estraña baxeza? Otra vez Señor 
mió queréis descendir al infierno ? 
Otra vez queréis ser entregado en 
manos de peccadores? Otra vez que­
réis nascer en un establo de bestias? 
Bien parece Dios mío que el mes­
mo corazón que teniades entonces 
tenéis agora ; pues lo que hezistes 
una vez por los peccadores , esso 
hazeis cada dia por ellos. 

Y si de otra manera alguna me 
visitarades, todavía fuera esta gran­
de misericordia : mas que vos , Se­
ñor , ayais querido , no solo visi­
tarme , sino entrar en mí, y morar 
en mí , y transformarme en vos , y 
hacerme una cosa con vos por una 
unión tan admirable , que vino á ser 
comparada (como vos la comparas-
tes ) con aquella altissima unión que 
vos tenéis con vuestro soberano Pa­
dre; (a) Qué cosa mas admirable? 
Maravillase el Rey David de que 
vos, Señor , quisiessedes acordaros 
del hombre, y poner en él vuestro 
corazón, (b) Pues quanto mayor ma­
ravilla es que Dios quiera no solo 
acordarse del hombre, sino hazerse 
hombre por' el hombre ? y morar 
• Tom.H. 

(a) Ioatm.6. {i) Psal.%. 

4 9 ? 
con el hombre ? y morir por el hom­
bre ? y darse en mantenimiento al 
hombre ? y hacerse una mesma cosa 
con el hombre ? Maravillase el Rey 
Salomón que quisiesse Dios morar 
en aquel templo que en tantos años 
avia edificado, (c) Pues quanto ma­
yor maravilla es que esse mesmo 
Señor de los cielos , por otra mas 
excellente manera quiera morar en 
una tan pobre anima , que apenas 
trabajó un dia en aparejarle la po­
sada ? Maravillase toda la natura­
leza criada de ver á Dios hecho 
hombre , de verlo baxar del cielo á 
la tierra , y andar nueve meses en­
cerrado en las entrañas de una don­
cella : y es razón que se maraville; 
pues esta fué tan grande maravilla. 
Mas aquellas entrañas virginales es­
taban llenas del Spiritu Sánelo , es­
taban mas limpias que las estrellas 
del cielo: y assi aparejaron morada 
digna para Dios. Mas que este mes­
mo Señor quiera morar en las mías, 
que son mas impuras que el cieno, 
mas escuras que la noche ; como no 
será esta grande maravilla ? O ben­
digan os Señor los Angeles por tan 
alta gracia, y por tan gran miseri­
cordia. Bien parece que sois sum-
mamente bueno ; pues sois summa-
mente communicativo de vos mes­
mo , y pues tal y tan admirable 
medio buscastes para hazernos bue­
nos. 

Pues qué será si con todo esto 
se junta el beneficio que en nosotros 
obra y significa este Divino Sacra­
mento ? O quan alegres nuevas me 
dá de vos Señor este venerable mys-
terio ! Traeme firmado de vuestro 
nombre, que sois mi padre : y no 
solamente padre , sino también es­
poso dulcissimo de mi anima. Por­
que oyó decir que el effecto princi^ 
pal deste Sacramento es mantener y 
deleytar las animas con spirituales 
deleytes , y hazerlas una cosa con 
vos. Pues si esto es assi, y por las 
obras se ha de juzgar el corazón; 
de qual Corazón salió tal obra co-

Rrr mo 

(c) 3. Reg. 8. 
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miserable gusano ; como no amaré 
y o á vos , esposo altissimo y nobi-
lissimo de mi anima ? Ámeos pues 
y o Señor: codiceos yo : comaos yo, 
y bebaos yo. O dulcedumbre de amor! 
O amor de inestimable dulcedum­
bre ! Comaos mi anima , y del liquor 
suavissímo de vuestra dulcedumbre 
sean llenas mis entrañas. O charidad, 
Dios mió ! Miel dulce , leche muy 
suave, manjar deleytable , y manjar 
de grandes! Hazedme crecer en vos, 
para que pueda yo gozar dignamen­
te de vos. Hijos de Adám , linage 
de hombres ciego y engañado, qué 
hazeis? en qué andaís ? qué buscáis? 
Si amor buscáis, este es el mas no­
ble y mas dulce que ay. Si de­
leytes buscáis , estos son los mas 
suaves, mas fuertes, y mas castos 
que pueden ser. Si riquezas buscáis, 
aqui está el thesoro del cielo, y el 
precio del mundo , y piélago de 
todos los bienes : si honra queréis, 
aqui está toda la Magestad de Dios, 
que os viene á honrar. 

Segunda parte desta Meditación. 

AOmitido pues yo yá á esta com­
pañía, assentado á esta mesa, 

recebido en estos brazos , regalado 
con tales deleytes , obligado con 
tantos beneficios , y sobre todo , pre­
so con tan fuertes lazos de amor, 
dende aqui Señor renuncio todos los 
otros amores por este amor. Ya no 
aya mas mundo para mí : ya no 
mas pompa del siglo para mí. V a ­
yan , vayan fuera de mí todos estos 
falsos y lisongeros bienes, que solo 
este es verdadero y summo bien. E l 
que come pan de Angeles , no es 
razón que se cebe de deleytes de 
bestias : el que ha recebido á Dios 
en su morada, no es razón que ad­
mita en ella cosa vana. Si una mu-
ger de baxa suerte viniesse á casar 
con un Rey , luego despreciaría el 
sayal , y todas las baxezas passadas, 
y en todo se trataría como muger 
de quien es. Pues si á esta dignidad 

ha 
(a) Sap. 16. 

mo essa ? Porque regalo no suele ser 
de Señor á siervo ; sino de padre á 
hijo, y aun hijo chiquito, y tierna­
mente amado. Porque á tal padre 
pertenesce , no solo proveer á su hijo 
de lo necessario para la vida , sino 
también de cosas que sirvan para su 
recreación. Pues tal elYecto de amor 
como este quedaba, Señor, por des­
cubrir al mundo: y este se guarda­
ba para el tiempo de vuestra veni­
da , y para la buena nueva del Evan­
gelio. De suerte que en la otra ma­
nera de sacramentos y beneficios 
me dais á entender que sois mi Rey, 
y mi salvador, y mi pastor , y mi 
medico : mas en este, donde por 
una tan alta manera os quisistes 
ayuntar con mi anima , y regalarla 
con tan maravillosos deleytes, cla­
ramente dais á entender que sois 
esposo de mí anima , que sois mi 
padre, padre que tiernamente ama á 
su hijo. Esto me dá á entender el 
effecto deste sacramento: estas nue­
vas me dá de vos. N o hay doblez 
Señor en vuestras obras: lo que mues­
tran por de fuera, esso mesmo tie­
nen de dentro. Pues por este efíecto 
conozco la causa : por esta obra 
juzgo vuestro corazón : deste trata­
miento y regalo que me hacéis, to­
mo información para conocer el co­
razón que para conmigo tenéis. Por­
que sí aquel manná que tenia en sí 
todo género de sabor y suavidad, (a) 
declaraba la suavidad y dulzura de 
vuestro corazón para con vuestros 
hijos : quanto con mayor razón se 
dirá lo mesmo deste divinissimo 
manná; pues tiene tanto mayor sua­
vidad ? O manjar del cíelo , pan de 
Vida 9 fuente de deleytes , venero de 
virtudes , muerte de vicios, fuego de 
amor, medicina de salud, refection 
de las animas , salud de los espíri­
tus, combíte real de Díos , y gusto 
de la felicidad eterna.1 Pues qué diré, 
Dios mío ? Que gracias os daré ? Con 
qué amor os amaré por este tan gran­
de beneficio ? Si vos siendo el que 
sois , assi amáis á m í , vilissimo y 
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ha llegado mi anima por medio 
deste sacramento ; como se abaxa-
rá yá á la vileza del trage viejo 
de las costumbres passadas ? Como 
abrirá la puerta de su corazón á pen­
samientos de mundo , quien dentro 
de sí recibió al Señor del mundo? Có­
mo dará lugar en su anima á cosa 
profana , aviendo yá sido consa­
grada y sanctificada con la presencia 
divina ? No consintió Salomón que 
la hija del Rey Pharaon su muger 
morasse en su casa, por aver esta­
do en ella un poco de tiempo el ar­
ca del testamento , aunque yá no 
estaba, (a) Pues si este tan sabio Rey 
no quiso que su propria muger ( y 
muger tan principal) pusiesse los pies 
en el lugar donde avia estado el ar­
ca de Dios , por ser de linage de 
Gentiles : cómo consentiré yo que 
cosa gentil y profana entre en el 
corazón donde estuvo el mesmo Dios? 
Cómo recibirá pensamientos y deseos 
de Gentiles el pecho donde Dios mo­
ró? cómo hablará palabras torpes y 
vanas la lengua por donde Dios pas-
só ? Si por aver ofTrescido el mesmo 
Rey Salomón sacrificio en el portal 
del templo , dexó aquel lugar sanc-
tificado,para que no pudiesse yá ser­
vir de cosa profana ; (b) quánto mas 
razón será que lo sea mi «anima: pues 
dentro della se recibió aquel á quien 
todos los sacrificios y sacramentos 
de la ley significaban? 

Y pues tan honrado me dexais 
Señor con esta visitación , dadme gra­
cia para que pueda yo cumplir con 
esta honra que vos me distes. Nun­
ca jamas distes á nadie honra sin 
darle gracia para mantenerla : y pues 
aqui me aveis honrado tanto con 
vuestra presencia , sanctificadme con 
vuestra virtud; para que assi pueda 
yo cumplir con este cargo. Assi lo 
hezistes siempre en todos los luga­
res en que entrastes. Entrastes en 
las entrañas virginales de vuestra 
Sacratissima Madre : (c) y assi co­
mo la levantastes á inestimable glo­
ria , assi le distes inestimable gracia 

Tom. II. 

[a) t.Para¡.$. (¿) 3. Reg.%. (c) Lucí, (d) Ibidem. 

para mantenerla. Entrastes (estando 
aun en essas mesmas entrañas encer­
rado) en casa de Sánela Elisabeth: (d) 
y alli con vuestra presencia sanéti-
ñcastes y alegrastes su hijo, y hen-
chistes su madre del Spiritu Sancto. 
Entrastes en él mundo á conversar 
con los hombres : (e) y assi como 
los ennoblecistes con vuestra venida, 
assi los reparastes y sanctificastes 
con vuestra gracia. Entrastes des­
pués en el infierno : y del mesmo 
infierno hezistes paraíso, beatificando 
con vuestra presencia á los que hon-
rastes con vuestra visitación. Y no 
solo vos, Señor, mas el arca del tes­
tamento (que no era mas que som­
bra deste mysterio) entró en casa 
de Obededóm , ( / ) y luego echastes 
vuestra bendición sobre ella y sobre 
todas sus cosas , pagando con tan 
rica mano la hospedería que alli se 
os hazia. Y pues aveis querido Se­
ñor también entrar en esta pobre 
morada , y ser hospedado en ella, 
comenzad ya á bendecir á la casa 
de vuestro siervo , y á darme con 
que yo pueda responder á esta hon­
ra , haziendome digna morada vues­
tra, (g) Quisistes que yo fuesse como 
aquel sancto sepulchro en que vues­
tro sagrado cuerpo fue depositado: 
dadme las condiciones que tenia es­
te sepulchro , para que pueda yo ser 
aquello para que vos me degistes. 
Dadme aquella firmeza de piedra , y 
aquel sudario de humildad , y aquella 
myrrha de mortificación,con que mue­
ra á todos mis appetitos y proprias 
voluntades , y viva á vos. Quisis­
tes que yo fuesse como una arca 
del testamento en que vos morasse-
des: dadme gracia para que assi co­
mo en aquel arca no avia otra cosa 
mas principal que las tablas de la 
ley , assi dentro de mi corazón no 
aya otro pensamiento ni deseo sino 
de vuestra sanctissima ley. Quisistes 
darme á entender en este sacramen­
to que erades mi padre; pues assi me 
tratabades como á hijo, y hijo tier­
namente amado : dadme gracia para 

Rrr 3 que 

(r) loan. 10. ( / ) a. Reg. 6. (g) Ioan.19. 
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que pueda yo responder á este be­
neficio , amándoos , no solo con amor 
fuerte , sino con amor tan tierno, 
que todas mis entrañas se derritan 
en vuestro amor , y la memoria so­
la de vuestro dulce nombre baste para 
enternecer y derretir mi corazón. Dad­
me también para -con vos espiritu 
y corazón de hijo : que es espiritu 
de obediencia, y de reverencia , y 
de amor , y de confianza : para que 
en todos mis trabajos acuda luego á 
vos con tanta seguridad y esperanza, 
como acude él hijo fiel á un padre que 
mucho ama. Quisistes sobre todo esto 
descubrir á mi anima en este sacramen­
to amor de esposo á esposa , y tra-
tratarme como á tal : dadme pues 
esse mesmo corazón para con vos: 
para que assi os ame yo con amor 
fiel, con amor casto •, con amor en­
trañable , y con amor tan fuerte , que 
ninguna cosa me pueda apartar de 
vos. Esposo castissimo de las animas, 
estended essos dulces y amorosos bra­
zos , y abrazad mi anima de tal ma­
nera con vos , que ni en vida ni en 
muerte se aparte jamas de vos. Para 
esta unión ordenastes este sacramento: 
porque sabiades quanto mejor estaba 
la criatura en vos , que en s í : pues en 
vos estaba como en Dios; y en sí estaba 
como en una flaca criatura. La gota 
de agua que está por sí , al primer 
ayre se seca : mas echada en la mar, 
y ayuntada con su principio , per-
manesce para siempre. Sacadme pues 
Señor de mí , y recebidme en vos: 
porque en vos vivo , y en mí muero: 
en vos permanezco , y en mí des­
fallezco : en vos soy estable, en mí 
transitorio y corruptible. No os 
vais, ó buen IESU , no os vais. Quedaos 
Señor con nosotros; porque viene la 
tarde, y se cierra ya el dia. (a) 

Y pues me ha cabido tan dicho­
sa suerte como es teneros oy en mi 
casa, donde tanta oportunidad tengo 
para negociar con vos á solas mis 
negocios, no será razón perder esta 
buena coyuntura. No os soltaré Se­
ñor mió de los brazos: (b) con vos 

(a) Luc. 24. (b) Genes. 3a. 

lucharé toda la noche hasta que me 
deis vuestra bendición. Mudadme Se­
ñor el hombre viejo, y dadme otro 
nuevo: que es otro nuevo ser, y otra 
nueva manera de vivir. Encojadme 
el un pie , y dexadme el otro sano; 
para que desfallezca en mí el amor 
del mundo , y quede sano y entero 
vuestro amor : porque desterrados ya 
y muertos todos los otros amores y 
deseos mundanos, á vos Señor ame, 
á vos solo desee , en vos solo pien­
se , con vos solo more , á vos solo 
v i v a , en vos estén todos mis cuida­
dos y pensamientos, á vos acuda con 
todos mis trabajos, y de vos reciba 
todos los socorros. Que vivís y rey-
nais en los siglos de los siglos. Amen. 

T R A T A D O I V . 

El qual contiene dos reglas prin-> 

cipotes de vida Christiana. 

P R O L O G O . 

DEspues que el hombre de todo 
su corazón se uviere buelto á 

Dios , y procurado la purificación 
de su anima con estos dos sacramen­
tos de que avernos tratado : resta 
luego emplear todo su cuidado y di­
ligencia en la emienda y orden de 
su vida : de lo qual trataremos ago­
ra en las reglas siguientes. Y por­
que assi como la nat ¿raleza en sus 
obras procede siempre de menos á 
mas ( esto es , de menos perfecto á 
mas perfecto) assi también procede 
communmente la gracia : por esta 
causa procederemos también assi aqui 
en esta doctrina , poniendo dos re­
glas y maneras de vivir: una para los 
que de nuevo comienzan á servir á 
Dios , y desean salvarse: y otra para 
los que ( demás desto) desean cres-
cer, y aprovechar cada dia mas en 
el camino de las virtudes. 

Para cuyo entendimiento es de 
saber que toda esta doctrina de bien 
vivir repartió muy bien el Prophe-
ta David en dos partes principales : (c) 

la 
(c ) Psalm. 33. 
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la una en no hazer mal: y la otra 
en hazer bien : esto es , la una en 
desterrar del anima todos los vicios: 
y la otra en poblarla y adornarla 
con todas las virtudes. Esta es la 
mas clara y mas perfecta división 
que en esta materia se pudiera dar. 
Porque con la guarda destas dos co­
sas viene el hombre á hazerse nue­
vo hombre, y nueva criatura , des­
truyendo con lo primero la imagen 
del Adam viejo, y terreno : y refor­
mando con lo segundo la del nue­
vo , que es nuestro Salvador IESU-

CHRISTO. Con esto también viene á 
hazerse hombre sobrenatural y di­
vino : para que pues fue criado para 
un ñn sobrenatural y divino (qual 
era ver á Dios en su mesma glo T 

ria y hermosura ) assi la vida que lo 
dispone para este fin , sea también 
sobrenatural y divina : pues según 
reglas de Philosophia , el fin y los 
medios han de ser de una mesma or­
den y proporción. 

Y dado caso que en el exercicio 
y platica de la vida , y aun de la 
doctrina, estas dos cosas anden siem­
pre juntas ( porque no se pueden ven­
cer los vicios sin el ayuda de las 
virtudes ) pero todavia para mayor 
luz y distinction de la doctrina apar­
taremos lo uno de lo otro en quanto sea 
possible. También conviene aqui avisar 
que entre las cosas que assi en esta 
regla, como en todas las otras seme­
jantes escripturas se ponen,unassonde 
obligación , y otras de voluntad ó de 
perfection : esto es , unas de precep­
to (como son los mandamientos de 
Dios, y de su Iglesia ) y otras de con­
sejo (como son todas las demás que 
en las Escripturas divinas se aconse­
jan ) las quales sirven para guardar 
mejor las que se nos mandan , y para 
alcanzar mayor perfection. Esto es 
muy necessario que se presuponga, 
para que el hombre sepa lo que es de 
.necessidad,y lo que de voluntad, y en­
tienda el grado en que está obligado á 
cada cosa destas:porque mas diligencia 
ponga en lo que fuere obligatorio, que 
en lo que fuere voluntario : y para 
que nunca por lo uno dexe lo otro 
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( como vemos que lo hazen algunos) 
que es un grande abuso y perver­
sión. Y por esta causa se declara lue­
go al principio desta regla lo que 
es de obligación ( que en muy pocas 
palabras se comprehende) y después 
se añaden otras muchas cosas que 
sirven para la guarda destas , y pa­
ra alcanzar mayor perfection. Por­
que dado caso que baste para la sal­
vación del hombre lo que es de 
precepto : mas porque en el camino 
de Dios nunca el hombre debe con­
tentarse con lo que haze ¿ ni decir 
basta : por esto se añaden aqui otras 
muchas cosas allende de las essen-
ciales, para los que de veras, desean 
aprovechar y crescer siempre en 
toda virtud. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Comienza la primera regla de la vida 
Christiana : en la qual se trata de la 

victoria del peccado , y de los remedios 
generales que ay contra él. 

EL que de veras y de todo corar-
zon desea servir á Dios , y sal­

var su anima, entienda que la sum-
ma de todo este tan gran negocio 
( en cuya comparación son nada to­
dos los otros negocios, aunque sean 
de los imperios del mundo ) consis­
te essencialmente en un solo punto: 
que es , en tener en su anima un 
muy firme y determinado proposito 
de nunca jamas cometer peccado mor­
tal por cosa del mundo ; que sea ha-
zienda, que sea honra, que sea vida 
ó cosa semejante. De manera que 
assi como la buena muger, y el buen 
Capitán están determinados de mo­
rir antes que hazer traycion,la una 
á su marido , y el otro á su Rey: 
assi el buen Christiano ha de estar 
determinado de nunca hazer es­
te linage de traycion á Dios : la 
qual se comete por un peccado 
mortal. 

La razón de lo dicho es, 
porque , como dice Sant Pablo, 
la summa de toda la Religión 
Christiana consiste en la chari-

dad 

c 
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dad (a) ( que es en amor de Dios y 
del próximo) á la qual no ay cosa 
que derechamente contradiga , sino 
solo el peccado mortal; y por tan­
to el que este no cometiere , essen-
cialmente cumple con la ley de la 
charidad. 

Assimesmo constanos también por 
la respuesta que nuestro Salvador 
dio á un mancebo , que el camino y 
medio que ay para alcanzar la vida 
eterna , es la guarda de los manda­
mientos: (¿>) y con/stanos también que 
estos guarda quien quiera que no co­
mete peccado mortal : pues no es 
otra cosa este peccado,sino quebran­
tamiento de los tales mandamien­
tos. De lo qual todo se infiere que 
en solo este punto consiste (como di-
ximos) essencialmente la guarda de 
la ley de D ios , y la salvación del 
hombre : que es ,en estar firmissima-
mente determinado de nunca come­
ter esta manera de peccado: el qual 
se comete quebrantando alguno de 
los diez mandamientos de Dios, ó de 
los que manda la Iglesia , que está 
en su lugar: los quales communmen-
te son cinco. 

Y digo esto assi, porque entien­
da el Christiano que aquellos siete 
que communmente se llaman pecca-
dos mortales , no siempre son mor­
tales , sino quando llegan á quebran­
tar alguno destos susodichos man­
damientos : como quando la gula es 
tanta , que llega á quebrantar los 
ayunos de la Iglesia, en quien está 
obligado á los guardar : y la pere­
za tanta , que por dormir demasia­
do , dexa la missa de obligación : y 
la ira tanta , que llega á decir pala­
bras injuriosas y afirentosas á su 
próximo: y assi todos los demás. 

Esta es pues la summa de todo 
lo que el buen Christiano debe ha-
zer ? comprehendida en pocas pala­
bras) y esto basta para su salvación. 

Mas porque cumplir con esta obli­
gación enteramente es cosa que tie­
ne grandes difricultades , por los 
grandes lazos y peligros que ay en 

(a) i. Tita, i . 

quarto 
el mundo, y por la mala inclinación 
de nuestra carne , y por los com­
bates continuos del enemigo: por es­
to debe el hombre ayudarse de otras 
muchas virtudes y diligencias que 
para esto le pueden grandemente ayu­
dar :en lo qual está la llave de todo 
este negocio. Y destas pretendemos 
agora aqui tratar, apuntando breve­
mente las cosas que nos puedan para 
esto servir. 

s. i-
De la deformidad y malicia del peccado 

mortal. 

ENtre las quales la primera es 
considerar profundamente qué 

tan grande mal sea un peccado mor­
tal. Para lo qual ( entre otras mu­
chas cosas) señaladamente le ayu­
dará considerar atentamente la de­
formidad y malicia que el peccado 
tiene , por ser hecho contra un Se­
ñor de quien tantos y tan inestima­
bles beneficios tenemos recebidos, y 
á quien por tantos y tan grandes títu­
los estamos obligados: pues él es Rey 
y Señor de todo lo criado: principio y 
fin de todas las cosas : dador uni­
versal de todos los bienes : piélago 
de todas las perfecciones , criador, 
conservador, Redemptor , sanctifica-
dor , y glorificador del linage hu­
mano. Por los quales títulos , con 
otros infinitos, le tenemos todas las 
obligaciones possibles: contra las qua­
les todas haze quien quiera que mor-
talmente le offende. Por donde con­
cluye Guillermo Parisiense que en 
un solo peccado mortal se hallan 
espiritualmente á su modo las defor­
midades de todos los pcccados del 
mundo. Y assi dice él que el pee-
codo mortal es un linage de trai­
ción espiritual: porque por él rebe­
la el hombre contra su Rey y Em­
perador , y entrega las llaves del 
omenage (que es su anima) al ene­
migo , y se haze su vassallo. Es tam­
bién en su manera sacrilegio ; pues 
peccando se ensucia y profana el 

tem-
[b) Mattb. ip. 
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templo vivo de nuestro corazón, que 
á Dios estaba consagrado. Es tam­
bién á su modo crimen de aposta-
sia , pues se passa el hombre al vando 
del enemigo de Dios ( que es Sata­
nás) á cuyas pompas en el sancto 
baptismo avia yá renunciado. Es otro­
sí adulterio espiritual: pues el anima 
que avia sido aqui desposada con Dios, 
quebranta la fe y lealtad que le 
debia, y se entrega á todas aquellas 
criaturas que desordenadamente amó. 
Es otrosí hurto: pues siendo el hom­
bre hazienda de Dios por tantos tí­
tulos ( como está dicho) se exime 
de su servicio, y le quita lo que por 
tantos derechos le pertenesce. Final­
mente pues en solo Dios caben to­
dos los respectos y títulos de honra 
que se hallan en todas las criaturas, 
de qualquier condición que sean ( y 
esto con infinita ventaja) sigúese tam­
bién que ofTender á solo é l , compre-
hende las fealdades de todas estas of-
fensas del mundo con la mesma ven­
taja. Por donde con mucha razón 
exclama un sancto Doctor contra el 
peccado , diciendo assi : O mal no 
conoscido ! O desacato de Dios , me­
nosprecio de su Magestad, vituperio 
de su grandeza, muerte de las vir­
tudes , cuchillo de la gracia , priva­
ción del summo bien , perdimiento 
de la felicidad eterna, escuridad del 
entendimiento , prevaricación de la 
voluntad , veneno del demonio , vin­
culo del infierno , destruicion del 
mundo, camino de la perdición, muer­
te del que pecca , simiente del dia­
blo , puerta de los abysmos , locura 
de los hombres, red de los tentados, 
pestilencia de las animas , imitación 
de los malos espíritus, escuridad hor­
rible , hedor intolerable, summa tor­
peza , extrema vileza , bestia ferocis-
sima , daño grandissímo , y finalmen­
te causa universal de todos los males! 

Esta es una de las principales 
consideraciones que nos pueden mo­
ver a tener un entrañable odio y 
aborrescimiento del peccado: para lo 
quai también nos servirán todas las 
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otras-consideraciones que arriba pu­
simos en el segundo Tratado de la 
Penitencia: como son considerar lo 
mucho que por el peccado se pier­
de , y lo mucho que Dios lo abor-
resce , y la injuria grandissima que 
con él á Dios se haze : con todo lo 
demás que allí se dixo para mover 
á dolor y detestación del peccado: 
lo qual no menos sirve á este lu­
gar que á aquel : mas no se repite 
aqui, por estar alli ya tratado. 

•S . ' - ÍLv <:,^ <:'•-• 

De las occasiones de los peccados , y 
cómo se deben huir. 

LO segundo ayuda también para 
esto huir prudentemente las oc­

casiones de los peccados : como son 
juegos, malas compañías , peligrosas 
conversaciones y y muclfo hablar, y 
señaladamente vista de ojos , y fa­
miliaridad de hombres y mugeres, 
aunque sean buenas. Porque si el 
hombre quedó tan flaco por el pee** 
cado , que él mesmo de su proprio 
estado se cae , y pecca sin que na­
die le provoque de fuera : que ha­
rá si la occasion le tira por la hal­
da , combidandole con la presencia 
del objecto , y con la oportunidad 
del peccado : pues es verdad lo que 
communmente" se dice , que en el arca 
abierta el justo pecca ? Pues todas 
estas maneras de occasiones trabaje 
siempre por evitar el verdadero sier­
vo de Dios : teniendo por cierto , que 
(regularmente hablando) no somos 
mas buenos de quanto huimos las 
occasiones de ser malos. Acuérdese 
que David era sanctisimo : (a) y que 
la vista de una muger, y la opor­
tunidad que tuvo para peccar, bastó 
para derribarle en tan grande despe­
ñadero , en que tuvo tanto que l lo­
rar , y que lastar toda la vida. Acuér­
dese también de su hijo Salomón, que 
fue el mas sabio de los hombres, y 
tan amado de Dios , que le fue. pues­
to .por .nombre: El amado del Señor: (b) 

e l 

(b) 2.Esd.i2< (a) i. Reg. IJ. 
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el qual también por esta mesma cau­
sa vino á dar tan gran caida. Por­
que aviendo el Señor mandado á los 
Judíos que no casassen con mugeres 
estrangeras, porque no los pervirties- * 
sen, y hiziessen adorar sus Í d o l o s : (a) 
é l con todo esto (pareciendole que 
estaba muy lexos deste peligro) ca­
só con muchas dellas : por cuyas 
persuasiones vino á adorar los Í d o ­

los , y á edificarles templos ( cosa 
tan temerosa de decir) por el qual 
peccado él se perdió , y su reyno 
también con é l . (b) Pues si tanto pu­
do la occasion con estos dos hom­
bres , el uno tan sanólo, y el otro 
tan sabio ; quién se osará prometer 
seguridad, si no huye de las occasio-
oies? 

Huye pues hermano las occasio-
nes de los peccados , assi como los 
mesmos peccados. Y si el appetito y 
golosina de la occasion tirare por tí, 
responde tú a tí mesmo, diciendo que 
si no puedes agora vencer el appe­
tito dessa occasion, cómo podras ven­
cer el peligro que de allí resultará, 
después de armado y fortificado con 
la mesma occasion ? Y demás desto 
mira también que es tentar á Dios 
ponerse en peligro sin necessidad.: y 
que no -merece el ayuda, divina el 
que no haze lo que es de su parte 
para merecerla. 

Mas entre estas occasiones una 
de las mas ordinarias es la compa­
ñía de los malos : porque el mundo 
está tal, que apenas podemos dar p a s * 

so sin ellos. Pues destos procure apar­
tarse el que desea no peccar; porque 
esta es una de las mayores pestilen­
cias que ay. Porque no daña tanto 
un perro rabioso, ni:una vivora pon­
zoñosa , quanto una mala compañiai 
p u e s es cierto ( como dice el Apos^* 
tol (c)) q u e las malas palabras cor­
rompen las-.buenas costumbres. Escri-
va pues el "siervo de Dios en su co­
r a z ó n aquello del Sabio .que dice: El 
que a n d a con s a b i o s - , sera sabio : (d) 
y e l a m i g o ' d e J,os locos , será uno 
d e l l o s . (e) í t e m aquello, del mesmo: 

(a) Excd.24. (¿) Reg. i í . (c) i.Cor. i g . 

quarto 

E l que toca á la pez, ensuciarse ha 
con ella : ( / ) y el que tratare con 
sobervios , no carecerá de sobervia. 
Esta virtud han de zelar mucho los 
padres y madres para con sus hijos 
é hijas, y los ayos y maestros para 
-con sus discípulos , si no quieren que 
se pierda en muy pocas horas el tra­
bajo y crianza de muchos años. 

^ §. I I I . > 

De quanto Importa resistir al principio 
de la tentación. 

LO tercero ayuda también para 
esto resistir al principio de la, 

tentación con grandissima ligereza, 
y sacudir de sí la centella del mal 
pensamiento antes que prenda en el 
corazón. Porque desta manera resis­
te el hombre con grande facilidad 
y con grande merescimicnto : y si 
se tarda un poco , acrescientase des­
pués el trabajo de la resistencia , y 
cométese en esto nueva culpa ; que 
por lo menos será venial, y á vezes 
será mortal. Acuérdese que la llama 
del fuego se apaga fácilmente quan-
do comienza : y que la planta se ar­
ranca ligeramente si es recien plan­
tada : mas después de crecida la lla­
ma , y arraygada ya la planta, con 
mucho trabajo se apaga la una , y se 
arranca la otra. Muy bien se defiende 
la ciudad antes de ser entrada de los 
enemigos: mas después de ya entrados, 
y apoderados della , mal se pueden 
echar fuera. Y (como dice un Philoso-
pho)quando una piedra grande está en 
la cumbre de un monte , con pequeño 
trabajo se puede alli refirmar para 
que no cayga : mas después que co­
menzó yá á rodar por la ladera aba-
xo , difíicultosissima cosa es resistir 
al ímpetu y furia deste movimiento. 
Lo qual todo nos declara con quan-
ta mayor facilidad se vence el mal 
pensamiento resistiéndole luego á los 
principios con summa presteza y lige­
reza , que dexandole echar raizes , y 
apoderarse de nuestro corazón. 

Y 
(d) Prov. 13. («?) Psalm. 17. ( / ) ExcJt% 13. 
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ia) D. ¿fttg. in tom.%. 

muchas vezes en sus pechos , para 
sacudir de sí las tentaciones del ene­
migo. Y esta maravilla dice el mes-
mo Doctor que esto escrive , que la 
vio él con sus proprios ojos, y que 
caminó quarenta y tantas millas por 
solo verla. Y pues el Señor con estas 
dos tan grandes maravillas quiso dar 
á entender quanto honraba-a dos que 
honran sus deshonras, todos debia- ; 

mos tomar de aqui exemplo para 
hazer otro tanto ; para alcanzar por 
este medio el favor deste ] mesmo 
Señor. 

. §. I V . 
. o i ' x n i i l vb •<•./<.•• i 

Del examen de la consciencia , y como 
se debe hazer. * 

... ;¿iuí?.q2D kí\v\: i ^ y i y g i l • 1 

LO quarto ayuda también á esto 
examinar cada dia antes que el 

hombre se acueste su cori:>eiencia, y 
mirar en lo que ha peccado aquel" 
dia , ó por obra , ó por palabra , 6 
por pensamiento , ó por otra qual-
quier manera : y señaladamente mire 
en qué género de palabras se ha des­
mandado : si ha dicho alguna men­
tira, si ha offrescido al diablo las 
criaturas de Dios , si ha echado mal­
diciones , ó hablado alguna palabra 
injuriosa , ó desentonada , ó desho­
nesta , ó cosa semejante. Y quanto al 
pensamiento , mire la presteza con 
que resistió á los malos pensamien­
tos , ó si se detuvo en ellos , no sa­
cudiéndolos de sí tan de priessa co­
mo una centella del infierno. Mire 
también como cumplió con las obli­
gaciones de su estado , y de su casa 
y familia : y assi todo lo demás. 

Este consejo nos es muchas ve­
zes encomendado por muchos sane-
tos : y assi lo encomienda Eusebio 
Emisseno en una Homilía suya por 
estas palabras : (a) Ponga cada uno 
(dice é l ) su consciencia ante los ojos 
de su corazón cada dia , y hable 
consigo , diciendo assi : Veamos si 
passé este dia sin algún peccado , sin 
invidia, sin contienda , y sin mur­
muración. Veamos si en él he hecho 

Sss al­

Y la manera en que esto se ha 
de hazer, es poniendo luego incon­
tinente ante los ojos del anima la 
figura de Christo Crucificado , con 
todo aquel horror y lastima que te­
nia en la Cruz , vertiendo rios de san­
gre por todo su cuerpo, y con tan­
tas llagas y heridas como allí tenia: 
y acordándose que todo esto pades-
ce por destruir el peccado : dicien-
dole de todo corazón : Señor, que 
os pusiessedes vos ai porque yo no 
peccasse ; y que con todo esso os aya 
yo de offender ! No plega á vuestra 
infinita misericordia y á la sangre 
que derramastes por mí. Ayudadme 
Dios mió , y no me desamparéis; 
pues no tengo á quien me acoger 
sino á vos. 

Y á vezes aprovechará ( quando 
el hombre estuviere solo ) hazer muy 
de presto la señal de la Cruz enci­
ma del corazón, para sacudir mas 
ligeramente de sí el pensamiento in­
terior con este movimiento y estre­
mecimiento exterior. 

Sant Bernardo escrive de una Mon­
ja de su tiempo que hazia esto mu­
chas vezes: y después de enterrada, 
á cabo de algunos años abriendo su 
sepultura , hallaron que aquel dedo 
con que hazia la señal de la Cruz 
sobre el corazón , estaba entero, sien­
do yá todo lo demás del cuerpo 
gastado. Otro Doctor escrive que en 
la ciudad de Argentina murió un 
Prior de un Monasterio de la Orden 
de Sancto Domingo , que tenia esta 
mesma devoción : y abriendo su se­
pultura después de algunos años , ha­
llaron que encima de los huessos del 
pecho que caen sobre el corazón, 
estaba como esculpida la señal de la 
Cruz : de tal manera que el pie della 
estaba puntiagudo , y los tres bra­
zos mas altos se remataban en tres 
flores de azucenas : para dar el Se­
ñor á entender por esta figura, que 
la pureza y castidad de aquella ani­
ma sanóla se avia conservado en 
ella con la virtud de la memoria y 
de la señal de la Cruz , que él hazia 

Tom. II. 



So6 Tratado quarto 

alguna obra que sea para aprove­
chamiento mió, ó edificación de los 
otros. Pienso que oy mentí, ó juré, 
o me dexé vencer de la ira , ó de 
algún appetito desordenado; sin aver 
oy hecho ningún bien , ni dado al­
gún gemido por el temor de las 
penas eternas. Quien me tornará á 
bol ver este día que assi gasté en 
cosas vanas , y en. pensamientos ocio­
sos y dañosos ? Desta manera her­
manos nos arrepintamos , y accuse-
mos, y condenemos ante Dios en el 
secreto de nuestras casas , y de nues­
tros corazones., Hasta aqui son pa­
labras de Eusebio. 

Mas no se debe aun contentar el 
hombre con. esto ; sino que añada á 
esta diligencia alguna especial peni­
tencia por este linage de culpas : para 
que assi quede mas hostigado y te­
meroso de bolver á cometerlas. C o ­
nocí yo una persona que quando al 
examen de la noche hallaba que avia 
excedido en alguna palabra mal ha­
blada, se echaba una mordaza en la 
lengua en penitencia desto : y otra 
que tornaba una disciplina, assi por 
este como por otro qualquier defec­
to en que cayesse : y con esto , de-
mas de la satisfacción de la culpa, 
quedaba el anima mas castigada y 
medrosa para no osar otra vez co­
meterla. 

Aprovechará también á semanas 
tomar á pechos la victoria de algu­
nos particulares vicios , y traer para 
esto algún despertador consigo , que 
le trayga á la memoria esta empres-
sa : como es ceñir á las carnes al­
guna cosa que le dé pena , & c para 
que aquello le esté siempre amones­
tando y estimulando á que ande so­
bre aviso en aquel negocio, y no se 
duerma. 

Y no desmaye por muchas ve -
zes que caya : antes si mil vezes al 
dia cayere, mil vezes se levante, con­
fiado en la superabundantissima bon­
dad de Dios ; ni se turbe por ver que 
de todo punto no puede vencer algu­
nas passiones: porque muchas vezes se 
vence á cabo de algunos años lo que 
en mucho tiempo no se venció: para 

que por aqui vea el hombre mas claro 
cuya sea esta victoria. Y á vezes 
también quiere el Señor que se guar­
de algún Jebuseo (a) ( quiero decir, 
alguna passion , ó tentación) en la 
tierra de nuestra anima ,assi para exer-
cicio de la virtud., como para guarda 
de la humildad. 

Y allende desto , á la mañana 
quando se levantare , debe armarse 
y apercebirse con nueva oración y 
determinación contra aquel peccado a 
peccados á que se siente mas inclina­
do : y poner alli mayor recaudo , don­
de siente mayor peligro. 

De la necessidad de evitar los peccados 
veniales. 

LO quinto ayuda también para 
esto evitar quanto sea possible 

los peccados veniales; porque estos 
disponen para los mortales, (b) Por 
donde assi como los que temen mu­
cho la muerte trabajan todo lo pos­
sible por conservar la salud , y huir 
la enfermedad que para ella dispone: 
assi también los que desean evitar 
los peccados mortales (que son muer­
te del anima ) deben quanto sea pos­
sible evitar también los veniales, que 
son enfermedades que abren camino 
para ella. Y o para mi tengo por cier­
to que ( regularmente hablando) nun­
ca un justo que mucho tiempo v i ­
vió bien , y perseveró en gracia, vino 
á desvarar en algún peccado mor­
tal , sino por averse descuidado en 
la guarda de sí mesmo, y caído en 
muchos peccados veniales ; con los 
quales enflaqueció la virtud de su ani­
ma , y mereció que Dios levantas-
se un poco su mano del: y assi pu­
do fácilmente ser vencido quando fue 
tentado. Porque (communmente ha­
blando) nadie de repente ni sube 
á lo alto , ni cae en el abismo : si­
no poco á poco van cresciendo los 
males y los bienes. Y por esto se 
escrive en Job (c) que antes de la 
presencia del enemigo viene la po­
breza : porque primero se empobrece 

(a) hufic. 3. (b) D. AugJib. de decem cbordís , c . 1 1 . tm. 9. (c) Iob. 41. 
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y enflaquece el anima con la muche­
dumbre de las negligencias y cul­
pas veniales , que venga á caer en 
las mortales. 

Constanos también (como el Se­
ñor dice (a)) que el que es solicito y 
fiel en lo poco , de creer es que lo 
será también en lo mucho: y quien 
anda con cuidado de evitar los ma­
les menores , mas seguro estará de 
los mayores. Y por peccados venia­
les entendemos aqui palabras ocio­
sas , risas desordenadas , comer , be­
ber , dormir mas de lo necessario , y 
otras cosas tales : las quales si no es 
grande el mal que nos hazen , es muy 
grande el bien que nos impiden ; pues 
nos impiden la devoción y este fervor 
de la charidad que haze andar al hom­
bre solicito y diligente en el servicio 
de Dios. 

$. v i . 
De la aspereza y maltratamiento de la 

carne. 

LO sexto ayuda también para es­
to la aspereza y maltratamiento 

de la carne, assi en el comer y be­
ber , como en el dormir y vestir, y 
en todo lo demás : la qual (como 
sea un manantial é incentivo de pas-
siones y appetitos desordenados ) quan-
to mas flaca y debilitada estuviere, 
tanto mas débiles y flacas serán las 
passiones que della procederán. Por­
que assi como en las tierras secas y 
flacas nascen las plantas también fla­
cas y desmedradas , y de poca subs­
tancia : mas por el contrario en las 
tierras fértiles y gruessas (mayor­
mente si están muy bien regadas y 
estercoladas) nascen muy grandes, y 
verdes , y poderosas : assi también 
son las passiones y appetitos que na­
cen de los cuerpos flacos y gasta­
dos con la abstinencia : y las que pro­
ceden de cuerpos gruessos y regala­
dos , y hartos de comer, y beber. 
Por lo qual el que quisiere enflaquecer 
estos malos aífectos , conviene que 
trabaje mucho por enflaquecer las 
causas dellos. 

Tom, I¿. 

(a) Matth. caej. Luc. 1 6 . 

Constanos también que el mayor 
enemigo y contradictor que tiene la 
virtud es esta carne : la qual con la 
fuerza de sus appetitos , y con el 

s deseo de su buen tratamiento y re­
galo , nos impide todos los buenos 
exercicios , assi de oración , lición, 
silencio, recogimiento , ayunos, y v i ­
gilias, como todos los demás. Por don­
de si nos ponemos en costumbre de 
rendirnos, y obedecer á sus appeti­
tos , del todo nos quedará cerrada 
la puerta á todos los buenos exer­
cicios. (b) Y por el contrario si nos 
habituamos á resistirla, y contrade­
cirla , y pelear contra todas sus vi­
ciosas inclinaciones, alcanzada esta 
victoria , y hecho ya habito desto con 
el uso de pelear , ninguna resisten­
cia hallaremos en la virtud ; porque 
ella por sí no es áspera ni diftículto-
sa , sino por la corrupción de nues­
tra carne. Pues la sal y remedio que 
tenemos contra ella para que no hie­
da , y crie gusanos de appetitos desor­
denados , es la virtud de la absti­
nencia , que la cura y desseca , y ha­
ze servir al espíritu. Porque ( como 
dice un Doctor ) la abstinencia cas­
tiga la carne , levanta el espíritu, 
doma las passiones, satisface por los 
peccados , y ( lo que mas es de ma­
ravillar ) corta la raiz de todos los 
males , que es la cobdicia : pues el 
hombre que se contenta con poco, 
no tiene para que aya de desear lo 
mucho. Y no solo lo librará esta vir­
tud de los otros males, sino también 
de todos los discursos , cuidados, y 
desassossiegos á que están obligados 
los que quieren regalarse y tratarse 
bien , y assi queda el hombre libre y 
desocupado para darse todo á Dios. Por 
la qual causa fueron aquellos padres 
de Egypto tan dados á esta virtud : y 
no fue otro el espíritu de Sant Fran­
cisco que tanto encomendó la pobre­
za de cuerpo y de espíritu : porque 
al fin todo viene á parar en una mes-
ma cuenta, la aspereza de los unos, 
y la pobrez,a y desnudez del otro. 

Pues por esto el verdadero ama-
Sss 2 dor 

(b) S. Greg. lib. ga. Moral, c. 17. 
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dor de Dios no debe cessar ni dar 
descanso á sus ojos hasta que llegue 
á este grado de virtud , que venga 
á tratar su cuerpo ó como á un 
grande enemigo y tyranno ( pues en 
hecho de verdad lo es) ó como á un 
esclavo , ladrón , y de malas ma­
ñas, que le han de dar (como dicen) 
del pan y del palo: 6 á lo menos 
como á hijo que un padre virtuoso 
y discreto cria sin ningún regalo: 
antes con todo rigor y aspereza , nun­
ca mostrándole el rostro alegre : ha-
ziendo en esto fuerza á su natural atri­
ción por el bien del mesmo mozo. 
Pues desta manera debe el siervo de 
Dios tratar su cuerpo : y hasta que 

" aqui aya llegado , no se tenga por 
muy aprovechado en la carrera de 
la virtud. Bienaventurado el que aqui 
llegó : el que assi trata su cuerpo: 

. el que assi lo trae arrastrado , fa­
tigado , y maltratado , alcanzado de 
sueño y de mantenimiento : el que 
assi lo haze por fuerza servir al es­
píritu : y el que assi ha vencido la 
mesma naturaleza. Porque el que es­
to haze , no vive ya según carne y 
sangre ; sino según el espíritu de 
Christo : ni milita ya de debaxo de 
las leyes y tributos de la naturaleza 
c< rrupta ; porque está hecho señor 
della : ni se puede llamar puramen­
te hombre; porque con esto ha ve­
nido á ser mas que hombre. Y si 
esto es assi, por aqui podras ver la 
perdición del mundo; pues en ninguna 
otra cosa entiende sino en procurar 
por todas las vias possibles todo ge­
nero de regalo y buen tratamiento 
del cuerpo: siendo esto una cosa tan 
repugnante al espíritu de Christo, y 
a la perfection de la vida Christiana. 

- . r S . • V I L 

Del gran cuidado que se ha de tener 
con la lengua. 

LO séptimo ayuda también mucho 
para esto traer muy grande cuenta 

con la lengua : porque esta es la parte 

(a) Prov. 10. (b) Prov. 18. 

de nuestro cuerpo con que mas vezes 
oíFendemos a Dios : porque la lengua 
es un miembro muy deleznable, que 
facilissimamente desvara en mil ma­
neras de palabras feas, airadas , jac­
tanciosas , vanas : y assi también en 
mentiras , juramentos , maldiciones, 
murmuraciones , lisonjas , y otras co­
sas tales. Por donde dixo el Sabio (a) 
que en el mucho hablar no podia 
faltar peccado: y que la muerte y la 
vida estaban en las manos de la len­
gua, (b) Por lo qual es muy buen 
consejo que todas quantas vezes ovie-
res de hablar en materias y con per­
sonas donde puedes recelar algún pe­
ligro de murmuración , ó de jactan­
cia , ó de mentira , ó de vanaglo­
ria , &c. que primero levantes los ojos 
á Dios , y te encomiendes a é l , y le 
digas con el Propheta : (c) Pone Do­
mine custodiam • ori meo , & osíium cir-
cunstantioe labiis meis. Y junto con 
esto mientra hablares , lleva grande 
tiento en las palabras (como lo lleva 
el que passa un rio por cima de algu­
nas piedras deleznables que están en 
él atravessadas ) para que no desva­
res en alguno destos peligros. Mas 
esta materia porque es mas copiosa, 
se tratará adelante en su proprio 
lugar. 

§. V I I I . 

Del cuidado que se ha de tener en no 
dexar pegar el corazón á las cosas 

visibles. 

LO octavo ayuda el no dexar pe­
gar el corazón con demasiado 

amor á las cosas visibles: sean hon­
ras , ó haziendas , ó hijos , ó deu­
dos , ó amigos, &c. Porque este tai 
amor es un gran motivo casi de quan-
tos peccados, cuidados , enojos , pas-
siones , tentaciones , y desassossie-
gos ay en el mundo. Y puedes tener 
por cierto que (comodice muy bien 
Sant Gregorio (d)) assi como uno de 
los principales avisos de los caza­
dores es saber á qué linage de cebo 
son mas afncionadas las aves que 

quie­
ra) Psalm. 1 4 0 . (d) Lib. 2 9 . Moral, c. 1 4 . 
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(a) Virg. Égloga 3. (¿) Lib- 13. Confess. c. 9. (c) Luc. 14. 

á aquel summo , y único , y verda­
dero bien. El que desta manera ama­
re las cosas temporales , no se des­
perecerá por ellas quando le faltaren, 
ni se ahogará quando se las quitaren, 
ni cometerá muchas maneras de pee-
cados que se cometen ,ó por alcanzarlas, 
ó por acrescentarlas , ó por defender­
las. Aquí está la llave deste negocio: 
porque sin dubda el que este amor ha 
renunciado, muy apercebido está con­
tra todos los lazos del enemigo. Mas 
el que no lo ha renunciado, no ha 
comenzado aun á ser verdadero imi­
tador de Christo. Y esto es lo que 
muy alta y profundamente nos en­
seña él por Sant Lucas , diciendo : (c) 
Qué hombre ay que comienze a edi­
ficar una torre , que primero no eche 
la cuenta para ver si tiene caudal 
para acabarla; porque después no le 
den en rostro, diciendo: Este hom­
bre comenzó a edificar , y no aca­
bó ? ó que Rey vá á pelear con otro 
R e y , que no examine primero si po­
drá pelear con diez mil hombres 
contra el que trae consigo un exer-
cito de veinte mil ? porque si esto no 
puede hazer, procurará luego de en­
viarle sus embaxadores á tratar con 
él assientos de paz. Pues desta ma­
nera (dice el Señor) el que no re­
nunciare todo quanto possee, no pue­
de ser mi discípulo. A qué proposi­
to viene esta aplicación con esta com­
paración ? Porque mirando á esta 
prima faz, mal parece que concier­
tan entre sí juntar riquezas y exer-
citos , con renunciar lo que possee-
mos : pues lo uno es allegar , y lo 
otro derramar. Mas con todo esso 
viene muy á proposito la compara­
ción. Porque sabía muy bien este maes­
tro celestial, que lo que es para pe­
lear la grandeza del exercito , y para 
edificar la muchedumbre del dine­
ro , esso es para el edificio y mili­
cia espiritual la pobreza y desnudez 
de todas las cosas del mundo. Por­
que assi como el Rey mientra ma­
yor exercito tiene , mas seguro está 
de su enemigo ; assi quanto el hom­

bre 

quieren cazar, y con esse les arman: 
assi el principal cuidado de nuestros 
adversarios es saber á qué genero 
de cosas estamos afficionados : porque 
saben que (como dixo el Poeta (a)) á 
cada uno lleva tras sí su afición , y su 
deleyte : y que allí nos podran ar­
mar los lazos, donde tenemos los co­
razones. Bien veo que los hombres 
tienen razón con que regirse : mas 
( generalmente hablando) todos por 
la mayor parte siguen sus afficiones: 
las quales por esso se llaman pies 
del anima ; porque la llevan adonde 
quieren. Y en este sentido dixo Sant 
Augustin (b) que el peso del anima 
era el amor : y que adonde tiraba este 
peso , ai tiraba también el anima : si 
era amor del cielo, al cielo : y si de la 
tierra , á la tierra. Finalmente lo que 
son las pessas en el relox , esso son las 
afficiones en nuestro corazón, que assi 
lo mueven como ellas son. Y por esto 
assi como el que quiere traer el relox 
concertado ,le ha de ponerlas pesas 
muy proporcionadas,de manera que ni 
sean muy pesadas, ni muy livianas; si­
no según pide el espacio da las ho­
ras que ha de dar: assi el que quie­
re traer su vida compassada y orde­
nada , trabaje por traer compassadas 
y medidas todas sus afficiones, esti­
mando cada cosa en lo que es , y 
amándola conforme a esto: y quan-
do aquí uviere llegado, sepa que ha 
llegado á lo alto de las virtudes: pues 
nos consta que muy gran parte dellas 
se emplea en pesar y moderar estos 
affeclos con esta manera de pro­
porción. 

Y para mejor acertar en esto pro­
cure el hombre de andar siempre con 
un especial cuidado y atención de 
no dexar pegar el corazón demasia­
damente al amor de las cosas visi­
bles : antes debe siempre tirarle del 
freno , quando viere que se vá de bo­
ca : y no querer las cosas mas de 
como ellas merescen ser queridas : que 
es como bienes pequeños , frágiles, 
inciertos', y momentáneos : desviando 
el corazón dellos , y traspassandole 
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bre estuviere mas pobre y mas des­
nudo de las cosas del mundo , me­
nos tiene por dó le pueda acome­
ter el enemigo del linage humano. 
Por lo qual el bienaventurado Sant 
Francisco , y otros muchos sanólos 
vivieron en este mundo tan pobres 
y tan desnudos ; porque no querien­
do nada del mundo, ni ellos tuvies-
sen que ver con el mundo, ni él con 
ellos. Mas por el contrario si el hom­
bre está con demasiado amor afficio-
nado á algo del mundo, luego el de­
monio le arma mil lazos. Porque si es­
to que assi ama es honra, ó hazien-
da , ó cosa semejante , luego le re­
presenta mil medios y caminos por 
dó pueda alcanzar aquello que ama: 
y otros tantos después de alcanza­
do para acrescentarlo. Los quales me­
dios y caminos unos serán licitos, y 
otros no : mas la vehemencia del 
amor cegandose con su mesma pas^ 
sion , todos los tiene por licitos, y 
por todos rompe con su furor apas-
sionado. Y si por ventura en la pro­
secución destos medios (como siem­
pre acaesce) se atraviesan impedimen­
tos y encuentros de otros que pre­
tenden lo que vos pretendéis, ó os 
van á la mano en lo que deseáis, ai 
es luego la ira, y la invidia, y el co-
rage ,y la indignación, y los odios, 
y ios pleytos , y las injurias y pe­
leas , y finalmente las ondas de co­
dos los desassossiegos y cuidados que 
de ai se levantan. De suerte que en 
lo primero se mueve la parte de nues­
tra anima que llaman concupiscible, 
con toda la quadrilla de sus aiTeótos; 
y en lo segundo la irascible , con to­
dos los suyos , que es ( como los Phi-
losophos dicen) vengadora de los 
agravios que recibe la parte concu­
piscible : y con estos vientos impe­
tuosos levantanse grandes tempesta­
des y tormentas en nuestras animas, 
que dan con ellas en mil baxos y 
peligros. Por lo qual dixo el Após­
tol (a) que la cobdicia es raiz de to­
dos los males. Lo qual no solo tie­
ne verdad en la cobdicia del dinero; 

(a) i . Tim. 6. (¿) Mattb. 2a. Luc. 14. 

mas también en qualquiera otra cob­
dicia , quando es demasiada : porque 
de todos estos males y de muchos 
otros es causa. 

Esto mesmo nos significa aquella pa­
rábola del Evangelio que trata del com-
bite de las bodas del hijo del Rey: (b) 
del qual se escusaron los combidados, 
por acudir uno á su hazienda, y otro 
á sus negocios: para dar á entender 
que el amor desordenado de las co­
sas del mundo tira por nuestro co­
razón de tal manera , que le haze des­
preciar las cosas del cielo. Por don­
de se vé con quanta razón dixo el 
Salvador que no era su verdadero 
discipulo el que no avia renunciado 
el amor de las cosas del mundo. Ame 
pues el hombre todas estas cosas mo­
deradamente : y ( como dice el Prophe-
ta (c)) si le soplare la fortuna , y 
se le entraren los bienes por casa, 
trabaje porque no se le pegue el co­
razón á ellos. Ponga todas sus espe­
ranzas en Dios : y del como de ver­
dadero padre , espere el remedio de 
todas sus cosas : y contento con lo 
que él le diere, y con el estado en 
que le puso , no quiera ser mas de lo 
que él quiere que sea. Mas los que 
( siguiendo su appetito ) salen desta 
regla, tengan por cierto que ni sal­
drán con lo que desean , ni lo logra­
rán , si lo alcanzaren : y demás des-
to caerán en muchos peccados ; y 
assi perderán no solo los bienes des­
ta vida , sino también los de la otra. 
Por lo qual dixo Salomón: (d) No le­
vantes los ojos á las riquezas que no 
puedes alcanzar; porque tomarán alas, 
y volarán hasta el cielo. 

M: .". : '§.; IX." . 

De la lección de buenos libros , y sus 
effeclos. 

LO nono ayuda mucho para esto 
mesmo la lición de los buenos 

libros ; assi como daña mucho la 
de los malos. Porque la palabra de 

Dios, 
(c) Psalm. 61. (d) Prov. 33. 
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Dios es nuestra luz , nuestra medi­
cina, nuestro mantenimiento, y nues­
tra guia. Ella es la que hinche nues­
tra voluntad de buenos deseos , y con 
esto nos ayuda á recoger el corazón 
quando está mas distranido, y á des­
pertar la devoción quando está mas 
apagada y mas dormida. Y demás 
desto con ella se escusa la ociosidad, 
que es madre de todos los vicios , co­
mo adelante se dirá. Finalmente assi 
como para la conservación de la vida 
natural es menester el mantenimiento 
corporal , assi también lo es la pa­
labra de Dios. Por lo qual dice Sant 
Hieronymo (a) que el pasto del ani­
ma es meditar en la ley del Señor 
noche y dia. Porque con este exer-
cicio se apacienta el entendimiento 
con el conocimiento de la verdad , y 
también la voluntad con el amor y 
gusto della. Y como estas dos sean las 
ruedas principales deste relox (que 
es la vida concertada) andando es­
tas bien ordenadas y reformadas, an­
da reformado todo lo demás que 
dellas depende. Y allende desto con 
la lición sancta vee el hombre sus 
defectos , cura sus escrúpulos, halla 
remedio para sus tentaciones , reci­
be muchos avisos , alcanza muchos 
mysterios , esfuérzase con los exem-
plos de la virtud , leyendo los fructos 
delia. Por lo qual nos la encomienda 
tanto Salomón en sus Proverbios di­
ciendo : (b) Guarda hijo mió los man­
damientos de tu padre, y no desam­
pares la ley de tu madre : traela siem­
pre atada en tu corazón , y colgada 
como un joyel de tu cuello. Quando 
caminares,camine ella también con­
t igo: y quando dormieres, sea ella 
tu guarda: y quando despertares, ha­
bla con ella. Porque el mandamienr 
to de Dios es candela: y la ley luz: 
y el camino para la vida es el cas­
tigo de la doctrina. 

Mas aqui es de notar que esta l i ­
ción para que sea provechosa no ha 
de ser corrida , ni seca , ni apresu­
rada ; y mucho menos con sola curio­
sidad tomada : sino por el contrario, 

(a) Tom . i . Epist. ad Florent. 

con humildad y deseo de ser apro­
vechados con ella. Porque esta manera 
de lición es muy semejante a l a me­
ditación : sino que esta se detiene algo 
mas en las cosas , rumiándolas , y dige-
riendolas mas de espacio: lo qual tam­
bién puede y debe hazer el que lee: 
y assi poco menos fructo sacará de 
lo uno que de lo otro. Porque la 
lumbre del entendimiento que aqui se 
recibe , luego deciende á la voluntad, 
y á todas las otras potencias del ani­
ma , assi como la virtud y movi­
miento del primer cielo á todos los 
otros orbes celestiales. Ame pues la 
lición de libros sagrados: pero ante­
ponga la oración á la lición. No 
lea en una hora muchas cosas: por­
que no canse el espíritu con la pro-
lixa lición en lugar de recrearle. Siem­
pre reciba la palabra de Dios con 
hambre espiritual de la lengua de qual-
quier que la dixere $ aunque baxa y 
grosseramente la pronuncie. Y quan­
do sintiere que la oye sin gusto, hu­
míllese , y acuse antes su paladar, 
que la rudeza del que la dice ; cre­
yendo que por su culpa no meres-
ció oírla de manera que le agradasse. 

i i V X. " . ^ " n B 

De ta presencia de Dios. •> 
IjrC'^M $t Ü '••>• í * v-J¿ . . . ,w '«"-i' 

LO décimo ayuda también mucho 
para esto andar siempre en la 

presencia de Dios : que es traerlo 
ante los ojos presente, como á tes­
tigo de nuestras obras, juez de nues­
tra vida , y ayudador de nuestra fla­
queza : pidiéndole siempre como á 
tal , con devotas y breves oraciones, 
el socorro de su gracia , para no des­
mandarnos en cosa alguna. Assi nos 
muestra el Propheta David que lo 
hazia, quando dice: (c) Mis ojos tray-
go siempre puestos en el Señor : por­
que él librará mis pies délos lazos. 
Y en otro lugar : (d) Ponía yo (di­
ce é l ) siempre al Señor delante de 
mis ojos : porque él anda á mi lado, 
porque no pueda yo ser movido. Ver ­

dad 

(¿) Prov. 6. (c) Psaim. »4. (d) Piatm. 1 g. 
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(a) Ecclet.1%* 
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~í ."'*•" s. xi. ;. . ; 
De los males que causa la ociosidad, 

EL XI. remedio es huir la ociosi­
dad , madre de todos los vicios. 

Lo qual es en tanta manera verdad, 
que entre quatro causas que señala 
el Propheta Ezechiel, (b) por donde 
Sodoma llegó al extremo de todos 
los males , esta dice que fue una de­
llas. Doctrina es también de aque­
llos Padres del yermo , que el mon-
ge occupado no tenia mas que una 
sola tentación: masque el ocioso tenia 
muchas ; porque para todas hallaba 
el demonio entrada en él por la puer­
ta de la ociosidad. De suerte que (bien 
mirado) la ociosidad tiene dos cosas 
por las quales debe ser de todos los 
buenos grandemente aborrescida. La 
una , que ( como está dicho ) abre la 
puerta á todos los males : y la otra, 
qje la cierra á todos los bienes. Por­
que como ningún bien ay en el mun­
do que no se alcance con trabajo (sea 
virtud , sea sciencia, sea honra , ó 
hazienda) por el me^mo caso que un 
ho nbre es enemigo del trabajo , ca-
resce del instrumento general con que 
se alcanzan todos los bienes. Pues 
quien no aborrescerá un vicio que 
trae consigo dos tan grandes males 
como estos ? Qué mayor mal podría 
tener una ciudad, que tener dos puer­
tas, una por donde íe entrassen to­
dos los bienes, y otra por donde en­
trasen todos los males , y que la 
primera estuviesse siempre cerrada, 
y la segunda siempre ab'erta ? Qué 
co a mas semejante al estado de los 
que están en el infierno condenados? 
Pues tal está el anima djl hombre 
ocioso : la qual para todos los ma­
les tiene abierta la puerta,y para to­
dos los bienes cerrada : pues ningún 
bien quiso la naturaleza que se a l -
canzasse sin trabajo : de que el ocio» 
so es enemigo. 

Pues por esta causa procure el 
hombre ordenar de tal manera su 
v i d a , y trazar los tiempos del dia, 

que 
(¿) Ezecb¡e¡.\6. 

dad es que esta tan continuada aten­
ción no solo ha de ser á Dios , si­
no también al regimiento y govier-
no de nuestra vida : de tal manera 
que el un ojo traygamos siempre pues­
to en él , para reverenciarlo y pe­
dirle su gracia: y el otro en lo que 
u viéremos de hazer , para que en nin­
guna cosa salgamos de su obedien­
cia. Y esta manera de attencion y 
vigilancia es uno de los principales 
governalles y frenos de nuestra vida. 

Mas aqui es de notar que desta 
manera de attencion señaladamente 
nos conviene usar cada vez que quera­
mos entrar en algún negocio peligro­
so , y aparejado para poder desvarar 
en algo : como quando uno sale de 
estar consigo solo, y va á hablar ó 
negociar con personas rencillosas : y 
también quando va á comer, ó á cum­
plir con la obligación de la Missa , ó 
del oficio divino , donde corre peli­
gro de no hazer esto con la attencion 
y cuidado que conviene; porque en 
cada cosa destas importa mucho ir con 
animo aparejado y dispuesto para los 
peligros que pueden sobrevenir. Por 
donde assi como los que van camino, 
quando llegan á algún mal passo , se 
aparejan para é l , y ponen haldas en 
cinta , y se proveen de otro nuevo 
cuidado y attencion del que ordina­
riamente sue'.en llevar en el camino 
llano : assi también conviene pro­
veernos de otra manera de attencion 
y oración quando se nos oíFrescen es­
tas occasiones , que quando andamos 
fuera dellas. Y por experiencia tam­
bién se vee que mas templado y com­
puesto estara en la mesa el que se 
apercibe antes contra los incentivos 
de la gula , que el que va sin esta 
manera de aparejo. Esre es un aviso 
que diligentemente guardado , nos po­
dra escusar de muchos peccados : el 
qual nos enseña el Ecclesiástico, quan­
do dice (a) que antes de la enferme­
dad aparejemos la medicina : que es 
apercebirnos contra el peligro antes 
que venga el peligro. 
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que nunca tenga rato desocupado. 
Las personas pobres ó de baxo esta­
do , occupense en sus oficios y en 
O b r a s de manos : mas aquellas á quien 
no es dado esto , ninguna occupa-
cion pueden tener mas dulce, ni mas 
provechosa, ni mas durable ( después 
de la communicacion con Dios , y 
govierno de sus casas) que es darse 
á leer enbuenos libros. Cassiano (a) es-
erive de aquellos Padres del yermo, 
que tenian por tan importante cosa 
esta , para perseverar en la obser­
vancia de la virtud y religión, que 
quando algún Monge vivia tan apar­
tado de la compañía de los hombres, 
que no le podía prestar para nada 
su trabajo , ño por esto dexaba de 
trabajar : y al cabo del año pegaba 
fuego á sus trabajos , para desemba­
razar la celda, y comenzaba de nue­
vo á trabajar. Y aun dice mas : que 
aquel trabajo de manos no les impe­
dia el uso de la oración interior; por­
que con las manos hazian la obra , y 
con el corazón vacaban á Dios. 

, , : , - $ X I L 

De la soledad. 

EL XII. remedio es la soledad : que 
es guarda de la innocencia ; pues 

corta de un golpe las occasiones de 
todos los peccados : pues quita de 
delante de nuestros ojos y sentidos 
los incentivos y objetos dellos. Este 
es un linage de remedio que fue en­
viado del cielo al bienaventurado Ar-
senio : el qual oyó de lo alto una 
voz que le dixo: Arsenio , huye, c a l l a , 

r reposa. Por esto debe el siervo de 
)ios trabajar por morar consigo solo: 
' procurar poco á poco de despe-
ir de sí (en quanto lesea possible) 
odas las visitaciones , conversacio-
es,y cumplimientos del mundo; por­

que ordinariamente nunca en estos 
faltan murmuraciones , mentiras, li­
sonjas, y otras cosas, que aunque no 
sean peccados como estas , toda­
vía dexan al anima vacía de de-

Tom. II. 
(a) Libr. io. cap. 44. 

vocion , y llena de imagines y figu­
ras de lo que oyó , y de lo que 
vio : que al tiempo de la oración se 
le ponen delante, y le impiden la pu­
reza della. Y si por falta destos cum­
plimientos algunos se quexaren ó le 
notaren , trague esto por amor de 
Dios : porque menos inconveniente 
es tener á los hombres quexosos, que á 
él. Y pues los Martyres y todos los 
otros sanctos tantas cosas hizieron y 
padescieron por el reyno del cielo; 
no es mucho passar nosotros este po­
co de trabajo por esta mesma causa: 
mayormente que, si bien examinamos 
el negocio , hallaremos que el tra­
bajo es muy pequeño , y el daño que 
por otra parte podríamos recebir, muy 
grande. Porque tal está el dia de 
oy el mundo, y tales los hombres, 
y las platicas que hablan , que ape­
nas podéis tratar con ellos sin pe­
ligro. 

§. XI I I . 
De como el verdadero Christiano debe 

apartarse del mundo. 

Y Para mayor confirmación deste 
remedio añado otro : que es de­

terminarse el buen Christiano de rom­
per con el mundo: pues nadie pue­
de ser juntamente amigo de Dios y 
del , ni agradar á Dios y á él: (b) 
pues tan contrarios son los caminos, 
los estilos, las obras, y los intentos 
de la una parte y de la otra. Es­
trecha es la cama ( dice el Prophe-
ta (c)) y no pueden caber dos en 
ella : y el palio es angosto, y no bas­
ta para cubrir á dos : que son mun­
do y Dios. Por esto pues conviene 
que el siervo de Dios se determine 
de romper con el mundo, y despe­
dirse del : no haziendo caso del qué 
dirán ( no aviendo escándalo activo) 
porque todos estos miedos y respec­
tos examinados bien , y pesados en 
una balanza , al cabo son viento y 
espantajos de niños que de nada se 
assombran. Y finalmente el que tu­
viere mucha cuenta con el mundo, 
no puede ser verdadero siervo de 

Ttt Dios. 
(b) Mattb. 6. (c) Is*i. a8. 
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(a) Gakt, 1. (¿) Rom. ¿. (c) Mattb. 1$. (J) Ecch 17. 

sacramentos tratamos ya en el segun­
do y tercero libro deste Memorial, 
y de la oración trataremos en el quin­
to , y de la limosna tratamos entre 
las tres partes de la satisfacción (co­
mo de una dellas ) al presente no diré 
mas ; sino remitir al Christiano lec­
tor á estos lugares , y advertirle que 
para este proposito una de las mas 
principales peticiones que debe siem­
pre pedir á nuestro Señor en su ora­
ción, ha de ser que antes lo lleve de 
su mano , y haga del todo lo que 
quisiere y le pareciere, que le dexe 
caer en cosa de peccado mortal. Y 
para mayor confirmación desto pída­
le en todas sus oraciones tres amores, 
y tres odios: conviene saber: amor 
de Dios, y amor de los trabajos por 
él, y amor de la virtud : y assimes-
mo pídale odio contra el peccado, y 
odio contra su propia voluntad , y 
odio contra su mesma carne, en quanto 
estas dos cosas son causas del pecca­
do , quando desordenadamente se 
aman. Y para mortificar este mal 
amor debe instantemente pedir este 
sancho odio,y procurar que las obras 
y el maltratamiento de sí mesmo di­
gan con la petición : porque aqui es­
tá la llave de todo. Mas desto se trata­
rá copiosamente al fin deste libro. 

§. XV. 

De quatro cosas de que debe cuidar el 
Christiano. 

Tienes pues aqui agora Christiano 
Lector diez y seis maneras de 

remedios generales contra todo pec­
cado mortal : que es una muy gran 
parte de la philosofia Christiana, que 
á esto señaladamente se ordena. Otros 
remedios ay particulares contra par­
ticulares vicios : de que al presente; 
por la brevedad no es necessario tra­
tar. Mas para conclusión y guarda 
de todo lo dicho debes traer siem­
pre ante los ojos cuidado de quatro 
cosas: conviene á saber, de castigar 
el cuerpo, guardar la lengua , mor-

Dios. Porque por esto dixo el Após­
tol : (a) Si pretendiesse agradar á los 
hombres , no sería siervo de Chris-
to : pues de aquellos es el hombre 
siervo , á quien desea agradar , y cu­
ya voluntad desea cumplir. 

§. XIV. 
Del uso de los Sacramentos , oración 

y limosna. , 

TRas destos remedios generales 
(que son muy effícaces)ay otros 

tres no menores que ellos : los quales. 
son el uso de los sacramentos , la 
oración, y la limosna. Porque el prin­
cipal remedio que contra el peccado 
ay , es la gracia (como el Apóstol 
dice (b) ) y estas tres maneras de 
obras son efficacissímos medios para 
alcanzar esta gracia : aunque en dif-
ferente manera. Porque ordinariamen­
te los sacramentos la dan , y la ora­
ción la pide, y la limosna la meres-
ce : mas no es sola la que la me-
resce ; sino otras muchas obras tam­
bién con ella : aunque á esta parti­
cularmente atribuimos esto , porque 
premio es que responde á la miseri­
cordia con el próximo, hallar mise­
ricordia en los ojos de Dios, (c) Y 
assi la limosna no solo sirve para 
satisfacer por los peccados hechos, 
sino también para no hazer otros 
nuevos. Por lo qual dixo el Ec-
clesiástico: (d) La limosna del hom­
bre es como una bolsa de dinero que 
lleva consigo : la qual conservará la 
gracia del hombre como á lumbre de 
sus ojos : y peleará contra sus ene­
migos mas que la lanza y que el es­
cudo del poderoso. 

Pues ya los sacramentos quién no 
vee que ellos son unas celestiales medi­
cinas que Dios instituyó contra el pec­
cado ? remedios de nuestra ñaqueza? 
incentivos de nuestro amor ? desper­
tadores de nuestra devoción ? socor­
ro de nuestra miseria? y thesoro de 
la divina gracia? 

De cada una destas tres cosas avia 
mucho que decir : mas porque de los 
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tificar los appetitos , y traer siem­
pre el espíritu recogido y puesto en 
Dios. Porque con estas quatro co­
sas se reforman las quatro prin­
cipales partes del hombre : que son 
la carne , la lengua, el corazón , y 
el entendimiento : las quales refor­
madas y puestas en orden, todo el 
hombre queda reformado : y assi 
cessan las offensas de Dios : que es el 
fin que pretendemos en este Tratado. 

C A P I T U L O II . 
De las mas communes tentaciones de los 
que comienzan d servir d Dios: mayor­

mente en las Religiones. 

EL Ecclesiastico nos aconseja (a) 
que antes de la enfermedad apa­

rejemos la medicina : y toda la doc­
trina de los Philosophos haze mucho 
caso de estar el hombre reparado y 
prevenido, para que no le salteen los 
peligros, y le tomen desapercebido. 
Por esso será bien al fin desta regla 
apuntar brevemente algunas maneras 
de encuentros y tentaciones que sue­
len padescer los que comienzan á ser­
vir á Dios : á lo menos para que en­
tiendan ser tentaciones : porque esto 
es una muy gran parte para vencer­
las. Porque assi como el cazador quan-
do arma un lazo , procura siempre 
que el lazo no parezca lazo , sino 
cebo : assi el demonio quando nos 
tienta, trabaja todo lo possible por­
que su tentación no parezca tenta­
ción , sino razón : por lo qual dice 
Sant Bernardo (b) que muy gran parte 
de la victoria de la tentación era co­
nocer ser tentación. 

Pues quien quiera que entra en 
esta nueva cavalleria , presuponga 
primeramente que ha de padescer 
grandes encuentros , y muchas ten­
taciones del enemigo: porque no en 
valde nos amonestó el Sabio, dicien­
do : (c) Hijo , quando te llegares á 
servir á Dios , vive con temor , y 
apareja tu anima para la tentación. 
Entre estas tentaciones la primera 
es de la fé : porque como hasta en-

Tom. II. 
(a) Cap. 18. (b) Serm. 64. sup.Cant. 

tonces estaba el hombre como dor­
mido para la consideración de las 
cosas de la fé : quando de nuevo co­
mienza á abrir los ojos , y á ver los 
mysterios della , luego ( como pere­
grino en estraña región) comienza 
como á vacilar en las cosas que se 
le ponen delante, por.la poca luz y 
conoscimiento que tiene dellas. Y assi 
le acaesce como á un nuevo apren­
diz que entra en una insigne officina 
de algún official, donde ay muchas 
maneras de instrumentos y herra­
mienta : y como él no sabe para lo 
que son, maravillase luego de lo que 
vee, y comienza á preguntar : Para 
qué es esto? para qué lo otro ? has­
ta que después con el uso , viendo el 
proposito de cada cosa , sossiega su 
corazón,y vieneá parecerle cosa muy 
conveniente lo que antes estrañaba. 

Otra tentación es la de la blas-
phemia : la qual le representa cosas 
torpes y abominables quando se pone 
á meditar las cosas celestiales. Por­
que como saca la imaginación del 
mundo llena de las imaginaciones y 
figuras del, no puede luego despegar 
de sí lo que de mucho tiempo esta­
ba, impresso en ella : y assi á buel-
tas de las especies y figuras espiri­
tuales se le representan las carna­
les , que dan gran tormento á quien 
esto padesce. Y el mejor modo que 
ay para vencer estas tentaciones, es 
no hazer caso dellas : pues á la ver­
dad mas son una manera de assom-
bro y espanto del enemigo , que ver­
dadero peligro. 

Otra tentación es de escrúpulos: 
los quales nascen de la ignorancia 
que los nuevos tienen de las cosas 
espirituales : y por esso andan como 
el que camina de noche, que á cada 
passo piensa caer. Y especialmente 
acaesce esto, por no saber hazer dinfe­
rencia del pensamiento al consenti­
miento : y por esso en cada cosa pien­
san que consienten. 

Otra tentación es escandalizarse 
fácilmente de qualquier cosa que vean 
contraria á lo que ellos tienen dentro 

Ttt2 de 
(c) Eccle.*. 
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fection por la consolación: como quie­
ra que no sea esta la medida cierta, 
sino la charidad , y después la mor­
tificación de las passiones, y el apro­
vechamiento en las virtudes ; por­
que estas son indicios de estar mas 
crescida la charidad. Y otros ay tam­
bién que quando les faltan las con­
solaciones espirituales , buscan las 
sensuales : que es otro inconveniente 
no menor. 

Otra tentación es tener poco se-
* creto en las visitaciones y mercedes 

que de Dios reciben , y publicar y 
manifestar á otros lo que debian ca­
llar , y querer hazerse predicadores 
y bachilleres antes de tiempo, y co­
menzar á ser maestros antes que dis­
cípulos : y todo esto só color de bien, 
y con una sombra de virtud : no mi­
rando que el árbol fructuoso ha de 
dar fructo á su tiempo ; y que el of-
ficio proprio del que comienza , es 
ponerse el dedo en la boca , y guar­
dar su anima. 

Otra tentación ( y muy común ) 
es inquietarse con deseos de mudan­
zas de lugares , pareciendoles que en 
otra parte estarán mas quietos , ó mas 
devotos, ó mas aprovechados y re­
cogidos, (e) Y no miran que en la 
mudanza de lugares se mudan los 
ayres , y no los corazones : y que dó 
quiera que el hombre v a y a , lleva á 
sí consigo : esto es , un corazón es­
tragado con el peccado ( que es un per­
petuo manantial de miserias y desas-
sossiegos ) y que este no se cura con 
mudanza de los lugares,sino con el 
cauterio de la mortificación , y con 
el ungüento de la devoción :1a qual 
de tal manera muda el corazón del 
hombre, que por el tiempo que dura 
la suavidad deste olor, no se sien­
te el hedor que sale deste muladar 
de nuestra carne. Por donde el me­
jor medio que ay para huir de s í , es 
llegarse á Dios y communicar con 
él : porque estando en él por actual 
amor y devoción, luego está el hom­
bre ausente de sí. 

Otra tentación es entregarse de-
ma-

de sí concebido. Porque como ellos 
comienzan á abrir los ojos , y enten­
der quan grande cosa sea servir á 
Dios : assi como de nuevo conoscen 
esto , assi se maravillan de quien ha-
ze lo contrario , y se turban é in­
dignan por ello. Los quales aun ni 
han conocido la grandeza de la fla­
queza humana , ni la alteza de los 
juicios divinos , ni llegado á enten­
der lo que dice Sant Gregorio , que 
la verdadera santidad tiene com-
passion : y la falsa ó imperfecta , in-
dignacian. (a) 

Otra tentación es escandalizarse 
también de las leyes y ordenacio­
nes de su profession , y quererse ha-
zer juezes y censores de lo que man­
da la regla : si es bien ó mal orde-
nado: que regularmente es tentación 
de entendimientos sobervios y pre-
sumptuosos , y que confian mas de 
s í , que de la experiencia de los pa­
dres que las instituyeron. La qual ten­
tación es muy semejante á aquella 
de la antigua serpiente, que pregun­
taba : (b) A qué proposito os man­
dó Dios que no comiessedes desse ár­
bol ? Por donde aconseja el Sabio (c) 
que no nos desagraden las parábolas 
( que son doctrinas altas , y al pa-
rescer escuras) de los sabios, por­
que no las dicen sin mysterio , aun­
que nosotros no lo alcancemos. E l 
niño quando comienza á leer , cree 
lo que le dicen, sin preguntar , por 
qué esto, ni por qué lo otro ; por­
que esso es cosa que adelante se sa­
be. Dexese el hombre regir por el 
parecer ageno , y totalmente resig­
ne el suyo, y viva mas por fé y obe­
diencia , que por razón, diciendo con 
el Propheta : (d) Ut jumentum fatlus 
sum apud te, (SV. Quien esto no hi-
ziere , nunca perseverará en la Re­
ligión, ni tendrá paz en su corazón. 

Otra tentación es desear dema­
siadamente las consolaciones espiri­
tuales , y entristecerse y desconsolar­
se demasiadamente quando les fal­
tan , y estimarse mas que los otros 
quando las tienen, midiendo la per-
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masíadamente con el nuevo gusto y 
fervor del espiritu á indiscretas vi ­
gilias, oraciones, soledad, y abstinen­
cias , con que vienen á estragar la 
vista ,1a cabeza,el estomago, y que­
dar casi para toda la vida inhábiles 
para los espirituales exercicios ( c o ­
mo ya yo he visto á muchos ) y 
otros con esto vienen á enfermar 
gravemente : y parte con el regalo 
de la enfermedad, y parte con la fal­
ta de los buenos exercicios que se 
dexan por ella, vienen á crescer las 
tentaciones de tal manera, que fácil­
mente pueden derribar la virtud , des­
amparada del favor y fuerzas de la 
devoción. Otros habituados al regalo 
de la enfermedad, quedanse con las 
malas mañas que en ella cobraron: 
y otros ( como dice Sant Buenaven­
tura) vienen por esta occasion á amar­
se demasiadamente , y vivir no so­
lo mas delicadamente, sino mas dis-
solutamente, haziendo cabeza de lo­
bo de la enfermedad, para dar licen­
cia larga á todos sus appetitos y re­
galos. 

Otros por el contrario peccan por 
demasiada discreción,rehusando qual-
quier honesto trabajo por temor del 
peligro , y diciendo que basta para 
su salvación guardarse de peccado 
mortal , aunque no se guarden los 
otros rigores y cosas mas menudas. 
Destos dice Sant Bernardo : (a) E l 
nuevo, que siendo aun animal , es 
discreto ; y siendo novicio , es sa­
bio ; y siendo aun principiante , es 
ya prudente, no es possible que pue­
da perseverar mucho tiempo en la 
Religión. 

Pero la mas commun tentación 
de los nuevos es dexar el camino 
comenzado , y bolverse otra vez al 
mundo. Para lo qual usa el demo­
nio de mil maneras. Unas vezes con 
fortissimas tentaciones de carne les 
representa como un puerto seguro y 
vida quieta la de los casados: sien­
do a la verdad un golfo de conti­
nuas tribulaciones y tormentas: ale­
gándoles para todo esto el exemplo 

de muchos Patriarchas , que siendo 
casados fueron sánelos : haziendole 
creer que podrá para esto hallar com­
pañía conveniente, quesea de un mes-
mo proposito y corazón con é l : y que 
assi criará sus hijos en temor de Dios. 
Y aqui le representa las limosnas que 
puede hazer en este estado : las qua-
les no puede en la Religión : diciendo-
le que esta es una gran parte para 
tener seguro el cielo en el día del 
juicio. Otras vezes por el contrario 
pretende engañarle con mas altos pen­
samientos , poniéndole delante otras 
Religiones mas apretadas, especial­
mente de la Cartuxa. Lo qual haze 
él por sacarle una vez de la Religión 
por este cabestro, y después que lo 
tenga fuera de la talanquera en me­
dio del cosso, embestir en é l , y lle­
várselo en los cuernos. Otras vezes 
enamora demasiadamente los cora­
zones de la soledad , y de aquellos 
exemplos y vida de los Padres del de­
sierto: para que llevándolos sin com­
pañía por este camino solitario , y 
teniéndolos solos sin la sombra y con­
sejos de sus espirituales padres , fá­
cilmente prevalezca contra ellos. 

Mas entre todas estas maneras de 
tentaciones las mas peligrosas son las 
que vienen so color de bien , y con 
imagen de virtud. Porque las cosas 
que abiertamente son malas , ellas 
traen consigo su fealdad y su sobres­
cripto , con el qual se conoscen , y 
se hazen aborrescer. Mas las que tie­
nen aparencia de bien , estas son las 
mas peligrosas ; porque nos engañan 
mas fácilmente con esta sombra y 
figura de virtud. Por lo qual suele 
nuestro común adversario aprove­
charse mas destas para tentar á los 
siervos de Dios. Porque como sabe 
que están ya determinados de abor­
rescer el mal , y abrazar el bien, pro­
cura él (si puede) darles á beber el 
veneno del peccado , mezclándolo con 
esta falsa miel. En lo qual parece se­
mejante á aquellos grandes enemigos 
de Daniel , (b) que deseando rebol-
verle con el Rey Darío para darle 

la 
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la muerte, y tentados para esto mu­
chos medios en vano , finalmente se 
resolvieron en decir que no le po­
drían armar ningún lazo sino por 
medio de algún mandamiento de la 
ley : assi lo hizieron ; aunque tam­
poco esto les aprovechó: porque Dios 
miró por su siervo. Pues desta ma­
nera tienta el demonio ordinariamen­
te los buenos , y por aqui les arma 
los lazos : y por esto conviene andar 
avisados , aun en la afficion de las 
cosas que nos parecen buenas: porque 
ya que no ay culpa en la aflicción 
de la cosa , no la aya en la dema­
sía della. Por lo qual toda afficion 
demasiada nos ha de ser sospechosa: 
porque la demasía en qualquier ma­
teria siempre debe ser temida. 

Estas son las mas communes ten­
taciones de los que comienzan á ser­
vir a Dios. Cuyo remedio es la hu­
mildad , y la subjeélion, y la oración, 
y la confession , y la prudencia del 
buen Confessor: que es como el buen 
piloto que ha de guiar este navio 
con mucho tiento por medio de las 
ondas del mar tempestuoso deste mun­
do, donde soplan los vientos de los 
espíritus malignos , que levantan 
grandes tempestades y tormentas. Mas 
sobre todo esto es Dios , que conoce 
nuestra flaqueza , y nos acude con 
su gracia , y nos aparta de la tierra 
de los Philisteos, porque no nos ha­
gan tan crueles guerras á la salida 
de Egypto : y que finalmente ( co­
mo dice el Apóstol (a)) no permite 
que seamos tentados sobre lo que po­
demos ; antes acrescienta la gracia 
quando nos vee puestos en la bata­
lla. Finalmente los remedios de to­
das estas tentaciones son los mes-
mos que arriba pusimos contra el pee-
cado : porque no puede aver otras 
armas contra la tentación del pecca-
do que las que valen contra el mes-
mo peccado. 

Esto baste quanto á la primera 
regla, de los que comienzan á ser­
vir á Dios. 

SIGÚESE O T R A R E G L A D E BIEN V I V I R , 

P A R A PERSONAS A L G O M A S A P R O V E * 

C H A D A S EN L A V I D A C H R I S T I A N A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
Del fin desta doclrina : que es la imi* 

tacion de Cbristo, \ 

POrque algunas personas no con­
tentas con hazer todo aquello 

que entienden ser necessario para su 
salvación , quieren passar mas ade­
lante, y aprovechar en el camino de 
las virtudes : para estas también es 
necessario dar doctrina. Para la qual 
podrá servir la regla siguiente, de-
mas de lo que al fin deste libro se 
dirá en el séptimo Tratado. 

Y porque el fin de las cosas es 
la regla por donde se han de guiar: 
por tanto assi como en la regla pas-
sada pusimos un fin ( que fue evitar 
todo peccado mortal) assi en la pre­
sente pondremos otro mas alto , que 
es la imitación de Christo : á la qual 
toda la vida Christiana se ordena. 
Y aunque en esta segunda regla se 
repiten algunas cosas de la passada, 
no por esso se pierde tiempo: por­
que allí se pusieron en quanto me­
dios que servían para evitar el pec­
cado (que era el fin principal que 
alli se pretendía) y conforme á es­
to se declararon: mas aqui se repi­
ten para otros fines : y conforme á 
esto se tratan mas en particular. 

f - i - . -^ .s . I. 7 . . ' . / 1S 
PUes conforme á esto el primero 

y mas general documento y fin 
desta doétrina sean aquellas palabras 
del Salvador que dicen : (b) Exem-
plo os he dado, para que assi como 
y o hize , assi vosotros hagáis. Por­
que assi como á los que aprenden 
á escrivir , suelen los maestros po­
ner delante una materia de letra muy 
escogida, para que de alli tomen la 
forma de la letra que quieren apren­

der: 
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der: assi los que desean Christiana-
mente vivir , conviene que se les pon­
ga delante otra materia perfectissi-
ma que les sea como un dechado y 
regla de su vida : la qual no puede 
ser otra mas perfecta, ni mas con­
veniente que la vida de Christo , que 
nos fue dado en el mundo por maes­
tro y exemplo de virtudes ; pues to­
do lo que él dixo é hizo en su vida, 
fue exemplo y remedio de la nues­
tra. Porque sabida cosa es que assi 
como toda la perfection de los erTec-
tos es imitar á sus causas, y ser se­
mejantes á ellas (como vemos que 
la perfeélion del discípulo es imitar 
á su maestro ) assi toda la perfeélion 
de la criatura racional es imitar á 
su Criador,en quanto le sea possi-
ble, y parecerse con él. A esta imi­
tación nos combida el mesmo Señor 
en todas las Escripturas divinas. En 
una parte dice : (a) Sed sanólos, assi 
como yo lo soy. En otra dice : (b) 
Sed misericordiosos , assi como vues­
tro Padre lo es : y en otra dice : (c) 
Sed vosotros también perfectos , assi 
como lo es vuestro Padre Celestial. 

Pues como toda la perfection de 
la criatura consista en la imitación 
de su Criador : y para imitar una 
cosa sea necessario primero verla, y 
á Dios nadie podrá ver en su mes-
ma naturaleza y gloria : por esta cau­
sa ( entre otras muchas ) el Hijo de 
Dios se vistió de nuestra naturaleza; 
para que assi pudiessemos ver á quien 
aviamos de imitar. Esto es, para que 
viessemos de la manera que andando 
por este mundo , conversaba con los 
hombres , qué palabras hablaba , en 
qué obras entendía, como se avia con 
las adversidades , como en las pros­
peridades , como en la soledad, co­
mo en la compañía , como con los 
enemigos , como con los amigos, co­
mo con los grandes, como con los 
pequeños: y finalmente para que vies­
semos la excellencia de sus virtudes, 
su charidad, su humildad , su pacien­
cia , su obediencia , su mansedumbre, 
su pobreza, sus ayunos , sus oracio-

(a) Lnit. i i . <y 19. {h) Luc.6. 

nes , sus lagrimas , sus vigilias , sus 
predicaciones , sus trabajos , el zelo 
de las animas , el amor de los pró­
ximos , el rigor y aspereza para con­
sigo , y la blandura y piedad para 
con los otros. Esta pues fue una de 
las causas de su venida al mundo: por­
que por esso vino Dios á hazerse hom­
bre , para que el hombre se hiziesse 
Dios: para que no solamente por oídas, 
sino también por vista ; no solo por 
palabras de Dios, sino también por 
exemplos de Dios aprendiesse el hom­
bre á vivir como Dios. Esto es lo 
que significó el Propheta, quando di­
xo : (d) Tus ojos verán á tu Maestro, 
y tus oidos oirán la voz del que á 
tus espaldas te irá diciendo : Este es 
el camino ; caminad por é l , y no os 
desviéis á la diestra ni á la sinies­
tra : porque para este mysterio no 
solo nuestros oidos oyeron la doc­
trina de Dios , sino también nues­
tros ojos vieron su persona : esto es, 
vieron el Verbo en la carne , y á 
Dios en el hombre ; para que del 
aprendiesse el hombre como avia de 
imitar á Dios : y no desconíiasse que 
podría el hombre hazerse Dios,pues 
veía á Dios hecho hombre. 

Pues según esta cuenta el que fue­
re mas semejante á Christo en todas 
estas virtudes, esse será mas perfecto. 
Y esto es lo que principalmente pre­
tende hazer aquel espíritu divino, que 
mora en las animas de los justos , tan­
to que ( como dice un Doctor ) nin­
gún pintor trabaja tanto por sacar su 
retrato tan semejante al natural, quan­
to él procura hazer á todos sus es­
cogidos semejantes á Christo cruci­
ficado : como el que tan bien sabe que 
esta es la mayor perfection y gloria 
que en esta vida se puede alcanzar. 

Mas por ventura dirás : Yá que 
esso sea assi; cómo seré yo podero­
so para imitar las virtudes del Hijo 
de Dios ? Yo soy hombre ; y él es 
D ios : yo un abismo de flaqueza; y 
éi un abismo de virtud: pues cómo po­
dré yo levantarme á la imitación de 
tan gran pureza ? La respuesta es her­

ma-
fe) Matth. g. (d) ha'u 30. 
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manera dioses, como los llamó el Psal-
mista , quando dixo: (e) Yo dixe, dio­
ses sois vosotros , y hijos del muy 
alto : porque no es mucho que par­
ticipen el nombre.de Dios los que 
participan el Spiritu y semejanza de 
Dios. 

Y esta tan grande dignidad nos 
vino á dar el mesmo Hijo de Dios : y 
esta fue la principal causa de su ve­
nida, (d) Porque por esso se aba-
xó éí á hazerse verdadero hombre,; 
porque el que era verdadero hombre, 
viniesse á hazerse Dios ;no por natu­
raleza, sino por gracia. Y assi él es por 
una parte la causa que llaman exem-
plar de toda nuestra perfection, pues 
él nosdebuxó en su vida sanctissima la 
imagen de la vida perfecta: y él es tam­
bién la causa meritoria della,pues él 
es el que con el mysterio de su en­
carnación, y con el sacrificio de su 
passion nos alcanzó esta tan grande 
dignidad. 

Este sea pues el primer documen­
to de nuestra vida, y este el fin de 
toda ella: al qual nos combida el Após­
tol Sant Pedro diciendo: (e) Christo 
padesció por nosotros , dexandonos 
exemplo que sigamos sus pisadas: el 
qual no hizo peccado,ni en su boca 
se halló engaño: el qual maldicien-
dole, no maldecía, y padesciendo, no 
amenazaba. Esto mesmo nos pide tam­
bién el Evangelista Sant Juan por es­
tas palabras: ( / ) El que dice que es­
tá en Christo , debe trabajar por vi­
vir de la manera que él vivió. So­
bre las quales palabras dice Prospe­
ro : Qué cosa es vivir como Christo 
vivió, sino despreciar todas las cosas 
prosperas que él despreció ? y no te­
mer las adversas que él suífrió ? en­
señar lo que él enseñó ? esperar lo 
que prometió ? hazer bien á los in­
gratos ? no dar mal por mal á los 
maldicientes ? rogar por los enemigos? 
aver misericordia de los perversos? 
traer á sí á los contrarios ? suífrir 
igualmente á los sobervios? y final­
mente (como dice el Apóstol (g)) mo­
rir á la carne , y vivir á solo Dios?. 

Es-
(<?) 1. Petr.i. ( / ) 1. loan. 1. (g) 1. Cor.6. 

mano mió , que en hecho de verdad 
no puede el hombre por sí solo le­
vantarse á esta tan alta semejanza, 
sino por virtud del mesmo espíritu 
de Dios , que ha de morar en él. Por­
que por esto fue dado este espiritu< 
á los hombres, para que mediante la 
virtud del espíritu divino pudiessen 
vivir vida divina, y hazer obras, no 
ya de hombres, sino de Dios : pues 
tenían espíritu de Dios. No sería im-
possible hablar un hombre como Tu-
llio , si tuviesse el mesmo espíritu de 
Tullio : ni disputar como Aristóte­
les, si tuviesse el mesmo espíritu de 
Aristóteles : y assi tampoco lo es imi­
tar el hombre en su manera las vir­
tudes y la vida de Dios , recibiendo 
espiritu de Dios. N o es nueva cosa 
participar unas cosas la naturaleza 
de otras, quando se juntan con ellas. 
Assi vemos que el manjar desabrido 
con la sal se haze sabroso, y con 
la miel dulce, y con las especies olo­
roso : y desta manera no es mucho 
hazerse el hombre divino, participan­
do el espiritu divino. Lo uno y lo 
otro brevissimamente significó el Sal­
vador , quando dixo : (a) Lo que nace 
de carne, carne es : mas lo que nace 
de espiritu, espiritu es. En las qua-
les palabras abiertamente nos decla­
ró , que ni era possible la carne por 
sí sola ser mas que carne : ni impos-
sible hazerse espiritu , siendo ayuda­
da con la virtud y presencia del di­
vino Spiritu. 

Pues de la participación deste 
Spiritu ( como de una simiente ce­
lestial ) nascieron todos los hijos de 
Dios : y por esso no es mucho que 
como hijos se parezcan á su padre, y 
vivan vida divina , pues recibieron el 
Spiritu divino : como lo testificó uno 
dellos diciendo : (b) Nosotros quita­
do el velo de la cara , recibiendo 
en nuestras animas ( como en un es­
pejo limpio) la claridad de Dios ,so­
mos transformados en la mesma ima­
gen de Dios : obrándolo assi en no­
sotros el Spiritu suyo. Ni tampoco es 
de maravillar que los llamen en su 

{a) Ioan.$. (b) t. Cor.3; (c) Psalmüi. (cí) Ioan.i. 
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las mas veces que pudiere dentro ; de 
sí mesmo , y ponerse á pensar todas 
aquellas cosas que pueden mover su 
corazón á amar á Dios : porque si 
esto hiziere , hallará que todas las 
razones de amor que se hallan en 
todas las criaturas , se hallan en solo 
Dios : y todas en summo grado de 
perfection. 

Y porque los Philosophos dicen 
que el bien naturalmente es amable, 
y que cada uno ama su proprió bien: 
de aquí nasce que dos cosas señala­
damente nos mueven á este divino 
amor: conviene á saber, la grande­
za de las perfecciones de Dios, y la 
grandeza de sus beneficios : de las 
quales dos cosas trataremos adelante 
en su proprio lugar. Con esto se 
junta considerar también el amor 
grande que Dios nos tiene, y la ra­
zón que nosotros tenemos con él; 
por ser él nuestro padre, nuestro her­
manó , nuestro Rey , nuestro Señor, 
nuestro D ios , y nuestro ultimo fin: 
por lo qual es llamado Esposo de nues­
tras animas : y por lo qual meresce 
ser amado con infinito amor; porque 
tal es el amor del ultimo fin. Pues la 
consideración destas cosas quanto es 
mas larga y mas profunda , tanto nos 
hará este objeélo mas amable. Y por 
esto quien quisiere aprovechar mu­
cho enaste amor, gaste mucho tiem­
po en esta consideración. 

Otro medio ay sin este, mas breve 
y compendioso : que es quando el 
anima herida y prevenida con la dul­
cedumbre deste Señor, y enamorada 
de tan grande hermosura , pide ins-
tantissima y continuamente á aquel 
que solo puede dar este thesoro, se 
lo quiera otorgar : pareciendole que 
mas corto caminó es para slcan-
zarlo , pedirlo . que exprimirlo gota 
á gota á fuerza de consideraciones. 
Por lo qual tiene por mejor el orar, 
que el meditar: y assi ora y pide 
continuamente con ardentissimos y 
encendidissimos deseos esta joya 
tan preciosa. Para lo qual conviene 
tener á la mano algunas palabras 

V v v dul-
(d) 1.Cor. 13. (é?) Sap.i. 

Estas cosas y otras muchas tales 
comprehende la imitación de Chris-
to. Mas porque este documento es 
muy general, decenderémos agora á 
tratar en particular del uso y practica 
de las virtudes , como al principio 
prometimos. 

C A P I T U L O II . 

Del exercicio y uso de diversas 
virtudes. 

PUes entre estas virtudes la pri­
mera (que es como árbol de v i ­

da en medio del paraíso) es la cha-
ridad: (a) á la qual pertenesce amar 
á Dios sobre todas las cosas, con 
todo nuestro corazón , con toda nues­
tra anima, y con todas nuestras fuer­
zas. Este es el primero y mayor de 
todos los mandamientos : {b) esta es 
la Reyna de todas las virtudes : este 
es el principio y fin de toda la vi ­
da Christiana : (c) esta es el anima 
y vida de todas nuestras obras : sin 
la qual ni la fe , ni la esperanza , ni 
la prophecía, ni el martyrio , ni to­
das las otras virtudes valen nada, (d) 
Para alcanzar esta divina virtud, en­
tre otras muchas cosas se requieren 
señaladamente tres. La primera es 
purgar el anima de todos los appe-
titos y passiones desordenadas , y 
de todos los peccados que dellas pro­
ceden : porque , como está escrip-
to : (e) En la mala consciencia no en­
trará la divina sabiduría, ni morará 
en el corazón subjecto á peccados. 
Y por esto los que desean amar á 
Dios , trabajen por apartarse de to­
dos los peccados : no solo mortales, 
sino también veniales , en quanto les 
sea possible. Porque assi como quan­
to un espejo estuviere mas limpio, 
tanto con mayor claridad recibe los 
rayos del sol : assi quanto un ani­
ma estuviere mas pura , tanto mas 
participará la claridad y rayos del 
divino amor. 

La segunda cosa que para esto 
se requiere, es recogerse el hombre 

Tom. II. 
(a) Mattb.ii. {b) Lucio, (c) í.Tim.i. 
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dulces y amorosas con que el ani­
ma religiosa represente á Dios este 
su deseo. De las quales y de todo lo 
que toca á esta virtud se tratará 
adelante en su proprio tratado del 
Amor de Dios., Y ten por cierto que 
ninguna destas palabras y gemidos 
será ociosa : porque, como el Señor 
sea tan largo y tan dadivoso siem­
pre : por ellas ó te dará nueva de­
voción , ó nueva luz., 6 nuevo amor: 
6 te acrescentará la gracia, 6 traerá 
á sí tu corazón mas efficazmente, 6 
te recreará mas dulcemente, ó te es­
forzará mas en el bien comenzado. 
No quieras pues hermano por un 
poco de negligencia perder tantos 
bienes, que en cada momento pue^ 
des alcanzar. 

A esta mesma charidad perte-
nesce también purificar el ojo de la 
intención en todas nuestras obras: 
pretendiendo en ellas no nuestro in-
teresse, ni nuestra honra y conten­
tamiento , sino el beneplácito y con­
tentamiento de Dios. De manera que 
todo lo que hizieremos ( 6 por nues­
tra voluntad, ó por la agena ) haga­
mos , no por cumplimiento, no por 
pura cerimonia , ni por necessidad, 
ni por fuerza, no por agradar á los 
ojos de los nombres, ni por. ot;ro 
algún interesse de la tierra ? sino 
puramente por amor de Dios : como 
sirve la buena muger á su marido, 
no por el interesse que del espera; 
sino por el amor con que le ama. 
En lo qual conviene que el anima 
sea tan fiel y tan casta, que assi 
como la buena muger se atavía y 
compone por solo agradar á los ojos 
de su marido, y no á otros : assi ella 
procure el ornamento y atavío de 
las virtudes, por solo agradar á los 
ojos de Dios. N o digo esto porque 
sea malo hazer buenas obras por el 
premio de la vida perdurable (antes 
es cosa sanóla y loable ) sino por­
que quanto mas el hombre desviare 
los ojos de todo género de interesse, 
y mas puramente pretendiere agra­
dar á Dios , tanto mas perfectamen-

(a) Sup. Cant. sermSi. prop. fin. 

quarto 
te obrará, y tanto mas merescerá. 
Porque (como dice Sant Bernardo (a)) 
el perfecto amor no cobra fuerzas 
con la esperanza , ni desmaya con la 
desconfianza : porque ni trabaja por 
lo que espera que le darán ; ni de-
xará de trabajar aunque no espere 
que le den : porque no le mueve al 
trabajo el interesse, sino el amor. 

Y no solo al principio 6 fin de 
las obras debe tener esta intención; 
sino también al tiempo que las haze, 
de tal manera las debe hazer, que 
las esté orTreciendo a Dios , y que 
con ellas esté actualmente amando á 
Dios. De suerte que quando estu­
viere obrando , mas parezca que está 
amando y orando, que obrando : y 
desta manera no se distraherá en las 
obras que hiziere: porque assi obra­
ban los sanctos, y por esto no se 
distrahian quando obraban. Assi se 
dice por figura de la Esposa en los 
Cantares, que sus vestiduras olian 
á encienso. (b) Porque por las vesti­
duras del anima entendemos las vir­
tudes con que ella se atavía : y por 
el encienso, que echado en el fuego 
sube a lo alto con suave olor, en­
tendemos la oración, que hecha en 
la tierra , obra en el cielo. Pues de­
cir agora que las vestiduras de la 
Esposa huelen á encienso, es decir 
que de tal manera obraba las obras 
de las virtudes , que su obrar no 
menos parecía orar, que obrar, por 
la grande devoción con que hazia 
sus obras. Vemos que quando una 
madre está lavando los pies á su 
hijo, 6 á su marido ( que viene de 
camino) juntamente le está sirvien­
d o , y le está amando , gozándose, y 
tomando particular gusto y conten­
tamiento en aquel servicio que le 
haz,e. Pues desta manera se ha de 
aver nuestro corazón quando entiem 
de en hazer algún servicio á su 
Criador : y desta manera también 
olerán sus vestiduras á este encienso 
espiritual. 

Lo que desta manera se haze es 
de grande merecimiento. Porque el 

me-
(í) Cant./ig. 
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mérito de nuestras obras principal­
mente pende de la pureza de la in­
tención, y del amor y devoción con 
que se hazen. En lo qual paresce que 
assi como en la moneda no haze-
mos tanto caso del numero como 
del metal: porque poco oro vale mas 
que mucho cobre : assi en las bue­
nas obras no se ha de estimar tanto 
la muchedumbre dellas , como el 
amor y devoción con que se hazen: 
como nos lo mostró el cornadillo 
de aquella viuda del Evangelio , que 
valió mas que las offrendas gruessas 
de muchos ricos, (a) Y assi también 
acaescerá hazerse una buena obra 
con tanta voluntad , y charidad , y 
devoción , que valga mas en los ojos 
de Dios que muchas otras que no 
se hazen assi. De manera que assi 
como una oración fervorosa alcanza 
mas de Dios que muchas tibias: assi 
una obra hecha con mucho fervor 
y devoción , merecerá mas que otras 
muchas que no se hazen assi : lo 
qual deben mucho de notar los que 
viven en estados que los obligan á 
hazer siempre buenas obras : para 
que miren mucho de la manera que 
las hazen : y para.que no se enso-
bervezcan mucho por lo mucho que 
hazen , sino lo hazen con mucho 
amor y devoción. 

A esta mesma charidad perte-
nesce también no solo amar á Dios, 
sino también al próximo por amor 
de Dios. Porque como á la charidad 
pertenezca amar á Dios , y á todas 
sus cosas ; y entre las cosas de Dios 
una de las principales sea la criatu­
ra racional, hecha á imagen de Dios, 
y redimida por su sangre : de aqui 
es que de la misma raiz y habito de 
donde nace amar á Dios , nace el 
amar al próximo por Dios : como 
solemos decir que quien ama á Ber­
trán , bien ama a su can. Y ansi 
dicen los Doctores que la charidad 
es un solo habito ; pero que tiene 
estos dos actos : uno de amar á Dios, 
y otro de amar al próximo por Dios. 
Esta es la causa linal por que ave-

Tom. II. 

(a) Luc.ii. 

mos de amar á los próximos: y aun 
este es el mayor motivo que tene­
mos para amarlos, por indignos que 
sean de nuestro amor : porque ni 
avernos de mirar á ellos, ni amar á 
ellos por ellos , sino por amor de 
aquel Señor que los crió, y los redi­
mió, y nos manda que los amemos 
por el : porque dado caso que en 
ellos no aya razón para ser amados, 
pero en Dios ay infinitas razones, 
por las quales merece que amemos, 
no soío á ellos, mas aun á todos los 
trabajos y tormentos del mundo por 
el. De manera que si faltan razones 
en el próximo para amarlo, en Dios 
sobran para esto y para mucho mas. 

Este amor nos pide no hazer mal 
á nadie , no decir mal de nadie, no 
juzgar á nadie , tener en gran secreto 
la fama del próximo, y dar siete 
ñudos á la boca antes que tocar en 
su fama. 

Y no basta no hazer mal á nadie; 
sino es menester también hazer bien 
á todos , socorrer á todos , aconsejar 
á todos, perdonar á quien te ofTen-
dió , y pedir perdón á quien often-
diste : y sobre todo, suffrir las car­
gas , injurias, simplezas , y condi­
ciones de todos ; según aquello del 
Apóstol que dice : (b) Llevad los 
unos las cargas de los otros : y assi 
cumpliréis la ley de Christo. Esto 
es lo que pide la charidad : en la 
qual está la ley y los Prophetas: 
sin la qual el que quisiere fundar 
religión , no hará mas que el que 
quisiesse formar un cuerpo vivo sin 
anima : lo qual implica contradicción. 

De la Esperanza. 

OTra virtud hermana de la cha­
ridad es la esperanza ( aunque 

esta virtud no pudo aver en Christo, 
como ni la fé ; porque tenia otra 
cosa mayor ) á la qual pertenésce 
mirar á Dios como á padre , tenien­
do para con él corazón de hijo; pues 

V v v 2 que 
(t) Gal.6. 
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plandesció en la persona y vida de 
nuestro Salvador , que della señala­
damente pidió él ser imitado , quan-
do dixo: (b) Aprended de mí , que 
soy manso y humilde de corazón. 
Sobre las quales palabras dice muy 
bien el Cardenal Cayetano que en 
estas dos virtudes consiste la prin­
cipal parte de la philosophia Chris-
tiana : porque la humildad dispone 
nuestra anima a recebir los a\jnes 
de Dios, y la mansedumbre nos dis­
pone á tratar dulcemente coa los 
hombres. 

A esta humildad pertenesce que 
el hombre se tenga por una de las 
mas viles y pobres criaturas del 
mundo, y mas indigna del pan que 
come, y de la tierra que huella , y 
del ayre con que respira: y no sienta 
mas de sí que de un cuerpo hedion­
do , y abominable, y lleno de gusa­
nos : cuyo hedor él mesmo no puede 
comportar, y que todos cierran los 
ojos, y tapan las narizes , por no 
olerlo ni verlo, Assi nos conviene 
( dice el B . S. Vincente (c)) hermano 
muy amado, á mí y a tí que lo sin­
tamos ; pero mas á mí que á t í ; por­
que mi vida es hedionda y sucia, y 
mis obras feas y abominables con la 
corrupción de mis pecados , y ( l o 
que peor es) que cada dia siento que 
este mesmo hedor y horror se re­
nueva en mi. 

Y debe el anima fiel sentir este 
hedor en sí con grande vergüenza: 
como la que se vee en presencia de 
aquellos divinos ojos que tan clara­
mente lo veen todo : y como si yá 
se hallase presente en aquel estre­
cho juicio , dolerse quanto pudiere 
de la ofTensa de Dios , y de aver 
perdido aquella gracia que tenia 
quando fue lavado con el agua del 
sancto baptismo : y assi como cree 
y siente que hiede ante los ojos de 
Dios , assi también imagine que hiede 
ante los hombres y Angeles : y assi 
ande como corrido y confundido en 
presencia delios. Y si pensare lo que 
aquella Divina Magestad meresce, y 

a 
(c) In tracJ, de Vita spirituaU. 

que realmente assi como no ay bue­
no en la tierra que merezca llamarse 
bueno , comparado con él : assi no 
ay padre en ella que tenga tales en­
trañas de padre para con aquellos 
que ha tomado por hijos, como él. 
Y assi todas quantas cosas en este 
mundo le succedieren , prosperas 6 
adversas, todas tenga por cierto que 
le vienen para su bien: pues ni un 
paxaro cae en el lazo sin su provi­
dencia : y en todas cosas acuda lue­
go á él con toda confianza, mani­
festando todas sus tribulaciones de­
lante de l , confiando en la immensi-
dad de su largueza, y en la fideli­
dad de sus promessas , y en las pren­
das de los beneficios recebidos , y 
sobre todo en los merescimientos de 
su Hijo : esperando fielmente que 
aunque él sea peccador y miserable, 
avrá misericordia del: y por donde 
él menos piensa encaminará todas 
las cosas para su bien. Y para esto 
tenga siempre en la memoria aquel 
verso de David : (a) Ego mendicus 
sum & pauper ; Dominus autem soli­
citud est mei. Y si mirare atenta­
mente la Escriptura de los Psalmos, 
de los Prophetas , y de los Evange­
lios , toda la hallará llena desta ma­
nera de providencia divina ,. y espe­
ranza nuestra : con la qual cada dia 
cobrará mas animo para esperar en 
Dios en todas las necessidades y 
trabajos que Je vinieren. Y tenga por 
cierto que nunca tendrá verdadera 
paz y reposo de corazón, hasta que 
tenga esta manera de seguridad y 
confianza : porque sin ella todas las 
cosas le turbarán, inquietarán y des­
mayarán : y con ella no tiene por­
que turbarse ; pues tiene a Dios 
por valedor. 

i II. 

De la humildad interior y exterior. 

OTra virtud es la humildad,, assi 
interior como exterior : que es 

raiz y fundamento de todas las vir­
tudes : la qual de tai manera res-

(d) PJ.7/.39. (¿) Mattt.iu 
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(a) Isa:.«J4. (b) Opuse.,61. cap.¡. 

§. I I I . 

De la castidad. 

CO N la humildad está muy se­
gura la castidad : que es pro­

piamente virtud de Angeles , como 
el Salvador dice. Y digo que esta se­
gura con la humildad , porque en 
faltando esta virtud , luego estotra 
corre peligro. Y assi dice divina­
mente Sant Anselmo que quando la 
sobervia no basta para destruir la 
humildad, destruyela la luxuria: y 
quando la luxuria no puede destruir 
la castidad, destruyela la sobervia. 
La qual aunque es polilla de todas 
las virtudes, mas particularmente lo 
es desta : y por esso el verdadera­
mente casto acompañe su castidad 
con humildad ; porque assi la tenga 
mas segura. 

Pues á esta virtud pertenesce te­
ner uh corazón de Ángel ( si fuesse 
possible) y huir cielo y tierra de 
todas las platicas , vistas , y conver­
saciones, ó amistades que á esto le 
pueden perjudicar; aunque S e a á ve-
zes de personas espirituales : porque 
( como singularmente díxo Sancto 
Thomás (ti)) muchas vezes el amor 
espiritual viene á mudarse en carnal, 
por la semejanza que ay entre uno 
y otro amor, A esta virtud perte­
nesce que quando el mal pensamien­
to llegare al corazón del hombre, 
en esse mesmo punto con grandissi-
ma ligereza lo sacuda de s í , como 
una brasa encendida, según que arri­
ba declaramos. Y trabaje en esta 
parte por ser tan casto y tan fiel á 
D i o s , que tenga los ojos quebrados 
( si fuesse possible) para no ver cosa 
con que se pueda oífender el dador 
dellos. Y quando algo se le oíFres-
cíere que mirar, diga dulcemente en 
su corazón : Señor mió, no tenga yo 
ojos para ver cosa con que pueda 
ofTender á los vuestros. No plega á 
vuestra bondad que de los ojos que me 
distes, y que agora estáis alumbran­
do con vuestra luz , para que y o 

vies-

á quanto estaba obligado quien tan­
tas misericordias avia recebido , y 
quan mal ha respondido á lo uno y 
á lo otro, y como en lugar de ser­
vicio tan debido le ha hecho tantos 
deservicios , verá que merecia que 
todas las criaturas se levantassen 
contra é l , y tomassen venganza del, 
y lo despedazassen , y comiessen á 
bocados ; pues él tan gravemente in­
jurió y offendíó al Señor de todo, 
Y por esta causa desee ser escupido 
y menospreciado de todos: y reciba 
con toda alegria y paciencia todos 
los vituperios , vergüenzas, infamias, 
injurias, y adversidades que le vi­
nieren : y en ellas tome tan grande 
contentamiento , quanto suele recebir 
un enemigo quando toma venganza 
de otro : porque assí es razón que 
la tome él de s í , por aver orTendido 
á Dios. 

Y á esta mesma humildad perte-
nesce que desconfie de sí mesmo , y 
de todas sus habilidades y fuerzas* 
y se convierta de todo en todo, y 
recline sobre los brazos de Christo 
pobrissimo, deshonrado, y desprecia­
do, y muerto por amor del: .hasta 
que él también llegue á estar como 
muerto para todos los agravios é in­
jurias que padesciere por él. 

Y pues tal es razón que sea la 
figura del hombre exterior , qual es 
la del interior: assi como el interior 
está en su pensamiento en el mas 
baxo lugar del mundo, assi el exte­
rior procure de abaxarse á imitación 
de Christo á lavar los pies (si me­
nester fuere ) de todos los otros hom­
bres , y á procurar que el vestir, el 
andar, el hablar, el servicio, la casa, 
la mesa , y todo lo demás ( guarda­
das las leyes de la discreción ) sea 
conforme á la humildad interior: 
porque no sea el hombre dirTerente 
de sí mesmo , y doblado, y haga 
contra aquel mandamiento del Señor 
que dice: (a) N o tomes figura contra 
tu figura. , 
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viesse vuestras obras, haga yo armas 
para contra vos. El que esta hones­
tidad y guarda tuviere en sus ojos, 
tenga po; cierto que Dios le guar­
dará, y que con esta ahorrará de 
muchas-batallas y peligros , y vivirá 
en grande paz. 

También es parte de castidad tra­
bajar porque nuestro corazón esté 
tan entregado y subjeólo á Dios , que 
á ninguna criatura vana ni perece­
dera se pegue con demasiada atrición. 
Tengase por verdaderamente muerto 
al mundo : y como si fuesse .sordo y 
ciego, assi ninguna cosa quiera oir, 
ni ver , sino lo. necessario ó prove­
choso. Y no solo ha de ser el cuerpo 
y el corazón casto, mas también ha 
de procurar que los ojos sean castos, 
y las palabras castas , y la compañía 
casta, y la vestidura casta,y la cama, 
y la mesa , y la comida ; como luego 
diremos: porque la verdadera y per­
fecta castidad todas las cosas quiere 
que sean castas: y una sola que falte, 
á las vezes lo destruye ¡todo. 

De la templanza en el comer y beber. 

A Esta virtud ayuda (entre otras 
cosas) la templanza en el co­

mer y beber : porque ( como dice 
Sant Juan Climaco (a)) el que quiere 
ser casto , y regala su cuerpo, es 
como el que quiere despedir de sí 
un perro , y le arroja un pedazo de 
pan: el qual por esso le seguirá mas. 

Pues para alcanzar esta virtud 
tenga el hombre cuidado que dando 
al cuerpo su mantenimiento , no car­
gue su estomago y espíritu con de­
masiado comer y beber : sino lo uno 
y lo otro reciba" templadamente; no 
buscando en esto regalo ni deleyte, 
sino solo satisfacer á la necessidad. 
Y puesto que naturalmente lleve 
gusto en lo que come, pero no lo 
procure él de su parte , ni se saboree 
en él. Cada bocado que comiere, es-
piritualmente lo moje en la precio-

(a) Seal. Spir. c.14. G 1$. 

sissima salsa de la sangre del Re-
demptor ; y de las dulcissimas fuen­
tes de sus llagas reciba lo que oviere 
de beber. Quiera mas las grosseras 
y viles viandas , que las costosas y 
curiosas : acordándose que nuestro 
Señor Iesu Christo gustó por él hiél 
y vinagre en la Cruz. Pero advierta 
que quien come manjares viles y des­
preciados (si con demasiada cobdi-
cia y golosina los come) pierde el 
valor de la verdadera abstinencia: 
la qual no consiste tanto en la ca­
lidad de los manjares, quanto en la 
manera de comerlos. Porque ( como 
dize Sant Augustin (b)) possible cosa 
es que un sabio use templadamente 
de un precioso manjar, y que el no 
sabio venga á destemplarse en la 
comida de un muy vil. Porque no 
haze gula la calidad de manjar, sino 
la desorden del deleyte. Assi que el 
verdadero amador de la vida espi­
ritual ha de traer guerra perpetua 
Con su sensualidad, negándole pru­
dentemente lo que ella con desorden 
apetesce. Pero de tal manera casti­
gue la carne , que no destruya la na­
turaleza, ni estrague la complexión 
con indiscreto rigor de abstinencia, 
siguiendo en esto solo su juicio: mas 
en todo guarde la medida y sanóla 
discreción , dexandose guiar por el 
consejo de los sabios y virtuosos. Y 
conforme á esta regla debe menos­
preciar la vanidad y curiosidad en 
en el vestido, servicio y aposento, 
y en todas las otras piezas y alhajas 
de que se sirve. 

, f í * V. . 

Del Silencio. 

TRas esta virtud se sigue como 
hermana suya el silencio, ma­

dre de la innocencia , llave de la 
discreción, compañero de la casti­
dad , guarda de la devoción, y orna­
mento de la nueva edad. Pues para 
alcanzar esta tan excellente virtud, 
procure el siervo de Dios que nunca 

de 
(¿) Civit. Dei hb.16. c.37. Cwfess. lib.io. f.3.1. 



Regla II. de bien vivir. 

de su boca salgan palabras prejudi­
ciales , ni deshonestas, ni dé oidos 
á los que las hablaren; mas antes 
procure interrumpir con toda discre­
ción las tales platicas por la mejor 
manera que le sea possible. Abor­
rezca mucho toda palabra de lisonja 
ó de vanagloria. N o sea áspero en 
sus hablas ; sino dulce y amigable: 
y no sean sus palabras artificiosas y 
compuestas; sino sencillas y llanas. 
Guárdese lo mejor que pueda de pa­
labras ociosas , por el tiempo que en 
ellas se pierde : y mucho mas de 
burlas y donayres ; porque se der­
rama con eilas la devoción. Pero las 
dos principa-Íes rocas de que se debe 
desviar con todo cuidado , son ha­
blar bien de s í , y mal de otro. Y 
para estar mas seguro des tos peli­
gros , pudiendo callar sin detrimen­
to de la charidad , ó de la obedien­
cia , calle de buena gana : pero no 
sea pesada y enojosamente callado; 
porque su silencio no sea para otros 
molesto. Y quando le conviniere ha­
blar , abrevie quanto pudiere sus 
razones, y hable con cautela y dis^ 
crecion : y antes que abra la boca* 
assiente consigo de no hablar mas 
palabras de las que fueren menes­
ter, (a) 

No contradiga á otro ligeramen­
te, ni porfíe con nadie : mas después 
que oviere affirmado una ó dos ve-
zes lo que tiene por verdad , si no 
es creído, dexe a los otros sentir lo 
que quisieren , y calle como si mas 
no supiesse; en caso que su silencio 
no fuesse notoriamente prejudicial á 
la gloria de Dios. No sea cabezudo 
en sus pareceres , ni porfiado en sus 
razones, ni affirme con demasiada 
asseveracion lo que sabe, sino con 
modestia y templanza, diciendo: Pien­
so que es assi; ó si no me engaño, 
assi es. 

Mas para no errar en esta parte 
(que es tan principal) ni cometer 
ningún barbarismo (como dicen los 
grammaticos ) en este lenguage espi­
ritual , debe mirar attentamente estos 
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(a) De bis D. Ambvos. lib. i . de Officiis c. 2. 3. 4. (b) De Virg. lib.3. (c) Eccle.^. 

siete puntos ó:circunstancias quando 
quisiere hablar. La primera, la ma­
teria de que habla : porque ésta con­
viene que sea de cosas buenas , pro­
vechosas , ó necessarias : y no malas, 
inútiles, 6 dañosas. La segunda , el 
fin para que habla : que no sea por 
hypocrisia , ostentación, vanidad, 6 
jactancia ; sino con simplicidad y 
llaneza: y por fin honesto y neces-
sario. La tercera, el modo con que 
habla: que no sea con soltura y des­
entonamiento , ni tampoco con blan­
dura mugeril y affectada ; sino : con 
reposo , mansedumbre y gravedad: 
aunque esta no ha de ser pesada; 
sino mezclada con suavidad : como 
dicen que era la de Sant Basilio. Y 
especialmente la habla de la muger 
ha de ser mas llana y mas sencilla: 
porque dicen que ha de ser como 
el agua , que ningún sabor ha de 
tener para que sea buena. También 
se reprehende con razón el hablar 
afTeytadamente, con intento de pa­
recer el hombre muy discreto y bien 
hablado : lo qual en el hombre 'es 
grande vicio : mas en la muger es 
gran peligro. La quarta circunstan­
cia es de la persona que habla: por­
que á los mancebos no se dá tanta 
licencia para hablar : antes es muy 
grande ornamento en ellos el silen­
cio , compañero de la vergüenza : y 
no menos lo es en las doncellas y 
virgines: á las quales dice Sant Am­
brosio : (b) Mira por tí doncella, y 
por las palabras que hablas: porque 
muchas vezes hablar palabras buenas 
es crimen en la doncella. La quinca 
es, mirar la persona ante quien ha­
bla : porque delante de los mas sa­
bios y ancianos no es dado hablar 
á todos, sino quando la necessidad 
lo requiere , y no se puede escusar. 
La sexta e s , mirar el lugar adonde 
hablamos; porque lugares ay para 
hablar, y lugares para callar : como 
es la Iglesia y otros tales. La sépti­
ma es , mirar también el tiempo en 
que se ha de hablar : porque ( como 
dice Salomón (c)) tiempo ay de callar, 
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y tiempo' de hablar: y una de las 
principales partes de prudencia es 
esta : especialmente quando quere­
mos amonestar , ó aconsejar, ó re­
prehender; porque en todas las cosas 
conviene buscar tiempo y opportu-
nidad : pero mucho mas en estas, 
sin la qual totalmente se pierde el 
fructo de la amonestación. Y del que 
esta circunstancia guarda , dice el 
Sabio : (a) Manzanas de oro sobre 
columnas de plata es hablar lo que 
conviene á su tiempo. 

Todas estas circunstancias con­
viene que mire el que quisiere ha­
blar sin errar : porque en qualquiera 
dellas que falte , pecca y haze con­
tra las reglas del bien hablar. Y por­
que es gran maravilla no caer en 
algún defecto destos ; por esto es 
muy buen remedio acogerse el hom­
bre al puerto del silencio, donde nin­
guno destos baxos ay. 

§. V I . 

De la mortificación de la propria 
voluntad. 

Mortificada y ordenada desta ma­
nera la lengua, queda por mor­

tificar la propria voluntad , que es 
otra llave de la buena vida : para lo 
qual una de las cosas que mas apro­
vechan , es la obediencia. Por tanto 
uno de los exercicios que en mas se 
debe estimar , es el desta virtud : sa­
biendo que es acceptissimo sacrificio 
á Dios la perfecta muerte de la pro­
pria voluntad. Qualquiera cosa he­
cha simplemente por obediencia (da­
do que por sí sea de poco valor ) 
Dios la engrandesce , y como á ex-
cellente la galardona: y ninguna obra 
( por grande que sea ) puede agra­
darle , si es acompañada con des­
obediencia de Dios , ó de los Prela­
dos. Obedezca pues el siervo de Dios 
con alegre y devoto corazón á sus 
mayores, y hónrelos por respecto de 
D i o s : porque la. honra que no me­
recen por sus personas, por el officio 

(a) Prov.2$. 

la merecen. Obedezca también á los 
iguales, y aun á los inferiores, en 
las cosas que fueren licitas y ho­
nestas. 

Huelgue de ser reprehendido y 
y enseñado por otro qualquiera : y 
contra los que le reprehenden con 
enojo, no se defienda con sobervia: 
mas imitando á su Señor , quiera 
mas surTrir y callar : salvo si de su 
silencio se siguiesse algún escándalo 
notable. Subjectese humilmente á to­
da criatura por amor de Dios: (b) 
y puesto que reciba déi grandes mer­
cedes y consolaciones , no por esso 
se ensobervezca, ni tenga por mejor 
por esca causa : pues á la verdad 
todo lo bueno es de Dios : y solo el 
peccado puede tener por suyo. 

i V I I . 

De la paciencia en los trabajos. 

APrenda también á suffrir sin que-
xas ni murmuraciones quales-

quier injurias , escarnios, accusacio-
nes, affictiones y daños que permi­
tiere Dios que le vengan : creyen­
do fuera de toda dubda que Dios 
por su justa y piadosa ordenación se 
los embia. Por lo qual no se indigne 
ni quiera mal á los hombres por 
cuya mano le vienen : antes confor­
mándose con su Señor , se muestre 
para con ellos manso y benigno. 

No juzgue los hombres , ni los 
mida por la miserable y corruptible 
aparencia del cuerpo ; sino por la 
dignidad incomprehensible del ani­
ma , que es hecha a imagen de Dios. 
A nadie haga mal rostro , ni se mues­
tre airado , ni desabrido , ni triste: 
sino assi en su conversación, como 
en sus palabras y respuestas, sea affa­
ble y benigno á todos con una mansa 
gravedad. Las faltas agenas suífra 
mansamente: pero las que contraria­
ren á la honra de Dios , procure 
con diligencia emendarlas amigable­
mente por sí ó por otro quando es­
pera que aprovechará. Aborrezca al 

pee-
{b) i . Petr. a. 
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buscar vanos consuelos con que se 
recree: porque él lo consolará. 

Si el espíritu maligno pusiere en 
su corazón perversos y abominables 
pensamientos , no haga caso desto; 
sino cierre con presteza los ojos del 
anima: porque mucho mejor vencerá 
los tales combates despreciándolos y 
escupiéndolos, que mirándolos ó al­
tercando con ellos. N i se tenga por 
llagado con las saetas á que del to­
do resiste , y prestamente desecha 
de s í : porque no comete en tal ca­
so culpa que sea necessario confe­
sarla: porque los peccados somos obli­
gados á confessar : no las tentaciones 
de los peccados á que no consenti­
mos. Las torpezas pensadas no en­
sucian, si no agradan : porque una co­
sa es sentir el mal , y otra consen­
tirle : y sabemos que muchos sanólos 
sintieron algunas vezes en su carne 
grandes incentivos de vicios : pero 
con la razón y voluntad los des­
terraron. 

§. V I I I . 
De la verdadera devoción. 

NO piense que la sanctidad de la 
vida consiste en sentir en el ani­

ma grande consolación y dulzura : ni 
tenga por cierta y segura devoción 
el sentimiento tierno del espíritu , con 
que algunos fácilmente hazen sus 
ojos fuentes de lagrimas : porque mu­
chas vezes se hallan en hereges y 
paganos semejantes blanduras. La ver­
dadera devoción es la prompta vo­
luntad , con la qual está determi­
nado el hombre á todo lo que con­
viene á la honra y servicio de Dios. 
Esta persevera siempre con fruóto; 
puesto que el anima esté seca, y el 
corazón estéril. Por tanto no desee 
el varón espiritual desordenadamen­
te la suavidad interior ; mas igual­
mente esté aparejado para recebirla, 
y para carecer della, quando el Se­
ñor quisiere. Si él tuviere por bien 
consolarle , reciba con humildad y 
agradescimiento. la merced: y guár­
dese no use del don para solo su 

Xxx con-

(a) Psaím. $4. 

peccado en el hombre, no al hom­
bre por el peccado : porque el hom­
bre es hechura de Dios , y el pec­
cado hechura del hombre. Esté apa­
rejado quando convenga para hazer 
bien á todos ( y no menos á los que 
mal le quieren ) y compadézcase assi 
de los que mal hazen , como de los 
que mal padescen. Pero señaladamen­
te se mueva á compassion de las ani­
mas de los fieles defunctos que en 
el purgatorio son atormentadas , y 
ruegue por ellas al Señor. Y para que 
mas fácilmente se duela de los ma­
les ágenos, ponga á sí mesmo en lu­
gar de los que padescen: y assi sen­
tirá los males ágenos como sentiría 
los suyos proprios. De ningunos ten­
ga invidia , de ningunos murmure: 
de todos sienta bien : y si algunas si­
niestras sospechas se levantaren en 
su corazón , prestamente las des­
eche de sí. A ninguno desprecie, y 
de ningún peccador desespere: por­
que quien en esta hora es ma­
lo , puede por la gracia de Dios ma­
ñana estar mudado. Assiente consigo 
un firme proposito de nunca juzgar 
á nadie , y procure de interpretar los 
dichos y hechos ágenos siempre a l a 
mejor parte ; oyendo y mirando to­
das las cosas con sencillo y benigno 
corazón. 

N o se turbe por los males y des­
astres que en el mundo acaescen: mas 
en todas las cosas se fie de la di­
vina providencia , sin la qual no cae 
un pajaro, en el lazo. Y a la mesma pro­
videncia divina encomiende á sí y á 
todas sus cosas seguramente,estrivan-
docon humilde confianza en qualquier 
trabajo en la misericordia de tan buen 
Señor: socorriéndose á él con oración 
fervorosa, según amonesta el Prophe-
ta diciendo: (a) Arroja tus cuidados 
en el Señor; que él te proveerá. Por 
donde puesto que algunas vezes le 
desampare la consolación interior ( y 
sobre esto sea gravissimamente afli­
gido ) no dexe por esso su sanólo 
proposito : mas persevere ante el Se­
ñor con humildad y confianza , sin 

Tom. II. 
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§. IX. 
contentamiento: ni goze de la dadi­
va olvidándose del dador. Y tan pu­
ro y sencillo , tan humilde y tan 
sossegado permanezca quando es de 
Dios visitado , como quando no lo 
es. Ni debe tanto assegurarse y des­
cansar en los dones de Dios , quan-
to en el dador dellos : que es nues­
tro ultimo fin. Por pequeña gracia que 
reciba, se juzgue por indigno della: 
antes crea siempre que es merecedor 
de pena , y no de regalos. Si can­
tando ó rezando no pudiere estar tan 
attento como desea , no por esso des­
maye ni desconfie : porque aun las 
oraciones hechas con corazón dis­
traído son fructuosas y gratas á Dios, 
quando el que ora padesce contra 
su voluntad tal distraction , y de bue­
na gana haze lo que es en s í , ofíte-
ciendo á Dios la buena voluntad, é 
insistiendo en la oración con cuida­
do y diligencia. Por tanto no sea 
impaciente , ni desassossegado, ni se 
congoxe demasiadamente : mas po­
niéndose en las manos de Dios , se 
esfuerze : porque es Dios tan bueno y 
tan piadoso, que con benignidad sufTre 
á los que hablando con él en la ora­
ción rebuelven en su pensamiento 
cosas indignas de su presencia. Y assi 
le diga : Señor vos sabéis que mi co­
razón vuela por muchas partes: aved 
misericordia de mí, vilissimo pecca-
dor. Buen IESU , responded por mi, 
y suplid todas mis faltas. Y o por mi 
flaqueza resvalo : tenedme vos , y no 
caeré. Mas qué diré ? Que assi dé­
bil , y enfermo , y dando mil caí­
das me guardéis! 

Dispóngase y desee recebir la sa­
grada communion á menudo para loor 
de Dios. Y si no la puede recebir sa-
cramentalmente quantas vezes desea, 
no se turbe ni inquiete : mas con­
formándose con la voluntad del Se­
ñor , aparéjese para recebirla espiri-
tualmente: porque nadie le podrá im­
pedir que no se llegue al Señor, y 
le reciba espiritualmente , si quiere, 
mil vezes cada dia. 

(b) Part. 3, Post. Admon. 34. 

De lo que se ha de hazer por la noche 
y mañana. 

REcojase de noche, y tómese es­
trecha cuenta de como ha gas­

tado el dia ( según que arriba dixi-
mos) y hecho esto, componga su cor­
pecillo honestamente para dormir : y 
hállele el sueño ( si pudiere ser ) pen­
sando en Dios dulcemente : y en­
tretenga sus amorosos deseos para 
bolverselos quando despertare. Y á la 
mañana en despertando madrugue 
luego á la hora su corazón á Dios, 
y enderece sus primeros pensamien­
tos y palabras á é l , diciendo con el 
Propheta: (a) Dios , Dios mió , á vos 
velo yo por la mañana. Y mas aba-
xo torna á decir : En la mañana pen­
saré en vos; porque fuistes mi ayu­
dador. Desta manera se apareja el 
hombre para recebir y continuar la 
gracia de la devoción, que nunca se 
debria interrumpir. Pero si por la 
confusión y derramamiento de su es­
píritu no puede libremente conver­
tirse á Dios : 6 si durmiendo pades-
ciere algunos feos y torpes sueños, 
no por esto desmaye ni se entris­
tezca demasiadamente : mas luego 
que despedido el sueño bolviere al 
uso de su razón , aborrezca la tor-
pedad que soñó, y suífra con pacien­
cia y humildad la molestia que pa-
desció. 

Huya no solamente los graves pec­
cados, mas las pequeñas negligencias 
con todo cuidado y solicitud : por­
que si no quisiere guardarse de to­
do lo que á Dios desplace , y de 
todo lo que impide ó menoscaba su 
amor,no alcanzará la perfecta pure­
za y paz del corazón. Y aunque es­
tas negligencias sean livianas , toda­
vía por tenerse en poco pueden ha-
zerse grandes : porque no ay enemigo 
tan pequeño, que despreciado , no sea 
muy prejudicial. Por lo qual dice Sant 
Gregorio: (¿) Algunas vezes acaesce 
ser mayor el peligro de las culpas 

pe-
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pequeñas que el de las mayores : por­
que las mayores , quanto mas claro 
se conoscen, tanto mas fácilmente se 
emiendan : mas las pequeñas , quanto 
menos se conoscen , menos se evitan: 
y assi podrian mucho dañar. 

Mas por esto no debe el hombre 
desconfiar quando algún peccado des-
tos cometiere; ni huya luego de la 
presencia de Dios ; mas conviértase 
a él humilde y confiadamente : y tra­
te con él del mal que hizo, y de su 
ingratitud .llorando tiernamente por­
que orTendió á tan buen Señor. Y no 
solo ponga los ojos en su profunda mi­
seria ; mas juntamente considere la 
immensidad de la misericordia divina: 
la qual no puede faltar á aquellos 
que de todo corazón se buelven á 
él. Y para entera satisfacción y emien­
da de sus peccados , oífrezca al Eter­
no Padre la sanétissima vida y amar-
guissima muerte de su unigénito H i ­
jo : y pida amorosamente al mesmo 
Hijo, que con aquella preciosa san­
gre que por él derramó , lave las 
maculas de sus peccados. Y esto he­
cho , tenga confianza, y prosiga su vi­
da con el mesmo aliento y corazón 
que tenia antes que peccara. 

Y no desmaye ni se haga pusil­
ánime por algunos defectos y pas-
siones que por ninguna via puede aca­
bar de vencer en sí : mas encomen­
dándolos á la divina misericordia , y 
poniéndose en sus manos, persevere 
con humildad y paciencia, y nunca 
pierda la esperanza. Y si cient ve­
zes al dia cayere , cient vezes se le­
vante con esperanza de perdón. Y 
cada hora proponga fuertemente de 
ser mas vigilante y mas attento á lo 
que debe hazer : con tanto que no 
confie en su proposito ni esfuerzo; 
sino en sola la bondad y misericor­
dia de Dios , y en el favor de su 
gracia : la qual nunca falta á quien 
haze lo que es de su parte. Los affec-
tos de su anima debe tener de tal ma­
nera ordenados y enderezados á Dios, 
que él le sea todo en todas las co­
sas , y á él solo vea en todas ellas, 
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y á todas ellas en él. No ponga los 
ojos en ellas, ni quiera gozar dellas por 
lo que son ; sino todas las mire en 
Dios , considerando lo principal que 
ay en ellas: que es aver manado del, y 
representarnos algo del. Desta ma­
nera será el gozo de la criatura no 
solo mas puro , sino también mas sua­
ve y mayor. Todas sus obras y exer-
cicios encomiende á la divina sabidu­
ría , para que él las enderece y per­
feccione : y al mesmo Salvador, y 
á su eterno Padre las oífrezca en ala­
banza eterna para la salud de toda 
la Iglesia, encorporadas y uñidas con 
las sanctissimas obras y exercicios 
de Christo. Porque desta manera núes-
tras obras y exercicios se hazen no-
bilissimos y muy agradables á Dios: 
porque de las obras heroicas de Chris­
to ( á cuya sombra se arriman , y por 
las quales se nos da gracia) reciben 
inestimable valor. Por lo qual nos 
aconseja el Apóstol Sant Pedro que 
oíFrezcamos á Dios sacrificios de bue­
nas obras, que le sean agradables por 
Christo. (a) Y assi quantas cosas pa-
desciere, grandes ó pequeñas , inte­
riores ó exteriores, todas las oífrezca 
á Dios : para que del valor y dig­
nidad de su sacratissima passion re­
ciban ellas valor. 

I. X. 

De los remedios para alcanzar ¡a ver­
dadera paz. 

NO sea arrebatado y apresurado 
en las cosas que entiende ha­

zer , ni se afficione á ellas con dema­
siada atrición , haziendose captivo y 
esclavo dellas ; sino siempre trabaje 
por conservar su corazón en verda­
dera libertad. No siga los movimien­
tos impetuosos de su animo, aunque 
sea en cosas de virtud : mas con mi­
ramiento y razón prudentemente sea 
señor de sus arTectos y obras. No se fie 
deque sus affeótos y movimientos sean 
buenos: porque ninguna virtud sir) dis­
creción es virtud: y hasta el mesmo 

Xxx 2 amor 
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amor de Dios sin discreción sería 
dañoso. , 

Desvie de sí con toda discreción 
qualquiera cosa que le pueda ser oc­
casion de perder ó impedir la sere^ 
nidad y paz de su corazón ; y con 
principal diligencia destierre de sí 
las desenfrenadas passiones de ira , de 
cobdicia, de deleyte , de temor , de 
gozo , de tristeza, de amor , de odio, 
con las demás : porque estas son las 
que principalmente destierran la paz 
del anima. 

Y no menos le conviene echar de 
sí los vanos é indiscretos escrúpulos, 
y finalmente qualesquier cuidados su-
perfluos que puedan turbar la paz 
del espíritu. Nunca sea muy solicito 
por las cosas que temporalmente le 
acaescen: pues en cabo todo lo tem­
poral es perecedero, y assi todas las 
perdidas temporales no son mas que 
pagas adelantadas , y mercedes de 
Dios para adelante. Finalmente apar­
tando assi su entendimiento como su 
atrición de las cosas perecederas y mun­
danas , recoja todas las fuerzas y 
potencias dentro de sí mesmo , y ai 
á solas communique siempre con 
Dios. 

En todo tiempo y lugar conside­
re reverentemente la presencia deDios: 
porque él á ninguna hora ni par­
te está absenté; mas todo está en to­
do lugar : y como amigo que tiene 
junto consigo , le hable amorosamen­
te , mostrándole sus fieles deseos y 
encendidos arTectos. Aprenda á tra­
tar con él á solas; porque esta fami­
liaridad con Dios en gran manera 
le será provechosa. N i desmaye ó 
pierda la esperanza viendo tan va­
riable su corazón, y hallando gran 
diíficultad en tener el pensamiento fixo 
en Dios; mas persevere constantemen­
te , y dele tantas sobrefrenadas, has­
ta que le buelva á la carrera: porque 
después que con alguna fatiga se 
acostumbrare á esto , de ai adelante 
no solo le será fácil y suave pensar 
en Dios y en sus cosas; mas antes 
no se hallará á estar una hora sin 
él. Y quando alguna vez hallare su 
anima derramada , buelvala á su pri-
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mer exercicio diciendo: Donde has 
andado anima mía ? qué provecho 
traes de averte apartado de tu Se­
ñor, sino perdimiento de tiempo, y 
derramamiento de corazón ? Mira no 
seas callejera y vagabunda ; pues nin­
guna cosa menos conviene a esposa 
de tan gran Señor. 

Ponga otrosí delante sus ojos la 
imagen de Christo Dios y hombre 
enclavado en la Cruz : y quanto pu­
diere la imprima en el centro de su 
corazón : saludando y haziendo re­
verencia con devoción entrañable á 
aquellas sus sanótissimas heridas, 
dignas de perpetua recordación : y 
con una amorosa y humilde osadía 
se esconda dentro dellas. Y occupa-
do todo su sentido en esta sagrada 
imagen de la vida y muerte del 
Redemptor , no avrá lugar para otras 
figuras ni imaginaciones estrahas: mas 
echará fuera todas las phantasias y 
pensamientos desaprovechados, como 
un clavo con otro clavo. Assi que 
quanto le fuere possible, siempre mo­
re consigo, y trate dentro de s í , des­
embarazando su corazón , y despi­
diendo del todas las cosas transi­
torias , mirando de hito en hito á 
su Dios , que siempre le está miran­
do ; travando siempre con él dulces 
y amorosas palabras. Y tenga por 
grande perdida alexarse , aunque sea 
por muy breve espacio, deste summo 
bien, en quien están todos los bienes. 

C A P I T U L O I I I . 

De lo que debe el hombre hazer para 
con Dios , para consigo , y para con 

sus próximos. 

Dicho de las virtudes en general, 
añadiremos otro capitulo para 

tratar dellas mas en particular, ap-
plicando lo que hasta aquí se ha di­
cho á las tres principales obligacio­
nes que tiene el Christiano : que son, 
hazer lo que debe para con Dios , y 
para consigo, y para con su próxi­
mo: que son aquellas tres partes de 
justicia en que el Propheta Micheas 
puso la summa de todas las virtudes, 

quan-
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quando dixo : (a) Declararte he , ó 
hombre, en qué está el bien, y qué 
es lo que el Señor pide de tí. Pues 
esto es hazer juicio, y amar la mi­
sericordia , y andar solicito con tu 
Dios. De las quales cosas la prime­
ra ( que es hazer juicio ) es para con­
sigo : y la segunda ( que es amar 
la misericordia) es para con el pró­
ximo : y la tercera (que es andar so­
licito con Dios) pertenesce al cul­
to y reverencia del mesmo Dios. 

§. I. 

De lo que el hombre debe hazer para 
con Dios. 

PUes comenzando por la mayor 
destas obligaciones , es mucho 

de notar que assi como entre las pie­
dras preciosas ay unas que de su mes-
ma especie son muy aventajadas á 
todas las otras (como son los ru-t 
bies , diamantes , y esmeraldas ) assi 
entre las virtudes ay algunas que de 
su mesma especie y naturaleza son in­
comparablemente mayores que las 
otras : y estas son las que miran á 
Dios , y por esto se llaman Theolo-
gales: á las quales podemos ayuntar 
el temor y reverencia de Dios , y 
la religión que tiene por officio la 
veneración de Dios , con todo lo que 
toca al culto divino. Estas son prin-
cipalissimas entre todas las virtudes: 
y no solo principalissimas, sino tam­
bién despertadoras y movedoras dellas; 
por donde se comparan con ellas , co­
mo los cielos con todas las otras cria­
turas inferiores que dependen del mo­
vimiento dellos. Por donde el que 
desea llegar á la fineza y perfection 
de la vida Christiana, aunque deba 
trabajar universalmente en todas las 
virtudes (porque assi como todas las 
cuerdas de la vihuela conviene que es-
ten templadas para tañer , assi tam­
bién se requiere el cumplimiento de 
todas las virtudes para la consonan­
cia de la buena vida) pero señalada­
mente debe trabajar por crescer y 

(a) Micb. 6. (b) Psaim. 26. 

aprovechar en estas : porque quanto 
mas en ellas aprovechare , tanto será 
mas perfecto. Y por esto creo que 
fueron tan señalados en virtud mu­
chos de aquellos Sandios Patriarchas: 
como fueron David , Abraham, Isaac, 
y Jacob , y otros tales: porque aun­
que eran casados y ricos, y tenian 
muchas cargas y obligaciones de ha-
zienda con que cumplir ; pero con 
todo esso eran sanétissimos : porque 
tenian estas altissimas virtudes: co­
mo parece en la fé y obediencia de 
Abraham , en el amor y subjection, 
y devoción, y confianza , que tenia 
David en Dios : que assi acudia á él 
en todas sus necessidades,y assi se fia­
ba del como un hijo de su padre, y 
mucho mas: pues que decia : (b) Mi 
padre y mi madre me desampararon; 
mas el Señor tuvo cuidado de mí. 

Pues para alcanzar estas tan no­
bles virtudes no ay otro medio mas 
proporcionado que persuadirnos , y 
assentar en nuestro corazón con to­
da la esperanza possible , que Dios 
es nuestro verdadero padre , y 
mas que padre ; pues ni en cora­
zón dé padre , ni en providencia de 
padre , ni en amor de padre nadie se 
puede igualar con é l ; pues nadie nos 
c r ió , ni nos quiere para mayor bien 
que él. Y assentado esto en nuestro 
corazón , trabajemos siempre por mi­
rarle con estos ojos, y con este co­
razón de hijos á padre: conviene á 
saber , con un corazón amoroso, con 
un corazón tierno , con un corazón 
humilde y acatado, con un corazón 
subjeélo y obediente á su sánela vo­
luntad , y con un corazón confiado 
en todos los trabajos, y puesto de-
baxo de las alas de su providencia 
paternal. Con estos ojos y corazón 
debe el hombre mirar á Dios todas 
quantas vezes se acordare del : lo 
qual debe hazer quantas vezes entre 
dia y noche pudiere : para que assi 
vaya poco á poco con el favor di­
vino criando en su anima este cora­
zón: como lo hazia aquel sánelo Pro-
pheta que decia: (c) Tu nombre, Se­

ñor, 

(e) Isai. 26. 
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Y decendiendo mas en particu­

lar , dice el Bienaventurado Sant V i ­
cente (e) que debe el hombre tener 
siete maneras de afFectos y virtudes 
en su corazón para con Dios: conviene 
saber : amor ardentissimo , temor 
summo, reverencia grande, zelo cons-
tantissimo, hazimiento de gracias, voz 
de alabanza , promptitud de obedien­
cia , y gusto de la divina suavidad. 
Y para alcanzar estas virtudes debe 
hazer siempre oración á Dios , di­
ciendo : O buen IESU , haz que con 
todas mis entrañas y corazón, y con 
todas mis fuerzas ardentissimamente 
te ame , y summamente te tema, y 
reverencie : y de tal manera procure 
y zeie la gloria de tu sánelo nom­
bre, que qualquier injuria tuya abra­
se y despedaze mi corazón. Dame 
también que reconozca yo humilmen-
te todos tus beneficios, y con sum­
mo agradescimiento te dé siempre 
gracias por ellos. Y assimesmo que 
de dia y de noche siempre te alabe, di­
ciendo de todo mi corazón con el Pro­
pheta : ( / ) Bendeciré yo al Señor en 
todo tiempo ; y en mi boca estarán 
siempre sus alabanzas. Dame también 
gracia para que obedeciéndote en to­
das las cosas perfectamente , goze de 
tu ineffable suavidad: para que con 
ella crezca mas en tu amor , y en la 
guarda de tus sanólos mandamientos. 

De lo que debe el hombre hazer para 
consigo mismo. 

DEbe también (dice el mesmo 
sanólo ) para consigo mesmo te­

ner otros siete affectos y virtudes.En^ 
tre los quales el primero sea , que se 
confunda y averguence por los pec-
cados cometidos. El segundo, que los 
llore y sienta de todo corazón; por 
aver sido tan offensivos de D i o s , y 
tan dañosos á su anima. El tercero, 
que por esta causa desee ser menos­
preciado , y olvidado , y desechado 

d e 

(d) Lue, TI. (¿) Rom. 8. (c) Ezech.il. (d) ¿4£t. a , (e) Jn tra£t. de Fita spirituali ,e. quod incipit. : jQui 
vult fugete, (de. (f) Psalm, 33. 

Mor , y la memoria del , es todo el 
deseo de mi anima. Mi anima te de­
seó en la noche : y con mi espiritu 
y con mis entrañas por la mañana 
velaré á tí. 

Este linage de affecto y corazón 
para con Dios , ni se puede expli­
car con palabras , ni se puede alcan­
zar con solas nuestras fuerzas : y por 
esto solo aquel lo eonosce que lo ha 
probado, y solo aquel lo possee que 
lo ha recebido. Y por tanto debe 
el hombre continuamente pedir al Se­
ñor este corazón para con é l : y es­
perar que lo alcanzará , confiando en 
la palabra real de aquel Señor que 
dixo: (a) Si vosotros, siendo malos, 
sabéis dar buenas dadivas á vuestros 
hijos ; quanto mas vuestro Padre que 
está en los cielos dará el espiritu bue­
no á quien se lo pidiere ?• Y este espi­
ritu es aquel de quien dice el Após­
tol : (b) No recebistes otra vez. espi­
ritu de temor ( como siervos ) sino 
espiritu de adopción de hijos de Dios: 
el qual espiritu nos haze clamará Dios 
de todo corazón, y llamarle de en­
trañas y á boca llena Padre: que es 
tener para con él este perfectissimo 
corazón de hijos á padre , amándo­
le , y reverenciándole , y obedescien-
dolé, y acudiendo á él en todas nues­
tras necessidades , y confiando en él 
como un verdadero padre. Este co­
razón nos promete el Señor por Eze-
chiel diciendo : (c) Daros hé un co­
razón nuevo , y un espiritu nuevo: 
y quitaros hé el corazón que tenia-
des de piedra, y daros hé corazón de 
carne: y pondré mi espiritu en me­
dio de vosotros , y haré que guar­
déis mis mandamientos y juicios, y 
los pongáis por obra. Y no solo es­
te Propheta , mas todos los otros 
Prophetas á una voz ninguna cosa 
mas á menudo prometen, que este es­
piritu de hijos que se nos avia de 
dar por los méritos de aquel único 
Hijo de Dios ; el qual señaladamen­
te se nos dio el dia de Pente­
costés, (d) 

http://Ezech.il
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debe ter una humilde reverencia para 
con todos , teniéndolos por mayores y 
mejores que á sí , y subjectandose de 
corazón a todos, como si fuessen sus 
verdaderos Señores. Lo sexto , tenga 
con todos una perfecta unanimidad y 
concordia : para que ( quanto es de su 
parte, y quanto según Dios sea pos-
sibie ) sienta y diga una mesma co­
sa con todos: y assi crea que todos 
son é l , y él es todos : y assi ten­
ga por suyo el beneplácito y querer 
de todos. Lo séptimo, á imitación de 
Christo , debe tener un animo para 
offrescerse por todos : esto e s , que 
esté aparejado á poner su vida por 
la salud de todos , y dia y noche 
rogar á Dios por ellos , y trabajar 
porque todos sean una cosa en Chris­
to , y Christo en ellos. Mas no por 
esto piense que le obligamos aquí á 
no huir la compañía de los malos: 
antes debe saber que quando ay al­
gunos , cuya compañía le fuesse oc-
casion de peccar , ó impedimento de 
aprovechar, ó de diminuir el fervor 
de la charidad , debe apartarse de los 
tales como de serpientes ; porque no 
ay carbón tan encendido, que echan-
dolo en el agua , no se apague; ni 
menos tan apagado , que echándolo 
entre otros muchos encendidos, no se 
abrase. Mas quitada esta occasion á 
parte, debe el siervo de Dios con­
versar simplemente con los próximos; 
y , ó no ver sus defectos, ó si los 
viere, suíFrirlos con paciencia, ó avi­
sarlos con charidad, donde esperare 
que aprovechará. 

Mas porque la raíz y fundamen­
to de todas estas virtudes es la cha­
ridad y misericordia para con los pró­
ximos , esta es la que mas ha de es­
timar el que desea agradar á Dios: 
pues ella es la que mas encarecida­
mente nos encomienda él en todas 
las Escripturas Sagradas. En el capi­
tulo vij. del Propheta Zacharias pre­
guntando los Judíos á D ios , si avian 
de ayunar tales y tales dias , para 
agradarle y cumplir su ley : respón­
deles el mesmo Señor, y declárales 
con qué genero de obras le avían 
de agradar, diciendo: Mirad que gu ar­

déis 

de todos, como indignissimo de to­
da honra y favor humano. E l quar-
to, que trabaje por macerar su cuer­
po severamente y con todo rigor, 
como á un incentivo de todos estos 
peccados , y como un muladar sucis-
simo y abominable. El quinto , que 
tenga una ira implacable contra to­
dos sus vicios , y contra todas las 
inclinaciones y raizes dellos , traba­
jando siempre por cortar no solo las 
ramas , mas también las raizes dellos. 
E l sexto , que ande siempre con una 
grandissima vigilancia y attencion 
para regir y enderezar todas sus obras 
y palabras , y todos los sentidos y 
passiones de su anima ; para que nin­
guna cosa desdiga de la justicia , y 
de la ley de Dios. El séptimo, de­
be tener una perfeétissima modestia 
y discreción para guardar la templan­
za y la medida que conviene en to­
das las cosas, especialmente entre lo 
mucho y lo poco, y entre lo menos y 
lo mas ; para que ninguna cosa aya 
en él demasiada ni defectuosa , y 
para que ni exceda en lo superfluo, 
ni falte en lo necesssario 

$. I I I . 

De lo que el hombre debe hazer para 
con los próximos. < 

DEbe otrosi tener (como dice lue­
go el mesmo sancto ) para con 

su próximo otros siete afTectos y vir­
tudes señaladas. Porque primeramen­
te debe tener una compassion entra­
ñable de los males ágenos: para que 
assi los sienta como los suyos pro-
prios. Lo segundo, una alegria cha-
ritativa, con la qual se goze con las 
prosperidades y bienes de los otros, 
como se gozaria de los suyos. Lo ter­
cero y debe tener un suffrimiento sosse-
gado para soportar todas las molestias 
é injurias que le fueren hechas, y perdo­
narlas de todo corazón. L o quarto,de­
be tener una benignidad y arTabilidad 
para con todos; tratándolos y conver-
sandolos benignamente, y deseándoles 
todo bien, y mostrándolo assi en to­
das sus palabras y obras. Lo quinto, 
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deis justicia , y juzguéis justamente 
las causas de vuestros próximos, y 
que uséis de misericordia y de obras 
de piedad con vuestros hermanos, 
y no queráis buscar asillas para ca­
lumniar á la viuda, y al huérfano, 
y al estrangero, y al pobre ; y nadie 
trate en su corazón de hazer mal 
á nadie : y desta manera me agra­
daréis y cumpliréis mi ley. Harto 
encarescido está aqui este negocio; 
pero mucho mas lo encaresció el 
mesmo Señor por Isaías, quando di-
xo : (a) Este es mi descanso : que 
refrigeréis y consoléis á los cansa­
dos: porque testo parece que era lo 
ultimo que se podia encarecer este 
negocio, quando el Señor se ponia 
en el lugar del pobre, y tomaba por 
su proprio descanso el que por él se 
daba á los cansados. 

Mas sobre todo esto me pone 
grande admiración lo que leo en el 
capitulo xvj. de Ezechiel: donde con­
tando el mesmo Dios los peccados 
por donde aquella infame ciudad de 
Sodoma vino á dar consigo en el 
extremo de tan grandes males, los 
resumió en cinco peccados , dicien­
do : Esta fué la maldad de tu her­
mana Sodoma : sobervia , hartura, 
abundancia, y ociosidad, y no aver 
querido estender las manos para so­
correr al pobre y al necessitado. Pues 
qué mas mal quieres tú oír deste v i ­
cio , que averio puesto Dios por el 
postrero de los escalones por donde 
subieron aquellos malaventurados al 
extremo de tan grande mal? Dónde 
están los que athesoran ducados so­
bre ducados, y con todo esto se tie­
nen por seguros, teniendo por com­
pañeros en esta culpa á los mora­
dores de Sodoma ? Estas y otras co­
sas semejantes dicen los Prophetas. 
Pues el Evangelio , que es ley de 
amor, que dirá? Qué mas se puede 
decir en favor desta virtud, que po­
ner el Señor toda la razón y fun­
damento de la sentencia del juicio 
final en aver usado ó no usado de 
obras de misericordia ? Qué mas se 

(a) Isai.iS. (b) Mattb.*$. (c) Maítb.ii. 

puede decir , que lo que se sigue 
después desto en el mesmo contexto: 
Lo que á uno destos mas pequeñue-
los hezistes, á mí lo hezistes ? (b) 
Qué mas se puede decir, que poner 
en solos estos dos mandamientos de 
amor de Dios y del próximo , la 
summa de la ley y de ios Prophe­
tas? (c) Pues en aquel postrer ser­
món de la cena, qué otra cosa mas 
encomienda el Salvador que la cha­
ridad y bien querencia para con los 
próximos ? (d) Este (dice él ) es mi 
mandamiento : que os améis unos á 
otros , assi como yo os amé. Y mas 
abaxo: En esto ( dice él ) conocerán 
todos que sois mis discípulos, si os 
amaredes unos á otros. Y no con­
tento con encomendarles esto tan 
encarescidamente , haze luego ora­
ción al Padre por el cumplimiento 
desta l ey , diciendo : (e) Ruegote Pa­
dre , que ellos sean entre sí una 
mesma cosa, assi como tú y yo lo 
somos; para que conozca el mundo 
que tú me embiaste. Dando á en­
tender que la charidad y amor en­
tre los Christianos avia de ser tan 
grande y tan fuera de todo lo que 
se puede esperar de carne y de san­
gre, que avia de ser argumento pa­
ra convencer los entendimientos de 
los hombres , y hazerles creer que 
no era possible que no fuessen hom­
bres del cielo los que tal charidad 
entre sí tenían. Todo esto nos de­
clara qué tan grande aya de ser la 
charidad y misericordia que debe­
mos tener con nuestros próximos: 
y como los avernos de suffrir y so­
correr en sus trabajos : según que 
arriba se declaró, quando tratamos 
de la charidad. 

Para guardar todas estas cosas 
susodichas es necessario traer siem­
pre el hombre su corazón attento y 
solicito con un perpetuo temor y 
vigilancia, para no desviarse un pun­
to de todo lo apuntado : el qual 
temor ha de ser tan v ivo , tan pro­
fundo , y tan continuo , que nunca 
dexe al hombre descuidarse de lo 

que 
(d) Ioan.i$. (e) loan.ii. 
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clones y aspiraciones , pidiéndole 
siempre su ayuda y amor, como per­
sona que nada puede sin él. 

La segunda, que de todo lo que 
oyere, viere, ó leyere , trabaje siem­
pre , como la abeja entre las flores, 
por sacar alguna miel que lleve á 
su colmena : que es alguna devota y 
amorosa consideración con que pue­
da criar y sustentar dentro de sí el 
panar dulce del divino amor. De 
manera que assi como un grande 
fuego convierte en fuego todo quan­
to se echa en él (sea agua , sea 
hierro, sea lo que fuere ) assi tam­
bién su corazón debe estar tan en­
cendido en el fuego deste divino 
amor, que todas quantas cosas ay 
en este mundo , le sean materia y 
incentivos de amor , de qualquier 
qualidad que sean. 

La tercera , que quando alguna 
vez desvarare en algunos defectos 
y derramamientos de corazón , no 
luego desmaye, ni se dexe caer con 
la carga; sino buelvase al Señor con 
una humilde y amorosa conversión, 
reconociendo su gran miseria , y la 
grandeza de su misericordia , y ha-
ziendo lo que es | de su parte por 
bolver al estado en que estaba , y 
llevar adelante lo comenzado. 

La quarta, que en todas las cosas 
procure la pureza de la intención en 
que lo hiziere : para lo qual con­
viene que attentamente escudriñe to­
das sus palabras, y obras , y pensa­
mientos ; y mire la intención que en 
ellas tiene, y procure siempre de 
rectificar y enderezarla, offreciendo 
todo lo que assi hiziere á gloria de 
D i o s : no solamente una vez al dia, 
mas todas las vezes que de nuevo 
comenzare á poner las manos en al­
guna obra. 

La quinta , que trabaje por andar 
( aunque sea en tiempo de paz) ar­
mado y apercebido para recebir con 
humildad y mansedumbre todas las 
cosas que de súbito se levantaren 
contra él. Porque la i ra , aunque al­
gunas vezes sirva para algo , mas 

Y y y por 

que debe hazer: antes le ha de ser 
un perpetuo estimulo y despertador 
de toda virtud. Este solicito y conti­
nuo cuidado debe traer siempre con­
sigo en medio de todos sus nego­
cios : que es aquella tercera parte 
que el Propheta nos encomendaba, 
quando nos pedia el andar solicitos 
con Dios, (a) 

Estas pues son hermano mió las 
principales virtudes desta vida celes­
tial : estas las llores deste paraíso: 
estas las estrellas deste cielo : y esta 
es la imagen que decíamos reforma­
da y renovada á semejanza de Chris-
to. Porque tal ha de ser la vida del 
Christiano , que sea un dechado de 
sanctidad, y un predicador callado, 
una lumbrera del mundo, un argu­
mento y testimonio de la f e , un es­
pejo en quien resplandezca la gloria 
de Dios mucho mas que en las otras 
criaturas: como lo significó el Pro­
pheta Isaías, quando dixo : Llamarse 
han los fuertes y justos plantas que 
Dios plantó para ser en ellas glo­
rificado. 

C A P I T U L O I V . 

De doce cosas muy principales que el 
siervo de Dios debe hazer. 

POrque algunas personas desean 
traer siempre ante los ojos los 

principales puntos de la vida espi­
ritual , por tanto recopilaré summa-
riamente en estos dos postreros ca­
pítulos las principales cosas que el 
siervo de Dios debe hazer, y de las 
que principalmente se debe apartar: 
para que en este breve summario, 
como en un dechado , vea lo que le 
conviene hazer. 

Pues quanto á la primera parte 
de lo que debe hazer, la primera 
cosa es, que trabaje por andar siem­
pre en la presencia del Señor. Y si 
esto no pudiere hazer á la continua, 
á lo menos levante muchas vezes en­
tre dia y noche su corazón á él con 
breves , amorosas , y humildes ora-

Tom. II, 
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pria voluntad , resignándola del todo 
( como hazen ios que resignan bene­
ficios ) en las manos de Dios: de tal 
manera que del todo muera en él su 
propria voluntad , y viva sola la de 
Dios : que esto es reynar él en no­
sotros , y no nosotros : lo qual se 
debe hazer en todo genero de cosas 
adversas ó prosperas , tristes ó ale­
gres , dulces ó amargas, &c. 

La decima, que en todas sus tri­
bulaciones, y cuidados, y negocios, 
se acorra á Dios humilde y confia­
damente con espiritu y corazón de 
hijo, que tiene tan piadoso y pode­
roso padre : remitiendo todas las co­
sas á su providencia , y tomándolas 
como de su mano, desechando y sa­
cudiendo de sí todo cuidado congo-
xoso, y arrojándolo en los brazos 
de Dios. 

La undécima, que sea agrades-
cido á Dios por todos sus beneficios: 
y por todos ellos, assi mayores co­
mo menores, le dé siempre gracias: 
no mirando tanto á la dadiva, quan­
to á la indignidad de quien la reci­
be , y á la dignidad de quien la dá, 
y al amor con que la dá : pues no 
dá con menor amor las cosas peque­
ñas que las grandes. 

La duodécima, que corte y des­
pida de sí con grande y generoso 
corazón todas las cosas que sintiere 
serle alguna occasion de menos apro­
vechar ; ora sean corporales , ó es­
pirituales : como es, demasiado amor 
de personas , estudios , libros, con­
versaciones , exercicios , y familiari­
dades, aunque sean espirituales: quan-
do sintiere que le inquietan el co­
razón , y lo retraen de su aprove­
chamiento. 

C A P I T U L O V . 

De doce maneras de defetlos que se 
deben mucho evitar en la vida 

espiritual. 

MUchos defectos ay por donde 
se impide el aprovechamiento 

en la vida espiritual, y por donde 
m uchos á cabo de muchos años se 

son 

por maravilla acierta á salir bien: 
siempre dexa la consciencia escru­
pulosa y temerosa : si excedió, ó no 
excedió, &c. De manera que ella es 
una de las passiones de que con me­
nor perjuicio podrá carescer el siervo 
de Dios : y el que esta passion ven­
ciere , está claro que vivirá en gran­
de paz. 

La sexta, que no siendo prelado 
ni señor de familia, siempre desvie 
sus ojos de los defectos ágenos , y 
trayalos siempre puestos en los su­
yos : porque lo primero trae consigo 
indignación y sobervia , y juicios 
temerarios y desassossiegos de cons­
ciencia , y zelos indiscretos, y otras 
cosas que perturban el corazón: mas 
lo segundo trae confusión de la pro-
pria consciencia y temor de Dios, 
y humildad , y recogimiento de co­
razón. 

La séptima, que no solo con el 
anima, sino también con el cuerpo 
se aparte de todas las cosas transi­
torias , y se llegue á Dios de todo 
corazón : porque quanto mas esto hi-
ziere , tanto tendrá menos de hom­
bre, y participará mas de Dios. Por­
que el que ama las cosas perecede­
ras y' transitorias, él también passa 
y se altera con ellas: mas el que 
ama á solo D i o s , participa en su 
manera la estabilidad y firmeza de 
Dios. Apártese también de la mu­
chedumbre de los negocios , aunque 
no sean malos , si son demasiados: 
porque estos también distraen el co­
razón , y no lo dexan perfectamente 
quietar en Dios. 

La octava, que ponga siempre sus 
ojos en la vida de Christo, y en su 
sacratissima passion, y conversación, 
y doctrina : y trabaje (quanto le sea 
possible ) por imitar aquellos tan 
illustres exemplos de virtudes suyas: 
aquella humildad , y charidad, y mi­
sericordia , y obediencia, y pobreza, 
y aspereza de vida, y menosprecio 
del mundo, y amor de nuestra salud 
que tuvo : según que al principio 
deste tratado se declaró. 

La nona , que trabaje siempre 
quanto pudiere por negar su pro-



Regla II. de bien vivir. 5 3 9 

I b . 

son los mesmos que siempre se fue­
ron. De los quales señalaremos aqui 
doce de los mas principales : en los 
quales como en un espejo se debe 
el hombre mirar, para que entienda 
sus faltas, y conozca por qué causa 
se impide su aprovechamiento; y assi 
procure el remedio. 

El primero dellos es ser el hom­
bre demasiadamente dado á los exer-
cicios y negocios exteriores: y por 
esto muchas vezes caresce de las vi­
sitaciones y consolaciones interiores: 
porque no halla nadie 'fuera de sí lo 
que dentro de sí ha de buscar. 

El segundo es querer ser dema­
siadamente amigable y affable con 
todos : de donde nace que no se 
sabe sacudir de los negocios y per­
sonas quando es menester : y assi 
pierde tiempo, y falta muchas ve­
zes en sus exercicios , por no faltar 
á los hombres : de donde viene á 
ser que tanto menos agrade á Dios, 
quanto mas procura agradar á los 
hombres. 

El tercero, que algunas vezes es 
para con Dios menos humilde , y 
mas atrevido de lo que debria : y 
assi viene á perder aquella ver­
güenza espiritual que para con él 
se requiere ; que es hija de la hu­
mildad , y madre del aprovecha­
miento. 

El quarto , que algunas vezes se 
vá de boca, y se arroja á los nego­
cios inconsideradamente , mas con 
ímpetu de animo , que con juicio de 
razón: de donde viene á perder la 
paz y tranquilidad del corazón con 
el demasiado fervor : y errar tam­
bién los mesmos negocios , por la 
priesa que dá en ellos : porque es-
cripto está: (a) El que tiene los pies 
ligeros, es cierto que ha de caer. 
Por donde en todas las cosas con­
viene siempre tener juicio reposado: 
que es amigo y compañero fiel de 
la prudencia. 

E l quinto, que por ventura algu­
nas vezes se tiene en a lgo , y pre­
sume de sí y de sus virtudes, aun-

Tom.IL 
(a) Prov. ig. 

que él no lo entiende: y assi con el 
Phariseo secretamente desprecia los 
otros , y se tiene en mas : (b) de 
donde viene á carescer del funda­
mento de todas las virtudes, que es 
la humildad. 

El sexto, que es inclinado á juz­
gar los otros , y agraviar y con­
denar sus hechos : de donde viene á 
resfriarse en la charidad : porque 
mientra mas encarece los males age-
nos, mas aguza el cuchillo con que 
haze ¡guerra á la charidad ; que en 
parte nace de la buena opinión que 
de los próximos," tenemos. 

El séptimo , que aun tiene mu­
cha parte de su * amor puesto en las 
cosas transitorias : y por esto con 
razón le es quitado mucho del di­
vino amor. 

El octavo, que es muy tibio y 
floxo en los exercicios de la oración, 
comenzándolos con pereza , y pro­
siguiéndolos con floxedad , y aca­
bándolos sin fructo : de donde viene 
muchas vezes á ser privado de las 
visitaciones del Señor, y del esfuerzo 
de la devoción. 

El nono, que es muy floxo y ne­
gligente en el negocio de la morti­
ficación , y en la victoria de sí mes-
mo : de donde nasce que no pueda 
vivir á Dios quien vive á s í , ni ser 
transformado en Dios el que no está 
mortificado en sí. 

E l décimo , que no anda reco­
gido dentro de sí mesmo, sino muy 
derramado y fuera de sí : de don­
de nasce que no sepa tanto de sí, 
quanto era menester ; ni á sí sepa 
despreciarse ni guardarse como con­
viene. 

E l undécimo , que todavía se 
quiere mucho , y es grande ama­
dor de sí mesmo , y de su propria 
voluntad , y de su regalo : de don­
de nasce que ni puede abrazar la 
Cruz de Christo , ni llegar á la 
perfection de la vida Evangélica. 

El duodécimo , que es incons­
tante y liviano en los buenos pro­
pósitos que propone , quebrantando-

Y y y 2 los 
(¿) Z»c.i8. 
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los con facilidad por qualquier oc- aproveche en la vida espiritual. De 
casion que se le orTresce : de don­
de nasce que faltándole la perse­
verancia ( que es la que sola lleva 
las cosas al cabo) todo se le vaya 
en comienzos : y assi no crezca ni 

donde nasce que algunos a y que 
son como las parras, que dicen de 
siete vezes; que todo el año llevan 
fructo, y nunca jamas lo llegan á 
madurar. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 

1N-
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Q u a n prompto á las virtudes de obe­
diencia y misericordia , 376 . a. 
Fiesta que hizo al destetar á su 
hijo , qué signifique , 235. b. Con 
todos los demás Patriarchas de 
la ley antigua: cómo fueron tan 
sanólos, teniendo tantas mugeres y 
riquezas ? 533. b.&c. 

Abstinencia. 
Importancia desta virtud para con­

servar la devoción ,226. a. b. &c. 
297. b. Mejor es comer siempre po­
co , que pocos dias mucho , 228. b. 
Es la salmuera que deseca la perver­
sidad de la carne : otras excellencias 
desta virtud, 507. b. Quál sea la 
prudencia y medio en ella, 5 2 6. a . b. 
Vid . Ayuno. Templanza. 

Agradecimiento. 
Procede en el alma de considerar be­

neficios , 8. a. 1 3 5 . b. El que de­
bemos á Dios por los suyos , 5. a . 
Es principio de grandissimos bienes, 
especialmente de tres, 1 3 7 . b. & c 
Se debe también por los beneficios 
occultos , 35 . b. & c No ay mejor 
palabra que gracias á Dios, 146 . b. 
El que se debe á Dios por sus benefi­
cios , 4 2 5 . a. 538. b 502. b. Es co­
sa que pide y aprecia mucho en sus 
Escripturas sagradas, 477.a. 4 9 6 . a . 

Sant Augustin. 
Batalla que tuvo al convertirse, con 

los deleytes del mundo, 96. a. Quán-
to apartaba su corazón de los cui­
dados de lo visible, 188.a. 

Alabanzas. 

A ellas se suele seguir, ó cruz 6 
caída, 55. b. 

Alegría. 
N o la ay permanente en esta vida, 

55. b. 88. a. La de los Padres del 
Limbo al ver á su Redemptor glo­
rioso , 62. a. &c. Solo la he­
mos de tener de lo que nos lle­
ga á Dios , 188. a. Alegría y con­
suelo espiritual se puede desear y 
pedir como aliento para caminar, 
1 7 9 . a. Si la ay en este mundo , la 
tiene la anima devota y recogi­
da, 197 .a . &c. Qué tan grande sue­
le ser la de esta, 233. b. &c. Vid . 
Deleyte. Consolación. 

Alma racional. 
Es imagen viva de Dios : su noble­

za y supremo fin , 139. a. So­
lo Dios puede llenar su capaci­
dad, ibid. b. En gracia , es esposa 
de Christo , 20. a. &c. Es templo 
vivo de D i o s , 40. a. Su pasto y 
mantenimiento es la palabra de 
Dios , y consideración de las cosas 
divinas, 14 . b. 178 . a . N o ha de 
ser el postrero de nuestros cuida­
dos , 14 . a. Solicitud y vigilancia 
que merece, 82. a. Pureza que ha 
menester para que Dios le infun­
da el espíritu de devoción, 208.a. 
Su espanto y estrañeza al salir del 
cuerpo, 103. b. Cómo la podrá ator­
mentar el fuego siendo espíritu, 
1 1 9 . b. Convertir almas se hace 
mas con buena vida y gemidos, 
que con especulaciones y estudios, 
256. b. & c Quán hermosa y rica 

por 

) 

I N D I C E A L P H A B E T I C O 
D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 

Q U E S E C O N T I E N E N 

E N E S T E S E G U N D O T O M O D E O R A C I Ó N Y M E D I T A C I Ó N . 

La a significa la primera columna, y la b la segunda. 
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por la gracia: y quán fea y pobre por 
la culpa, 416 . a. Cuidado que ha de 
haver en su limpieza para que en 
ella resplandezca la charidad del 
divino amor, 479 . a. 5 2 1 . a . Quan 
poco la estiman los hombres, 478 . 
b. &c. Llena de peccados es casa de 
demonios ,492 . b. 

Amistad. • 
Se conserva y crece con la comuni­

cación , 1 6 . b. 
Amor. 

El amor del fin es la primera causa 
que mueve á. obrar, 182.a . Amor 
interessado es amor servil y dobla­
do , 280. b. El mayor testimonió 
de amor es padecer dolores por lo 
que se ama, 37. a. Donde ay amor 
ay dolor , 40. b. Amor de Dios 
al hombre es inexplicable , 1 9 . b. 
Sobrepuja todo conocimiento hu­
mano y angélico,, 20. a. Solo el 
amor pudo hacer tal estrago como 
se ve en Christo en la cruz, 37. b. 
42. b. Amor del hombre á Dios , se 
prueba en la paciencia, 58. a.Per­
fecto amor, y perfecta obediencia, 
todo viene á ser uno, 278. b. Amor 
atribulado es la cosa mas precio-

. sa desta vida, 58. b. Se camina á 
él por la consideración de los be­
neficios divinos, 137. b. Se ayuda y 
arde mas con el sanólo temor,2 85.b. 
Para probar la fineza de su amor^ 
no ha menester el christiano Dio-
clecianos que le martyrizen, 342.a. 
&c. Differencia del. amor de dos 
principiantes al de los aprovecha­
dos, 235. a. Amor passion es raiz 
de todas las demás passiones, 188. a. 
E l siervo de Dios ha de trabajar 
por olvidar todos los peregrinos 
amores , 217 . b. El amor espiritual 
de hombres y mugeres muchas ve-

1 zes passa á carnal, 274. b. &c. El 
de Dios para con el hombre, 42 3.a. 
4 7 5 . b. 521 . b. Significase en el 
monte Sion, y obra del Evangelio 
que en él se dio á los Apostóles ,428. 
b.Es fuerte como la muerte, 460. a. 
La consideración del amor de Dios 
para con nosotros enciende el nues-

, tro para con Dios , 5 21 . b. El amor 
divino resplandesce en el anima Hm-

Indice Alphabetico 
pia , ibid. a. El amor es peso del al­
ma , 509. a. El perfecto amor no 
es interessado , 5 2 2. a. La llave del 
camino del cielo es la renunciación 
de todos los amores del mundo, 
509. a. b. Quanto mayor fuese el 
temor á Dios , tanto suele ser ma­
yor el amor , 428. a. Mejor son las 
obras del amor , que las del temor, 
484. b. El amor de Dios, si lo es, 
es preciso se extienda al próximo, 
523. a. El amor para con el próxi­
mo consigue el amor de Dios ,454.a. 
El amor proprio es muy .artífice de 
temores y quimeras , 482. b. Es 
ciego en la elección de los medios, 
510. a. Tres amores hade pedir á 
Dios el christiano, 514 . b. Él amor 
espiritual muchas vezes se viene á 
mudar en carnal, 525. b. 

Angeles. 
Su numero excede á quantas cosas 

materiales ay en la tierra, y la her­
mosura del menores mayor que quan­
to se puede ver en el mundo, 12 7.a. 
Sus vozes de alabanza en el cielo, 
al tiempo que Dios era atormen­
tado en el suelo , 33. b. Se pasma­
ron viendo á Dios azotad o, 3 5. b. &c. 
Los diputó Dios para guarda del 
hombre , 136. a. 140. b. &c. Quan 

• solícitos en nuestra defensa: son 
nuestros hermanos mayores, 246.a. 
Presentan á Dios con inefable gozo 
el anima del justo : especialmente 
el de guarda , 399. a. Hacen fiesta 
por la conversión del peccador, 
427 .b . 

Animales 
De Ezechiél: symbolo de los varones 

espirituales, 1 9 1 . a. Por esso esta­
ban llenos de ojos , 3 1 o . b. 

Arma -
Madre de Samuel, consiguió tener tal 

hijo con su profunda oración, 287.a. 

Antichristo. 
Crueldad de su persecución , que pre­

cederá al juicio universal, 109. b. 
Antichristos dentro de la Iglesia 
que la persiguen, 172. b. 

Sant Antonio Abad% 

Su oración profunda, y alta contem­
plación , 249. b. 

Ape-



de las cosas 
Apetito. 

Es enemigo domestico,y el mas cruel, 
ё importuno , 325. b. Es contrario 
á toda obra de virtud, 13.a. 32 5.Ы 
Antidoto contra su veneno es la 
sacrosancta Eucharistia, 2 2. a. Se 
ha de refrenar para conservar la de­
voción, 229. b. &c. No se puede 
escusar del todo su molestia, 241.a. 
Le ha de crucificar el christiano, 
341 . b. La perpetua pelea con es­
te tyranno es la milicia de los sóida* 
dos de Christo, 278. b. El de saber 
es muy natural en el hombre : es 
vicio el demasiado , y daños que 
causa, 250. b. &c. Con este per­
dió el enemigo á nuestros prime­
ros padres, y con el prosigue per­
diendo á muchos de sus hijos, 251 .b. 
&c. Vicios varios que se encubren 
debaxo deste hermoso appetito, 
252. a. &c. Si nos habituamos á 
pelear contra él, ninguna resisten­
cia especial hallaremos en la vir­
tud , 507. b. Ha de mortificarse 
para gustar la dulzura de la mesa 
del altar, 485. b. &c. No ay que 
congojarse, porque del todo no se 
pueda vencer,506. a. 351.a. 537.0, 
Vid . Estudio. 

Apostóles. 
Eran en la oración c o n t i n u o s , 3 2 1 . 0 . 

Aprovechamiento. 
El que dexa el suyo por el ageno, am­

bos los pierde, 7 1 . a. 255. b. &c. 
Este zelo del ageno con dispendio 
del proprio es peligrosissima ten­
tación de los mas virtuosos, 258.a. 
&c. Tanto tiempo se puede tomar 
para el ageno, quanto al proprio so­
bra: y qual sea este , 260. a. Cau­
sas de no hallarle muchos, que se 
dan á la oración, 194. b. 216 . b. &c. 
233. a. No se ha de poner la fuer­
za del en lo que se puede impedir, 
273 . b. No luego se conoce el de 
la virtud ,488 . b. &c. Cómo se ha 
de apartar el siervo de Dios de 

• l a s cosas que le impiden: yquales 
sean estas, 538. b. &c . 

Arrio 
Perverso heresiarcha , rebentó por la 

mas notables. 5 4 3 

profunda y perseverante oración 
del Sanólo Obispo Alexandro, 287.a. 

Arsenio 
Abad sancYissimo , cómo temia la 

muer te ,9 i .b . EfFecto maravilloso 
de su profunda oración, 249. b. 
V o z del cielo que le enseñó su 
camino, 513 . a. 

Ayuno. 
Es compañero y amigo de la oración, 

298. b. & C . 3 3 3 . a. 336. b. &c. Es 
señaladamente obra satisfactoria, 
334. a.b.&c. Es fuerte escudo y ar­
ma contra las tentacionesde nuestros 
tres enemigos, 350. b. &c. Junto 
con su hermana la oración alcanza de 
Dios quanto quiere : pruébase con 
illustres exemplos de las leyes es-
cripta , y de gracia, 339. b. &c. Es 
medio para gozar las consolacio­
nes divinas, 337. a. &c. Defiende y 
acrecienta la dignidad del hom­
bre, 339. a. Despierta la memo­
ria de Christo , y su sanctissima 
Passion,338. a. Ayuda á alcanzar 
la divina Sabiduría, y discreción, 
ibid. b. &c. Hace volar al alma, 
227. a. 298. b. Con sus annexos 
( que son las demás asperezas cor­
porales) nos hace semejantes á 
Christo , 3 4 1 . a. b. &c. Sirve con­
tra el demasiado sueño, 247. a. 
343. b. Apenas cosa grande se co­
mienza prósperamente , ni feliz­
mente se acaba, sino por su medio, 
340. b. Vale para todo bien tem­
poral y eterno, 354. a. En vano tra­
baja por las demás virtudes , quien 
no alcanza primero esta, 353.a . b. 
Por él florescieron en disciplina y 
perfection , ordenes , religiones y 
repúblicas, 349. b. Hijos desta vir­
tud son tantos libros como illus-
tran y fortalescen la doctrina de 
la Iglesia, 344. a. Doctores glorio-
sissimos,que ayunando merescieron 
serlo déla Iglesiachristiana,340.a.b. 
Demuéstrase su admirable virtud 
en los Ninivitas, y en el perver­
so Rey Achab , 336. a. Aprove^ 
Cha el ayuno y abstinencia para 
los principales bienes del cuerpo, 
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- 342. b. &c. Vid. Gul. Natural pro­

digio, y exemplo del ayuno , 344>b. 
&c. No solo pertenesce esta vir­
tud á Religiosos ;si también á Con­
sejeros y Gobernadores, Principes y 
grandes Señores, 349. a.&c. 350.a. 
&c. Acrecienta su mérito y hermo­
sura quando lo manda la Iglesia, 
354. a. &c. Junta sus fuerzas con­
tra esta virtud nuestro appetito, 
333. b. &c. Llorase la facilidad, 
con que tantos christianos le que­
brantan y desprecian , quando la 
Iglesia lo manda, 354. b. E l cas­
tigo destos será el del rico ava­
riento, 355. a. Resumen de sus pro­
digiosos ertec"los , prerrogativas y 
excellencias,340. b .&c.353- b, & c 
Prodigiosas excellencias suyas con­
sagradas con el exemplo de Christo, 
4 5 1 . b. Hace subir á Dios la ora­
ción , 454. b. &c. El verdadero pe­
nitente ha de comenzar su satis­
facción por é l , 4 5 1 . b. Están anne-
xas á esta virtud todas las demás 
asperezas corporales en que se ha 
de exercitar el verdadero peniten­
te , según sus fuerzas , 4 5 2 . a. &c. 
Se ayudan como hermanas ayuno 
y oración, 45 5.a.El ayuno sin obras 
de misericordia es como lampara 
sin oleo , 452. b. Vid. Abstinencia* 
Cuerpo. Mortificación. 

Baptismo. 

EíFectos deste Sacramento, 143 b. 
DifFerencia del á la penitencia, 335. 

• a. Dignidad y bienes que se dan al 
alma por este Sacramento , 4 2 1 . a. 
445.b. Se aplica por él la gracia de 
la redempcion , y pacto que en él se 
celebra entre Dios y su criatura, 
423 . b. DifFerencia que ay deste 
Sacramento al de la Penitencia, 
444.a.En qué se conforman, 445.b. 

Sant Basilio. 

Viv ió mas que otro que muriesse de 
su edad , 343. b. 

Benadad 
Rey de Syria, como temia la muerte, 

97. b. 
Beneficios. 

Son cadenas que prenden los corazo­
nes, 5.a. Son fuego, 19.b. 137 .3 .309. 
b. Cargo que se hará de los divinos 
al hombre, 105.b. 137.a. 372. a.b. 

&c.Vid. Ingratitud.De quanto fructo 
sea su consideración , 135. b. 137. 
b.&c.Modo de considerarlos fructuo­
samente, 138. a. Reducense á cinco 
maneras de beneficios, 135. b. 138. 
Si. léanse en sus proprios titulos.Todos 
los males , de que Dios libró al 
hombre, son también sus beneficios, 
140. b. Beneficios particulares pi­
den particular agradecimiento, 145 . 
a. Son brasas de fuego, 423. a. Nin­
guna cosa es tan poderosa para mover 
los corazones, como la considera­
ción de los divinos , 42 2. b. 45 5. b. 
Humildad con que se han de reci­
bir, 529. b. &c. 538. b. &c.Los ma­
les ágenos son beneficios nuestros, 
425. a. Cuenta que se ha de to­
mar el hombre por ellos para con­
seguir dolor de sus peccados, 414.0. 
420. a. &c. Vid. Agradecimiento.. 

Bienaventurados. 

Su numero, nobleza , belleza , orden y 
armonía , 127 . a. 130. a. &c. Go­
zo que el anima recibirá con su 
compañía, 1 3 1 . a . &c. Tienen entre 
sí mayor amor, y unidad que los 
miembros del cuerpo , ibid. b. &c. 
Su cantar nuevo qual sea, 134. a. 
Se celebra en el cielo fiesta perpetua 
por cada uno, 398. b. Alegría que 
tienen en la seguridad del puerto, 
bolviendo los ojos á los peligros 
del golfo , 399. b. &c. Con quanto 
gozo conocerán y abrazarán á sus 
padres y maestros, 400. a. 

Buen ladrón. 

Quanto estimará y agradecerá su di­
cha : el mismo beneficio hace Dios 
al peccador quando l e llama á l a 
gracia, 144. b. 
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sirviendo cuerpo y alma á su Cria­
dor, ibid. &c. 

Charidad. 
Excellencias desta suprema virtud , y 

como se ayuda de la consideración, 
4. b. 5. a. &c. 6. a. Cómo se au­
menta y crece en el alma, 5. b.Es 
forma de todas las virtudes , 300. a. 
Tanto ella cresce , quanto la humil­
dad arrayga , 137. a. No se mide 
esta virtud por la dulzura y sua­
vidad , sino por la propria abnega­
ción, 270. b. Nada agrada á Dios 
sino por ella , 255. a. Bien orde­
nada empieza por sí mismo, y en 
sí mismo acaba , 255. b. &c. 
258. b. &c. 2 59.a . b. &c. Es un so­
lo habito con dos actos , 5 2 3 . a. 
Es forma de todas las virtudes, 
445. b. 521 . a. Es la summa de 
la ley , y de los Prophetas , 536. b. 
Mientras mas perfecta, mas haze 
olvidar al alma de todo lo que no 
es Dios , 450. b. &c. Su exercicio 
en orden al próximo, y virtudes que 
requiere , 5 3 5 . a . &c. Rey na en la 
gloria como en su proprio trono, 
398.b. En este mundo es peregrina y 
extrangera con muchos enemigos 
contra s í , 480. a. &c. Para con­
servarse tiene necesidad del socor­
ro y fortaleza de los Sacramentos, 
ibid. b. Medios para alcanzar 
con perfection esta virtud divina, 
5 2 1 . a. &c. 533. a. &c. Vid. Amor. 

Cherubines. 
Los del Arca del Testamento en pun­

tillas , y acción de volar , qué sig­
nifiquen, 160. a. 

Christo. 
Es causa general de todas las gracias, 

459.a. Sus merescimientos son el 
motivo de nuestra confianza,494. a. 
523. b. Sus obras divinas valoran 
todas las nuestras , 531 . b. Es des­
honrado entre los christianos,482.a. 
Suyos son los trabajos, y nuestros 
los fructos , 4 9 5 . a. 

Su venida al mundo 
A destruir el rey no de nuestra so-

Zzz ber-

Camaleón. 

Reprobado en la ley ; y por qué, 
189.a . 

Carne. 
Ha menester una salmuera para que no 

se corrompa, y hyeda: quál sea esta, 
12. b. Es contraria á toda obra vir­
tuosa, 13.a. Toda carne es heno,8 3.a. 
Es un manantial éincentivode passio-
nes y appetitos desordenados, 507.a. 
Mientras mas mortificada estuvie­
se ( como el mayor enemigo ) mas 
flacas estarán las passiones, ibid. 
E l verdadero penitente la tiene gran­
de aborrecimiento , 446. a. Su cas­
tigo y mortificación sirve señala­
damente para satisfacer por la pe­
na que resta del perdón de la culpa, 
445. a! Se ha de mortificar para go­
zar los celestiales deleytes , 486. a. 
&c.De tal suerte se ha de mortificar, 
que no se ha de matar, 452.a . 

Castidad. 
Para que no peligre y se pierda , se 

ha de evitar la familiar conversa­
ción y trato de hombres y muge-
res , por sánelos que sean, 274.a. 
ibid, b. &c. No se ha de confiar 
en la castidad passada , 275. a. 
Es virtud de Angeles á quien asegu­
ra la humildad y recato, 525. b. 
&c. La castidad todo quanto trata 
quiere sea casto, 526. a. Castidad, 
y regalo del cuerpo es querer im-
possibles, ibid. Vid. Mugeres. ¡^ir-
genes. Virtud. 

Castigos. 
Los que Dios tiene hechos contra 

el peccado, 70. a. &c. El de quien 
dexa passar en vano la visitación 
del Señor, 164. a. Los que Dios 
tiene hechos en cielo y tierra en 
odio de las culpas, 418.b.&c.49i.b. 

Ceremonias 
Sagradas , debense venerar y tener 

en mucho, 264. b. Ayudan á al­
canzar y conservar las virtudes in­
teriores , 265. a. Con ellas se hace 
el hombre un perfecto holocausto, 
Tom.lL 
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berbia. 33. a. A ser como un es­
tropajo , y el rincón mas despre­
ciado , 18 . a. 32. a. b. A reparar to­
dos nuestros males , y á traernos 
todos los bienes, 175 . b. &c. N o 
solo tomó imagen de peccador, si­
no también de condenado, 28. b. 
&c. Vino humilde y pobre, para 
alentarnos á la imitación , y en­
cendernos en su amor , 141 .b . So­
lo la vileza y miseria del modo 

! de nuestra concepción , no quiso 
tomar sobre s í , 78 . a. E l cuerpo 
que tomó era el mas bien comple­
xionado y delicado de todos los 
cuerpos, 166. a. Fue para mues­
tra de la divina bondad y mise­
ricordia, 414 . b. Se hizo hombre 
para que el hombre se haga Dios, 
5 1 9 . b. & c 

Su vida sandiissima. 
Se ausentó de edad de doce años de su 

sancrissima Madre , para nuestro 
exemplo,237.a.Ensu Transfiguración 
gloriosa se trató del mysterio de la 
cruz, y por qué, 283. b. &c.Porqué 
la mandó tener en silencio,con otros 
prodigios que obraba, 284. b. & c 
Se le abrieron los cielos , y se oyó 
el divino testimonio estando en 
oración, y por qué , 306. b. Gas­
taba los dias en predicar , y hacer 
milagros, y las noches en oración, 
138. a. 302. a. Las cosas mas ar­
duas emprendió con oración para 
exemplo nuestro,32 i.b. 341.a .To­
da la vida de Christo fué para nues-

- tro remedio y exemplo, c;i8.b. &c. 
- 400.b. Su vida fue perfeótissimo de­

chado de todas las virtudes , 5 1 9 . a. 
5¡38.a.Nos encomendó muy en espe­
cial la humildad y mansedumbre, 

' «¡24.D. Misericordia y amor con que 
en carne mortal socorría á todos los 
necessitados, 493. b. Esforzó nues­
tros temores comiendo con publí­
canos y peccadores, 484. a. 493. a. 
Quanto deseó nuestra salud, 467.0. 

Su passion dolorosa. 
La oración del huerto para nuestra 

enseñanza, 25. a. 148 . a. Por qué 
temió la muerte, 26.a. b. Suda san-

gre , y por qué \ ibid. b. &c. En 
esta agonía mostró cjuan de verdad 
sea nuestro Padre, 27. b. Su venta 
quan injuriosa, 28.a. b. i66.b. Res-
plandesció aqui su paciencia en suf-
frir á Judas , 18. b. Su prisión cruel, 
é ignominiosa, 29. a. &c. 166. b." 
&c. Injurias que padesció en tan­
tos tribunales, 23. a. 166. b. Effica-
cia de sus ojos divinos en la conver­
sión de S. Pedro, 34.a. Ser azotado, 
pasmoso abatimiento , 35. b. 166. 
b. &c. Sus azotes, llagas y traba­
jos son multiplicados testigos de 
su amor, 37.a. b. Cruelissimo tor­
mento el de su corona de espinas, 

. 39. b. Excita nuestras compassio-
nes en el passo del Rece homo, 40. b. 
En este passo le representa oy el 
Padre Eterno al peccador, 4 1 . a. 
En la misma figura se presenta por 
nosotros al Padre su dulcissimo Hi­
jo , ibid. b. En la misma le ha de 
presentar el peccador al Eterno Pa­
dre , para conseguir la gracia , di­
ciendo : Ecce homo, ibid. En la cruz 

- nos dio poderoso exemplo de des­
nudez y pobreza, 46. b. De morti­
ficación y templanza, 49. a. b. &c. 
De paciencia, 50.b. Los dolores de 
Christo enarbolado en la cruz hi-
zieron partirse las piedras, 47. a. b. 
Una sola parte no estuvo libre de 
dolores , 142. a. b. Padesció otra 
invisible cruz , y mas dolorosa en 
su alma , con sus quatro brazos y 
clavos , 48. a. 166. b. &c. Voz de 
Christo desde la cruz, 50. a. 168.a. 
Fué desamparado del Padre, cómo 
se entiende, 16 g.b. Su muerte quan 
vergonzosa , 66. a. Satisfizo con 
ella al amor , y á la justicia, 42. bi 
&c.Devota contemplación de Chris­
to crucificado, 141. b. Los dolores 
de su passion fueron los mayores 
que ha ávido , ni avrá: y sus prin­
cipios , 165. a. &c. La considera­
ción de su passion es el mas pro­
porcionado medio para todo bien: 

- y de seis cosas , que se han de con-, 
siderar en ella , y anéelos , que se 
sacan de ellas, 1 6 4 , a. &c. Doce 
gravissimos trabajos padesció en 
su passion, 166. b. &c. Virtudes 

. que 



que resplandescen en su passion sa­
grada, 172. a. &c. Grandeza de su 
charidad, 165.a . 1 7 1 . a. Poderoso 
exemplo de su humildad , 16. b. 
18.b.&c. Venció con ella el corazón 
del Eterno Padre, 32. b. Su passion 
no tuvo consuelo alguno , 26. b. 
165. a. &c. Fue martyrio que duró 
toda la v ida ,5 i . a .&c. Por que qui­
so padescer tantos tormentos, pu-
diendo redimirnos por otras mu­
chas vias, 39. a. 1 4 1 . a. 175 . b. 
Resplandesce en esta obra mas que 
en otra la divina bondad, 1 7 1 . a. b. 
&c . Todas sus penas son riquezas 
nuestras, 40.a. i44.b.&c.Es univer­
sal consuelo de toda tribulación, 
34. b. No puede aver injuria , ni 
levantarse testimonio, que primero 
no se levantasse a Christo , ibid. b. 
Es remedio de toda tentación, 10. a.b. 
Sus merescimientos son nuestra con­
fianza , y por ellos hemos de pedir 
á Dios, 149. b. &c. N o es menos 
fructuosa la passion y muerte de 
Christo ya passada, que si cada dia 
se padesciera , 209. b. Mucho mas 
deseó padescer,y mucho mas amó, 
que padesció , 1 7 1 . a . En seis dias 
crió el mundo , mas en remediar­
le gastó treinta y tres años, 405 .D. 

Quan mal correspondido , 420. a. 
& c ibid, b. 

Su resurrección gloriosa , y admirable 
Ascensión. 

E l dia de la triumphante resurrección 
es dia de Dios , y por que, 60.a. 
Hasta el infierno se. alegró en él, 
ibid. a. El cuerpo de Christo quan 
hermoso resuscitó, 62. b. &c. Quien 
le acompaña en las penas , le acom­
pañará en las glorias, 63. b. Su­
bió al cielo del monte de las Oli­
vas , para encomendarnos la virtud 
de la misericordia , que se significa 
en ellas , 365. b. Gloria inefable 
que dará su vista á los bienaven­
turados , 133. a. Su venida a juicio, 
1 1 3 . D . & . O . Primero quisoser nuestro 
abogado, que nuestro juez, 1 1 6 . a. 
E l mismo amor y condición que te­
nia en la tierra, tiene ahora después 
Tom. II. 
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de su ascensión en el cielo, 493. b. 

Figuras de Christo. 
Es complemento y fin de todos los 

antiguos sacrificios , 45 . b. Figura­
do en el arco iris, y propiciatorio de 
oro, 41. b. En Isaac Patriarcha con 
la leña en los hombros , 42. b. 6 1 .b. 
En Noé desnudo, y avergonzado, 
40.b. En el rio de los Cedros, ibid .a. 
En Jacob que con ropas agenas 
ganóla bendición del Padre, 1 4 2 . D . 

En los dos animales que se offres-
cian por los peccados del pueblo, 
165. b. En la piedra del desierto: 
en la de Jacob : en el racimo fér­
til de la tierra de promission , y 
vaso de oleo indeficiente de la viu­
da de Eliseo , 45. b. En Joseph Pa­
triarcha : en el sancfo Moy^en: en 
Mardocheo, Daniel, Samson y Jo­
ñas, 63.a. 

Christianos. 

Quan mal caso sea que no tengan 
compassion de los dolores de Chris­
to , 40. b. Llorase que no tome el 
christiano exemplo de su divino 
Maestro, 50.a. Atan las manos á 
Christo de muchas maneras , 30. a. 
&c. Le niegan , como le negó Sant 
Pedro:y su merescido castigo, 34.a. 
&c. Gran maravilla que esté tan 
resfriada la charidad , y tan sin al­
ma la fé entre christianos , siendo 
motivo de escarnio á los infieles, 
370. a. Cómo se precia del nom­
bre de christiano el que no se fia 
de Christo? 371. a. Regularmente, 
mas peccan por falta de conside­
ración , que de fé , 119 . a. La v i ­
da que se usa ahora entre chris­
tianos , no es vida christiana : y 
quál sea la verdadera , 174 . b. &c. 
Distingüese el christiano del Philo-
sopho gentil, en que su trato es en 
el cielo por la oración y esperan­
za , 302. b. 328. b. &c. Quál sea 
la perfection de la vida christiana, 
.228. a. 236. a. 278. b. La gloria 
del christiano es parescerse á Chris­
to , 173. a. Su virtud principal, no 
hacer caso de los juicios del mun­
do , 34. b. Quan pocos , aun de los 
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&c. 122.a. Odio que tienen contra 
Dios,é invidia de su gloria, 1 18.a.b. 
123.a. No les pesa por haber si­
do malos, ibid. a. Los pácela muer­
te , cómo se entiende , 1 2 6 . b. &c. 
Su estado desgraciado, ni es vida, ni 
muerte , 392. b. Su rabia y deslen-
guamientocontra Dios, 394.a. Gu­
sano de la conciencia que se apa­
cienta en ellos , ibid. &c. Su cono­
cimiento infructuoso , 395. b. Vid. 
Infierno. Conciencia. 

Confianza en Dios 
Que debe tener el fiel siervo , 2 1 8 . a. 

&c. Es la virtud que trahe mas 
paz, y en que Dios mas vezes prue­
ba á los suyos : y como se alcanza, 
ibid.b.No ha de aver tentación den­
tro ni fuera, que della nos aparte, 
248. a. &c. La demasiada es lo mas 
vecino al peligro, 275. a. Sus es-
trivos no son nuestros muer­
tos , 406. a. 

Conocimiento proprio. 
Es camino de la humildad, 65. a. Se 

aprende en la sepultura, 93. b. 
Vease el índice de los capítulos, Me­
ditación del Lunes, Martes y Miércoles. 
Es negocio dificultoso , 455 . b. 

Conservación. 
Es producción continuada : grandeza 

deste beneficio , y su considera­
ción, i3Ó.b. 139.6. Todas las cria­
turas hasta los Angeles son parte des-
te beneficio del hombre, 140. a. &c. 

Consideración. 
Trabajo que ay en ella , y provechos 

que alientan á sufrirle, i . a . b. &c. 
Es general estimulo de toda vir­
tud , ibid. b. Cómo ayuda a todas 
ellas ? Sus excellencias , y figuras 
en la Escriptura Sagrada , 3. b. 
&c. 6. a. &c. 8. a. Sustenta no 
solo las virtudes , sino es al alma 
misma, 309. b. &c. Alienta y ayu­
da á ellas , mas no escusa su pro­
prio estudio y exercicio, 1 1 . a. 
&c. Mantiene á la charidad co­
mo la lena al fuego , 6. a. Hace 
oficio de juez , 10. a. Resiste á to­

dos 

muy recogidos , saben confiar en 
Dios , 2 18. a. b. Vida de los antiguos 
christianos, 198. a. Tenian fortale­
za para morir por Christo; porque 
era su quotidiano alimento el mis­
mo Christo , 22. a. Eran conti­
nuos en la oración , 3 2 1 . b. Quál 
sea el verdadero christiano, 5 1 0 . D . 

519. a. 520. b. Sus obligaciones, 
su vida, y proprio exercicio, 532 .D . 

536. b. &c. Es su divisa la cha-
ridad y misericordia con sus pró­
ximos, ibid. No tiene escusa en el 
juicio divino , 395. b. Arguyese á 
los que viven olvidados de lo que 
tienen por fe , 404. a. 

Cielos. 
Su grandeza , 80. b. Por la destos in­

feriores se colige algo de la del 
superior, 6 impireo , 1 2 7 . a . 12 9.b. 
&c. Por qué se dice que es pro­
prio lugar de Dios , 204. b. Su her­
mosura , 1 2 9 . b. &c. Nobleza , be­
lleza , numero , y orden de sus mo­
radores, 130.a. &c. Dicese ciudad de 
oro limpio, por la pureza de los que 
la habitan , 335. b. ¿Ve. Salutación 
á aquella dulce patria, 1 3 1 . a.Quan-
tas cosas están debaxo del cie­
lo ruedan con é l , sino el infierno, 
393. b. Manda Dios á los cielos 
que se espanten del atrevimiento 
del peccador , 418 . a. Descripción 
metaphorica de su belleza, 398. a.b. 
400. b. Vid . Gloria. 

Sandia Clara. 
Su profunda oración, 162. b. 

Conciencia. 
Será testigo contra nosotros en el 

juicio divino, 1 i^.b. Gusano remor­
dedor que en ella padescen el ma­
lo y condenado ; qué cosa sea, 
122 . a.b. Su indiscreto desabrimien­
to , que algunos toman por sus de­
fectos, impide todo bien, 2 09.a.b.&c. 
Se ha de examinar cada dia , y ha-
zer llanto sobre ella, 505.b. &c. 

Condenados. 
Lo que sienten de la brevedad de la 

vida presente, que perdieron, 80. b. 
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laciones divinas se siguen al espí­
ritu de temor , 4 7 5 . b. Algunas 
vezes muda el Señor este orden pa­
ra que no desmayen en los traba­
jos de la penitencia , 429. a. No se 
han de buscar con vehemencia y 
congoja, 485. a. Congojarse, si fal­
tan , ó estimarse por ellas es tenta­
ción de principiantes, 516 . a.519.a. 
529. b. Equanimidad que ha de 
aver quando faltan , ibid. a. Cómo 
se ha de usar dellas , ibid. b. Vid. 
Alegría. Deleytes. 

Contemplación. 
Qué cosa sea, 291 . b. 

Corazón humano. 
Quan interessable, 1. a. Es muy sen­

sible para el mundo, é insensible 
para Dios , 1 2 . a. 224. b. &c. 
Es muy semejante al agua turbia, 
1 6 1 . a. Muy fácil de distraer , y 
derramar, y difficultosissimo de re­
coger, 186. b. 224. b. Es como una 
laguna cenagosa, 242. b. &c. Es co­
mo el molino , que nunca para , y 
muele quanto le echan , 194. a. En 
apartándolo de Dios, luego se va 
tras la carne, 223.a. El del bue­
no es huerto cerrado, y litera de 
Salomón ; mas el del malo es pla­
za publica , y vaso sin cobertor, 
,187. a. El del justo es altar de 
Dios , 6, b. Cómo le ha de guardar 
el varón devoto , para estar dis­
puesto á orar , 186. b. &c. De qué 
cosas se ha de guardar principal­
mente, 187. a. Le hemos de echar 
unas riendas, 188.a. Limpio de pas-
siones y pensamientos vanos es 
ultima disposición de contemplar á 
Dios , 189. a. Habilidad que Dios 
le dio para convertirse en un punto 
á él , 1 9 1 . a. Ha de estar como el 
navio bien calafeteado, 194. b. No 
ha de ser pusilánime en sentir los 
defectos, 209.a. &c. En corazón es­
cabroso con escrúpulos no reposa 
Dios, 212.a. Qualquiera otra amar­
gura que le sujete, le hace inhábil 
para los sentimientos de Dios y 
dulzura de la devoción, 215 . b. No 
caben en él Dios , y mundo, 231.a. 
&c. Se ha de tener gran cuidado, 

que 

dos los vicios y tentaciones , ibid. 
Ayuda para qualquiera obra ardua 
y difncultosa, 10. b. Vale para to­
das las cosas , 222.a. Ha de prece­
der todas nuestras obras, 259. a. La 
mas útil es la de los Artículos de 
la F e , 14 . a .&c.No ha de ser apre­
surada , 1 5 . b. Necessidad que 
ay desta virtud en todos estados 
y personas , 1 1 . b. &c. Su falta es 
causa de la perdición délos hom­
bres, 355.a. b. &c. Es medio para 
la contrición, 4 1 3 . a. &c. 455 . b. 
Es soplo que aviva la charidad, 
402. a. Vid . Meditación. Oración. 

Consolaciones. 
Los que solo andan con ellas, ó por 

ellas, son como la piedra, que reci­
bió la simiente, y como la luna mu­
dables , 233. b. &c. Estos tienen es­
píritu de siervos , 280. b. Son man­
jar de niños, 235. a. N o son la mis­
ma virtud , sino su ayuda , y car­
go de quien no usa bien dellas, 2 6 9 ^ . 
Pueden proceder de una de tres cau­
sas : del Spiritu Sanólo :de la no­
bleza del exercicio , ü del demonio, 
27o.b.&c.Noay que tenerse en algo 
por ellas , 2 7 1 . a. &c. Yerro de los 
que las tienen en poco , por escusar 
su negligencia, 2 3 9 ^ . &c. Son gran­
de ayuda para caminar á la per­
fección , 240. a. &c. 310 . b. Hazen 
correr con ansia á gozar el todo, de 
que se gustó alguna parte, 240.b. 
312 . a. Se han de recibir , como 
emplazamiento para mayores tra­
b a j o s ^ para nueva batalla , 283. 
a. b.Se dan á medida de los trabajos 
por Dios , 337. b. &c. Se pueden 
desear , como medio , y refaction 
para caminar con alientos, 283. b. 
&c. No tiene las divinas , quien 
no da de mano á las terrenas y 
vanas , 216. a. &c. 337. b. &c. En­
gaño de los que quieren componer 
uno y otro, 216 . b. Causas porque 
Dios quita muchas vezes sus con­
solaciones á los suyos , 233. b. & c 
En su falta se conocen los amigos 
de Dios,234.a. 239.a. ibid. a. Las 
que da Dios á los suyos que tan 
grandes sean, 4 1 7 . a. Las conso-
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que no se pegue á las cosas del 
mundo , que es preciso que trate, 
231. b. Corazón dos vezes apare­
jado es el que quiere Dios , 234.a. 
&c. Corazón seco suele ser cami­
no de llevar Dios á algunos de­
votos : cautela que se ha de te­
ner en este aviso, 2 34.b .&c.239 .D. 
&c. Qual está él , tales salen las 
obras y palabras, 260.a. 313 . b. 
El del peze de Tobias symboliza 
el corazón humano , 316 . a. Co-

. razón duro,qué cosa sea , y quán 
para temer, 2 2 o.a. De corazón livia­
no no se espere cosa grande, 189. a. 
Peligros de dexarle pegar á las cosas 
visibles , 508. b. Hemos de tener 

: para con Dios corazones de hijos; 
y cómo sé crian tales afectos, 533.b. 
&c. Promete Dios en sus Escrip-
turas este corazón: y virtudes que 
para él se requieren, 534. a. Cómo, 
y de qué se ha de guardar, y en 
qué se ha de exercitar el corazón 
para aposentar a Christo , 473 . b. 

Costumbre. 

La de dexar suelta la imaginación, 
difncii de curar , ' 180. a. &c. La 
del peccado quan poderosa, 472.b. 
La de comulgar á menudo apenas 
se podrá interrumpir sin grande 
daño, 487. a. &c. Costumbres bue­
nas se corrompen con malas com­
pañías , 504. a. 

Creación. 
E s hacer algo de nada. Considera­

ción deste divino beneficio , i35-b. 
138 . b. &c. Consideración deste 
beneficio, 423 . a. 

Cruz. 
E s árbol del paraíso , y escala de Ja­

cob , 46. a. Es medicina de todo 
el hombre, 50. b. 174. a. &c. Es ca­
ma de bodas del esposo divino, 
1 7 3 . a. Es escudo del christiano, 
i93.a.Ocras alabanzas suyas, 49.a. 
Quan grave martyrio, 1 9 7 . a . N o 
rehusó llevarla acuestas el Salva­
dor ; porque en ella estaban nues­
tros peccados , 4 2 . b. Doctrina que 

tabético 
al pie della se aprende, 49. a. b. 
&c. Huye della quien huye de 
los trabajos , 59. a. Padescer sin 
peccados , es padescer en la cruz 
de Christo : y por tus peccados 
en la del Buen ladrón , ibid. No son 
solo lagrimas el fructo deste sagra­
do árbol , 164. a. b. Será testigo 
en el juicio universal , y vendrá 
por guión de la procession del cie­
lo , 105. b.i i3-b. Exemplosque de­
claran el poder y efficacia de su me­
moria y señal, 505. a. 

Cuerpo humano. 
Sus principios y vileza, 77. b. &c. 

Es vaso dañado, 78.- b. Sin el al­
ma , quan miserable, 92. a. 96. b. 
&c. 1 0 1 . b. &c. i39-b. Hermosura, 
en que ha de resuscitar el del justo, 
y fealdad del malo , 11 2. a. 128. a. 
Gloria, y resplandor, que tendrá 
en el cielo, 134. b. &c. Su artifi­
cio , y organización grande mara­
villa , y beneficio , 138. b. Ayuda 
mucho mortificarle en esta vida, 
para conseguir y conservar la devo­
ción, 205. a. &c. Prudencia que ha 
de aver en su trato , para que no 
cayga con la carga , 229. a. &c. En 
caso de duda mas vale estar contra 
é l , que por é l , ibid. b. De tal ma­
nera le ha de ocupar el varón es­
piritual , que no impida las ope­
raciones del alma , a quien debe 
servir , 2 1 9 . a. b. Cómo ha de ser 
tratado para que no estorve al es­
píritu, 507. b. Vid. Hombre. 

Curiosidad. 
Diversas especies deste vicio, y sus 

daños, 223. a. b. &c. Vana en es­
cudriñar los secretos divinos: 
cómo se castigaba en la anti­
gua l e y , 492. a. 

Daniel. 

Estimación en que tenia sus tiem­
pos de oración , 200. b. Quanto me-
resció con la afílicüon corporal, 
206. a. &c. , • 

Da-
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A su exemplo instituyó la Iglesia 
las horas canónicas , 1 4 . 0 . 1 9 8 . a. 
Cómo temblaba el juicio de Dios, 
108. a. Por qué no quiso Dios que 
le edificasse templo: mysterío que 
encierra , 189. b. Presencia de Dios 
que tenia en medio de tantos cui­
dados. 190. a. Es exemplo de pe­
nitentes , 447. a. Aunque le per­
donó Dios la culpa , no le per­
donó toda la pena : Symbolo del 
efecto mas común de la peniten­
cia , 445 . a. Es su escarmiento 
occasion de sánela cautela , y vigi­
lancia, 503-b. Heroyco exemplo de 
charidad y esperanza , 533. b. 

Deleclacion morosa. 

Es peccado de gente desalmada, que 
si no pecca de obra es por faltar 
occasion , 2 1 5 . a . Que cosa sea: es 
por Ip común peccado de gente 
viciosa y desalmada, 433 . b. &c. 
Quienes otros tienen peligro de caer 
en este moa. o de peccado, ibid. 

Deleyte. 
Qué cosa sea , 348. a. Amargo dexo 

de los deste mundo, 9 1 . b. 124.b. 
Quanto atormentan en la muerte 
viendo su engaño, 98. b. &c. 104.a. 

- &c . Quanto atormenta su memoria 
á los condenados, i 2 i . b . Los es­
pirituales sobrepujan a todos los 
del mundo , aunque se juntassen en 
un corazón, 3 1 1 . a . Con estos ha­
ce Dios, como madre amorosa, sol­
tar los dañosos del mundo, ibid.b. 
Los espirituales mientras mas se go­
zan causan mas hambre y deseo: 
los mundanos y sensuales se con­
vierten en hastio,483. b. Vid. Con* 
solacion. Alegría. 

Demonio. 
Quanto fue lo que procuró vengarse 
, de Christo, 28. b. Trabaja por ha­

cernos perder la memoria de lamuer-
, te , 94. b. Hace porque se pierda 

en la muerte, la esperanza , 99. b. 
Será acusador en el juicio divino, 
y quan fuertemente alegará su de-

recho, 1 1 5 . b. Quanto atormenta 
á los condenados, y su horrible fígu-

, r a , 120.a. ibid. Persigue con es­
pecial saña á los que se dan á la 
oración, 180. a. b. 296.a. Figura­
do en Holofernes y Pharaon, 21 2.b. 
2 1 9 . b. Procura divertir las fuer­
zas del alma con estraños cuidados, 
ibid. a. &c. Solicita enredar á to­
das suertes de estados con el vicio 
de la curiosidad , 223. a. &c. Se 
aprovecha de nuestras inclinacio­
nes , para hacernos dexar, ó inter­
rumpir los buenos exercicios, 2 30.a. 
ibid. b. Con el appetito de saber 
comenzó á tentar , y con él prosi­
gue , y enreda á muchos, 2 5 1 . a. 

, b. & c Siempre tienta á los justos 
con el falso zelo del bien ageno, 
258. b. Procura que se haga de la 
medicina ponzoña, y vicio de la 
virtud , 261. b. &c. Tienta con de-
leytes, y consolaciones muy seme­
jantes á las de los justos , 2 7 1 . a. 
Entonces dá el veneno , quando 
tiene mas miel, con que mezclar­
l o , 275 . a. Sacar almas de su po­
der es muy sobrenatural, y qué es 
lo que ayuda mas para esto, 256 .D . 

Quan limitado tiene el poder, 245. 
b. &c. Cómo se vencerá con sus 
mismas armas, 230 a. Utilissima 
consideración de la competencia 
que pretende hacer á Christo , y 
sus discípulos , con el número y 
obediencia, que le tienen a él los 
suyos , 368. a. &c. Su principal 
cuidado es dissimular la tentación, 
como el cazador el lazo, 5 1 5 . a . 
5 1 7 . b. &c. 

Desconfianza. 
Es tentación contra la virtud de la 

esperanza , y cómo se ha de re­
sistir , 247. b. & c Puede servir de 
armas contra el enemigo , si se sa­
be usar della , 248. a. &c. 

Deseo. 
El entrañable de la devoción, ó vir­

tudes principio de alcanzarla, 1 8 1 . 
b. &c. Gran deseo, gran clamor, 
263. b. Deseos sin fortaleza es 
monstruosidad , 184. a. Con deseos 

ti-
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impedimento los escrúpulos, y es­
cabrosidad del corazón, 212 . a. &c, 
406. a. b. &c. Militan contra ella 
las consolaciones sensuales, 216 .a . 
&c. Cuidados demasiados , 2 1 7 . a.b. 
Demasiadas occupaciones , espe­
cialmente de especulación , y es­
tudio , 2 1 9 . a. &c. Su muy gran­
de enemigo es la lengua , 195 . 
b. &c. Se desvanece por la boca, 
284. b. Es su muy contraria la gu­
la , y regalo del cuerpo, 2 26. a. etc. 
La hace mucho daño la interrupción 
de sus exercicios : como al contra­
rio, no ay cosa que mas Ja adelan-

5 te que su ordenada continuación, 
224. b. &c. 314 . a. Vicios parti­
culares , que la impiden, 2 2 9. b. &c. 
Diíferencia de la devoción de prin­
cipiantes , y aprovechados, 2 3 5 . D . 

Grados de la verdadera devoción, 
236.a. En aviendo devoción ver­
dadera en lo interior , luego está 
compuesto todo lo exterior f 313.a. 
b. 327. b. Es difficultosa de reco­
brar después de perdida, y con fa­
cilidad grande se pierde, 224. b. 
286. b. Seria locura dexar sus exer­
cicios , porque algunos se aprove­
chan mal dellos, 262. a. Quál sea 
la devoción falsa, 162. b. El va­

lí ron devoto ninguna cosa , que le 
pueda ayudar , ó impedir para con­
seguir su fin, ha de tener por pe­
queña, 205. a. 289. b, 208. a. &c. 
Ha de assentar consigo una firme 
perseverancia, 199. b. &c. Estima, 
en que ha de tener la oración, 200. 
b. Procure poner los ojos en Dios 
al principio del dia , luego en 
despertando , 203. b. Ha de amar 
la soledad , y huir conversaciones 
del siglo, 196. a. &c. Ha de ser 
sordo, ciego y mudo , 194. b. Cui­
dado con que se ha de exercitar á 
mas de la oración en las obras de 
misericordia,y demás virtudes, 207. 
a. &c. 268. a. b. &c. Ha de tener un 
muy delgado zedazo en la mano, 
para examinar sus obras, 208. a. 
Ha de tener corazón magnánimo, 
y humilde para sentir sus defec­
tos , 209. a. &c. Ni ha de desma­
yar en la guerra de pensamientos 

im-

tibios no se halla Dios, 205. b. N o 
debe el hombre fiarse luego dellos, 
sin examinar si son de Dios , 267. 
b. &c. 

Desprecio proprio. 
Es medio para aplacar á Dios , y 

conseguir la gracia, 74. b. AfFec-
tosy virtudes,que del nascen, 75.a. 
Utilissima consideración de Sant 
Buenaventura para conseguir este 
aíFeclo, 72. b. &c. 

Devoción. Varón devoto. 
Qué cosa sea , y sus efFectos , 7. a.b. 

1 7 7 . a . 277. b. 3 1 2 . b. &c. 327. a. 
N o es consolación sensible, aunque 
se ayuda de l l a ,y la causa, 178.a. 
ibid. b. &c. Es una espiritual niebla 
del alma, donde mora Dios , 315.0. 
Es un muy principal instrumento de 
la charidad, 3 1 3 . a. Es hija y com­
pañera de la oración , 327. a. Bie­
nes que trahe consigo, 1 7 9 . a. b. 
Llamase ungüento, y por qué, 7. b. 
Despierta todas las virtudes , y 
anda en compañia de muchas, 1 7 9 . 
a. b. &c. Es difficultosa de alcanzar, 
y por qué , ibid. b. &c. El pri­
mer medio para conseguirla , es 
desearla mucho, 1 8 1 . b. &c. 1 8 2 . D . 

No es negocio, que se ha de con­
seguir á fuerza de brazos , 1 5 8 , 0 , 
233. b. 242. b.Se consigue con la 
paciente perseverancia en la ora­
ción , 1 6 1 . a. &c. No qualquiera 
oración basta para conseguirla, 162. 
b. &c. Se conserva con la continua 
memoria de Dios, i89.b. 327.b , A 
falta della, con las frequentes ora­
ciones, y aspiraciones breves, 1 9 1 . 
b. &c. 193 . b. Sirve también para 
conservarla la lección de libros es­
pirituales , y devotos, 194. a. &c, 
Quan delicada sea , y cuidado que 
ha de de aver porque no se res­
frie , y se pierda , 289. b. &c. For­
taleza que es menester para pelear 
contra los estorvos de tan grande 
bien , 184. a. &c. La impide el en­
tendimiento muy especulativo, 2 98. 
a.La suele apagar el fervor immode-

. rado, 302. a. b. Los peccados ve­
niales son principalissimo impedi­
mento : guerra que ha de aver con­
tra ellos, 307. b. &c. También son 
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muy justo y aprovechado , ha de 
apreciar mucho, y venerar las ce­
remonias, y obras exteriores ,264. 
b. &c. El varón devoto tiene lar­
ga vida, 2 28. b. Apenas le ay , que 
no tenga su idolillo, 230. a. &c. 
Cómo se ha de aprovechar de las 
sequedades , 237. a. Temor y cau­
tela que se requiere en este tiem­
po, 238 .D. &c. Portarse fiel y fuer­
temente en este tiempo es grande 
gloria : y quan pocos son los dies­
tros desta manera á dos manos, 
239. a. 234. b. El varón devoto 
perfecto suífre alguna interrupción 
por santo motivo , á difTerencia del 
imperfecto, 225.6. El devoto prin­
cipiante ha de ser fuerte y fervo­
roso, 288. b. &c. Mala señal que 
el principiante sea muy prudente 
y discreto, ibid. El varón devoto 
no ha de hacer arte de las reglas 
que se dan para estos exercicios,que 
proceden de la gracia, 2 90. a. b.&c. 
La verdadera y fructuosa que cosa 
sea,529.b. Que cosa sea la devoción 
actual, 464. b. Es ungüento suavis-
simo con que no se siente el hedor 
de nuestra carne, 5 1 6 . b. &c. Es es­
píritu muy delicado : cuidado que 
ha de haber en conservarle, 477.0. 
530. b. Muchos no lo hallan por 
la demasiada fuerza , y vehemen­
cia con que la buscan, 485. a. &c. 
E l varón devoto se ha de gober­
nar por discreto y prudente confe­
sor , 488. a. Vide. Doblrina. Oración. 

Diligencia, 
Vid. Fortaleza. 

Dios. 
Es cumplido reposo , y gloria essen-

cial de las almas, 133.b.&c. Está 
absolutamente en todo lugar, 190.a. 
Está mas dentro de todas las cosas, 
que ellas dentro de sí mismas, y to­
das en él con infinita mayor perfec-
tion que en sí, ibid. b. i33-b.&c. Es 
causa de la perfección de todas,307-
a.Todo el universo no es mas que una 
hormiga delante del, 147 . b. Es 
fuente de infinito olor y suavidad, 
307. b. Comparase su bondad al 
fuego , ibid. a. Exceden sus obras á 
todo lo que se puede entender, 244. 
a.&c.Quan benéfico para con el hom-

Aaaa bre, 

importunos , 240. b. &c. Lo que le 
toca es ojear estas moscas con el Pa-
triarcha Abraham , 242. a. Debe 
medir las fuerzas de su espiritu, 
para quedarse siempre con las,bas­
tantes para cuidar del alma , y va­
car á Dios, 2 2 o. b. Virtudes que ha 
menester para este superior docu­
mento , ibid. Ha de huir el vicio 
de la curiosidad con sus especies, 
2 2 3.a.&c. Templanza que ha de ob­
servar , especialmente en las cenas, 
226. a. &c. 227. a. 297. b. Cuida­
do que ha tener en huir el regalo, 
y combites : regla general deste 
aviso, 2 2 7. a. b. 22 8.a. Siempre ha 
de quedar con hambre, ibid. b. No 
se ha de mover por las consola­
ciones divinas, 234. a. &c. 280.a. 
&c. Muchos se mueven por solo 
el deleyte espiritual que hallan en 
sus exercicios : y cómo se conosce 
esto, ibid. b. &c. El varón devoto 
ha de procurar serlo , sin que nadie 
se lo entienda, 273. a. Lo prime­
ro ha de cumplir con las obliga­
ciones de su estado, 275. b. &c. 
Ha de tener en gran secreto los 
favores divinos , 284. a. b. &c. N o 
ha de desear visiones, ni revelacio­
nes , ibid. a. Por favorecido que se 
vea , no ha de olvidar la humildad 
y reverencial temor, 285.a. & c . N o 
ha de poner toda la fuerza de su 
aprovechamiento en lo que se pue­
de impedir, 273. b. Guárdese de 
comparar , ni juzgar por lo que en 
sí siente vidas , ó virtudes agenas, 
269. b. &c. No se ha de fiar de 
virtudes suyas, ni agenas, para tra­
tar familiarmente á mugeres , 274 . 
a.b. &c. Vid.Mugeres. Castidad. Vir­
tud. Virginidad. A mas de la oración 
quotidiana , ha de hacer algunos 
banquetes espirituales á su alma, 
teniendo la oración sin tassa, 286. 
a. Ha de tener discreción en sus 
exercicios, para no estragar la sa­
lud , 287. b. &c. No ha de dar pas-
so en lo que toca á su salud , sin 
consulta de su Maestro : cautela que 
se requiere en este aviso , 2 6 6 . b. 
&c. En hallando Maestro de cien­
cia , y conciencia , procure con­
servarle , 267. a. &c. Aunque sea 
Tom. H. 
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buscan los bienes temporales, 183. 
b. 312 .a . Para llegar á Dios ay tres 
saltos,y todos fáciles, 3 1 1 . b. Yer­
ro de los que piensan que solo se ha­
lla por un camino , 201. b. A l que 
de veras le desea , todo trabajo es 
dulce , 183. a. No se grava su di­
vina imagen en corazón no limpio, 
187 .a . &c. Su contemplación pide 
ojos muy claros , ibid. b. Su conti­
nua memoria es lo que mas en bre­
ve hace llegar á é l , 190. a. 309. a. 
Mirándole, hacemos que él nos mi­
re , 308. b. &c. Al passo que anda 
en el alma su presencia , ú olvido, 
á esse anda la devoción, ó prompti-
tud para bien obrar, 327. a. &c. 
Quien de verdad le ama , y anda en 
espíritu de devoción, en todas las 
cosas le oye , y le v é , 192^.315.0 . 
Le ha de amar el hombre , como á 
su fin, thesoro, heredad y riquissimo 
mayorazgo , 232. a. &c. A quienes 
suele descubrir sus secretos? 236.a. 
Enseña en una ora de oración mas 
que se puede alcanzar en muchos si­
glos de estudio, 252. b. &c. El 
que sabe á Dios es sabio , aunque 
mas no sepa , ibid. Dexar á Dios 
por Dios , es á vezes de grande uti­
lidad, 207. b. 277. a. &c. Es solo 
el que pesa los espíritus, 272. a. 
Para vacar á Dios , qualquier lugar 
es conveniente , 273. a. Confiar en 
Dios y echar mano al arado , 186. 
a.Humildad y reverencia con que se 
ha de estar y hablar con é l , 147. b. 
186. a. 285. a. &c. Se ha de lograr 
su visitación, 163. b. Apartamien­
to del , quan dura pena, io6.b. 123. 
b.&c. Verle y gozarle quanta gloria, 
127. b. Ahí está Dios,donde está 
su voz, 376. b. Su magestad y gran­
deza , 465. b. 491 . a. Ha de estar 
muy asentado en nuestro corazón, 
que es padre, y mas que padre, 533. 
b .&c. 538. b. Deseo que tiene de 
nuestra salvación , 409. b. Mues­
tras que nos dio de su infinito amor 
y bondad,467. a. Son sus deleytes 
estar con los hijos de los hombres: 
se explica , 475. b. Están abiertas 
sus entrañas de padre para todos 
los que con humildad y perseve­
rancia le buscan, 4 1 2 . ^ 4 5 4 . b. 

El 

bre. 5.a. 66.b. io^ .b . Tiene infinitas 
maneras para obrar nuestra salud, 
235.a. &c. No tiene necessidad de 
nadie ; solo pide al hombre la sa­
lud del hombre, 221 . a. Todo lo 
crió para el hombre,y al hombre 
para sí , 140. b. Estupenda digna­
ción , y abatimiento de su alteza, 
28. b. Vino á hacer lo ultimo que 
se podia hazer para apartar al hom­
bre de la culpa , 4 1 . b. Mas admira­
ble es en padescer males que en ha­
cer bienes, 170 . b. Es mas que pa­
dre, 139. b. Es la madre que nos 
engendró, y la ama que nos cria, 
139 . b. 246. a. &c. Providencia 
que tiene en la guarda de los suyos, 
145 . b. Quan fiel para los que en el 
esperan : y cómo se ha de poner en 
él toda nuestra confianza , 2 1 8 . a.b. 
&c. Se compadesce misericordiosa­
mente de nuestras miserias, 2 4 1 . b. 
Tanto mas ayuda nuestra flaqueza, 
quanto la vé mas necessitada , ibid. 
&c. Una de las cosas que mas le con­
viene , es la misericordia , y por la 
que mas quiere ser conocido, y de 
que mas se precia, 35 7.a.b. &c. De­
seo que tiene de salvarnos , y en 
quanto estima á los pobres, 3 6 4 . D . 

Mueve á quien se mueve, y ayuda 
al que se ayuda , 5 . b. Quan obli­
gados le somos , y quexas que da de 
nuestra ingratitud, 66. b. 1 3 7 . a . 
Quanto aborrezca el peccado, 66.b. 
70. a. &c. No ay cosa en que tanto 
resplandezca su bondad , como en 
suífrir peccados, y perdonar pecca-
dores , 209. b. Grandeza de su jus­
ticia , y arcana profundidad de sus 
juicios , 91. a. Es otro su juicio que 
el de los hombres, 108. a. 1 1 4 . b. 
352. a. &c. Amorosa dignación con 
que se ha con el alma que le busca. 
3 1 1 . b. Dexase luego hallar de los 
que le buscan de verdad, 3 1 2 . a. 
El medio, pues , para que no se es­
conda es buscarle de veras , 182. a. 
No se halla con deseos tibios , 2 0 5 . 
b. &c. Buscarle con palabras es fá­
cil : aquel prueba que le quiere, que 
le busca con obras , 337. b. Para 
hallarle , se ha de amar y buscar so­
lo , 231 . a. &c. Le hallaremos, si le 
buscaremos con el cuidado que se 
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Dodlores. Dotlrina. 

Quiere Dios que sean acatados y ve­
nerados los Doctores y Maestros 
de su Iglesia, 266. a. &c. Los Sane-
tos Doctores como pudieron escri­
bir tanto , siendo hombres tan ne-
cessariamente oceupados, 344. a. 
Para que sea la doctrina provecho­
sa ha de ser la vida virtuosa , 2 5 6 . 
a. &c. Doctrina perjudicial de algu­
nos librillos espirituales , 290. b. 
&c. Doctrina que se aprende al pie 
de la cruz , 49. a. b. &c. La de 
bien vivir se divide en dos partes 
principales , 500. b. Toda se redu­
ce á un punto á que se dirigen to­
dos los exercicios virtuosos , 502.a. 

Dolor. 
E l de los peccados se consigue por 

la Consideración, 7»b. Ninguna per­
dida se restaura con él sino .a que 
vino por el peccado: y en sola esta 
se emplea bien , 41 5. a. La mayor 
de las perdidas meresce el mayor 
de los dolores , 409 . b. Vid . Pe~ 
nitencia. 

Nuestro Padre Sandio Domingo 
Usaba de differentes posturas en la 

oración , 204. a. Los dias gastaba 
con los próximos, y las noches con 
Dios , á imitación deChristo, 322. 
a. Recato que quiso se tuviesse, 
para ocultar los divinos favores, 
285.a . Quanto amó la misericor­
dia , 373- b -

E 
Elementos. 

S u alteración vecina al juicio uni­
versal, 1 1 0 . a. 

Enemigos. 
Los que el christiano tiene en el mun­

do , y cómo se ha de armar contra 
ellos , 12. b. 

Entendimiento 
Don. Su officio en el alma , 5 . a. b. 

Potencia. Es luz y guia de la vo­
luntad , ibid. a. Es como so-

, pío con que la voluntad se encien-
Aaaa 2 de, 

El mismo sale al encuentro convi­
dando consigo al peccador ,422.a . 
Porfía amorosamente con el pecca­
dor rebelde : es uno de los mayo­
res argumentos de su bondad , 423. 
b .&c . 425 . a. &c. Su bondad para 
con el nombre,417. a. 420. a. ibid. 
b . Su benignidad y misericordia, 
422 . a. E l abismo de nuestra mise­
ria es occasion de lucimiento á 
la misericordia y bondad divina, 
493. a. &c. 494. b. Su providen­
cia en general, 523. b. Amorosa 
providencia que tiene de los suyos 
en esta vida , 4 0 1 . a. &c. 402. b. 
&c. 420. a. Mira y asiste con es­
pecialidad a los que pelean, 518 .a . 
Debe ser amado con infinito amor, 
5 2 1 . b. Poco era emplear mil v i ­
das en servirle , 424. a. En Dios se 
ha de descansar : no en sus dones, 
530. a. Es muy zeloso de las almas 
sus esposas ,486.a.Quien ama á Dios 
ama á sus cosas; y mas las mas pre-
ciadas del, 5 2 3.a.Misericordia y ver­
dad son dos pies de Dios, que se han 
de adorar juntos : esto es,amor con 
temor,428. a. Ofenderle es summo 
atrevimiento , 404. b. Justa confu­
sión de quien le trocó por la cria­
tura , 447 . a. Quien á Dios pierde 
por la culpa, todo lo pierde, 415-b. 
Aborresce infinitamente el peccado, 
4 1 8 . a. Terribilidad y espantosos 
castigos de su justicia , 404. b. &c. 
4 9 1 . b. Cómo resplandesce su sa­
biduría y justicia en el infierno, 
397. a. Quanto es grande su pacien­
cia, tanto es mayor su justicia, 405. 
b. &c. 426. a. Convida su pa­
ciencia al arrepentimiento de la 
culpa, 405. a. 422. a. &c. Terrible 
profundidad de sus juicios , 405. a, 
Humildad con que ha de suplicar 
su gracia el que le busca, 422 . a. 
E l corazón de Dios es mas que de 
diamante para los soberbios, y mas 
que de cera para los penitentes hu­
mildes , 454. b. La continua me­
moria de Dios ordena y guarda 
nuestra vida, 5 1 1 .b.532.a.537-a.b. 

Discreción. 
Ninguna virtud lo es sin ella, 5 3 1 . D . 

Vide Prudencia, 
Tom. II. 
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b. &c. Es madre de la paz, 5 2 4 . a. 
Vid . Virtud. 

Espíritu Sanño. 

Es el principal maestro de la vida es­
piritual, 165 . b. 177 . b. 291. a. Es 
uno mismo en diversas gracias y 
caminos por donde lleva á los fie­
les que no puede entender el hom­
bre , 2 71 .b. &c. 2 93«b. Tiene gran-
dissima simplicidad y variedad, 
294. a. b. Cómo exercita el atribu­
to de Paracleto con que quiere ser 
llamado, 310 . b. Tiene por ofíicio 
consolar á los destetados de los de-
leytes del mundo , y atribulados 
por su amor, 337. a.b. &c. Es pintor 
divino, y cómo exerce en las almas 
este oíficio , 5 1 9 . b. 

Estrellas. 
Qualquiera dellas es mayor que toda 

la tierra, y muchas noventa vezes 
mayores, 127. a.&c. La que guió 
á los Magos, mysterio de esconder­
se y descubrirse , 236. b. 

Estudio. 
Siendo moderado por razón y pru­

dencia, es virtud muy loable, 250. 
b. Se ha de ordenar para que sea 
virtud, de manera , que no impida 
á la voluntad aspirar á Dios, 219. 
b. La demasía es gran tentación que 
engaña con capa de virtud , y ma­
la madrastra del exercicio de la 
oración, 2 50. b. &c. Nobleza del 
exercicio , y otros poderosos co­
lores que arrastran al hombre á es­
te vicio , y varios vicios que encu­
bre , 2 5 1 . b. &c. Estudiantes ay 
muchos : discípulos de Christo po­
cos, 2 5 3.a. El estudio de gentiles, 
aunque en parte es preciso , es pla­
ga , ibid. El frudto deste estudio 
vicioso se acaba con la vida : el de 
la sabiduría verdadera dura para 
siempre, 254. b. En el día del jui­
cio no nos preguntarán qué estu­
diamos , leímos, 6 predicamos; sino 
qué hicimos,ibid. b. &c. El humil­
de mas aprende meditando y oran­
do , que leyendo y estudiando, 
256. b. 

Éter-

de, 31 o. b. Entendimento y volun­
tad , son como dos balanzas de 
nuestra anima , 1 5 7 . a . Cómo se ha 
de aver con la voluntad en el exer-
cicio de la oración, ibid. b. &c . 
Impide su especulación demasiada, 
y embebe la virtud del alma, de-
xando á la voluntad seca, 1 5 6 . b. 
&c. 2 1 9 . a . &c. 2 5 1 . a . Es impro­
porcionado para entender las obras 
divinas ; y aun muchas de natura­
leza y humanas no entiende ,244 . 
a.ibid.b.&c.Entendimiento y volun­
tad son puertas por donde entran 
muchas veces las influencias divi­
nas , 476. b. Vid. Estudio. 

Escándalo. 
Su horrible deformidad , 73 . b. Dará 

vozes contra el escandaloso la san­
gre de Christo, 9 1 . b. Que cosa sea, 
y quándo se dá, 431 . b. &c. Le dá 
el obligado á continencia que mo­
ra con muger, 4 1 1 . a . Tentaciones 
de escándalo que padescen los prin­
cipiantes en la virtud , 5 1 5 . 0 . &c. 

Escriptura Sagrada. 
Es motivo de la esperanza , 4. a. 1 5 7 . 

b. Alienta nuestra esperanza, 5 24.a. 

Escrúpulos. 
Sus daños, causas y remedios, 212.a. 

&c. Los escrupulosos son muy in­
juriosos á la divina bondad , 2 1 2 . 

' b. Privilegio del escrupuloso en or­
den á la confession , 2 1 3 . b.*&c. 
Suelen ser tentación de principian-

. tes en la virtud; y su causa, 515.b . 

Esperanza. 
Sus motivos , y cómo se ayuda de la 

consideración , 4. a. &c. 7.a. &c. La 
hemos de poner en los méritos de 
Christo, 1 5 5 . b. &c. 209. b. N o 
se ha de dexar caer por los defec­
tos que el varón devoto en sí co-
nosce,ibid. &c. A quien no falta la 
viva esperanza en Dios , no faltará 
el cumplimiento della , 247. a. Sus 
vicios contrarios : y cómo se ha 
de armar el christiano contra ellos, 
ibid. b. &c. Qué cosa sea , y cómo 
se ha de exercitar esta virtud , 5 2 3 . 
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Eternidad. 

Hace desaparescer como nada todo 
. tiempo , 8o. a. b. Eternidad de pe­

na , basta su consideración para sa­
car de juicio , 126 . a. Es el consi­
derarla padesciendola.la mayor pe­
na de los condenados , ibid. Es el 
sello de la felicidad de los sanólos, 
1 3 5 . a. &c. Da pena su considera­
ción , 3 9 1 . b. 

Eucharistia. 
Es la obra del mayor amor, 2 o.a. Cau-
. sas de su institución y singulares 

excellencias deste soberano myste-
rio , ibid. a. b. &c. Es espiritual y 
divino hechizo del alma, 21 .a . Re­
medio de la ausencia del Redemp-
tor visible, prenda de la gloria , y 
testamento riquissimo del Rey eter­
no , ibid. b. Mantenimiento del al­
ma , medicina de nuestra concupis­
cencia : y necessidad que tenemos 
della, ibid. b. 22. a.Fortaleza del 
christiano , ibid. a. Reintegración 
del hombre , 23. a. b. Transforma­
ción del espiritu , y otras excellen­
cias y propriedades deste divinis-
simo Sacramento , ibid. b. &c. Es 
Sacramento y ley de amor, por don­
de lo que principalmente se opo­
ne a é l , es el odio y perversa vo­
luntad , 461 . b. 4 7 3 . a. En ningún 
Sacramento se muestra tan clara­
mente ser Christo padre y esposo 
del alma, 4 7 5 . a. 497. b. 498. a. 
Es muestra de la divina bondad, 
4 1 7 . a. 468. b. Es fortaleza de la 
Iglesia , 4 8 1 . a. 490. b. Es trans­
formación del alma , 468. b. Es 
fuente de toda dulzura y suavidad, 
464. b. Es memorial compendioso 
de la sagrada passion, 474 . b. &c. 
Es como la vida de Jesús , y la 
cruz y passion, universal medici­
na y común rerriedio de justos y 
peccadores, 467 . b. 495. b. &c .Es 
un hospital real donde se curan 
los enfermos, y á vezes se resus-
citan los muertos , 467 . b. 493. b. 
Es la triaca contra el veneno del 
árbol vedado , 469. a. Es causa de 
todas las gracias y abismo de to­
dos los bienes , 459 . a. 498. b. 

Comparanse sus efedros en quien la 
recibe á los del sol en todo lo veje-
table ,459. a. Tiene dos especiales 
ventajas sobre los demás Sacramen­
tos , por donde muy mas especial­
mente causa la gracia , 4 7 9 . b. La 
mesma carne de Christo, median­
te la unión al divino Verbo , es cau­
sadora de vida , 480. a. Compen­
dio de sus excellencias, 498 , a. 
&c. Degüella la voluntad propria 
para que se cumpla en nosotros 
la divina, 495. b. Dignación es­
tupenda de la magestad divina en 
este Sacramento, 49б.Ь. &c. En al­
gún modo es mayor dignación 
comunicársenos Dios en este Sa­
cramento, que tomar carne huma­
na en este mundo , 497. a. Agrade­
cimiento que pide este soberano 
mysterio, é incomparable beneficio, 
496. a. Es causa de mayor amor, 
hambre y reverencia mientras mas 
se goza ,483. b. &c. Por no querer 
aprovechárselos hombresdela virtud 
deste Sacramento están las costum­
bres tan estragadas, 480. a. 4 8 1 . a. 
490.a.Semejanzas que declaran bien 
esta necessidad, 480. a. b. Mejor es. 
llegarse á este Sacramento por amor, 
que retirarse por temor , 484. a. 
&c. Virtudes y aféelos que se re­
quieren para participar deste sobe­
rano mysterio, 465.a. 475.a. Es el 
cuerpo purissimo de Christo, y assi 
requiere gran pureza , aun de cuer­
po, en los que le han de tratar, 462. 
a. Soledad y niebla en que habló 
Moyses con Dios en el monte es 
symbolo del aparejo que pide, 460. 
a. La sacratissima Eucharistia es­
tá symbolizada en el arca del Tes­
tamento, 466. a. &c. 4 9 1 . b. En 
la resurrección de la hija del Ar-
chisinagogo, 480. a. Otras figuras 
deste soberano myster io ,491.0 . 

Examen. 
El de la conciencia para confessar,có­

mo se ha de hazer, 430. a. Prac­
tica del examen por los manda­
mientos, 435. b. &c. Por los pec-
cados capitales ,44o . a. &c. Por las 
obras de misericordia , 442. a. &c. 

Por 
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Fervor. 

En faltando él levantan cabeza las 
passiones, si no están perfeélamen-
te domadas con el exercicio de las 
virtudes, 268. b. &c. El sensible 
se ha de moderar, 159. a. b. No 
consiste en este la verdadera de­
voción, 178. a. El impetuoso se ha 
de moderar con discreción en to­
das las cosas, y en el exercicio de 
todas las virtudes, 531 . b. 539.a. 

Fiestas. 
Solicitud que manda Dios en su guar­

da , y premios que por ella prome­
te, 402.a. 

Fin. 
Su deseo es la primera causa que 

mueve á obrar, 183. a. Si este está 
ordenado, toda la vida irá bien,2 32. 
a. 278. a. b. Quien quiere evitar un 
Un , ha de cortar los medios que 
disponen para é l , 275. a. Es la prin­
cipal circunstancia que se ha de 
examinar en todas nuestras obras: 
en especial los que se llegan á la 
mesa del altar,463. a. Qual sea el 
fin de nuestras obras mas perfec­
to , con que se esfuerza la chari­
dad , 522. a. Fin para que Dios 
crió al hombre, y ayudas para con­
seguirle , 4 1 3 . a. Vid. Dios. 

Fortaleza. 
La que se requiere para conseguir las 

virtudes , 184. a. &c. Sin ella todas 
las virtudes son viudas, 185. a. Ha 
destar acompañada de humildad, 
186. a. Quanto se encomienda en la 
divina Escriptura, 184. b. &c. For­
taleza que da el alimento Eucharis-
tico ,22 .a . 

Nuestro Padre Sant Francisc. 

Verdadero imitador de la desnudez 
y pobreza de Christo hasta la 
muerte , 47. a. Cuidado que tenia 
de lograr las visitaciones del Se­
ñor, 164. a. Su fé y heroyca con­
fianza , 218. a. &c. Su altissima 
contemplación y assombrosos rap­
tos, 250. a. 322. a. Recato que te­
nia en los divinos favores, 284^ . 

Fue-

Por los estados y officios , ibid. b. 
Examen que se ha de hacer para 
la sagrada communion, 462.b. &c. 
E l que se ha de hacer cada dia, 
505. a. 530. b. &c. Vid. Confesión. 

Exemplos 

Con que nos declara la magestad de 
Christo, que no quiere la muerte 
del peccador , 4 2 2 . a. Exemplos 
de las penas particulares de los 
condenados, 396. a. &c. De ver­
dadera penitencia, 447. a. &c. De 
la efficacia de la señal de la cruz, 
505.a . 

Experiencia. 
Es muy maestra del camino de la 

virtud , 293. a. 

Extremaunción. 
Quanto congoxe al peccador este Sa­

cramento , 100. b. &c. ' 

Ezechias 
Mandó echar la vasura del Templo 

en el rio de los Cedros : symbolo 
del Padre Eterno en el mysterio 
de la Redempcion del mundo,40.a. 

Fama. 

D e nada aprovecha al malo des­
pués de la muerte , 90. a. & c 

Fe. 
Es raiz de la charidad , 178 . b. E l 

justo vive por fé , cómo se entien­
de , 2. b. Cómo se ayuda de la con-
sideracÍon,3-a. ibid.b.Es carta cerra-
da para los malos, ibid.a. Es mayor 
cargo del christiano peccador , 1 1 9 . 
a. Pesa mas que todos los testigos 
y experiencias, 403. b. Principa­
les puntos que dice la fe al christia­
no , 406. a. &c. Ceguedad del chris­
tiano que de tal manera vive , cómo 
si no la tuviera, 404 .D. &c. Es ma­
yor la condenación del christiano 
que usa mal della , 407. b. &c. Ten­
taciones contra la fé que padescen 
los principiantes , 5 1 5 . a . 
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de verdad , ibid. b. Pena del que no 
se aprovecha della, 2 2^.b. &c. Mu­
chos la extravían y riegan con ella 
las plantas de los vicios, 2 72.a .&c. 
Grandes señales de estar el alma en 
gracia, 208. b. 2 1 3 . a. Bolvernos 
Dios á ella,despuesde perdida, gran-
dissimo beneficio, 136 . a. &c. Nin­
guna gracia comunmente desciende 
al alma sino por medio de la ora­
ción y mortificación corporal, 206. 
a.3o6.a.b.Qué cosa sea,4i 2.b.Quan-
to mas abundante en la ley del Evan­
gelio que en el testamento antiguo, 
478 . a. Assi la justificante como 
la preveniente en unos es mayor que 
en otros , según el divino beneplá­
cito, 445. b. Procede communmen-
te de menos á mas , 500. b. Va 
transformando al hombre en Dios 
por semejanza, hasta hacer en su 
manera Dios al que se aprovecha 
della , 520. a. Quanto enriquece 
y hermosea al hombre , 4 1 6 . a. Los 
Sacramentos la dan, la oración la 
pide, y la limosna la meresce,5i4. 
a. Mayor distancia ay del pecca-
do á la gracia , que de la gracia 
á la gloria, 4 1 2 . b. 445. b. No son 
tan flacas las fuerzas de la gracia 
si se aprovecha el hombre della 
con mediana diligencia , 472 . a. 
Para que se pierda la que está ar­
raigada en el alma, regularmente 
falta la vigilancia en el exercicio 
de las virtudes, 506. b. Se ha de 
pedir al Señor con perseverancia y 
humildad, 4 1 2 . b. 422. a. Dispo­
nen para ella los temores, traba­
jos y angustias de la penitencia, 
428. b. Para mayor gracia dispo-

. nen regularmente mayores traba-
. jos, 429. b. Para hallar gracia en 

los ojos de Dios, ninguna diligen­
cia ni trabajo debe parecer pesa­
d o , 4 7 3 . a. La divina gracia no 
está atada á solo el estado Sacer­
dotal , aunque este sea el mas apa­
rejado para recibirla , 486. b. 

Sant Gregorio Papa. 

Lloraba haverle sacado del sossiego 
y contemplación de su celda, 249 .^ 

Fuego. 
Nobleza deste elemento; por qué Dios 

se compara con él ? 307. a. E l del 
infierno , y su ardor incomparable, 
3 9 1 . b.393. a. E l del purgatorio ex­
cede á quanto se puede pensar, 
444- a. 

G 
Galeno. 

T u v o muy larga vida , porque fue 
de mucha abstinencia , 343. a. 

Gentiles. 
Tuvieron alguna noticia de las penas 

del infierno: notable dicho de uno, 
397-a . 

Gloria del paraíso. 
1.a essencial de los sánelos, 127 . b. 

1 3 3 . b. &c.Es universidad de todos 
los bienes y destierro de todos los 
males, 128. a.b. Es rica mesa de la 
omnipotencia y amor de Dios, don­
de se celebra eterno combite, 132. 
a. &c. Resplandor que los bienaven­
turados tendrán en ella, 128. a. &c. 
La gloria de los cuerpos quan gran­
de , 134. b. &c . Su eternidad es el 
sello de su felicidad, 1 3 5 . a. &c. 

: Su consideración quan provechosa, 
12 6. b. 12 8. b. Para ella ay muchos 
caminos, 2o 1. b. 2 7 1 . b.No ay len­
guas de hombres , ni de Angeles 
que puedan explicar las riquezas 
de aquella bienaventurada vida: da­
se alguna noticia della, 397. b. Re­
poso y tranquila paz de aquella dul­
ce patria,400. a. Se celebra perpe­
tua fiesta por cada uno que entra 
en ella, 398.a. b. 399. b. Alli se co-

, nosce el valor y excellencia de las 
virtudes , ibid. a. Vid . Cielos. 

Gracia. 
Qué cosa sea , 293. b. Qué es gracia 

preveniente y subsequente , 13Ó.b. 
No se da para holgar , 55. b. 58.a. 
Vence todas las dificultades de la 
virtud, 1 8 1 . b. 2 93. b. &c . Es mas 

- parte para alcanzarla la humildad, 
que la fortaleza , 186. a. &c. Se da 
á medida de la disposición, 205.a. 
Unos la buscan falsamente y otros 
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Gula 
Y regalo del cuerpo, es vicio enemi­

go de la devoción, y por qué, 226. 
a. &c. N o cria delgado entendi­
miento, ibid. b. 339. a. Sepulta al 
alma, 228. b. 336.b.&c. 338.b.&c. 
Estraga la salud , y acorta la v i ­
da , 342. b. &c. 347. b. Es fuente 
de malos humores, 344. a. b. Es 
enemiga de la honra, 345.a . &c. 
Ningún hombre sujeto á este vicio 
es para emprender cosas grandes. 
Notable dicho de Julio Cesar ,345 . 
b. Es enemiga de la hacienda, ibid. 
b. &c. Milita contra el gusto, y ale­
gría corporal, 346.a. b.&c. Es muy 
contraria á la sabiduría y pruden­
cia, 3 5o.a.&c. Hijas de la gula, 226. 
b. 2 2 7»b. Los gulosos son enemi­
gos de la cruz de Christo , é ido­
latras de su vientre, 3 5 1 . b. Este 
vicio es maestro de nuestros ene­
migos ; y otros nombres que tiene, 
353 . a . El Apóstol le reprehende 
llorando , 3 5 1 . b. Universal estra­
go que ha hecho y hace en el mun­
do , 349. a. b. Fue el primer pecca-
do que en él se vio , 3 5 2 . b. Cas­
tigo espantoso que envió Dios á su 
pueblo por este vicio; y temor que 
debe tener en esta parte el chris-
tiano, ibid. a. b. &c. Es enemiga de 
la castidad , 526. a. No hace este 
vicio la calidad del manjar, sino el 
desorden del deleyte, ibid. b. Vid. 
Abstinencia. Ayuno. 

H 
Heliseo. 

E fricada de su oración, 98. b. Terri­
ble respuesta que dio al Rey Jo-
rám, 100. a. 

Heraclito 
Y Democrito , uno siempre llorando, 

y otro riendo , 86. a.b. 

Hieremias. 
Fue por predicar la verdad de Chris­

to apedreado, 62 .a . 

Sant Hieronymo. 
Cómo temblaba el juicio divino, 108.a. 

Su continua penitencia con que me-
resció el descanso de la gloria,4oo.a. 

Hilarión 
Monge Sanct issimo; como temía la 
.. muerte, 1 o 1. a. 

Holofernes. , . •> 
Figura del demonio , 212. b. 

Hombre. 
Consideración de su nada , 138. b. 

135 . b. Su corrupción por el pec-
cado que explica su voluntad de­
pravada , 7 . a . 13 . a. 170 . a. 180.a. 
I99 .a .&c.24i.a.3i7.b. &c. Es espí­
ritu que va , y no buelve , 2 24.b. 
Vileza de su nacimiento y origen, 
75.a.78.a.Brevedad,incertidumbre 
y otros engaños y miserias de su vi­
da, 75.b. &c. 79.a. 81. a. &c.82.b, 
&c. 84. a. &c. 85.a.b. &c. 86.a. &c. 
Solo sabe sin maestro , luego que 
nasce, llorar, 78. b. Passiones que á 
cada hora le congoxan , 84. a. 86. 
b. Gasta su vida como la araña, 
ibid. &c. Naturalmente es inclina­
do á todo genero de deleytes, 279. 
b. Solo él se encruelece mas que 
fiera contra su misma especie, 87. 
a. b. &c. Ninguna obra puede ha­
cer , ni palabra hablar,que á Dios 
agrade sin especial auxilio de la 
gracia,318. b. 328. a. b. &c. Su ul­
tima miseria es no conoscer su mi­
seria misma, 86. a. 90. a. Solo los 
dos primeros hombres conocieron 
las miserias del hombre,77. a.&c. 
Es una de las mas nobles criaturas 
del mundo, 138. b. A todo el mun­
do oceupó Dios en su servicio para 
que él se oceupe en el de Dios, 140. 

. b. Todas las cosas fueron criadas 
para 0 1 , 1 3 6 . a. No sabe estimar 
su valía , que tanto costó á Dios, 
27. b. Su exaltación en la huma­
nidad de Christo, 133. a. 170. a. 
Estima del hombre y desestima 
de Dios, 28. a. Para que sea trans­
formado en Dios ha de morir el 
hombre viejo, 1 7 5 . a . & c . El Hom­
bre exterior es sobrescripto, ó som­
bra del interior, 1 9 1 . b. Fin para 
que Dios le crio , y aparejos para 
conseguirle , 4 1 3 . a. Toda su per-

fec-
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Jacob. 

P o r qué en la lucha con Dios le que­
dó el un pie cojo, 1 5 7 . a. Exemplo 
de verdadera prudencia , 405. b. 
Dexarle cojo el Ángel es un gran do­
cumento de la vida espiritual, 5 o o.b. 

Jezabel. 
Reyna de Israël, exemplo de la va­

nidad y miseria deste mundo , 1 0 2 . 
b. &c. 

Iglesia. 
Es un perfeétissimo cuerpo con miem­

bros différentes en su figura y offi-
cio , 2 7 1 . b. &c. Sus figuras en la 
formación de la muger primera , y 
vestidura de Joseph de diversos co­
lores, 26. a. 271 . b. El amor que 
Christo la tiene sobrepuja todo co-
noscimiento, 20. a. Para todos es­
tán sus puertas abiertas , 19 . b. &c. 
Su antigua fortaleza en sus miem­
bros provenia de la frequentacion 
de la sagrada Eucharistia, 2 2. a. b. 
Sus officios y canto excitan la de­
voción, 263. a. Se deben tener en 
mucho, y venerar sus sagradas ce­
remonias , 264. b.&c. Assi como ay 
en ella diversos miembros y obras, 
ay diversos merescimientos, 4 5 1 . 
a. Es su fortaleza la sacrosanta .Eu­
charistia , 481 . a. Por qué no obli­
ga à comulgar mas que una vez al 
año, siendo tanta la necessidad que 
ay deste Sacramento, 482. a. 

Sant Ignacio Martyr. 
Amor de Dios , y fortaleza deste 

Sanólo, 483. a. 

Imaginación. 

Cuidado que han de tener los que me­
ditan en governar esta potencia, 1 5 1 . 
a. &c. Difiicultades que a y en sosse-
garla, y causas de do proceden, 180. 
a. &c. 296.a. &c. No se puede escu-
sar del todo su inquietud , 2 4 1 . b. 
&c. Cómo se différencia de la opi­
nion , 397. a. 

Bbbb //;-

fección está en a imitación de su 
Criador, 5 1 9 . a. Qual quedó por 
el peccado, 4 1 2 . a. 4 9 1 . a. 503. b. 
Es por el peccado aun menos que 
nada , 466. b. Solo el peccado es 
del hombre; lo demás si algo bue­
no en sí conosce es de Dios , 5 2 8 . 

, b. Apenas se puede tratar con los 
hombres sin peligro, 5 1 3 . b. Vid. 
Vida humana. 

Honra. 
En la casa de Dios no la ay mayor 

que padescer por su amor, 57. b. 
La que Dios da viene acompaña­
da con gracia para mantenerla, 499. 
a. &c. Vid. Mundo. 

Horas canónicas. 

Excita la devoción su canto, 263.a. 
. Su rezo inconsiderado y apresura­

do es gran desacato : y cómo se 
han de rezar , ibid. b. &c. 

Humildad. 

Qué cosa sea , y medios para conse­
guirla , 8. a.«75. a. Excellencias y 
alabanzas desta virtud , 2 . a . 17 . b. 
Humildad y penitencia son los 
fundamentos de la vida christiana, 
65. a. Es perseverante, y pacien­
te, 1 6 1 . a. b. Ha de acompañar á 
la fortaleza, 186. a. Quanto ella 
arrayga,tanto mas la charidad eres-
ce , 237 .a. b. Quanta sea necessa-
ria para estar y hablar con Dios, 

. i47.b.&c.i58.b.285.a.&c.Dechado 
desta virtud en la vida de Christo, 
í8 .b. Prevalesció y venció á la ira 
divina , 33. a. Al espíritu de humil­
dad no se hace de nuevo caer en 
faltas, 209. a. A los humildes en­
seña Dios, 266.a. 290. a.&c. Esraiz 
de las virtudes, y cómo se ha de 
exercitar, 524. a. &c. Proprio des­
precio , compunción de conciencia, 
y desconfianza propria que della 
nascen, ibid. b. &c. Con la humil­
dad interior ha de concordar la hu­
millación exterior , 525 . a . Humil­
dad con que ha de rogar á Dios el 
que le busca , 422. a. 
Totn. II. 
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peccador, y quexas que da Dios 
della,66.a. 105. b.ibid. a. b. 137 . 
a. b. 168. a. Quanto atormentó á 
Christo ,26.b. 51.D. 168.a. &c. Le 
ata las manos , 30. b. El ingrato 
es mas bruto que las mas brutas 
bestias; y su merescido castigo, 
137. b. La del hombre para con su 
Dios , 42a. a. 4 2 1 . a . &c. 423. b. 
&c. Es la ingratitud del hombre 
mas que de fiera, 42 5. a. Vid. Agrá* 
decimiento. 

Sant Joan Evangelista. 
Sus lagrimas ai pie de la cruz, 57. a.&c. 

Sánelo Job. 
Cómo temía el juicio divino , 108.a. 

Exemplo de penitencia , 446. b. 

Josepb hijo de Jacob. '• 
Su historia en la hambre de Egyp-

to , 394. b. & c 

Ira. 
Huirla compañía no es vencerla , 50. 

b. Aunque alguna vez sirva á lo 
bueno por maravilla acierta á sa^ 
lir bien, 537. b. • 

Sant Joan Baptista. 
Divina embaxada que traxo al mun­

do, 390. a. 

Isidoro Abad. 
Lloraba al comer, y por qué, 7 9.a. 

Juicio. 
Terribilidad del que se ha de hacer 

en la muerte, i03 .b .E l que espe­
ra al peccador quan formidable, 
65. b. 92. b. Quanto puede la me­
moria deste juicio -en el corazón 
del justo , 94. a. & c Su sentencia, 
quan para temer, 104.a. El uni­
versal, ibid. b. &c. Es dia grande 
que abrazará los dias de todos los 
siglos , ibid. Ninguno por justo que 
sea, puede vivir sin temor deste 
juicio, io8.b. Cómo tembiaban des-
te dia los Sánelos, ibid. a. A , a ,a, 
qué dia será aquel! ibid. b. Decla­
ra algo de su rigor el desconcier­
to en que tienen el mundo los ma­

los, 

Infierno. 
Se ha de imaginar debaxo de algu­

nas figuras, 1 1 6 . b. Sus dos gene-
ros de penas corresponden á dos 
desordenes que tiene la culpa , 1 1 9 . 
a. Su espantoso fuego, io7.a.b.i 19. 
b.&c. Cómo podrá aquel fuego ma­
terial atormentar las animas, ibid. 
Diversidad , y universalidad de sus 
tormentos ,ibid. b. Pena del sentido 
y su rigor, 1 1 7 a . 1 1 9 . a . &c. La 
visión de los demonios es uno de 
sus grandes tormentos, 120. a. He­
dor intolerable de aquel lugar, ibid. 
b. Horrible tormento de los oidos 
con la confusión que allí ay , 121 .a. 
Tormento del sentido del gusto, 
y mucho mas que estos , el de la 
imaginación y potencias interio­
res , del anima,ibid. b. &c. La pena 
de daño excede á todas las del 
sentido sin comparación , 1 1 7 . b. 
1 1 9 . a. 1 23. a. b. Gusano y peni­
tencia rabiosa que allí a y , 1 2 2 . D . 

No sentirán todos igualmente es­
tos tormentos: y de las penas par­
ticulares , 12 3.a* 124. a. b. La eter­
nidad del padescer es sello de to­
das sus penas, 1 1 8 . a. 12 5. a. &c. 
Provechos que trae su considera­
ción , 1 1 8 . a. b. &c. Efeétos que en 
este lugar causó la triumphante 
descensión del Salvador, 60. b. &c. 
Diversidad de las penas, según la 
diversidad de las culpas, 3.96.a. &c. 
Es mal universal en quien están 
todos los males, 390. a. &c. Figu­
ras con que esto nos explica la 
divina Escriptura,39i.a. Conside­
ración de su eternidad , quan du­
ra pena , ibid. b. Es la mayor de 
todas, 392.b. &c. Está alli cerra­
da la puerta del mas leve consue­
lo, 392. a. 393. a. &c. Despecho 
rabioso, y gusano immortal que 
mora en aquel malaventurado lu­
gar , 394.a. & c La consideración 
del infierno es remedio contra el 
peccado , 4 1 9 . a . Vid. Condenados. 

Ingratitud. 
Es viento abrasador que seca la fuen­

te de la misericordia divina, y su 
gracia , 137 . b. Quanta sea la del 
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los , 109 . a . Exemplo del cuidado 
en que nos debe poner el rigor des-
te juicio, 1 1 4 . b. Se llama dia de 
Dios , y por qué, 109. a. &c. Se­
ñales espantosas que precederán es­
te dia, y confusión de los morta­
les , 104. b. &c. 109 . b. ibid. b. 
&c. DifFerentes efFeótos que causa­
rán estas tormentas en buenos y 
malos, n i . a. Diluvio universal 
de fuego que convertirá en pave­
sas toda la gloria del mundo, 105. 
a. 11 i.b. Sonido de la trompeta, y 
su efficacia, 105 . a. 1 1 1 . b. Defe­
rencia que avrá entre cuerpos y 
cuerpos, y recibimiento que les ha­
rán las almas, 1 1 2 . a . Magestad es­
pantable del Juez y terribilidad del 
juicio, 105.a. b. 108. b. &c. 113.a . 
Hasta á los Angeles y Sanólos hará 
temblar su presencia, ibid. a. b. Di­
visión entre malos y buenos , ibid. 
b. Celebración del juicio, y su me-
nudissima cuenta, 1 1 4 . a . b . Testi­
gos y acusadores, 1 1 5 . a . ibid. Jui­
cio del hombre por el beneficio de 
la creación, redempcion , é inspi­
raciones divinas, 105 . b. El ma­
yor cargo deste dia ha de ser este 
de los divinos beneficios, é ingra­
titud de los hombres, 137 . a. N o 
nos preguntarán qué leimos,ó es­
tudiamos ; sino qué hicimos, 254. 

. b. Sentencia de condenación impár­
taos de mí es la mas dura palabra 
que puede oír una criatura, 106. 
a. b. 1 1 6 . a. Solo Dios sabe quando 
haya de ser este dia , 109. b. Có­
mo ha de hacer el nombre juicio 
de sí mismo y sus peccados, para 
prevenir el juicio de Dios, 65. a. 
&c. 67.a. 73 .a . &c. 1 1 6 . a.b. Con­
sideraciones para no hacer juicio 
de vidas, ó virtudes agenas , 269. 
b. &c. El que Dios hará del hom­
bre quan riguroso, 406. a. Assi el 
particular cíe cada uno como el 
universal son gran remedio con­
siderados para vencer el peccado, 
4 1 9 . b. &c. Juicio por los benefi­
cios divinos quan terrible , 4 2 4 . ^ 
Quál será el que espera por la san­
gre de Christo derramada, y tan 
mal agradecida , 425 . a. 
Tom.IL 

Julio Cesar. 
Mas temia á dos hombres abstinentes 

que á muchos glotones , 345. b. 

Justicia divina. 
Representada en el cuchillo del Pa-

triarcha Abraham , 42. b. Su mara­
villosa equidad , 1 1 7 . b. 124.b. La 
divina, cómo resplandesce en cielo 
y tierra en los castigos que tiene he­
chos , 418 . b. &c. Su espantable ri­
gor en la persona de Christo por 
peccados ágenos, 4 1 9 . a. 

Justo. 
A l principio es accusadorde sí, 147 . 

a. Es tentación de los justos el in­
discreto zelo , 258. a. &c. Distan­
cia de su dichoso estado al infe­
liz del peccador, 402.b. &c. Aun­
que son de Dios trabajados, no por 
eso son en esta vida desamparados; 
antes sí los mas favorecidos y re­
galados , 401 . a. &c. Es mayor obra 
la justificación del hombre que la 
creación del mundo, 4 1 2 . b. &c. 
Los peccados de los justos mas son 
de omisión, que de comisión ,455.0. 
Vid. Devoción. Varón devoto. 

Lagrimas. 

S o l o se emplean bien en las culpas, 
4 1 5 . a . b. 

Lección. 
La de libros espirituales aprovecha 

para conservar la devoción, 194. a. 
&c. Antes del exercicio de la ora­
ción no en todos es necessaria, 146 . 
a. &c. Quando se tiene, no ha de ser 
corrida y apresurada, 150. a. &c. 
No ha de ser muy larga; y dis­
creción que ha de aver en esto, ibid. 
b. No será inconveniente que algu­
na vez supla por la oración, y quan­
do será esto , 162. a. &c. La de l i -

. bros devotos es remedio contra la 
ociosidad, 5 1 3 . a. 510. b. Conser­
va la devoción, y apacienta al al­
ma : otras utilidades suyas , 5 1 1 . 

. a. &c. Cómo ha de ser para que 
. aproveche, ibid. 

Bbbb 2 Ley 

http://Tom.IL
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Ley divina. 
Preparación que mandó Moysen pa­

ra recibirla, 4 7 1 . a. 4 7 3 . a . Dios 
es amparo y guarda de quien la 
guarda, 4 0 1 . a. &c . Cuidado que 
se nos encomienda en pensar en 
ella , 5 1 1 . a . La vieja ley aun por 
un sueño deshonesto apartaba al 
hombre de la compañia del pue­
blo de Dios , 462 . b. 

Ley escripia. 
La de azotes no passaba de quarenta r 

36. b. La de repartir los despojos, 
62. b. Reprueba el vaso sin cober­
tor , y su significación , 187 . a. 
Por qué mandaba al Summo Sa­
cerdote no enterrar á sus padres, 
188. b. No queria sacrificio sin sal, 
229. a. 268. a. L e y de los recien 
casados, y privilegio de los primo­
génitos de los animales, qué signi­
fique , 2 53-b. Mysterio que encierra 
el acepillar las tablas en que se es­
cribió, 187. a. &c. La ley de Dios 
se llama pacto , y por qué, 218 .a , 

Lengua. 
Cuidado que ha de tener con ella el 

varón devoto, 195 .b . Deben cui­
dar muy en especial della las mu-
geres , particularmente virgines, 
ibid. Grande absurdo polir la len­
gua , y no ordenar la vida , 2 55. b. 
Es el miembro de nuestro cuerpo 
con que mas se ofende á Dios ; cui­
dado y guarda que ha de haber 
en ella , 508. a. &c. 

Llagas de Christo. 

Figuradas en los cantares de Salo­
món, 52. b. A la del costado sa­
lutación devotissima, 53. b. Serán 
testigos contra el peccador en el 
juicio divino, 105 . b. 

Lot. 

Su estupenda fidelidad , 1 1 8 . b. &c. 

Luxuria. 
Todo pan le es dulce, 68. b. Exem-

plo, y medio para vencerla , 118 .b . 
Oposición singular que tiene este vi ­

cio con la sacrosancta y purissima 
Eucharistia, 462. a. 

Limosna. 
Es una de las virtudes mas hermo­

sas á Dios , y álos hombres, 356.a. 
ibid. b. Priva mucho con Dios por 
razón de la semejanza, 358. a. Es 
muy conoscida y reverenciada de 
los porteros del cielo, 365. b. Es 
la hacha que va delante en la 

. tenebrosa región de la otra vida, 
360. b. Alcanza perdón de los pec­
cados, 359 . a. A mas de ser obra 
satisfactoria , es muy meritoria: 
exemplo en la viuda de Eliseo, 360. 
a. &c. Consigue auxilios para salir 
de la culpa, 362. a. No es tanta 

. parte la mano que estiende el me­
dico para la cura del cuerpo , quan­
to la del pobre que recibe la limos-

. na para la cura del alma, 359. b. 
Hace á los hombres semejantes á 
Dios en la cosa mas gloriosa que 
ay en é l , 357. a. &c. Es rio que 
sale de madre , á differencia de la 
charidad , que es su original fuente, 
356. b.Hace volar la oración, 298. 
b. &c. Es la virtud mas encomenda­
da en las Escripturas divinas, 356. 
b. El limosnero tiene derecho á la 
divina misericordia , porque em-

. presta dineros á Dios, 358. b. &c. 
Descargo que podrá hacer en el jui­
cio á Dios con sus divinas pala-
bras, 363. b. Dar de limosna sie­
te y ocho partes que dice el Es­
píritu Sanólo , qué signifique , 368. 
b. Al limosnero socorre Dios en 
sus necessidades, 362. a.&c. Exem-

. pío en el Sanólo Tobías, 363. a. 
Dé gracias á Dios el que tiene que 
dar ; porque no le puso á él en es-

. tado que lo anduviesseápedir,358. 
a. &c. El que hace limosna , antes 
recibe el bien , que le hace , 3 6 1 . 
a. &c. Da tierra por cielo , ibid.b. 
&c. Bienes temporales que prome­
te Dios al limosnero, 368. b. Dan­
do , assegura , mejora y multiplica 
la hacienda, 81.a. 360. b. 361.a. b. 
368. b. &c. No es escusa de hacer 

. limosna el tener hijos ; antes obli­
ga mas, 3 71 . a. El que tiene muchos 

hi-
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sion , da su corazón , 453 . b* 

Liviandad. 
Este vicio es grande impedimento 

del aprovechamiento en la vida es­
piritual, 488. a. 

Lucifer. 
Su castigo, 4 1 8 . b. 

I ' ••. . M ' • f" 

Mandamientos divinos. 

D ifficultades grandes que ay en 
guardarlos, y medios para vencer­
las , 1 3 . a. &c. El siervo de Dios 
ninguno ha de tener por pequeño, 
208. a. Todos los exercicios de 
oración y devoción, se han de or­
denar á su observancia, 275 . b. 
276. a. Tratase dellos , 502. a. 
Cómo se ha de tomar cuenta por 
ellos el que desea contrición de 
sus peccados,413.b.&c. Examen de 
conciencia por ellos para confessar, 
435. b. &c. 

Manná. 
En seis dias se cogia, y el séptimo, 

no se hallaba r qué signifique,392. 
a. Agradecimiento que Dios pe­
dia por é l , 477 . a. 

Mansedumbre. 
Es compañera de la humildad, que 

nos dispone al trato exterior con 
los próximos, 524. a. Cómo se ha 
de practicar, 528. b. 

Maria Santlisima. 
Perdió á su hijo de doce años para 

nuestro consuelo, le buscó para el 
exemplo , y le halló para el reme­
dio, 237. a. Su incomparable do­
lor en la passion de su sanctissi-
mo Hijo , 43. a. &c. 47.a. 48.a. &c. 
En pie junto á la cruz se opuso 
al deleyte de nuestra madre Eva, 
ibid. b. Para ella se guardaba la 
lanzada que atravesó el corazón 
de su difunto hijo, 53. a. Su tras­
paso y llanto , 54. b. &c. Toda la 
vida de su hijo traxo la passion y 
muerte atravesada en el alma, 56. 

hijos , haga cuenta que tiene otro 
mas, que esChristo en el pobre,ibid. 
b. Heroyca fé , y premio temporal 
de una muger limosnera, antes de 
la venida de Christo , y promulga­
ción del Evangelio , 368. b. Ar­
guyese la poca fé del christiano 
en esta parte, 369. a. &c. 370. a. 
&c . Quan grande mengua, havien-
do sido nuestro Redemptor tan li­
beral con nosotros, ser escasos pa­
ra con é l , 372 . a. &c. Nos aver­
güenza el demonio proponiendo á 
Christo quan poco hacen por él sus 
christianos, siendo tan liberales pa­
ra con él el exercito de los suyos, 
ibid. b. &c. Singulares exemplos de 
limosna y misericordia,373.a.b.&c. 
Difficultades que hace la carne á es­
ta virtud y consejo de Sant Basi­
lio que endulza el trabajo de ha­
cerla , 356. a. Cómo se ha de hacer 
para que sea meritoria , 374.a.b.&c. 
Se ha de hacer con compassion 
de corazón , y en secreto , 360. a. 
375 . a. &c. Se ha de guardar de 
los extremos, y hacerse con ale­
gría, 374-b. &c. Se ha de hacer con 
promptitud, 37Ó.a.&c. Quien aguar­
da para hacer limosna á la muer­
te , protesta, que solo quiere dar 
lo que no puede llevar, ibid. b. E l 
limosnero no ha de ser curioso pes­
quisidor de la verdad de las neces-
sidades , ibid. b. &c. Se ha de con­
siderar quien pide: qué, para quien, 
3 7 7 . a.b. &c. Quien en confianza de 
sus limosnas no se guarda de ma­
licia , sus cosas da á Dios, y su al­
ma al peccado, 365. a. Hacer l i ­
mosna de lo ageno , es un cierto 
sacri legio,376. b. Esta virtud es 
virgen con alas de oro y vestidos 
de hermosura, 453 . b. Sana y c i ­
catriza lo que cura el ayuno : otras 
excellencias suyas, 452. b. & c . M e -
resce la gracia divina, 5 1 4 . a. Ha­
ce subir á Dios la oración, 454. 
b. Es como reyna,conocida y ve­
nerada de los porteros del cielo, 
453 . b. Es thesoro asegurado : pre­
serva de los peccados, y satisface 
por los cometidos, 5 1 4 . a. E l que 
no tiene que dar , y da su compas-
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b. Fué muchas vezes Martyr, ibid. 
b. Por qué causa quiso Dios que 
padeciesse tanto , siendo tan inno­
cente, 57. b. Su alegría imponde-

- rabie en la resurrección triumphan-
te, 63. b. Sola ella por sí hace cho­
ro en la gloria como Rey na , 130. 
b. Alegría y dulzura que commu-
nica su vista á los bienaventura­
dos, 132. b. &c. Quanto la ama 
su sanótissimo. Hijo, 168. b. De­
voción con que comulgaba des­
pués de la Ascensión gloriosa de 
su sanótissimo hijo : y utilidad de 
su intercession para este efecto,, 
474 . a. &c. 

Marta Magdalena. 
Sus lagrimas y dolor al pie de la cruz, 

57. a. Halló al divino Maestro pri­
mero que todos , porque le buscó 
con mayor dolor y affliction , 2 0 6 . 
a. Alteza de su contemplación, 249. 
b. &c. Hizo al Salvador mejor cOn-

• vite con sus lagrimas que el Pha-
riseo con sus regalos , 4 9 3 . a . 

Meditación. 
Es de dos maneras : intellectual, é 

imaginaria : y cómo, y quándo se 
ha de usar de una, ú de otra , 150. 
b. &c. Aquella es mejor medi­
tación que mas despierta la devo­
ción , 156 . a. 293. a. La de la sa­
grada passion es la mas provecho­
sa, 164. a. &c. No ha de ser apre­
surada, 1 7 5 . b. No ay necessidad 
de atarse á meditaciones escritas, 
especialmente los aprovechados, 
291. a. &c. Vid . Oración. 

Megarenses. 
Pueblos Gentílicos, edificaban como 

si siempre hubiessen de vivir, 
8 S . b. 

Misericordia. 
Añade á la charidad,de quien proce­

de, darse á sí misma por dolor y 
compassion,356.b. Entre las per-
fectiones que tienen respecto á las 
criaturas es de la que Dios mas 
se precia, 358. a. En esta virtud 
consiste muy gran parte de nues­
tra salvación y v ida , 355 . b. Sus 

siete obras satisfacen por los siete 
peccados mortales , 363. b. Es so­
la la | compañía de los poderosos 
difuntos , y la que los defiende en 
el divino juicio, 361. a. 363. b. 
Para todas las cosas aprovecha; y 
en especial para lograr buena muer­
te, 365. a. No tener misericordia, 
indicio es de no tener charidad, 
367. b. En vano pide á Dios mise­
ricordia el que no la tiene del 
próximo , socorriéndole en sus ne-
cessidades , quando puede, 359. b. 
366. a. Por qué para merescer el 
Reyno del cielo se ha de hacer en­
tre todas las virtudes en el juicio 
final memoria de sola ella? 364.a. 
&c. Respóndese que es esta virtud el 
camino real, y puertas de la glo­
ria. Pruébase en la Ascensión de 
Christo, y puertas del Sanóla Sane-
torum, 365. b. No se debe descon­
solar el varón devoto, porque en 
los exercicios desta virtud aya dis-
traimientos y leves defectillos, 268. 
b. &c. Todas las leyes de miseri­
cordia quebrantaron los Judíos en 
Christo , 36. b. El que quiera ha­
llarla en Dios, úsela con los hom^ 
bres, 453. a. &c. 454. b. &c. 514. 

a. Es la divisa del christiano, 
536. b. Es el descanso de Dios: 
y otras encarecidas encomiendas 
suyas en la Escritura divina, 535. 
b. &c. Della sola se hará mención 
en el dia del juicio, 453. a. b. 536. 
a. Ninguna obra de misericordia 
es mayor, ni mas meresce el per-
don , que perdonar á su enemigo 
de corazón , 454. a. 

Misa. 
Pureza que se requiere aun para ayu­

dar á este purissimo sacrificio,462. 
a. Es la mayor honra que pode­
mos hacer á los Sanólos , ofrecerla 
en su memoria , 464. a. 

Mortificación. 
Quánto aprovechan sus exercicios pa­

ra la devoción, 205. a. La que no 
aflige el cuerpo, ó es poca , ó nin­
guna , ibid. b. En la interior de 
nuestros appetitos reposa la cha-

ri-



de las cosas mas notables, $6? 
ridaá , 2 7 9 . a. Sin ella poco ò 
nada vale la oración, 281 . a. &c. 
N i sin la oración se alcanza la 
mortificación , 282. b. &c. Es mas 
necessaria que la oración, y de ma­
yor dignidad, 283. a. Se recom­
pensan sus trabajos en un rato de 
oración , 293. b. Agrada mucho à 
Dios la que procede de aíTecto de 

• penitencia , y deseos de sü gracia, 
206. b. &c. La de las pasiones es la 

- regla verdadera del apróvechamien-
' t o , 5 1 6 . a. Se ha de emprehender 

con animo determinado y fuerte, 
539 .D . &c. La corporal es muy ne­
cessaria para que no hieda la car­
ne , y sufoque al espíritu , 507, a. 
508.a. Sus obras voluntarias en es­
ta vida valen mas que muchas pe­
nas necessarias de la otra , 444. a. 
445 . a. Ha de ser discreta, 446. b . 
45 2, a. 5 1 7 . a. 5 26. b. Vid. Ayuno. 

Moyses, 
Figura y resplandor que sacó del tra* 

tocón Dios , qué signifique , 307 .D . 

&c. En la victoria contra Amaleen, 
symbolo de la oración del chris-
tiano , 307. b. El perdón de su cul­
pa es symbolo del regular effecto 
de la penitencia , 445. a. Soledad 
y niebla en que habló con Dios, 
significa el aparejo que pide la Eu-
charistia, 460. a. 

Muerte. 
Es la ultima de las cosas terribles,77. 
• a. Es miseria de miserias, 88.b.&c. 

No ay cosa mas cierta , ni mas du­
dosa que su hora, 81.a. 90. b. 95.a. 
Por quan leves resquicios entra,82. 
b. Es universal su señorío, 89. a. 
Sentimiento que trae con el apar­
tamiento de todas las cosas , 90. b. 
&c. Con la memoria de la sepul­
tura, grandeza de la justicia, y jui­
cios de Dios y consideración de los 
peccados , 91 .a. 9Ó.b. &c.98.a.b.&c. 
99.a. b. &c. Sus postreros acciden­
tes, 9 2. a. 100. b. &c. Quan pro­
vechosa su consideración para vi­
vir bien , y apartarnos del peccado, 
92.b. 93. b. La vida del sabio es 
pensar en la muerte, ibid. a. Cada 
dia morimos, 85. b. A los que se 

dan á este pensamiento enseña Dios 
su doctrina , 93. b. La muerte ven­
drá ,como ladrón , 95. a. &c.Tan-

- to mas duele la muerte ,quanto mas 
se amaba la vida , ibid. b. Locura 
de los que no se acuerdan delía, 
y astucia del demonio por t borrar 
esta memoria, 94. a. b. Para mo­
rir bien en la muerte , es necessa-
rio morir muchas veces en la vi­
da , ibid. b. El malo padesce mu­
chas muertes , 95. b. Dolorosa des­
pedida en esta hora de todo lo que 
se ama, ibid. La cosa que mas en 
esta hora atormenta,,es el temor dé 
lasuertedudosa que nos ha de caber, 
97. b. &c. 99. b. La muerte abre 
los ojos para ver y sentir los yer­
ros , 98. a. &c. Respuesta que pue­
de temer el que en la vida sirve 
al mundo , y al demonio , y 
aguarda á llamar á Dios en la 
muerte,99. b. De quanto el hom­
bre tiene, solo dexa derecho á una 
mortaja, 102. a. Deshace y con­
vierte en horror, toda humana fe­
licidad y hermosura : y desenga­
ño que desta consideración se saca, 
103.a . &c. Es mas cruel á vezes 
en perdonar que en matar , 56. b. 
La muerte de un grande sabio rae-
resce lastima, 254.a. Es su con­
sideración gran remedio para abor-
rescer el peccado, 4 1 9 . b. 

Mugeres. 
Vicios que mas deben enmendar, 2 73 . 

b. Han de tener gran cuidado con 
la lengua, 195 . b. Se ha de huir la 
demasiada conversación de hom­
bres y mugeres, aunque sea espi­
ritual, 274. a. &c. Regularmente 
no han de dar obediencias muy 
estrechas á padres espirituales, 275 . 
b. &c. Morar en compañía de una 
muger y no caer , es mayor mi­
lagro que resuscitar un muerto, 
274. b. Son muy á proposito para 

• los exercicios de oración: pruéba­
se con singulares exemplos , 2 2 2 . 
a. b. Suelen ser tentadas las que se 
dan á este exercicio con la passion 
del temor: desvanécese esta tenta­
ción , 245. b. &c. Su familiaridad 

( aun-
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( aunque sean buenas) es para los 
hombres ocasión , 503. b. Morar 
con una muger, y no perder la cas­
tidad , es mayor maravilla que re-
suscitar un muerto , 4 1 1 . b. Las 
mozas especialmente y doncellas 
de poca edad conviene que guar­
den mucho el encerramiento , y 

- sean muy devotas en sus casas, 48 7. 
b. Cuidado con que se disponían 
las mugeres del Rey Assuero para 
ponerse en su presencia , 473 . a. 

Mundo. 
Le crió Dios para beneficio del hom-
] bre , 136 .a . 140. a. &c. Está des-
. ordenado por la culpa: y principal 

causa de su desorden, 2 2 1 . b. Gran­
des peligros que ahora tiene, y có­
mo se ha de armar contra ellos el 
christiano, 12 . a. &c. Cómo se ha 
de usar del y sus cosas, 232.a. Se 
llama figura, y por qué, 76 . a. Se 
han de despreciar sus juicios, co­
mo de loco y desatinado, 34. b. &c. 
Vanidad , é instabilidad de sus bie­
nes, 83.a. &c. 89. b. &c. Amargo 
dexode sus placeres, 6 i . b . 1 1 2 . b. 
&c. 12 4.0. &c. En la muerte se co­
noce su vanidad y miseria , 98. b. 
&c. 102. b. &c. Las cosas que en él 
desordenadamente se amaron, se 
han de convertir en verdugos, 103. 
b. &c. El juicio divino descubrirá el 
desvarío de los suyos , 1 1 4 . a. Es 
region muy fría en que se necessita 
del frequente calor del divino fue­
go , 192 . a. ídolos con que convida 
y arrastra, auna los virtuosos, 230. 
a. &c. Quan poderosos sus negocios 
para distraer y apesgar al alma, 
199 .a . No sabe mirarle quien le 
ama , 103. a. El amor de sus cosas 
tiene sobre sí grandes tributos, 217 . 
b. Su perfecto menosprecio se apren­
de en la cruz del Salvador, 1 7 2 . b. 
El mundo por los mundanos, ó mun* 
do moral, quan poderoso para tirar 
por el corazón á los incautos, 510 . 
b. &c. Está lleno de perversos con­
sejos , exemplos, perversas platicas 
y malas compañías, 504. a. 513 .a . 
Quien hace caso dellos se dexa lle­
var de su enemigo, 482. b. Locos 

cuidados que le tienen perdido, 
508. a. No pueden llegar á mas 
sus males , que á tener la virtud por 
deshonra, 482. a. Tributos pesados 
que pagan sus amadores, 51 o. a. El 
amor del mundo ciega al hombre, 
ibid. Su qué dirán es espantajo de 
niños , 513 . b. Quien oye al mun­
do y no á Christo, siervo es del 
mundo, y no de Christo ,482 . a. 
5 1 4 . a. Todas sus perdidas son pa­
ra el justo pagas adelantadas, 532. 
a. El que quiere agradar á Dios, ha 
de tener tragado que ha de descon­
tentar al mundo ; y ha de estar de­
terminado á romper con él, 513,0 . 
&c. Se hade renunciar el amor de 
sus cosas para entrar en el camino 
de la virtud,509.a.Sehan de retirar 
del todos los affectos y potencias, 
532.a. Quanto mas retiro hubiere 

. del con alma y cuerpo, tanto mas se 
participará el espíritu de Dios, 538. 
a.&c.No se hermanan los gustos de 
Dios con negocios, placeres y di­
versiones de mundo,486. a. 

N 

Naturaleza humana. •orni 

Q u a l quedó por el peccado, 180. a. 
241 . a. No se ha de defraudar lo 
que claramente es suyo, porque no 
nos quite lo que es nuestro, 247.a. 

. La naturaleza es muy sutil, y siem­
pre se busca á sí misma, 280.a. 
Procede de menos á mas en sus 

. obras, 500. b. La naturaleza huma­
na perdió la rectitud en que fué 

, criada , por la culpa , 4 1 2 . a . Quie­
nes son los que por la gracia no mi-

, litan ya en este mundo debaxo della, 
y sus leyes, 508. a. Vid. Hombre. 

Ninivitas. 
Hallaron á Dios porque le buscaron 

de veras, 205. b. Poderoso clamor 
el de su ayuno, 335. b. 

Noé. 
Symbolizó á Christo, 40. b. 5 2. b. Ca­

lafetear el arca , qué signifique, Í 194 . b. 
Obe-
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Obediencia. 

E s summa de toda la christiana doc­
trina : y virtudes que la sirven, 
1 5 3.a. b. 2 21 .a.b. Nace de la chari-
dad , y anda á su passo, 278. b. El 
fructo de la oración se mide por la 
obediencia, 277. a. A la perfecta 
obediencia se ordenan todos los 
exercicios de las demás virtudes, 
276. a. b. Vale mas que el sacrifi­
cio, 354. a. b. Es superior á la pru­
dencia propria, y ahorra delibera­
ciones , 2 21 . b. Quando por ella se 
interrumpen algún tanto los buenos 
exercicios suele dar el Señor des­
pués la ración doblada, 22 5. b. &c. 
Mas vale el distraimiento y seque­
dad del obediente , que el fervor 
y recogimiento del voluntarioso, 
269. a. Quien murió por la obe­
diencia , no oye la oración del des­
obediente , 277 . a. Regularmente 
no quiere obligar con detrimento 
de la obediencia a Dios , y princi-
palissimo cuidado del alma,2 2 2.a.b. 
Ay engaños con pretexto de obedien­
cia, Ibid.b. &c 2 2 3.a. Es uno de los 
mas agradables sacrificios que hace 
el hombre: es virtud excellente que 
sube mucho de punto nuestras obras, 
528 .a. &c. La obediencia humilde 
y perfecta se estiende á los iguales, 
é inferiores , y á toda criatura por 
amor de Dios, ibid. 

Obligaciones. 
Las primeras son las del estado de 

cada uno, 275 . b. &c. Las que á 
Dios tenemos,420. b. &c. 423. b. 
&c. 502. b. Tres obligaciones prin­
cipales que tenemos, 532. b. &c. 
Explicase el proverbio : Primero es 
la obligación que la devoción, 486. 
b. &c. 501 . a . 

Obras buenas. 
Examen que ha de hacer el hombre 

de las que lo parecen , 7 1 . a . &c. 
2 59.a. b. Dios mira principalmente 

r 1 la intención con que se hacen , 7 1 . 
a. Se han de examinar en el dia del 
Tom. II. 

juicio , 1 1 4 . a. b. No se han de va­
lorar por el gusto que ay en ellas, 
268. b. En su examen se verá quan-
ta liga tiene lo que parece oro, 
280. a. Quien siempre hace buenas 
obras, siempre hace oración, 3 2 4.a. 
Quánto ayudan para la devoción 
las obras de misericordia , 207. a. 
&c. En todas nuestras obras se ha 
de examinar principalmente el fin, 
463. a. Fin de nuestras obras mas 
perfecto con que cobra fuerzas la 
charidad , 522. a. &c. En todas ha 
de haver vigilancia; pero en unas 
mas que en otras, 51 i.b.&c. Ay tres 
maneras de obras satisfactorias, 
4 5 1 . a. No las estima Dios por 
muchas, sino por puras, 52 2. b. &c. 
Tienen el valor por los méritos de 
Christo, con los quales se han de 
incorporar y ofrecer 5 3 1 . b. Cómo 
se merecerá en todas ellas aunque 
sean naturales, 522. b. Obras de 
misericordia , y examen por ellas 
para la confession , 442. a. &c. 

Occasion. 
La del peccado se ha de huir, 34.a. 

Occasion preciosa que ha de lograr 
el que se da á la oración, 163 . b.* 
&c. La del peccado: se ha de romper 
por las dificultades que huviese en 
arrojarla, ó huir della , 4 1 1 . b. No 
somos mas buenos de quanto hui­
mos las occasiones de ser malos, 
503. b. Se ha de pelear contra la 
tentación de la occasion como con­
tra la misma tentación á que lleva 
la occasion, 504.a. 

Ociosidad. 
Es puerta del diablo abierta a todos 

los males, y cerrada á todos los 
bienes, 5 1 2 . b. 

Occupaciones. 
Ahogan el espiritulas demasiadas,219. 

a. &c. Las busca el demonio para 
occupar el tiempo de vacar á Dios, 
y tener en ellas divertida al alma, 
hasta hacerla insensible,ibid.b. &c. 
Son malditas por sanólas que sean 
si embarazan el principaiissimo 
cuidado del alma , 220. a. b. 

Cccc Se 
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Se han de evitar si son demasia­
das aunque sean buenas, 538. a. 

Odio. 
Es impedimento del Sacramento de 

la Penitencia , 410 . b. &c. Milita 
derechamente contra la sacrosancta 
Eucharistia , 461. b. &c. Deponer 
el odio y perdonar es la obra mas 
satisfactoria, 454. b. El que Dios 
tiene contra el peccado es infinito, 
4 1 8 . a . b. Odio sanólo que nace de 
la penitencia , 446 . a. &c. ArTeótos 
y humildes conocimientos que des-
te sanólo odio de sí nacen, y con 
él se crian, 524. b .&c. Tres odios 
ha de pedir á Dios el christiano, 

$ i 4 - b -
Ofrecimiento 

Que se ha de hacer de nuestras bue­
nas obras acompañadas con las de 
Christo, 2 3 1 . b. 

Ojos. 
Efficacia de los de Christo, 34. a. 

Bastan á vezes los ojos para ma­
tar , 82. b. Pena que con ellos pa-
descerán en el infierno los malos, 
120. a. & c . Los ojos del alma han 
de estar muy claros , para que vea 
á s í , y á Dios , 187. b. Hemos de 
tenerlos de paloma para entrar en 
el sanóluario de las obras divinas, 
245. a. &c. El derecho se ha de 
tener en la mortificación, y el si­
niestro en la oración , 2 8 2 . b. A l 
que Dios los abre para que vea sus 
maravillas , con facilidad desprecia 
todo lo que el mundo ama , 2 1 9 . 
a.Efficacia de los ojos divinos, 308. 
b.Sirven para ver y para llorar.y por 
qué, 4 1 3 . a . Son occacion de crue­
les batallas contra la castidad, 
525. b. Vigilancia que debe tener 
en su guarda el que aborresce la 
occasion de la culpa ,503 . b. 525. 
b. Ojos que tiene esta vigilancia, 
5 1 2 . a. El mirar de los ojos de 
Dios abre los nuestros, 422.a. " 

Oración. 
Qué cosa sea , i 4 6 . b . 275 . b. 300. b. 

&c. Es la anchora de nuestras tor­
mentas , y escudo de nuestras ba­
tallas y peligros , 25. a. 320. b. Es 
mantenimiento del alma , 1 7 8 . a . 

índice Alphabetico 
198.K 303. b. 309. b. &c. Es fuen­
te de buenos deseos, 267. b. Es 
causa de toda virtud y justicia , y 
como nervios del anima , 1 o. a. b. 
&C.303. a. Despierta y ayuda á to­
das las virtudes, 8.b. &c. 2 79.a.&c. 
2 98.b. Es medicina de nuestras lla­
gas , 310. b. &c. Es principio de 
nuestra bienaventuranza, remedio 
de todos los males, y causa de to­
dos los bienes , 304. b. 379. b. 
Es el contrario mayor que tiene 
nuestro perverso appetito,325 .04 
& c Quanto ennoblece al alma, 308. 
a. b. Ata las manos á la justicia de 
Dios , 3 1 9 . b. 3 2 1 . a. Por oíficio 
proprio tiene alcanzar la gracia, 
306.a. Es la que hace todos los mi­
lagros , y consigue todos los trium-
phos , 323. a. Es la obra que dis­
tingue al christiano de todas las na­
ciones del mundo, 302.D. зг8.Ь.&с. 
Otras singulares excellencias y prer­
rogativas suyas, 300. b. 303.b. &c. 
304. b. &c. Muda y transfigura, al 
hombre , 8. b. & c 306. b. 307. a. 
&c. 316 . a. El espíritu de oración es 
especial don de Dios que se ha de 
pedir con instancia y humildad, 148. 
b. 293. b. Tiene gran difficultad, y 
principios de donde esta nace, 180. 
a. &c. 2 95-b. &c. Su exercicio pue­
de tener cinco partes , 1 5 . a. Pri­
meramente se ha de preparar el 
corazón , 146. a. A y preparaciones 
diversas , según diversas inclina­
ciones de aneólos, 147. a. Lección 
y meditación, véanse en sus proprios 
títulos. Conviene que intervenga en 
en ella el hazimiento de gracias, 
146. b. Cómo haya de ser, 1 5 1 , a. 
&c. Petición (que es propriamente 
oración ) tiene dos partes : y cómo 
se ha de usar dellas, 152. a. &c. Es 
la mejor parte de la oración y uti­
lidad suya, i54-b. &c.La délas vir­
tudes , y extirpación de vicios, es 
muy provechosa, 152. b. Practica 
de la petición de virtudes mas ne-
cessarias , 153 . a. &c. Petición y 
exercicio del amor de Dios , es lo 
mas noble deste empleo, 155.a.Ora­
ción que dispone el mismo que ora, 
suele ser mas aftectuosa, 154. a. & c 

E n 



de las cosas 5 notables. 5 7 1 
En todas nuestras peticiones hemos 
de alegar los méritos de Christo, 
155 .D. &c. Resignación y pureza 
de intención que para este exercicio 
se requiere, 149.a.Perseverancia y 
fortaleza que ha de aver en é l , 150. 
b. 199 . b. &c. Attencion y vigilan­
cia que pide, 160. a. Medio que en 
esta attencion se ha de guardar , y 
extremo mas peligroso , ibid. a. b. 
Piérdase lo que se perdiere tempo­
ral , primero es la oración, 200. a. 
b. Quanto procura el demonio suge­
rir alli necessidades para divertir 
della , 230. a. A cada uno trae alli 
el pensamiento de su idolilío , ibid. 
N o impide su mérito; antes le au­
menta la guerra molesta de pensa­
mientos resistidos, 240^. &c. 242. 
a. &c. Qual sea la perseverancia que 
en ella nos pide el Evangelio, 324. 
b. N o se ha de interrumpir , ni de-
xar por sequedades , ni descon­
suelos, 237. b. &c. Qué ha de hacer 
el que se halla seco, é indevoto, 
292.a. E l que de veras se da á la 
oración , presto desecha de sí toda 
sugestión , 152 . b. Ha de aver cons­
tancia también en la manera des-
tos exercicios, 201. b. &c. Quien 
dexa enfriar el corazón con gran 
difftcultad buelve á la oración ,224 . 
b. Ha de aver también tiempos di­
putados para ella, 197. b. El de la 
media noche es el mas consagrado 
y á proposito para este exercicio, 
202.a. A falta del es muy conve­
niente el de la mañana y tarde, 198 . 
b. &c. Qual fuere la oración, tal 
será el concierto de la vida , 3 1 4 . 
a. b. &c. 315 . a. Qual fuere tam­
bién la oración de la mañana , tal 
será el concierto del dia, 203. b. 
289. b. &c. Para recogerse con fa­
cilidad por la mañana, aprovecha 
mucho acostarse con este cuidado 
de noche , 203. a. No ha de aver 
occupaciones que quiten el rato 
diputado para la oración , aunque 
sean sanólas, 323. b. Es muy á 
proposito para este exercicio el lu-

. gar solo y escondido. Limitase este 
aviso , 196. a. &c. 203-a.b. 295. b. 
2 73.a. &c. Oración de muchos agra-
Tom. IL 

da á Dios: y cómo acompañará su 
oración el que está solo , 149 . b. 
Diíferentes posturas de oración que 
excitan la devoción, 204. a. &c. 
Aquella es postura mejor que no 
impide la devoción, 203.a. 2o4.b. 
&c. A la buena y sanCta oración 
acompaña la verdadera devoción, 
178 . a. 3 1 2 . b. &c. 327. a. Mas no 
qualquier espacio de oración bas­
ta para conseguir esta devoción 
verdadera, y conservarla , 1 6 2 . b . 
&c. 260. a. b. Mas vale un rato de 
oración largo que dos breves , 163. 
a. A mas de la oración de cada dia 
conviene de quando en quando des­
ocuparse^ tenerla mas larga,286.a. 
&c. Después de distraimientos , ca­
minos y pesados trabajos conviene 
repararse con un buen rato de ora­
ción mas larga. Importancia deste 
avisó, ibid.b. &c. En estas oraciones 
largas y profundas (como en las de­
más cosas ) es menester discreción, 
287^ . &c. El que no tuviere para 
este exercicio tiempo largo , no dexe 
de tomar el que pudiere, 163.b. & c 
Remedio para el que nada de tiem­
po tiene , 199 . a. &c. Las oraciones 
breves ó jaculatorias con frequen-
cia conservan la devoción que se 
concibió en la oración larga , 1 9 1 . 
b. &c. Estas breves oraciones son 
las armas del christiano en todos 
los peligros, 193.a . Ayuno y l i ­
mosna son dos alas con que la ora­
ción vuela, 298.0.333.a. 336. b.&c. 
Consonancia destas tres virtudes, 
299.a. 337.a.La oración es estudio 
de toda virtud, 330.b. Son su nutri­
mento los exercicios de penitencia, 
2 05.a.&c. Oración,y mortificación 
son los dos altares del templo, 282. 
b.&c.El que mas favorescido se vie­
re en la oración , dispóngase para 
mayores trabajos, 283.a. &c. Se or­
dena á trabajar con fortaleza por 
amor de Dios , y crucificar con la 
interior mortificación nuestros ap-
petitos,2 72.a. 278. b. &c. Los exer­
cicios de oración son medio para 
cumplir cada uno con las obligacio­
nes de su estado, 276. a. & C . 2 7 9 . a. 
b. Vana es la oración y contempla-

Cccca cion 
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Es mas maestra la oración que 
todos los libros, 252. b. &c. 256. 
b. &c. También se ha de moderar 
en este exercicio la vehemencia de 
la voluntad , 158. b. No se ha de 
tomar este exercicio,como por tarea, 
y á destajo, 199.a. El varón de ora­
ción ha de andar recogido, y cui­
dadoso, 149. b.&c. 108. a. 186. b. 
&c. Los principiantes en este exer­
cicio conviene arreglarse, 146. b. 
Causa de hallar en ella el recogi­
miento , unos en breve , y otros 
nunca, ó tarde > 193. b. & c 194.D. 
El que se da a la oración , tenga 
cuidado de lograr la visitación, 
193. b. &c. Engaño de los que di­
cen que no saben tener oración, 
152 . b. Entre la oración mental y 
vocal no ay differencia essencial, 
263. a. 298. b. Differencia que ay 
de una á otra : y desacato con que 
rezan algunos,263-b. &C.E1 que se 
da mucho á la oración, no desprecie 
al que esto no hace , 269. a. N i e l 
que por un modo de oración halló á 
Dios,piense que no ay otro, 201. 
b. Yerro de los que piensan ser vi­
da triste darse á este exercicio 
197.a . Para quien sabe averse en 
ella , es exercicio muy deleytable, 
242.b. Están en ella muy presen­
tes los sanólos Angeles ,246 . b. A 
algunas personas no convienen es­
tos exercicios ; y remedio que ay 
para esto , 292.a. &c. Son muy po­
cos los verdaderos oradores , y 
por qué, 297. a. &c.Sería locura de-
xar la oración, y exercicios de de­
voción , porque algunos usan mal 
dellos , 262. a. Es obra merito­
ria , impetratoria , y satisfactoria: 
y de otros fructos suyos, 455 .a . 
Consigue muchas veces el espíritu 
de contrición, 454. a. Hace gran­
des mudanzas ,427 . a. Ha de ser 
fuerte y vigorosa , 539. b. No ha 
de desmayar, ni desconfiar el hom­
bre, quando sin culpa suya no es la 
oración tan attenta como desea, 
530 a. Son dos alas de la oración 
el ayuno y la limosna, 454. b. &c. 
Consonancia de la oración y el 
Ayuno ,455.a. Oración que dispone 

al 

cion del desobediente , 277.a. En­
gaño perjudicial de los que solo 
quieren la oración sin el exercicio de 
las demás virtudes , 28i.a.&c. 288. 
b.&c.332.b. &c. Oración sin funda­
mento de justicia , grande engaño, 
y monstruosidad ,281.b.&c. E l que 
quisiere saber si aprovecha en es­
te exercicio , mire como cumple 
con las demás virtudes y obras 
de misericordia , 282. a. &c. En un 
buen rato de oración se recompen­
san todos los trabajos de la morti. 
ficacion , 293. b. Yerran los que 
libran su fructo en gustos y alegrías 
sensuales, 280. a. 333. a. N o por 
carescer de gusto, caresce de fruc-
to , 2 96. a. En qué se conosce la 
oración interessada y mercenaria 
que quiere el amor proprio, 281 . 
a. No solo pertenesce este exerci­
cio á personas religiosas, 198. a, 
A y necessidad desta virtud en to­
das personas y estados , 1 1 . b. &c. 
319. a. &c. Se ha de multiplicar 
para guardar la l e y , i 3 - b . Hom­
bre sin oración , tierra sin agua, 
316 . b. &c. Samson sin cabellos, 
200. a. Es una de las cosas que 
mas encomiendan y repiten todas 
las Escripturas sagradas, 316. a. 
&c. Comparase la necessidad que 
ay della, con la que tiene el co­
razón del pulmón que le haga ayre 
y refresque , para que no se aho­
gue , 326. b. Con la que tiene el 
huevo del exterior calor para per­
der el viejo ser, y hacerse vivien­
te, 329. b. &c. Con la dependen­
cia que tiene la luna del sol para 
su luz y claridad , 331. b.&c. Impi­
den este exercicio los cuidados del 
mundo, 217. a. b. &c. La demasia­
da especulación del entendimiento 
y appetito excessivo de estudiar y 
saber , es mala madrastra suya, 
156 . a. b. 2 5 1 . a . Meditar para te­
ner oración, no es ir á componer 
algún sermón, 157 . b. La oración 
ha de ser humilde y fuerte, 186. 
a. En este exercicio se ha de par­
lar poco , y amar mucho, 299. a. 
Quienes son los que menos tienen 
que vencer en esta parte, 158. a. 
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al alma para la contrición, 420. 
b. Otra para pedir perdón de los 
peccados, 4 2 1 . b. 422. b. Oración 
para alcanzar corazón perfecto para 
con Dios , 534. b. &c. Oraciones 
para antes y después de la sagra­
da Communion, 4 9 1 . a. 

Sant Pablo Apóstol. 

í 2 u ^ n t 0
 temia el juicio de Dios, 

108. a. Inefable alteza de su con­
templación, 249. b. Dos veces di­
ce que escribe llorando, y por qué, 

Paciencia. 
Es prueba del amor, 58.a. 234. b. Sin 

ella todas las virtudes son viudas, 
185. a. Paciencia en las sequedades 
es prueba del varón perfecto , 236. 
a. Resplandesce en Christo, como 
en dechado , 18. b. &c. Fué la ves­
tidura de bodas del esposó divino, 
1 7 3 . a. Consideración que mueve 
al christiano á esta excellente vir­
tud, 528. b. 

Padres. 
Los Sanólos del Limbo: suspiros con 

que esperaban al Salvador, y ale­
gría de su libertad, 6 1 . b. &c. Quan-
to han de zelar y guardar sus hi­
jos de malas compañías , 504.a. &c. 
Lo que oyen, ó ven en ellos malo, 
toman por ley los hijos, 4 3 1 . b. 
Los han de assistir y obedescer los 
hijos, especialmente en su vejez,po­
breza y enfermedades , aunque por 
esto déxen sus particulares devo­
ciones , 487. a.Los del yermo: guer­
ra que tenian contra la ociosidad, 

Palabras. 
Se ha de dar menuda cuenta dellas en el 

juicio divino, 114 . a . 2o8.a.No las 
ay,ni mas fructuosas , ni mas dulces 
que estas: Gracias á Dios , I46.b. 
Las devotas, dichas con sentido y 
attencion , levantan á Dios el cora­
zón , 148. b. La palabra de Dios se 
ha de oír con hambre ( quien quie-

, ra que la diga) y cómo se sacará 
provecho del mismo hastío que en 

esto puede haber, 51 i.b. Quán me 
didas han de ser siempre las del 
siervo de Dios , y quán compasea­
das, 508. b. Discreción, orden, me­
dida y calidad que han de tener, 
527 .a . &c. Cuidado que ha de te­
ner en ellas el que dispone su co­
razón para la sagrada Communion, 
473- b. 

Passiones. 
Quán poderosas para perturbar el co­

razón humano , 187. a. &c. Vid . 
Appetito. 

Sant Paulino. 
Acto heroycissimo de misericordia 

que hizo vendiéndose por esclavo 
por redimir á un cautivo, 373. b. 

Paz. 
Lugar de paz es lugar de Dios , 1 8 9 . 

b. 212.a. 215 . b. 473 . b. Passiones 
que principalmente militan contra 
ella, 5 3 1 . b. &c. 537. b. Paz falsa 
del peccador, 426. b. 

Peccado. Peccador. 
Quanta sea la malicia del peccado , 4 1 . 

a.Es grandissima ingratitud y cruel­
dad , ibid. b. Circunstancias que ex­
plican su deformidad y malicia , 6 6 . 
b. Su espantoso desorden, 73.a. &c. 
Es ofTensa de todas las criaturas, 
ibid.Quanto le aborrezca Dios , 70. 
a. &c. Después que Dios murió por 
destruirle, es terrible cargo , ibid. 
Los nuestros hicieron sudar sangre 
á Christo, 26 .D. 27. b. Ellos le azo» 
taron , 36. b. Ellos le coronaron de 
espinas , 3 9 . b. &c. Ellos le pusie­
ron en cruz , y quitaron la vida, 
169. a. Los de un solo hombre ator­
mentaron á Christo mas que la cruz, 
168. a. Pesa mas un solo peccado 
mortal que todas las penas juntas 
del infierno , 354. b. SufTrir pecca­
dos , aguardando á penitencia , es 
gran beneficio de Dios, 144. a. Ce ­
guedad del que persevera en el pec­
cado, 84. a. &c. Remedio para te­
mer el peccado es la consideración 
del infierno , 1 1 8 . b. Y Christo en 
una cruz justiciado por peccados 
ágenos, 169. a. La consideración 
de los peccados es camino de la hu­
mildad y penitencia , 6 5 . a . Des-

ta 
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ta consideración proceden muchas, 
y muy altas virtudes, 67. b. N o 
siempre es lo mejor que el peniten­
te piense en los peccados , 147 . b. 
&c. 292. b. &c. Los peccados passa-
dos no nos dañan , si no nos agra­
dan , 158.a. La causa del peccado 
es la voluntad depravada, 7. a. Con­
servarse sin él en este mundo mu­
cho tiempo, es el mas arduo nego­
cio, 12 . b. Se han de huir las occa-
siones del peccado, 34. a. La mul­
titud y malicia de los peccados 
hace mas resplandescer en el peni­
tente la bondad de Dios, y los mere­
cimientos de Christo, 21 o. a. b. En 
el penitente verdadero suelen ser 
occasion de mayor humildad y fer­
vor, ibid. b. No se perdonarían tan­
tos peccados , si no huviera pobres, 
35 9.b. El dolor deilos cómo se con­
sigue, 7. b. Locura del peccador, 
80. b. Dice con los Judíos : cruci­
fícalo , 4 1 . a. Dan vozes contra él 
todas ías criaturas, 73. a. Arguyese 
su peligroso descuido, 81 . b. &c. 
Su falsa seguridad , 1 1 4 . b. Abrirá 
los ojos en la muerte, 98. a. &c. 
Quan amarga lesea esta,95.b.Espan-
to y confusión que padescerá en el 
juicio , 1 1 0 . b. &c. Cómo será accu-
sado del demonio, 1 1 5 . b. Peccar 
sin temor quan abominable, 69. b. 
El peccador no ha de perder la espe­
ranza en los merescimientos deChris-
t.0,209. b. &c. Los peccados ve­
niales quitan las alas á la charidad, 
208. a. A y dos differencias de pec­
cados veniales , 210. b. Los que 
hacen poco,ó ningún caso dellos, 
viven en grande peligro, 208. b. 
&c. 21 o. b. No sirve la confession 
de los peccados veniales conosci-
dos á quien no tiene proposito de 
emendarlos , ibid. Los inadvertidos 
de los justos tienen fácil el per-
don. Discreción que ha de aver en 
esta doctrina , 21 i.b.ibid.b.&c.Mas 
daño suele hacer que ellos mismos 
su indiscreto arrepentimiento, 208. 
b. Peccado original. Sus daños , 7. 
a. b. 13.a . b. 170. a. 180. a. 199.a . 
&c. 241. a. 317 . b. &c. 319. a. Qué 
cosa sea el peccado, 503. a. Consi­

deración de los peccados y su grave* 
dad, 404. a. &c. La consideración 
de la gravedad del peccado es dis­
posición para la contrición verda­
dera , 4 1 3 . a. &c. Tanto se co­
noscerà su gravedad , quanto se 
penetrare de la magestad y bon­
dad de Dios ofendido, 4 1 6 . a, 447. 
a. 502. b. Cómo le siente à quien 
Dios abre los ojos, 4 1 7 . a. b. E l 
peccado hace al hombre aun me­
nos que nada, 466. b. En un solo 
peccado mortal se hallan en su mo­
do las deformidades de todos los 
peccados del mundo , 502. b. &c. 
Inestimables y divinos bienes que 
por él se pierden, 4 1 5 . a. &c. 4 1 6 . 
a. 503. b. Es incomprehensible el 
odio que Dios tiene contra él: 
y castigos con que le ha dado à 
entender , 4 1 8 . b. &c. Todos los 
peccados se reducen à omisión y 
comisión : y difñcultad que ay en 
conocer las omisiones , 4 5 6 . a. La 
costumbre del peccado quan pode­
rosa , 472. b. Él peccado que no se 
cura con la penitencia luego acarrea 
otro, y otros.481 .b.&c.Se.ha de qui­
tar la occasion del peccado, 41 i .b. 
Los peccados son occasion de ma­
yor felicidad al verdadero penitente, 
402.a. Quál sea peccado mortal, y 
quál venial, 443. a. &c. No es tan 
fácil hacer un peccado mortal el que 
está en gracia , 472. a. Los pecca­
dos capitales no siempre son mor­
tales, 502. a. Remedios contra to­
do peccado mortal, 501. b. &c. E l 
que desea guardarse de peccado 
ha de tener quatro cuidados, 5 1 4 . 
b. El que quiere guardarse de mor­
tales evite con gran cuidado los 
veniales, 506. b. &c. Se ha deabor-
rescer el peccado en el hombre,no al 
hombre por el peccado, 528 .D. Pec­
cado venial, qué cosa sea, 507. a. 
&c.Los peccados veniales son como 
gotas de agua que coge el navio 
de nuestra alma, 478. b. Sino es 
grande el mal que nos hacen, es 
mucho el bien que nos quitan, 507. 
a. &c. En el infierno tienen pena 
eterna, 393. b. Acaesce hacer mas 
daño los veniales , despreciados 

por 

1 
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da de peccador alguno , 529. a. 
Confianza que ha de tener, si de 
veras se arrepiente, en la divina mi­
sericordia, 426.b. 52 3-b.&c.Exem-
plos con que declara la magestad de 
Christo que no quiere la muerte 
del peccador,422. a. Clamor del 
peccador comparándose al hijo Pro­
digo , ibid. &c. Propria confusión 
y desprecio del peccador que desea 
ardientemente la gracia , 524. b. 
Oración para pedir perdón de los 
peccados , 4 2 1 . b. Todas las cria­
turas se alegran por la conversión 
del peccador , 427. b. 

Peligros. 
Se han de oler desde lejos , y pre­

venirse contra ellos , 5 1 2 . a. &c. 
5 1 5 . a . 537 .b . 

Sant Pedro Apóstol. 
Por qué no quería que Christo le 

lavasse los pies, 1 7 . a . Sus nega­
ciones , y cómo en ellas le imitan 
muchos christianos , 33. b. &c. Tu­
vo vergüenza de parescer discípu­
lo de Christo, 34. a. 

Pelicano. 
Da aliento y vida a sus hijos con su 

sangre, 144. b. 

Pena. 
No hace culpados,sino su causa , 63. 

b. Las del infierno, y su conside­
ración , 1 1 6 . b. Vid. Infierno. 

Penitencia. 
Excellencia y ofncios desta virtud, 2. 

a. Penitencia y humildad son fun­
damentos de la vida christiana, 65. 
a. Es la primera tabla después del 
naufragio, 67. b. Es don de Dios, 
ibid. Alegría que trae al alma , 1 9 7 . 
a.Quánto aprovechan sus exercicios 
para alcanzar y conservar la ver­
dadera devoción , 2 0 5 . a. &c. Es 
medio para ella la consideración 
de los beneficios divinos, 137 . a. 
La espera á penitencia es uno de 
los muy grandes beneficios, 143 . 
b. Se desea mucho en la muerte, 
l o o . a. &c. Ha de ser prudente, 
2 1 1 . b. DifTerencia de la peni­
tencia Sacramento, al Sacramento 

& del 

por pequeños, que los mayores, g 30. 
b. E l que desea el amor de Dios 
guárdese con todo cuidado dellos, 
5 2 1 . a. Ingratitud del peccador, 
404. a. &c. 424. b. &c. Su pasmoso 
encantamiento, 406. b. &c. Su des­
orden , olvido y desprecio de los 
mandamientos divinos, 4 1 3 . a. b. 
&c. 424. b. &c. Monstruosidad del 
peccador que tiene ociosa la fé, 391 . 
3 .393.a . 397.a. &c. Peccadores que 
dicen:No ay Dios, 492.a. Quan erra­
do y difñcil el camino del peccador, 
40 r.b. Su miserable.estado, y quan 
digno de ser llorado,407.a.. A l pec­
cador le lloran los Cielos , la Igle­
sia, los Prophetas,y todos los Sane-
tos, 4.16. a. Juicio practico del pec­
cador, y desprecio que hace de Dios, 
4 1 7 . b. Hace arma contra Dios de 
sus mismos beneficios , 424. b. &c. 
D a vida en su corazón á quien Dios 
la quiso quitar con su muerte, 406. 
b. Deshace quanto es de su parte 
el mysterio de la encarnación y 
humanidad de Christo, 425. b. &c. 
Todas las criaturas son voces contra 
el peccador, 4o6.b. $2 4.b.Blasphe-
mia del peccador que se vale de 
la msima espera, bondad y pacien­
cia de Dios para perseverar en la 
culpa , 425 . b. Está expuesto á los 
encuentros del mundo, é Ímpetus 
déla fortuna, 403.a. Distancia que 
ay entre el infeliz estado del pec­
cador , y el dichoso del justo , ibid. 
El peccador que cada año prome­
te emienda , y cada año la que­
branta , juega con Dios , con su 
Iglesia, Sacramentos y Ministros: 
y su merescido castigo, 408. b. 
Amoro a porfía de la paciencia de 
Dios con el peccador rebelde ,423. 
b . & c 4 2 5 . a . &c. Quanto D i o s l e 
sufre con mayor paciencia,tanto des­
pués le castiga con mayor justicia, 
405.b.42Ó.a.La conversión del pec­
cador es la mayor gracia que Dios 
puede hacer en esta vida,445.b. Es 
mayor obra que la creación del mun­
do , 4 1 2 . b. &c. Aunque es mayor 
cosa la gloria, la conversión de un 
peccador es mayor gracia , 44 5.b. 
N o se ha. de desesperar laemien-



índice Alphabetico 576 
Pensamientos. 

Son los mosquitos de Egypto que no 
se lee su curación, 241. a. Son mi­
seria de la naturaleza, de que Dios 
misericordiosamente se compades-
ce,ibid.b.Prudencial diligencia con 
que se han de resistir sin demasia­
da fatiga , 242. a. Por muy vehe­
mentes que sean, no han de dar 
mas cuidado que el de resistir , 2 4 1 . 
b. Si la criatura hace lo que es en 
s í , serán occasion de mayor me* 
rescimiento , 242. a. Ninguno por 
sancto que sea , puede escusar del 
todo su importunidad , 24o.b. Pen­
samientos de principiantes de blas­
femia , é infidelidad, quanto mas 
molestan, tanto menos dañan, 243. 
a. &c. Cómo se ha de acostumbrar 
á tener fijo en las cosas de Dios, 
532.a. Para recogerle es gran re­
medio la memoria de Christo en 
la cruz, ibid. b. Con el mal pensa­
miento se puede haber el hombre en 
una de quatro maneras : y quando 
es peccado , 433. a. &c. El desho­
nesto se ha de sacudir como bra­
sa encendida, 5 2 5. b. Mejor se ven­
cen estos,despreciándolos con pres­
teza que altercando con ellos, 529. 
b. Quando los pensamientos son in­
voluntarios no han de congoxar 
demasiado al que ora, 530.a. 

Pereza. 
Es raiz de todo nuestro mal , 185.a. 

Hace monstruosos los deseos, 184. 
b. Guerra que el Espíritu Sancto 
tiene contra este vicio, ibid. b.&c. 
Si no se resiste , viene á conver-

• tirse en naturaleza , 185. a. Ata las 
manos á Christo ,30 . a. Arguyese 
este vicio en los que se retiran de 
la mesa del altar , 20. b. Repre­
héndese este vicio, 483.a. 

Perseverancia. 
Corona la paciencia, 19.a. Hace ar­

ribar en poco tiempo á la perfec-
tion , 154 .a . 201. a. Es el passo 
mas peligroso, y prueba de los ver­
daderos devotos, 162. a. La que ha 
de aver en la oración, 150. b. 160. 
b. &c. Ha de estar esta vir­

tud 

del Baptismo, 335.a. &c. La pe­
nitencia es la primera tabla después 
del naufragio. 409. a. b. Bienes que 
trae al alma , 445. b. Differencia 
deste Sacramento al del Baptismo, 
444. a. &c. Algunas veces perdo­
na toda la pena , ibid. b. Es la 
puerta de la bodega delesposo.429. 
a. Suele levantar al alma á mas 
elevada gracia, que la que antes de 
caer tenia, 450. b. &c. Partes deste 
Sacramento, 409. a. La satisfacción 
que es parte deste Sacramento for­
zosamente se ha de hacer en esta 
vida , ó en la otra, 444. a. Odio 
sánelo de sí mismo , y otros efec­
tos que nascen desta virtud , 446. 
a. &c. El que logró espíritu de pe­
nitencia , quisiera hacer todos los 
sacrificios de sí para satisfacer á 
Dios, y vengarse de su carne, 446. 
b. &c. Falsa penitencia, y su casti­
go el mas terrible, 408. b. Meres-
ce ser llorado el modo con que al­
gunos christianos usan deste Sacra­
mento , ibid. No se ha de dilatar 
Ja penitencia ,403. b. &c. Quan ti­
bias las penitencias de nuestros tiem­
pos , comparadas con las antiguas, 
450. b. Nadie debe desmayar por 
que no hace mucha penitencia, ibid. 
Pasmosos exemplos de penitencia, 
y confusión de nuestra tibieza, 447. 
a. &c. El verdadero penitente ha de 
hacer de sí juicio y justicia,427. b. 
&c. A l penitente fervoroso ningún 
rigor paresce impossible, 449. b. 
Ha de apartar la occasion del pec-
cado si quiere gozar del fructo del 
Sacramento, 4 1 1 . a . E l verdadero 
penitente no menos aborresce los 
peccados presentes que los venide­
ros , 4 1 0 . a. &c. El corazón peni­
tente es corazón resignado, 446. 
b. &c. El verdadero penitente hace 
explendido combite á Christo, 493. 
a. A l penitente serán sus tinieblas 
como el medio dia , 402 . a. Afec­
tos penitentes , 492. a. &c. Peni­
tentes sentimientos y aféelos que 
se han de frequentar por los pec­
cados veniales , 530. b. &c. Vid. 
Trabajos. 
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tud muy assentada en el corazón 
del espiritual, 199 . b. &c. Consi­
gue en tiempo lo que para su exer-
cicio se dilata , 506. a. &c. Ha de 

, haber perseverancia en pedir aun­
que se muestreDios difficil en con­
ceder , 4 1 2 . b. Sin perseverancia en 

. los buenos exercicios no puede ha­
ber aprovechamiento , 539. b. La 
perseverancia en los exercicios de 

. virtud se cuenta por aprovecha­
miento , aunque este no se conozca 
luego , 480. a. Tentaciones va­
rias que contra esta virtud pades-
cen los Religiosos Novicios, 5 1 7 . a . 

1 Petición 
Principalissima que debe hacer todo 

christiano á la magestad divina, 
5 1 4 . b. La del amor de Dios es 
atajo para alcanzarle, 5 2 1 . b. V id . 
Oración. 

Pharaon. 
Figura del demonio, 2-1:9. b. 

Philosofos. 
Escribieron mucho de las virtudes 

Cardinales, en quanto naturales, 1. 
a. Poco, ó nada alcanzaron de las 
mas excellentes virtudes, ibid. b. 
Lo que sintieron algunos desta vi­
da , 80. a. 81 . a. Desengaño notable 
de uno para el desprecio del mun-
do , 93. a. Afrenta su doctrina á los 
christianos , 1 8 8 . b. Quan abstinen­
tes muchos , y quan templados, 

. 3 5 1 . a. Philosophos Brachmanos 
muy dados á pensar en la muer­
te , 93. b. Hacian todos ellos vir-

. tud por sola su hermosura , sin es­
perar premio, 356. b. 

Plctino 
Se afrentaba estrañamente de la v i ­

leza de su cuerpo , 79. a. 

Pobres. Pobreza. 

Conviene para la salvación de todos 
que los aya : y estimación que 
hace Dios dellos, 364. b. &c. 366. 
b. Corta de un golpe muchos cui­
dados, 224.a. Lo que el exercito 
para pelear, y el dinero para edi-
Tom. II. 

ficar , eso es para ganar el cielo la 
pobreza , 509. b. Vid Limosna. Mi­
sericordia. 

Preceptos. 
Ay tres maneras de preceptos : y có­

mo obligan , 443. b. 

Predicadores. 
Han de trabajar por mover las vo­

luntades : y para esto han de es­
tar ellos verdaderamente movidos, 
257 .a . &c. Para cumplir con 'su 
ministerio, no han de buscar hon­
ras , ni libertades, 258.a. El Pre­
dicador no se meta en negocios 
temporales , aunque se coloreen de 
charidad , si quiere aprovechar, 
261 . a. &c. Poco harán sus pala­
bras sin la luz y efficacia de la 
exemplar vida y obras, 256; b. &c. 
Qual está el corazón del predica-
dorsales salen las palabras, 260. 
a. La' predicación es muerta sin 
la oración , 2 6 1 . a . A los Predica­
dores que son como deben, no los 
miran como a hombres, 258.a. &c. 
Deben1 ser acatados y venerados 
sean los que fueren, 266. a. &c. 
Fuera mejor emplear su almacén C o n ­

tra el desvio d e los Sacramentos 
que Contra su frequencia, 490.a. &c. 

Prelados. 
Quanto yerran , si solo ponen el co­

nato de su govierno e n la obser­
vancia exterior , 3 1 3 . a. &c. 

Presumpcion. 
Es mal incurable , 248.a. 27o.a..Prüe-

base á dar algunos remedios con­
tra este v ic io , 248. b. &c. Suele 
ser vicio muy oculto, hijo de una 
oculta soberbia , que impide todo 
el aprovechamiento, 539.a. 

Proposito. 
El de no oíFender á D ios , y su fir­

meza es el fin de todo el exercicio 
de las virtudes y doctrina chris-
tiana,502. a. &c. Siempre que el 
proposito padesciere alguna fragi­
lidad , se ha de renovar con esfuer 
z o , 5 3 1 . a . 

Dddd Pro-
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Providencia divina. 

Cómo resplandesce en proveer al al­
ma de virtudes, 2.a. Seguridad que 
da al christiano, y cómo se ha de 
arrojar en ella, 529.a. 538.D. Vid . 
Dios. 

Próximos. 
Quanto agradan á Dios los que miran 

por ellos, 207. a. &c. Assegura la 
divina misericordia la misericordia 
con ellos, 299. a. Para aprovechar­
los no ay como la buena vida, 2 56. 
b. & c De tal suerte ha de mirar 
la persona espiritual por la salud 
dellos, que no sea con su daño, 259. 
a. 8(c. Tanto tiempo puede tomar 
el zeloso de su proprio aprovecha-

1 ¡miento para ellos, quanto. para su 
, habitual recogimiento , y actual de­
voción sobra, 260. a. Se han de 
amar por Dios : y qué cosas nos pi­
de este amor, 523.a. &c. No basta 
para cumplir con el amor que se 
les debe , no hacerles, ó no desear­
les mal , ibid. b. Afabilidad y man­
sedumbre que ha de tener el siervo 
de Dios con ellos ; aunque le den 
occasiones de paciencia, ó sean pec-
cadores,52 8.b. A todos se ha de ha­
cer bien : y otras virtudes* se han 
de exercitar con ellos, 520. b. &c. 
535 .a . &c. Son la cosa mas enco-

. mendada por Dios en las sagradas 
Escripturas , ibid. b. &c. El; que los 
ama, socorre y perdona asegura la 
eterna corona, 454 . a. Peligros de 
mirar en ellos los defectos , 5 3 8 . 
a. 539. b. Vid . Zelo. 

Prudencia 
Y discreción, son los ojos del alma 

268. a. La que ha menester el 
christiano para tantear los negocios 
y occupaciones , y oler de lexos los 
peligros, 219.b. &c. 2 21 .a. La que 
se necessita en la mortificación cor­
poral , y oraciones largas y pro­
fundas, 21 i . b . 247. a. 287. b. &c. 
La que ha menester el principiante 
en la virtud , 5 1 7 . a. b. 5 26. b. 

Pureza de intención. 
Qué cosa sea, y necessidad que ay 

desta virtud , 1 5 3 . b. Nace dé la 
charidad : qué cosa sea : y cómo se 
ha de exercitar , 522. a. 537. b. 
Desta virtud pende el merito de 
nuestras obras principalmente, 
522.b. 

Purgatorio. 
Acerbidad de sus penas, 334. b. &c. 

Incomparable terribilidad desús pe­
nas , 444. a. Compassion que se ha 
de tener de aquellas almas , 5 2 9. a. 

Redempcion 

D e l genero humano. Es beneficio 
de beneficios, 1 4 1 . a . 170. a. &c. 
Quan peregrina obra fué de la in­
finita grandeza, 142. a. Es univer­
sal medicina, 17 3. b. &c. Resplan­
desce como el mas claro rayo de 
la bondad divina, 1 7 1 . a . &c. Fue 
gratuita, 1 4 1 . a. El modo con que se 
obró quanto nos obliga, ibid.b.i 70. 
b.Fue figurada en el lavatorio de los 
pies de los discipulos, 18.a. Quanto 
es lo que el Señor quiere que tenga­
mos este beneficio presente, 142 . 
b. Quan cara le costó, y en quan 
poco la estiman los hombres, 27. 
a. b. Consideración deste inestima­
ble beneficio, 1 4 1 . a . b . &c. Con­
veniencias admirables deste sobe-

... rano mysterio, 1 7 3 . b. íkc. Gran­
deza inestimable deste beneficio de 

: beneficios, 470. a. &c.Vid. Passion 
de Christo. 

Reformación 
Del hombre interior y exterior con­

siste en quatro cuidados , 5 1 5 . a . 

Religión. 
Excellencia y officio desta vir­

tud , 2. a. Su nobleza y excellencia 
respecto de las demás virtudes mo­
rales, 533. a. 

Religiosos. 
Por su profession son hombres de 

guerra, 12. b. De otro modo han 
de exercitar las virtudes que el le­
go , 14.a . 2 2 2.b. Deben hacer con­
ciencia de perder el tiempo con 

de-
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demasiado sueño, 247. b. Los saca 
el demonio déla oración con cuer­
das de razón , 2 59. a. Quánta las-

: tima, que á los Novicios aun tier­
nos en la virtud los entreguen al 
estudio de Philosophos gentiles, 
253 . a. &c. Guardas que tienen los 
Religiosos contra los peligros del 
mundo, 12 . a. &c. Juzgar sus v i ­
das , y poner lengua en sus esta­
dos , es principio de grandes ma­
les. Comparanse los que esto ha­
cen con el Anti-christo, 272. b. 
Porque se vea uno malo , no se ha 
de hacer regla para los demás, ibid. 
b. &c. Acrecienta la dignidad, y 

". perlection de los que quedan el que 
uno, ó otro cayga , ibid. a. No con­
siste el merescimiento del Religioso 
en que sus exercicios sean muchos, 
sino en que sean devotos y pu­
ros , 5 1 3 . a. Especial preparación y 
vigilancia que les conviene en el 
sanólo sacrificio de la Missa por ra­
zón de su estado , 4 8 9 ^ De na^ 
da sirve al Religioso la mudanza 
de lugares, que no pueden mudar 
los corazones , 5 1 6 . b. Los Reli­
giosos novicios han de ser tenta­
dos del enemigo : varias especies 
de sus tentaciones , 518 . a. &c. 
Tentaciones que padescen contra 
la perseverancia , 5 1 7 . a . Remedios 
contra todas ellas : y confianza 
que han de tener en D i o s , 518.a . 
Peligros del imprudente fervor del 
Religioso novicio, y malos indi­
cios que sea demasiadamente dis-
creto, 5 1 7 . a. El Religioso novicio 
que quiere vivir ya por razón mas 
que por obediencia , y por fe, señal 
es que no ha de perseverar en la 
Religión , 5 1 6 . a . ibid. b. 

Reposo. 

Es compañero de la prudencia, 539.a. 

Remedios. 
Se han de buscar con tiempo para 

los peligros , 14 . a. 
Resignación. 

Qué cosa sea esta vir tud,y necessi-
dad que a y d e l l a e n i a vida espi-

.'Tom.lL 

ritual , 2 3 1 . b. El corazón resig­
nado en las sequedades , se hace 
capaz de mas altos dones , 236. a. 
Cómo nace del verdadero espiritu 

. de penitencia , 446.b. La que ha de 
hacer de s í , y sus cosas el varón 
espiritual, 538. a. 

Restitución. 
Se ha de hacer luego aunque sea po­

niéndose en alguna necessidad : y 
quiénes son obligados á restituir, 
asi hacienda, como honra y fama, 
41 o.b.&c.Se ha de hacer luego, aun­
que sea de los bienes que perte-
cen á la decencia del estado, 439. 
a. 443. b. 

Ricos. Riquezas. 

Los que son crueles , é inhumanos, 
no tienen porque pedir el cielo, 
366. b. De los pobres es lo que 
guardan, 367. a. Hace alarde el 
demonio de lo mucho que gastan 
en servirle los ricos, haciendo tan 
poco por Christo, que los redimió 
con su sangre, 372 .b .&c . El rico 
avariento no se lee que padezca en 
el infierno por otra cosa , que por 
el regalo con que vivió en la vi­
da á vista de la miseria de Lázaro 
tan necessitado, 3 5 1 . a. 366. b. N o 
tiene por qué desearlas el varón abs­
tinente y templado , 350. b. Como 
las despreciaba un Philosopho, 43.a. 
b. Ningún rico deste mundo será 
tan grande como el mas pobre de 
Christo , 401 . a. Escasa petición 
del rico avariento ; pero sin algún 
consuelo, 392. a. 

Rogerio 
Compañero de nuestro Padre Sant 

Francisco : exemplo de castidad 
heroyca , 2 7 5 . a. 

Romanos. 
Fueron señores del mundo mientras 

vivieron abstinentes y templados, 
349.a. No estaban por culpa alguna 
sujetos al castigo de azotes , 35. b. 
Pena con que castigaban los mas 
graves delitos , 106. b. 

Dddd 2 So-
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Sabiduría. Sabio. 

L a divina que enseña Dios á los su» 
. y o s , hace superiorissimas ventajas 

á la humana, 232.D. 252. b. 254.a. 
&c. Qual sea el camino para ella, 
y qué es lo que della retrae, 227. 
a. b. La alcanzará mas presto ei 
que en menos cosas entendiere, 
2 1 9 . a. Vanidad es ser sabio, el 
que no lo es para s í , 255. b. &c . 
Excellencias y prerrogativas de la 
divina , que es la guarda de la ley 
de Dios, 4 0 1 . b. &c. 407. b. &c. 

Sacerdotes. 
Por qué dixo Dios que comerían los 

peccados del Pueblo , 360. a. Re­
verencia que se les debe. Causas 
porque muchos aprovechan tan po­
co en la virtud , celebrando , y 
llegándose cada dia á la fuente 
de la gracia ,485. b. &c. Irreveren­
cia y desacato grande de los que 
sin consideración , y solo por cos­
tumbre celebran, 470. b. Castigo 
que deben temer los que celebran 
por el logro temporal, 463. a. & c 
Vid. Predicadores. Religiosos. 

Sacramentos. 
Por qué se instituyeron debaxo de 

forma visible, 265. a. & c Discre­
ción que se ha de tener en su fre-
quencia j especialmente mugeres 
de poca edad , 273. b. &c. Los de la 
ley de Gracia son medicinas del 
alma, y canales del cielo que na­
cen de la fuente del costado de 
Christo, 478 . a. &c. Virtud sobre­
natural con que obran debaxo de 
las señales y formas corporales 
en que fueron instituidos , 479 . b. 
Otras excellencias de los Sánelos 
Sacramentos, 5 1 4 . a.Sonde gran-
dissimo provecho á los dignos y 
dispuestos: y pueden ser occasion 
de grandissimo daño á los indis­
puestos , é indignos , 459. a. Quan-
to son mas excellentes tanto re­
quieren mayor disposición en quien 
los recibe, ibid. b. 

Salomón. 
Exemplo de la profundidad de los jui­

cios de Dios , 405. a. Sánela cau­
tela y vigilancia que nos pide su 
escarmiento , 503. b. &c. 

Sandios. 
Son espejos que confunden al pre-

sumptuoso, y alientan la esperan­
za del humilde, 249, a. & c Todos 
se esmeraron en una prodigiosa 
templanza, 353. a. &c Cómo te­
mían el juicio divino , 108. a. b. 
N o envejece ahora su alegría, 134. 
a. Inefable gozo que el anima re­
cibirá con su compañía en el cielo, 
131 .a. b. &c.Muchas cosas dellos se 
nos proponen para la admiración, 
y no para la imitación , 4 5 1 . a . La 
honra mayor que se les puede ha­
cer es ofrecer el incruento sacrifi­
cio del altar en su memoria , 464. a. 

Sara 
Muger de Tobías el mozo, consiguió 

con una larga y profunda oración 
lo que no pudo antes en muchos 
dias, 286. b. 

Sedechias. 
Rey : symbolo del juicio que hará 

Dios del peccador, 109. a. b. 

Sentidos. 
Son las puertas de la ciudad de nues­

tra alma, 194. b. Se requiere su 
mortificación para conservar la de­
voción , y gustar los deleytes del 
cielo, 486. a. 470. b. &c. Porque 
el mismo que sirve para ve r , sir­
ve para llorar, 413 . a. Pena que 
en cada uno dellos se padecerá en 
el infierno , 391 . a. Sentido repro­
bado es el mas infeliz estado á que 
trae la costumbre de la culpa,405.b. 

Sermon 
Oido con atención y 

muy fructuoso, i.a. 
devoción es 

Silencio. 
El que ha de aver en los favores 

divinos , 284. a. &c. Excellencias 
desta virtud : medios para conse­

guir-
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guirla , y reglas de practicarla, 
• 526. b. Siete circunstancias se re-
» quieren para hablar sin contrave­

nir á esta virtud, 527 .a . &c. Es 
proprissima virtud de principian­
tes , 516.D. 

, Sion, 
Quien quisiere llegar mysticamente 

á este monte ha de passar prime­
ro por el monte Sinai , 42 8, b. 

Silvano 
Abad Sanótissimo: exemplo de per-
, fecto desengaño, y alta contempla­

ción , 2 4 9 . b. 

Soberbia. 
En el hombre tiene mas deformidad 

de algún modo que en Lucifer ,73. 
: b. &c. Quan gran maravilla que 

haya quedado en el mundo rastro 
delia después que Dios se humilló 
tanto por destruirla, 32. b. &c. Qué 
cosa sea : y vicios principales que 
della nacen , 440. a. No tiene ni 
puede tener verdadero fundamento, 
528. b. Vid . Conocimiento proprio. 

Sodoma 
Fué destruida por la ociosidad de sus 

moradores ,202 . b. &c. 

Sol 
En el dia de la Resurrección del Sal­

vador respiandesció mas claro, 
60. b. 

Soledad 
Es muy aparejada para toda virtud, 

197 . b. Es muy á proposito de 
conservar la devoción, 1 9 6 . a . N o 
sirve al que no aparta el corazón 
del mundo , ibid.b. Peligros y occa-
siones de que nos redime, 513 . a. &c. 

r Sueño. 
Es pariente, ó hermano de la muer­

te, 79 . b. No se llama tiempo de 
- vida , ibid. A todos los hombres 
hace iguales, ibid. Suele fatigar en 
el tiempo de la oración : sus cau­
sas , y remedios, 246. b. &c. Co­
sas que ayudan al varón espiritual 
á pelear contra 0 1 , 2 0 3 . a . Llora­
se el tiempo que en él se pierde, 

y el poco aprecio que desto se ha­
ce, 247. b. El de los Apostóles en 
el huerto qué signifíque , 27 . b. Dis­
tinción de los sueños del rico glo­
tón , y del pobre templado , 347. 
a. &c. Se ha de componer el cuer­
po honestamente, y con el pensa­
miento en Dios , 530. b. Los sue­
ños malos no han de congoxar de-, 
masiado, ibid. 

Sybilas. 
Lo que prophetizaron del juicio uni­

versal , 105.a . 

Temor 
D e Dios. Excellencias y ofricios 

desta virtud , 1. b. 107. a. b. &c. 
Es guarda de la gracia , ibid. b. 
Ha de acompañar todas nues­
tras obras, 1 5 3 . b. &c. No impide 
al fuego del amor, 285. b. Resis­
te á la presumpcion , 2 4 8 . a. Cómo 
se consigue, 7.0. &c. 118.b.Effectos 
que obra en el alma, 107. a. &c. 
Temor en que debe vivir el virtuo­
so, 72 . a. Tres temores que tenia, 
un padre del yermo, 104 .a . Te ­
mores de la muerte, 99. a. Temor, 
tentación y passion , no se vence 
huyendo, sino peleando, 245. b. El 
temor de Christo destierra el nues­
tro , 25. b. Sánelo: nobleza y ex-
cellencia desta virtud , 5 3 3 . a. Es 
medio con que Dios hace guardar 
su l e y , 389. a. &c. Es guarda de 
las virtudes, 536. b. Es el primer 
pie que pone Dios en el alma , 42 8. 
a. &c. Significado en el monte Si­
nai, y entrega de la ley , 4 7 5 . a. b. 
Temores vanos, 513-b. Vid. Muerte. 

Templanza. 
Emprende cosas arduas , 226. b. Re­

glas para su exercicio : y en qué 
consista, 526. a. Vid. Abstinencia. 
Ayuno. 

Tentaciones 
Las que vienen con capa de virtud 

quan peligrosas , 258. b. Es gran 
medio para vencerlas la conside­
ración del infierno , 118 . a. Difie­

ren-
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renda que ay en ellas del pensa­
miento al consentimiento , 2 1 4 . a. 
&c.No ensucian si no agradan, 5 29. 
b. Entran por la puerta de la ocio­
sidad , 5 1 2 . b. &c. Se han de resis­
tir á los principios, y occurrir con 
la memoria de Christo crucifica­
do , 504^ . &c. Es cosa contra ellas 
muy eficaz hacer de presto la se­
ñal de la cruz sobre el corazón, 
505. a. Es una muy gran parte 
para vencerlas el conocer que lo 
son, 5 1 5 . a. b. 5 1 7 . b. &c. Nun­
ca la tentación es mayor que la 
gracia, 5 1 8 . b. Remedios contra 
ellas , ibid. 

Semblo Tbomas de Aquino. 

Altissima contemplación deste An­
gélico Doctor , 250. a. &c. 

Tiempo. 

El es el sabio, 2 5 1 . a. Se pierde de 
vista en presencia de la eternidad, 
80.a. El de la niñez , sueño y tra­
bajosa vejez ,no es vida, 79 . a. &c. 
El que se empleó mal congoja mu­
cho en la muerte, ioo.a.&c. El de la 
oración ha de ser el mas largo que 
ser pueda : y quál es el mas apa­
rejado , 163 . a. Se ha de lograr su 
oportunidad, y quál sea esta, ibid. 
b. &c. E l de la media noche, y la 
mañana, es muy á proposito para 
vacar á Dios, 202.a. &c. Llorase el 
que se gasta en dormir mucho, 247. 
b. Debiase aguardar tiempo conve­
niente para el estudio de gentiles, 
253. b. &c. Disminuye los males, 
393. b.Quanto se siente en el infier­
no su mal logro, 394. b. &c. 395 .D . 

Siempre insta el tiempo de des­
cargar nuestras deudas, 5 3 1 . a. &c. 
Exhortación á su logro, 40 5.b. Bus­
car tiempo oportuno para todas 
las cosas es parte principal de pru­
dencia, 528. a. 

Tinieblas 

Que se convierten en medio dia, quá-
les sean , 4 0 1 . b. 

Tormentos. 
E l que inventó un tyranno para jus­

ticiar los hombres, 120. b. Otro 
especial para atormentar los Mar-
tyres , 124. a. El de quemarlos v i ­
vos, ingeniosa crueldad de Phalaris, 
y su artífice Perillo, 125. b. Vid . 
Infierno. • 

Trabajos. 

Ninguna cosa grande se hace sin 
ellos , 345. a. Son prueba de la vir­
tud-, 58. a. &c. Los mas privados 
de Dios los han de sufrir mayores, 
ibid. &c. Son recuerdos de Chris­
to , y su passion, y nos hacen sus 
imitadores, y semejantes, 338.a. 
341 .b.&c. 51.a. Los que los aborre­
cen huyen de la cruz que ado­
ran , 59. a. Es mayor merced de 
Dios , dar paciencia para llevarlos, 
que quitarlos, 25. b. No ay mas 
cierta señal de la amistad de Dios, 
que la paciencia en ellos , 58. b. 
Todos los de la penitencia y mor­
tificación , se recompensan en un 
rato de profunda oración , 293. b. 
337. b. &c. El trabajo de muchos 
años pare en un dia, 248. b. Ale­
gría que dan yá passados, al ver 
su fructo ,,62. b. &c. Son locos los 
trabajos que hacen olvidar el alma, 
220. b. Para gracia mayor regu­
larmente disponen trabajos mayo-

. res, 429. b. No mira Dios tanto 
á J a grandeza del trabajo , quan-
to к la voluntad del sacrificio, 444. 
a. El enemigo del trabajo lo es de 
todos los bienes, 512 . b. Mala se­
ñal que el principiante en la vir­
tud huya de los trabajos , 5 1 7 . a. 
&c. Quánto alegran al Bienaventu­
rado en la gloria. ya passados, 399. 
b. Dichosos y apreciables trabajos 
á que succede tan grande premio, 
400. b. 

Trages, 
Y profanidad de los mundanos : su 

castigo, 120. b. &c. 

Tristeza. 

Solo la hemos de tener de lo que 
nos aparta de Dios , 188.a. 

Va-
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Vanagloria. 

Sutileza y daños deste v ic io , 375 . 
b. De quan leves fundamentos se 
levanta , 6 9 . a. Ata las manos á 
Christo, 30. a. Su peligro en no 
guardar secretos los favores divi­
nos , 284. b. 

Verdad. 
Debe ser buscada: y ella no es ra­

zón que busque á alguno, 434. b. 

Vergüenza 
Humilde, es compañera del silencio, 

527. b.. Es un muy principal de­
coro del alma , 475 . b. Es madre 
del aprovechamiento , é hija de 
la humildad ; y daño que hace su 
falta , 538. b. &c. Vergüenza de 
la virtud es afrentar y negar á 
Christo , 482. a. 

Vejez. 
N o se llama tiempo de vida, 79 . b. 

Sus miserias , 88. a. Vid , Hombre. 
Tiempo. Vida. 
:ií ,uí '? r onihi: • ; >My ñu 

Vicios. 
Muchos se encubren so color de vir­

tud , 7 1 . b. 2 6 1 . b. Los que mas 
deben emendar las mugeres, 273 . 
b. Dos son contra cada virtud, 490. 
b. Se ha de tomar muy á pechos 
la victoria dellos por partes y 
tiempos , 506. a. No solo se han 
de cortar las ramas dellos sino 
las raices , 5 3 5 . a. b. 

Vida humana. 
Se está siempre hilando en el torno 

de los cielos , 84, b. Es camino sin 
parar á la muerte, y al Tribunal de 
Dios , ibid. Comparaciones de la 
vanidad y brevedad de su gloria, 
76 . a. &c. Siete miserias principa­
les que trae consigo , 79 . a. Su ma­
yor miseria es engañar parecien-

. do lo que no es , 85. a. En todo es 
breve, sino es en penas , 86. a. &c. 
Sus peligros y acaecimientos, 87. 
a. Sola la esperanza de la eterna 

la difFerencia del infierno, 88. a. 
Es naturalmente la cosa mas ama­
ble , 96. b. Por qué puso Dios en 
ella tanto azibar, 88. b. No en­
tra en cuenta de vida el tiempo 
de la niñez, sueño y vejez traba­
josa , 79. b. &c. Vida christiana qué 
cosa sea , 174. b. &c. En qué con­
siste su perfección , 228 . a. Como 
la vida sea compuesta, importa 
poco que la lengua sea polida, 2 5 5 .b. 
Se la debemos á Dios , 406. a. Re­
glas para traerla ordenada , 501 . 

. b. &c. Doce reglas de la vida vir­
tuosa , 5 3 7 . a . &c. Gran desvario 
no proveer para la vida venidera, 
habiendo tanto cuidado en esta ca­
duca, 405. b. Vid. Hombre. Chris-
tianos. 

Vigilancia. 
Tiene esta virtud dos ojos principa­

les, uno que mira siempre á Dios, 
y otro al gobierno de las opera-

. ciones proprias , 5 1 1 . b. Vigilan-
- cia que es menester para entender 
. l a s zeladas del enemigo , 5 1 7 . 0 . &c. 

Vino. 
En él está la luxuria , 336. b. Es ene-, 

migo de la sabiduría , 339. a. 

Virgines. 
Las prevenidas del Evangelio son 
. exemplo de discreción , y verda­

dera prudencia, 259. b. Las Vir­
gines han de tener mucho cuida­
do con la lengua, i95 -b . El varón 

- dedicado á Dios , ó igualmente las 
ha de amar, ó igualmente olvidar, 
274. b. &c. A las del Evangelio 
se cerró la puerta luego que entra­
ron con el esposo: qué signifique, 
392. a. Guarda que han de tener 
las Virgines en la lengua , 527.D. 

Virtud. 
En su camino está la mas alta sabi­

duría, 232. b. Se prueba en los tra­
bajos , 58. a. &c. El no ir adelan­
te en ella es volver atrás , 70. a. 
Aquel está mas adelantado en ella, 
que se vé estar mas distante, 248. 
a. ibid.b. &c. N o se ha de dar mo­
tivo de calumniar la virtud, 273.0. 

Quie-



índice Alphabetico 5 8 4 
tizas : cuidado que ha de aver en 
assegurarlas , 6. b. Crecen con el 
exercicio de sus actos, 5. b. &c. 8. 
b. Si se han de conseguir con per­
fection , se han de exercitar, 1 1 . a. 
Ha de aver exercicio de todas á 
mas de la oración ,268. b. &c. 332. 
b.&c. Como se ayudan unas á otras, 
1 3 . b. Es yerro pretender una, vir­
tud , dexando las otras: coligación 
que entre sí tienen, 289.a. b. 332. 
b. &c. Algunas particulares que sir­
ven para todas ellas, 19 . b. Se sus­
tentan con la consideración , 3 1 o . 
a. &c. Virtudes que nacen de la 
consideración de los peccados , 67. 
a. b. Todas son viudas sin pacien­
cia y fortaleza , 185. b. Muchas 
veces pueden ser de precepto por 
razón del peligro, 13 . b. Resplan­
decen singularmente como decha­
do en la vida y passion de Chris-
to , i 8 . b . &c. 39. a. &c. I72.a .&c. 
Fuertes contradictiones que tienen 
por parte de nuestro appetito, mun­
do y demonio, 13 . a. Las ha de 
examinar el varón prudente : espe-

. cialmente el zelo, 2 58. b. Casi nin­
guna ay , par de la qual no esté 
un vicio semejante , 262.a. La ma­
yor difficultad que ay en este ca­
minó, es destas virtudes aparentes, 
ibid. b. &c. Cómo se han de pedir 
las virtudes, 154. a. Yerro de los 
que piensan que la vida virtuosa 
es melancólica y triste, 197. a.&c. 
Todas las virtudes morales tienen 
dos vicios contrarios,490.b. Toda 
su doctrina y exercicios se ordena 
al proposito firme de no ofender 
á Dios , 501.b. Se ven todas co­
mo en dechado en la persona de 
Christo , 519 . a. &c. Las que mi­
ran á Dios son como los cielos res­
pecto de las criaturas inferiores, 
533.a. Aunque para la perfecta con­
sonancia de la vida christiana son 
menester todas , ha de aver princi­
pal esmero en las superiores,ibid.b. 
Siete virtudes para con Dios , 309. 
a. Otras siete que ha de tener el 

. hombre para consigo en orden á 

. Dios , 534. b. &c. Otras siete para 
con los próximos, 535. a. &c. Ale ­

gría 

Quienes son por quienes es infa­
mada , 277 . b. Escollo de la mas 
probada virtud es el trato con mu-
geres , 274. b.&c. Virtud principal 
del christiano , 34. b. Exceden sus 
dulzuras y excellencias á quanto 
se puede decir della, 403. b. Com-
bite que á su suave yugo nos ha­
ce el Spiritu Sancfo , 407. b. Bie­
nes que la acompañan en esta vi­
da, 4 0 1 . a. Quan dulce sea su fruc-
t o , cuya raiz aqui parece amarga, 
400. a. Sola la virtud merece hon­
ra , 482. b. Por sí sola no es áspera, 
ni difficultosa, 507. b. N o luego 
se conoce el aprovechamiento en 
el la ,488.b. &c. En el camino de 
la virtud no se ha de decir: bas­
ta , 501. b. El que quiere entrar por 
el camino real y derecho de la 
virtud , entienda que ha de ser ten­
tado : especies de sus principales 
tentaciones , 5 1 5 . a . &c. El mayor 
enemigo que tiene es la carne, 507. 
a. Doce impedimentos del aprove­
chamiento en la virtud , 538. b. 
N o ay racional motivo para no 
seguirla , 406. a. La llave del ca­
mino de la virtud, 509. b. Prin­
cipiante en la virtud ha de obe­
decer y creer : y no querer ser 
Predicador y Maestro antes de tiem­
po, 5 1 6 . b. Quien es el que ha lle­
gado á su cumbre , 509. a. Vid. 
Castidad. Mugeres. Virgines. 

Virtudes. 
y unas comunes á Philosophos y 
Christianos , y otras particulares 
del christiano, 1. b. Las Theolo-
gales tienen el imperio, y mando 
de todas las inferiores , ibid. &c. 
Estas son fin y principio de toda 
la perfection , juntas con el sanc-
to temor y reverencia de Dios , 1 5 3 . 
b. Se honra Dios principalmente 
con ellas , 6 8 . a. Como han de ser 
remuneradas en la gloria , 134. b. 
Virtudes fundamentales de la v i ­
da espiritual: y otras en que con­
siste la summa de la perfection, 
153.a. &c. Las virtudes son al alma 
lo que al navio las velas, 1. b. Nos 
son las sobrenaturales como pos­
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tanto el caudal, quanto la voluntad 
y possibilidad, 238. a. No se pue­
de ingerir en nuestros corazones 
la divina, sino se corta y morti­
fica la nuestra, 278. b. Se ha de 
resignar en manos de Dios para 
que reyne en nosotros la divina, 
5 3 8 - a. 

X 
Xerxes 

Poderosissimo R e y : se puso á llorar 
viendo un grande exercito de gen­
tes que tenia , 76 . b. 

z 
Zeh. 

E i d e la honra del Eterno Padre 
atormentó á Christo mas que la 
muerte, 5 1 . b. El de su propria sa­
lud que debe tener el hombre, 255. 
b. &c. El de aprovechar á otros 
con olvido de sí mismo, quan pe­
ligrosa tentación , aun de los mas 
virtuosos, 258. a. &c. Cómo se ha 
de examinar este, 259.a. & c 

gria que el anima recibirá quando 
sean predicadas sus virtudes por 
los sánelos Angeles en la gloria, 
399. a. E l varón virtuoso ha de 
trabajar como la abeja , 537. b. 

Vocacion, 
O llamamientos de Dios al gremio 

de su Iglesia, quan gran beneficio, 
1 4 3 . b. La de la culpa á la gracia: 
beneficios que encierra, 144 . a. 136 . 
a.&c. Todos los demás beneficios sin 
este suelen ser para mayor condena­
ción de la criatura , 143 . a. Quan 
costoso fue para Dios; y quan de 
valde para el hombre , 144 . b. 

Vozes. 
Las de los Angeles quan distintas 

de las de los hombres, 3 3 . b . V o ­
zes de todo lo criado contra el 
peccador , 7 3 . a. &c. 

Voluntad. 
Es potencia ciega que no puede dar 

por sí un passo, 5. a. b. ibid. b. 
7. b. Es causa del peccado, ibid. a. 
N o ha de ser vehemente en sus 
exercicios, 1 5 8 . b. No mira Dios 


